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La  electricidad  en  Turquía.  —  La  elee: 
tricidad  engendrada  por  los  dínamos  es 
formalmente  prohibida  en  Turquía.  Tam- 
poco es  permitido  que  haya  telégrafos 
puestos  en  acción  por  pilas  y  los  teléfonos 
son  generalmente  prohibidos  también. 

Montañas  de  sal. —  En  Santo  Domingo 
se  eleva  una  montaña. de  sal  marina,  cuyo 
peso  se  ha  calculado  en  90  millones  de 
toneladas. 

Bodas  de  diamanté.  —  Se  calcula  que  so- 
bre 11.500,  una  pareja  celebra  solamente 
sus  bodas  de  diamante;  es  decir,  sus  75 
anos  de  casados.  Tal  les  ha  ocurrido  á  los 
esposos  Warren,  de  una  aldea  cercana  á 
Souptampton.  El  esposo  James  Warren 
cuenta  99.  años  y  la  esposa  Anmie  Warren 
92  años. 

Origen  religioso  del  uso  de  los  bigotes. 

—  Xadie  se  imaginará  que  la  moda  de  usar 
largos  bigotes  tiene  un  origen  religioso. 
Y,  sin  embargo,  es  así.  La  moda  de  los  bi- 
gotes viene  de  España.  Cuando  los  moros 
invadieron  la  Península,  las  poblaciones 
cristianas  y  musulmanas  se  encontraron 
tan  contundidas  que  no  podían  reconocer- 
se entre  ellas,  privadas  de  todo  signo  apa- 
rente. Los  cristianos  tuvieron  la  idea  de 
dejar  á  los  musulmanes  el  uso  de  la  barba 
entera  y  de  cortarse  la  suya  dándole  la 
forma  de  una  cruz.  Creyeron  obtener  este 
resultado  conservando  una  línea  de  ca- 
bello debajo  de  la  nariz  y  otra  perpendicu- 
lar bajo  el  labio.  Así,  pues,  como  se  ve,  el 
uso  del  bigote  tiene  su  origen  sagrado. 

Temblores  de  tierra.  —  Los  temblores  de 
tierra  se  producen  generalmente  en  el  mo- 
mento en  que  la  luna  está  más  próxima  á 
la  tierra. 

Una  montaña  de  hierro. — En  Singaung, 
en  la  Binminia,  existe  una  montaña  de 
hierro.  Es  una  masa  enorme  compuesta  ele 
peróxido  de  hierro  en  bruto'  que  tiene  una 
extensión  de  uná  milla  cuadrada  por  200 
pies  de  alto. 

Periódicos  macabros.  —  En  los  Estados 
Tnidos.  en  la  pequeña  ciudad  de  Tonibs- 
tone,  aparece  un  diario  macabro.  El  pro- 
pietario firma  con  el  significativo  nombre 
de  "Coffin"  (ataúd).  El  impresor  se  hace 
nombrar  "Sexton"  (sepultero).  El  título 
del  diario  es  ''El  Epitafio".  Los  abonados 
tienen  derecho  á  un  artículo  necrológico 
lo  que  no  es  poco  atractivo. 

Acaba  de  aparecer  otro  "periódico  seme- 


jante, llamado  "The  shroud  illustrated" 
(El  sudario  ilustrado),  editado  por  un  em- 
presa ri o  de  pompas  fúnebres,  con  un  su- 
plemento cómico,  y  que  dá  como  prima 
un  ataúd  de  encina. 

Máquinas  originales. — Un  inventor  yan- 
qui acaba  de  hacer  privilegiar  dos  máqui- 
nas curiosas.  Una,  pone  las  cartas  bajo  so- 
bre, los  pega  y  las  timbra.  Gracias  á  ella 
un  solo  empleado  puede  expedir  en  una 
hora  10.000  circulares.  La  otra  máquina 
más  extraordinaria  aun,  dobla  los  diarios 
y  los  folletos  los  pone  bajo  la  banda  tim- 
brada y  escribí1  las  direcciones. 

Espesor  de  la  epidermis. — El  espesor  de 
la  epidermis  de  las  personas  que  viven  en 
los  países  tropicales  es  mayor  que  el  de  las 
cpie  viven  en  los  países  fríos  ó  templados; 

Curiosa  costumbre.  —  En  Holanda  el  ci- 
garro sirve  de  intermediario  y  de  agente 
matrimonial  á  los  jóvenes  que  solicitan  la 
mano  de  una  señorita.  He  aquí  como.  El 
joven  llama  á  la  puerta  de  su  bella  y  pide 
fuego  para  su  cigarro  apagado.  Esto  des- 
pierta la  atención  de  los  parientes.  Si  vuel- 
ve, con  cortos  intérvalos,  por  tres  veces  no 
queda  lugar  á  duda.  A  la  tercera  visita,  si 
es  aceptado  se  le  invita  á  pasar  y  se  le 
presenta  á  la  joven  á  la  que  hace  su  decla- 
ración mientras  fuma.  Si  es  rechazado  se 
le  da  fuego,  pero  se  cierra  inmediatamente 
la  puerta. 

Origen  de  los  aguinaldos.  —  Se  cree  que 
la  moda  de  los  aguinaldos  viene  de  los  ro- 
maiios.  Tatins,  rey  de  los  sabinos,  y  que 
reinaba  en  Roma  conjuntamente  con  Ró- 
mulo,  consideró  como  de  buen  augurio  el 
presente  que  se  le  hizo  el  primer  día  del 
año  de  algunas  ramas  cortadas  en  un  bos- 
que consagrado  á  Etrenia.  Autorizó  los  re- 
galos en  esta  época  y  les  dió  el  nombre  de 
"strenac". 

Una  copia  difícil. —  Se  dice  que  entre 
los  numerosos  proyectos  enviados  para  la 
reconstrucción  de  San  Francisco,  figura 
ano  que  consistiría  simplemente  en  hacer 
una  copia  exacta  de  París.  Es  casi  seguro 
<pie  este  proyecto  será  el  aceptado. 

De  Viena  á  París  á  pie.  —  Este  viaje  ha 
sido  hecho  por  un  austríaco,  Fj ordos  llaj- 
nal.  en  compañía  de  su  esposa  y  de  su 
hijito.  Mientras  los  padres  marchaban  á 
pie,  el  niño  era  llevado  por  ellos  en  un  pe- 
queño cochecito.  El  viaje  ha  durado  55 
dias. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


es  considerado  con  razón  nno  de  los  pri- 
meros violinistas  del  mundo.  Los  dos  ar- 
tistas han  recibido  ofertas  de  contrato  en 
Ja  América  del  Norte,  propbnienttoles  can- 
tidades fantásticas  para  dar  conciertos  en 
el  país  de  los  yanquis. 


Busoni  -  Ysaye 

Busoni  y  Ysaye,  cuyos  retratos  publica- 
mos, son  sin  duda  alguna  los  ejecutantes 
más  modernos  en  el  piano  y  violín.  El  ta- 
lento de  que  hace  prueba  Bnsoni  en  la  eje- 
cución ele  las  obras  de  Beethoven  y  Chopin 
hace  descubrir  nuevas  bellezas  en  las  com- 
posiciones de  los  maestros  clásicos.  Ysaye 


El  feminismo  en  Londres 

La  propaganda  electoral  de  las  feminis- 
tas londinenses,  busca  ahora  medios  más 
pacíficos  que  los  que  hemos  dado  á  conocer 
en  el  número  anterior.  Algunas  feministas 
venden  en  las  calles  de  la  ciudad  tarjetas 
postales  ilustradas  á  beneficio  de  su  pro- 
paganda. 


Las  manos  de  lady  Macbeth 


••• 


¿Recordáis  el  trágico  grito  del  remordi- 
miento, en  la  escena  terrible  de  la  triste 
heroína  de  Shakespeare?...  "Toda  ei 
agua  del  Thames  no  podría  purificar  estas 
manos..."  Y  ella  pide  inútilmente  algo 
que  la  lave  de  toda  culpa,  que  le  borre  las 
toscas  manchas  de  sangre  de  sus  dedos 
sutiles.  .  . 

Es  verdad;  el  agua  del  Thames  no  pue- 
de borrar  las  trazas  de  un  delito  humano, 
pero  por  compensación,  la  Naturaleza  ha 
provisto  con  muchas  aguas  minerales,  pa- 
ra lavar  los  crímenes  que  las  imperfectas 
funciones  del  recambio  cumplen  en  el 
organismo. 

Entre  éstas  hay  una  que  se  ha  impuesto, 
que  domina  y  que  triunfa,  y  la  que  ha  sido 
proclamada  al  unísono,  la  Reina  de  las 
Aguas  de  Mesa;  esta  es  el  Agua  de  Noce- 
ra-Umbra. 


Todos  los  inconvenientes  producidos 
por  un  funcionamiento  imperfecto  del  or- 
ganismo, tocias  aquellas  irregularidades 
del  cambio  natural  C{ue  ocasionan  depósi- 
tos varios  en  los  tejidos  articulares  y  que 
producen  los  reumatismos,  la  gota,  etc., 
son  eliminadas  con  el  uso  constante  del 
Agua  de  Nocera-Umbra. 

El  hígado,  los  ríñones,  funcionan  á  las 
mil  maravillas.  La  máquina  humana  lim- 
pia de  toda  impedimenta,  resurge  á  nue- 
va vida,  la  salud  vuelve...  Y,  siendo  el 
Agua  de  Nocera-Umbra  grata  al  paladar, 
liviana,  refrescante,  gaseosa,  ella  ha  con- 
quistado el  primado  sobre  todas  sus  simi- 
lares; se  exporta  por  cantidades  enor- 
mer  y  forma  una  de  las  glorias  de  la 
importantísima  casa  Bisleri,  de  Milán 
(Italia). 
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BANCO  DEL  BIEN  RAÍZ 


"SU  BANCO  SERA  UN  EXITO" 

ELIHU  ROOT. 

Frase  de  una  carta  del  distinguido  hombre  de  Estado  Norteamericano,  di- 
rigida al  señor  Attwell  sobre  el  Banco  del  Bien  Raíz. 

<',     A     *     *    «fc  A 

«Estando  en  mis  ideas,  su  conveniente  y  bien  pensada  iniciativa,  coope- 
raría á  los  fines  de  la  Institución  que  usted  implanta  por  todos  los  medios 
á  mi  alcance.  Los  estatutos  me  han  causado  buena  impresión  y  siendo  hechos 
por  un  hombre  práctico  é  inteligente  como  usted,  no  pueden  ser  defectuosos.» 

CARLOS  CARRANZA. 

«Aun  cuando  hubiera  una  institución  de  este  género  en  cada  bocacalle,  el 

BANCO  DEL  BIEN  ÜAÍZ 

no  sólo  se  abrirá  camino,  sino  que  se  pondrá  á  la  cabeza  de  todas  las  de 
su  género,  por  ia  admirable  combinación  de  su  funcionamiento» 

bAVIb  M.  ATTWELL. 

Frases  del  señor  Attwell  en  las  primeras  reuniones  de  los  interesados  en 
la  fundación  del  Banco. 


Los  hechos  han  confirmado 
estos  augurios,  y  el  éxito  ha  batido  el  record  de  las  similares 
 —  —  *  •  


Pidan  prospectos  -  412,  RECONQUISTA,  412  -  Buenos  Aires 


bflVIb  H,  ATTWELL, 

birector  General. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Grupo  escultórico  "La  Madre  Tierra". — S6.C«0  libras  ele  mármol 

El  escultor  noruego  Stephan  Sinding  trabajando  en  el  grupo  "La  madre  Tierra" 
á  la  cual  vive  consagrado  desde  hace  8  años.  Para  la  ejecución  de  esta  colosal  esta- 
tua, se  han  empleado  36.000  libras  de  mármol  de  Cariara. 

El  doctor  Simón  encuentra  á  su  amigo  — ¿De  que  te  ocupas? 
Duran,  cine  no  ha  visto  desde  hace  mucho  — Soy  notario.  ¿Y  tú? 
tiempo.  —  ¿Yo?  Médico. 

—  ¡Querido  Durán  !  —Entonces  piensa  en  mí...  para  los 

—  ¡«Excelente  Simón!  -  -  testamentos. 


Til  I 
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Bmé.  Mitre,  569  -  Florida,  107-27  -  Buenos  Aires 

CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:  20-22,  RUE  RJCHERM*. 
OFICINA   DE  COMPRAS  EN   NEW   YORK"  13-25,  ASTOR  PLACE 


SUCURSALES:  < 


í    Rosario  (Sta.  Pe)  -  Córdoba  -  Bahía   BlanCa  -  La  Piafa 


l    Paraná  -  Mercedes  (Bs.  As.)  -  Mendoza 


GRANDES 


REBAJAS 


DE 


PRECIOS 


EH  TODOS  NUESTROS 
DEPARTAMENTOS 


OCASIONES 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Pocas  son  las  familias  mejicanas  en  laá 
que  no  se  posea  un  pequeño  asno,  que  re- 
cibe los  mimos  y  las  caricias  de  todas  las 
personas  de  Ja  casa.  Este  grabado  repre- 
senta una  paisana  mejicana  con  su  "en- 
fant  gaté". 


Toilette  que  usan  las  damas  de  las  más  elevadas  familias 
de  Marruecos 


¡¡QUÉ  CALOR!! 

Los  cuellos  de  hilo  producen  mayor  calor,  aumentan  la  transpiración  y  se 
ablandan  fácilmente  por  el  sudor,  de  manera  que  el  gasto  del  lavado  y  plan- 
chado en  verano  es  enorme,  aparte  de  la  gran  cantidad  de  cuellos  que  se 
precisa.  Para  hacer  economías  y  para  tener  siempre  cuellos  nuevos,  que  no 
se  ablandan  por  la  transpiración  y  producen  una  agradable  frescura,  use  us- 
ted nuestros 

CUELLOS  Y  PUÑOS  DE  MEY 

que  se  recomiendan  especialmente  para  la  estación  de  verano. 

Haga  usted  una  prueba  con  nues- 
tros cuellos  y  los  adoptará  para 
siempre,  pues  son  generalmente  reco- 
nocidos ser:  los  más  prácticos,  más 
elegantes  y  más  económicos. 

=====  A  LA  ====== 


ELEGANCIA  ECONOMICA 

CALLE  ESMERALDA,  184 

BUENOS  AIRES 


Sucursal  Rosario:: 


Calle  -SARMIENTO,  779 

REVENDEDORES  EN  TODAS  PARTES  DEL  INTERIOR  >  Catálogo  gratis  á  quien  lo  solicite 
fll  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  "El  Hogar" 


Sufre  Vd.  de  Reumatismo? 

Le  Interesará  Saber  que,  Joven  ó  Viejo,  Hombre  ó 
Mujer  May  una  Cura  Simple  y  Segura  para 
Vd.  en  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr, 
Williams,  y  flhí  Están  las 
Pruebas. 


Ampliamente  facultados  por  el  suscrito, 
recomendamos  la  lectura  de  la  carta  que 
escribe  el  Sr.  Luis  Dallera,  de  62  años  de 
edad,  conocido  y  estimado  residente  de  la 
ciudad  de  Pigüe  (Buenos  Aires) : 

"Certifico  que  después  de  dos  años  de 
padecer  de  un  agudo  Reumatismo  con  te- 
rribles dolores  en  la  cintura,  piernas  y  es- 
palda, logré  mi  curación  completa  con  el 
uso  de  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams. El  dolor  era  tal  á  veces,  que  tenía 
que  guardar  cania.  Tres  ó  cuatro  doctores 
que  medicaron  no  lograron  aliviarme,  y  lo 
mismo  sucedió  con  muchos  remedios  case- 
ros y  de  botica  que  me  propinaron. 

CJna  señora  amiga,  por  experiencia  pro- 
pia, me  instó  á  qué  tomara  las  famosas 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams,  y  man- 
dé comprar  unos  pomos  en  la  reputada, 
"Farmacia  del  Pueblo",  y  con  sólo  dos 
semanas  ya  empecé  á  mejorar  y  en  45  días 
completé  mi  curación,  después  de  emplear 
en  junto  como  nueve  botes. 

"Est03r  altamente  satisfecho  y  agradeci- 
do de  dicha  curación,  y  faculto  gustoso  la 
publicación  de  la  presente,  de  que  son  tes- 
tigos los  abajo  firmados." 

(Firmado)  LUIS  DALLERA. 


"Conste  que  este  escrito  que  en  esta  fe- 
cha se  extiende  á  favor  de  la  Dr.  Williams 

A  propósito  de  un  accidente  en  un  ca- 
mino de  hierro : 

Señora  IT. — Eso  va  á  costar  caro  á  la 
compañía,  seguramente. 

Una  vecina.  —  Ciertamente.  La  prueba 
es  que  la  señora  de  Pérez  cuyo  marido 
pereció  en  un  descarrilamiento,  ha  recibi- 
do 50.000  $  de  indemnización. 

La  señora  H. — Ha  tenido  mucha  suerte. 
Lo  que  es  á  mí  no  creo  que  me  llegará  una 
felicidad  semejante. 


Medicine  Oo,,  es  válido  y  auténtico  en  to- 
dos sus  detalles. 

Francisco  Otero,  Alcalde  .Municipal. 

(Hay  un  sello). 

El  sello  de  la  Municipalidad  no  se  em- 
plea para  trivialidades^  Sólo  en  escritos 
oficiales  ó  en  ios  que  se  les  quiere  dar  el 
caldoso  oficial,  aparece  como  prueba  de 
mérito. 

Contados  son  los  medicamentos  que  Co- 
mo las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams 
hayan  recibido  certificados  de  esta  ciase. 
La  casa  del  Dr.  Williams  cuenta  muchos 
de  esos  honorables  funcionarios  entre  los 
que  han  aprobado  oficialmente  dicha  me- 
dicina, cuando  no  han  sido  ellos  los  mis- 
mos curados. 

Los  que  recomiendan  las  Pildoras  Rosa- 
das del  Dr.  Williams  son  ya  tantos,  (pie 
parece  raro  que  existan  ciertos  enfermos 
que  no  hayan  recurrido  á  sus  virtudes  cu- 
rativas. Y  lo  peor  todavía  es  que  muchos 
que  deben  haberlas  "probado",  hayan 
perdido  su  confianza.  Pero  después  de  todo 
no  puede  haber  mayor  error  que  la  idea 
de  "probar"  una  medicina.  El  Caso  resulta 
invariablemente  en  "desanimo  prematu- 
ro". Perseverancia  y  no  Impaciencia  debe 
guiar  (4'  curso  de  todo  tratamiento  cu- 
rativo. 

Todas  las  Boticas  de  importancia  ven- 
den las  Pildoras  Posadas  del  Dr.  Williams. 
No»  se  acepten  Sustitutos. 

Luisita,  enternecida,  á  su  mamá: 

—  ¡Pobre  mamá!  ¿Con  (pié  no  has  co- 
nocido á  tu  madre  ! 

—  Sí,  mi  querida  j  es  á  mi  hermano  al 
que  no  he  conocido. 

—  ¿Y  por  qué ? 

—  Porque  murió  un  mes  antes  de  mi  na- 
cimiento. 

—  ¡  Ah !  Yo  he  creido  siempre,  que  era 
tu  mamá  quien  había  muerto  un  mes  antes 
de  tu  nacimiento. 


CIENCIA  RECREATIVA 


La  pagoda  de  Ceyteyo,  edificada  sobre  una  roca,  que  des- 
cansa sobre  una  costa  escarpada 

Los  habitantes  de  las  cercanías  tienen 
la  creencia  de  que  debajo  de  ella  reposa 


la  cabeza  de  Bndda  y  que  en  la  primavera, 
cuando  crecen  sus  cabellos,  la  pagoda  so 
extremece  con  un  movimiento  periódico. 


Mme.  Caristie  Martcl,  autora  dramática  y  oradora 

Su  último  discurso  pronunciado  en  Pa- 
rís, con  motivo  de  la  inauguración  de  la 
estatua  y  de  la  Caristie,  que  conmemora 
el  nombre  de  su  tío,  el  ilustre  arquitecto, 
presidente  de  la  Sociedad  de  Bellas  Ar- 
tes, obtuvo  un  triunfo  ruidoso  y  recibió 
la  más  entusiasta  ovación  del  público. 


PRODUCTOS   DE  LA  CASA   

DA  Y  &  MARTIN,  Ltd.  (de  londres) 

FUNbflbfl    HACE    150  AÑOS 

PROVEEDORES   DE  LA    REAL  CASA  Y  DE  LA   MARINA  BRITÁNICA 


JUST  OVT  —  DAY  &  MARTIN 

Pomada  en  latitas  redondas,  para  calzado,  en 
colores  negro,  amarillo  y  colorado. 

Se  lustra  sencillamente,  extendiéndolo  con  un 
trapito  sobre  la  superficie  del  botín;  frótase  des- 
pués con  una  franela  y  en  seguida  se  produce  un 
lustre  brillante,  impermeable  y  de  mucha  ama- 
don.— Hay  cajitas  de  dos  tamaños. 

REAL  JAPAN  BLACKING 
DAY  &  MARTIN 
Betún  en  tarros  de  barro.    Consérvase  siempre 
blando  en  cualquier  estación  y  es  usado  por  el 
ejército  y  marina  británica.    Hay  tarros  de  dos 
tamaños":    1k  kilo  y  1  kilo. 

Si  se  quiere  conservar  el  calzado,  exíjase  en  los 
salones  de  lustrar  empleen  este  producto 
PATENT  LEATHER  LACQUER 
DAY  &  MARTIN 
Laca  para  las  grietas  del  calzado  y  cuero  de 
charol,   dejándolo  como   nuevo.  Indispensable 
para  los  faoricantes  de  charol,  calzado,  etc. 
OUTEIT  -  DAY  &  MARTIN 
Cajita-estuche  con  cepillo,  almohadilla  y  poma- 
da para  dar  lustre.    Su  uso  economiza  mucho 
tiempo  y  labor.    Indispensable  para  viajes,  casas 
de  campo,  etc.  — Hay  color  negro  y  amarillo. 
ERESCORAL  DIAMANTE 
DAY  &  MARTIN 
Betún  para  lustrar  sin  cepillo.  Refresca  el 
cuero  v  es  lo  mejor  del  mundo  para  calzado  de 
señoras  y  niños.  — Se  aplica  simplemente  pasando 
sobre  el  "calzado  la  esponjita  que  va  adherida  al 
corcho,  sin  necesidad  de  ensuciarse  las  manos. 


ECLIPSE  GEOSS  -  DAY  &  MARTIN 

Nos.  1  y  2.    Betún  líquido  en  frascos.    No  nece- 
sita cepillo  para  lustrar. 
Se  aplica  como  el  anterior. 

DULL  KIE>  -  DAY  &  MARTIN 
Líquido  para  cabritilla.  Basta  pasar  un  trapi- 
to húmedo  sobre  el  calzado  y  dejarlo  secar  para 
obtener  un  bonito  negro  natural. 
BRUNSWICK  BLACK  -  DAY  &  MARTIN 
Barniz  especial  para  lustrar  cocinas  económi- 
cas, estufas,  etc.  Producen  un  brillo  como  charol 
sobre  todos  los  objetos  de  hierro. 

EURNITURE  POLISH  -  DAY  &  MARTIN 
En  frascos.  Para  lustrar  muebles  de  todas  cla- 
ses, escritorios,  bibliotecas  y  estanterías  en  ge- 
neral, dándoles  su  brillo  primitivo. 
Especial  para  objetos  esmaltados  y  bai  niz  idos. 
Es  un  lujo  económico  tenerlo  en  toda  casa  de 
familia. 

ELOOR  POLISH  -  DAY  &  MARTIN 
Composición  de  cera  para  lustrar  piso?,  en  la- 
tas chicas  y  grandes.  Es  impermeable,  desinfec- 
tante, y  no  quedan  los  pisos  márcados  con  las 
pisadas.  Rechaza  los  insectos  y  es  un  comple- 
mento importante  de  higiene.  Quedan  los  pisos 
como  alfómbradoS. 

METAL  POLISH  -  DAY  &  MARTIN 
Pasta  para  metales.  Se  limpian  rápidamente, 
no  los  desgasta  y  los  vuelve  como  nuevos. 

Las  composiciones  comunes  destruyen  los  pa- 
ños y  metales  por  los  ácidos,  costando  mucho 
trabajo  su  aplicación. 


ÚNICOS  AGENTES  EN  LA 
REPÚBLICA  ARGENTINA 


HEDINfl  *  Cía, 


821,  R1VADAVIA,  827 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


ICOTAS  GRAFICAS  EXT  E«AN JERAS 


Se  anunciá  que  la  cc bella  Otero"  con. 
traerá  matrimonio  dentro  de  breves  días 
con  Mr.  Rene  Web,  comerciante  inglés, 
que  cuenta  con  grandes  intereses  en  Ame- 
rica. El  casamiento  civil  se  realizará  en  e] 
consulado  británico  en  París  y  la  ceremo- 
nia religiosa  en  la  Iglesia  de  la  .Magdale- 
na. La  Otero  debutó  en  Barcelona,  y  en 
1891  hizo  su  aparición  en  París  donde 
reside.  Ha  cumplido  38  años  en  la  última 
Navidad. 

Sa  re  asmo  involuntario  : 

¡He  aquí  que  encuentro  mi  sombrero  co- 
locado sobre  una  fuente  de  confituras — ■ 
dice  Antonio,  impacientado  por  la  negli- 
gencia de  su  esposa! — ¿Sobre  (pié  objeto 
absurdo  lo  colocarás  mañana?.  .  . 

— Sobre  tu  cráneo— contesta  suavemen- 
te la  dulce  cara  mitad. 


La  célebre  bailarina  española  Carolina  Otero 


Un  inglés,  extraviado  en  Buenos  Aires, 
llama  á  un  pilluelo  y  le  dice : 

—Yo  quisiera  ir  á  la  estación  del  Retiro. 

El  pilluelo  le  contesta  : 

— Y  bien,  seguid.  .  .  yo  no  os  lo  impido. 


CHA/nPAONe 


ERNEST  IRROY 


Únicos  introductores: 

ROTHES  &  KERN 


*  *  *  * 


752,  SAN  MARTIN 


BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL<  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Hazaña  atrevida  de  un  pizarrero  que  ri- 
valiza con  la  de  los  gimnastas  de  profe- 
ción,  en  la  extremidad  de  un  campanario. 


La  señoril.  —  Hay  dos  cosas,  María,  que 
yo  estimo  ante  todo  y  son:  Ja  franqueza  y 
la  obediencia. 

La  sirvienta.  —  Está  muy  bien.  Pero 
cuando  la  señora  me  da  orden  de  decir  que 
ha  salido,  ¿á  qué  debo  dar  preferencia,  á 
la  franqueza  ó  á  la  obediencia? 


  Una  huésped 

Durante  la  entrevista  del  rey  Eduardo  y  del  emperador 
de  Alemania 

La  princesa  Frederick  Charles  de  Hesse- 
Cassel,  la  hija  menor  de  la  finada  empera- 
triz  Prederick  y  propietaria  del  Frie 
driehshof. 


Máquina  para  hacer  crecer 

Ün  médico  yanqui  ha,  ideado  una  má- 
quina, sobre  la  cual,  por  medio  de  resor- 
tes especiales,  el  paciente  somete  su  cuer- 
po á  una  tracción  que  repetida  á  menudo 
da  por  resultado  un  aumento  de  5  á  7  cen- 
tímetros en  la  estatura  al  cabo  de  6  meses 
de  tratamiento. 


TOS  REMEDIO  INFALIBLE  PASTILLAS  bel  D=  PUY 


Al  escribir,  sírvase  liaeer  mención  de  EL  HOGAR 


Sparklets" 


RE9I5TRAOA  ) 


,o  o. 


Basta  llenar 

el  ingenioso  sifón  "SPARK- 
LETS" con  agua,  y  ator- 
nillar una  de  las  cápsulas 
"SPARKLETS"  y 

Vd.  mismo 

ya  fabrica  en  su  casa  y  en 
un  instante,  la  mejor  agua 
de  soda  pura  y  fresca. 


Este  sifón  "SPARKLETS" 
sólo  le  cuesta  $  3.—  y  se 
recarga  por  menos  de  9 
centavos,  con  las  cápsulas 
"SPARKLETS"  precio  $  1 
la  docena. 


Con  los  Sifones  y  Cápsulas 
"SPARKLETS"  se  asegura  la 
provisión  de  agua  de  soda  sa- 
ludable y  fresca  sin  recurrir  a 
ninguna  fuente  dudosa- 


FABRICACION  INGLESA 
de  calidad  garantida 

O 


SE  VENDEN  EN  LAS  DROGUERÍAS  Y  BOTICAS 

Y  EN  LOS  GRANDES  BAZARES 


¡Higiene  y  Comodidad! 


NOTAS 


Sarán  Bernhardt  en  uno  ele  los  cuadros 
del  drama  "Santa  Teresa,  la  virgen  de 


EXTRANJERAS 

Avila",  de  Catulle  Mendés,  qne  lia  repre- 
sentado con  un  éxito  inmenso  en  París  en 
el  teatro  <>arah  Bernhardt. 


Un  taller  en  un  fiacre 


Una  artista  berlinesa,  que  -goza  de  cier- 
ta celebridad,  Mlle.  Grete  Waldan,  ha 
idead')  transformar  una  victoria  de  alqui- 
ler en  un  taller  ambulante  desde  el  que 
piula  vistas  urbanas  sin  ser  demasiado 
molestada  por  los  fastidiosos. 


Harina:|(i 
par^É399  55 


ufeke 

Niños 


r  Gasfro- enteritis. 
Diarrea ,  etc.,  etc, 


Verdadera  Agua  Mineral  Natural  de 

VI 

CHYI 

MANANTIAL  del  ESTADO  FRANCÉS 


■  Enfermedades  del  Estómago. 

GRANDE-CRILLE.Eof7,1£.. 

O  ti  CCTlilC    Gota,  Mal  de  Piedra 
UELCO  I  8  W  di  y  de  la  Vejiga. 

PASTILLAS  VICHY-ÉTAT 

de  sales  naturales  extraidasde  lasaguas. 

COMPRIMES  VICHY-ÉTAT 

para  preparare!  agua  alcalina  gaseosa. 
Desconfíese  de  las  falsificaciones. 


®IN  FA  LIBLE» 


Mueran  los  Bichos!! 


POLVOS  de 

KEATING 
MATAN 


Los  Bichos 


K 
E 
A 
T 
I 

N 

G 


SI,  SEÑORA!! 

El  insecticida  de  "Keating" 

ES  EL  MEJOR  EN  EL  MUNDO 
¿POR  QUÉ?  PORQUE  HA  SOPORTADO 
LA  PRUEBA  DURANTE  MÁS  DE  118  AÑOS  EN 
TODAS  PARTES  DEL  MUNDO  Y  MATARÁ 
MÁS  BICHOS    QUE    TODAS    LAS  OTRAS 

MARCAS   =  = 

SE  VENDE  SOLO  EN  LATAS  PERFORADAS 
EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  ALMACENES 

Únicos  OD  IprlppprvP.'a.™5'.480 

mportadores:  w«  »•  l-OUCl  ci  y  w_-    Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer 


mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  inglés  Cccil  Healy,  vencedor  de  un 
campeonato  de  natación,  que  ha  atravesa- 
do 100  metros  á  nado  en  1  minuto  y  8  se- 
gundos, batiendo  todos  los  records. 


El  '  'record' '  de  los  saltos  de  barrera. — El  caballo  Visu- 
to,  montado  por  el  teniente  Cafece,  ha  efectuado  un 
salto  de  3  metros  20  centímetros 


Peces  extraños 


Entre  las  colecciones  del  jardín  zooló- 
gico de  Londres  se  encuentran  peces  como 
estos,  que  ofrecen  la  particularidad  de  po- 
der marchar  por  tierra,  pudienáo  á  la  vez 
respirar  perfectamente  fuera  del  agua. 
Cuando  los  ríos  ó  estanques  en  que  viven 
están  demasiado  crecidos,  se  ahogan.  Fue- 
ra del  agua  se  alimentan  de  moscas  y 
otros  insectos. 


Los  bonos  de  EL  HOGAR  tienen  un  valor  de  50  cen- 
tavos y  la  Administración  los  da  como  premio  á  los  pro- 
pagandistas que  se  ocupan  en  obtener  subscripciones. 
Por  cada  subscripción  se  da  uno,  y  en  el  dorso  de  los 
mismos  se  explica  las  diferentes  formas  en  que  pueden 
hacerse  efectivos. 


EL  PROBLErtfl  de  conservarse 

SIEMPRE 

JOVEN  y  BELLA 

ESTÁ  RESUELTO  CON  EL 

Agua  Blanca  Venus 

del  boctor  R.  BRflUN,  Berlín 


Al  escribí 


Es  el  más  perfecto  hermoseador  del  cutis,  que  quita  infalible- 
mente toda  clase  de  manchas,  granos,  barros,  pecas  y  hasta 
manchas  de  viruela  de  la  cara,  dejando  el  cutis  fino  y  sin 
arrufas,  dándole  frescura  y  belleza. 

Muchas  veces  imitado,  pero  nunca  igualado 

Úsese  con  toda  confianza,  es  un  articulo  SERIAMENTE  GARANTIDO 
y  fabricado  con  materias  de  primera  calidad. 

^  Precio  del  frasco:  $  2.50 

También  hay  "AGUA  VENUS"  rosada. 

Pídase  en  todas  las  Droguerías,  Farmacias,  Tiendas,  Perfumerías 
y  Peluquerías 
DEPOSITARIOS  GENERALES: 
En  Buenos  Aires,  DROGUERIA  DEL  PUEBLO,  de  Moine  y  Soulignac  - 
En  Rosario,   DROGUERIA  DEL  AGUILA  -  En  Córdoba,   BOTICA  DEL 
MERCADO,  de  Federico  Gietz. 

r,  sírvase  hacer  mención  de  ICL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Casamiento  morganático 

El  duque  Luis  de  Baviera  tiene  75  años. 
A  pesar  de  eso,  piensa  contraer  una  unión 
morgaiiática  con  una  joven  y  linda  cantan- 
te dé  la  Opera  de  Munich,  Mlle.  Torder. 


HIGIENIZADOS 


ca 

LU 

Q 


ORT1Z  y  Cía. 


COGNAC 


Pero  este  nuevo  capricho  del  duque  no  se 
realizará  sin  dificultades.  La  más  seria 
consiste  en  que  Luis  de  Baviera  es  casado. 
En  1882  contrajo  matrimonio  con  Mlle. 
Antonia  Barth.  una  bailarina,  á  quien 
quiere  repudiar  hoy,  lo  que  no  puede  ha- 
cer sin  Ja  autorización  del  Príncipe  Rei- 
nante, que  es  el  único  (pie  tiene  derecho 
de  concederle  el  divorcio. 

En  este  grabado  se  ve.  arriba  Mlle.  Tor- 
der, y  abajo  el  duque  Luis  y  su  esposa 
actual. 


— Yo  os  he  dicho  ya,  señor,  que  los  pe- 
rros no  son  permitidos  aquí. 

— Pero,  señor,  este  no  es  un  perro. 

— ¿Que  no  es  un  perro?  ¿qué  es  enton- 
ces? 

— Una  perra. 

La  señora  á  la  criada  .  —  ¡  Qué  descaro  ! 
Hoce  una  hora  que  le  estoy  esperando. 
La  criada.  —  ¡  Cómo  pasa  el  tiempo  ! 


Sin  mayor  trabajo  y  dedicación,  puede  ganarse  mu- 
chas veces  algunos  bonos  de  EL  HOGAR.  No  es  nece- 
sario buscar  las  ocasiones  para  hablar  del  periódico,  sino 
esperarlas  y  tenerlo  siempre  presente  para  hacer  el  pe- 
dido de  la  subscripción  al  amigo  ó  al  pariente  en  el 
momento  oportuno  y  siempre  después  de  haberles  ense- 
ñado un  ejemplar. 


OTARD  DUPUY  y  Cía. 

Es  el  mejor  y  más  barato 

VENTA  ANUAL  45.000  CAJONES 


YERBA  VIRGEN  PARAGUAYA 

"PIR1YU"  y  "SANTA  ANA" 

■  PORTALIS  y  Cía, 


Unicos  = 
Importadores: 

BUENOS  AIRES  Y  ROSARIO 


"Omegra"  y 
"Labrador" 

RELOJES  ttORbERNOS 
&E  ñ  LTñ  PRECISIÓN 

REPRESENTANTES   EN   TODA    LA  REPUBLICA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  FJ-,  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Capilla  de  calaveras  y  huesos  humanos  en  Civitavccchia 

Eslos  huesos  fueron  coleccionados  por  una  señora  qué  los  hizo  reeojer  cíe  los  sepul- 
cros de  la  isla  de  Malta,  después  de  la  masacre  de  los ••  nía lt eses  por  los  turcos  en  1709. 
Vara  visitarla  se  paga  una  pequeña 'suma  á  los  monjes  que  la  cuidan  y  que  dicen 
misa  allí. 


BELLEZA  IDEAL 

Tres  maravillosos  productos 
AGUA  ROSADA  •  CREMA  ROSADA 
POLVOS  ROSADOS 

Para  la  higiene  y  embellecimiento  del  cutis 

 1 — ' 

Analizados  y  recomendados  por  los  más  reputados 
químicos  de  Europa  y  de  esta  república.  Estos  pro- 
ductos constituyen  la  preparación  más  perfecta  que 
se  ha  inventado  hasta  la  fecha  para  embellecer,  sua- 
vizar y  conservar  el  cutis  terso  y  sonrosado  como  el 
de  una  jovencita.  PROBA K  para  convencerse: 
50.000  muestritas  para  distribuir  gratis;  se  remiten 
por  correo  á  cualquier  pueblo  de  la  República  mues- 
tras de  estos  productos,  al  que  los  solicite,  enviándo- 
nos  20  centavos  en  estampillas  de  correo. 

DE  VENTA  EN  LAS  FARMACIAS  DE  LA  CAPITAL  Y  PROVINCIAS 

Unicos  concesionarios  en  Sud-América 

M.  P.  PORTEL!  Y  Cía.  —  Humberto  I,  1477 

Huenos  Aires 
PRECIOS:  Agua  2.75,  Crema  1.50,  Polvos  2.00 
NOTA— De  todos  estos  productos  hay  también  blancos. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de   Ely  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Una  nueva  y  singular  rama  del  arte.  —  Flores  de  miga 
de  pan 

Una  joven  francesa,  Mile.  Susana  Me- 
yer, ha  presentado  últimamente  al  Salón 
de  Artistas  flores  maravillosas  hechas  sim- 
plemente con  miga  de  pan.  Ninguna  inter- 
pretación de  la  flor  Ira  llegado  hasta  alu> 
ra,  á  la  perfección  realizada  por  la  nueva, 
pasta  plástica,  que  sólo  Mlle.  Meyer  sabe 
manejar.  Xi  la  pintura,  ni  la  porcelana, 
ni  el  biscuit,  ni  la  cera  alcanzan  á  repre- 
sentarla con  tanta  semejanza  y  delicadeza, 
ni  obtienen  una  transparencia  tan  de- 
liciosa. 

Fué  con  una  sorpresa  extrema  y  con 
una  viva  admiración  que  los  jueces  del 
Salón  acojieron  esta  manifestación  encan- 
1  adora  de  esa  nueva  fórmula  de  arte,  y 
'a  obra  de  la  joven  sedujo  á  todos,  y  fué 
aceptada  sin  esitación  para  ser  expuesta 
<m  la  sección  de  artes  decorativas.  Ante, 
el  público  obtuvo  un  éxito  semejante  y 
todo  el  mundo  admiró  sinceramente  la 
obra  bella  y  original. 


EXTRANJERAS 

Como  se  comprenderá,  la  ejecución  de 
ese  trabajo  ofrece  algunas  dificultades,  y 
son  muchas  las  que  Mlle.  Meyer  ha  tenido 
que  vencer  para  llegar  á  obtener  el  re- 
sultado alcanzado. 

Los  primeros  ensayos  hechos  con  miga 
y  agua,  solamente,  tenían  el  defecto  de 
conservar  su  encanto  muy  poco  tiempo. 
Una  vez  seca  la  pasta,  se  contraía  y  rara, 
vez  el  modelo  conservaba  su  forma  primi- 
tiva, y  además,  aunque  las  flores  a-sí  he- 
chas siendo  insensibles  á  la  humedad  como 
al  calor  ó  al  frío  eran  indestructibles  y 
desaliaban  al  tiempo,  no  desaliaban  así 
mismo  á  los  accidentes.  La  pasta  era  muy 
frágil  y  el  menor  choque  la  rompía.  Recién- 
ahora  después  de  muchos  experimentos, 
la  solidez  tan  buscada  ha,  sido  adquirida 
por  un  método  especial.  Así  (pie  esas  in- 
comparables flores  podrán,  en  adelante, 
aplicarse  á  todos  los  usos  apropiados  sin 
temor  de  verlas  romperse  fácilmente 


Miss  Georgina  Día 

que  ejerce  una  profesión  bien  bizarra.  Es 
manicura  de  osos.  Este  grabado  la  repre- 
senta cortando  las  uñas  de  Fizi,  en  el  Hi- 
pódromo de  Nueva  York. 


X,  candidato  á  diputado,  lee  á  su  mujer 
un  discurso  que  ha  preparado  para  una 
reunión  electoral. 

—  ¿Me  escuchas,  hija? 

—  Por  cierto. 

—  Pero  tú  bostezas  continuamente. 

—  Es  la  mejor  prueba  que  puedes  tener 
de  que  te  escucho. 


A  las  personas 

de  fino  oído  musical 


que  hayan  tomado  aversión  á  los  Gramófonos  de  púas,  de  sistemas 
anticuados,  por  su  sonido  metálico  y  su  chirrido  desagradable,  les  in- 
vitamos á  una  audición  de  los 

DISCOS  FONOGRÁFICOS  PATHÉ 

==  REFORttfibOS  —   

por  medio  del 

FONÓGRAFO  Á  DISCOS- PATHÉ 
£3r  SIN  PÚA 

con  el  Nuevo  biajragma  Pathé  con  zafiro  ingustable. 

Resultados  incomparables 

La  VOZ  HUttñNfiylos  SONIbOS  INSTRU- 
MENTALES son  reproducidos  con  una  POTEN-  á 
Clfl,  NITIbEZ  y  NñTURriLIbñb  jamás  oídos  en  |f 

otras  máquinas  parlantes. 


Llamamos  especialmente  la  atención  sobre  la 
reproducción  de  las  Voces  de  soprano  y  del  Violín  que  son  INSUPE- 
RABLES bajo  todo  punto  de  vista. 


Vengan  á  oír  y  se  convencerán 

Tendremos  el  mayor  placer  en  atender  á  las  visitas  al  sólo  objeto 
de  procurarles  la  oportunidad  de  conocer  y  apreciar  nuestras  admi- 
rables máquinas. 


Inmenso  surtido  de  los  afamados    GÍIÍndí"OS    moldeados  Pathé 

llVlDOOT  ANTP  •  Loá  CILINDROS  PATHÉ  se  aplican  á  los  fonógrafos  ó  grafófonos 
ILT1I    V/B>*.  1  frWrl  I  L*  •    je  cualquier  sistema  ó  marca. 

FONOGRAFÍA  PATHÉ 

701,  AVENIDA  DE  MAYO.  789  -  BUENOS  AIRES 


Pidan  Catálogo  y  Repertorio  —  Expedición  á  Provincias  y  al  Exterior. 

Embalaje  Gratis 


EL  JABÚN  REUTER  ES  BUENO 

1.  °  Porque  son  buenos  y  puros  los  ingredientes  deque  se  com- 
pone. 

2.  °  Porque  la  combinación  de  estos  ingredientes  es  tan  perfecta, 
que  resulta  un  jabón  completamente  neutro,  en  el  que  no  se  en- 
cuentra ni  rastro  de  álcali  libre. 

3.  °  Porque  posee  propiedades  suavizantes  y  curativas,  reconocidas 
por  todo  el  mundo. 

4.  °  Porque  su  perfume,  rico  y  duradero,  es  á  la  vez  tan  suave  y 
delicado,  que  nunca  cansa  ni  marea. 

EL  JABÚN  REUTER  ES  EL  MEJOR 

de  todos  los  jabones  para  el  cutis,  porque  en  ningún  otro  se  encuen- 
tran reunidas  esas  cualidades. 

El  legítimo  lleva  el  nombre  JABON  REUTER  en  la  estampilla 
del  impuesto  sanitario. 

Único  importador:  RICARDO  ILLA,  Venezuela,  610 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


AÍNU  JV 


bUENOa  AIRES,   ENERO  30  DE  1907 


N."  Ti 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circidnción  m ■ñutida  en  esta  fecha.  20.000  ejemplar* 
de  md-i  número  so:rún  ecrtifi<wlo  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

F.L  ITOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 
SUBSCRIPCIONES 


SUMARIO 


República  Argentina.  . 

Número  suelto  

atrasado.  .  .  . 
Otros  países  sudamer. 


por  año  $  3. —  m|n. 

„  0.20  „ 
„  0.30  „ 

,,  2.50  oro 


El  pa;ro  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
periodo.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  eíecüvo  ba.io 
rarta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  nsegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltaB  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  result.ido 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será,  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  imnorte  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acompa- 
ñado con  su  importe  correspondiente. 

FRANQUEO. — A  todas  partes  de  las  repúblicas  sudame- 
ricana? van  con  flete  pago. 

CAMIUO  DE  DOMTCILTO. — Al  notificar  un  cambio  #1p 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
lorior  y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMTOS. — P.nra  asecurnr  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirpc  el  importo  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  so  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
r-l  próximo  vencimiento  de  su  snlisí-ripcirn,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  dnspués  de 
haber  mandndo  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha   cruzado   ó   que  aun  falta  ano- 
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González  —  La  vida  entre  las 
resor  y  la  media  azul— La  man- 

—  Página  amena:  Suicidio  j'rus- 

-  Pensamientos  —  Crónica  df  i.a 
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la—El abuelo  socarrón  (ilustrado)  —  Pázivas  premiadas  — 
Secretos  de  una  centenaria — Consejos  de  una  centenaria 
— CLEMENCIA,  por  J«nacio  Manuel  Altamirano  (continua- 
ción) —  Correspondencia  del  doctor  —  Nuestro  Buzón. 


Crónica  humorística 


LOS  GONZALEZ 


Juan  Jiménez  era  un  hombre  de  letra. 
Su  portero,  su  peluquero,  su  vendedor  de 
tabaco,  su  vendedor  de  diarios  sabían  que 
él  "escribía".  Su  sastre,  al  que  sin  embar- 
go nada  le  había  dicho,  había  acabado  por 
apercibirse  de  ello. 

Jiménez  resolvió,  para  hacerse  conocer 
del  público,  dar  una  conferencia.  Su  teína 
estaba  ingeniosamente  elegido:  14 La  in- 
fluencia de  la  historia  griega  sobre  nues- 
tras costumbres.  —  Paris  considerado  co- 
mo el  inventor  del  primer  gobierno  de 
Troya. ' ' 

Vino  á  verme  y  me  dijo : 

—  ¿Quieres  hacerme  un  servicio?  Tú 
tienes  un  buen  traje  para  el  caso.  He  al- 
quilado una  pequeña  sala  de  teatro,  don- 
de* yo  daré  mi  conferencia.  ¿Quieres  hacer 
de  inspector?  Nos  repart iremos  los  be- 
neficios. 

Yo  acepté. 

Para  ser  tranco,  puedo  decir  que  la  pri- 
mera conferencia  de  mi  amigo  tuvo  un 
buen  éxito.  La  sala  estaba  llena.  Había- 
mos copiado  —  él  y  yo  —en  los  días  an- 
teriores, nuestra  lista  de  domicilios  sobre 
grandes  sobres  en  los  cuales  habíamos 
encerrado  las  invitaciones  para  la  sesión. 
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Al  terminar  su  conferencia  Juan  vino  á 
buscarme  y  me  dijo,  con  un  poco  de  fa- 
tuidad : 

— ■  Esto  marcha  bien,  como  tú  ves.  Es 
sorprendente  cómo  uno  se  hace  conocer 
rápidamente,  y  como  se  conoce  pronto 
mucha  ¿ente  en  Buenos  Aires.  He  hablado 
delante  de  ciento  cincuenta  prsonas  ¿no 
es  cierto?  ¡Y  bien!  entre  todo  ese  público, 
no  he  encontrado  ni  un  sólo  rostro  que  me 
sea  desconocido.  .  . 

La  segunda  sesión  no  fué  tan  brillante. 
Para  aumentar  el  número  de  espectadores 
yo  mismo  fui  á  sentarme  en  la  sala.  Era- 
mos ocho.  Yo  había  colocado  hábilmente 
una  persona  en  cada  palco,  y  me  había 
instalado  en  la  platea.  Así  había  un  poco 
de  gente  en  todas  partes,  y  aquello  afecta- 
ba un  aire  de  intimidad  agradable.  Creí 
mi  deber,  á  la  salida,  dar  las  gracias  á  un 
viejo  señor,  único  que  había  pagado  su 
puesto. 

Juan  Jiménez  manifestó,  sin  embargo, 
su  deseo  de  no  repetir  por  tercera  vez  su 
conferencia  en  las  mismas  condiciones.  Al 
día  siguiente  leímos  atentamente  nuestras 
libretas  de  direcciones.  Después  de  tres 
horas  de  investigaciones  descubrimos  los 
nombres  de  dos  amigos  á  los  que  habíamos 
olvidado  de  enviar  invitaciones.  Al  cabo 
de  un  instante  Jiménez  recordó  que  el 
primero  había  muerto  y  que  el  segundo 
había  sido  condenado  un  mes  antes  á  va- 
rios años  de  prisión. 

Era  necesario,  sin  embargo,  encontrar 
espectadores.  Propuse  á  Juan  convocar  á 
toda  la  magistratura  bonaerense,  pero  él 
me  respondió  que  eso  era  como  ir  á  recitar 
la  conferencia  al  palacio  de  Gobierno  y 
que  produciría  un  efecto  deplorable. 

De  reponte  se  levantó,  tomó  su  sombre- 
ro y  salió.  Volvió  algunos  instantes  des- 
pués, trayendo  250  sobres  y  una  guía 
Kraft. 

—  Escribe  —  me  dijo. 

Hojeó  el  voluminoso  libro  y  comenzó  á 
dictar: 

—  M.  González,  calle  Callao.  .  .  ;  C.  Gon- 
zález, calle  Cuyo...;  I.  González,  calle 
Perú.  .  .  :  R.  González,  calle  Ayacucho.  .  . 

— ■  ¿ Qué  haces? 

—  No  te  inquietes  —  me  dijo.  —  Sigue 
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escribiendo:  P.  González,  calle  Venezue- 
la. .  .  ;  A.  González,  calle.  .  . 

—  Pero .  .  .  ¡por  Dios  !  ¿  tú  invitas  á  to- 
dos los  González  ele  la  Guía? 

—  Sí,  mi  amigo.  Y  hay  en  ella  300.  Así 
que  será  cosa  del  diablo  sino  tenemos  la 
salr.  llena  .  .  . 

Dos  días  después,  á  las  3  1|2,  me  instalé 
en  la  puerta  y  me  preparé  para  recibir  á 
todos  los  González  de  la  capital,  que  á 
pesar  de  la  similitud  de  su  nombre  se  pa- 
recían muy  poco  entre  ellos.  Existen  Gon- 
zález bajos,  hay  gruesos,  altos,  ñacos,  ru- 
bios, morenos.  ¡Decir  que  todas  esas  gen- 
tes son  quizás  los  descendientes  lejanos  de 
un  sólo  González !  Con  este  pensamiento 
me  quedaba  un  poco  distraído  y  lleno  de 
admiración  para  este  antiguo  ascendiente. 

Y  los  González  seguían  llegando. 

A  las  4  menos  cuarto,  en  el  momento  en 
que  Juan  iba  á  salir  á  la  escena,  eché  una 
mirada  á  la  sala.  Estaba  llena ;  había  gen- 
te en  todas  partes.  Los  González  son  tan 
innumerables  como  los  guijarros  del  mar. 
Jiménez  parecía  satisfecho.  Sentía  de  nue- 
vo esa  confianza  de  que  había  dado  mués- 
tras  en  la  primera  conferencia.  Se  veía 
que  no  conocía  personalmente  á  todos  los 
espectadores,  pero  yo  creo  que  sentía  un 
ligero  contentamiento  al  poder  poner  un 
nombré  sobre  cada  fisonomía.  Poco  impor- 
taba que  fuese  el  mismo  nombre  siempre. 

Yo  estaba  á  la  entrada  de  la  sala.  La 
conferencia  se  anunciaba  muy  bien.  Juan 
producía  gran  efecto  con  su:  "  París  in- 
ventor del  primer  gobierno  de  Trova", 
cuando  un  señor  llegó  corriendo.  "Es  buen 
signo,  pensé,  he  aquí  uno  que  no  quiero 
perder  ni  una  palabra."  El  señor  se  detu- 
vo delante  de  mí,  extenuado  y  me  pre- 
guntó : 

— ■  ¿  El  inspector  ? 

—  Soy  yo,  señor. 

—  ¿No  sabría  usted,  por  casualidad, 
dónde  está  sentado  el  señor  González.  .  .  ? 
¡  Pronto  ! .  .  .  ¡  pronto  ! . .  .  ¡.hay  mucho 
apuro !.  . . 

—  Está  por  ahí,  señor.  —  Y  con  un  ges- 
to le  mostré  toda  la  sala. 

Recorrió  con  la  mirada  los  palcos  y  la 

EL  HOGAR  contiene  1.632  páginas  de  iectun  on  :os 
24  numeres  del  año,  y  cuesta  solamente  la  pecueña  suma 
de  $  3.00,  incluso  un  premio  por  cada  subscripción. 
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platón.  Habiendo  descubierto  á.  un  señor 
grueso,  sentado  en  una  butaca  de  primera 
fila,  comenzó  á  hacerle  señas.  Muy  atonto 
á  La  conferencia,  el  grueso  señor  no 
las  vio. 

—  ¡  Oh  !  eso  no  tiene  importancia  —  dije 
yo.  aproximándome  al  rezagado.  —  Colo- 
qúese ósted  ahí.  .  .  ese  sillón  está  disponi- 
ble.. .  Es  el  último. 

Sin  escucharme,  el  señor,  que  estaba  vi- 
vamente agitado,  formó  con  sus  dos  manos 
un  porta-voz  y  gritó  lo  más  fuerte  que 
pudo : 

—  ¡  González!.  . .  ¡  Se  quema  su  casa! 

Como  movida  por  un  resorte,  la  saia  en- 
tera se  Levantó.  El  señor  grueso  se  levantó 
también.  Yo  ensayé  detener  á  los  especta- 
dores, pero  nada,  en  menos  de  un  minuto, 
palcos,  plateas,  todo  estaba  vacío.  En  el 
hall  no  se  oía  más  que  un  clamor. 

—  ¡  Psst,  González ! . . .  ¡  Eh,  González ! . . . 
¡  Por  aquí,  González  ! .  .  . 

Y  los  González  disparaban  por  todos 
lados. 

Juan  Jiménez  estaba  desolado. 

—  ¡  Ah  !  g  por  qué,  Dios  mío,  —  me  dijo, 
—  no  habremos  invitado  más  bien  á  lori 
Rodríguez? 


La  vida  entre  las  fieras 


Durante  la  expedición  zoológica  envia- 
da á  Africa  por  el  Field  Columbian  Mu- 
seum  de  Chicago,  el  toxidermista  de  esta 
institución,  Mr.  C.  E.  Akeley,  dio  muerte 
á  un  leopardo  en  combate  leal  sin  otra 
arma  que  las  manos.  • 

Esta  notable  victoria  de  los  músculos 
humanos  y  del  valor  sobre  la  fuerza  bruta 
y  la  ferocidad  tuvo  lugar  en  el  Somaliland 
y  pasó  de  la  manera  siguiente: 

Cazando  solo,  Antílopes  en  medio  de  las 
dunas,  Akeley  dió  muerte  á  una  hiena  y 
la  dejó  momentáneamente  depositada  en 
un  islote  elevado  formado  por  las  bifur- 
caciones de  un  río  y  cubierto  de  malezas. 
Al  volver  al  mismo  sitio,  á  la  caída  de  a>». 
tarde,  se  apercibió  de  que  el  cadáver  ha- 
bía desaparecido.  Las  huellas  dejadas  pa- 
recían ser  las  de  un  pequeño  león.  El  hom- 


bre las  siguió,  llegando  hasta  el  fin  de  la 
isla,  con  la  esperanza  de  dar  caza  al  rey 
de  los  animales.  Esto  era  ponerse  en  peli* 
uro  de  la  manera  más  inconsiderada,  pues 
La  obscuridad  no  podía  tardar  en  reinar, 
pero  impulsado  por  su  pasión  favorita  no 
se  detuvo  ni  aun  para  volver  á  cargar  su 
Manlieher,  en  el  cual  no  quedaba  más  que 
un  sólo  cartucho. 

Llevaba  en  la  mano,  simplemente,  un 
cartucho  suplementario. 

Al  poco  rato  de  comenzar  su  camino, 
Akeley  sintió  un  ruido  seguido  de  un  sor- 
do gruñido  que  venía  del  otro  lado  del 
bosque,  desde  la  parte  que  se  encontraba 
en  frente  de  él.  Al  mirar  se  alcanzó  á  per- 
cibir la  forma  vaga  de  un  gran  animal  (pie 
no  podía  distinguir  desde  allí,  y  que  esta- 
ba alerta  cerca  de  lo  que  él  supuso  que 
seria  el  cadáver  desaparecido  de  la  hiena. 

Vivamente,  el  toxidermista  apuntó  con 
su  carabina  é  hizo  fuego  sobre  los  do:; 
ojos  brillantes  que  alcanzaba  á  ver,  pero 
la  luz  era  muy  escasa  y  le  impidió  asestar 
el  tiro  con  certeza.  La  bestia  lanzó  otro 
gruñido  y  desapareció  lejos  de  su  vista, 
sin  ser  herida. 

Un  instante  después,  con  gran  sorpresa 
de  Akeley,  las  breñas  se  apartaron  y  un 
leopardo  apareció  ante  sus  ojos,  y  se  vol- 
vió hacia  él  para  atacarlo.  El  cazador  vió 
que  el  temor  á  las  armas  de  fuego  no  im- 
pediría á  ese  animal  furioso  que  hiciese 
su  ataque,  y,  con  inmensa  inquietud  se 
dió  cuenta  de  la  situación  precaria  en 
que  lo  había  colocado  su  falta  de  pre- 
caución. Sólo  algunos  metros  de  fango 
y  una  pequeña  balsa  lo  separaban  de  la 
bestia  enfurecida,  y  su  carabina  estaba  va- 
cía. Rápidamente  se  volvió  y  colocó  en  el 
fusil  el  único  cari  indio  que  le  quedaba. 
Pero  era  demasiado  larde  para  reparar  su 
error.  El  leopardo  lo  perseguía  ya  de  ('cr- 
ea. Se  detuvo  c  hizo  luego  valerosamente, 
justamente  en  el  momento  en  que  el  ani- 
mal  saltaba  á  su  pezcuezo.  La  bala  atra- 
vesó una  de  las  patas  traseras,  pero  esta 
herida  no  bastó  para  detener  su  impulso. 
Casualmente,  como  la  carabina  levantada, 
había  sido  empujada  hacia  un  lado,  Ir 
culata  del  arma  vino  á  quedar  delante  do 
las  terribles  mandíbulas,  que  no  llegaron 
por  esto  hasta  la  garganta  del  hombre,  pe- 


ro  se  asieron  fuertemente  á  su  brazo  de- 
recho, ciñéndolo  cómo  con  una  argolla 
de  hierro. 

Akeley  estaba  lejos  ele  ser  un  hombre 
vigoroso.  Era  de  talla  mediana,  y  muy 
delgado,  y  pesaba  apenas  140  libras.  Ade- 
más en  ese  momento  no  gozaba  de  muy 
buena  salud,  pero  á  pesar  de  eso  y  de  la 
violencia  del  ataque  y  elel  dolor  de  la  mor- 


La  culata  del  fusil  impidió  que  el  cuello  del  cazador  fue- 
ra destrozado  por  los  dientes  de  la  fiera 

dedura,  se  mantuvo  de  pie,  apretó  la  gar- 
ganta del  leopardo  con  la  mano  izquierela 
y  aplastó  con  su  fuerte  bota  la  pata  tra- 
sera que  no  estaba  herida.  Bajo  la  pre- 
sión de  su  mano,  que  apretaba  más  y  más 
por  momentos,  el  bruto  respiraba  penosa- 
mente, tosía  y  gruñía,  sin  dejar  su  presa, 
desgarrando  la  carne  espantosamente  y 
destrozando  todo  el  brazo  del  cautivo  con 
sus  colmillos  afilados. 

Con  la  fuerza  de  la  desesperación  — 
aunque  cada  movimiento  le  producía  una 
tortura  inmensa,  —  Akeley  libertó  su  bra- 
zo poco  á  poco  de  las  mandíbulas  sangui- 
narias que  le  mordían  profundamente  en 
el  bíceps,  en  el  antebrazo,  en  el  puño  y  en 
la  mano.  La  manga  del  traje  y  ele  la  cami- 
sa estaban  totalmente  destrozadas,  pero  el 
brazo  derecho  ensangrentado  y  entorpeci- 
do no  estaba,  inerte. 

Extrangulándola  con  las  dos  manos, 
Akeley  empujó  hacia  atrás  á  la  fiera  que 
se  debatió  horriblemente.  En  la  caída  vino 
ésta  á  quedar  colocada  de  un  modo  desfa- 
vorable, pues  sus  patas  delanteras  no  po- 
dían herir  con  sus  garras  las  rodillas  del 
cazador. 

Con  los  dientes  apretados  y  los  ojos  fue- 
ra de  las  órbitas  Akele}'  se  ma atenía  en 
su  abrazo,  consciente  solamente  de  una  co- 
sa, y  era  de  que  si  dejaba  su  presa  un  se- 


gundo, sería  inevitablemente  hecho  peda- 
zos por  ella.  Jadeante  y  tembloroso,  per- 
maneció así  hasta  que  ya  no  sintió  el 
aliento  cálido  y  fétido  bañar  su  rostro. 
Algunos  instantes  más  tarde,  después  de 
un  extremecimiento  convulsivo,  el  cuerpo 
ele  la  fiera  quedó  inerte. 

Pero  la  lucha  aun  no  había  terminaelo. 
Arrodillado  sobre  el  estómago  del  leopar- 
do; y  manteniendo  las  patas  de  adelanto 
separaeias  por  mcelio  de  los  codos,  el  caza- 
dor extenuado,  apenas  en  estado  de  darse 
cuenta  de  su  victoria,  retiró  las  manos  de 
la  garganta  del  animal  durante  un  seguii- 
elo.  Casi  en  seguida  notó  un  fulgor  en  los 
ojos  color  de  oro  brillante  y  sintió  como 
una  nueva  energía  en  el  cuerpo  de  su  víc- 
tima. Una  vez  más  le  apretó  la  garganta 
fuertemente.  Era  tiempo.  La  batalla  co- 
menzó nuevamente  y  empezó  otra  vez  la 
lucha  del  hombre  contra  la  bestia,  del  ce- 
rebro y  los  músculos  contra  la  fuerza  bru- 
ta. Sin  la  blandura  y  humedad  del  suelo 
el  leopardo  habría  llegado  á  libertar  su 
cuerpo  y  á  hacer  uso  de  las  garras  mor- 
tíferas de  su  pata  trasera  sana,  pero  ésta 
cada  vez  se  sumergía  más  en  el  terreno 
fangoso.  En  vano  trataba  también  de  he- 
rir las  manos  que  la  extrangulaban,  con 
sus  dientes  que  parecían  puñales  de  mar- 
fil encorvados. 


Estrangulándola  con  nmb?s  manos,  Akeley  empujó  fuer- 
temente á  la  bestia  hacia  atrás 

— '¿Este  combate' de  pesadilla  no  con- 
cluirá jamás?  —  se  preguntaba  el  hombre 
desesperado. 

Sintiendo  que  sus  fuerzas  lo  abandona- 
ban poco  á  poco,  con  desesperación  buscó 
las  costillas  de  la  fiera  con  sus  rodillas  y 
consiguió  llegar  á  quebrar  seis  de  ellas. 
Una  al  romperse  horadó  uno  ele  los  pulmc 
nes  y  esto  fué  lo  epie  apresuró  el  fin.  El 
cuerpo  del  leopardo  quedó  inerte  de  nue- 
vo, el  corazón  cesó  de  latir  y  por  primera 
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vez  en  la  historia  uno  de  los  felinos  más 
feroces  sucumbió  en  lucha  leal  con  un 
hombre  desarmado. 

Akeley  se  levantó,  tembloroso,  extenua- 
do y  ensangrentado,  casi  incapaz  de  darse 
cuenta  del  combate  singular  y  horrible 
que  acababa  de  librar.  Sus  heridas  eran 
^olorosísimas  y  peligrosas,  y  sólo  después 
de  grandes  esfuerzos  consiguió  llegar  has- 
ta el  campamento.  Sólo  más  tarde  pudo 
volver  en  busca  de  su  trofeo.  El  doctor 
Elliot,  comandante  de  la  expedición,  le 
salvó  la  vida  bañando  las  heridas  envene- 
nadas con  una  solución  de  sublimado  co- 
rrosivo y  vendándolas  fuertemente  con 
ma  tela  apropiada. 


Mr.  Akeley,  conserva  el  leopardo  embalsamado,  como  re- 
cuerdo de  la  más  terrible  aventura  de  su  vida  de  ca- 
zador 


El  profesor  y  la  media  azul 

(Continuación. — Véase  el  número  71) 

Per  primera  vez  en  su  vida,  le  vino  á  la 
mente  que  debe  ser  muy  agradable  tomar 
un  te  servido  por  las  graciosas  manos  de 
una  bella  mujer. 

Los  días  de  aquella  semana  le  parecieron 
una  eternidad  y  creía  que  jamás  llegaría 
el  lunes. 

Pero  llegó  por  fin  este  día  y  hacía  un 
tiempo  espléndido,  á  tal  punto  que  el  pro- 
fesor dejó  abierta  su  ventana  durante  el 
almuerzo,  entrando  allí  el  sol  como  en  su 
casa. 

La  media  azul  apareció  como  de  costum- 
bre y  se  puso  á  bailar  y  á  dar  vueltas  de- 
lante del  profesor  con  más  picardía  que 
las  veces  anteriores. 

Después  de  almorzar,  él  arrimó  su  es- 


critorio á  la  ventana  y  casi  sin  interrup- 
ción miraba  y  sonreía  á  la  media  azul  de 
la  señorita  Betty. 

Repentinamente  sucedió  una  cosa  extra- 
ordinario. Un  golpe  de  viento  furioso  hizo 
desprender  de  la  soga  la  famosa  media 
y  la  llevó,  atravesando  por  la  ventana, 
adentro  de  la  misma  pieza  del  profesor 
que  la  recogió,  alzándola  hasta  su  pecho. 

Un  rato  se  quedó  sentado,  apretando 
fuertemente  entre  sus  manos  la  prenda 
llegada  tan  inopinadamente,  ruborizado, 
como  una  niña  que  por  primera  vez  oye 
una  palabra  de  amor,  y  avergonzado  co- 
mo si  hubiera  cometido  algún  acto  indeli- 
cado.  Entonces  para  hacer  desaparecer  las 
huellas  del  delito  y  temiendo  indiscreción 
de  la  señora  Grive,  puso  la  media  en  el  bol- 
sillo interior  de  su  saco. 

Cuando  la  dueña  de  casa  vino  á  traer 
el  almuerzo,  el  profesor  la  miraba  con  an- 
siedad, preguntándose  si  la  señora  Grive 
no  iba  á  adivinar  su  secreto  y  á  hacerle 
un  reproche  serio  por  su  conducta  indigna 
de  un  caballero. 

A  cada  momento  llevaba  instintivamen- 
te la  mano  al  bolsillo,  sin  ganas  de  comer 
un  pedazo  de  pollo  fiambre  que  le  habían 
servido,  tan  grande  era  su  excitación. 

Jamás  había  experimentado  tal  emoción 
desde  el  día  en  que  se  había  recibido  de 
bachiller  y  todavía  quizás  la  emoción  ha- 
bía sido  menor.  Durante  tocia  la  tarde  se 
paseó  por  el  cuarto,  nervioso,  desde  la 
ventana  hasta  la  puerta,  imaginándose  á 
cada  momento  oir  voces  reclamando  el 
objeto  extraviado  y  murmullos  indigna- 
dos protestando  contra  su  robo. 

Sin  embargo,  pasó  el  día  y  las  sombras 
de  la  noche  vinieron  á  obscurecer  su  cuar- 
to sin  que  nada  nuevo  hubiera  ocurrido. 

Algo  más  tarde,  el  profesor  fué  nueva- 
mente a  la  ventana  y  oyó  distintamente 
una  voz  que  salía  del  otro  lado  del  tabique  : 

—  i  Oh ... .  señorita  Betty !,  ¿  dónde  pue- 
de estar  su  media? 

El  profesor  contuvo  su  respiración  y 
asomó  la  cabeza  para  poder  oir  algo  más. 
Era  como  una  risa  imperceptible,  en  medio 
de  algunas  palabras  que  no  podía  enten- 
der; entonces  se  hizo  el  silencio  y  un  mo- 
mento después  apareció  la  luz  al  través 
de  la  ventana  de  enfrente. 

Esperaba  que  iban  á  cerrar  la  persiana, 
como  de  costumbre,  lo  que  no  sucedió 
aquella  noche,  siéndole  posible  divisar  ne- 
tamente la  cara  de  la  enferma,  rodeada  de 
una  auréola  de  cabellos  rubios  que  res- 
plandecían á  la  luz  de  la  lámpara,  y  el 
profesor  echó  un  suspiro  involuntario  é 
inexplicable  para  él. 


Todavía  estaba  cerca  de  la  ventana  que 
había  cerrado,  con  la  nariz  muy  cerca  de 
los  cristales,  cuando  la  señora  Orive  trajo 
la  cena.  Esta  última  le  echó  una  mirada 
de  desaprobación  y  el  profesor  abandonó 
su  puesto  de  observación  como  un  niño  que 
ha  cometido  una  falta. 

Después  de  cenar,  una  vez  seguro  de  que 
no  había  más  importunos,  sacó  su  tesoro 
del  bolsillo  y  escribiendo  sobre  una  tar- 
jeta las  siguientes  palabras:  "Con  respe- 
tuosos saludos  del  profesor  Grey",  puso 
en  un  sobre  grande  donde  solía  poner  sus 
manuscritos  la  tarjeta  y  la  media. 

Vaciló  mucho  tiempo  antes  de  cerrar  el 
sobre,  sacando  otra  vez  el  contenido  con 
manos  temblorosas. 

!Cuán  suave  y  sedosa ! .  .  .  y  mirándola 
con  mucho  interés  meneó  la  cabeza. 

Luego  tendría  que  volver  á  sus  papeles 
que  de  costumbre  eran  sus  buenos  compa- 
ñeros pero  que,  aquella  noche  le  parecían 
extraordinariamente  tristes,  comparados 
con  lo  que  veía  en  la  casa  vecina. 

El  profesor  alzó  el  diminuto  pie  de  seda 
hasta  sus  labios,  y  tomando  por  fin  una 
resolución  enérgica  la  encerró  en  el  sobre, 
para  salir  luego,  medio  desconsolado,  á 
poner  todo  en  el  buzón  de  la  casa  vecina... 

Al  día  siguiente  el  profesor  estaba  sen- 
tado á  su  mesa  de  trabajo  ocupado  en  sus 
traducciones,  sin  dirigir  siquiera  una  mi- 
rada al  través  de  la  ventana. 

Era  un  día  martes,  por  una  parte,  y 
aunque  hubiera  sido  otro  día  había  toma- 
do la  resolución  firme  de  no  pensar  más 
ni  en  la  señorita  Betty,  ni  en  su  media 
azul. 

A  trabajar,  á  trabajar ;  lo  que  antes  en- 
contraba la  cosa  más  deliciosa  en  el  mun- 
do, pero  ahora  no  tenía  el  mismo  ardor  y 
sin  embargo,  volvió  á  consultar  el  manus- 
crito griego  con  nuevo  afán. 

La  señora  Grive  entró  sin  hacer  el  más 
mínimo  ruido,  llevando  en  la  mano  un  so- 
bre, mientras  se  leía  claramente  en  su  ca- 
ra un  aire  de  sospecha. 

Dejó  la  carta  sobre  el  escritorio  del  pro- 
fesor y  salió  del  cuarto  sin  pronunciar  una 
sola  palabra. 

El  profesor  tenía  una  esperanza  vaga 
que  quizás  la  señorita  Betty  le  podría  es- 
cribir dos  palabras  dándole  las  gracias 
por  la  devolución  del  objeto  de  su  pro- 
piedad. 

Hacía  muchos  años  que  vivía  solitario, 
pero  se  acordaba  que  entre  gente  bien  edu- 
cada es  costumbre  proceder  en  esta  forma. 

En  su  impaciencia  el  profesor  abrió  el 
sobre  y  devoró  literalmente  el  contenido 
de  la  esquelita  s 


"Señor  profesor: 

"Primero  debo  darle  las  gracias  por  el 
envío  de  la  prenda  que  supongo  el  viento 
llevó  hasta  su  habitación  y  siento  rauc 
la  molestia.  Ahora,  debo  hacerle  una  pre- 
gunta: ¿No  se  acuerda  usted  de  mí?  Yo 
soy  Betty  Linsey,  la  niñita  que  asistía  á 
las  clases  que  le  hacía  mi  padre  cuando 
usted  se  preparaba  á  rendir  su  último 
examen,  hace  ya  algunos  años.  También 
me  parecía  reconocerle  pero  no  recordaba 
lijamente  en  que  circunstancias  nos  había- 
mos encontrado. 

"Si  Vd.  puede  disponer  de  un  momento^ 
tendría  el  mayor  gusto  en  que  viniera  á 
tomar  una  taza  de  te  con  nosotros ;  recibi- 
mos tan  pocas  visitas  y  me  encuentro  tan 
triste,  sin  poder  salir  por  el  accidente  que 
me  obliga  á  quedarme  todo  el  día  recosta- 
da en  un  sofá.  Me  recalqué  el  tobillo  hace 
tres  meses  y  desde  entonces  se  han  produ- 
cido varias  complicaciones  que  no  entien- 
do y  á  que  el  médico  que  me  atiende  apli- 
ca nombres  por  demás  científicos  para  mí. 

"Salúdole  atentamente 

Betty  Linsey. 

"P.  D.  —  Tomamos  el  te  á  las  cuatro." 

¿Si  se  acordaba?...  por  supuesto.  De 
hecho,  el  profesor  estaba  muy  convencido 
que  jamás  la  había  olvidado  ni  un  momen- 
to, á  esta  niña  de  ojos  negros,  que  quedaba 
sentada  tan  tranquilamente  en  un  rincón 
del  estudio  de  su  padre,  escuchando  con 
interés  la  clase. 

Así  también  quedaba  explicado  el  mis- 
terio de  la  media  solitaria ;  naturalmente 
no  podía  usar  la  media  en  el  pie  enfermo. 

¡  Pobre  niña ! .  .  .  y  el  profesor  fué  de 
golpe  hasta  su  biblioteca  buscando  un  li- 
bro de  medicina  que  tratara  de  estos  ca- 
sos de  recalcaduras,  leyendo  con  detención 
hasta  ios  más  minuciosos  datos  referentes 
al  caso.  A  las  cuatro  en  punto,  salió  de  su 
casa  y  fué  á  llamar  á  la  casa  vecina. 

*  #  ■* 

Ya  había  pasado  la  hora  de  la  cena, 
cuando  el  profesor  volvió,  pero  esta  vez  no 
parecía  preocupado  por  el  mal  humor  pro- 
bable de  la  señora  Grive,  sintiendo  su  co- 
razón lleno  de  sentimientos  desconocidos 
hasta  ahora,  y  cuando  más  tarde  encendió 
un  último  cigarrillo  antes  de  ir  á  acostar- 
se, se  puso  á  soñar  en  el  porvenir,  pensan- 
do que  á  su  vez  podría  formar  un  hogar, 
que  tendría  también  un  jardincito  propio, 
donde  las  medias  azules  tendrían  derecho 
de  moverse  á  su  antojo,  agitadas  por  el 
viento,  y  junto  con  otras  medias. . .  de  su 
propiedad. 

R.  M.  AYRES. 


I 


El  monasterio  de  la  Gran  Trapa,  en  el  Orne,  cerca  de  Montargne 


LA  MANSION  DEL  SILENCIO  ^ 

LA  TRAPA  Y  LOS  TRAPENSES 


Hoy  que  la  aplicación  de  la  ley  de  reparación  de  la  Iglesia  del  Estado  en  Francia 
citá  atrayendo  la  atención  de  todo  el  mundo,  nos  parece  oportuno  dar  á  nuestros  lectores 
almilas  indicaciones  sobre  la  orden  de  los  trapenses,  una  de  las  que  ofrece  detalles  más 
sorprendentes.  Tanto  la  casa  matriz,  establecida  en  Normandia,  como  cada  una  de  las 
que  posee  la  orden  de  la  Trapa   1  el  aspecto  de  una  colmena  laboriosa,  de  una- 
ciudad  completa  que  se  basta  á  sí  misma. 

La  regla  trapense  combina  y  n^e  ...-^^.r  des  de  las  leyes  esenciales  que  se  imponen 
al  ser  humano:  la  ley  del  trabajo  y  la  de  la  vida  en  común.  Pero,  añade  á  ellas  una 
mortificación,  la  más  grande  que  se  puede  imaginar,  sin  duda;  la  de  un  continuo  silencio, 
sin  que  jamás  una  hora  de  expansión  venga  á  endulzar  la  austeridad  de  este  articulo 
fundamental  de  la  orden.  *    *  £  £  «  -fí  -ft  *        £  ■«*  0 


En  el  centro  de  un  horizonte  que  cierran 
las  columnas  del  Perche,  en  la  proximidad 
de  Montargne,  en  el  Orne,  se  extienden 
sobre  una  vasta  superficie  fecundas  prade- 
ras. El  balido  de  las  ovejas  y  el  sonido  de 
¡as  campanas  son  las  únicas  voces  que  se 
oyen;  el  hombre  trabaja  allí  mucho  y  no 
habla  casi  nada:  es  el  reino  de  los  monjes 
de  la  Gran  Trapa.  En  ninguna  parte  del 
mundo  se  hace  más  labor  y  menos  ruido. 

Se  diría,  desde  el  exterior,  que  se  entra 
c:i  una  gran  explotación  agrícola  é  indus- 
trial, pero  cuando,  al  levantar  la  vista,  se 
pércibé  la  cruz  liviana  que  se  eleva  sobre 
la  masa  arquitectónica  de  la  Gran  Trapa, 
se  adivina  que  los  habitantes  de  esos  luga- 
res tienen  otros  cuidados  que  los  cuidados 
terrestres. 

El  monasterio  en  que  se  ora  está  cerca- 
no á  los  talleres  en  que  se  trabaja.  Este 
monasterio  se  asemeja  á  los  conventos  de 
las  antiguas  edades ;  su  refectorio,  cruza- 
do por  columnas  de  piedra,  tiene  la  ele- 


gancia y  la  actitud  soberbia  dé  una  nave 
gótica;  sus  patios,  sus  claustros,  su  capi- 
lla, tienen  la  augusta  simplicidad  de  bis 
construcciones  de  otra  época.  Y  alrededor 
de  ese  monasterio  se  elevan  edificios  nue- 
vos, provistos  de  todo  lo  que  proporciona 
la  industria  moderna  y  en  los  que  están 
instalados  la  imprenta,  la  chocolatería  y 
el  molino. 

CJu  círculo  de  praderas  donde  vagan  los 
rebaños,  establos  y  chacras  rodean  ese 
grupo  de  construcciones.  Trapa  se  bas- 
ta á  sí  misma,  pues  eu  su  mismo  recinto  se 
encuentra  todo  lo  necesario  para  subvenir 
á  las  modestas  necesidades  de  sus  habi- 
tantes. 

Un  pequeño  mundo  que  se  basta  á  sí  mismo 

Actualmente  hay  á  través  del  mundo 
más  de  3.400  trapenses,  agrupados  en  75 
casas,  ó  mejor  dicho,  en  75  dominios  ó  pe- 
queñas ciudades,  pues  las  Trapas  recuer- 


dan  por  su  organización  esas  pequeñas 
ciudades  de  la  edad  media,  privadas  de 
todo  contacto  con  las  otras  ciudades  y 
encontrando  y  reuniendo  en  sí  mismas  to- 
do aquello  de  que  tenían  necesidad  para 
vivir  y  para  prosperar. 


El  dormitorio 


La  Gran  Trapa,  en  particular,  la  ÍC  Casa- 
Dios"  como  se  decía  en  la  edad  media,, 
ciudad  de  Dios,  que  pretende  ser  una  ciu- 
dad completa  y  perfectamente  organizada, 
ha  existido  en  nuestra  época,  como  una 
sobreviviente  del  tiempo  pasado:  ha  teni- 
do su  vida  propia  y  no  ha  tenido  necesidad 
más  que  de  sí  misma  para  prolongar  esa 
vida.  Ella  cuenta  para  eso  con  cada  Uno 
de  sus  miembros,  y  no  precisa  para  nada 
de  los  demás. 


El  refectorio 


El  trapense  no  es  un  recluso  que  vive 
replegado  en  sí  mismo,  contentándose  con 
lo  que  se  le  da  y  multiplicando  las  peniten- 
cias en  una  piadosa  inacción ;  es  un  traba- 
jador activo,  auxiliar  poderoso  de  una 
obra  común.  Y  como  la  congregación  pro- 
duce mucho  más  de  lo  que  consume,  el 
capital  de  ella  aumenta  considerablemen- 
te. La  caridad  se  hace  con  el  producto  de 
la  labor  y  tanto  lo  que  utilizan  en  ella  co- 
mo lo  que  emplean  en  vivir  no  es  sino  el 
fruto  de  sus  sudores,  pues  el  trabajo  es  la 
base  de  su  vida. 


La  vida  del  trapense.  —  Plegarias  de  la 
noche.  —  La  " culpa" 

A  las  dos  de  la  madrugada  la  Trapa  se 
despierta;  á  través  de  los  corredores  se 
ven  desñlar  innumerables  sotanas  blancas 
y  capas  obscuras  dirigiéndose  á  la  capilla. 


La  recepción  do  un  extranjero  en  la  Trapa 


Uu  hermano  trapense 


El  gran  oficio  se  recita  ó  se  canta  con  una 
lentitud  solemne.  A  las  3  1|2  comienza  la 
meditación.  Por  los  altos  "vitraux"  de  la 
capilla,  la  luz  del  día  no  penetra  aún.  Pe- 
queñas bugías  diseminadas  aclaran  la  pe- 
numbra de  la  que  surgen,  instalados  en 


sus  bancos,  monjes  vestidos  de  blanco  ó 
cubiertos  con  ropa  negra.  No  se  puede 
discernir  nada  de  los  misteriosos  lenguajes 
que  murmuran  en  las  tinieblas,  pero  se 
tiene  la  impresión  que  bajo  esta  aparien- 
cia de  muerte  palpita  mucha  vida.  A  las 
4  comienza  el  oíicio  de  la  Virgen,  el  mis- 
mo que  San  Bernardo  tanto  amaba.  Por 
esas  salmodias  cuotidianas  los  trapenses 
retroceden  hasta  sus  padres  del  siglo  xii, 
pues  desde  esa  época  hasta  hoy  se  cantan 
diariamente,  á  la  misma  hora,  los  mismos 
himnos. 

A  las  5,  cuando  el  oficio  termina,  leen 
en  silencio:  es  su  manera  de  descansar. 


El  trabajo  de  los  trapenses.  —  En  el  re- 
fectorio 

Después  de  las  prácticas  religiosas  co- 
mienza el  trabajo.  La  colmena  de  trabaja- 
dores, siempre  silenciosos,  se  disemina  por 
todas  partes.  Unos  van  á  lavar  la  ropa, 
otros  á  barrer  las  avenidas,  otros  al  molino 
á  fabricar  -el  pan  que  más  tarde  distribui- 
rán á  los  pobres  y  los  demás  á  la  chocola- 
tería donde  se  elaboran  cada  día  más  de 
1.000  kilos  de  chocolate. 

Algunos,  por  grupos,  toman  el  camino 
de  los  prados  ó  de  los  campos  para  ocu- 
parse de  la  siega,  de  la  cosecha  ó  de  cor- 


El  entierro  de  un  trapense  en  el  cementerio  de  la  Gran  Trapa 


Guardan  riguroso  silencio:  la  orden  es 
formal ...  A  las  6,  durante  algunos  minu- 
tos, pueden  hablar.  Llegan  á  la  sala  del 
Capítulo  y  el  abad  los  interroga.  Esto  se 
llama  "la  culpa". 

— "¿No  habéis  molestado  ayer  á  vuestro 
hermano  en  su  trabajo?" 

— "Y  vos,  hermano  mío,  ¿sois  siempre 
distraído?" 

Así  se  suceden  las  interrogaciones,  los 
consejos  y  á  veces  las  bromas :  se  suele  son- 
reír en  la  Trapa ;  la  sal  de  la  alegría  no  se 
evapora  por  completo  ni  aun  en  el  silencio. 

Los  hermanos  responden  en  voz  alta, 
confesando  sus  infracciones  á  la  orden,  y 
el  abad  impone  publicamente  la  peniten- 
cia. Este  momento,  y  el  de  la  confesión  pri- 
vada de  los  pecados,  son  las  únicas  oca- 
siones en  que  los  trapenses  pueden  hablar. 


tar  la  madera.  Salvo  que  sobrevenga  un 
accidente  imprevisto  que  haga  necesaria 
una  explicación  no  hablan  jamás  entre 
ellos.  Practican  el  trabajo  en  común  con 
una  disciplina  y  en  medio  de  un  silencio 
admirables. 

Hasta  medio  día  la  labor  y  las  plegarias 
ocupan  todos  los  momentos.  Un  golpe  de 
campana  señala  estas  alternativas.  Y 
cuando  éste  se  deja  oir,  todos  los  monjes 
se  dirigen  hacia  la  iglesia,  donde  van  á 
confundirse  sus  voces  cantando  los  salmos. 

A  las  12  el  refectorio  se  abre.  A  cada 
lado  se  ven  largas  filas  de  pequeñas  mesas. 
Cada  monje  toma  asiento  al  lado  de  la 
suya.  Su  almuerzo  consiste  en  un  trozo 
de  pan,  un  vaso  de  sidra,  una  sopa  y  le- 
gumbres. Solamente  en  caso  de  enferme- 
dad puede  comer  carne.  Desde  el  14  de 


El  padre  pastor  conduciendo  su  rebaño 


Septiembre  hasta  la  Pascua  ayuna  todos 
los  días.  Durante  el  resto  del  año  ayuna 
dos  veces  por  semana. 

A  menudo,  durante  la  comida,  se  ve  á 
un  trapense,  que  durante  la  'culpa"  de  la 
mañana  ha  confesado  una  falta  grave, 
venir  á  besar  los  pies  de  cada  uno  de  sus 
hermanos,  que  honran  esta  humillación 
voluntaria.  Todo  esto  se  cumple  con  sen- 
cillez, sin  afectación,  sin  que  haya  nada 
de  pomposo  en  esas  penitencias,  ni  nada 
de  solemne  en  esas  mortificaciones.  Un 
monje,  en  general,  se  asimila  tan  bien  á  las 
reglas,  que  no  tiene  necesidad  de  ningún 
esfuerzo  para  cumplirlas. 


El  fin  del  día.  —  Los  trabajos  á  que  se 
ciñen  los  trapenses 

Durante  la  tarde,  como  por  la  mañana, 
la  oración  y  los  trabajos  son  las  ocupacio- 
nes de  los  hermanos.  Generalmente  nin- 
guno de  ellos  se  ocupa  del  mismo  trabajo 
que  se  ha  ocupado  por  la  mañana.  Para 
ellos  este  no  sólo  tiene  por  objeto  sostener 
al  monasterio  y  mantenerse  á  sí  mismos, 
sino  que  se  considera  como  un  instrumento 
de  disciplina,  como  un  ejercicio  de  la 
voluntad,  como  un  aprendizaje  incesante 
ele  renunciamiento.  El  trapense  debe  estar 
siempre  presto  á  cualquier  trabajo  que  le 


Reunidos  en  grupos  los  monjes  van,  unos  á  hacer  la  cosec  ha,  en  tanto  que  otros,  bajo  la  dirección  del  Padre  Prior, 
se  entregan  á  los  trabajos  que  exige  el  sostenimiento  del  monasterio 


Los  monjes  regresando  de  su  trabajo  en  los  campos 


ordene  el  abad  ó  el  ecónomo.  No  tiene 
derecho  de  elegir  su  labor.  Y  el  mismo  que 
por  la  mañana  leía  ó  copiaba  á  los  Santos 
Padres,  ó  ejecutaba  música,  será  enviado 
por  la  tarde  á  la  quesería  ó  á  cuidar  los 
cerdos.  Y  todas  estas  cosas  son  hechas 
siempre  con  placer,  pues  los  monjes  pien- 


san ({lie  humillándose  con  las  ocupaciones 
más  viles,  expían  los  pecados  cometidos 
por  los  otros  hombres  y  Los  Libran  del  cas- 
tigo que  Dios  tiene  suspendido  sobré  sus 
cabezas.  Con  esta  idea,  encuentran  encan- 
to en  su  vida  y  sus  sufrimientos  se  con- 
vierten en  satisfacciones. 


Capilla  ardiente  de  un  trapense. 


El  trapense  no  tiene  ni  el  lujo  de  un  ataúd;  se  le  sepulta  en  la  tierra  con  las  mis- 
mas ropas  que  f  usaba  diariamente 


t 


El  reposo.  —¡  Dormitorio  común 

A  las  7  p.  m.  los  trapenses  se  dirigen  al 
dormitorio,  que,  como  la  oración,  como  el 
trabajo,  es  común,  Es  una  inmensa  sala 
desnuda,  cuyas  celdas  están  formadas  por 
pequeños  tabiques  que  no  llegan,  hasta  el 
techo.  Ninguna  puerta  cierra  esas  celdas, 
que  sólo  están  cerradas  por  una  ancha 
cortina  de  tela  gris.  El  mobiliario  se  com- 
pone de  una  cama  de  campaña,  sobre  ln 
cual  hay  un  jergón  de  paja,  una  almohada 
de  lo  mismo,  y  un  cobertor.  El  trapease, 
aun  enfermo,  debe  dormir  vestido.  Pasa 
siete  horas  sobre  este  lecho  rudimentario 
é  incómodo  y  cuando,  cu  medio  de  la  no- 
che, suena  la  campana  del  oficio  se  levan- 
ta inmediatamente,  y  comienza  un  nuevo 
día.  rigurosamente  semejante  al  anterior. 

Y  este  régimen,  en  general,  se  observa, 
hasta  la  muerte.  Y  para  esos  religiosos 
hasta  las  formalidades  de  la  muerte  se 
simplifican,  como  las  necesidades  de  la 
vida.  No  se  despojan  de  sus  ropas,  ni  aun 
para  morir.  Cuando  comienza  la  agonía, 


se  les  deposita  en  tierra,  sobre  un  lecho  de 
paja,  cubierto  de  ceniza  :  este  es  el  lecho 
de  muerte  de  todo  trapense.  Se  da  al  mon- 
je agonizante,  la  sensación,  de  que  todo 
ha  concluido  ya  ;  se  constata,  por  decirlo 
asi,  la  muerte,  antes  de  que  haya  ie&ido 
lugar.  Todos  los  hermanos  lo  rodean, 
orando  en  silencio,  é  impasibles  asisten  á 
la  partida  de  esa  alma  que  la  eternidad 
reclama. 

Y  algunos  instantes  después  el  cemente- 
rio de  la  Trapa,  conmovedor  con  su  auste- 
ra sencillez,  cuenta  con  un  huésped  más,  y 
este  huésped  está  tan  despojado  de  todo 
en  la  muerte  como  lo  ha  estado  en  la  vida. 
No  tiene  ni  aun  el  lujo  de  un  ataúd.  Se  le 
sepulta  directamente  en  la  tierra  y  una 
pequeña  cruz  blanca  marca  el  sitio  dónde 
sus  restos  reposan. 

Cada  año,  desde  el  17  de  Septiembre 
hasta  el  17  de  Octubre,  el  recuerdo  de  lds 
difuntos  es  evocado  incesantemente  en  los 
oficios,  con  una  insistencia  que  hace  creer 
que  los  tranenses  vivos  llaman  á  su  turno 
á  la  muerte. 


SUICIDIO  FRUSTRADO 


pacientes  para  soportar  los  pesares  que 
ella  proporciona. 


La  fiebre  del  dolor  me  enloquecía, 
La  fiebre  del  dolor  me  aniquilaba, 
Llamé  cual  un  mendigo  á  muchas  puertas 

Y  siguieron  cerradas. 

Huí  entonces  del  mundo  pavoroso, 
Solitario  encerreme  en  una  estancia, 

Y  estrechando  convulso  una  pistola, 
Cargúela  eon  dos  balas. 

Ya  la  boca  de  hierro,  horrible  y  fría, 
A  mi  derecha  sien  se  aproximaba; 
Los  ojos  cerré  un  punto  y  vi  la  muerte 
Batir  sus  negras  alas. 

Cadáver  me  miré  en  el  pensamiento ; 

Y  al  creerme  sin  penas  y  sin  lágrimas, 
Advertí  que  el  espíritu  incorpóreo 
Sufriendo  continuaba. 

Abrí  los  ojos ;  la  sonrisa  estoica 
Se  dibujó  en  mi  labio,  arrojé  el  arma... 
¡  Xo  me  suicido  hasta  que  encuentre  algo 
Para  matar  el  alma  ! . . . 

J.  Pons  SAMPER. 
PENSAMIENTOS 


La  mujer  y  el  hombre : 
El  hombre  posee  la  ciencia,  la  mujer  el 
gusto. 

El  hombre  brilla  en  el  exterior,  la  mujer 
en  la  casa. 

El  hombre  evita  la  miseria,  la  mujer  la 
alivia. 

El  hombre  es  rígido,  la  mujer  es  tierna. 
*E1  hombre  es  juicio,,  la  mujer  sensibi- 
lidad. 

El  hombre  es  grande  en  la  acción,  la 
mujer  en  el  sufrimiento. 

El  hombre  es  un  ser  de  justicia,  la  mu- 
jer un  ángel  de  misericordia. 


Quien  mucho  come  mucho  duerme,  quien 
mucho  duerme  poco  lee,  quien  poco  lee 
nada  sabe. 


Las  alegrías  de  la  familia  no  pertenecen 
más  que  á  aquellos  que  han  sido  bastante 


Nada  le  hace  tanto  honor  á  una  mujer 
como  su  paciencia,  nada  le  hace  tan  poco 
honor  como  la  paciencia  de  su  marido. 


El  apoyo  más  necesario  es  el  apoyo  que 
uno  enuentra  en  sí  mismo. 

Malesherbes. 


•  Las  luces  no  hacen  más  que  aclarar  la 
ruta,  pero  no  dan  á  los  hombres  fuerza 
para  recorrerla. 

Benjamín  Constant. 


OCASO 

¿Fatalidad?.  . .  Vencido  en  la  pelea 
Fuera  en  el  mundo  la  derrota  gloria, 
Y  su  heroica  caída  una  victoria 
De  su  amarga  y  anónima  odisea. 

De  aquel  noble  soldado  de  la  idea 
Que  con  sus  triunfos  ilustró  su  historia 
Apenas  si  conserva  la  memoria, 
Un  cadáver  que  ilota  en  la  marea. 

Sintió  las  alas  y  ensayó  su  vuelo : 
Estaba  su  alma  de  grandeza  ungida, 
Le  abrió  el  amor  esplendoroso  el  cielo. 

Y  audaz,  altivo,  luchador  y  fuerte- 
Halló  al  salir  del  sueño  de  la  vida 
¡La  realidad  del  sueno  de  la  muerte! 

Diego  FERNANDEZ  ESPIRO. 

AYER  Y  HOY 


En  épocas  pasadas 
Para  adorar  á  la  mujer  amada 
Sé  escalaba  un  balcón. 

En  épocas  presentes 
Se  escalan  los  balcones  solamente 
Para  amar  al  millón. 

Cristian  ROEBER. 


VIAJE  NUPCIAL 


Ella.  —  i  Te  sientes  dichoso,  mi  querido  ? 

EL  —  ¡<01i;  sil  No  me  atrevería  á  sentirme  de  otro  modo. 


NUESTROS  CONCURSOS 


es  con  mucho  placer  y  satisfacción  que  hacemos  saber  á  nuestros  lectores  el  resultado  de  los  tres  Concuisos 
de  Año  Nuevo,  así  como  el  Concurso  Nacional  instituido  por  este  periódico  para  todas  las  escuelas  de  la 
República.  Nos  excusaremos  de  entrar  en  minuciosos  detalles  sobre  cada  concurso,  creyendo  suficiente  hacer 
constar  que  nuestras  mas  optimistas  esperanzas  han  sido  superadas  en  mucho.  Sin  embargo,  como  dato  ilustrati- 
vo, podemos  decir  que  para  el  Concurso  N.°  1  hemos  recibido  de  todas  partes  del  país  más  de  300  composiciones 
y  con  tal  cantidad  de  literatura  á  leer  y  clasificar,  es  fácil  comprender  que  la  tarea  del  Jurado,  antes  de  fallar, 
ha  resultado  ardua. 

Quizás  el  Concurso  N.°  2  es  el  que  más  ha  excedido  nuestros  cálculos,  pues  aunque  habíamos  contado,  como 
siempre,  con  la  ayuda  y  cooperación  de  nuestros  lectores,  nunca  hubiéramos  creído  que  el  resultado  sería  tan 
verdaderamente  satisfactorio.  De  esto  se  desprende,  una  vez  más,  el  empeño  y  entusiasmo  con  que  trabajan  un 
crecido  número  de  personas  para  el  mejor  e'xito  de  las  iniciativas  de  este  periódico.  Bastará  ver  el  número  ele- 
vado de  firmas  auténticas  recolectadas  per  los  agraciados  para  apreciar  en  su  justo  valor  dicho  trabajo. 

El  resultado  del  Concurso  N.°  3,  también  ha  sido  altamente  satisfactorio  y  es  curioso  notar  que  el  primer  pre- 
mio ha  sido  ganado  por  un  propagandista  que  ha  obtenido  ya  tres  primeros  premios  en  concursos  anteriores. 
Considerando  que  el  referido  propagandista  reside  en  una  localidad  de  importancia  relativa,  se  comprueba  su 
asiduidad  y  al  mismo  tiempo  lo  que  es  posible  realizar  aún  en  condiciones  poco  favorables. 

En  cuanto  al  Concurso  Nacional  podemos  decir  que  ha  sido  todo  un  éxito  y  no  dudamos  que  en  el  año  pre- 
sente y  los  venideros  el  número  de  adherentes  será  mucho  mayor  á  medida  que  se  difunda  el  conocimiento  de  su 
existencia  entre  los  directores  de  escuelas  en  todas  partes  del  país.  Agradecemos  debidamente  á  todas  las  direc- 
toras, maestras  y  maestros  las  caitas  que  nos  han  dirigido  aplaudiendo  nuestros  propósitos  y  pedimos  á  todos 
ellos  que  nes  presten  su  valiosa  cooperación  para  el  año  presente,  tercero  de  existencia  del  Concurso  Nacional. 

En  conclusión,  debemos  ofrecer  nuestro  sincero  agradecimiento  á  todos  los  que  han  tomado  parte  en  estos  Con- 
cursos, sin  excepción,  sintiendo  solamente  que  nos  sea  del  todo  imposible  premiar  á  todos  ellos. 

He  aquí,  pues,  la  nómina  de  los  agraciados: 

CONCURSO  N.°  1 

NOMBRE  DIRECCIÓN  TEMA 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  un  reloj  marca  Longines  de  oro  enchapado. 
Juana  Mahieu    Esperanza  (Santa  Fe)  A— La  Navidad. 

Alberto  F.  Urrutia   Mendoza,  1473  (Rosario Sta. Fe)      B— En  los  tiempos  de  D.  Juan  Manuel  de  Rosas. 

Gonzalo  Bustamante   Chilecito  (La  Rioja)  C— La  charla  de  unas  mujeres  tomando  mate. 

Manuel  A.  Barros   Catamarca  D— Los  amores  de  un  gaucho. 

Serafina  G  de  Coutouné   San  Lorenzo  (Jujuy)  E — Manera  de  hacer  el  hogar  más  atrayente  á 

los  esposos. 

Etelvina  E.  Centeno   San  Vicente  (Córdoba)  F— Las  ventajas  de  ser  soltera. 


CONCURSO  N.°  2 

FIRMAS  ORIGINALES 

NOMBRE  DIRECCION  remitidas 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  un  reloj  marca  Longines  de  oro  enchapado. 

Matilde  de  Lara   Monte  (F.  C.  S.)  2108 

Roberto  Ferro   Chile,  502  (Buenos  Aires)  914 

Mario  Rodríguez   Alberti  (F.  C.  0.)¡  720 

Fermín  H.  Nieto    Concordia  (Entre  Ríos)  660 

María  T.  Márquez  de  Raggio   Acevedo,  1961  (Buenos  Aires)  630 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  un  reloj  marca  Longines  de  plata  maciza. 

Leonor  F.  de  Finnegan   Serrano,  2128  (Buenos  Aires)  420 

Josefina  Vittele  ,     Capilla  (Provincia  de  Buenos  Aires)  379 

Ernestina  Martínez.    Herrera,  1356  (Buenos  Aires)  360 

María  Elena  Pelagio   Ceballos,  744  (Buenos  Aires)  360 

Federico  Donadeo   Moreno,  1451  (Buenos  Aires)  315 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  una  cadena  de  oro  enchapado. 

Adalberto  Maldonado   Monte  (F.  C.  S.)  310 

Demófila  Suárez  Bazán    Villa  del  Carmen  (Provincia  San  Luis)  300 

Palmira  V.  Bárrales   Navarro  (Provincia  de  Buenos  Aires)  300 

José  V.  Cacios   Pasco,  577  (Buenos  Aires)  300 

Lola  Díaz   Simoca  (F.  C.  C.  C.)  300 

Juana  R.  Prack   Provincias  Unidas,  2594,  Flores  (Bs.  Aires)  300 

Herminia  González   San  Pedro  (Provincia  de  Buenos  Aires)  290 

Juanita  Pedroztti   Nuevo  Alverdi  (Provincia  Santa  Fe)  270 

María  S.  O.  de  Fernández  Blanco   Adolfo  Alsina,  211  (Tucumán)  261 

Donadla  Méndez   Goya  (Provincia  de  Corrientes)  258 


CONCURSO  N.°  3 

¿tA-í*»^»                                                                                                s  SUBSCRIPCIONES 

NOMBRES                                                     DIRECCION  remitidas 

Un  espléndido  reloj  marca  Longines  de  oro  macizo. 

Cesar  R.  Sal     Empalme  Villa  Constitución  (San'a  Fe)  51  subscripciones 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  un  reloj  marca  Longines  de  oro  enchapado. 

Josefa  del  P.  Formosa   Colonia  Doctor  García,  Diamante,  (E.  Ríos)        42  subscripciones 

Gayetano  Magliaro   Córdoba,  1181  (Rosario  de  Santa  Fe)  36  subscripciones 

Pabla  E.  de  Cardoso   Santa  Lucía  (Corrientes)  34  subscripciones 

Carmen  C.  de  Dellafosse   Ensenada  (Buenos  Aires)  27  subscripciones 

Eladia  L.  O.  de  Delfino    Calle  l,  N.°  469,  La  Plata  (Buenos  Aires)  21  subscripciones 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  un  reloj  marca  Longines  de  plata  maciza. 

Juan  B.  Pintos    Tunuyan  Sud  (Mendoza)  20  subscripciones 

Bernardo  S.  Corti   San  Pedro  (Buenos  Aires)  20  subscripciones 

Rosa  Descalzo   San  Vicente  (Buenos  Aires)  17  subscripciones 

Guido  Ghirardi   Gálvez  (Santa  Fe)  14  subscripciones 

Felipe  Latorre   San  Lorenzo,  880  (Tucumán)  13  subscripciones 

Emilia  Pujol   Rosas  (Buenos  Aires)  12  subscripciones 

Carmen  H.  de  Vázquez   General  Pico  (Buenos  Aires)  12  subscripciones 

Consuelo  L.  de  Mujica   Libertad,  396,  San  Nicolás  (Buenos  Aires)  12  subscripciones 

Luciano  Rinaldi   María  Luisa  (Santa  Fe)  12  subscripciones 

Antonio  Colombo   Cavour  (Santa  Fe)  12  subscripciones 

Á  cada  una  de  las  siguientes  personas  hemos  remitido  una  cadena  de  oro  enchapado. 

Eloísa  Ca9tro  de  Leiva   Catamarca  11  subscripciones 

Rafael  Gandolfo   Guaminí  (Buenos  Aires)  11  subscripciones 

Clotilde  Sugero   San  Lorenzo,  129  (Tucumán)  10  subscripciones 

Pantaleón  Benítez    Mburucuya  (Corrientes)  10  subscripciones 

Herminda  Barbieri   Cachari  (Buenos  Aires)  10  subscripciones 

Elvira  M.  Soria   Vicuña,  Mackena  (Córdoba)  9  subscripciones 

José  C.  Durán   Chacabuco  (Buenos  Aires)  9  subscripciones 

Enriqueta  Isla   Buenos  Aires  9  subscripciones 

Zoila  B.  de  Iribarne       Goyena  (F.  C.  S.)  8  subscripciones 

Mercedes  González                                        .  Giles  (Buenos  Aires)  8  subscripciones 

Polonia  C.  de  Beramendi   Mar  del  Plata  (Buenos  Aires)  8  subscripciones 

María  L.  Del  Bello   Las  Flores  (Buenos  Aires)  8  subscripciones 

Esteban  A.  Bottino   Victoria  (Entre  Ríos)  8  subscripciones 

Teodoro  Alvarez.   Las  Tunas,  A.  Ledesma  (F.  C.  B.  A.  y  R.)  8  subscripciones 

Pedro  C.  Cousillas   Chivilcov  (Buenos  Aires)  8  subscripciones 

Alfredo  F.  Boglione    W>ldermuth  (Santa  Fe)  8  subscripciones 

Mercedes  P.  de  Barabino   Escobar    Buenos  Aires)  8  subscripciones 

Juana  Bergonzr   Navarro  (Buenos  Aires)  8  subscripciones 

Pedro  Astigarraga   Mar  del  Plata  (Buenos  Aires)  8  subscripciones 

Enrique  Ferri   Pilar  (Santa  Fe)  8  subscripcioues 


GRAN   CONCURSO  NACIONAL 

PARA  TODAS  LAS  ESCUELAS  DE  LA  REPUBLICA 


Publicamos  á  continuación  los  nombres  de  los  directores  de  las  escuelas  que  han  intervenido  en  este  concurso 
y  la  nómina  de  los  alumnos  premiados  durante  el  año  ppdo.  con  una  bonita  medalla  de  plata  maciza,  por  su  de- 
dicación al  estudio  y  buena  conducta,  habiéndose  hecho  acreedores  á  las  más  honrosas  clasificaciones  entre  los 
demás  alumnos  de  su  clase : 

DIRECTORES  LOCALIDADES  ALUMNOS  PREMIADOS 

Carmen  Amurua   Acheral  (Tucumán)  Paula  Silva,  Ataliva  Olmos,  Alberto  Lazarte. 

B.  Páez  de  Díaz   Cosquín  (Córdoba)  María  Pía  Ortiz,  María  Ana  Monserrat,  Elia 

Díaz  Páez. 

María  Mercedes  González  ....      Colman  (Buenos  Aires)  Víctor  Chiclana. 

Marciano  Vallebella   Rivadavia  (Dep.  Paraná)  Pedro  Altamirano,  Juana  María  Charles. 

Leandra  Rodríguez   Vila  (Santa  Fe)  Emilio  Pierini,  Juan  Octavio  Gárriz. 

María  E.  de  Marinero   .      Pampa  del  Chañar,  Jachal (San      María  Isolina  Tapia,  Clemira  Marinero. 

Juan) 

Segundo  Moyano    San  Lui3  Julio  Arias,  Francisco  de  Diego,  Juan  Garro, 

José  T.  Pérez. 

V.  A.  Pereira  Cuquejo   Entre  Ríes,  235  (Córdoba)  Ernesto  Páez,  Enrique  Triay,  Minervino  Oyóla. 

Nicandra  G.  de  Gómez   Lomas  de  B.  Vista  (Corrientes)      Pedro  Rosoli,  Francisco  G.  López,  N.  Manuel 

Gómez. 

Exequiel  F.  Leiva   Villaguay  (Entre  Ríos)  María  Eufemia  Montiel,  Rosa  Reynoso,  María 

Irene  Portevin,  América  Rocha,  Vilda  Ocam- 
po,  Ofelia  Jesús,  Benjamina  Etchepare,  Emi- 
liana Suárez,  Sara  Portevin,  Elíseo  Medina, 
Silveria  Rodríguez,  Enedina  Retamar. 

D.  J.  de  Ros  George   Rincón  (Córdoba)  Angela  Oviedo,  Bernardo  Cuna. 

María  F.  R.  de  Barro   Baradero  (Buenos  Aires)  Juan  Mazzochi,  Amanda  Tobler. 

Dolores  E.  Villegas   San  Martín  (Buenos  Aires)  Clotilde  Castro,  Corita  Villegas,  Ramón  Rivas. 

Pedro  A.  Abregú    Icafío  (Santiago  del  Estero)  Prudencia  Herrera,   Cresencia  Sosa,  Negalisa 

Vivas,  José  Fernández  Juárez,  Patricio  Ara- 
gón, Afelio  Pacoeco. 

Dolores  C.  de  Folgueras.   Santa  Fe,  5380  (Buenos  Aires)      María  Biassotti,   María  L.  Corazza,   María  E. 

Folgueras,  Marta  Balaguer,  María  L.  Zanazzi. 

Ana  Palmira  Viñón   Goya  (Corrientes)  Luisa  Arrióla,  Eugenio  Miselli,  Emma  Núñez, 

Clementina  Saya,  S.  Machuca  Zacarías  Váz- 
quez, Juan  Fernández. 

Eloísa  R.  de  Cousillas    Quilmes  (F.  C.  S.)  Manuel  R.  Pérez,  Clotilde  C.  Cousillas. 

B.  Molina  Torres   Serrezuela  (Córdoba)  Isaías  Valenzuela,  Dolores  Campos,  Lui9a  Ló- 

pez, Rosa  Nieto. 

Rosa  B.  Fernández  i   Ojo  de  Agua  (Sgo.  del  Estero)      María  del  Pilar  Báez,  Petrona  Gigena,  María 

Consolación  Báez,  José  María  Cantizano. 

Carmen  Alsina   Paso  de  la  Patria  (Corrientes)      Jacobo  Godoy. 

Emma  Silveyra   General  Conesa  (F.  C.  C.  A.)      Cipriana  Ortiz. 

Dolores  Gutiérrez  de  González      Camilo  Aldao  (Córdoba)  Eduardo  Peri,  Abraham  Garay,  Victoria  Fariña 


DIRECTORES 


LOCALIDADES 


ALUMNOS  PREMIADOS 


Santos   Zenarolla,  Elisa 


Mberro  M.  Vergara   Ipizca,Ancasti>S.Ant°(F.c.c.c.) 

Marcolina  Tuyaque   San  Martín,  351  (Campana) 

P.  Bonifacio  Fernández   Buenos  Aires,  228  (Paraná) 

Ramona  C.  Montes    LosCastilios,  Ambato(Catama) 

Juana  Vigil  Quinteros   Caroya,  Lote  13  (Córdoba) 

Tuan  M.  Carrizo   Los  Ralos  (Sgo.  del  Estero) 

Amada  Movano  Ojeda   Paso  del  Rey  (San  Luis) 

Arturo  F.  Estino   Francisco  Madero  (F.  C.  O.) 

María  M.  Flores   S.  Anf  de  Areco  (Buenos  As.) 

Toribio  P.  Fernández   Buenos  Aires,  1554  (Rosario) 

M.  Delafosse   Ensenada  (Buenos  Aires) 

María  Clara  Páez   Avellaneda  (Córdoba) 

María  Luisa  Albis   S.  Ant°  de  Giles  (Buenos  As.) 

José  T.  Bravo   Marcos  Juárez  (F.  C.  C.  A.) 

Clara  V.  de  Alvarez   Rojas  (Buenos  Aires) 

C.  A.  Toledo  ,   Itá  Ibaté  (Corrientes) 

Lutgarda  R.  Martínez    S.  A.  de  La  Paz  (Catamarca) 

Rafael  Gandolfo   Guaminí  (Buenos  Aires) 

Carolina  M.  Parietti   Rauch  (Buenos  Aires) 

M.  T.  Liberanome   Agote  (Buenos  Aires) 

SaraSmith   Cosquín  (Córdoba) 

Mercedes  Medina  Allende   Leones  (Córdoba) 

Matilde  de  Delfino   Chacabuco.  823  (Ciudad) 

Tomasa  Sosa   San  Francisco  (Córdoba) 

Pura  M.  de  Florio   Alcaraz,  2o,  La  Paz  (E.  Ríos) 

A.  A.  Méndez   Jobson  (Provincia  de  Santa  Fe) 

Antenor  Flores  V   Jachal  (San  Juan) 

Tuan  Cravero   Elisa  (Santa  Fe) 

Ántiloquia  Medina. . .    Vilisman  (Catamarca) 

Josefa  P.  G.  de  Villafafte   Luisiana  (Tucumán) 

Juan  V.  Jiménez    Vera  (Santa  Fe) 

Elvira  Jiménez   Veaa  (Santa  Fe) 

Luisa  V.  Trujillo.     ...    Esquiú,  78  (Catamarca) 

Clotilde  del  V.  de  Ubeda.   Ubeda,  Rivadavia  (Mendoza) 

P.  Quiroga  de  Driyander   Bernasconi  (Pampa  Central) 

Marcelino  Romero  .   Campo  Gde.,  Empedrado (Ctes.) 

María  Lara  de  Caro   25  de  Mayo  (Buenos  Aires) 

Laura  R.  Ascoeta   Deán  Funes  (Córdoba) 

M.  G.  Sosa   Duraznito, Pisco  Vacua  (f.c.a. 


Lino  Vildoya,  Eumelia  Heredia 
Paulita  Denti,  Lia  Jacob. 
José  Carbó,  Pedro  Iriarte 
Ramona  M.  Arroyo. 
Margarita  D'Andrea 

Branda  lessi. 
Daniel  Cardoso 
Zoila  Pérez. 

Gumersindo  Canabal,  José  Gigante. 
Luis  Marchi. 

Alejandro  Schoeller,  Luis  Medecina,  Abelardo 

Araya,  Rodolfo  Freites. 
Miguel  Lado. 
Celestino  Videla. 
Petrona  Magnanejo. 

Santiago  Gauna,  Tomás  Fernández,  Emilia  Pon- 
zoñe, Petrona  Pordoy. 
Juana  Bilbao,  Juan  Suárez. 
María  D.  J.  Toledo. 
Modesto  Maya,  Felipe  Bustamante. 
Mauricio  Heredia,  Carlos  Céspedes,  Eduardo  Vé 

liz,  Mariano  Roulier. 
José  Andrés  Guerra,  Catalina  Galarraga. 
Ruperta  Seiz. 

Juan  Lorenzo  Pérez,  Pablo  Sittoni. 
Mauricio  Lafert,  Angela  Gatti,  María  Legger. 
José  Fernández,  Jorge  Guilhanec,  María  E  Mar- 
tínez, Issac  Larri. 
Irma  Jaquenod,  Angela  Forchino,  Aurora  Tova- 
res,  Dominga  Bochetto. 
Magdalena  Repetto. 

María  Manjamelli,  Andrés  Poliani,  Gregorio  Ve- 

rón,  Estela  Pereyra. 
Fabián  Martínez,  María  Herlinda  Páez. 
Margarita  Meritano. 
Félix  Morales. 
Mercedes  Lazarte. 

Bartola  Romero,  Luis  Seladi,  Eulalia  Panodes 
Zulema  Vila. 
Vicente  Sosa. 

María  Josefina  Merenda,  Berta  Castillo, 
Bologne,  Enedina  Garcías,  Berta  Olguín 
fina  Ferreira. 
Umbelina  Varona,  Hipólita  Barrera. 
Mateo  Gómez,  José  Sánchez. 

Hortensio  Bernabé  Rodríguez,  Paula  del  Papa. 
Ramón  Maldonado,  Roberto  S.  Ascoeta,  Zenón 

Ceballos. 
Dolores  Marcan  y  Felisa  Marcan 


María 
Adol- 


CONCURSO  NUM.  1.— Tema  A 


Lñ  NflVIbflb 


¡Pobre  abuela!  No  pensaba  más  que  en  sus 
nietos. 

¿Y  ellos?  Ellos  no  pensaban  más  que  en  sus 
juegos. 

— ¡Eduardo!  —  ¡Juanita! . . .  ¡Ricardo! — gri- 
taba la  abuela,  envuelta  en  su  manto  de  iglesia, 
y  asomando  la  cabeza  por  la  puerta  que  daba 
al  jardín. 

Y  Eduardo,  Juanita  y  Ricardo  estaban  revo- 
loteando como  mariposas  por  entre  las  flores. 

Sin  embargo,  la  campana  de  la  iglesia,  con  sus 
pausados  toques,  llamaba  con  insistente  cons- 
tancia á  la  función  del  Niño  Jesús. 

Era  el  último  día  del  triduo,  y  la  abuela  no 
podía  perderlo. 

Pero  ellos...  estaban  en  su  elemento:  entre 
las  flores.  Eduardo  tenía  nueve  años;  Juanita, 
poco  más  de  siete  y  Ricardo,  cinco. 

Los  dos  niños  tenían  los  ojos  azules;  la  niña, 
pardos.  Cuando  se  miraban  los  tres,  parecía  que 
en  el  aire  se  cruzaban  rayos  de  luz  azulada  mez- 
clados con  ligeras  sombras  que  se  desvanecían 
al  instante. 

— ¡Juanita!...  ¡Ricardo!... 

Por  fin  quisieron  oir,  y  oyeron. 

Era  la  hora  en  que  el  sol  se  oculta  y  despier- 
tan poco  á  poco,  abriendo  sus  ojitos  de  luz,  las 
estrellas. 


En  el  horizonte,  y  levantándose  un  tanto  so- 
bre su  línea,  se  destacaban  á  lo  largo  unas  li- 
geras nubes  anaranjadas,  dejando  ver  por  entre 
sus  tendidas  listas  un  cielo  azul  verdoso  lleno 
de  luz,  de  calma  y  de  poesía. 

Levantando  un  poco  más  los  ojos,  se  admi- 
raba un  ancho  espacio  claro  y  transparente  que 
en  indefinibles  gradaciones  se  iba  haciendo  más 
azul  y  más  hermoso,  á  medida  que  se  acercaba 
á  la  otra  línea  del  horizonte  opuesto. 

Los  niños,  con  esa  volubilidad  de  la  niñez  ino- 
cente, estaban  á  punto  de  salir  á  la  calle,  gra- 
ves, sosegados,  casi  devotos,  esperando  á  la  abue- 
la que  acababa  de  prenderse  unos  alfileres  en 
el  manto  negro  que  la  cubría  toda,  dejando  ver 
tan  sólo  una  cara  venerable,  con  dejos  todavía 
de  no  vulgar  hermosura. 

¡Qué  familia  aquella!  La  abuela  era  toda  una 
señora;  la  bondad,  la  prudencia  y  la  experiencia, 
vivían  en  lo  íntimo  de  su  ser  y  se  reflejaban  en 
su  exterior  sin  esfuerzo  y  sin  violencia. 

Los  niños...  ¡no  sé  qué  decir!  Si  eran  flores 
del  jardín  de  la  inocencia,  yo  creo  que  no  pocas 
veces  habían  de  pedir  sus  alas  á  las  mariposas 
para  revolotear  con  ellas.  No  puedo  llamarlos 
"flores",  porque  las  flores  están  siempre  quie- 
tas,  ¡y  ellos!...   ni  puedo  llamarlos  "maripo- 


sas",  porque  éstas  son  demasiado  ligeras,  dema- 
siado, por  decirlo  así,  insustanciales. 

La  proximidad  del  día  de  mañana  se  sentía 
flotar  en  la  atmósfera.  Navidad  se  acercaba  á 
grandes  pasos,  y  la  Noche-Buena  estaba  ya  á 
las  puertas  de  Esperanza.  A  un  lado  del  altar 
mayor  de  la  iglesia,  se  veía  un  Belén,  invero- 
símil como  todos  los  belenes,  y  devoto  como  todo 
lo  verdadero  y  sencillo. 

Los  niños  estaban  allí.  La  abuela,  un  poco 
más  atrás,  rezaba.  Ellos  también  rezaban . .  . 
de  cuando  en  cuando,  mirando  á  todas  partes 
con  mucha  devoción  y  mucho  movimiento  de 
labios. 

¿Llegaban  al  cielo  estas  oraciones  dirigidas 
á  todos  lados?  Sin  duda  que  sí.  Lo  mismo  que 
los  pájaros  saben  volver  á  su  nido. 

Después  salieron  á  la  calle,  respirando  todavía 
devoción,  y  apuntando  ya  la  necesidad  de  mo- 
verse, de  correr,  de  charlar  y  también  tal  vez 
de  pelearse  como  suelen  pelearse  los  canarios  en 
su  pajarera. 

— ¿Has  oído,  che? — le  dijo  Juanita  á  Eduardo. 
—¿Qué? 


— Lo  que  dijo  el  cura. 
— ¿Y  qué  dijo? 

— Que  el  Niño  Jesús  tembiaba  de  frío. 

Y  añadió  Ricardo,  mirando  á  Juanita: 

— ¡Che!  ¡Y  tú  te  estabas  abanicando! 

¿En  qué  consistía  este  misterio?  La  abuela  se 
lo  explicó;  otro  clima,  otra  estación,  y  sobre 
todo,  les  decía,  esos  hombres  tan  malos...  esos 
son  los  que  le  hacen  temblar  de  frío! 

Los  niños  duermen.  Por  la  calle,  los  hombres 
celebran  la  Noche-Buena,  con  una  noche  bien 
mala.  Los  gritos  y  cantares  descompasados  y  vi- 
nosos, llegan  hasta  el  interior  de  las  habitacio- 
nes. Eduardo,  Juanita  y  Ricardo,  oyendo  confu- 
samente en  sueños  la  repugnante  algarabía,  se 
acurrucan  instintivamente  en  sus  camitas;  y  la 
abuela,  pasando  la  última  visita  acostumbrada 
á  sus  niños  dormidos,  ve  que  Eduardo,  arropán- 
dose incoscientemente  en  sus  sábanas,  murmura 
estas  palabras  salidas  de  su  corazón  de  ángel: 

— ¡Malos!  ¡Malos!  ¡El  Niño  Jesús  tiembla  de 
frío! 

J¿.ma  MAHIEU. 

Esperanza  (Santa  Fe),  diciembre  19i  5. 


CONCURSO  NUM.  1.— Tema  B 


En  los  tiempos  de  don  Juan  f\anuel  de  Rosas 


Era  una  hermosa  tarde  de  febrero;  el  sol  en- 
viaba rayos  de  fuego  sobre  la  pampa  santafe- 
cina. El  río  Paraná  corría  produciendo  un  suave 
murmullo.  El  cielo  estaba  límpido.  En  un  rancho 
edificado  al  costado  de  un  viejo  ombú,  estaba  un 
viejo  tomando  mate.  De  pronto  éste  se  levantó, 
v  poniendo  las  manos  sobre  sus  ojos  miró  aten- 
trente.  Entre  una  nube  de  polvo  se  veía  dis- 
tintamente un  jinete.  En  esos  tiempos  de  bar- 
barie on  que  bastaba  una  sospecha  del  tirano 
para  quo  cualquier  habitante  desapareciera  mis- 
teriosamente, todos  los  que  estaban  al  alcance 
del  dictador  deb'an  temer  por  su  vida. 

El  anciano  gaucho  en  pocos  minutos  se  dio 
cuenta  de  que  el  que  venía,  no  era  un  soldado 
de  Rozas.  En  efecto,  minutos  después  se  detenía 
bajo  el  follaje  del  ombú,  un  jinete  la  regular 
estatura,  de  ojos  pequeños  y  bigote  negro;  vestía 
un  traje  de  campo;  calzaba  botas  de  cuero;  un 
amplio  sombrero,  y  un  poncho  de  vicuña  comple- 
taban su  traje.  El  desconocido  se  bajó,  pero  en 
cuanto  vió  al  gaucho  retrocedió  rápidamente.  ¿A 
qué  obedecía  esa  manera  de  proceder?  Bien  lo 
sabían  ellos.  El  viajero,  cinco  años  antes  era 
un  rico  estanciero  de  Tucumán.  Un  día  llegó  un 
gaucho  á  pedirle  que  lo  ocultara,  pues  era  perse- 
guido; el  rico  estanciero  no  accedió  á  su  petición 
y  el  gaucho  fué  preso. 

Años  después,  el  estanciero  se  mezcló  en  una 
conspiración;  ésta  fué  descubierta  en  su  princi- 
pio y  después  de  perder  la  estancia,  tuvo  que 
Tiuir.  Y  ahora  se  encontraban  frente  á  frente; 
los  papeles  se  habían  trocado.  El  fugitivo  era 
•el  rico  señor,  el  que  estaba  en  su  casa  era  el 
j)obre. 

El  rancho  no  se  podía  comparar  á  la  hermosa 
quinta  de  Tucumán,  pero  como  escondrijo  tanto 
era  uno  como  la  otra. 


Como  ya  dije,  el  fugitivo  se  había  det  ¡nido. 
Su  rostro  estaba  pálido,  y  sus  dedos  nci  /iosos 
estrujaban  las  bridas  del  caballo. 

El  gaucho,  con  los  brazos  cruzados,  lo  miraba 
atentamente.  Entretanto  el  sol  se  hf  bía  ocul- 
tado, y  la  luna  asomaba  por  el  horizonte. 

El  fugitivo  fué  el  primero  en  ron  per  el  si- 
lencio. 

— "Hace  cinco  años  yo  estaba  en  su  lugar;  fui 
cruel,  justo  es  que  me  pague  con  la  misma  mo- 
neda; oiga  usted  ese  ruido;  son  mis  perseguido- 
res; entrégueme  usted". 

El  gaucho  no  había  despegado  los  labios  hasta 
entonces.  De  pr.?nto  avanzó  hacia  el  ex  acauda- 
lado y  con  voz  breve  é  imperiosa  le  ordenó  des- 
nudarse. 

El  otro,  sin  saber  lo  que  de  él  se  quería,  se 
sacó  el  pantalón,  el  saco,  el  chambergo,  y  las 
botas.  El  paisano  tomó  dos  ramas  que  ató  en 
forma  de  cruz  y  que  por  medio  de  correas  sujetó 
á  la  silla  del  caballo.  Puso  encima  de  la  rama 
horizontal,  que  era  la  más  corta,  el  saco.  En  la 
punta  que  sobresalía,  que  era  la  continuación  de 
la  rama  vertical,  colocó  el  sombrero.  Las  botas, 
atadas  á  los  pantalones,  que  á  su  vez  estaban 
prendidos  al  saco.  Luego  todo  le  envolvió  con  el 
poncho  y  castigando  al  caballo  lo  puso  en  di- 
rección del  sur. 

El  gaucho  hizo  entrar  al  fugitivo  escondién- 
dolo bajo  el  catre,  y  volvió  á  pararse  en  la  puerta 
en  el  momento  en  que  llegaban  quince  soldados 
á  caballo.  Vestían  pantalón  blanco,  casaca  roja, 
y  morrión  con  pompón  rojo. 

— Oiga  amigo — gritó  el  sargento  que  los  man- 
daba.— ¿No  ha  visto  un  hombre  que  montaba  un 
caballo  tordillo  ? 

— Sí,  hace  un  momento  lo  vi  cruzar  por  allá 
atrás. 


— ¿Qué  traje  llevaba  .' 

— Vea,  no  sé,  porque  estaba  muy  distante. 
— Bueno,  gracias. 

Y  dirigiéndose  á  los  soldados,  ordenó:  ¡ade- 
lante! 

— ¿No  quiere  un  matecito?.  .  .  después  se  reúne 
la  tropa. 

— No;  se  lo  agradezco. 

Y  castigando  el  caballo,  partió  á  escape. 
Cuando  todo  quedó  en  silencio,  el  gaucho  entró 

al  rancho  y  guió  al  hombre  hasta  la  costa  en 
donde  se  embarcó  en  una  de  las  lanchas  que  tan- 
to abundan  entre  las  islas.  El  perseguido  no  po- 
día articular  palabra  de  agradecimiento  y  sola- 


mente apretó  la  mano  que  le  tendía  el  gaucho. 
Este,  siempre  grave,  quedóse  mirando  como  se 
alejaba  la  canoa,  y  cuando  se  hubo  perdido  en- 
tre las  islas,  regresó  á  buen  paso  por  un  estrecho 
sendero  iluminado  por  los  rayos  de  la  luna. 

Cuando  se  encontró  frente  á  su  rancho,  ex- 
c  [amó : 

— ¡Ah,  mi  vieja  guarida,  sos  de  barro  y  paja, 
pero  no  vas  á  bajar  la  vista  ante  un  palacio! 

Al  siguiente  día  el  fugitivo  llegaba  á  Entre 
Ríos  donde  se  unió  al  general  Paz,  pasando  luego 
al  Brasil. 

Alberto  F.  URRUTIA. 

Rosario  de  Santa  Fe,  noviembre  de  1906. 


CONCURSO  NUM.  1.— Tema  C 


La  charla  de  unas  mujeres  tomando  mate 


— Muy  buenos  días  vecina. 
— Felices  doña  Pancraeia: 
siéntese  y  tomará  mate 
si  acompañarme  le  cuadra. 

— Me  siento,  y  con  ansia  acepto 
porque  vengo  comulgada; 
y  si  á  ello  agrega  el  calor 
que  hoy  á  todos  nos  embarga, 
podrá  comprender  cual  vienen 
mi  estómago  y  mi  garganta. 

— También  lo  hice  ayer,  que  viernes 
sin  confesarme  no  pasa; 
porque  sin  duda  ninguna 
á  causa  de  tanta  infamia, 
sino  hacemos  penitencia 
todas  las  buenas  cristianas, 
por  tantos  pecados  diarios 
con  que  el  siglo  á  Dios  agravia; 
nos  mandará  algún  diluvio 
para  borrar  tantas  faltas. 

— La  verdad  doña  Eduvigis, 
que  si  una  en  ello  repara, 
se  ve  que  somos  ya  pocas 
las  de  la  conciencia  sana. 
Kl  vicio  (Dios  de  él  me  libre) 
no  se  oculta  ya,  ni  en  casas 
que  antes  eran  un  modelo 
ó  de  honradas  se  preciaban; 
y  antros  son  de  corrupción 
•  Iñude  todo  se  difama. 

— Es  cierto.  Muchas  se  creen, 
que  sus  pecados  se  tapan 
achacándolos  al  prójimo. 

— Esa  es  la  mala  zizaña: 
mas  si  hubiese  buen  gobierno, 
que  por  nosotros  velara 
como  tiene  obligación, 
en  vez  de  andar  como  anda, 
por  quitarles  á  los  curas 
hasta  las  cosas  sagradas, 
tendríamos  una  ley 
que  evitara  esta  desgracia, 
arrancándoles  la  lengua 
á  esas.  .  .  no  quiero  nombrarlas 
por  no  pecar,  que  sus  cosas 
sería  mejor  cuidaran, 
estando  como  nosotras 
de  los  deberes  esclavas. 
Saque  la  pava  dsl  fuego 


que  está  muy  caliente  el  agua, 
y  como  quemó  la  yerba, 
ya  es  necesario  cambiarla. 


Digamé,  doña  Eduvigis, 

¿qué  me  cuenta  de  la  Encarna? 

— Calle  vecina  por  Cristo, 
que  el  recordarla  da  náuseas. 
¡Qué  casa,  Jesús  bendito! 
Ella  siempre  una  marrana, 
los  chicos  semi-desnudos, 
las  niñas,  unas  guarangas 
que  no  hablan  sino  de  fiestas, 
modas  y  vidas  extrañas; 
la  abuela,  como  un  pingajo 
con  chancletas  á  la  rastra, 
y  el  padre,  por  no  pegarle 
un  botón,  pierde  las  bragas. 
Allí  todo  apesta  á  mugre: 
y  eso  que  ellos  llaman  sala, 
más  se  parece  buhardilla 
que  empolvados  trastos  guarda. 
No  tienen  una  labor,  ' 
ni  cosen  una  puntada, 
y  se  dice  que  no  comen 
por  no  cocinar,  en  casa. 

— Es  claro,  como  que  viven 
de  hacerse  las  convidadas. 
Y  quien  las  ve,  cuando  salen 
todas  cintajos  y  gasas, 
á  lucir  los  trapos  de  otras 
que  les  regalan  de  lástima, 
meterse  por  todas  partes 
donde  de  comer  algo  haya, 
diciendo  viven  de  rentas 
en  tanto  que  el  hambre  sacian. 
Vecina,  creo  que  ahora 
debe  calentar  la  pava. 
La  yerba  con  agua  fría 
no  puede  el  vientre  aguantarla. 


— ¿Ha  visto  cómo  ha  venido 
la  niña  de  Pajalarga, 
que  dicen  tuvo  ó  no  tuvo 
que  ver  con  un  tal  Quintana? 


— ¿La  que  se  fué  luego  á  Córdoba 
á  curarse  la  neuralgia? 
No  fué  mal  pretexto  ese. 
¿No  se  fijó  en  ciertas  manchas.  .  . 
la  amarillez  de  los  ojos, 
y  otras  señas  pronunciadas? 
A  mí  que  no  me  la  den: 
la  niña  metió  la  pata, 
y  se  vino  con  el  cuento 
de  la  neuralgia  curada. 

— Así  también  lo  he  creído. 
¡Miren  la  ovejita  mansa! 

— ¿Lo  conoce  á  ese  teniente 
jDarecido  á  una  espingarda, 
que  anda  haciéndole  los  bajos 
á  una  de  las  de  Peralta, 
que  se  pinta  hasta  las  cejas, 
y  está  desde  la  mañana 
muy  fruncida  balconeando, 
llena  de  estuco  la  cara? 
Dicen  ellas  que  muy  pronto 
con  el  teniente  se  casa. 

— ¡Qué  va  á  casarse  ese  mico! 
Lo  que  hacen  de  día  es  farsa: 
al  tal  teniente  le  vemos 
con  ella  de  mucha  charla, 
pero  de  noche,  se  sabe 
que  á  deshoras  quedo  llama, 
y  en  vez  de  entrar  por.  la  puerta 
el  balcón  sirve  de  escala. 

— Creo  prudente,  vecina, 
si  la  yerba  no  se  acaba, 
cambiar  la  que  tiene  el  mate 
porque  está  ya  sin  sustancia. 


¿Y  su  esposo  don  Mamerto, 
cómo  está  y  dónde  se  halla? 

— Bien,  y  cual  siempre,  en  el  club, 
esperando  la  bolada 
para  arreglar  la  república, 
en  compañía  de  Sanga, 
el  pardo  Pérez,  y  otros 
haraganes  de  su  laya. 

— ¡Don  Mamerto   es   buen  patriota! 

— Sí;  pero  nunca  trabaja, 
y  tengo  que  hacerlo  todo, 
siendo  su  burra  de  carga. 
Sólo  cuando  hay  elecciones, 
ó  el  día  que  ellos  proclaman 
algún  candidato  nuevo 
del  partido,  á  traer  alcanza 
algunos  pesos  roñosos 
que  de  continuo  me  faltan; 
pero  es  lo  peor,  que  viene 
con  alguna  mona  bárbara 


por  el  abuso  en  las  copas, 
y  entonces  mi  cuero  paga. 

— La  compadezco  vecina, 
y  no  sé  como  le  aguanta, 
porque  ya  para  atorrante 
á  su  esposo  poco  falta: 
además,  como  es  borracho 
y  hasta  la  pega,  es  mucha  alma 
la  suya  para  sufrirlo. 

— Oiga,  señora...  Pancracia: 
sepasé  por  si  lo  duda, 
que  no  llegué  á  autorizarla 
ni  la  di  ningún  derecho, 
á  meter  su  lengua  larga 
en  las  cosas  que  me  atañen; 
y  mal  de  mi  esposo  no  habla 
nadie,  estando  yo  presente, 
sin  que  pague  sus  palabras. 

— ¡Pues  usted  misma  lo  dijo 
y  no  sé  á  qué  esa  arrogancia! 

— Porque  soy  dueña  de  hacerlo 
cuando  me  da  la  real  gana: 
pero  eso  no  la  permite 
á  que  se  meta  en  la  danza, 
pues  al  fin  es  mi  marido, 
y  está  mejor  que  él  lo  haga 
que  no  que  le  pegue  yo, 
como  alguna . . .  perdularia 
que  está  pasando  por  viuda, 
lo  hizo  con  su  peor-es-nada. 

— :Si  eso  lo  dice  por  mí, 
miente  como  una  bellaca. 

— No.  ¡Lo  diré  por  el  Nuncio! 

— Vaya  muy  enhoramala. 

— Y  usted. . .  á  la  peor  parte 
á  llevar  enredos  vaya. 

— Lo  que  es  otra  vez,  no  vuelvo 
á  casa  de  tal  tarasca. 

— Si  viene  á  acabar  mi  yerba, 
hallando  á  menudo  el  agua 
caliente  ó  fría,  y  el  mate 
de  continuo  sin  sustancia; 
metiéndose  al  mismo  tiempo 
en  camisa  de  once  varas: 
hará  gran  favor.  ¡So  bruja! 

— ¡Santo  cielo,  dadme  calma 
pues  de  nó,  mato  á  esta  arpía! 
Sepa,  Satanás  con  faldas, 
que  si  fuera  en  otra  parte 
el  insulto,  la  enseñara 
como  se  trata  con  gente. 

— Vuelva  y  pruebe.  ¡Gran  canalla! 
¡Jesús  bendito!    ¡Esta  chusma, 
hace  pecar  á  una  santa! 

Gonzalo  BUSTAMANTE. 

Cliilecito  (Rioja),  diciembre  1906. 


CONCURSO  NUM,  1.— Tema  D 

Los  amores  de  un  gaucho 


Desde  el  verdoso  flanco  de  una  montaña,  en 
cuyos  quebrados  parece  difundirse  aún  en  le- 
janos ecos  el  grito  agónico  de  una  raza  extinta, 
grito  impotente  de  furor,  protesta  rústica  y  sal- 
vaje contra  la  injusticia  de  los  hombres,  que 
violando  el  derecho  natural  del  "Calchaquí" 
indómito,  plantaron  en  las  montañas  queridas 
de  sus  dominios  el  pendón  de  la  conquista,  lejos 
de  las  pampas  cuyas  brisas  arrullaron  mis  pri- 
meros pasos,  siento  la  nostalgia  infinita  de  un 


pasado,  miro  entre  las  brumas  de  mis  recuerdos 
las  ruinas  de  otra  raza  á  que  he  rendido  culto, 
tronchada,  abatida  también  como  antes  su  her- 
mana de  las  montañas,  por  el  vértigo  de  lo  nue- 
vo, por  el  avance  inexorable  del  lí  modernismo " 
y  trasládome  en  los  giros  de  mi  fantasía  allí 
donde  el  corazón  plantó  el  dominio  del  senti- 
miento y  la  generosidad,  á  cuya  sombra  creció 
la  flor  imperecedera  de  los  amores  castos,  de 
las  pasiones  únicas,  que  jugueteaban  con  la  vida 


ríe  los  hombres,  el  amor  del  gaucho,  en  una 
palabra. 

Hoy  ya  no  existen  esos  hombres  como  no  exis- 
ten los  corazones  que  en  una  plegaria  de  dulzura 
infinita  al  par  de  las  cadencias  de  la  guitarra, 
•cantaban  sus  amores  únicos  en  la  tranquera  de 
un  rancho  bajo  el  que  palpitaba  inocente  el  alma 
■de  la  elegida. 

Esa  clásica  herencia  de  otros  hombres  y  otros 
tiempos  vive  latente  en  la  atmósfera  de  la  pampa 
•argentina;  allí  los  ecos  palpitan  en  cada  brisa, 
y  en  cada  agitación  de  las  hojas  vive  un  poema 
de  amor.  La  tersa  superficie  de  los  arroyos  paro- 
dia eternamente  con  sus  murmullos  los  coloquios 
<le  amores  sentidos  á  sus  orillas  y  en  las  silves- 
tres rosas  la  noche  con  sus  gotas  cristalinas  hu- 
medece en  su  cáliz  las  lágrimas  vertidas  por 
dulces  zagalas,  llorando  sobre  los  pétalos  de  sus 
confidentes  la  ausencia  del  bien  querido. 

De  pago  en  pago,  triste  y  melancólico,  vagando 
en  sus  labios  la  sonrisa  del  desdén,  el  gesto  del 
descreído,  va  un  hombre,  la  cabeza  baja  y  abatido 
el  semblante,  fijos  los  ojos  en  el  noble  bruto  que 
á  voluntad  lo  lleva.  Es  el  último  descendiente  de 
la  pampa,  heredero  de  la  nobleza  de  los  pagos; 
es  Juan  Jiménez,  que  para  ahogar  en  su  cora- 
zón el  ideal  truncado  de  sus  sueños  de  amor,  va 
rapsoda  triste  buscando  el  olvido  en  la  soledad, 
■como  si  ella  no  fuese  la  compañera  de  los  re- 
cuerdos. Es  que  las  almas  grandes  siempre  bus- 
can aquello  que  debieran  huir,  lo  que  les  hace 
vivir  siempre  con  su  ilusión  querida,  con  su  pla- 
cer ó  su  dolor  profundo,  que  en  vano  quisieran 
desterrar. 

Había  vivido  siempre  con  su  madre,  saturando 
su  alma  en  la  moral  del  sentimiento,  amenizando 
las  horas  calladas  del  campo  con  tiernos  estilos 
arrancados  de  las  salmodias  melancólicas  de  la 
pampa,  copiados  del  rumor  armonioso  que  siente 
•el  alma  en  sus  noches  adorables. 

Rudo  y  salvaje,  no  había  aprendido  las  flores 
del  galanteo:  no  sabía  mentir.  La  sociedad  no 
había  violentado  su  naturaleza,  hablaba  con  el 
alma. 

Algo  como  un  ensueño  de  esperanzas  rosadas 
había  brotado  en  su  pecho  y  hacía  latir  su  co- 
razón cuando  arreando  su  pequeña  tropilla  lle- 
gaba á  la  próxima  estancia  que  pertenecía  á 
un  amigo  suyo.  Es  que  había  sentido  la  nece- 
sidad de  personificar  sus  creencias  y  alegrías,  y 
■sin  saberlo  había  encontrado  el  ideal  de  su  co- 
razón en  la  hija  de  su  amigo,  una  bella  y  vir- 
tuosa muchacha  crecida  como  él,  nutrida  por  los 
vientos  de  la  Pampa.  Eran  dos  almas  hermanas, 
<los  flores  que  doblaban  sus  corolas  próximas  á 
■encontrarse  y  celebrar  las  nupcias  de  sus  perfu- 
mes, igualmente  suaves,  igualmente  hermosos. 

Juan  hizo  dos  partes  de  su  corazón;  tenía  dos 
«eres  á  quienes  amar:  su  madre  y  la  hija  de  su 
amigo,  quien  aprobaba  abiertamente  la  ingenua 
inclinación  de  los  jóvenes. 

Después  había  sofocado  el  fuego  de  su  pecho; 
•su  madre,  el  ser  querido  de  quien  él  era  el  único 
encanto,  había  muerto  bendiciéndolo,  dejándole 
por  herencia  un  legado  de  honradez  y  sinceridad, 
la  pampa  inmensa  de  sus  antepasados  y  el  pro- 
fundo dolor  que  por  primera  vez  hacía  presa  en 
■su  alma. 

Mucho  tiempo  pasó  para  que  sus  ojos  dejasen 
-de  verter  lágrimas  al  pie  de  una  cruz  toscamente 
labrada,  última  ofrenda  del  amor  filial  á  la 
madre  muerta. 

Dejemos  pasar  algunos  años;  el  dolor  sagrado 
<que  produce  la  muerte  del  ser  más  querido,  nece- 
sita la  soledad  para  calmarse  en  un  torrente  de 


lágrimas.  Corramos  el  velo  sobre  el  cuadro  som- 
brío de  esos  días  de  luto  y  dejemos  á  Juan 
ofrecer  el  primer  tributo  de  amargura  á  la  infe- 
licidad y  al  desencanto. 

En  las  noches  calladas  el  noble  gaucho  se  sentía 
más  aislado;  tenía  necesidad  de  depositar  en 
alguien  sus  penas  íntimas  y  se  largaba  al  trote 
de  su  caballo  hacia  el  nido  de  sus  amores,  pre- 
ludiando un  f*  triste"  para  cantarlo  á  su  ven- 
tana. . . 

Dulcemente  mecida  por  sueños  de  amor,  la  bella 
criolla  pensaba  en  su  Juan  y  nunca  se  enga- 
ñaba cuando  sentía  los  pasos  del  caballo  que  ya 
conocía. 

Luego  se  oía  la  voz  triste  del  gaucho  enviando 
todo  el  fuego  de  su  pasión  en  alas  de  las  notas 
de  un  estilo. 

La  tierna  zagala  asomaba  á  la  puerta  y  en 
largo  coloquio  pasaban  las  horas  hasta  que  el 
alba,  jugando  con  los  rizos  de  la  niña,  los  hacía 
separarse  soñando  con  las  dulzuras  de  la  noche 
siguiente. 

El  padre  de  la  muchacha  estaba  ausente.  Ella, 
triste  por  la  tardanza  de  su  Juan,  salió  al  patio 
á  esperarlo.  La  noche  era  obscura;  las  estrellas 
no  esparcían  sus  titileos  luminosos:  estaba  nu- 
blado. 

Su  corazón  latió  al  ruido  de  pisadas  que  se 
acercaban,  y  sus  labios  pronunciaron  un  nombre: 
Juan.  No  era  él.  Su  belleza,  conocida  por  la  pri- 
mera en  el  pago,  había  inspirado  una  pasión 
ciega  y  criminal  á  un  tenorio  de  esos  lugares 
y  éste,  aprovechando  la  ausencia  del  padre,  había 
venido  de  noche  dispuesto  á  hacerla  el  objeto  de 
sus  apetitos  enardecidos  allá  en  el  vértigo  ma- 
terial é  impuro  de  las  ciudades. 

Rápidamente  se  llegó  á  la  joven  que  perma- 
necía muda  ante  el  silencio  del  que  ella  creía 
su  Juan,  y  la  aprisionó  en  sus  brazos.  Un  grito 
de  suprema  angustia  se  escapó  de  los  labios  de 
la  niña  que  se  debatió  furiosa  como  leona  en 
una  lucha  desesperada  por  arrancarse  de  los  bra- 
zos del  atrevido.  Otro  grito  más  poderoso  con- 
testó al  de  ella,  y  Juan  jadeante  y  ahogado  de 
furor  se  arrojó  sobre  el  infame  y  lo  separó  de 
la  dueña  de  su  corazón.  Esta  cayó  sin  sentido 
antes  de  que  Juan  tuviera  tiempo  de  socorrerla, 
y  cuando  iba  á  hacerlo  sonó  á  su  lado  un  disparo 
cuya  bala  fué  recta  al  corazón  de  la  desgraciada 
criolla  de  la  Pampa.  Juan  se  volvió  loco,  deses- 
perado en  la  alternativa  de  creer  un  sueño  ó  una 
realidad  lo  que  pasó.  Corrió  hasta  alcanzar  al 
asesino  y  vengó  la  vida  arrancada  tan  injus- 
tamente, matando  por  la  espalda  al  ladrón  de 
su  eterna  felicidad. 

El  padre  llegó. 

No  necesita  explicación  el  dolor  que  sintió 
cuando  encontró  á  la  hija  de  su  amor  tendida 
sobre  el  lecho  de  muerte. 

Juan  desde  entonces  recorre  los  pagos  visio- 
nario, triste,  poseído  del  astío,  enamorado  de  una 
sombra  y  fijo  su  pensamiento  en  el  recuerdo  de 
su  amor  único  y  desgraciado,  de  su  amor  de 
gaucho. 

De  noche,  en  el  cementerio  del  lugar,  siéntese 
á  veces  algo  como  gemidos,  como  sollozos  amar- 
guísimos que  la  brisa  envuelve  y  confunde  en 
un  tristísimo  ¡ay!  para  perderlo  entre  los  su- 
surros misteriosos  de  la  Pampa.  Es  el  llanto  de 
Juan  que  derrama  las  siemprevivas  de  su  cora- 
zón sobre  el  musgo  de  la  tumba  amada. 

Manuel  A.  BARROS. 

Catamarca,  diciembre  de  1906. 


CONCURSO  NUM.  1.— Tema  E 


Manera  de  hacer  el  hogar  más  atrayente  á  los  esposos 


— ¿Que  sufres,  dices,  querida?  ¿que  tu  Carlos  ric- 
es el  mismo  para  tí?  ¿que  te  dedica  pocos  momen- 
tos de  compañía? — decía  Clara  de  Mendoza  á  su 
amiga  Amelia,  mientras  ésta  la  miraba  ansiosa, 
como  esperando  en  la  franca  amistad  encontrar 
el  hálito  embalsamado  para  embriagar  á  su  es- 
poso en  el  hogar. 

¿No  es  verdad  que  te  reconoces  culpable,  al 
no  haber  hecho  nada  de  tu  parte,  al  haber  con- 
fiado desde  el  primer  momento  de  casada  tan 
sólo  en  el  amor  de  tu  esposo  para  conservar  en 
tu  casa  el  paraíso?  Sí,  queridita,  y  perdóname 
que  te  reproche  porque  mucho  te  quiero  y  su- 
fro cuando  sufres  y  lloro  cuando  lloras. 

Sentémonos  aquí,  bajo  este  tilo,  que  será  el 
único  testigo  de  nuestras  confidencias  y  escucha 
Lita  mía,  á  esta  hermana,  más  vieja  en  la  ex- 
periencia de  la  vida  de  casada. 

Empecemos  recordando  nuestras  épocas  de  no- 
vias. ¿No  es  verdad  que  no  has  olvidado  aque- 
llos días  cuando  venías  corriendo  como  una  to- 
quilla á  consultarme  el  traje  que  deberías  po- 
nerte aquella  tarde  para  esperar  á  Carlos,  ó  qué 
peinado  te  sentaba  mejor,  ó  qué  tono  de  cinta 
debería  tener  el  moño  del  cabello  para  agra- 
darle más?  Pues  bien,  ¿por  qué  has  despedido 
de  tí  esa  costumbre  coquetona  pero  útil,  des- 
pués de  tu  matrimonio?  Tu  Carlos  necesita  vol- 
ver de  su  trabajo  y  encontrarte  ansiosa  espe- 
rándole con  una  caricia  y  con  un  encanto  nuevo 
cada  vez,  de  esos  que  sólo  la  mujer  posee  en 
su  ingenio;  querría  hacerte  partícipe  de  cuanto 
le  haya  pasado  ó  tenga  proyectado;  entonces  de- 
dica toda  tu  atención  á  su  charla,  interésate  en 
ella  y  prepárate  á  asentir  sus  razones  ó  discu- 
tirlas según  tu  criterio,  pero  no  con  aquella  dis- 
cusión que  acalora,  que  enardece  los  ánimos,  sino 
con  ese  mimo  con  que  los  nenes  tratan  de  con- 
vencer á  la  mamá  de  que  la  compra  de  aquella 
muñeca  que  vieron  en  tal  juguetería,  es  nece- 
saria, porque  el  hombre  goza  en  el  mayor  es- 
fuerzo que  emplea  para  inculcar  en  los  demás 
las  ideas  que  le  dominan. 

Luego  después  de  la  cena  sería  indispensable 
que  le  invitéis  un  momento  á  acompañarte  al 
piano  ó  al  canto  y  si  no  conocieses  la  música 


sería  indispensable  que  emplearas  todos  tus  es- 
fuerzos por  aprenderla,  porque  no  hay  que  olvi- 
dar el  poderoso  atractivo  que  ella  encierra. 

Porque  no  sabe  ser  esposa,  es  decir,  compañera, 
del  hombre,  aquella  que  sólo  se  limita  á  los  mo- 
nótonos quehaceres  domésticos,  empleando  en, 
ellos  todas  sus  horas,  sin  dejar  una  siquiera, 
para  su  tocado,  sencillo  pero  de  gran  aliciente 
para  el  esposo,  que  gusta  siempre  de  encontrar 
gran  semejanza  entre  la  mujer  y  las  flores.  ¿  Y 
es^  lógico  que  tenga  que  encontrar  más  recrea- 
ción al  contemplar  en  la  calle  el  ir  y  venir  des 
la  elegancia,  porque  en  su  paraíso  su  hada  no. 
sabe  ser  un  hada?. . . 

Hasta  aquí  tendrás  que  desempeñar  tú  sola 
esta  grata  tarea,  pero  luego  vendrán  los  hijos- 
que  revoloteando  alrededor  del  padre,  le  harán 
interrumpir  muchas  veces  la  lectura  ó  su  tarea 
para  solicitar  de  él  un  beso,  haciéndole  caer  ren- 
dido en  una  dulce  expansión  del  alma,  que  se  le 
hará  ya  "necesaria"  diariamente  y  cuya  ausen- 
cia en  sus  horas  de  labor  le  causará  espanto., 
haciéndole  volver  presuroso  al  lado  de  su  amante 
esposa  y  de  esos  angelitos  que  le  esperan  á  la. 
mitad  del  camino  con  los  bracitos  extendidos, 
para  poder  estar  realmente  tranquilo  y  feliz! 


Las  dos  amigas,  á  una  misino  ^dicación  se 
levantaron  para  separarse,  preocupadas  y  á  im- 
pulsos del  mismo  sentimiento,  de  la  misma  idea,, 
no  sin  que  la  plática  de  Clara  hubiera  dejado- 
honda  huella  en  el  corazón  de  Amelia. 


Tres  semanas  después,  á  la  caída  de  una  her- 
mosa tarde  de  septiembre,  se  oía  en  aquel  pa- 
raje solitario  la  alegre  charla  de  dos  mujeres  que 
paseaban  del  brazo  de  su  esposo,  olvidadas  del 
bullicio  del  mundo  y  de  la  naturaleza  entera  que- 
las  rodeaba,  para  embargarse  en  la  dicha  de 
contemplar  la  solicitud  de  que  eran  objeto. 

Serafina  GANCEDO  DE  COUTOUNE. 

San  Lorenzo  (Jujuy),  noviembre  de  1906. 


CONCURSO  NUM.  1.— Tema  F 

Las  ventajas  de  ser  soltera 


— g  Queréis  veros  siempre  libres  de  esas  gran- 
des preocupaciones  que  vienen  á  veces  como  in- 
tentando arrebatar  al  espíritu  su  calma  y  eter- 
namente al  semblante  su  simbólica  sonrisa?  ¿De- 
seáis tener  cada  día  algunas  horas  de  ocio,  como 
para  alternar  vuestras  faenas,  con  vivísimas  y 
simpáticas  diversiones;  y  por  último,  aspiráis 
á  una  vida  en  que  la  tranquilidad  y  el  contento 
vayan  á  formar  con  la  labor  hermoso  matiz? 
Pues  bien:  no  os  apresuréis  á  casaros;  meditad 
en  vuestro  propio  estado,  y  veréis  en  él,  como 


en  ningún  otro,  satisfecho  vuestro  corazón,  col- 
madas vuestras  aspiraciones. 

No  intento  por  esto  negar  al  matrimonio  sus- 
privilegios  y  atractivos;  muy  al  contrario,  veo 
en  él  una  institución  sublime,  y,  para  muchos,, 
halagüeña,  atrayente;  me  imagino  dos  seres  por 
él  unidos  cuyos  corazones  laten  al  calor  de  un 
sentimiento  noble  y  puro;  de  ese  sentimiento 
que  obliga  á  las  musas  á  descender  para  velar 
con  sus  angeles,  aquellos  sueños  de  amor;  véolos 
también  dedicados  á  la  labor,  contentos,  e 


siastas;  y  casi  hago  el  propósito  de  jamás  ima- 
ginármelos tristes,  desgraciados;  y,  á  pesar,  de 
todo,  no  tengo  el  suficiente  valor  para  preferir 
su  estado  al  mío,  sus  encantos  á  mi  tranqui- 
lidad. . . 

Ved  ahora  lo  que  me  mueve  á  pensar  de  esta 
manera: 

La  libertad,  ese  precioso  derecho  que,  limi- 
tado, viene  á  ser  uno  de  los  más  sublimes  que 
el  hombre  tiene,  la  mujer  soltera  la  posee,  en 
muchos  casos,  en  mayor  grado  que  la  mujer 
casada. 

Esta  tiene  que  compartir  sus  intenciones  to- 
das con  su  compañero,  y  las  ideas  de  ambos  di- 
fícilmente estarán  siempre  acordes;  aquélla  in- 
vestiga sus  planes  libremente,  sin  pensar  en  es- 
poso que  pudiera  contrariarle;  tampoco  en  los 
hijos  que  quizá  se  desagraden,  ni  en  la  "  sue- 
gra" que  ha  de  refunfuñar. 

Quiere  divertirse,  ¿quién  se  lo  impide?  ¿Sus 
padres?  ¡Oh,  no!  Ellos  mismos,  sus  seres  más 
queridos,  van  á  conducirla.  ¿Sus  obligaciones? 
¡Son  tan  livianas!  Quiere  orar,  y  lo  hace  una 
vez  satisfechos  sus  deberes;  ora  sin  temor  de 
interrumpir  el  fundamento  de  esa  máquina  en 
que  la  madre  es  el  principal  motor:  el  hogar. 

Posee  varias  artes,  y  las  ejerce  oportuna  y 


tranquilamente. 

Desea  seguir  una  carrera,  ¿qué  la  detiene? 
¡La  pobreza  quizá!...  Pero,  dispone  del  tiempo 
suficiente  para  trabajar  y  costearse  en  seguida 
con  el  producto  de  aquellos  afanes,  sus  estudios. 

Trata  de  conservar  su  belleza  física  y  no  le 
faltan  horas,  que  dedica  á  emplear  los  medios 
de  realizar  sus  intentos. 

En  una  palabra:  ¿qué  puede  desear,  cuáles, 
pueden  ser  sus  aspiraciones,  que  no  las  realice 
con  mucha  mayor  facilidad  que  aquella  madre 
de  familia  cuya  vida  es  un  trabajo  continuo, 
simplemente  alternado  con  entretenimientos  que 
á  su  vez  los  están  con  grandes  congojas  y  pe- 
sadillas? Tal  vez  aquí  hay  mucho  de  heroísmo; 
pero,  ¿quién  dice  á  la  mujer  soltera,  que  en 
dejando  de  serlo  ha  de  saber  adquirirlo? 

Por  lo  tanto,  ¡oh,  el  más  tranquilo  de  los  es- 
tados, yo  te  bendigo!  ¡Bendigo  á  tus  grandes 
beneficios! 

Gratitud  te  guardaré  siempre  sincera. 
Y  aunque  la  suerte  cambie  mi  destino 
No  olvidaré  mi  vida  de  soltera. 

Etelvina  E.  CENTENO. 

San  Vicente  (Córdoba),  diciembre  de  190G. 


Fig.  1. — Traje  de  velo  color  tronce  sobre  fondo  blanco.  Falda  plissée,  cruzada  por  entredoses  de  grueso  guipure 
Blusa  de  valencianas.  Capelina  de  guipure,  coronada  de  rosa 

Fig.  2. — Toilette  "dernier  cri",  de  brin  blanco  bordado,  con  paletos  derecho.  Chaleco  de  taffetas  azul  pálido  y 
sombrilla  del  mismo  color.  Capelina  de  paja  de  Italia  con  rosa  gigantesca 

Fig.  3. — Traje  de  linón  rosa.  Gran  pelerina  fruncida,  terminada  por  dos  volantes  de  malinos.  Otros  dos  volantes  se- 
mejantes en  la  pollera.  Cinturón  de  moiré  vieux  rosa.  Sombrero  de  paja  de  arroz  con  boina  de  este  color,  lazo 
de  terciopelo  negro  y  rosa  te 


La  cuestión  de  las  mangas  tiene  siempre  una 
importancia  capital  en  el  traje.  Hoy  se  hacen 
uniformemente  cortas  j  su  forma  varía  poco,  pues 
tres  ó  cuatro  clases  son  las  únicas  que  están  en 
boga,  y  ellas  son:  la  manga  "globo",  simple- 
mente cerrada  en  el  codo  por  un  puño,  la  manga 


' '  tailleur ' r,  amplia  y  recta,  con  un  ancho  fondo 
de  género  fino  tableado,  la  manga  "&  volantes", 
formada  por  volantes  de  encaje,  y  la  manga 
apostada  al  codo  por  un  biés  del  que  parten  dos 
ó  tres  hileras  de  puntilla  ligera. 

En  todas  éstas  se  puede  hacer  uso  del  encaje 


«on  profusión,  intercalando  en  ellas  aplicaciones 
de  guipur  ó  ''point"  de  Irlanda,  combinados  con 
valencianas  ó  con  recortes  de  broderíe  inglesa. 

El  empleo  de  la  puntilla,  del  tul  bordado  y  del 
filet,  se  generaliza  de  más  en  más,  y  cada  día  son 
más  apreciados  los  encajes  antiguos  para  ador- 
nar las  toilettes  modernas. 

Tanto  en  las  mangas  como  en  el  resto  del 
traje,  se  mezclan  dos  ó  tres  clases  de  encajes  en 
un  conjunto  encantador;  agruparlos  en  una  com- 
binación feliz  y  original,  es  una  simple  cuestión 
de  gusto. 

El  tul  bordado  antiguo  que  hace  tanto  tiempo 
había  caído  en  desuso,  hace  una  reaparición  sen- 
sacional. Pero  no  se  trata  de  ese  grosero  filet  que 
se  ha  intentado  emplear  hace  dos  ó  tres  años, 
sino  de  un  filet  fino,  liviano  y  delicadamente 
bordado. 

Cada  día  se  generalizan  más  los  saquitos  ó 
jaquets  de  encaje  para  trajes  de  vestir.  Son  cos- 
tosos, pero  tienen  la  ventaja  de  poder  usarse  en 
toda  estación,  pues  en  invierno,  el  grueso  del 
traje  suple  á  la  ligereza  de  ellos. 

Una  cuestión  que  creo  que  interesará  á  mis 
lectoras,  es  la  del  forro  de  la  pollera.  Esta  moda 
ha  desaparecido  por  completo.  Hoy  se  hacen  sólo 
fondos  de  pollera  completamente  independientes 
de  ella,  de  tafetán  del  mismo  color,  cortadas  y 
ajustadas  como  las  mismas  faldas,  pero  un  poco 
más  cortas  para  poder  caminar  sin  levantarlas, 
lo  que  sería  muy  incómodo.  En  la  parte  baja  se 
les  aplica  un  doble  volante  plissé  de  18  á  20  cen- 
tímetros, con  un  adorno  muy  sencillo  ó  sin  nin- 
guno, pues  éstos  sólo  se  llevan  profusamente  en 
la  enagua  interior.  Para  estos  fondos  de  pollera 
se  debe  usar  una  tela  de  buena  calidad,  que 
produzca  pliegues  ligeros  y  elegantes  y  que  ten- 
drá además  la  ventaja  de  durar  mucho  tiempo 
sin  marchitarse. 

Una  novedad  encantadora  que  se  ha  hecho 
notar  mucho  en  las  últimas  fiestas  de  Navidad  y 
año  nuevo,  ha  sido  el  uso  de  las  flores  naturales 
en  las  batas.  Sobre  el  pecho  de  nuestras  damas 
más  elegantes  se  han  podido  ver  rosas  gigan- 
tescas de  colores  vivos  y  gruesos  grupos  de  hor- 
tensias. Esta  última  flor  alcanza  gran  favor, 
sobre  todo  cuando  tiene  un  tinte  azulado  muy 
marcado,  que  no  le  es  peculiar  y  que  es  todo 
un  triunfo  de  la  industria  moderna.  Y  no  deja 
de  ser  cara  esta  moda,  pues  para  poder  ostentar 
flores  siempre  frescas,  como  lo  ordena  la  ele- 
gancia, hay  que  renovarlas  varias  veces  por  día. 

Labores  de  señoras 


Deshilados  ó  calados. —  (Continuación  del  número  71) 

Núm.  6.  —  Se  zurcen  tres  barritas  y  se 
hacen  tres  con  torcidas. 
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Xúm.  7.  —  Lleva  4  barritas  zurcidas  y  1 
con  torcidas,  teniendo  cuidado  de  empe- 
zar el  zurcido  una  vez  por  el  lado  de  arri- 
ba, y  otra  vez  por  el  de  abajo. 

Los  deshilados  números  3,  4,  5,  6  y  7  no 
llevan  nudos. 
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Núm.  8.  —  Después  de  hecha  la  vainilla 
en  barritas  paralelas  como  en  la  figura  3. 
ate  usted  las  barritas  de  3  en  3,  pasando 
el  hilo  de  un  nudo  á  otro,  por  el  medio  del 
deshilado. 
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Núm.  9.  —  Después  de  atadas  las  barritas 
de  tres  en  tres,  se  zurce  un  grupo  sí  y 
otro  no. 


10 


Núm.  10.  —  Ate  usted  dos  barritas  un 
poco  más  arriba  de  la  mitad,  y  otras  dos, 
un  poco  más  abajo  de  la  mitad,  cuidando 
de  que  siempre  quede  atada  una  barrita 
de  las  anudadas  con  otra  de  las  que  no  lo 
están. 


12  11 


Núm.  11.  —  La  primera  vuelta  se  tra- 
baja como  el  anterior.  La  segunda  vuelta 
la  constituye  un  zurcido  en  los  dientes  de 
las  dos  orillas. 

Núm.  12.  —  Se  atan  las  barritas  en  la 
misma  forma  que  para  el  deshilado  nú- 
mero 10,  pero  cuidando  de  que  un  nudo 
quede  exactamente  en  la  mitad  y  el  otro 
más  arriba.  La  segunda  vuelta  como  la 
anterior,  sólo  que  un  nudo  debe  quedar  en 
la  mitad,  y  el  otro  más  abajo.  En  el  medio 
del  deshilado  deben  encontrase  dos  nudos : 
uno  que  corresponde  á  la  fila  de  arriba  y 
otro  á  la  fila  de  abajo. 


13  14 


Núm.  13.  —  Es  la  muestra  que  antecede, 
tina  vez  terminados  todos  los  nudos,  se 
zurce  con  hilo  fino,  un  rombo  sí  y  otro  no, 

Núm.  14.  —  Ate  usted  los  hilos  como  pa- 
ra el  deshilado  núm.  10,  reuniendo  4  ba 
rritas  en  cada  nudo.  En  la  línea  quebrada 
del  medio,  se  hace  un  punto  de  festón  con 
algodón  de  bordar  número  3. 


Núm.  15.  —  Es  la  muestra  anterior.  En 
el  centro,  se  hace  un  bonito  ondulado  tra- 
bajado con  dos  hilos  marcados  en  la  mues- 
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tra  con  las  letras  c  y  e.  Se  usa  el  algodón 
núm.  1,  pero  si  se  desea  que  el  ondulado 
resalte  más,  debe  emplearse  hilo  más 
grueso.  Se  trabaja  el  ondulado  al  punto 
de  ojal  ó  festón  con  el  hilo  e  para  la  vuel- 
ta de  abajo  y  con  el  hilo  c  para  la  vuelta 
de  arriba. 


16  17 


Núm.  16.  —  Debe  usted  atar  las  barritas 
de  3  en  3,  escondiendo  luego  el  hilo  por 
medio  de  torcidas  ó  vueltas  (fig.  3).  Luego 
se  toma  hilo  de  bordar  núm.  3  y  asegurán- 
dolo por  medio  de  nudos,  se  tienden  dos 
hilos  paralelos  en  uno  de  los  vacíos.  Estos 
hilos  se  zurcen,  y  cuando  la  barrita  está 
llena,  se  pasa  á  otro  lugar  vacío,  traba- 
jándolo como  el  anterior. 

Núm.  17.  — •  Se  trabaja  por  el  estilo  del 
núm.  1.  Asegure  primero  el  hilo  en  la  orilla 
B.  Pase  la  aguja  de  izquierda  á  derecha  y 
tome  primero  la  barita  núm.  3  y  luego  la 
núm.  1,  sin  nudo.  Ate  la  barrita  núm  2  con 
la  núm.  5,  y  vuelva  á  tomar,  sin  nudo,  la 
núm.  6  y  la  4,  pasando  la  aguja  de  izquier- 
da á  derecha. 

ANITA. 

Modas  en  casa. 

Volante  en  forma. — Como  la  moda  de  los  vo- 
lantes en  forma  no  ha  pasado  y  según  toda  pro- 
babilidad aun  continuará  por  un  largo  tiempo, 
os  voy  á  indicar  un  modo  de  hacer  un  patrón 
que  se  puede  aplicar  al  borde  de  una  pollera, 
de  un  viso  ó  de  un  batón. 

Supongamos  que  se  quiera  colocar  al  borde  de 
una  pollera.  Es  sobre  el  patrón  de  ésta  que  se 
deben  trazar  los  contornos  del  volante.  Estos 
contornos  pueden  afectar  diversas  posiciones: 
pueden  ser  bajos  en  el  frente  y  subiendo  por 
atrás,  ó  siguiendo  un  trazado  ondulado.  Se  puede 
hacer  también  de  una  altura  igual  en  todo  alre- 
dedor. Después  de  efectuar  el  trazado  del  vo- 
lante, preparar  un  pedazo  de  papel  transparente, 
aplicarlo  sobre  el  patrón  y  trasladar  en  él  los 
puntos  que  marca  la  altura  del  volante  como  en 
la  figura  1. 

Después  de  esto  hay  que  cortar  el  volado  si- 
guiendo los  contornos  del  trazado  con  rigurosa 
exactitud,  de  manera  que  se  pueda  reaplicar  en 
seguida  sobre  el  fondo  de  la  pollera  con  una 


concordancia  absoluta.  Se  deben  marcar  con  un 
lápiz  los  puntos  necesarios  para  facilitar  esta 
reaplicación. 

Dejemos  ahora  el  lápiz  y  tomemos  las  tijeras. 
Dividamos  el  patrón  del  volante  como  lo  indica 
la  figura  2, 


Fig.  1 


dejando  en  la  parte  alta  un  pequeño  espacio  in- 
tacto. Estas  divisiones  se  harán  de  10  en  10  cen- 
tímetros más  ó  menos,  según  se  quiera  dar  al 
volante  mayor  ó  menor  amplitud.  Después  se 
toma  otra  hoja  de  papel  más  grueso;  es  en  el  que 
se  hace  definitivamente  el  patrón  como  lo  indica 
la  figura  3. 


Fig.  2 


Colocar  sobre  éste  el  papel  transparente,  apar- 
tando una  y  otra  división  en  una  proporción  de 
menor  á  mayor,  de  adelante  hacia  atrás.  El  pri- 
mer intervalo  puede  tener  un  centímetro  y  me- 
dio, el  segundo  dos,  después  tres,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  á  seis  centímetros.  Tener 
cuidado  de  seguir  escrupulosamente  la  línea  A  B," 
á  fin  de  poder  establecer  una  completa  concor- 
dancia entre  el  volado  y  la  pollera.  Cortar  en 
seguida  como  lo  indica  la  figura  3. 


Fig.  3 


Boleros  de  encaje.— ¿En  vuestros  cajones  aca- 
so tendréis  cuadrados  de  filet  ó  algunos  entre- 
doses  de  guipur  que  se  podrían  arreglar  á  modo 
de  torera,  como  indica  nuestro  croquis  adjunto? 
Este  es  un  buen  medio  para  refrescar  algunas 
blusas  al  fin  de  la  estación.  Unir  los  cuadrados 


ó  el  entredós  por  un  fino  punto  por  encima  al 
revés  y  coser  una  estrecha  puntilla  apropiada  ó 


Sería  también  una  excelente  ocasión  para  uti- 
lizar de  este  modo  cuadrados  de  ñanduty. 

Guantes  largos.  —  Los  guantes  largos,  como 
están  de  moda,  son  muy  costosos.  He  aquí  un 
modo  económico  de  procurárselos.  En  los  guantes 
usados,  generalmente  sólo  los  dedos  están  rotos, 
mientras  que  el  puño  queda  en  buen  estado.  Se 
puede  cortar  en  este  último  dos  ó  tres  centíme- 
tros bajo  la  muñeca,  y  añadir  un  par  de  guantes 
cortos  nuevos,  perfectamente  iguales  en  color  y 
clase.  Hacer  la  juntura  con  mucha  nitidez,  y  si 
es  posible  con  la  máquina  de  coser.  El  dobladillo 
de  la  parte  nueva,  se  pone  encima  naturalmente. 

Se  puede  emplear  este  mismo  método  para  los 
guantes  de  cabritilla  como  para  los  de  hilo,  pero 
sólo  en  el  caso  en  que  sean  blancos  ó  negros. 

PARISIENNE. 

Cocina  práctica. 

Como  en  esta  estación  nada  es  más  agradable 
que  beber  un  buen  refresco,  creo  que  este  es  el 
momento  oportuno  para  darles  algunas  recetas 
de  preparación  fácil  que  me  supongo  serán  bien 
acogidas. 

Los  americanos  del  norte  tienen  una  colec- 
ción variada  de  ellas;  la  bebida  más  conocida  es 
ciertamente  el  "cocktail".  Su  nombre  viene  de 
que  los  elementos  de  que  se  compone,  hacen  una 
mezcla  de  colores  que  semeja  un  poco  á  los  ma- 
tices vivos  del  "cocktail",  es  decir,  de  la  "cola 
del  gallo". 

Lo  que  se  da  bajo  este  nombre  en  Buenos 
Aires,  es  muy  impropiamente  llamado  así  y  no 
tiene  nada  que  ver  con  su  sinónimo  yanqui.  El 
"cocktail"  porteño  es  en  realidad  un  "samba- 
yon",  del  cual  daremos  la  receta  más  adelante. 

Cocktail. — Hay  diversas  clases  de  "cocktail", 
el  siguiente  es  uno  de  los  menos  complicados: 

Póngase  en  una  copa  alta,  un  poco  de  gin, 
coñac  ó  whisky.  En  seguida  hielo  machacado, 
tres  ó  cuatro  gotas  de  bitter  de  angostura,  un 
poco  de  jarabe  de  goma  y  un  pedazo  de  corteza 
de  limón. 

(Esta,  como  casi  todas  las  bebidas  americanas, 
se  toma  con  una  paja.) 

Brandy  julep. — Tómese  una  copa  colorada  de 
gran  tamaño.  Macháquense  tres  ó  cuatro  ramitos 


de  menta  fresca,  una  cucharada  de  azúcar  en 
polvo,  una  copita  de  coñac.  Llénese  hasta  la 
mitad  de  hielo  machacado;  en  seguida  póngase 
agua  con  chartreuse  amarillo.  Báñese  en  jugo  de 
limón  un  ramito  de  menta  que  se  deja  en  la 
copa.  Añádanse  dos  copitas  de  coñac  sin  mez- 
clarlo con  el  resto,  y  terminar  con  azúcar  en 
polvo  en  cantidad  suficiente. 

Criterium  rhum  smash. — Tómese  un  cubilete  de 
plato  y  mézclese  en  el  hielo  machacado,  una  cu- 
charada de  azúcar  en  polvo,  dos  ramitos  do 
menta  y  por  último  rom  con  agua. 

Champagne  julep. — Se  hace  lo  mismo  que  el 
Brandy  julep,  poniendo  champagne  y  rom  en  vez 
de  coñac. 

Fancy  whisky. — En  un  recipiente  de  plata  po- 
ner hielo  machacado,  tres  ramitos  de  menta  fres- 
ca, una  cucharada  de  azúcar  en  polvo,  una  copa 
de  vino  Madera  y  Whisky;  terminar  con  agua  y 
algunos  frutos  de  la  estación,  frutillas  ú  otros. 

Raspberry  punch  (frambuesas). — En  un  cubi- 
lete de  plata,  poner  hielo,  una  docena  de  traía- 
huesas  maduras,  media  copa  de  coñac,  una  cu- 
charadita  de  Marrasquino,  una  cucharada  de  ja- 
rabe de  frambuesas.  Resfriar  bien  con  hielo, 
pasar  por  tamiz  en  otra  copa  y  llenar  de  cham- 
pagne. 

Cherry  cobbles. — En  una  copa,  poner  hielo,  vi- 
no de  Jérez,  jugo  de  limón  y  algunas  guindas. 

Bishop  lemonade  (limonada  del  obispo). — Lle- 
nar á  mitad  una  copa  con  hielo  machacado,  una 
cucharada  de  azúcar  en  polvo,  una  copita  de 
jugo  de  limón,  tres  copitas  de  Medoc.  Añadir 
agua  y  mezclar  bien. 

He  aquí  ahora  algunas  recetas  inglesas: 

Coffee  punch. — Dentro  de  una  jarra  con  boca 
ancha,  poner  hielo,  café  frío,  añadir  una  cantidad 
doble  de  coñac  que  de  café  y  una  cucharada  de 
azúcar  por  taza.  Mezclar  bien  y  servir  con  pajas. 

Claret  cup. — Mezclar  uua  botella  de  vino  Bur- 
deos, una  copa  de  Oporto,  una  copa  de  Curacao, 
tres  cucharadas  de  azúcar,  una  copa  grande  de 
agua  de  soda,  el  jugo  de  un  limón  y  un  polvillo 
de  moscada  rallada. 

Champagne  cup. — Esta  bebida  es  muy  aprecia- 
da y  se  sirve  igualmente  en  una  1  í  soirée "  ó  en 
un  ' 1  garden  party ' '. 

Para  unas  quince  personas,  tomar:  curacao,  un 
decilitro;  coñac,  un  decilitro  x/-±\  Burdeos  rojo, 
dos  decilitros  % chartreuse  amarillo,  un  decili- 
tro V-2',  una  botella  de  agua  de  soda  ú  otra  que 
no  descomponga  el  vino;  medio  limón  cortado  en 
redondelas.  (Un  decilitro  es  más  ó  menos  una 
copa).  Mezclar  todo  dentro  de  un  gran  recipiente 
de  porcelana.  Cubrirlo  y  dejarlo  reposar  dos 
horas.  Traspasarlo  con  cuidado  para  no  arrastrar 
el  depósito  formado  en  el  fondo  y  ponerlo  en 
una  elegante  jarra  de  cristal  apropiada.  Añadir 
entonces  una  botella  y  media  de  champagne  dulce 
y  150  gramos  de  frutillas  finas.  Rodear  el  bol 
con  hielo  y  servir  con  un  cucharón  de  plata. 

Limonada. — No  se  puede  dejar  de  mencionar  la 
modesta  limonada,  que  si  bien  no  tiene  un  nom- 
bre pomposo  es  múy  agradable  al  paladar.  Se 
prepara  así:  un  litro  de  agua,  125  gramos  de 
azúcar,  la  corteza  de  dos  naranjas  y  dos.  limones, 
el  jugo  de  cuatro  naranjas  y  de  dos  limones. 
Hágase  hervir  y  enfríese  luego  mediante  hielo. 

Sambayón. — Un  amarillo  de  huevo  fresco  bien 
batido,  con  azúcar  en  polvo.  Mezclar  con  una 
copa  de  Marsala,  Oporto  ó  cualquier  vino  dulce. 

JUANITA. 


Cualquier  persona,  aprovechando  sus  momentos  dis- 
ponibles, puede  ganar  fácilmente  los  bonos  de  EL 
HOGAR.  i 


una  valenciana  colocada  en  todo  el  rededor. 


Cartas  a  Francisca  casada 

(Continuación. — Véase  número  anterior) 

-Los  pensamientos  y  las  palabras.  • —  Auxilio  del  diccio- 
nario. —  Tres  significativos  de  un  adjetivo.  —  Lo  que 
se  llama  generalmente  lo  serio  del  matrimonio.  —  Inés 
y  Valentina.  —  La  ayuda  de  la  naturaleza.  ■ —  Crisis 
de  matrimonio. — Jóvenes  señoritas,  jóvenes  señoras, 
jóvenes  esposos.  —  Cada  esposa  puede  emprender  su 
-eforma  del  matrimonio. 

Cuando  se  ha  pensado  mucho  en  una 
cosa,  mi  querida  sobrina,  ó  mejor  dicho, 
cuando  un  pensamiento  se  ha  impuesto 
progresiva  y  largamente  al  espíritu,  su- 
cede que  se  encuentra  repentinamente  la 
palabra  justa  para  expresar  este  pensa- 
miento —  la  palabra  que,  en  el  espíritu  de 
los  otros  provocará  á  su  turno  la  fermen- 
tación de  las  ideas. 


haberte  preocupado  seguramente  de  bus- 
carlo en  el  léxico,  no  excluyes  ninguno  do 
los  matices  que  Larouse  distingue  en  él. 

Tú  has  querido  decir: 

"El  matrimonio  es  una  cosa  grave  por 
oposición  á  una  cosa  alegre.  El  matrimo- 
nio es  una  cosa  importante  por  oposición 
á  una  cosa  frivola.  En  fin,  el  matrimonio 
es  una  cosa  en  la  que  hay  lo  imprevisto,  el 
riesgo  y,  á  veces,  el  peligro ..." 

Hoy  después  de  tres  años  de  casada,  to- 
do eso  te  parece  evidente.  Sin  embargo, 
en  el  tono  en  que  tú  me  lo  has  dicho  he 
comprendido  que  antes  de  ser  casada  tú 
no  considerabas  al  matrimonio  bajo  ese 
triple  aspecto  de  serio.  Todo  lo  más,  tú 


Marcel  Prevost 


c 'El  matrimonio,  me  has  dicho  tú,  al 
dejarme  el  otro  día,  es  una  cosa  " seria". 

Opinión  banal  seguramente,  si  los  térmi- 
nos son  tomados  en  su  sentido  de  banali- 
dad. ¿Has  observado  que  las  palabras  usa- 
das más  á  menudo  parecen  perder  poco  á 
poco  el  relieve,  la  expresión,  como  pasa 
con  una  moneda  demasiado  manejada?  Tal 
pasa  con  el  término  ' ' serio"  empleado  al 
azar  en  las  conversaciones  para  expresar 
cosas  muy  confusas.  Lleguemos  hasta  la 
fuente :  abramos  el  diccionario.  En  él 
leemos : 

" Serio. — Grave,  por  oposición  á  alegre; 
rostro  serio — importante,  por  oposición  á 
frivolo  ;  asunto  serio  —  que  puede  tener 
consecuencias  peligrosas:  enfermedad  se- 
ria." 

He  ahí  un  buen  análisis.  Miradlo  de 
cerca :  tú  constatarás,  Francisca,  que  apli- 
cando este  adjetivo  al  matrimonio,  sin 


hubieses  concedido  que  no  era  una  cosa 
frivola.  Tal  es  para  la  generalidad  el  as- 
pecto serio  del  matrimonio.  El  matrimo- 
nio no  es  una  cosa  frivola  para  la  mayor 
parte  de  las  gentes  que  se  creen  serias 
porque  pone  en  juego  intereses  importan- 
tes—  digamos  la  palabra  —  intereses  de 
dinero.  Es  serio  á  causa  del  contrato,  á 
causa  del  notario.  Es  serio  como  el  acuer- 
do de  dos  traficantes  que  se  asocian  para 
explotar  un  privilegio.  Es  serio  porque  la 
ley  interviene  en  él,  prque  pone  en  juego 
al  procurador  general,  á  los  abogados,  á 
los  jueces  y  á  veces  hasta  á  los  gendarmes. 

Pero  cuando  el  otro  día  en  el  dintel  de 
mi  puerta  me  dijiste:  "El  matrimonio  es 
una  cosa  seria",  apuesto  que  no  era  bajo 
ese  aspecto  de  seriedad  banal  que  tu  lo 
juzgabas.  Lo  que  ocupaba  tu  espíritu  eran 
los  otros  dos  sentidos  de  la  palabra:  la 
gravedad  opuesta  á  la  alegría,  el  riesgo 


opuesto  á  la  seguridad.  Doble  aspecto 
bajo  el  cual  ni  las  jóvenes  casaderas  ni 
sus  consejeros  familiares  no  acostumbran 
considerar  el  matrimonio. 
¡  .Muy  al  contrario! 

El  matrimonio  en  la  convención  social 
y  mundana  es  una  fiesta  ó  más  bien  e] 
principio  de  un  período  de  vacaciones.  La 
joven  que  ha  llevado  hasta  entonces  una 
vida  limitada  y  comprimida  va  á  agitarse 
ahora  en  La  libertad  y  en  el  placer.  Ella 
irá  donde  querrá:  alegría;  leerá  todos  los 
libros  y  escuchará  todas  las  piezas  de 
teatro:  alegría  también:  gastará  más  di- 
nero en  su  toilette  y  en  todas  sus  fanta- 
sías: alegría  aún.  En  cuanto  á  los  riesgos 
del  lance,  á  los  "peligros  del  matrimonio" 
que  le  vuelven  serio  en  la  tercera  acep- 
ción de  la  palabra,  sería  una  inconvenien- 
cia hablar  de  ellos  antes  de  firmársé  el 
contrato.  Se  mandaría  á  pasear  al  que 
perturba  la  fiesta.  Sobre  los  riesgos  del 
matrimonio,  la  gravedad  del  matrimonio 
y  las  consecuencias  peligrosas  del  matri- 
monio, nadie  quiere  prestar  la  menor  aten- 
ción. Una  especie  de  complot  se  urde,  con 
el  asentimiento  de  los  interesados,  para 
alejar  todo  lo  que,  provocando  la  refle- 
xión, podría  impedir  que  la  cosa  fuera 
terminada  lo  más  pronto  posible.  La  con- 
signa es  cerrar  los  ojos  y  apurarse.  Cada 
uno  está  agitado  por  este  cuidado:  el 
acuerdo  podría  fracasar  si  se  indagase  de- 
masiado. Un  buen  casamiento  es  un  casa- 
miento que  va  ligero,  sin  interrumpirse. 
La  frase  habitual  de  los  padres  en  esas 
ocasiones,  "nuestros  jóvenes  están  muy 
impacientes ' no  es  en  realidad  sino  una 
excusa  de  su  propia  febrilidad  por  con- 
cluir todo  en  seguida. 

Y  para  activar  la  marcha  de  las  cosas, 
por  impedir  á  los  interesados  de  plantear- 
se cuestiones  y  hacerse  objecciones,  se 
aprovecha  —  bastante  cínicamente  —  de  la 
embriaguez  muy  natural,  muy  legítima 
de  dos  jóvenes  puestos  frente  á  frente  y  á 
ios  cuales  se  dice:  "Amaos...  Os  lo  per- 
mitimos. . .  " 

¿Qué  resulta  de  ello? 

Resulta  que  al  principio  del  siglo  xx, 
como  al  principio  del  siglo  xix,  se  puede 
decir  que  la  joven  se  casa  ''en  plena  igno- 
rancia". 

Su  ignorancia  no  es,  segurmente,  la  ig- 
norancia de  la  "Inés"  de  Moliere  ó  de  la 
"Valentina"  de  Sand ;  el  sistema  de  la 
"blanca  paloma"  ha  cesado  de  estar  en 
moda  y  las  jóvenes  más  dignas  de  respeto 
sonríen  de  esas  falsas  pudibundeces  clási- 
cas ó  románticas.  Es  la  ignorancia  de  otro 
género,  más  peligrosa.  La  joven  es  indu- 


cida, mantenida  en  el  error  sobre  la  ver- 
dadera significación  del  acta  que  firma  y 
eso  de  más  en  más,  á  medida  que  las  ideas 
sobre  el  matrimonio  evolucionan.  De  más 
en  más  se  le  disimula  la  importancia  real 
del  acto,  lo  que  significa  de  renunciamien- 
to, de  abnegación,  todo  lo  que  exige  de 
energía,  de  resistencia  en  el  porvenir.  De 
más  en  más  se  disfraza  esas  severas  co- 
sas con  telones  de  seda,  con  guirnaldas  y 
flores.  Nadie  canta  ya  á  la  desposada  la 
melancólica  pero  verídica  canción  que  las 
abuelas  de  Bretaña  murmuran  al  oído  de 
las  novias.  .  . 

Tal  método  es  malo. 

Xo  es  (pie  se  necesite  representar  á  las 
jóvenes  el  matrimonio  bajo  sombríos  colo- 
res, y  atemorizarla  por  adelantado.  Se 
iría  así  contra  el  fin,  puesto  que  evidente- 
mente, querida  Francisca,  el  matrimonio 
joven  es  el  matrimonio  normal.  Pero  la 
alegría  de  los  jóvenes  esposos  sería  ami- 
norada porque  ellos  hubieran  reflexionado 
juntos,  bajo  el  consejo  de  sus  mayores,  so- 
bre la  bella  gravedad  del  contrato  que 
hacen,  sobre  ese  firme  propósito  de  estar 
unidos  "en  lo  bueno  y  en  lo  malo  de  la 
vida"  y  también  sobre  la  necesidad  de  no 
ocultarse  nada  antes,  puesto  que  todo  será 
sabido  después?  ¿No  es  una  locura  apre- 
surar la  unión  pensando:  "una  vez  hecha 
la  cosa  será  demasiado  tarde  para  volver 
atrás:  cada  uno  deberá  tomar  su  parti- 
do"? ¿No  es  criminal  de  parte  de  los  pa- 
dres "cometer"  matrimonios  como  delitos, 
con  la  precipitación  de  gentes  temerosas 
de  ser  sorprendidas  haciendo  mal  ? 

Oigo  ya  la  réplica  de  los  padres  —  prin- 
cipalmente de  los  padres  que  tienen  el 
deseo  de  casar  á  su  hija: 

—  Vos  nos  la  hacéis  bostezar  con  vues- 
tra seriedad  del  matrimonio  y  con  vues- 
tros consejos  de  lentitud  y  de  precaución. 
¿Creéis  pues  que  sea  fácil,  en  nuestro  tiem- 
po, descubrir  novios?  Tratamos  de  acor- 
dar lo  mejor  que  se  pueda  las  relaciones 
de  familia,  de  asegurar  al  nuevo  hogar  re- 
cursos para  el  porvenir;  evitamos,  bien 
entendido,  ele  imponer  á  nuestras  hijas 
maridos  que  les  desagradan  físicamente. 
Por  lo  demás,  confiamos  en  la  naturaleza, 
que  arregla  mu}'  bien  las  cosas  en  la  ma- 
yoría de  los  casos. 

Sí,  la  naturaleza  arregla  las  cosas  en  al- 
gunos casos:  es  decir,  hace  tolerables  aso- 
ciaciones que  sin  su  ayuda  se.  romperían 
al  día  siguiente.  Pero,  ¿impide  ella  siem- 
pre al  malestar  pesar  toda  la  vida  sobre 
ciertos  hogares?  Sin  ella,  la  institución  del 
matrimonio,  tan  imprudentemente  admi- 
nistrada por  los  hombres,  habría  perecido 


ya,  pero  la  naturaleza  no  puede  obviar  es- 
ta crisis  vaga  que  atraviesa  hoy  la  insti- 
tución en  todos  los  países  del  mundo.  Re- 
forma del  Código  Civil,  reforma  del  ma- 
trimonio, he  aquí  las  rúbricas  instaladas 
en  puesto  fijo  en  las  publicaciones  de  Eu- 
ropa y  de  ultramar.  Más -ó  menos  atrevi- 
das, según  las  costumbres  •  y  el  tempera- 
mento de  los  pueblos,  esas  reformas 
tienden  todas  á  introducir  más  de  libertad 
recíproca  entre  los  esposos,  y  también  — 
convengamos  en  ello — más  facilidad  pa- 
ra salir  del  matrimonio.  Sin  embargo,  eJ 
matrimonio  ideal  sería  aquel  del  cual  ni 
uno  ni  otro  contrayente  tendría  jamás  de- 
seos de  evadirse,  ó  ninguno  de  ambos  se 
cuidaría  de  ser  libre  con  respecto  al 
otro. .  . 

Un  matrimonio  así  sería  más  que  un 
buen  matrimonio :  sería  el  matrimonio 
"delicioso"  de  que  habla  cierta  moralista, 
el  cual,  añade  en  seguida,  que  no  existe. 
Es  demasiado  pesimismo.  Convengamos  en 
que  hay  unos  pocos.  Muchos  buenos  ma- 
trimonios han  sufrido  al  día  siguiente  de- 
cepciones: la  prudencia  de  los  cónyuges 
las  ha  disimulado.  Desgraciadamente  to- 
do los  esposos  no  tienen  esta  filosofía.  Al- 
gunas decepciones,  el  cónyuge  desenga- 
ñado no  las  perdona  ni  á  su  cónyuge,  ni 
al  matrimonio.  Y  es  necesario  que  el  caso 
sea  muy  frecuente  para  que  tantas  perso- 
nas reputadas  serias  se  apliquen  á  refor- 
mar la  institución. 

*  #  * 

Tú,  mi  querida  sobrina,  has  hecho  el 
más  razonable  y  el  mejor  de  los  casamien- 
tos. Muy  joven,  te  has  unido  á  un  hombre 
muy  joven  también,  cuya  persona  y  cuya 
familia  te  eran  conocidas,  y  de  quien  la 
situación  social  equivalía  á  la  tuya,  pero 
que  iba  á  ser  tu  marido  sobre  todo  por 
esta  razón  perentoria:  "que  te  gustaba"  y 
que  deseabas  ser  su  mujer. .  Esas  sabias 
premisas  han  tenido  las  más  felices  conse- 
cuencia; tú  eres  una  esposa  satisfecha  de 
tu  marido  y  del  matrimonio.  No  serías  tú 
seguramente  la  que  reclamarías  el  derecho 
de  evadirte  con  ó  sin  el  consentimiento 
del  esposo.  Has  tenido,  como  me  lo  decías 
en  la  otra  tarde,  cuatro  años"  de  una  vida 
dulce  y  encantadora . .  .  Sin  embargo,  sin 
criticar  directamente  el  matrimonio,  lo 
proclamas  cosa  seria  y  criticas  severamen- 
te á  Francisca  casada,  juzgas  su  persona- 
lidad "inferior"  á  la  de  Francisca  sol- 
tera .  . . 

¿Es  culpa  de  Francisca? 

i  Es  culpa  del  matrimonio  ? 

Querida  Francisca :   Xo   es  culpa  de 


Francisca.  Todo  lo  que  fermentaba  en  tí 
de  ideas  generosas,  de  laboriosas  resolu- 
ciones, de  voluntades  altruistas  no  se  lv¿ 
abolido  en  tu  corazón.  Eres  la  misma  Fran- 
cisca de  antes,  tú  lo  sabes,  y  tu  diligencia 
cerca  de  mí  lo  prueba,  como  también  el 
juicio  que  delante  de  mí  has  hecho  sobre 
tí  misma.  Esta  especie  de  atraso  de  vue  s- 
tra personalidad  que  tú  deploras  no  es  tu 
obra.  Es  la  obra  del  matrimonio.  Y  tanto 
es  la  obra  del  matrimonio  que  yo  ya  he 
observado  cien  ejemplos  á  mi  alrededor. 
Cien  veces,  volviendo  á  encontrar  después 
de  algunos  meses  ó  ele  algunos  años  á  una 
señora  que  había  conocido  soltera,  me  he 
asombrado  de  la  banalización  de  su  carác- 
ter, de  la  insignificancia  de  su  vida.  Lo 
que  constituía  antes  su  especialidad,  su 
personalidad  parecía  abolido;  era  una  jo- 
ven semejante  á  todas  las  jóvenes  y  que 
llevaba  la  vida  de  todas  ellas.  Si  se  lo 
reprochaba,  ella  se  defendía  ai  principio, 
me  aseguraba  que  yo  no  entendía  nada  de 
eso,  que  era  al  contrario  una  personalidad 
muy  superior  á  la  que  había  sido  antes  del 
matrimonio.  Pero  poco  á  poco,  atacada  en 
sus  trincheras,  se  desarmaba ...  y  á  veces 
con  lágrimas,  decía  por  toda  defensa : 
' '  ¿  Qué  queréis  ?  No  es  culpa  mía ..." 

Tenía  razón.  Era  culpa  del  matrimonio. 
No  de  la  institución,  en  si  misma,  per©  sí 
del  matrimonio  tal  como  es  concebido  por 
la  mayor  parte  de  los  contemporáneos, 
por  casi  la  totalidad  de  los  maridos.  No 
busques,  desde  luego,  la  causa  profunda 
de  esta  vaga  ansiedad  que  nos  impulsa  á 
todos  á  buscar  las  reformas.  Tú  has  oído 
á  menudo,  y  justamente  afirmar  que  los 
matrimonios  entre  cónyuges  de  naciones 
diferentes  son  rara  vez  felices.  Imagina  un 
instante  que  las  gentes  entre  ellas  se  pu- 
diesen casar  á  despecho  del  tiempo,  como 
á  despecho  del  espacio ;  imagina  la  asocia- 
ción de  una  dama  del  siglo  xvii  con  un 
marido  del  siglo  xix.  Se  adivina  que  esa 
pareja  se  desuniría  al  cabo  de  veinte  y 
cuatro  horas.  .  .  La  diferencia  no  es-  tan 
marcada  entre  1  un  joven  marido  y  una 
joven  esposa  del  siglo  xx.  Sin  embargo, 
el  joven  marido  y  la  joven  esposa  "no  son 
exactamente  de  la  misma  época".  El  ma- 
rido se  retarda  considerablemente  más  que 
la  mujer.  Hay  entre  ellos  dos,  el  valor  de 
diez  años  de  evolución. 

De  ahí  nace  el  ligero  malestar  que  apa- 
rece al  día  siguiente  de  los  mejores  matri- 
monios. La  joven  se  asombra  de  estar  más 
adelante  en  el  camino  de  las  ideas  que  su 
marido .  .  .  ¿  Qué,  con  ese  guía  natural  con 
quien  contaba  para  toda  la  vida,  es  nece- 
sario que  ella  acorte  su  paso  para  no  so- 


brepasarlo?.  .  .  Y  si,  sin  embargo,  lo  ama 
á  ese  guía  demasiado  lento,  acaba  por 
marchar  junto  con  él,  pero  guarda  el  sen- 
timiento de  una  decepción  y  de  una  ab- 
dicación. 

Asi,  el  matrimonio  es  pues,  como  tú  lo 
dices,  una  cosa  seria  ;  debe  provocar  re- 
flexiones serias  y  la  crisis  que  hoy  atra- 
viesa no  debe  ser  traiada  ni  con  pereza  ni 
con  frivolidad...  Mi  opinión  personal  es 
que  cada  mujer  puede  hacer  en  su  propio 
hogar,  su  pequeña  reforma  práctica,  sin 
esperar  la  de  los  legisladores.  Ese  será 
uno  de  los  principales  objetos  de  nuestras 
cartas,  si  tú  lo  quieres,  mi  linda  sobrina. 
Y  tranquilízate :  todas  no  serán,  te  lo  pro- 
meto, tan  graves  como  esta. 

Pero,  ¿  no  era  necesario  ante  todo,  como 
en  la  entrada  de  un  camino  nuevo,  erigir 
el  poste  v  la  placa  indicadora? 

Marcel  PRBVOST. 


La  felicidad 


A  orillas  de  un  lago  crecía  un  árbol,  can- 
taba un  pájaro  en  sus  ramas,  un  zorro  ace- 
chaba junto  al  tronco  y  un  pez  asomaba 
su  cabecita  por  encima  del  agua. 

—  Feliz  tú,  —  dijo  el  pez  al  zorro  —  que 
puedes  correr  sobre  la  tierra  hacia  el  sitio 
de  donde  viene  el  sol.  j  Oh,  qué  hermosa 
es  la  luz ! 

—  ¿Yo  feliz?  No  he  cazado  nada  toda- 
vía y  preferiría  estar  harto  y  en  tinieblas 
como  que  casi  se  ve  mejor  de  noche.  El 
dichoso  es  ese  pájaro  que  pasa  toda  su  vida 
cantando  y  asciende  por  los  aires  cuando 
quiere. 

—  ¿Yo  dichoso,  que  vivo  siempre  miran- 
do hacia  arriba  para  huir  de  los  halcones, 
y  hacia  abajo,  para  buscar  algo  que  co- 
mer? El  venturoso  es  ese  árbol  que  no 
n (M-osita  moverse  para  alimentarse. 

—  ¿Yo  venturoso,  y  me  están  acribillan- 
do á  picotazos  y  me  están  royendo  los  gu- 
sanos toda  mi  madera?  El  envidiable  es 
ese  pez  que  se  quejaba  y  que  tiene  siempre 
agua  en  abundancia. 

—  Pues  la  felicidad  no  está  en  el  hom- 
bre, —  dijo  un  sabio  que  comprendiendo 
todos  los  idiomas,  había  oído  la  conversa- 
ción. —  Xosotros  quisiéramos  ser  ángeles- 
para  volar  hacia  Dios,  y  sin  dejar  de  ser 
hombres  tener  el  vuelo  de  las  aves,  bogar 
como  peces,  vegetar  como  las  plantas  y  re- 
posar como  las  rocas. 

La  felicidad  existe,  pero  la  diosa  que  la 
reparte  es  imbécil  y  entrega  á  cada  uno 
la  parte  de  algún  otro. 

Catulle  MENDES 


Longevidad : 
.".Un  parisién. — Uno  de  mis  tíos  lia  muer- 
to a  los  86  años. . . 

Un  portugués. — Yo  he  perdido  el  otro 
día  una  tía  que  acababa  de  cumpir  sus 
102  años. 

;Un  español. — Mi  caso  es  aun  mejor. 
;Nádie  ha  muerto  todavía  en  mi  familia. 

Algunos  médicos  europeos  aseguran 
que  es'  perjudicial  cepillarse  los  dientes — ■ 
lee  Calino  en  un  diario.  Parece  que  eso 
los  gasta. 

— Entonces — dice  él, — debe  ser  también 
malo  lavarse  los  pies.  Eso  los  descalza 
demasiado. 

*  *  * 

•  Un  día  en  el  Louvre,  Enrique  IV  en- 
contró un  hombre  á  quien  no  conocía,  y 
íe  preguntó  á  quién  pertenecía. 

—A  mí  mismo — repuso  el  interpelado. 

— ¡Ah,  mi  pobre  amigo!  os  compadez- 
co por  tener  un  amo  tan  tonto — le  con- 
testó dulcemente  su  majestad. 

Luis  XV  mostró  un  día  á  Borleau  unos 
versos  de  su  composición  y  le  preguntó  lo 
que  pensaba  él  de  ellos. 

— Sire  —  respondió  Borleau,  —  nada  es 
imposible  para  V.  M.  Habéis  querido 
hacer  malos  versos  y  lo  habéis  conse- 
guido. 

*  #  * 

Dos  paisanos  entran  en  un  museo. 
— He  aquí  una  momia  —  dice  uno  de 
ellos. 

El  otro  da  vuelta  alrededor  del  sarcó- 
fago, y  dice  haciendo  una  mueca: 
— ¡  Peuh  !  ¡  está  muerta ! 

*  *  * 

Hay  gentes  que  son  severas  consigo 
mismo.  Un  financista  decía  últimamente 
á  su  hija : 

— Sobre  todo,  trata  de  encontrar  para 
marido  un  hombre  sensato,  inteligente, 
honesto.  Tu  madre  no  ha  tenido  en  cuen- 
ta más  que  el  dinero. 

*  #  * 

Un  charlatán  predica,  rodeado  de  curio- 
sos y  desde  lo  alto  de  la  mesilla  portátil, 
las  excelencias  de  sus  "específicos". 

—  Mi  bálsamo  contra  el  reuma.  —  dice 
—  se  compone  de  simples,  y  mientras  h:iya 
"simples"  aquí,  no  dejaré  el  sitio." 

*  #  # 

Lógica  de  niño: 

— Dime,  mamá,  la  noche  es  negra,  ¿ver- 
dad? 

— Sí,  hijo  mío. 

— Y  entonces  ¿cómo  puede  ser  que  ha- 
yas pasado  una  noche  blanca  ? 


Deberes  hacia  los  huéspedes 


La  hospitalidad  implica  deberes  que  deben  cumplir 
los  que  reciben  y  los  que  son  recibidos,  de  los  cuales 
los  principales  pueden  resumirse  así:  los  dueños  de 
casa  deben  asegurar  la  comodidad  y  el  bienestar  a  sus 
huéspedes  y  distraerlos  en  la  medida  de  lo  posible.  .Los 
huéspedes  deben  mostrarse  lo  menos  difíciles  y  lo  mas 
amables  que  puedan,  aceptar  la  hospitalidad  que  se  les 
ofrece  con  discreción,  sin  alargar  ni  un  día  mas  el  ter- 
mino que  se  les  ha  fijado  directa  ó  indirectamente  para 
su  visita.  ,  ...  , 

Los  dueños  de  casa  deben  manifestar  a  sus  invitados 
el  lapso  de  tiempo  durante  el  cual  desean  recibirlos  y 
fijar  la  época  que  han  elegido  para  hacerlo.  No  se  debe 
invitar  vagamente.  Nada  hay  más  desagradable  para 
la  gente  correcta,  y  los  indiscretos  se  aprovechan  de 
ello  para  abusar  de  la  hospitalidad. 

Es  necesario  especificar  si  se  desea  la  presencia  de 
los  niños  y  si  se  acepta  la  de  los  sirvientes. 

No  se  debe  recibir  si  no  se  posee  una  morada  bas- 
tante agradable  y  que  pueda  estar  rodeada  de  los  recur- 
sos necesarios  para  proporcionar  una  comodidad  real 
á  los  invitados.  Y,  además,  la  dueña  de  casa  debe  estar 
segura  de  que  sus  sirvientes  podrán  hacer  el  servicio 
suplementario  y  de  que  no  lo  cumplirán  de  mala  volun- 
tad. Si  es  necesario,  deberá  acordarles  un  sobresueldo 
ó  aumentar  el  personal. 

En  una  palabra,  debe  tratar  que  sus  huéspedes  estén 
perfectamente  atendidos,  y  á  la  partida  de  ellos,  debe 
impedir  á  los  sirvientes  que  los  sitien,  por  decirlo  así, 
para  obtener  gratificaciones. 

Si  se  recibe  en  el  campo,  ln  que  es  más  probable  en 
esta  estación,  los  dueños  de  casa  deben  encargarse  del 
transporte  de  los  huéspedes  y  de  su  equipaje  desde  la 
estación  de  llegada  hasta  la  casa. 

Al  invitar,  se  debe  prevenir  á  los  invitados,  si  ellos 
serán  los  únicos  visitantes  ó  si  se  esperan  á  otras  perso- 
nas, en  cuyo  caso  se  deben  nombrar.  Hay  que  tratar 
de  conocer  los  gustos  de  sus  huéspedes  á  fin  de  no  pri- 
varles de  los  placeres  de  su  agrado  ni  imponerles  diver- 
siones que  les  disgusten. 

Cuando  ha  sido  fijada  una  fecha  para  la  visita  de  los 
huéspedes,  se  debe  recordársela  ocho  días  antes,  por 
carta,  á  fin  de  que  estén  seguros  de  que  se  les  espera. 
Indicarles  al  mismo  tiempo  la  hora  de  la  partida  del 
tren  y  la  de  la  llegada  y  enviar  á  la  estación  una  per- 
sona de  la  familia  para  recibirlos.  Si  la  llegada  tiene 
lugar  por  la  mañana,  preparad  un  pequeño  desayuno  de 
chocolate  y  de  te,  y  si  es  á  medio  día,  tened  presto 
el  lunch. 

Cuando  los  huéspedes  hayan  llegado,  después  que  to- 
dos les  han  deseado  la  bienvenida  y  que  sus  equipajes 
hayan  sido  depositados  en  las  habitaciones,  conducidlos 
á  ellas  para  que  reposen,  cambien  de  traje,  se  instalen 
ó,  al  menos,  reparen  el  desorden  que  un  viaje  produce 
inevitablemente  en  la  toilette. 

Una  vez  instalados,  debe  prevenírseles  de  la  hora  de 
la  comida  é  interrogarlos  sobre  su  desayuno  habitual, 
sobre  la  hora  á  que  desean  tomarlo,  y,  después  de  po- 
nerlos al  corriente  de  las  ocupaciones  del  día,  se  les 
deja  absolutamente  libres  de  descansar  hasta  la  hora 
de  la  comida  ó  de  reunirse  con  las  demás  personas^ 

El  desayuno  debe  ser  servido  en  las  habitaciones  á  fin 
de  dejar  entera  libertad  á  los  huéspedes  para  levantarse 
y  hacer  su  toilette.  Hasta  la  hora  del  almuerzo  es  ne- 
cesario dejarlos  pertenecerse  á  sí  mismos,  á  menos  de 
que  un  paseo  cualouiera  haya  sido  convenido  la  víspera. 

Si  hay  una  biblioteca  ó  escritorio  en  la  casa,  colocar 
en  ella  todo  lo  necesario  para  escribir  á  fin  de  que  los 
invitados  puedan  hacer  su  correspondencia.  Si  no  hay 
una  pieza  apropiada,  colocar  útiles  de  escribir  en  todas 
las  habitaciones. 

Después  del  almuerzo  se  anunciará  el  programa  del 
día,  dejando  en  absoluta  libertad  á  los  invitados  de 
conformarse  ó  no  con  él.  Si  hay  muchas  personas,  es- 
tablecer dos  programas:  uno  para  los  jóvenes  y  ágiles 
y  otro  para  los  mayores  y  sedentarios. 

Jamás  se  deben  retirar  las  llaves  de  las  habitaciones. 

Es  necesario  tratar  de  tener  cerca  de  las  alcobas 
de  los  huéspedes,  cuartos  de  tocador  de  fácil  acceso  y 


provistos  de  todo  lo  necesario.  No  hace  falta  que  hayan 
porcelanas  lujosas;  que  todo  sea  sencillo  y  fácil  de 
renovar  y  que  esté  en  buen  estado. 

No  se  deben  dejar  los  baúles  y  valijas  en  las  habita- 
ciones. En  éstas  debe  haber  un  armario  apropiado  para 
guardar  la  ropa. 

Si  entre  los  invitados  hay  cazadores  ó  excursionistas 
que  parten  á  la  madrugada,  no  se  debe  dejarlos  alejarse 
en  ayunas.  Debe  proporcionárseles  vinos  y  víveres,  que 
serían  llevados  á  los  puntos  en  que  deben  detenerse. 

Si  se  acostumbra  recogerse  tarde,  es  indispensable 
servir  te  y  algunas  golosinas  antes  de  retirarse,  y  si  se 
da  el  caso  de  que  algún  huésped  tenga  costumbre  de 
tomar  algo  especial  antes  de  dormir,  se  le  debe  hacer 
llevar  á  su  hahitación. 


Consejos  de  una  centenaria 


En  ninguna  ocasión  la  falta  de  educación  se  hace 
sentir  tan  netamente  como  durante  la  comida.  Este  es 
el  momento  que  exige  el  cumplimiento  de  mayor  número 
de  reglas  minuciosas  que  tienen  el  fin  de  hacernos  más 
agradables  á  nuestros  vecinos,  cuidado  que,  por  la  re- 
ciprocidad, asegura  nuestra  propia  tranquilidad.  Por 
otra  parte,  en  observarlas  no  hay  nada  de  molesto  ni 
de  penoso ;  al  contrario,  lo  que  la  etiqueta  exige  es  la 
simplificación  de  todos  los  gestos  y  una  observación 
exacta  de  todo  lo  que  es  agradable  para  los  otros  y 
para  sí  mismo. 

Examinemos  la  comida  desde  un  principio. 

No  debe  sentarse  ni  demasiado  lejos,  ni  demasiado 
cerca  de  la  mesa,  evitando  siempre  recostarse  en  el  res- 
paldo de  la  silla  ó  sobre  la  mesa,  sobre  la  que,  en  nin- 
gún caso  se  colocarán  los  codos. 

Es  muy  mal  visto  atar  la  servilleta  alrededor  del 
pezcuezo,  sujetarla  al  pecho  ó  envolverse  con  olla  las 
rodillas.  Estas  precauciones  ridiculas  dejan  suponer  una 
torpeza  muy  grande,  que  haga  necesario  tomar  esas 
medidas  para  evitar  mancharse  los  vestidos.  La  servi- 
lleta debe  colocarse  simplemente,  doblada  en  dos,  sobre 
las  rodillas,  y  no  se  debe  hacer  uso  de  ella  más  que 
para  enjugar  la  boca,  y  eso  lo  más  discretamente  y  con 
la  menor  frecuencia  posible. 

La  cuchara  debe  tomarse  entre  el  pulgar  y  los  otros 
dedos  de  la  mano  derecha,  exactamente  de  la  manera 
que  se  toma  la  lapicera  cuando  se  escribe,  sin  llenarla 
demasiado  jamás.  Se  debe  inclinar  un  poco  hacia  abajo 
la  cabeza  en  el  momento  de  llevarla  á  la  boca.  Nunca 
se  deben  echar  trozos  de  pan  dentro  de  la  sopa,  y  se 
debe  evitar  cuidadosamente  hacer  ruido  con  los  labios 
al  tomarla. 

El  tenedor  se  toma  con  la  mano  izquierda  y  el  cu- 
chillo con  la  derecha.  No  se  debe  cortar  toda  la  carne 
para  comei'la  en  seguida,  sino  cortar  trozo  por  trozo  á 
medida  que  se  va  comiendo,  conservándose  el  tenedor 
en  la  mano  izquierda,  en  tanto  que  con  la  mano  derecha 
se  deposita  el  cuchillo  en  el  borde  del  plato  y  se  toma 
un  pequeño  pedazo  de  pan.  No  hay  que  hacer  uso  del 
cuchillo  para  cargar  el  tenedor  de  comida  ó  de  salsn. 
y  jamás  ni  uno  ni  otro  se  limpiarán  con  la  servilleta,  lo 
que  no  se  hará  ni  aun  estando  en  un  restaurant.  En 
este  caso,  si  esos  objetos  os  parecen  de  un  aseo  dudoso, 
llamad  al  "mozo"  para  que  os  los  cambie., 

No  se  cortará  el  pan  con  su  cuchillo  y  se  evitará  mor- 
der trozos  gruesos.  Comerlo  en  pequeños  bocados.  Que 
no  exijan  una  masticación  demasiado  visible.  En  caso 
de  que  el  alimento  no  necesite  ser  cortado  con  el  cu- 
chillo, tomar  el  tenedor  con  la  mano  derecha. 

El  pescado  no  debe  cortarse  nunca  con  un  cuchillo, 
salvo  en  las  mesas  muy  elegantes  donde  se  usa  uno  es- 
pecial que  se  quita  al  servir'  el  plato  siguiente. 

A  menos  de  que  se  sirvan  con  pinzas  especiales  para 
eso,  los  espárragos  se  toman  con  los  dedos,  por  la  parte 
alta,  tratando  de  no  ensuciárselos.  Sumergir  la  punta 
en  la  salsa  y  llevarlos  á  la  boca,  sin  dejarlos  gotear. 
No  comer  la  parte  blanca. 

El  melón  se  separa  de  la  corteza  con  un  cuchillo  para 
fruta  y  luego  se  corta  en  pequeños  trozos  con  el  tenedor. 

Las  ostras  se  comen  con  un  tenedor  especial  del 
cual  un  lado  cortante  sirve  para  separar  el  molusco  de 
la  concha.  Se  toman  una  por  una  acompañándolas  con 
pan  y  manteca  y  se  coloca  la  concha  vacía  en  el  plato. 

La  ensalada  ño  se  corta  con  cuchillo.  Debe  estar  pre- 
parada de  modo  que  no  lo  necesite,  pues  el  vinagre  ataca 
el  acero  de  éstos.  ,  .  , 

Las  alcachofas  se  comen  con  la  mano,  salvo  el  lonclo 
que  se  corta  y  se  come  con  la  ayuda  del  tenedor. 

Todas  las  legumbres  se  comen  con  el  tenedor,  pudien- 
do  ayudarse,  con  un  pequeño  trozo  de  pan  que  se  toma 
con  la  mano  izquierda  y  que  se  come  en  seguida. 

En  el  próximo  número  seguiremos  dando  todas  las 
indicaciones  necesarias  para  comer  correctamente  los 
diferentes  alimentos  que  puedan  dar  lugar  á  dudas  so- 
bre el  modo  de  hacerlo  irreprochablemente. 

Los  bonos  de  EL  HOGAR  se  cambian  inmediatamente, 
por  moneda  nacional  de  c|legal,  á  razón  de  $  0.50  cada 
uno. 


Club  del  Hogar  para  madres  jóvenes 

Por  la  Dra.  Émelyn  Lincoln  Coodlige 


Lemn  del  Club:   "Más  vale  una  onza  <lo 
precaución  que  una  libra  de  curación". 

(Continuación.  —  Véase  número  anterior) 

Algunas  indicaciones  para  la  época  del  calor 

La  mujer  joven  que  cuida  por  sí  misma  do  sus 
hijos,  muchas  veces  teme  la  llegada  del  verano, 
época  en  que  el  bebé  se  pone  más  molesto.  En 
la  esperanza  de  aliviarle  la  carga  tanto  como 
sea  posible,  vamos  á  darle  las  siguientes  reglas 
generales  para  el  cuidado  de  los  niños. 

Vestidos. — En  el  verano  el  bebé  debe  llevar 
poca  ropa,  pero  la  que  esté  en  contacto  directo 
con  la  piel  debe  ser  de  lana.  Los  vestidos  deben 
ser  amplios.  En  los  dos  primeros  meses  de  su 
vida  debe  usar  una  faja  de  franela  que  después 
se  reemplaza  con  una  de  tela  de  lana  y  seda, 
con  hombreras.  Encima  se  le  pondrá  una  camisa 
de  lana  y  seda  ó  de  algodón  y  lana  que  llegue 
hasta  el  cuello  y  que  tenga  las  mangas  largas. 
El  jubón  debe  ser  de  franela  aplicado  sobre  una 
banda  en  forma  de  jareta.  El  corpino  se  hará 
de  género  fino,  blanco.  Las  medias  serán  de  algo- 
dón y  deben  estar  sujetas  al  pañal  por  medio  de 
alfileres  "  nodriza".  Se  le  deben  poner  escarpi- 
nes de  lana. 

Cuando  hace  mucho  calor,  se  puede  quitar  la 
camisa  y  dejar  sólo  la  faja  que  cubre  el  abdo- 
men y  parte  del  tórax,  donde  están  los  órga- 
nos principales  y  los  preserva  de  enfriamientos 
dañosos.  En  la  hora  de  más  calor  del  día  se  le 
puede  sacar  al  niño  toda  la  ropa  menos  la  faja, 
ponerlo  en  una  cama  fresca  fuera  de  todas  las 
corrientes  de  aire  y  dejar  sus  piernas  y  sus'  bra- 
zos en  libertad  para  que  los  mueva  á  su  antojo. 

Durante  la  noche,  el  bebé  que  tiene  menos  de 
tres  meses  debe  usar  un  camisón  de  franela  y  la 
misma  faja  que  durante  el  día.  Pasada  esta 
edad,  si  las  noches  son  muy  calurosas  y  el  niño 
es  sano,  se  puede  reemplazar  este  camisón  pol- 
lino de  nánsouk. 

La  faja  debe  llevarla  hasta  los  tres  años,  sa- 
cándosela sólo  en  los  días  excesivamente  ca- 
lientes. A  esta  edad  debe  usar  una  camisa  esco- 
tada y  con  mangas  cortas  de  tela  de  lanilla  fina. 
Más  tarde  se  le  debe  poner  un  corpiño  de  bra- 
mante en  el  que  se  abotonarán  la  bombacha,  la 
enagua  y  la  falda  de  franela. 

Usará  medias  largas  de  algodón,  nunca  medias 
cortas,  ni  menos  sandalias.  Debe  llevar  los  pies 
y  las  piernas  cubiertas  convenientemente,  y  un 
vestido  cerrado  hasta  el  cuello  y  con  mangas 
largas.  Las  mangas  cortas  no  las  aconsejo  en 
ningún  caso.  La  gorrita  será  de  paja  ó  tela  li- 
viana, y  nunca  muy  ancha  para  preservar  de  los 
rayos  del  sol.  Esas  "  gorras  de  sol",  como  se 
llaman  comunmente,  lo  privan  del  aire.  Los  días 
cálidos  el  bebé  puede  salir  sin  gorra,  siempre 
que  esté  protegido  del  calor  solar  por  la  som- 
brilla del  coche. 

Nutrición. — Lo  que  se  debe  hacer,  sobre  todo 
en  el  verano,  es  evitar  sobrecargar  el  estómago 
y  dar  á  los  órganos  digestivos  del  niño  mucho 
trabajo.  Si  éste  come  demasiado,  la  madre  ten- 
drá que  arrepentirse. 

Es  una  cosa  muy  sabida  que  la  grasa  produce 
calor,  así  que  tanto  ella  como  la  crema,  debe  ser 
suprimida  en  el  alimento  del  bebé  en  el  verano. 
Hay  que  hacer  lo  posible  porque  esté  fresco.  Lo 
mejor  es  usar  fórmulas  con  base  de  leche. 


Si  el  niño  se  alimenta  con  la  leche  de  la  madre, 
se  le  da  una  onza  de  agua  hervida  ó  de  agua  de 
cebada  antes  de  darle  el  pecho,  porque  de  esto 
modo  se  reducirá  en  parte  la  fuerza  de  la  leche 
en  el  estómago  del  niño. 

La  harina  de  avena  es  un  alimento  demasiado 
cálido  para  el  estío.  Es  mejor  usar  en  su  lug.ir 
cebada  ó  arroz. 

Si  con  preparados  hechos  con  estas  materias, 
el  niño  se  constipa,  se  le  puede  dar  leche  con 
magnesia  hasta  (pie  pase  el  calor.  Entonces  se 
vuelve  á  la  harina  de  avena. 

Otro  alimento  muy  bueno  para  el  verano,  es 
(d  caldo  do  carnero  mezclado  con  cebada  en  igua- 
les proporciones.  Hay  que  tener  cuidado  de  te- 
nerlo perfectamente  desengrasado;  por  eso  es  me- 
jor hacerlo  en  la  víspera  y  dejarlo  enfriar  sobre 
el  hielo  durante  toda  la  noche.  De  este  modo  la 
grasa  queda  encima  y  se  puede  sacar  fácilmente. 
A  un  bebé  pequeño  se  le  debe  dar  tibio  y  en  una, 
mamadera.  A  uno  más  grande  se  le  puede  dar 
frío,  como  gelatina.  Este  caldo  puede  ser  tam- 
bién de  pollo. 

A  los  niños  que  en  invierno  se  les  ha  acostum- 
brado á  tomar  harina  de  avena,  se  les  dará  en 
verano  cebada  ó  arroz,  como  he  dicho;  todo  muy 
bien  cocido.  Nada  hay  menos  conveniente  que 
esos  alimentos  á  medio  cocer  que  se  preparan  á 
la  minuta. 

Los  niños  de  dos  años  pueden  comer  verdura 
muy  fresca,  cocida.  Frutas  no  comerán  hasta,  los 
cuatro  ó  cinco  años,  y  esto  en  pequeña  cantidad, 
si  la  digiere  bien.  Se  tendrá  cuidado  de  que  estén 
perfectamente  maduras,  pero  no  pasadas.  En  el 
caso  de  que  no  sea  robusto,  comerá  sólo  frutas  co- 
cidas. Las  verduras  machacadas,  son  excelentes 
para  el  verano.  Después  de  los  18  meses,  puede 
dárseles  carne  picada,  tanto  en  invierno  como 
en  verano,  pero  no  debe  empezar  á  comerla  en 
el  verano,  sino  esperar  para  ello  la  época  del 
frío. 

Muchos  niños  que  en  invierno  pueden  tomar 
sin  perjuicio  jugo  de  carne,  no  lo  toleran  en  la 
época  del  calor;  es  demasiado  cálido  y  produce 
á  veces  comezones  ó  irritaciones  cutáneas.  En 
este  caso  hay  que  limitarse  al  caldo  de  carnero 
ó  de  pollo. 

En  toda  estación  se  les  puede  dar  huevos  pre- 
parados de  cualquier  manera,  menos  fritos.  Si 
el  bebé  no  los  toma  con  gusto  cocidos,  se  les  pue- 
den poner  crudos  en  la  leche  ó  en  el  caldo.  Para 
un  niño  de  tres  años,  una  taza  de  leche  con  huevo 
y  una  galleta  son  un  buen  almuerzo. 

Se  le  debe  dar  siempre  comida  liviana.  De 
este  modo  dormirá  mejor. 

Un  poco  de  crema  á  la  vainilla,  helada,  es 
muy  buen  alimento  para  el  verano.  Se  puede  dar 
desde  el  duodécimo  mes,  en  poca  cantidad  cada 
vez,  una  ó  dos  veces  por  semana.  La  crema  de 
chocolate  y  otras  variedades,  gustan  también 
mucho  á  los  bebés. 

El  "custard"  de  los  norteamericanos  es  una 
buena  preparación  para  hacer  la  crema,  y  resulta 
un  postre  muy  agradable  para  los  bebés,  en 
verano. 

También  la  tapioca  cocida,  en  diferentes  for- 
mas, es  muy  saludable. 

Mucha  agua  fresca,  que  haya  sido  previamen- 
te hervida  y  embotellada,  se  puede  dar  á  niños 
de  todas  edades.  A  veces,  cuando  están  agitados 
y  nerviosos,  una  cucharada  de  agua  fresca  los 
calmará.  Se  les  debe  dar  entre  las  comidas. 


EL  HOGAR  contiene  1.632  páginas  de  lectura  en  los 
24  números  del  año,  y  cuesta  solamente  la  pequeña  suma 
de  $  3.00,  incluso  un  premio  por  cada  subscripción. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

La  avaricia  es  el  más  despreciable  de  los  defectos  que  puede  tener  el  hombre. 
Es  el  que  más  lo  envilece  y  lo  rebaja,  porque  lo  convierte  en  una  máquina  que  sólo 
vive  esclava  de  su  capital  y  de  las  preocupaciones  del  dinero.  Querer  amontonar  ri- 
quezas es  la  única  ambición  del  avaro,  el  objeto  único  de  su  vida.  Rodearse  de  oro, 
para  vivir  en  la  miseria,  su  sólo  placer. 

La  avaricia  es  la  forma  más  antipática  del  egoísmo.  Hija  defectuosa  de  cerebros 
enfermos,  no  tiene  más  misión  que  llenar  de  sinsabores  la  vida  de  los  que  son  sus  es- 
clavos y  la  de  las  personas  que  los  rodean. 

Temeroso  de  disminuir  su  fortuna,  un  avaro  jamás  hará  la  caridad,  jamás  será 
capaz  de  tratar  de  endulzar  con  ningún  bien  la  vida  ele  sus  semejantes,  y  por  lo  tanto, 
no  gozará  nunca  de  una  de  las  más  inefables  satisfacciones  de  la  existencia  humana. 
"Todo  para  sí  mismo",  tal  es  su  lema.  Lema  desgraciado  que  lo  condenará  á  eterna 
soledad,  á  vivir  siempre  aislado  y  despreciado  por  los  demás  hombres. 

A  propósito  de  la  avaricia,  os  contaré  una  historia  muy  graciosa  sobre  este  vicio, 
que  he  leído  ayer. 

Un  rey  llamado  Medas,  pidió  al  dios  Baco  que  cuanto  tocasen  sus  manos  se  con- 
virtiese en  oro.  Esta  divinidad  accedió  á  su  demanda,  y  en  efecto,  todo  lo  que  palpaba 
se  convertía  al  momento  en  aquel  precioso  metal.  Medas  estaba  muy  gozoso  con  tanta 
riqueza  pero  muy  pronto  encontró  motivos  de  arrepentirse,  pues  poco  faltó  para  qué 
muriese  de  hambre,  porque  al  tratar  de  comer  ó  beber,  todo  se  convertía  en  oro.  En- 
tonces vió  cuan  loca  era  su  avaricia  y  suplicó  á  Baco  que  le  retirase  el  funesto  pre- 
sente que  con  tanta  ansia  había  solicitado  á  lo  que  accedió  benignamente  aquel  dios, 
y  Midas  pudo  comer  y  beber  como  antes. 

La  moral  de  esta  fábula  es  que  los  avarientos  no  piensan  más  que  en  acaparar  te- 
soros para  no  disfrutarlos,  pues  se  niegan  á  veces  hasta  lo  más  indispensable  y  lle- 
gan hasta  á  morir  de  hambre  en  medio  de  sus  riquezas. 

Evitad,  pues,  cuidadosamente  la  avaricia,  sobrinitos  mios.  Os  lo  aconseja  de  co- 
razón vuestra 


Tía  LOLA. 


Los  chicos.  —  Vámoaos  ligero. 


Abuclito. —  ¡Hola,  hijitos!  Estáis  dejando  algo  atrás. 


Pareceres  distintos 
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Ee  nuevo  cura. — Oiga  señora,  su  maldito  perro  me  ha  sacado  un  pedazo  de 
la  pierna  de  un  mordisco. 

La  señora.- ¡Qué  contrariedad!  El  pobre  Tony  es.á  tnfeimo  y  debía  abstener- 
se de  carne  por  prescripción  médica. 


PAGINAS  PBElliADÉiS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


Reunido  el  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Enero 
na  resuelto  conceder  el  premio  establecido  eii  las  condiciones  de  este  Concurso,  a  la  señorita  Sofía  Kmery  Lagos,  calle 
Juiaincntu  2161,  Belgrano,  Buenos  Aiiei,  por  el  cuentto  traducido  del  portugués,  titulado  «Cucuto  Oriental». 

CUENTO  ORIENTAL 


—  Ven.  Mi  palacio  te  espera.  Fausto, 
honras,  glorias,  todo  tendrás  si  á  mi  amor 
correspondieras.  Soy  rica,  rica  de  fortuna, 
de  grandezas  y  de  espíritu.  No  me  compa- 
ro á  esas  doncellas  vulgares  que  sólo  tie- 
nen la  belleza  que  pasa,  hermosuras  de 
un  día  que  se  vuelan  al  soplo  del  primer 
beso.  Poseo  un  corazón  (pie  por  tí  palpita; 
y  mi  ser  ha  de  vibrar,  mi  vida  entera  se 
tundirá  en  la  tuya,  y  en  un  solo  cuerpo, 
cu  una  sola  alma  juntos  viviremos.  .  .  Ven, 
ven.  Mi  palacio  te  espera. 

Así  habló  en  un  arrebato  nervioso  la 
hija  de  Ahmed,  Leila,  locamente  apasio- 
nada por  Helí,  joven  de  veinte  años,  asom- 
bro de  la  poesía  oriental.  Ambos  solos  es- 
taban en  el  parque  del  palacio  de  Ahmed. 
La  Juna,  como  una  lágrima  helada  en  la 
la/  del  azul,  los  contemplaba. 

El  joven  poeta  paseábase  nostálgico  y 
pensativo  por  las  alamedas  frondosas  del 
jardín,  aspirando  las  esencias  que  se  des- 
prendían de  las  corolas  perfumadas,  como 
embargado  por  la  música  de  los  pétalos, 
balanceados  al  soplo  rítmico  de  la  brisa. 

Helí  oía  la  voz  entrecortada  de  Leila 
que  vibraba  en  una  convulsión  amorosa,  y 
volvióse  precipitado : 

—  Leila,  ¿qué  dijiste? 

—  Ven,  ven,  Helí.  Mi  palacio  te  espera. 
Soy  tuya . . . 

En  esto  una  nube  veló  el  claro  argenti- 
no del  lugar,  el  parque  obscurecióse  y  una 
canción  que  muy  á  lo  lejos  se  oía,  más 
cerca  resonaba  entonces: 

Pálido  cirio  de  amplitud  reíoste 
Góndola  aérea,  por  el  azul  bogando. 


Disipóse  lo  negro  del  nimbus.  Apareció 
nuevamente  la  luna. 

—  ¿ Oyes?  —  dijo  Helí.  —  Esta  es  la  voz 
de  mi  amada  Xoemi,  la  hermosa  por  quien 
padezco,  con  quien  sueño  dormido  y  des- 
pierto. . .  Atiende  como  su  voz  es  melodio- 
sa y  tierna.  Hela  que  se  aproxima.  No 
quiero  que  me  vea.  pero  ardo  por  verla. 
$scondámonos  entre  las  ramas  de  estos 
arbustos.  Mira  como  es  bella,  como  la  Sula- 


mita  que  Salomón  cantó;  ella  es  la  flor  de 
los  campos  y  el  lirio  de  los  valles,  .  .  Es 
la  más  hermosa  y  la  más  pura  de  las  mu- 
jeres. Su  corazón  es  un  sagrario  de  virtu- 
des y  su  rostro  un  dechado  de  belleza. 
Sus  labios  son  púrpuras  de  Tyro  y  sus 
dientes  perlas  de  Ophir..  ¡Oh!  ¡Cómo  da- 
ría todo  cuanto  poseo,  mi  nombre,  mi  glo- 
ria, mis  laureles  de  poeta,  por  uno  solo  de 
sus  besos,  por  una  sola  de  sus  miradas ! 

—  Ven,  Helí,  mi  palacio  te  espera.  Soy 
tuya,  —  repetía  Leila. 

—  Jamás ;  mi  corazón  por  una  sólo  vive 
y  siempre  vivirá.  Esa  que  pasa  es  mi 
amada ... 

Y  la  voz  de  Noemi  resonaba  más  pró- 
xima : 

Pálido  cirio  de  amplitud  celeste 
Góndola  aérea,  por  el  azul  bogando. 


—  Amada  mía,  —  gritó  Helí.  —  Aquí  me 
tienes.  Todo  el  amor  que  en  mi  pecho  ha- 
bita, todo  el  esplendor  de  mis  versos,  todo 
lo  que  me  pertenece  en  tí  lo  deposito,  so- 
berana de  mi  vida.  ¡  Oh  !  ¡  Ven,  Noemi ! 

Pero  la  virgen  pasaba  indiferente,  y  la 
voz  armoniosa  de  Helí  pasaba  enamoran- 
do á  la  luna  que  pálida  brillaba. 

Y  Leila  no  cesaba  de  decir,  de  exclamar : 

—  ¡  Ven !  mi  querido  Helí,  mi  palacio  te 
espera.  Xoemi  te  desprecia.  ¡Ven! 

—  ¡  Nunca !  ¡  El  poeta  del  amor  morirá 
por  ella!  ¿De  qué  me  sirve  todo  lo  que 
posees,  tu  amor,  glorias,  honras,  en  fin, 
si  no  te  amo?  Noemi, me  desprecia,  tu  lo 
dijiste  y  yo  bien  lo  veo.  ¡Cruel  verdad! 
Pero  mi  corazón  nunca  se  rendirá;  este 
amor  lo  sepultaré  conmigo. 

Y  empujando  el  kadjar  de  perlas,  con 
la  mirada  fija  en  el  ciclo  y  el  oído  atento 
á  los  últimos  acordes  del  canto  de  Xoemi, 
el  joven  de  veinte  años,  el  poeta  del  amor, 
estrujó  su  corazón  amante,  balbuceando 
todavía  en  quejidos  de  agonía: 

—  ¡  Noemi ! .  .  .  ¡  Noemi ! . . . 

Y  al  compás  de  la  canción  de  Noemi, 
que  resonaba  como  un  eco.  volaba  el  alma 
de  Helí  hacia  lqs  regiones  de  los  sueños. . . 


CUENTOS  DE  INVIERNO 


CLEMENCIA 

POR 

IGNACIO  MANUEL  ALTAMIRANO 


XXXII 

ANTES  DE  LA  EJECUCION 

A  las  once  de  la  noche  Colima  estaba  en  un 
profundo  silencio,  sólo  interrumpido  de  rato  en 
rato  por  el  grito  de  los  centinelas  de  la  plaza  y 
de  los  cuarteles,  y  por  los  gritos  melancólicos  de 
los  guardas  nocturnos. 

Enrique  velaba  en  su  capilla,  abatido  y  lleno 
de  terror.  Tenía  la  fiebre  que  acomete  á  los  reos 
de  muerte  cuando  no  tienen  la  fortuna  de  contar 
con  un  corazón  templado  y  una  alma  estoica. 

Aquel  joven  y  brillante  calavera  había  sido 
soldado  más  bien  por  vanidad  que  por  organi- 
zación, y  aunque  no  se  contaba  de  él  ningún 
rasgo  de  valor,  si  no  había  avergonzado  al  ejér- 
cito en  algunas  batallas  á  que  había  asistido, 
era  porque  siempre  había  procurado,  con  maña, 
esquivar  los  peligros  más  serios,  sin  por  eso  dar 
lugar  á  que  se  creyese  que  los  huía. 

Pero  Enrique.  Flores  no  era  de  esos  hombres 
que  sonríen  al  ver  acercarse  la  muerte.  Gastado 
por  los  placeres  de  una  vida  sibarítica,  no  tenía 
en  compensación  esa  fuerza  de  acero  que  no  se 
destruye  jamás  en  el  espíritu  de  los  valientes, 
y  que  no  se  subordina  nunca  á  los  nervios. 

Sin  creencias  de  ninguna  especie,  carecía  tam- 
bién de  la  energía  que  da  la  fe,  que  da  la  jus- 
ticia de  una  causa,  que  da  el  amor  á  la  gloria. 
El  no  había  tenido  más  que  ambición,  y  la  am- 
bición sólo  sirve  para  sostener  la  audacia  en 
los  caminos  de  la  fortuna;  pero  cuando  está  sola 
no  sirve  de  nada  en  los  negros  momentos  de  la 
adversidad,  y  mucho  menos  en  presencia  de  la 
muerte. 

Enrique  estaba  desfallecido.  Su  corazón  estaba 
próximo  á  estallar,  como  el  de  un  niño  ó  el  de 
una  mujer.  No  había  allí  el  aliento  de  un  hombre. 

También  es  verdad  que  la  convicción  que  tenía 
Enrique  de  ser  culpable,  y  la  consideración  de 
que  ante  todo  el  mundo  su  delincuencia  estaba 
probada,  era  bastante  para  quitarle  su  vigor. 
Además,  un  hombre  que  ha  hecho  en  el  mundo 
numerosas  víctimas  y  que  no  ha  vivido-  sino 
para  gozar,  no  llevando  en  su  memoria  ese  tesoro 
de  consuelo  de  las  buenas  acciones  que  vale 
tanto  como  la  gloria,  no  ve  acercarse  el  fin  de 
sus  días  sin  extremecerse  y  sin  abatirse. 


Enrique,  pues,  tenía  miedo,  y  oía  el  ruido  del 
péndulo  que  anunciaba  constantemente  la  mar- 
cha del  tiempo,  sintiendo  que  su  golpe  acom- 
pasado se  repetía  con  indecible  tormento  en  su 
corazón.  Tenía  los  cabellos  erizados  y  los  ojos 
fuera  de  las  órbitas.  Mil  visiones  mentidas  anun- 
ciaban que  su  cerebro  era  presa  del  delirio.  Ora 
veía  abrirse  la  tierra  y  ofrecerle  el  escondite 
seguro  de  un  subterráneo,  ora  se  abría  la  pared 
y  daba  paso  á  un  genio  bienhechor  que  le  con- 
ducía afuera,  ora  el  techo  se  levantaba  para 
dejarle  salir,  y  sentía  que  convertido  en  ave, 
huía,  hendiendo  los  aires,  lejos  de  aquella  ciu- 
dad maldita. 

— Es  preciso  que  esto  acabe  con  un  veneno 
— dijo  lleno  de  amargura. . . — ¡3^  Clemencia  que 
no  viene!  ¡Quiere,  pues,  verme  fusilar  en  la 
plaza  pública!  De  repente  contuvo  su  respira- 
ción, se  apretó  con  ambas  manos  las  sienes  para 
apagar  sus  latidos  y  quedó  atento.  Acababa  ele 
oir  los  pasos  de  alguno  que  se  acercaba.  Era 
un  oficial,  porque  los  acicates  producían  un  so- 
nido diferente  de  los  del  soldado,  en  las  baldosas. 

El  centinela  de  vista  que  estaba  junto  á  la 
puerta  entrecerrada  de  la  prisión,  hizo  chocar 
la  culata  de  su  carabina  contra  el  suelo,  en  señal 
de  respeto,  y  la  puerta  se  abrió. 

Era  Fernando  Valle. 

Enrique  se  levantó  azorado. 

— ¿Qué  desea  usted  aquí,  Fernando? — preguntó 
tartamudeando. 

— jChit!... — dijo  Valle; — hablemos  en  voz  ba- 
ja y  escúcheme  usted.  Cierro  la  puerta  para  que 
estemos  mejor. 

— ¿Viene  usted  á  asesinarme? 

Fernando  sonrió  con  desprecio. 

— Vengo  á  salvar  á  usted. 

■ — ¡A  salvarme!  ¡Cómo! 

— Escúcheme:    Si   usted   no   hubiese  traído 
nado,  es  seguro  que  yo  no  habría  tenido  motivo 
para  acusarle;  de  modo  que  la  traición  de  usted 
es  la  verdadera  causa  de  que  se  halle  así,  pró- 
ximo á  ser  ejecutado. 

Enrique  sintió  que  un  sudor  glacial  inundaba 
su  frente. 

— Pero,  en  fin — continuó  Fernando — yo  le  acu- 
sé; y  la  causa  indirecta  de  su  condenación  soy 
yo.  Tengo  remordimientos  por  esto,  y  la  muerte 
ele  usted  emponzoñaría  con  su  recuerdo  mi  vida 
entera.  Quiero  ahorrarme  esta  pena  y  además, 
hay  una*  mujer  que  moriría  si  fusilasen  á  usted. 
Quiero  que  viva  y  que  sea  feliz;  ella  ama  á  usted 
y  á  su  amor  deberá  usted  su  salvación.  He  aquí 
lo  que  vengo  á  proponerle:  Usted  se  vestirá  en 
este  momento  mi  uniforme,  se  ceñirá  mi  espada 
y  mis  pistolas;  he  dicho  que  voy  á  salir  á  ver 
al  general,  con  el  objeto  de  que  nadie  extrañe 
verle  á  usted  atravesar  la  puerta.  Se  echará 
usted  el  capuchón  sobre  la  cabeza,  y  nadie  podrá 
reconocerle.  Se  dirigirá  usted  á  la  casa  de  Cle- 
mencia, que  mi  asistente  que  irá  con  usted  le 


señalará,  y  allí  encontrará  usted  de  seguro  ca- 
ballos para  escaparse.  Todavía  más,  aconsejo  á 
usted  que  no  tome  el  camino  de  Tonila  para 
Zapotlán,  porque  usted  supondrá  que  correría  pe- 
ligro, sino  el  del  paso  del  Naranjo,  y  de  allí, 
con  guías  seguros  que  le  dará  su  amada,  puede 
usted  dirigirse  á  Guadalajara  por  caminos  extra- 
viados, y  Dios  ayude  á  usted... 

Enrique  quedó  estupefacto...  no  podía  creer 
aquello. 

— ¿Pero  esto  no  es  un  lazo,  Fernando? 

— ¿Lazo,  para  qué? — respondió  sonriendo  tris- 
temente Valle; — ¿para  matarle?  no  tendría  yo 
áino  dejar  que  pasara  la  noche,  y  á  las  siete  de 
la  mañana  estaría  usted  fusilado.  Además,  cuan- 
do un  hombre  como  yo  habla  &  usted  así,  no 
engaña.  Yo  puedo  ser  desgraciado,  pero  no 
desleal. 

— Pero  usted,  ¿qué  hará? 

— Eso  no  es  cuenta  de  usted,  caballero;  yo 
s.ibré  arreglarme. 

— Es  que  podrían  fusilar  á  usted  en  mi  lugar. 

— Puede  ser;  pero  también  puede  ser  que  no. 
Sobre  todo,  recuerde  usted  que  una  mujer  le 
ama,  y  que  moriría  si  usted  muriese. 

— ¡Oh,  Fernando,  usted  tiene  un  gran  corazón; 
permítame  usted  que  le  abrace  y  que  le  dé  gra- 
cias de  rodillas;  es  usted  mi  salvador! 

— Omita  usted  eso,  señor,  y  vístase  pronto, 
que  los  instantes  corren  y  cualquiera  cosa  podría 
impedir.  .  . 

Fernando  se  quitó  su  traje  militar,  es  decir, 
su  levita  y  su  sobretodo,  su  kepí,  se  arrancó  sus 
acicates  de  oro,  se  desciñó  su  espada  y  sus  pis- 
tolas, y  Enrique  fué  poniéndose  todo  hasta  que- 
dar perfectamente  disfrazado.  Fernando  se  en- 
volvió en  la  capa  de  Enrique  y  se  puso  de  es- 
paldas á  la  luz  que  ardía  en  la  mesa. 

Luego  que  Enrique  estuvo  listo,  Fernando  le 
hizo  señas  de  que  saliese  ya.  Enrique,  disimu- 
lando su  temblor,  se  dirigió  hacia  la  puerta  y.  .. 

— ¡Adiós! — dijo  á  Valle. 

— ¡Adiós! — respondió  éste,  sin  volver  la  cala. 
— El  centinela  volvió  á  chocar  la,  culata  de  su 
carabina  contra  el  suelo,  el  ruido  de  los  pasos 
y  de  los  acicates  se  alejó,  luego  se  oyeron  los 
pasos  de  otra  persona,  rechinó  la  puerta  grande 
del  edificio  y  todo  quedó  en  silencio. 

Fernando  respiró  como  si  algún  enorme  peso 
acabase  de  quitársele  del  corazón,  después  de 
lo  cual  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente 
en  las  manos,  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por 
sus  mejillas,  y  murmuró  con  voz  ronca: 

— ¡No  creía  yo  que  había  de  morir  así! 

XXXIII 
DKSENGAÑO 

Clemencia  é  Isabel  no  dormían  esa  noche;  la 
s :g  inda  parecía  haber  agotado  sus  lágrimas,  y 
LCUnar.ocía  de  rodillas  en  el  retrete  de  Clemen- 


cia, al  pie  del  crucifijo  de  marfil  y  de  una  virgen 
Dolorosa.  La  primera,  con  el  cabello  en  desor- 
den y  medio  envuelta  en  un  mantón  negro, 
consultaba  á  cada  momento  el  péndulo  y  abría 
con  frecuencia  la  ventana  como  si  aguardase  á 
cada  instante  un  correo. 

Su  pobre  madre,  con  los  ojos  inflamados  de 
llorar,  rezaba  á  ratos,  y  en  otros  hablaba  con 
Mariana  que  sufría  horriblemente  de  la  cabeza 
y  que  veía  con  angustia  á  su  pobre  hija  que 
tenía  el  aspecto  de  una  moribunda. 

Acababan  de  dar  las  doce  de  la  noche,  y  Cle- 
mencia rompía  un  pañuelo  de  batista  entre  sus 
manos  con  impaciencia  febril,  cuando  llamaron 
fuertemente  á  la  puerta  de  la  casa. 

El  criado  velaba,  y  fué  á  preguntar  quién  era. 

— ¡Abre,  abre  pronto! — dijo  afuera  una  voz. 

El  criado  corrió  los  cerrojos  y  abrió. 

Era  una  casa  baja,  como  lo  son  generalmente 
en'  Colima.  Oyéronse  pasos  en  el  corredor  y  ruido 
de  acicates. 

—  ¡Un  oficial!  ¿Será  enviado  de  Enrique? — 
dijo  Clemencia  levantándose  apresuradamente. 

Llamaron  á  la  puerta  de  la  sala,  todas  las 
señoras  corrieron  allá  y  abrieron. 

Un  militar  se  precipitó  adentro  con  aire  azo- 
rado. Echóse  abajo  el  capuchón  que  cubría  su 
semblante. 
•    Era  Enrique. 

Isabel  cayó  desvanecida,  las  señoras  tembla- 
ban; Clemencia,  con  los  ojos  fijos  en  su  amante, 
quedóse  pasmada  y  no  pudo  hablar. 

— Soy  yo,  Clemencia;  ¿estamos  solos? 

Clemencia  hizo  seña  afirmativamente  sin  po- 
der articular  palabra. 

— No  hay  que  espantarse,  amor  mío,  seré  bre- 
ve: he  aquí  lo  que  ha  pasado;  pero  antes  de  todu, 
¿hay  un  criado  de  confianza  en  la  casa? 

— Sí,  hay— respondió  Clemencia,  repuesta  de 
su  emoción. 

— Pues  que  me  ensille  un  caballo,  pronto,  y 
si  hay  otro,  que  me  lo  prepare  para  llevarle  de 
mano;  es  preciso  que  yo  huya  ahora  mismo. 

La  señora  salió  á  dar  las  órdenes  luego,  y 
volvió. 

--lie  aquí  lo  que  ha  pasado:  ¡Fernando  ha  sido 
mi  salvador! 

— ¡Fernando! — dijeron  á  una  voz  las  cuatro 
señoras. 

— Sí,  Fernando,  que  tiene  una  grande  alma, 
una  alma  inmensa,  el  alma  que  se  necesita  para 
morir  en  lugar  de  un  enemigo. 

Clemencia  sintió  que  le  faltaban  las  fuerzas. 

Enrique  contó  brevemente  lo  que  acababa  de 
pasar  en  la  prisión,  refiriendo  palabra  por  pa- 
labra lo  que  le  había  dicho  Fernando. 

El  asombro  de  las  señoras  crecía  á  cada  ins- 
tante. 

Enrique  añadió: 

—  Yo  no  conozco  el  camino  del  Naranjo,  y  me 
perdería,;  nocooitu  primero  disfrazarme  con  trajo 


de  paisano,  y  luego  llevar  un  guía  que,  después 
de  atravesar  el  paso,  me  dirija  á  Guadalajara. 

— ¿A  Guadalajara'? — preguntó  Clemencia. 

— Sí,  Clemencia,  á  Guadalajara,  yo  no  estaré 
seguro  sino  allí. 

— Pero  allí  están  los  franceses. 

— Precisamente  por  eso.  Este  no  es  momento 
de  ocultar  la  verdad  ya.  Sepan  ustedes  que  en 
efecto  los  pliegos  que  cogió  Valle  eran  míos. 
Yo  estaba  en  comunicaciones  con  aquella  plaza, 
y  ahí  se  me  brinda  con  una  banda  de  general. 
Debí  pasarme  con  todo  mi  cuerpo  y  con  algu- 
nos otros,  pero  desgraciadamente  me  retardé  y 
fui  descubierto. 

— ¿Luego  usted  traicionaba? — preguntó  Cle- 
mencia interrumpiéndole  con  violencia. 

— Traicionar  no  es  la  palabra,  'vida  mía;  en 
política  estos  cambios  no  son  nuevos,  y  el  rencor 
de  los  partidos  los  bautiza  con  nombres  espan- 
tosos. Pero  el  tiempo  vuela,  y  es  preciso  sal- 
varme; señora,  ¿tendría  usted  la  bondad  de  darme 
un  traje  y  de  arreglar  lo  de  los  caballos? 

— Sí,  señor;  todo. 

Sacáronle  un  traje  completo,  que  Enrique  se 
vistió  con  una  prontitud  maravillosa.  Luego  el 
criado,  dispuesto  también,  avisó  que  los  caballos 
esperaban. 

Enrique  abrazó  de  priesa  á  las  señoras  y  á 
Isabel,  que  apenas  tuvo  fuerzas  para  moverse; 
pero  al  llegar  á  Clemencia,  á  quien  alargaba 
los  brazos  con  ternura,  la  joven,  irguiéndose 
con  una  altivez  que  iluminó  su  semblante  con 
el  brillo  de  una  hermosura  divina,  alargó  una 
mano  para  rechazarle. 

— Vaya  usted  con  Dios,  señor  Flores — le  dijo — 
Vaya  usted  con  Dios,  y  que  El  le  salve. 

— Pero,  Clemencia,  ¿qué  es  esto?  ¿me  rechaza 
usted?  ¡Dios  mío!  ¿por  qué? 

— -Quisiera  morirme  esta  noche,  caballero,  me- 
jor que  saber  todo  esto.  Aléjese  usted,  todo  lo 
comprendo. 

— ¿De  modo  que  no  podré  esperar  ver  á  usted 
pronto  en  Guadalajara? 

— No  me  verá  usted  nunca,  señor,  nunca. 

— Señor,  huya  usted — dijo  la  madre  de  Cle- 
mencia, empujando  á  Enrique. 

Este  salió  vacilando  como  un  ebrio,  montó  á 
caballo  seguido  del  criado,  atravesó  el  zaguán  y 
se  alejó  al  paso  por  la  calle,  y  momentos  después 
se  oyó  el  galope  de  los  caballos  que  acabó  por 
perderse  en  el  silencio  dé  la  noche. 

Las  cuatro  señoras  habían  quedado  mudas  y 
cabizbajas.  Clemencia  no  pudo  más,  y  cayó  des- 
plomada en  una  silla. 

— ¿Es  que  le  amas  todavía? — le  preguntó  tí- 
midamente Isabel. 

— Es  que  le  desprecio  con  toda  mi  almav  Aquí 
un  hay  más  que  un  hombre  de  corazón,  y  es  el 
que  va  á  morir — respondió  Clemencia,  convulsa 
y  próxima  á  desmayarse. 

—  ¡Qué  horrible  es  todo  esto! — dijo  después  de 
un  instante  Mariana. 


— ¡Qué  horrible  es — dijo  Clemencia  con  una 
indignación  que  le  volvió  toda  su  energía,  ha- 
ber amado  á  semejante  miserable,  haber  corrido 
por  Colima,  como  una  loca,  suplicando  y  llo- 
rando, y  haber  expuesto  los  días  y  la  dignidad 
de  un  padre  anciano  para  salvar  á  un  hombre 
que  ha  acabado  por  aceptar  el  sacrificio  de  la 
vida  •  de  otro,  y  por  confesar  con  vanidad  que 
es  un  traidor.  De  modo  que  ese  infeliz  Fernando 
no  era  un  calumniador,  de  modo  que  le  hemos 
ultrajado  injustamente,  de  modo  que  habrá  te- 
nido un  infierno  en  el  corazón,  y  que  va  á  morir 
asesinado  con  nuestra  crueldad! .  .  . 

Y  Clemencia,  que  hasta  allí  había  contenido 
sus  lágrimas,  rompió  á  llorar;  pero  con  tanta 
violencia,  que  las  señoras  se  acercaron  á  ella  y 
la  estrecharon  entre  sus  brazos. 

Isabel  lloraba  también  silenciosamente. 

— Esto  es  verdaderamente  para  morirse,  madre 
mía — continuó  Clemencia  bañada  en  llanto.- — El 
desengaño  ha  sido  terrible;  pero  él  no  me  des- 
troza el  corazón,  como  la  idea  de  que  soy  yo  la 
que  va  á  matar  á  ese  noble  joven.  Antes  creí 
que  era  yo  también  la  cansí  de  que  Enrique 
fuese  calumniado  por  su  rival  celoso;  pero  ya 
veo  que  no  fué  así:  su  crimen  le  condenaba.  A 
Fernando,  sí,  yo  soy  quien  le  mata. 

Después  de  estas  palabras  ya  no  hubo  más 
que  silencio,  sollozos  y  abatimiento  de  Clemen- 
cia, que  mesaba  en  su  dolor  sus  hermosos  ca- 
bellos negros,  que  devoraba  sus  lágrimas  y  que 
daba  las  señales  de  la  más  frenética  desespe- 
ración. 

XXXIV 
SACRIFICIO  INUTIL 

Amanecía,  cuando  se  oyó  el  galope  de  un  ca- 
ballo en  la  calle,  y  á  poco  llamaron  de  nuevo 
en  el  zaguán. 

Era  un  correo  del  padre  de  Clemencia,  que 
apenas  pudo  hablar  de  fatiga. 

— He  corrido  como  nunca — elijo ; — aquí  está 
una  carta. 

El  señor  R...  decía  á  su  hija: 

"He  cedido  la  mitad  de  mi  fortuna  en  favor 
del  ejército,  pero  Enrique  ha  sido  indultado; 
¡qué  trabajo  costó!  adjunto  la  orden  para  el 
comandante;  que  se  lleve  luego;  ¡ojalá  que  sea 
tiempo!  " 

Clemencia  enseñó  la  carta  á  su  madre  mo- 
viendo la  cabeza  con  amargura,  y  arrojó  en 
una  mesa  la  orden  del  cuartel  general. 

—Que  se  ha  de  llevar  ese  pliego,  me  dijo  el 
señor. 

— Es  inútil — contestó  Clemencia; — vete. 

— El  llegará  aquí  á  las  ocho — añadió  el  correo. 

— Bien :  vete. 

Como  á  las  diez  llegó  el  carruaje  del  s^ñor 
R...  y  él  se  bajó  fatigado  y  entró  lleno  de 
ansiedad, 

—¿Llegó  á  tiempo? — preguntó. — ¿Se  salvó? 


Clemencia  so  arrojó  llorando  en  los  brazos  ile 
su  padre. 

¡Cómo!  ¡cielos!  ¿Fué  tarde? 

— Ab,  no,  padre  mío,  ¡fué  inútil! 

El  señor  R...  un  momento  después  supo  todo 
lo  acontecido,  y  fué  indecible  lo  que  pasó  en 
su  alma. 

Aquejla  fué  una  escena  atroz.  En  los  cora- 
zones se  sucedían  diversos  sentimientos:  la  tris- 
teza, el  arrepentimiento,  el  dolor,  pero  sobre 
todo  el  tedio,  el  tedio  que  produce  el  esfuerzo 
inútil  y  el  sacrificio  tributado  á  la  maldad. 

— Y  aun  hay  más — dijo  después  de  un  mo- 
mento el  padre  de  Clemencia. — He  sabido  en  el 
toarte!  general  muchas  cosas  que  me  han  can- 
sudo  una  profunda  pena.  El  hombre  generoso 
que  nos  proporcionó  el  carruaje  en  el  camino 
de  Zacoalco,  no  fué  ese  infame,  sino  ese  pobre 
Fernando  á  quien  tanto  mal  hemos  hecho.  Me  lo 
dijo  el  general  en  jefe,  pues  que  precisamente 
pojr  eso  Enrique  le  acusó,  suponiendo  que  el  pos- 
tillón era  un  correo  de  Guadalajara,  y  además 
:¡!í  cu  Zapotlán  tomé  otro  carruaje  por  la  inu- 
tilidad en  que  estaba  el  mío  á  causa  del  viaje, 
v  el  conductor,  que  es  el  que  viene  conmigo  y 
á  quien  reconocí,  me  dijo:  que  el  joven  oficial 
le  dió  aquella  noche  tres  onzas  de  oro  y  un  reloj 
que  no  había  examinado;  pero  que  después,  re- 
gistrándole, encontró  el  nombre  de  su  dueño,  que 
era  11  Fernando  Valle",  y  me  lo  enseñó  y  le  he 
visto  yo,  no  me  cabe  (luda.  Así  es  que  á  su  no- 
bleza de  conducta  debe  agregarse  que  no  quiso 
que  supiéramos  que  él  era  nuestro  protector.  De 
í..odo  que  yo  regalé  al  otro  mis  caballos,  y  le 
tributamos  nuestra  necia  gratitud,  y  ese  infeliz 
mató  su  caballo,  se  quedó  pobre,  y  va  ahora  tal 
vez  á  morir  sin  llevar  de  nosotros  ni  una  muestra 
de  reconocimiento. 

El  dolor  de  aquellas  desgraciadas  señoras 
aumentó  con  este  relato,  como  era  natural,  y 
Clemencia  no  sabía  que  hacer.  Estaba  aturdida. 

— Pero,  en  fin — exclamó  el  señor  K...  con 
resolución — he  sacrificado  por  ese  villano  la  mi- 
tad de  mi  fortuna,  aun  me  queda  la  otra  para 
ofrecerla  por  este  muchacho  tan  valiente,  tan 
patriota  y  tan  noble.  Solo  que,  ¿cómo  hacerlo? 
Me  es  imposible  volver  á  Zapotlán.  Escribire- 
mos; ustedes  se  quedarán  pobres,  hijas  mías, 
pero  no  tendrán  un  remordimiento. 

— Trabajaré,  padre  mío,  como  una  obrera,  con 
tal  de  salvar  á  Valle.  Su  vida  será  mi  herencia. 

XXXV 
EL  SALVADOR 

— ¿oibon  ustedes  lo  que  pasa? — dijo  entrando 
uno  de  los  amigos  de  la  familia. 

— Ya  lo  sabemos — dijo  el  señor  R... — ahora, 
¿qué  sucederá  con  ese  oficial? 

— Que  le  fusilan  sin  remedio;  el  comandante 
está  furioso,  ustedes  comprenderán  su  cólera.  Al 


amanecer,  ese  pobre  joven  que  estaba  encerrado 
en  la  prisión  del  coronel  Flores  hizo  llamar  con 
gran  sorpresa  de  todos  á  su  general,  y  le  dijo 
simplemente  que  él  había  hecho  escapar  al  reo. 

— ¿Y  sabe  usted  lo  que  ha  hecho,  desgraciado? 
— le  preguntó  el  general. 

— Sí;  ponerme  en  su  lugar — dicen  que  respon- 
dió con  serenidad  el  oficial. — Estoy  listo,  y  cuan- 
to más  pronto  mejor.  El  comandante,  sin  em- 
bargo, acababa  de  despachar  un  extraordinario  á 
Zapotlán. 

— Le  he  encontrado — interrumpió  el  padre  de 
Clemencia.. 

— Pues  bien,  aguarda  la  contestación  el  jefe, 
y  creo  que  esto  acabará  pronto. 

A  las  nueve  de  la  noche  el  extraordinario 
volvió. 

El  general  en  jefe,  indignado  hasta  el  extre- 
mo, contestó  luego  dando  orden  de  que  al  día 
siguiente  en  la  mañana  ejecutasen  al  comandan- 
te Valle,  sin  más  fórmulas. 

Con  esta  comunicación  venía  otra  para  el  se- 
ñor R...  que  decía: 

"Este  cuartel  general  releva  al  señor  R...  de 
todas  sus  ofertas  y  compromisos  con  el  erario, 
pues  queda  satisfecho  con  castigar  al  criminal 
que  dejó  escapar  al  ex  teniente  coronel  don  En- 
rique Flores." 

Así,  pues,  para  colmo  de  dolor,  la  familia  del 
señor  R.  . .  volvía  á  recobrar  la  mitad  de  su  for- 
tuna comprometida  para  salvar  á  Flores,  á  costa 
de  la  vida  del  infeliz  Fernando  Valle. 

El  señor  R.  . .  escribió  al  general  en  jefe,  ofre- 
ciéndole todo  su  capital  por  la  vida  del  desdi- 
chado joven;  pero  era  preciso  obtener  una  sus- 
pensión de  la  orden,  de  ejecutarse  á  la  mañana 
siguiente,  y  el  comandante  se  negó  á  concederla. 

XXXVI 
LA  FATALIDAD 

Eran  las  diez  de  la  noche  y  Valle  me  hizo 
llamar.  Costó  trabajo  que  me  permitieran  verle, 
pues  lo  sucedido  con  Flores  hacía  desconfiados 
á  los  jefes;  pero  lo  conseguí  al  fin,  y  fui  al 
calabozo  del  prisionero. 

Apenas  me  vió  cuando  vino  á  abrazarme. 
, — Doctor — me  dijo — perdone  usted  la  molestia 
de  un  moribundo;  tengo  que  pedir  á  usted  otro 
favor,  y  me  parece  que  será  el  último. 

Yo  no  pude  responderle,  lloraba  y  se  me  anu- 
daba la  garganta.  Aquella  desgracia  me  había 
conmovido.  El  crimen  de  aquel  joven  era  la  más 
sublime  generosidad. 

Hombre  —  continuó  —  agradezco  á  usted  esa 
prueba  de  afecto,  que  es  la  única  que  habré  re- 
cibido, pero  que  vale  para  mí  un  mundo.  No  se 
aflija  usted  por  mí,  le  aseguro  que  creo  una  for- 
tuna que  me  fusilen.  Estoy  fastidiado  de  sufrir, 
la  vida  me  causa  tedio,  la  fatalidad  me  persigue 
y  me  ha  vencido,  como  era  de  esperarse.  Me 


íigi'iida  que  cese  una  lucha  en  que  desde  niño  he 
llevado  la  peor  parte.  Voy  á  contar  á  usted  algo 
de  mi  vida  en  cuatro  palabras,  usted  indagará 
lo  demás,  y  cuando  se  acuerde  de  mí  procure 
añadir  el  estudio  de  lo  que  me  ha  pasado  á  los 
demás  que  haga,  procurando  descifrar  esto  que 
en  la  tierra  llamamos  ' '  la  mala  suerte ' Yo  no 
sé  si  en  buena  filosofia  estará  admitida  la  in- 
fluencia de  Ja  Fatalidad,  yo  ignoro  esas  cosas; 
pero  el  hecho  es  que  sin  haber  hech'o  nada  que 
me  hubiese  acarreado  el  castigo  del  cielo,  que 
sintiéndome  con  una  alma  inclinada  á  todo  lo 
noble  y  bueno,  he  sido  muy  infeliz  y  he  visto 
cernirse  siempre  la  tempestad  de  la  desgracia 
sobre  mi  humilde  eabaña,  al  mismo  tiempo  que 
he  visto  brillar  el  cielo  con  todas  sus  pompas 
sobre  el  palacio  del  malvado,  que  se  levantaba 
frente  á  mí,  insolente  en  medio  de  su  fortuna. 

Creo  que  es  la  primera  vez  que  uso  el  estilo 
figurado,  y  pido  á  usted  perdón  por  él,  en 
gracia  de  que  no  volveré  á  usarle  más. 

No  hay  misterios  en  mi  vida,  como  todo  el 
mundo  ha  sospechado,  no  sé  por  qué.  Soy  hijo 
de  una  familia  rica  de  Veracruz,  avecindada 
hoy  en  México;  pero  el  hogar  paterno  me  negó 
desde  niño  su  protección  y  sus  goces,  á  causa  de 
mis  ideas  y  no  de  mi  conducta. 

Mi  padre  es  un  hombre  honrado,  pero  muy 
austero  en  la  observancia  de  sus  principios  re- 
ligiosos y  políticos.  Es  enemigo  de  las  ideas  li- 


berales. Mi  madre  es  un  ángel  de  bondad,  pero 
sumisa  á  la  voluntad  de  mi  padre,  le  obedece 

ciegamente. 

Tengo  tres  hermanos  y  tres  hermanas.  Usted 
conocerá  á  los  unos  y  á  las  otras,  y  quedará 
usted  contento.  No  piensan  como  yo  los  pri- 
meros, pero,  valen  mucho,  y  son  un  modelo  de 
belleza  y  virtud  las  segundas. 

Desde  muy  pequeño  vine  á  educarme  á  un 
colegio  de  México,  mientras  que  dos  de  mis  her- 
manos se  educaban  en  Europa  y  otro  más  pe- 
queño permanecía  en  casa.  Yo  conocía  de  reli- 
gión las  prácticas  del  culto  y  las  ideas  de  mi 
tierna  madre;  y  de  política  había  yo  oído  á 
mi  padre  anatematizar  los  principios  progresistas. 

Pero  á  los  tres  años  de  estudiar  me  encontré 
un  amigo,  ¡ay,  el  único  cariño  profundo  de  mi 
vida  solitaria!  Era  un  muchacho  pobre,  pero 
de  un  talento  luminoso  y  de  un  corazón  de 
león.  El  no  jugaba,  no  paseaba,  no  tenía  visitas; 
en  vez  de  distraerse,  pensaba;  cuando  todos 
hablaban  con  sus  novias  él  hablaba  con  los 
muertos,  como  decía  Zenón,  estudiaba  de  una 
manera  asombrosa.  Así  es  que  el  joven  era  un 
sabio,  en  la  época  en  que  todos  son  regularmente 
ignorantes. 

Pues  bien;  este  amigo  me  inspiró  as  ideas  li- 
berales, que  abracé  con  delirio.  Mi  tutor,  hombre 
que  opinaba  como  mi  padre,  se  espantó  de  este 
giro  que  tomaban  mis  aspiraciones,  y  me  prohi- 
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bió  la  amistad  de, aquel  hermano  mío.  Yo  me  ne- 
gué á  separarme  de  éi.  Primer  motivo  de  disgus- 
to para  mi  familia.  ¿Qué  quiere  usted?  Cuando 
uno  sacrifica  un  sentimiento  noble  como  el  de  la 
amistad,  a  las  preocupaciones,  no  merece  tener 
amigos.  Yo  fui  leal. 

Después  me  retardé  en  ir  á  Veracruz  á  las  va- 
caciones. Era  que  la  madre  de  mi  amigo  se  moría, 
y  él  estaba  solo.  Aquella  señora  pobre  que  vivía 
en  una  casa  miserable,  carecía  de"  todo  y  su 
uijo  sufría  espantosamente  al  verla  llena  de  pri 
vaciones.  Yo  vendí  lo  que  tenía  y  le  ayudé  á 
asistirla;  había  sido  para  mí  una  madre,  me  ado- 
raba... me  quedé,  pues,  unos  días  de  Diciembre 
para  acompañarla  hasta  que  murió.  Llegué  tarde 
á  mi  casa,  atribuyéronlo  á  despego  mío  hacia  la 
familia,  y  mi  padre  me  trató  con  severidad.  Yo 
fui  á  expiar  mi  falta  á  la  casa,  y  los  goces  de  la 
distracción  y  del  cariño  me  fueron  negados.  Mi 
adorada  madre  lloraba  é  imploraba  el  fin  de  mi 
castigo.  Por  fin  lo  obtuvo,  pero  no  volví  al  cole- 
gio. Me  dedicaron  á  aprender  un  oficio  y  estuve 
<-n  uua  armería  un  año.  Usted  ve  que  soy  débil, 
los  trabajos  del  armero  me  fatigaban,  y  por  otra 
parte,  deseaba  yo  estudiar,  tenía  sed  de  saber,  y 
sabía  yo  con  envidia,  con  noble  envidia,  que  uno 
<!••■  mis  hermanos  se  recibía  de  ingeniero  en  París 
y  que  otro  estubiaba  medicina  en  Alemania.  Mf 
efirá  usted  que  ¿por  qué  eran  tan  severos  con 


migo  en  mi  casa  y  por  qué  era  yo  el  hijo  despre- 
ciado? Yo  no  lo  sé.  No  había  ninguna  de  esas  ra- 
zones dolorosas  que  suelen  en  una  familia  con 
denar  á  un  hijo  al  papel  de  víctima.  No;  jamás 
los  celos  habían  emponzoñado  mi  hogar;  y  por 
otra  parte,  mi  semejanza  con  mi  padre,  lejos  de 
nacerme  odioso,  parece  que  me  hacía  acreedor 
al  menos,  á  la  igualdad  en  el  afecto. 

Asi,  de  armero,  yo  procuraba  ganar  la  ternura 
paternal.  Me  acuerdo  de  una  famosa  espada  que 
hice  para  ofrecerla  á  mi  padre  en  su  cumpleaños, 
i  Cómo  trabajé  en  forjarla  y  en  cincelarla! 

Llegó  el  día,  y  entre  los  regalos  enviados  por 
mis  hermanos  de  Europa  y  ofrecidos  por  mis  her 
manas,  creí  que  mi  espada  y  mis  otros  dejes  de 
herrería  me  alcanzarían  una  sonrisa,  un  abrazo  y 
el  perdón  de  mis  faltas.  No  fué  así:  el  carácter 
de  mi  padre  para  mí  se  ennublecía  cada  día  más; 
apenas  vió  mis  regalos  y  los  arrojó  con  desdén 
en  un  rincón.  Yo  derramé  lágrimas  en  silencio, 
y  no  me  consolé  sino  cuando  mi  madre,  á  hurta 
dillas,  vino  á; hacerme  una  caricia  y  me  dirigió 
algunas  palabras  de  ternura. 

Algunos  amigos  de  mi  padre  le  hicieron  refle- 
xionar que  era  demasiado  severo  con  un  mucha- 
cho tan  endeble  y  tan  enfermizo  como  yo,  y  á 
moción  suya  me  envió  á  una  casa  española  de 
Veracruz  para  dedicarme  al  comercio. 

(Concluirá). 


TÉ  SOL 


Una  anécdota  de  S.  S.  Pío  IX: 
Pío  IX  recibe  sin  pompa  á  las  personas 
que  han  obtenido  audiencia.  Un  francés 
muy  conocido  en  los  círculos  musicales  de 
su  país,  había  sido  invitado  por  el  Papa 
para  hacerle  una  de  esas  visitas.  S.  S.  ma- 
nifestóle deseos  de  que  se  presentase  con 
toda  su  familia,  que  era  numerosa,  pues 
estaba  formada  por  cinco  hijos  y  su  espo- 
sa. A  la  hora  anunciada  se  presentó  este 
cortejo,  aumentado  aún  por  una  sirvienta. 
El  Papa  avanzó  á  recibirlos  y  al  verlos  se 
puso  á  reír  francamente  y  exclamó: 
— ¡  Qué  procesión ! 

— ¡  Cómo  !  ¿  son  todos  vuestros  ?  —  inte- 
rroga al  padre. 

Y  al  saber  que  sí,  lo  cumplimentó. 

Cuando  todos  se  colocaron  en  su  sitio, 
la  sirvienta  se  encontró  sola,  de  pie,  muy 
turbada  por  esta  visita,  que  le  parecía 
muy  solemne.  No  quedaba  desocupado 
más  que  un  sillón  cerca  del  trono  papal. 

— Sentaos — le  dijo  Pío  IX. 
— Y  la  sirvienta  se  sentó  entre  el  Papa  y 
sus  amos,  á  la  derecha  de  S.  S.  y  en  el  más 
bello  sillón. 

¿No  es  este  un  rasgo  de  la  sencillez  del 
jefe  de  la  Iglesia? 


Para  consolarse : 

—  Y  después  tú  lo  sabes. .  .  los  que  tie- 
nen muchos  billetes  de  mil  son  todos  en- 
fermos ! 


Dos  paisanos  se  encuentran  y  descui- 
dando informarse  de  su  salud,  se  pregun- 
tan : 

— ¿Y  tus  vacas? 

— Las  he  vendido,  ¿y  tú? 

— La  he  vendido,  sin  venderla. 

— ¡  Cómo  !;. . . 

— La  he  hecho  atrepellar  por  un  auto- 
movilista y  le  he  hecho  pagar  dos  veces 
su  valor. 


IJor  qué  pagar  ür>  precio  ele- 
vado  por  ana  máquina  de 
coser  cuando  usted  puede  com- 
prar ana  buena  por  on  precio 
moderado? 

La  "Patria"  es  !a  máquina  ex- 
cepcionalmente  bieo  construida, 
fuerte  y  de  mucha  duración. 

Pase  por  nuestra  sala  de  expo- 
siciór)  y  véalas  ó  pida  el  catálo- 
go gratis. 


JUAN  y  JOSÉ  DRYSDALE  y 


440,  Perú,  450. 


Buenos  Aires. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Viudas  de  5  años 

En  el  último  censo  de  la  India  figuran 
'•01  no  casadas  más  de  250.000  niñas  de  5 
aiios.  De  5  á  10  años  la  cifra  alcanza  á  dos 
millones  y  de  10  á  15  años  se  encuentran 
siete  millones  de  niñas  casadas. 

Las  niñas,  como  se  supone  en  estos  ca- 
sos, no  se  casan  según  su  voluntad  sino 
según  la  de  sus  parientes.  Se  citan  casos 
de  bebés  que  han  asistido  á  su  propio  en- 
lace en  brazos  de  la  nodriza. 

Gracias  á  esta  extraña  costumbre  india, 
se  produce  á  menudo  que  dichas  niñas 
llegan  á  ser  viudas  antes  de  saber  lo  que 
es  el  matrimonio,  ó  de  siquiera  sospechar 
ta  existencia  de  dicha  institución. 

En  el  censo  de  1901  hay  420.000  viudas 
de  menos  de  15  años,  entre  las  cuales  fi- 
guran 20.000  que  no  tienen  aún  5  años. 
Para  consolarse  de  su  viudez,  deben,  sin 
duda,  jugar  á  las  muñecas. . , 

Una  joven  provinciana  á  un  viejo  bo- 
naerense : 

— ¡Cómo!  ¿no  creéis  en  la  amistad? 

— Yo  soy  de  la  opinión  de  Pierre  Verón : 
"Es  un  paraguas  que  so  da  vuelta  cuando 
hace  mal  tiempo." 


En  una  exposición,  delante  del  retrato 
de  una  dama  cuyas  carnes  están  pintadas 
de  un  color  verdoso,  como  si  presagiase 
una  próxima  descomposición: 

— ¿Qué  es  eso? 

— Es  una  "naturaleza  medio  muerta". 


En  un  tribunal.  El  juez  pregunta  al  acu- 
sado : 

— ¿Por  qué  después  de  haberla  asesi- 
nado habéis  cortado  el  cuerpo  de  vuestra 
víel  Lma  en  pedazos ! 

— Hablando  francamente,  porque  no 
hubiera  podido  hacerlo  antes. 

ENIGMA 

1.  " 

Mo'.rla  su  fuerte  voz 
Al  ruido  de  la  metralla 
Y  decide  muchas  veces 
La  suerte  de  la  batalla. 

2.  !l 

Es  piloto  muy  arrojado 
Que  guía  sombría  barca. 
A  quien  el  mortal  ha  pagado 
El  tributo  que  Dios  le  marca. 

Un  hombre  que  mereció 
Un  gran  renombre  de  saoio, 
Que  con  su  talento  asombró 
Al  viejo  pueblo  romano. 

Con  estos  datos  encontrar  tres  palabras  que  difieran 
en  una  sola  letra. 

La  solución  en  el  N.°  75. 


\  Un  Libro  para  las  Madres 


LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRACTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos,  /billares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  EDWARD  HARRISON,  Agente  oficial  de  los  ' 

señores  ALLEN  &  HANBURYS,  LTDA.  (LONDRES) 
Cliacabuco,  431  —  Buenos  Aires 
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J  Nota.  —  Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 
gj         2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito.  El  hogar,  30-1-907 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Anguilas  fritas. — Limpiarías  perfectamente  y  cortáis 
las  en  pedazos*  Echarlas  en  una  cazuela  con  media  bo- 
tella de  vino  blanco,  cebolla  y  zanahoria  cortadas,  to- 
millo, lanrél  y  perejil.  Sazonar  con  sal  y  pimienta  y 
añadir  un  poco  de  agua.  Cocidos  los  pedazos,  retirarlos 
y  enjugarlos.  Pasar  el  calcio  por  el  tamiz,  volverlos  al 
fuego  y  cuando  empiece  á  tomar  punto,  agregar  los  pe- 
dazos de  anguila  bañados  en  huevo  batido  y  cubiertos 
de  pan  rallado,  para  freirlos.  Sírvanse  en  una  salsa  de 
tomate. 

Brochettes  de  hígado.— Se  corta  el  hígado  de  ternera 
en  pedacitos  de  dos  centímetros  más  ó  meaos,  y  otros 
Uedacitos  de  tocino  del  mismo  tamaño.  Se  ensartan  al- 
ternados en  lina  brochette,  y  se  ponen  en  la  parrilla 
á  asar,  espolvoreados  con  sal,  pimienta  y  un  poco  de 
aceite.  Quedan  hechos  en  12  minutos.  Se  sirven  con 
puré  ó  con  manteca  á  la,  maitre  d'hótel,  que  se  prepara 
con  100  gramos  de  manteca,  una  cucharada  de  perejil 
picado  menudo,  sal,  pimienta  y  jugo  de  limón,  y  se 
bate  hasta  formar  una  pasta  en  frío. 

Helados  de  fresa. — Machacad  en  una  vasija  de  barro 
medio  kilo  de  fresas,  con  una  cuchara  de  madera.  Pa- 
sadlas por  un  tamiz  y  mezclarlas  con  medio  litro  de 
almíbar  de  azúcar  blanco  muy  cocida  y  con  el  zumo  de 
dos  naranjas,  y  en  su  defecto,  con  el  de  un  limón,  mez 
ciado  con  un  poco  de  agua.  Hacedlo  helar  por  medid 
del  mismo  procedimiento  usado  para  las  cremas  he- 
ladas. 

Para  impedir  que  los  tubos  ó  las  copas  se  rompan 
fácilmente. — Se  ha  recomendado  hacerlos  hervir,  pero  el 
verdadero,  procedimiento  consiste  en  sumergirlos  en 
agua  fría  conteniendo  una  buena  cantidad  de  sal  gruesa 
y  después  hacerlos  hervir  y  dejarlos  enfriarse  lenta- 
mente. 


Lentejas  con  leche— Después  de  haberlas  hecho  co- 
cer,^ se  les'  coloca  en  un  plato  con  manteca  y  se  las 
rocía  con  leche.  Se  hace  cocer  nuevamente,  á .  fuego 
lento,  sin  hervir,  durante  un  cuarto  de  hora,  y  se  sirven 
rodeándolas  de  rebanaditas  de  pan  frito  en  manteca  y 
de  ruedas  de  huevo  cocido. 

Excelente  polvo  dentífrico. — Un  excelente  polvo  den- 
tífrico se  prepara  con  40  gramos  de  carbón  vegetal,  4 
«ramos  de  polvo  de  magnesia  y  20  gramos  de  esencia 
de  menta. 

Barniz  inalterable  por  la  humedad.  —  Resina  laca 
1.000  gramos,  potasa  por  la  cal  95  gramos,  agua  común 
8.000  gramos.  Se  mezcla  y  se  calienta  hasta  que  resulte 
un  producto  homogéneo,  cuidando  de  agitarlo  durante  Ja 
operación.  Sirve  para  aplicarlo  á  objetos  que  deban  per- 
manecer á  la  intemperie,  como  tinas  de  plantas,  faroles 
de  patio,  columnas  de  galería,  etc. 

Para  limpiar  espejos.  —  El  mejor  método  para  limpiar 
espejos  consiste  en  mojar  una  muñequita  en  agua  lige- 
ramente clorurada,  frotar  el  espejo  y  secarle  en  seguida 
con  una  tela  suave.  Otro  método  que  da  también  muy 
buen  resultado  es  empapar  en  agua  un  pedazo  de  papel 
de  diarios,  frotar  el  espejo,  y  luego  pasar  por  él  un  pa- 
pel de  diario  seco.  Este  procedimiento  es  también  exce- 
lente para  limpiar  vidrios. 

Para  quitar  las  manchas  de  vino  de  las  telas  finas.  — • 

Se  usará  agua  caliente  ligeramente  clorudada  ó  que  con- 
tenga una  pequeña  dosis  de  amoniaco.  Si  la  mancha 
persiste  se  le  añadirá  gradualmente  al  agua  mayor  cali- 
didad de  cloruro  ó  de  amoniaco. 

Para  blanquear  y  suavizar  la  tez.  —  Bastará  lavarse  la 
cara  todas  las  noches  con  un  cocimiento  de  afrecho  en 
que  se  hayan  puesto  algunas  gotas  de  esencia  de  benjuí. 


La  paz  en  ef  hogar  depende  de  la  cocina". 

SARMIENTO. 


O  C  I  IN  A  S 
ASS  E  LS 


Oí^ATí^    tendremos  placer  en  remitirle  el  catálogo  ilustrado 
K      I  IJ,  N  o  1  Jc  ]as  C0CINAS  CASSELS.     

Por  su  larga  duración  y  el  reducido  gasto  de  combustible,  las  COCINAS 
CASSELS  lian  resultado  ser  las  más  económicas  que  se  fabrican 


Los  interesados  pueden  hojear  en  nuestra  casa,  CALLE  FLORIDA, 
O  C  I  ÑAS         el  gran  libro-registro  que  llevamos,  donde  constan  los  nombres 
de  miles  de  clientes  satisfechos,  quienes  dan  su  testimonio  á  la  bon- 
dad  de  las  COCINAS  CASSELS.  — 


ASS  E  LS 


LA  COCINA  ILUSTRADA,  ES  LA  BUENA  N.°  7 

la  entregamos  bien  embalada,  en  cualquier  estación  de  la  Capital,  por  $  95 


Tiene  63  ctms.  de  alto,  49  ctms.  de  ancho  y  99  ctms.  de 
largo,  con  depósito  reforzado  para  agua  caliente.  El  horno 
es  de  39  ctms.  de  largo  por  26  ctms.  de  alto.  Las  comodi- 
dades son  completas,  seis  hornaüas,  puertas  para  parrilla  y 
limpieza,  cenizas  y  hogar. 

5  piezas,  cano  con  sombrero,  costo  adicional,  $  11. ¿SO. 


Los  pedidos,  acompañados  de  su 
importe,  se  ejecutan  sin  demora. 


43,  FLORIDA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Una  pequeña  alma  sobre  un  hilo 

Sobre  el  último  hilo  de  abajo  del  telé- 
grafo se  ha  posado  una  golondrina.  Hay 
cuatro  hilos.  La  golondrina  se  ha  posado 
en  aquel  que  toca  las  ramas  cu  Mor  de  una 
acacia  nueva  y  con  su  túnica  de  rizadas 
plomas  se  balancea  siguiendo  el  movi- 
miento que  el  aire  imprime  al  alambre. 
De  pronto  sus  alas  palpitan.  Ks  que-  pasa 
un  telegrama.  ¿Qué  dice?  ('osa  de  poca 
importancia  :  una  invitación  á  comer. 

La  golondrina  salta  á  otro  hilo.  Empie- 
za á  piar.  El  hilo  la  sacude:  es  otro  tele- 
grama que  pasa.  La  avecilla  se  extremece. 
Nada  grave  tampoco:  una  cita  que  se  apla- 
za ó  se  rehuza  [quién  sabe!  Tai  vez  ese 
Lelegrama  hará  sufrir  á  un  corazón. 

Otro  saltito.  El  hilo  vibra  ahora  suave- 
mente. Es  <pie  trasmite  la  dulce  nueva  de 
unas  nupcias.  La  golondrina  canta  y  sube 
más  arriba. 

El  último  alambre  se  estremece  lenta, 
lánguidamente.  .  . 


El  telegrama,  anuncia  iría  muerte,  y  la 
golondrina  emprende  el  vuelo,  como  una 
pequeña  alma  que  se  remontase  al  cielo. 

Catulle  MENDES. 


—  Y  bien.  ¿Concluirás  de  leer  ese  diario 
algún  día?  Hace  media  hora  que  yo  lo 
esperó. 

—  lTn  ni  i  nulo,  mi  querida.  Estoy  leyen- 
do los  "nacimientos"  para  ver  si  ha  ve- 
nido al  mundo  alguno  que  yo  conozco. 


La  FOSFATINA  FALIÉRES  es  el  alimento  más  agradable  v  el  mas  rc.com- 
mendado  para  los  niños  desde  la  eoad  de  seis'á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la 
buena  formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  cltdesarrollo  del 
niño,  impide  la  diirrca  tan  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  8,  AVENUE  VICTOtUA,  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  Cases  de  Importación. 


Ti.«  206 
S  1.00 

Con  inicial 
corazón  movible 


Una  verdadera  novedad 


N.  16-1$  m'r 

Cualquier  inic 


i  al 


N.  210-33  m/n. 

Alambre  triple 
con  inicial 
Estos  anillos  y  prendedores 
son  hechos  de  un  solo  pedazo 
de  alambre  de  oro.  Los  dibujos  son  hermosísimos  v  jamás 
han  sido  vendidos  en  Sud-A menea.  En  toda  América  d?l 
Norte  diches  anillos  han  tenido  una  venta  colosal  v  sen  sa- 
tisfactoriamente garantizados.  Al  pedirlos  escriba'Vd  bien 
su  nombre  y  dirección  con  claridad.  Para  asegurarse  bien  de 
las  entregas  incluyanse  estampillas  para  carita  certificada. 

dirigirse:  GOLD  WIBE  JEWELERY  Co. 

  beoartamento  E.,  Artes,  424  -  Bs.  ñires 


N.  283-  $  4  m'n 

Artístico  pesado 
triple  alambre 


N.  280-$  4  m'n. 

Nudo    de  marinero 
muy  bonito 


N.  153  -  $  2.50  m  n. 

Hecho  de  una  sola  pieza.  Alambre 
fuerte  y   durable.    Cualquier  nombre 

que  se  desee.   


PIDAN  CATALOGO,  ENVIO  GRATIS 


Se  necesitan  agentes  para  la  venta 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  L%  HOGAR 


Temperatura  que  puede  resistir  un  hombre 


No  se  imagina  realmente  hasta  qué  pun- 
to nuestro  organismo  es  susceptible  de  so- 
portar temperaturas  extremas.  En  Groen- 
landia y  en  Laponia,  los  habitantes  respi- 
ran una  atmósfera  en  la  cual  el  termóme- 
tro llega  á  descender  hasta  50  grados 
ba  jo  0.  Y  sin  embargo,  y  á  pesar  de  pa- 
recemos increíble,  el  hombre  puede  so- 
portar el  rigor  de  una  temperatura  más 
baja. 

La  más  alta  parece  ser  de  140  grados. 

El  doctor  Salan der,  de  París,  ha  sopor- 
tado un  día  la  temperatura  de  100  grados 
de  una  estufa.  Estando  allí  notó  que  la 
respiración  del  aire  por  la  nariz  producía 
en  las  ventanillas  de  ésta  una  extraña  sen- 
sación de  frío.  Su  cuerpo  le  parecía  he- 
lado, al  tocarlo.  En  cambio,  las  monedas 
guardadas  en  su  bolsillo,  le  quemaban  los 
dedos.  Uno  de  sus  émulos  permaneció 
durante  7  minutos  en  una  estufa  cuya  tem- 
peratura era  de  108  grados.  Un  trozo  de 
carne  colocado  en  la  misma  estufa  quedó 
cocido  en  33  minutos. 

Los  obreros  fundidores  penetran  impu- 
nemente en  las  estufas  de  secar  los  moldes 
que  tienen  una  temperatura  que  pasa  de 
140  grados,  pero  no  pueden  permanecer 
allí  más  de  medio  minuto. 

El  calor  pues  es  soportable  aun  siendo 
intensísimo,  á  condición  de  que .  no  esté 
acompañado  por  llamas.  En  ese  caso,  la 
sensación  es  atroz,  y  se  considera  que  nin- 
gún otro  dolor  puede  serle  comparado.  Es 
por  esta  razón  que  los  torturadores  de  la 
antigua  justicia,  admitiesen  como  una  ate- 
nuación á  la  pena  de  los  condenados,  arro- 
jar á  la  hoguera  paja  mojada  cuyo  humo 
ahogaba  al  condenado  antes  que  lo  azota- 
sen las  llamas.  Juana  de  Arco  murió  de 
esta  manera. 

En  conclusión :  las  últimas  experiencias 
vienen  á  demostrar  que  el  cuerpo  humano 
puede  soportar  diferencias  de  temperatura 
de  200  grados. 


En  un  colegio : 

- — ¿Cuál  es  el  plural  de  "niño''? 
— ' '  ¡  Gemelos ! ' ' — grita  uno  de  los  inte- 
ligentes de  la  clase. 


Cuadros  célebres  en  oleografía 
  sobre  posta- 
les se  ha  recibido  la  mejor  variedad  que 
ha  llegado  á  Buenos  Aires,  á  20  centa- 
vos c/u  y  2  $  la  docena.  En  venta,  «La 
Casa  Chica»,  Victoria,  574,  se  remiten  fran- 
cos de  porte  á  cualquier  punto  de  la 
República. 


EN  CUATRO  DÍAS,  da  á  las  madres 
leche  de  sobra  para  amamantar  á  la 
criatura  más  glotona 

EN  OCHO  OÍAS,  toda  señora  que 
cria  ve  desaparecer  los  mareos  y  do- 
lores de  espaldas,  oriqinados  por  la 
lactancia. 

EN  QUINCE  DÍAS,  llena  las  carnes 
y  redondea  las  formas  á  las  jóvenes 
por  más  delgadas  que  sean. 

EN  UN  MES,  no  deja  ni  rastros  de 
anemia  ó  debilidad  en  niños  y  adultos 
y  es  irreemplazable  para  fortificar  á  las 
criaturas  á  quienes  hay  que  hacer  co- 
mer á  la  fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO,  ES  UN  ALI- 
MENTO de  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  a)  alcance 
de  todos. 

PÍDASE  EN  TOOAS  LAS  FARMACIAS 
DE  LAS  REPÚBLICAS 

ARGENTINA  y  ORIENTAL 

Xacfaris  Company. 

DEPOSITOS 

Balcarce  142  -  BUENOS  AIRES 

U  T  3372  Avenida    Coop.  3982  Centrut 


Piedras  150  -  MONTEVIDEO 

Uruguaya  538 


%%%%%%%%%%%% 


El  mayor  ruido  que  ha  habido  en  el  mundo 

El  célebre  astrónomo  Sir  Robert  Ball, 
en  una  conferencia  que  dio  hace  pocos 
.lias  en  Londres,  ha  dicho  que  el  mayor 
ruido  que  se  ha  conocido  en  el  mundo,  des- 
de que  existe  historia,  fué  el  producido 
por  la  célebre  erupción  volcánica  de  Kra- 
katoa  en  1883. 

Se  recordará  aquella  terrible  catástrofe 
que  produjo  millares  de  víctimas.  El  vol- 
cán Krakatoa  estaba  en  una  isla  muy  di- 
minuta, en  el  estrecho  de  la  Sonda,  y  su 
explosión  levantó  inmensas  olas  que  avan- 
zando por  el  mar  levantaron  en  vilo  á 
cuantos  barcos  encontraron  y  los  deposi- 
taron muy  adentro  de  tierra  firme,  en  Ja- 
va. Sumatra  y  en  otras  partes,  invadiendo 
la  tierra  y  arrasándolo  todo  á  su  paso. 

Las  ondas  de  aire  producidas  por  la  ex- 
plosión fueron  tan  enormes  que  dieron 
siete  veces  la  vuelta  al  mundo  antes  de 
desaparecer  por  completo  y  fueron  sen- 
tidas  en  Europa.  Las  inmensas  masas  de 
piedra  pómez  arrojadas  por  el  volcán  á 
una  temperatura  de  rojo,  al  chocar  unas 
contra  otras  produjeron  nubes  de  polvo 
de  la  misma  materia,  que  fueron  reco- 
rriendo la  tierra  produciendo  aquel  fenó- 
meno que  durante  mucho  tiempo  se  tomó 
por  auroras  boreales. 


El  ruido  que  produjo  la  explosión  se 
sintió  á  5.000  millas  de  distancia,  de  modo 
(pie  tenía  razón  el  astrónomo  inglés  al 
afirmar  que  ha  sido  el  mayor  conocido  en 
el  mundo. 


—  Veamos,  Luisito,  ¿cuál  ha  sido  la  fies- 
ta más  importante  del  año? 

—  Señor,  es  el  día  en  que  nosotros  he- 
mos dado  muerte  á  nuestro  chancho. 


Leche  maravillosa  de  Almendras 


La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez, 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 

FRASCO  $  5.-  y  $  3.— 


Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  arrufas, 
con  su  us^  diario,  las  señoras  tendrán  la  seguridad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  los  encantos  de 
la  belleza  y  Irescura  de  "la  juventud. 

PRECIO  $  .50 


Polvos  "Virginia" 

Mantienen  el  culis  fresco  y  da  un  aterciop -lado  es 
pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  Van  sido  aprobados   por  el  Departa- 
mento Nacional  de  Higiene. 

PREPARADO  POR 

F.  P.  DE  IB.IART 

Especialista  en  la  hiírier.e  de  la  tez 

En  vknta:  DROGUERIA  DEL  INDIO.  BÍvadaviá,  1510; 
INGLESA.  Santa  Fe  v  Rodrííruez  Peña;  Avenida  de 
Mavo  v  Tacuari:  FRANCO-INGLESA,  Cuvo,  584; 
KELLY,  Cuyo.  1161:  CONSTITUCION,  Garáy,  1100; 
Mercería  Bartolomé  Mitre,  901,  y  buenas  farmacias. 

Casa  de  venta  y  deposito:   128,  GENERAL  URQU1ZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  —  Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


LAS  APARIENCIAS  ENGAÑAN 


Transeúnte  (al  ser  detenido).— Es  una  lásti  ma  que  una  persona  como  usted,  que  por  los 
anteojos  parece  haber  sido  un  hombre  de  ilustración,  se  dedique  á  pedir  limosna. 
Atorrante. — Que  quiere,  patrón;  lie  perdido  la  vista  buscando  trabajo. 


PREMIOS 


-  A  NUESTROS  = 
SUBSCRIPTORES 


Toda  persona  que  se  subscriba  actualmente  á  este  periódico,  directamente 
ó  por  intermedio  de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  pre- 
mio á  su  elección  de  entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página 
del  cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en 
ellas  como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


N.°  6— Anillo  de  amis- 
tad, de  alambre  de 
oro. 


N.°  7  — Anillo  de  alam- 
bre df  oro,  nudo  de 
dos  alambres. 


N.°  9— Anillo  de  alam- 
de  oro,  con  nudo  de 
fantasía. 


Lápiz  de  plata 


N.°  lü  -  P<*  ndedoi  de  plata  ma 
eiza,  Fe,  Esperanza  y  Caridad 


X."S— Anillo  de  alam- 
bre de  oro.  con  cora 
zón  movible  é  inicial 
grabada. 


N.°  11  — Prendedor  de  alambre  de  oro, 
con  inicial 


NOTA  IMPORTANTE 

1.°  Para  la  remisión  de  los 
premios,  por  correo  certificado, 
y  para  asegurar  su  debida  en 
trega.debe  agregarse? 0.20 cen- 
tavos en  estampilla  por  cada 
subscriptor.  Sin  este  requisito, 
la  Administración  no  se  hace 
•  esponsable  por  extravíos. 

*J.°  Los  recibos, premios, etc., 
se  despachan  ala  mayor  breve- 
dad y  salvo  orden  en  contrario, 
se  dirigen  á  los  propagandis- 
tas cuando  las  subscripciones 
han  venido  por  su  intermedio. 

3.°  Para  la  elección  de  pre- 
mies páralos  subscriptores,  de- 
be consultarse  siempre  los  que 


N.o  16-100  tarjetas  de  visita,  uór^ 

impresas  en  cartulina  fina       de  oro,  con  inicial,  mero  del  periódico  aparecido 


El  gran  Napoleón,  que  sobresalía  en 
tantas  cosas,  era  muy  mediocre  cazador. 
Pero  nadie  hubiera  osado  decírselo,  ni 
aun  presentarle  una  prueba  de  ello.  En 
cierta  ocasión  celebraba  la  corte  una  gran 
cacería  en  Fontainebleau.  El  emperador 
tenía  á  su  derecha  á  su  hermano  el  rey 
Jerónimo  y  á  la  izquierda  á  Murat.  Ambos 
eran  excelentes  tiradores.  Jerónimo  mató 
200  piezas  y  Murat  150.  En  cuanto  á  Na- 
poleón, se  había  quedado  en  15,  pero  esta- 
ba persuadido  que  había  alcanzado  un  nú- 
mero casi  fabuloso,  tanto  que  al  regresar 
dijo  á  Duroc. 

—  Esta  noche  me  haréis  enseñar  los  re- 
gistros para  que  vea  lo  que  he  hecho.  Es- 
toy seguro  de  haber  matado  cerca  de  10!) 
piezas. 

¡Conflicto!  ¿Cómo  presentar  á  S.  M.  las 
pruebas  de  su  falta  de  habilidad?  Feliz- 
mente en  aquella  corte  como  en  todas 
había  cortesanos,  empezando  por  ios  indi- 
viduos de  la  familia  real.  El  bondadoso 
Jerónimo  se  fué  secretamente  á  ver  al  ca- 
pitán de  caza  y  le  rogó  que  raspase  un 
cero  á  la  derecha  de  las  piezas  de  su  cuen- 


ta. '  Murat,  ignorando  el  paso  dado  por 
aquél,  hizo  á  su  vez  desaparecer  el  1  de  la 
suyáf^, ■  '  '    . .    '!  r"*'; 

Los  registros  fueron  llevados  al  sobera- 
no. Jerónimo  y  Murat  aparecieron  allí  bas- 
tante desairados,  pero  en  cambio  á  Napo- 
león se  le  asignaba  la  hermosa  cifra  de 
195.  Este,  satisfechísimo,  dijo,  con  inge- 
nuidad. 

—  Hoy,  señores,  os  he  dejado  á  todos 
bien  pequeños.  Bien  es  verdad  que  nunca 
había  aliñado  tanto  mi  puntería. 


Pobre  porfiado.  .  .  escala  muros 


Un  bono  de  EL  HOGAR  no  es  una  gran  cosa,  cierta- 
mente, pero  si  con  una  pequeña  molestia  pueden  obte- 
nerse tres,  cuatro  ó  más  bonos,  enviando  otras  tantas 
subscripciones  á  la  Administración  de  este  periódico,  no 
deja  de  ser  agradable  obtener  algunos  de  los  artículos 
útiles  que,  en  cambio  de  ellos,  se  ofrecen  en  otro  lugar 
de  este  número. 
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■  CERVECERIA  ■ 

¡Buenos  Aires" 

(Sociedad  Anónima) 

■  Cavia,  260 -Buenos  Aires  ■ 


Ha  519 

|  Recomienda  sus  excelentes  g 
I  —  productos  -  ■ 

|  VIENA  S 

CERVEZA  CLARA  ■ 

¡BOCK  i 

CERVEZA  OBSCURA  | 

¡Stout  ¡ 

¡Argentina 


CERVEZA  NEGRA 


i 


A  LA  CIUDAD 

DE  MEXICO 

Florida  y  Cuyo  =  Buenos  Aires 

ÚLTIMAS  NOVEDADES 


VERANO 

OCASIONES  EXCEPCIONALES 
EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


Catálogo  General 


de  las  Novedades 
—   de  Verano  — 


se  remite  GRATIS 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar    "gratuitamente"    A  todos  aquellos  que 

sufren  de  debilidad  general',  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
los  (pie  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  O.  de  R'., 
Piedad.  470  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires, 
i  n  chiven  do  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Kh  HOGAR 


Las  predicciones  de  Mme.  de  Thébes 

Uno  de  los  más  importantes  diarios  de 
París,  al  finalizar  el  año  l*K)o'  se  dirigió  á 
Mine,  de  Thébes,  la  adivina  que  tanta  ce- 
lebridad ha  alcanzado  por  la  verdad  y  la 
exactitud  de  sus  predicciones,  para  pedir- 
le que  formulase  su  oráculo  sobre  el  año 
1007.  famosa  nigromante  se  expre- 

só así : 

**  Veo  el  horizonte  obscuro.  La  guerra 
muestra  á  lo  lejos  su  rostro  odioso  y  feroz. 
1.a  percibo  terrible,  avanzando  sobre  nues- 
tra vieja  Europa. 

Preveo  una  completa  transformación  en 
el  armamento  actual.  Los  caballos  serán 
suprimidos  de  los  ejércitos.  La  próxima 
guerra  se  hará  en  automóviles  y  en  aero- 
planos. Santos  Dumont  desempeñará  un 
uran  rol.  América  estará  aun  expuesta 
á  trastornos  sísmicos,  á  temblores  de  tie- 
rra y  á  grandes  inundaciones. 

En  Francia  habrán  incendios  formida- 
bles, como  pocos  han  habido  en  el  mundo 
hasta  hoy. 

En  1907  las  mujeres  harán  hablar  de 
ellas.  El  feminismo  obtendrá  algunos 
triunfos  importantes.  Veo  en  el  horizonte 
á  una  Luisa  Michel,  y  percibo  también  á 
una  gran  artista  que  imprimirá  en  el  arte 
de  la  escultura  una  evolución  que  la  lle- 
vará nuevamente  hacia  el  estilo  griego. 


Las  modas  se  inspirarán  también  en  la 
nueva  escuela  estética. 

La  educación  tenderá  más  que  nunca  á 
la  enseñanza  de  la  práctica  de  los  sports, 
y  por  lo  tanto  al  desarrollo  físico. 

En  el  teatro  triunfará  el  género  serio. 

Las  industrias  metalúrgicas  serán  las 
más  favorecidas  por  la  fortuna. 

El  año  lí)07  está  bajo  la  influencia  de 
Venus.  La  elegancia  y  el  lujo  llegarán  á 
su  colmo.  " 

Mme.  de  THEBES. 


Ella.  —  ¿Qué  puede  saber  un  hombre  de 
los  trajes  de  su  esposa  ? 

El.  —  ¡  El  precio,  señora,  el  precio ! 


GÜAN  TIENDA 


"LA  PIEDAD" 

Bartolomé  flitre,  1102  -  Buenos  Aires 


£  £  é  * 


Catálogo  Ilustrado 


Con  infinidad  de  grabados  y  detalles  de  las  últimas 


novedades   para  el  verano   de   1906-1907,   se  remite 

GRATIS  y  FRANCO  de  PORTE 


Pídalo  á  la 

GRñN  TIENbñ 


"La  Piedad 


II     Bmé.  ttITRE,  1102 
Buenos  ñires 


y  lo  recibirá  á  vuelta  de  correo. 


escribir,  sírvase  hacer  mención  <Je   LCL  HOGAR 


Lista  de  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  á  continuación  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAR,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  20,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POR  2  BONOS 


Una  cortinita  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
■on  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
imistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
,-  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
:ontra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para  puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Un  abanico  de  fantasía,  muy  en  uso. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 


POR  3  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas,  alta  novedad,  en  colo- 
res rubio  y  obscuro. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  imitación  cuero 
de  cocodrilo. 

Un  costurero  forrado  en  felpa,  varios  colores. 

Un  abanico  muy  fino,  en  todos  los  colores. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  medio 
luto. 

POR  4  BONOS 


Un  par  de  guantes  para  señora,  cabritilla,  bue- 
na clase. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  sobre 
plata. 

Una  cartera  de  malla,  dorada,  plateada  y 
nejrra. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
Una  cartera  para  hombre,  muy  fina  y  cómoda. 
Un  par  de  guantes  largos,  blancos,  para  señora. 


POR  5  BONOS 

Un  estuche  torrado  exteriormente  de  cretona 
floreada,  conteniendo  1  frasco  de  extracto  Bour- 
geois  garantido,  un  rico  jabón  y  una  caja  de 
polvo. 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaque, 
corta,  doble. 

Un  estuche  con  tintero  y  todo  lo  necesario  para 
escritorio. 
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POR  6  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas  con  adornos,  primera 
calidad,  en  colores  rubio  y  obscuro,  en  caja- 
estuche. 

Doce  pañuelos  blancos  para  señora  guarda  de 
color,  fantasía. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro,  cuadrada,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  de  buena  clase  y  forma  capri- 
ch osa. 

Una  cartera  para  hombre,  último  estilo. 
POR  8  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  li--a,  vaini 
liada,  colores  rosa,  celeste  y  lila. 

Un  lindo  corte  de  blusa  en  todos  los  colores. 

Un  vistoso  abanico,  varilla  imitación  Sándalo, 
aparente  para  reuniones,  etc. 

Un  lindo  cubre  corsé  con  encaje  y  cinta  pasada. 

Un  sombrero  de  paja,  para  hombre,  con  cinta 
de  color  negra  ó  azul. 

POR  9  BONOS 

Un  viso  de  moaré  fantasía,  con  volado  piegacio. 

Una  faja  de  seda  y  brin,  para  hombre,  con 
bolsillo  y  para  usar  sin  chaleco. 

Una  camisa  alforzada,  para  hombre. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
largas,  para  señora. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
cortas,  para  hombre. 

Un  álbum  para  retratos. 

POR  10  BONOS 

Un  reloj  despertador,  forma  moderna  y  con 
música. 

Un  tintero  con  dos  vasitos  de  ónix. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  par  de  guantes  (mitones)  largos,  calados, 
muy  en  moda  y  buena  clase. 

Una  monedera  de  fantasía,  con  piedras  imita- 
ción turquesas. 

POR  13  BONOS 

Un  reloj  para  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas, 
buena  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Media  docena  de  pañuelos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


mmm\ 


Pffi  ¡SU HE H  H Bini BE  HE I 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

=====  LEGITIMA  — 


PIDASE  POR  TELEFONOS:  Coop. 


?09,  Norte. 
.'19,  Sud. 


Unión, 


197,  Once 

954,  5  Esquinas 


CIENCIA  RECREATIVA 


Fuerza  de  la  tensión  superficial  de  un 
líquido. — Cortad  un  rectángulo  largo  de 
cartón  y  conectadlo,  por  uno  de  sus  lados 
angostos,  con  un  círculo,  replegando  el 
rectángulo  entonces  dos  veces  en  ángulo 
recto,  de  manera  que  se  forme  una  es- 
pecie de  pala  de  albañil,  estando  situado 
un  pliegue  en  la  juntura  del  rectángulo 
con  el  círculo  y  el  otro,  en  sentido  inver- 
so, á  5  centímetros  más  alto.  Se  puedo 
reforzar  la  pieza  por  medio  de  una  se- 
gunda banda  de  cartón  pegada  por  medio 
de  un  poco  de  lacre  ú  otra  cosa  debajo  de 


los  pliegues  de  la  primera  barida,  y  ple- 
gada como  esta  última.  Colocad  vues- 
tro aparato  en  equilibrio  sobre  el  borde 
de  un  vaso  vacío,  haciéndolo  avanzar  ó 
retroceder,  de  modo  qtie  el  rectángulo  ba- 
lancee con  tanta  exactitud  al  círculo  co- 
mo un  objeto  pequeño,  por  liviano  que 
sea,  colocado  sobre  la  extremidad  del  recA 
tángulo ;  situado  fuera  del  vaso,  será  sufi- 
ciente para  voltear  el  aparato  hacia  el 
exterior. 

Habiendo  así  establecido  el  equilibrio, 
se  verterá  agua  en  el  vaso  hasta  que  el 
círculo  de  cartón  toca  el  liquido.  Podréis 
colocar  entonces  uua  ó  varias  monedas 
sobre  la  extremidad  del  rectángulo  sin 
que  el  disco  de  cartón  abandone  el  lí- 
quido sobre  el  cual  permanecerá  pegado 
como  por  una  fuerza  misteriosa  y  os  sor- 
prenderéis del  número  de  monedas  que 
habrá  que  poner  para  desconectar  el 
círculo  del  agua. 

Esta  fuerza  no  es  otra  que  la  cohesión 
que  se  estudia  en  las  lecciones  de  física, 
con  ayuda  de  un  gran  número  de  apara- 
tos. Sin  embargo,  creemos  que  no  hay 
ninguno  tan  sencillo  como  el  que  hemos 
señalado  hoy. 


MOOREHUDOR 


CIENCIA  RECREATIVA 


El  vaso  patriótico  francés.  —  Todos  sa- 
ben que  si  se  vierte  poco  á  poco  vino  en 
el  agua,  el  vino  queda  flotante  sobre  ésta. 
Pues  bien ;  en  la  experiencia  de  que  vamos 
á  hablar,  trátase  de  colocar  las  cosas  al 


revés,  es  decir,  el  vino  en  el  fondo  y  el 
agua  encima,  sin  que  ambos  líquidos  se 
mezclen.  Utilizase  para  esto  las  desiguales 
densidades  del  agua,  según  que  esté  fría 
ó  caliente  . 

En  un  vaso,  que  debe  estar  bien  templa- 
do para  que  no  estalle,  échese  agua  hir- 
viendo, y  después,  por  medio  de  un  em- 
budo, cuya  punta  penetre  hasta  el  fondo, 
viértase  vino,  que  ha  debido  enfriarse  de 
antemano  con  hielo  (figura  núm.  1). 

Haciendo  esta  operación  con  un  poco  de 
cuidado,  se  verá  que  el  vino  forma  en  el 
fondo  del  vaso  una  capa  de  rojo  oscuro 
perfectamente  marcado. 

Sáquese  después  suavemente  el  embudo 
y  viértase  en  la  superficie  del  agua  un  lí- 
quido azul  más  ligero  que  ésta,  por  ejem- 
plo, alcohol  coloreado  con  un  poco  de  tin- 
ta (figura  núm.  2),  y  de  este  modo  se 
tendrá:  la  capa  azul  superior,  la  central 
blanca  y  la  inferior  roja,  componiendo  el 
conjunto  los  colores  de  la  bandera  france- 
sa, los  cuales  podrán  proyectarse  perfec- 
tamente sobre  un  muro  ó  una  pantalla 
blanca,  de  tal  modo  que  formen  realmente 
este  pabellón,  siempre  que  por  medio  de 


^0STpNE-£i.^/>v      La  Exactitud  y  Durabilidad  de  los 

Relojes 

Keystone=Elgin 

los  han  puesto  en  la  vanguardia  de  todos  los  otros 
relojes  del  mundo. 

Su  superioridad  es  un  triunfo  del  genio  inventive 
Americano.    Las  partes  se  hacen  por  marravillosa 
maquinaria  automática,  lo  cual  hace  quo  toda  pieza 
de  una  misma  clase  sea  absolutamente  igual  á  su 
modelo,  produciéndose  así  una  permutabilidad  per- 
fecta de  estas  partes.    El  resultado  es  una  economía 
grande  en  la  fabricación  y  una  exactitud  uniforme. 
Las  partes  se  colocan  después  por  los  relojeros  más 
hábiles  del  mundo,  y  todo  reloj  recibe  una  inspección 
muy  cuidadosa  antes  de  salir  de  la  fábrica. 
Tenemos  relaciones  directas  con  la  fábrica,  que  nos  dan  muchas  ventajas,  y  nuestros 
clientes  pueden  estar  seguros  que  los  surtiremos  de  los  mejores  relojes  fabricados,  á  precios 
los  más  baratos  possibles. 


Cassels  y 

43  Florida  43 


Cía., 

BUENOS  AIRES. 


RELOJES   FINOS   DESDE   $  13. 

Pídase  Catálogos  6  y  7  de  relojes  de  pared  y  bolsillo. 


CIENCIA  RECREATIVA 


lina  luz  poderosa  se  ilumine  bien  el  vaso. 

Esto  en  cuanto  á  la  iluminación. 

Ycámoslo  ahora  á  modo  de  fuegos  arti- 
ficiales. 

Si  se  deja  enfriar  el  agua  del  vaso,  ó  si 
para  hacer  la  experiencia  más  pronto  se 
coloca  este  vaso  en  otro  mayor  que  con- 
ten ira  agua  fría,  se  verá  inmediatamente 
al  vino  subir  á  través  del  agua  en  hilos 
delgaditos  rojos;  el  conjunto  del  líquido 
se  mezclará,  y  los  hilos  delgados  azules 
que  descienden,  combinados  con  los  rojos 
ojie  suben,  ofrecerán  el  curioso  espectácu- 
lo de  una  especie  de  fuegos  artificiales  den- 
I  ro  de  un  vaso  de  agua. 

El  pulverizador.  —  No  puede  darse  apa- 
rato más  económico  que  el  que  vamos  á 
describir,  puesto  que  tanto  las  primeras 
materias  como  la  mano  de  obra,  no  cues- 
tan nada  :  y.  sin  embargo,  es  muy  útil  á 
los  dibujantes  para  fijar  sus  dibujos  con 
barniz,  á  la  madre  de  familia  para  desin- 
fectar perfectamente  las  habitaciones  cor* 
líquidos  antisépticos  finamente  pulveríza- 
les, y,  por  último,  á  los  "gentlemen"  pa- 
ra i-mbalsamar  el  aire  de  sus  habitaciones 
pulverizando  delicadas  esencias.  Dos  caño- 


nes de  pluma  de  ave  que  se  tocan  por  sus 
extremidades  formando  ángulo  recto,  des- 
pués de  atravesar  un  corcho  cortado  como 
lo  indica  el  dibujo,  constituyen  tan  econó- 
mico aparato.  Coloqúese  el  cañón  de  pluma 
vertical  dentro  de  un  frasco  de  opopónax 
(ó  de  opopánax,  para  no  confundirnos  con 
Larousse),  sóplese  por  el  tubo  horizontal, 
y  se  obtendrá  una  nube  olorosa,  semejante 
á  la  que  producen  los  perfumadores  más 
costosos  y  complicados. 


TOS  CONVULSA 


se  cura  en  dos  o  tres 
días  con  el  maravilloso 


JARABE  ANTIFERINA 


Aconsejamos  á  todas  las  FAMILIAS  usar 

TÉ  DE  "PEARKS" 

$  1,50  la  libra 

W.  Watson  y  Cía. 

CALLE  CHAR.LONE,  345 

Entke  las  calles  Chacarita  y  Colegiales  —  Es.  Aires 


El  tipo  mas  perfecto  de  todas 
las  Aguas  purgantes  naturales  contri 
Estiptiquez  habitual;  congestiones,  obesidad, 
obstruccionas  del  bajo  aientre,  hemorroides,!!» 

Exigir  en  la  etiqueta  ei  nombre  de 

"Andreas  Saxlehner,  Budapest." 

Al  escribir,  sirvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


1  VINO 

UBI 

NOURRY 

1 


Muy  agradable  al  paladar] 
Sustituye  con  ventaja  el 

Aceite  ^  fligado  de  Bacalao 


DEBILIDAD 
ANEMIA 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
DEL  PECHO 


En  TODAS  las  FARMACIAS 


CLIN  Sí  COMAR 

2  O ,  Rué  i!es  Fossés-Sl-Jacques 

PARIP 


A  una  Subscriptor?,  do  Juárez. — Pida  en  ln  farmacia 
local  esta  pomada,:  Mentol,  2  5  gramos;  ácido  bórico, 
2f»0;  vaselina,  46. 

A  una  sabscriptora. — Puede  tomar  una  pildora  todos 
los  días  al  acostarse  por  las  nocbes,  de'  la  receta  si- 
guiente: protoioduro  de  hidrargirio,  5  centig.  para  -pil- 
doras 30. 

A  Heliotropo  blanco. — Tja  señora  deberá  usar  siem- 
pre faja  ó  cursi''  ortopédico.  Para  el  niño,  hacerlo  dor- 
mir en  cama  dura,  debe  orinar  antes  de  acostarse  y  des- 
pertarlo en  la  noche  para  que  orine  y  tomar  tres  c\\- 
charaditas  de  café  por  día  de  esta  fórmula:  bromuro 
de  potasio,  ?,  gramos:  agua  destilada,  1G0;  jarabe  sim- 
ple, 20,  en  cucharaditaS. 

A  Guillermina. — Cualquier  preparación  que  use  ten- 
drá que  aplicársela  temporariamente,  pues  el  vello  mue- 
re cuando  no  hay  vida  propia  en  la  persona. 


A  V.  F.  Z. — Si  es  mucha  abundancia,  se  pone  un  ta- 
pón de  algodón,  y  si  es  poca  cosa  y  es  joven,  puede  de- 
jarse salir  para  su  beneficio.  2.°  Tomar  purgantes  pe- 
riódicamente. 

A  Trinidad. — Puede  usar  medias  de  goma  y  estar  el 
menor  tiempo  posible  de  pie;  al  sentarse  ponga  otra 
silla  más  baja  para  facilitar  su  comodidad  que  este  in- 
conveniente desaparece  con  el  final  de  su  estado  tem- 
porario. 

A  Rezagado. — Para  la  tos  tomar  dos  pildoras,  una 
por  la  mañana  y  otra  por  la  noche.  Receta:  extracto 
de  Bellaclonna,  0.02  centig.;  extracto  beleño  para  una 
pildora,  hacer  20  iguales. 

A  joven  madre. — 1."  El  mismo  día  del  nacimiento, 
á  los  15  días,  á  los  20.  2."  Mejor  es  por  la  mañana. 
3.°  Ponerle  una  lavativa.  4.°  Puede  comer  todo  á  los 
ocho  días.  5.°  No.  0.°  Sí.  7.°  No.  8."  No  debe  usar 
absolutamente  ninguno. 


Los  bonos  de  EL  HOGAR  tienen  un  valor  de  50  cen- 
tavos y  la  Administración  los  da  como  premio  á  los  pro- 
pagandistas que  se  ocupan  en  obtener  subscripciones. 
Por  cada  subscripción  se  da  uno,  y  en  el  dorso  de  los 
mismos  se  explica  las  diferentes  formas  en  que  pueden 
hacerse  efectivos. 


PETERS  HERMANOS 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  I9C4 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  - 


*       Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 

Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—    la  INFLUENZA,  el  remedio  indicado  es  el  — 

Pectoral  de  Cereza 


Dr.  AYER 


Las  criaturas  To  toman  con  ¿justo 

y  en  seguida  sienten  el  beneffelo 
E¿i\SF.LO  Á  SU  FAPMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  el  Dr.  J.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


—  ¡Q.ué! —  dije  un  día  á  un  alie- 
nista—  ¿no  tenéis  miedo  de  vivir  en 
medio  de  iocos  furiosos  en  libertad? 


—  No.  Ho  aquí  uno,  por  ejemplo, 
que  entra  en  un  acceso  de  furor  Po- 
ro detener  su  furia... 


.  .  .  clavo  el  retrato  ríe  su  suegra 
en  este  árbol:  en  tierra  pongo  un 
colchón,  por  debajo  del  cual  paso 
una  cuerda  con  nudo  corredizo... 


...naturalmente,  el  nobre  loco,  vien- 
do á  su  suegra,  se  lanza  hacia  ella, 
tropieza  y  cae  sobre  el  colchón;  en- 
tonces yo  tiro  la  cuerda... 


.  .  y  he  aquí  á  mi  enfermo  apri- 
sionado. 


—  Perfecto,  —  dije  yo  —  pero,  ¿y 
los  que  no  tienen  suegra  ? 

—  Esos  jamás  llegan  ;í  ser  loóos 
furiosos,  mi  querido  amigo! 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


-4ES 


A  Lulú. — 1.°  Se  muele  piedra  pómez,  y  después  se 
pasa  por  un  tamiz  para  que  salga  solamente  el  polvo 
muy  fino,  se  le  agrega  10  centavos  de  mentol  color  rosa 
y  se  pasa,  como  todo  dentífrico,  con  un  cepiilito  suave, 
y,  si  esto  no  basta,  pasarse  jabón  de  España  que  es 
más  puro  y  enjuagarse  luego  con  bastante  agua.  2.° 
Con  una  trencilla  que  hay  á  propósito  para  este  encajo 
y  con  la  aguja  después,  segxin  el  diseño  que  tenga. 

A  Pasionaria. — 1."  Si  éste  desaparece  bien,  no  se 
pone  más,  pero  si  vuelve  por  su  naturaleza  robusta, 
continuar  con  él.'  2.°  No  debe,  pero  si  hay  conformidad 
por  ambas  partes,  puede  hacerlo,  siempre  que  le  pa- 
rezca que  no  caerá  en  ridículo;  por  lo  general  no  se 
debe  poner.  3.°  Sí.  4.°  De  rizos  en  toda  la  cabeza 
y  adelante,  tomar  un  manojo  de  éstos,  y  apartar  ade- 
lante el  cabello,  atar  una  cinta  negra  de  terciopelo  á 
cada  lado  de  la  frente,  de  manera  que  tenga  tres  ó 
cuatro  rizos  á  cada  lado.  Para  la  otra  edad,  bajo,  con 
un  rodete  en  forma  cualquiera  y  ponerse  un  moño  al 
lado  izquierdo  de  la  cabeza,  éste  de  terciopelo  negro, 
ultima  novedad.  5."  Lavarse  con  jabón  de  España  pu- 
ro por  las  noches,  y  después  al  agua  de  enjuague,  echar- 
le unas  gotas  de  agua  Colonia  legítima,  que  es  muy 
práctico. 

A  señora  de  Eañrulo. — Calle  Suipacha,  esquina  Tu- 
cuiii'm. 


A  Flor  de  azucena. — 1."  Si  está  en  su  casa,  sí,  pero 
si  está  en  otra  parte,  no.  2."  Lavarse  con  agua  hervida 
y  destilada,  agregando  unas  gotas  de  espíritu  de  ben- 
juí. 3.°  Darse  masajes  así:  de  arriba  para  abajo,  con 
las  manos  untadas  de  glicerina  ó  bien  poner  polvos 
cada  ve/,  para  tratar  de  atenuar  esa  molestia,  teniendo 
un  tratamiento  para  la  circulación  de  la  sangre. 

A  una  subscriptora  de  Olascoaga. — Los  hay  desdo  pe- 
sos 1.2  0  hasta  9. 

A  Esperanza. — No  sabiendo  á  qué  receta  se  refiero 
y  no  estando  clara  la  palabra,  puede  dirigir  nuevamento 
su  consulta. 

A  Neh. — Bi£r4¿. 

A  una  subscriptora  de  Bahía  Blanca. — No,  hasta  des- 
pués de  pasar  los  dos  años  de  luto,  no  se  puede  hacer 
estd.  ' 

A  doña  Feliz. — 1 Sí,  sobre  todo  blanco  con  negro. 
2."  Sí  debe  contestar  agradeciendo  íntimamente  su  cor- 
dial saludo.  3.°  La  crema  Jdeal.  4.°  Más  ó  menos 
y  según  dónde  sea  y  cómo  sea,  $  80  y  90. 

A  una  educanda. — 1."  Hay  quien  lleva  éste  á  la  cara, 
otras  solamente  para  atrás,  usando  Velo  á  la  cara  con 
bieses  de  crespón:  pero  si  lleva  éste  como  lo  pregunta, 
cinco  meses  más  ó  menos.  2."  El  mismo  tiempo  que  el 
crespón.    3."    Año  y  medio,  entre  luto  y  alivios  varios. 

A.  Amanda. — El  rosa  y  el  marfil. 


A  blanca  flor. — 1.°  A  los  seis  meses.  2.°  Un  saco 
semilargo,  de  la  tela  del  traje,  ó."  toiendo  por  uerí*vu.- 
no,  al  año,  v  esto  con  las  ventanas  cerradas.    4.°  Sí. 

5.  °  Sí. 

A  una  Angelita. — 1.°  Si  son  algo  largos,  el  conjunto 
pesos  5 :  si  son  bucles  para  los  lados  del  peinado 
para  ponérselo  con  sombrero,  $  3.20  cada  uno.  2."  Tra- 
je de  velo  opaco,  sombrero  de  crespón  con  velo  de  ilu- 
sión hacia  la  cara,  sin  saco  ni  chalón.  3.°  Para  seño- 
ritas de  25  años  arriba,  varios  caprichos,  ya  un  con- 
junto de  nudos,  ya  varios  retorcidos,  con  bucles  atrás 
de  la  parte  de  la  cabeza  y  algunos  en  los  lados  para 
adornar  la  cabeza  y  el  sombrero.  Para  niñas  más  jó- 
venes, bajo,  con  rizos  atrás  y  un  moño  al  lado  izquierdo 
de  cinta  de  terciopelo  negra.  4.°  Sí,  no  hay  inconve- 
niente, pero  si  es  luto  riguroso,  puede  sin  embargo  ha- 
cerse, sin  que  sea  la  salutación  muy  extensiva.  5.°  Sí, 
pero  es  en  luto  aliviado. 

A  Resignada. — 1."  El  zapato  de  color,  negro  y  blanco. 
2.°  De  paja  crin,  tanto  con  flores  como  con  plumas,  to- 
do se  usa  mucho.  3.°  Mandarlo  hacer  con  colchado 
donde  necesite. 

A  Blanca  Rosa. — Dos  años  más  ó  menos,  traje  de  ca- 
chemir sin  adornos,  chai  de  punta  con  vainillados,  toca 
de  crespón  con  velo  á  la  cara  y  un  bies  ó  sea  un  sesgo 
de  crespón,  guantes  negros  opacos;  si  es  jovencita  ía 
nieta,  no  puede  llevar  chai,  ni  toca,  sino  saco  y  som- 
brero. 

A  una  subscriptora  de  Perugorría. — Tiene  un  cuarto 
litro  escaso  el  de  pesos  5,  y  algo  menos  el  de  3.  Dirüa 
su  pedido  directamente  á  la  casa  Iriart  sacando  la  di- 
rección de  dicha  casa  segiín  aviso  en  la  Revista. 

A  una  gaucha  del  campo. — Sus  preguntas  fueron  con- 
testadas en  buzón  anterior  y  si  no  han  salido,  es  por- 
que no  habrá  podido  entrar  en  ese  número,  pues  una 
página  es  dedicada  para  esto.  1.°  Si  cree  que  por 
afecto  la  visitan  y  llaman,  puede  ir  no  muy  seguido. 
2.°  Primero  algo  largo  y  después  de  seis  meses  pisando 
al  suelo.    3.°    Por  medio  de  tarjetas  hechas  al  efecto. 

La  humilde  saladillense. — 1.°  Nada  tiene  que  ver  el 
grabado  con  la  expresión  del  pensamiento.  2.°  Aunque 
no  está  bien  la  pregunta,  pero  se  dice  cría  de  aves 
(gallinas).   3.°   Florida,  esquina  Cuyo. 

A  El  Pimpollo. — 1.°  No,  pero  es  de  deber  de  sociedad 
hacerlo  según  de  quien  se  trate.  2.°  Se  usan  lisos  y 
labrados  con  las  iniciales  de  él,  llevará  la  niña,  y  al 
conti-ario  el  joven.  .3.°  Dos  años  y  medio  más  ó  menos, 
y  por  el  otro,  dos  años  traje  de  cachemir,  chai,  toca 
de  crespón  con  éste  á  la  cara  y  otro  más  largo  atrás. 
Bajo  rodete  en  forma  caprichosa,  peinetas  y  un  moño 
al  lado  izquierdo,  éste  de  terciopelo  negro.  4.°  Pollera 
semicorta.     5.°    A   los   tres   meses,    al   mismo  tiempo. 

6.  °  No,  solamente  que  sea  de  un  buen  amigo. 

A  Jacinto  Blanco. — Un  biombo  portátil,  un  camino 
para  mesa  y,  si  acaso,  sus  doce  posa-tazas,  añadiéndole 
á  la  orilla  un  rico  encaje  hecho  por  sus  manos,  con 
adornos  de  cintita,  una  sombrilla,  un  abanico  blanco 
pintado  á  la  pompadour,  un  adorno  para  poner  en  la 
parte  trasera  del  piano  de  estilo  puramente  inglés,  etc. 

A  un  ignorante. — 1.°  Hay  que  tener  paciencia  y  espe- 
rar un  poco,  pues  no  puede  restablecerse  tan  pronto 
la  raíz  del  cabello,  después  de  esa  enfermedad.  2.°  La 
otra  pregunta  al  doctor,  será  contestada  en  el  otro  nú- 
mero. 

A  una  subscriptora  de  Azul. — 1.°  No  sabiendo  qué  cla- 
se de  miel  dice,  no  podemos  dar  el  dato,  y  suponemos 
que  si  es  recetada  por  médico,  será  buena.  2.°  Según 
el  cutis  de  cada  persona,  parece  que  sí,  y  notándose 
este  resultado,  debe  pues  usarse  otro  remedio,  como  ser 
el  coldcream  fino.  , 

A  una  maestra. — 1.°  No  podemos  dar  el  dato  porque 
no  lo  sabemos;  esto  es  cuestión  de  dirigirse  á  una  li- 
brería. 2.°  Preste  su  atención  á  la  página  donde  salen 
los  que  son  premiados. 

A  Alcira  Barbano. — Esto  depende  generalmente  de  los 
reglamentos  de  cada  institución. 

A  Isolina. — 1.°  Traje  de  fantasía  muy  claro,  semi- 
largo, peinado  bajo,  rizos  colgando  hacia  atrás  y  un 
moño  al  lado  izquierdo.  2.°  No  se  contesta,  se  hace 
acto  de  presencia  ó,  en  su  defecto,  enviar  un  obsequio 
el  día  de  la  boda. 

A  una  cordobesa. — 1.°  Los  postizos  ofrecidos,  son  en 
forma  de  jopos  y  sientan  muy  bien.  2.°  Para  dar  este 
color  es  necesario  valerse  de  cierta  pintura, 

A  C.  M.  —  3.°  Sí.  —  2.°  Es  cuestión  do  gusto,  ñero  si 
faltase  poco  para  ello,  es  mejor  ponerle  las  iniciales 
de...  — 3."  No  corresponde  de  ninguna  manera. 

A  Flor  marchita  de  la  Cordillera.  —  Lavarse  con  agua 
echando  unas  gotas  de  agua  Colonia  pura,  y  algunas 
veces  cambiar  este  tratamiento  por  éste:  cocer  atrecho 
y  lavarse  con  esa  agua ;  también  el  agua  con  leche  es 
muy  práctico. 

Á  Juanita.  —  1.°  La  coacción  ó  difamación  que  se 
ejerce  por  diferentes  medios  sobre  una  persona  con  el 
fin  preconcebido  de  obtener  dinero  en  pago  de  su  si- 
lencio.—  2.°  Seco. —  3.°  Ponerlas  en  aguardiente  un 
rato  y  después  meterlas  en  aserrín  hasta  tmc  estén 
bien  secas:  después  con  un  cepillo  se  les  pasará  y  tam- 
bién una  badaná.  —  4.°  Tomando  una  cerda  de  cual- 
quier animal  que  las  tenga,  como  ser  de  caballo,  y  pa- 
sarla fuertemente  en  cruz ;  esto  ha  sido  probado  ya. 


A  Col  de  Mayo.  —  1.°  Lavándose  con  agua  y  echándole 

unas  golas  ue  agua  ^oium*,  uea.iu.,  ^.v.^.....    j  . 

ravillosa  de  almendras. — 2.°  En  cualquier  farmacia  los 
hay,  pero  dice  la  pregunta,  juego,  y  suponemos  que  es 
jabón;  á  este  último  contestamos.  —  3."  En  la  tienda 
''Ciudad  de  Londres";  —  4."  No  conocemos  este  juego. 

A  Corrcntina  Vieja. — 1.°  Tres  de  leche  y  una  agua  de 
cal  ó  te.; — 2.°  Cada  dos  horas.  —  3.°  Todas  las  que 
pueda,  pues  está  en  edad  de  alimentarse  por  este  me- 
dio también. 

A  Chichi.  —  1.°  Puede  verse  la  paja,  que  es  más 
natural,  quedando  así,  un  sombrerito  en  varios  tonos, 
paja  y  encaje  y  cinta.  —  2."  Puede  dirigirse  directa- 
mente á  Madame  Laymet,  calle  Paraguay,  97.5,  Buenos 
Aires. 

A  Amelia. — Sí,  fueron  recibidas  y  se  tendrán  en 
cuenta. 

A  Una  campesina.  —  !.0  No  hay  una  necesidad  de  ex- 
cusarse, pudiendo  visitarlas  si  es  de  su  agrado,  porque 
una  negativa  no  es  tan  buena,  y  puede  atenuarse  cual- 
quier causa  yendo,  esto  si  lo  desea. — 2.°  Desde  el  pri- 
|  íer  tiempo  hasta  5  meses  largo  y.  después  corto,  casi 
al  tocar  el  suelo.  —  3.°  Por  tarjetas  ó  por  mensaje,  se- 
gún el  grado  de  amistad  que  los  una  á  sns  amigos. 

A  Avanti.  —  Estando  cerradas  ya  varias  cátedras  y 
otras  por  rendir  examen,  contestaremos  su  pregunta  en 
el  número  próximo. 

A  Etelvina  de  Garofalo.  —  1.°  Salen  con  toda,  puntua- 
lidad, ignoramos  su  retardo. — 2.°  Polvos  de  albayalde ; 
hacer  una  mixtura  con  éste  y  un  poco  de  agua,  frotar 
éstos  y  después  dejar  que  se  sequen  en  la  sombra ; 
también,  cuando  no  están  muy  sucios,  se  les  pasa  tiza. 

A  Indecisa.  —  Siempre  debe  ir  la  señora  del  lado  de 
la  pared,  pero  á  la  moda,  según  estilo  inglés,  es  vice- 
versa. 

A  Curiosa.  —  1.°  Lavándose  con  agua  mezclada  con 
espíritu  de  benjuí  y  agua  de  rosas;  hágala  preparar 
en  la  farmacia  local.  —  2."  Rizos  y  un ,  moño  á  cada 
lado  de  la  frente,  sujetando  que  éstos  no  caigan  á  la 
cara.  —  3.°  Rizos  también,  pero  van  éstos  sujetos  con 
cinta  de  terciopelo,  á  los  lados  de  la  cabeza,  y  éstos 
son  más  cortos  que  los  que  llevan  las  primeras. 

A  Lina.  —  1.°  El  "Opodo".  —  2.°  Igual  cosa  que  la 
anterior,  pues  la  mucha  obesidad  trae  esto.  —  3.°  Con- 
testando las  anteriores,  decimos,  que  al  no  contestar  á 
la  primera-  al  nombre  de  Lulú,  deberá  ser  porque  no 
entendemos  eso  de  "dolores  fulgurantes"  y  si  se  ex- 
plica mejor,  con  gusto  se  le  dará  respuesta.  —  4.'J  Igual- 
mente necesitamos  saber  con  más  claridad  estos  detalles, 
y  pedírnosle  los  dirija  nuevamente  á  la  Correspondencia 
del  Doctor,  quien  contestará. 

A  Flor  del  Espino.  —  1.°  Sí,  puede  ponérseles  todo  y 
ser  remitidas,  hasta  el  quince  de  Enero.  —  2.°  Si  se  tra- 
ta del  Colegio  Industrial  de  la  Nación,  éstos  son  exter- 
nos. —  3.°  Se  puede,  y  también  los  horquillones  solos, 
según  sea  su  peinado,  con  rizos  puede  llevarse  y  sin 
éstos  usar  los  otros.  —  4.°  Conviene  más  en  el  salón  de 
baile.  —  5.°  Desde  $  2. —  hasta  1.50,  2.50,  etc.  —  6." 
No,  se  sacan  de  la  cabeza  propia  y  á  veces  ayudada  de 
algunos  que  otros  hacen. 

A  Curiosa  de  Bavio.  —  1.°  Si  el  invitado  tiene  familia, 
es  forzoso  decir:  ''Invitan  á  usted  y  familia".  —  2.° 
Lavarlas  con  agua  por  medio  de  una  regadera  fina  y 
ilespués  poner  azufre  en  polvo,  es  decir,  polvorear  toda 
la  planta  con  este  polvo.  —  3.°  Lavarse  con  agua  de 
afrecho  y  después  ponerse  crema  Ernestina. 

A  Curiosa  de  Salta.  —  1.°  Ponerlo  en  una  botella  con 
tierra,  muy  poca  y  agregarle  un  poquito  de  agua,  des- 
pués taparla  y  cuando  tiene  raíz,  se  rompe  la  botella 
y  se  planta  en  una  vasija.  —  2.°  En  la  de  Igón  y  Cía., 
calle  Bolívar,  esquina  Alsina. 

A  Negrita.  —  1.°  Sí,  conteniendo  alguna  materia  fuer- 
te como  ser  cloruro,  le  cambia  su  color  y  también  la 
pomada  mercurial.  —  2.°  Sí,  siempre  que  no  pueda 
llevar  el  de  desposadas.  En  el  primer  caso,  piiede  ser 
de  etamina,  velo  y  pongé,  siendo  de  cola  y  traje  á  pro- 
pósito, en  espumilla  de  seda  y  otras  telas  que  las  hay 
á  propósito.  —  3.°  Blanco  y  negro  es  igual,  pero  para 
el  acto  civil  los  dos  se  usan  muchísimo. 

A  Chinchivira.  —  No  contestamos  á  consultas  de  esa 
naturaleza.     Aconsejamos  consulte  su  médico  de  familia. 

A  Una  subscriptora  de  Santa  Clara  de  Buena  Vista. 

—  1."  Puede  usarlos  sin  temor,  que  el  modo  de  usarlos 
va  en  la  fórmula  que  acompaña  el  medicamento.  — 
2.°  Dirija  su  pedido  á  la  Agencia  Haynes,  29,  Maipú, 
Buenos  Aires.  —  3.°  No  es  delicada  la  receta  anterior, 
pero  siempre  se  debe  hacer  uso  de  medicinas  en  este 
sentido,  por  las  noches  al  acostarse. 

A  Una  subscriptora  de  Salto,  C.  J.  C.  —  Por  el  pre- 
cio ofrecido  en  esta  revista,  se  hacen  blancas,  y  con 
50  centavos  más,  de  luto,  pero  no  fraccionando  la  can- 
tidad expresada. 

A  El  reumatismo  y  la  tos.  —  1.°  Las  Heras,  1580. 

—  2.°  Montevideo,  362. 

Casimira  O.  de  L.  —  1.°  Talco  boratado  pai-a  la  nena. 

—  2.°  Para  la  persona  mayor  solución  de  Pautauberge. 
Madre   ambiciosa.  —  1."   Hay   una   preparación  muy 

eficaz  que  se  llama  Antibolbos.  —  2.°  Mezcla  de  vino 
blanco  con  ruibarbo.  —  '.)."  Aconséjole  la  siguiente  fór- 
mula del  doctor  Huchard:  Ioduro  de  sodio,  20  gramos; 
agua  común,  300  gramos.    Dos  cucharadas  por  día. 


Muieres  Hermosas 


el  JABON  VELVETO 

es  el  secreto  de  la  Belleza.  Con  su  uso  desaparecen  los  granitos,  manchas,  barrillos  de 
la  cara.   Comunica  al  rostro  y  á  las  manos  un  maravilloso  y  delicado  aterciopelado. 


NO  TIENE  COLORANTE 


Se  vende  en  cajitas  de  $  0.75  cada  una,  conteniendo  un  pan  grande.  Se  remitirá  una  docena 
de  cajas,  flete  pago  al  destino  contra  remisión  de  $  9. —  m|n.  en  giros,  bonos,  etc. 

Pídanlo  en  la  farmacia  local  y  no  se  dejen  engañar  por  los  sustitutos  que  le  puedan  ofrecer. 
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STOMALIX 

CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 

«STOMALIX»  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico  dig-esti- 
vo  y  antigastrálgico  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  intes- 
tinos, aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fra- 
casado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y 
disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica, 
hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  ape- 
tito, auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  ma 
yor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida 
abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agra- 
dable sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano, 
pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de 
ollas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños 
en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo 
con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA:  FARMACIAS 
V  DROGUERÍAS  — 


DE  FAMA  MUNDIAL 
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EN    TODAS    LAS  RELOJERIAS 


lili 


Talleres  Heliográficos  de  Ortega  y  Radaelli.   Perú,  662  á  676  -  Buenos  Aires 


¿Dónde  llueve  menos? —  En  Payta,  ciu- 
dad del  Perú,  no  Hueve  sino  cada  sois  ó 
Mete  anos,  uno  ó  dos  días  solamente. 

Fábricas  de  momias.  —  Aunque  parezca 
increíble,  hay  en  Egipto,  en  Italia  y  en 
Francia,  varias  fábricas  de  momias  artifi- 
cia tés.  Esta  industria  produce  más  ó  me- 
nos dos  millones  de  francos  al  año. 

El  telescopio  más  grande  del  mundo.  — 
Este  telescopio  ha- sido  construido  en  Chi- 
cago. Mide  22  metros  y  pesa,  completo  con 
el  pedestal  y  demás  accesorios,  75  tonela- 
das. El  lente  sólo  pesa  media  tonelada  y 
tiene  tres  metros  de  circunferencia.  Este 
brónstrtidso  instrumento  está  resguardado 
por  una  cúpula  movible  de  02  metros  50 
centímetros  de  circunferencia.  Este  teles- 
copio, inventado  por  Jeskess,  es  de  una 
precisión  notable. 

Consejo  á  los  ciclistas.  —  Un  ingeniero 
de  Berlín  dice  haber  descubierto  que  las 
bicicletas  condensan  fácilmente  la  hume- 
dad de  la  atmósfera,  por  consecuencia  de 
lo  cual  aconseja  á  los  ciclistas  que  no  mon- 
ten en  sus  máquinas  durante  una  tormen- 
ta, excepto  en  los  bosques.  Si  la  tormenta 
los  sorprende  en  una  llanura  ó  cerca  de 
un  río,  deben  apearse  y  colocar  la  máqui- 
na en  el  suelo. 

El  club  de  las  silenciosas.  —  La  duquesa 
de  Leeds,  de  Londres,  ha  fundado  el "La- 
dy  Atheneum  Club",  un  club  de  señoras 
que  se  podría  llamar  "de  las  silenciosas", 
porque  la  cláusula  fundamental  de  su  re- 
glamento impone  á  las  señoras  que  á  61 
concurran  la  obligación  de  no  hablar.  El 
fin  que  se  proponen  con  esto  es,  al  parecer, 
acostumbrar  á  la  mujer  á  que  hable  me- 
nos y  reflexione  más. 

Una  sombrilla  original. —  Una  sombrilla 
original  ha  sido  la  lucida  por  una  elegante 
dama  parisiense  en  Biarritz.  recientemen- 
te, toda  hecha  en  mimbre  tejido  y  adorna- 
da con  dibujos  hechos  con  plumas  de  co- 
libríes. Su  costo  ha  sido  de  5.000  francos. 

Precio  extraordinario  de  algunos  pianos. 
—  Aunque  parezca  increíble,  hay  pianos 
<|iie  valen  99.000  y  120.000  pesos.  Esta 
moda  la  han  introducido  los  millonarios 
yanquis  encargando  la  decoración  de  la 
caja  del  piano  á  los  más  célebres  artistas. 
Bn  cierta  ocasión  los  pintores  Alma  Tade- 
ma  y  E.  T.  Poyter  embellecieron  uno,  re- 
cibiendo como  remuneración  82.500  pesos. 
Bin  adornos  de  estos,  el  mejor  piano  del 
mundo  no  cuesta  más  de  10.000  pesos. 


La  ciudad  más  antigua  del  mundo.  — 

Damasco  es  la  ciudad  más  antigua  del 
inundo,  pues  todas  las  demás  ciudades  de 
su  tiempo  lian  desaparecido.  Es  la,  única 
ciudad  <pie  queda  de  las  del  tiempo  de 
Abraham.  Según  dosel'  fué  fundada  por 
1'/,  hijo  de  Aram  y  nieto  de  Som,  y  es  la 
primera  qué  se  menciona  en  la  Escritura 
con  relación  á  Abraham,  cuyo  mayordomo 
era  natural  de  ese  país. 

Frutas  de  gran  tamaño.  —  Un  señor 
Bonnel,  en  Italia,  recomienda  un  método 
sencillo  y  práctico  para  conseguir  fruías 
de  tamaño  mayor  que  el  ordinario  y  con 
el  cual  no  sólo  no  se  perjudica  á  la  planta, 
sino  que  se  evitan  y  destruyen  las  manchaos 
y  parásitos  vegetales  que  dañan  <  1  fruto. 
Consiste  este  método  en  hacer  caer  sobre 
las  frutas  una  finísima  lluvia,  con  un  pul- 
verizador apropiado  que  tenga  en  disolu- 
ción sulfato  de  hierro  (caparrosa  verde) 
(mi  la  proporción  de  80  centigramos  poi 
litro  de  agua. 

Flores  raras. — La  flor  más  rara  es  oriun- 
da del  Istmo  de  Tehuantepec,  y  su  peculia- 
ridad consiste  en  (pie  cambia  de  color  du- 
rante el  día.  Por  la  mañana  es  blanca,  á 
medio  día  roja  y  á  la  caída  de  la  noche 
azul.  Tan  sólo  á  medio  día  tiene  olor. 

Lo  que  come  un  hombre.  —  Un  módico 
alemán  se  ha  divertido  en  calcular  lo  qué 
un  hombre,  al  llegar  á  70  años,  ha  consu- 
mido durante  su  vida.  El  resultado  es  de 
20  vagones  cargados  de  comestibles  y  be- 
bidas. El  término  medio  de  lo  que  se  con- 
sume por  día  es  de  tres  kilogramos  200 
gramos.  Este  consumo  diario  está  estima- 
do dos  y  medio  kilos  durante  la  infancia 
y  la  vejez,  y  de  tres  y  medio  á  cuatro  ki- 
los en  la  edad  madura. 

Una  casa  rara.  —  En  San  Luis  (Estados 
Unidos)  existe  una  de  las  casas  más  raras 
del  mundo.  Está  construida  completamen- 
te con  barricas  de  cerveza,  apiladas  unas 
sobre  otras,  de  la  manera  más  simétrica 
posible,  y,  según  dicen,  hasta  artísticamen- 
te. Pertenece  á  Mr.  Fritz  Scheuner. 

Superstición. — En  Alemania  tienen  tan- 
to horror  al  número  13,  que  en  varias  ca- 
lles de  Francfort-on  Main  se  ha  suprimido 
este  número  en  las  casas  porque  los  pro- 
pietarios decían  que  no  era  posible  alqui- 
larlas. 

El  alimento  de  las  arañas.  —  El  alimen- 
to de  las  arañas  equivale  á  dos  veces  el  pe- 
so de  ellas. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


UN  CASO  TERRIBLE  DE  FALTA  DE  MEMORIA 


Mmc.  Lili  Lchinann,  la  más  notable  cantatriz  alemana 
actual 


cabeza 


¡Caramba!   Mo  he  venido  sin  el  cepillo  para  la 


iAUP 


LÍQUIDA 
ELIXIR  PEPTODINAMOGÉNICO 

DEL 

Dr.  JEAN  BUXELL,  Milano 

Au  nien  t¡i  prodigiosamente  el  apetito 
Revivifica  la  asimilación. 
Multiplicad  trabajo  intelectual. 
Regenera  las  fuerzas  gastadas. 

Efecto  tónico  y  vitalizador  inmediato 
en  casos  de  debilidad  general,  atonía  ner- 
viosa, neurastenia,  clorosis,  esterilidad, 
impotencia,  decaimiento,  etc. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUEWAS  FARMACIAS 

Unico  Concesionario: 

JOSÉ  PERETTI  -  BUEN0S  AIRES 


líquida 


Extracto  peptógeno  y  peptonizado 
del  Dr.  Valdes-Gaucia 


.MONTEVIDEO 


Sin  rival  para  ía  preparación  de 
sopas  y  caldos  instantáneos 

tónico  wmm 

EFICACÍSIMO 


ca  la  anemia,  debilidad  y  enfermedades 
pulmonares 

Uaicó  Coiicssienario:  JOSE  PERETTI—  Buenos  Aires 


cura  la  TOS  CONVULSA 

Nada  ti  eñe  de  común  cen  ios  varios  jarabe-,  conocidos,  es  un  remedio  animal,  es  una 
preparación  de  los  principios  activos  déla  subsianda  supra-reml  de  conocida  y  constante 
actividad,  de  gusto  muy  agradable. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Ultimo  retrato  de  Miss  Kellerman,  en  traje  de  baile 


La  "mejor  nadadora  del  mundo,  miss  Anita  Kellerman, 
en  traje  de  natación 

Misa  Kellerman,  cuando  recorre  largas 
distancias,  toma  en  el  agua  los  alimentos 
que  les  son  llevados  por  un  vaporcito. 

Además  de  ser  la  más  intrépida  nadado- 
ra, es  una  sociable,  espiritual  y  encantado- 
ra joven. 


Almuerzo  en  el  agua 


El  doble  "over  arm  stroke"  ó  "trudseon" 

La  natación  favorita  de  miss  Kellerman,  que  le  permite  alcanzar  una  gran  veloci- 
dad al  mismo  tiempo  que  le  da  el  más   gracioso  aspecto. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


CALZADO 
NORTEAMERICANO 

HANAN  &  SON,  New  York 


PARA  HOMBH: 
Becerro  color  . 
Cabritilla  .,  . 

charolad: 


Botines  Zapatos 

$  18.70   S  17,70 


,  13.70 
-  19.80 


17.70 
1770 


PARA  SEÑORA 
(Cabritilla) 

Taco  Luis  XV.    .  . 
suela.  .  , 


Botas  Zapatos 


17.90 
16.90 


$  15.50 
13.50 


GAlHtCIMVK 

Bmé.  Mitre,  569  ♦  BUENOS  AIRES  ♦  Florida,  107  27 


CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS  :    20-22,  RUE  RICHER  IXmo. 
OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NPW  YORK:  13-25,  ASTOR  PLACE 


SUCURSALES  { 


Rosario  (Sta.  Fe)  -  Córdoba  -  Bahía  Blanca 
Paraná  -  Mercedes  (Bs.  Aires)  -  Mendoza 


La  Plata 


Calzado  para  PLAYA  y  para  TENNIS 

DE  LAS  MEJORES  FABRICAS  1XGLESAS 


3.50 
4.90 
8.80 
15.90 


DE  LAS  MEJORES  FABRICAS  INGLESAS 

PARA  HOMBRE 
Zapatos  lona  blanca,  á  S  4.20  y.  .  .  $ 
„        „  extra,  á.  .  .  „ 

cuero  color,  á  .$  10.50  y.  .  „ 
gamuza' blanca,  á    .  .  .  .  „ 
PARA  SEÑORA 
Zapatos  lona  blanca,  á  $  4. —  y.   .  . 

,,  marrón,  á  $  -1.50  y.  . 
Zapatos  cuero  color,  á  pe- 
sos  7.50 

Zapatos  cabritilla  color,  á 
pesos  1450 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


a 


"CONTINENTAL" 

LA  MEJOR  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  QUE  EXISTE! 


Escritura  siempre  visible!  Construcción  fuerte  y 
sencilla!!  Teclado  universal!!  Seis  diferentes  tipos  de 
escrituras! 


Tabulador  patentado  para  escribir  con  toda  facilidad 
facturas,  presupuestos,  tablas,  etc.,  etc. 


LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 


Prospectos,  precios  é  informes  detallados,  se  mandan 
gratuitamente  á  quien  lo  solicite! 

é  &  * 

Unicos  representantes  y  depositarios  en  las  repúblicas  tíol  Río  de  la 
Plata  de  la  máquina  de  escribir  "CONTINENTAL". 


Qurt  Berger  y  Cía. 

382, 25  de  Mayo,  392  •  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CURE  Vd.  ESA  BEBIUBAD 

Palidez,  Falta  de  ñpetito,  t\a\  Humor,  Indigestiones, 
Dolor  de  Cabeza,  Son  los  Síntomas  Comunes 
Que  Requieren  ñtención  Inmediata 


Si  está  Vd.  con  esa  especie  de  debilidad, 
es  porque  no  ha  tomado  Vd.  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams.  Y  si  no  ha  to- 
mado Vd.  esta  popular  medicina  lo  más 
cuerdo  es  <|ue  vaya  á  la  primera  botica  y 
compre  un  i  rasco  hoy  mismo.  Siquiera 
para  saber  lo  que  es  el  sentirse  bien  con 
ánimo,  con  salud  y  con  gusto  para  todo. 
Vea  lo  que  dice  un  curado / agradecido  á 
las  Pildoras  del  Dr.  Williams,  de  los  cua- 
les hay  miles  en  esta  misma  ciudad: 

"Celebro  tener  ocasión  de  testificar  pú- 
blicamente por  estas  líneas  á  las  virtudes 
de  las  justamente  renombradas  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams,  pues  por  ellas 
he  conseguido  curarme  de  una  fuerte  de- 
bilidad de  la  sangre  que  me  aquejaba.  Es- 
tuve» así  como  año  y  medio,  con  palidez, 
falta  de  apetito,  grande  tristeza,  fuertes 
y  continuos  dolores  de  cabeza  y  digestio- 
nes difíciles.  Los  varios  remedios  que  to- 
mé no  me  aprovecharon,  y  ello  es  razón 
para  más  para  que  considere  notable  el 
alivio  que  tres  semanas  de  tratamiento 
con  dichas  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams me  trajeron,  mejoría  que  fué  gra- 
dualmente aumentando  hasta  que  en  dos 
meses  y  medio,  he  quedado  completamen- 
te curado." 

(Firmado)  JUAN  SIFREDI. 
Calle  Macicl,  68,  Montevideo. 


Una  persona  robusta  extrae  de  su  ali- 
mentación diaria  la  cantidad  de  Sangre 
Nueva  necesaria  para  nutrir  el  sistema 
nervioso  y  conservar  en  debido  grado  la 
vitalidad.  Una  persona  débil  ó  enferma 
no  puede  hacer  esto,  y  faltando  sangre 
nueva  la  Salud  se  resiente  rápidamente. 
En  esta  sazón  las  Pildoras  Rosadas  del 
Dr.  Williams  devuelven  las  fuerzas  perdi- 
das haciendo  Sangre  Nueva,  curando  así 
infinidad  de  enfermedades  y  dolencias  por 
este  procedimiento  científico  moderno  de 
resultados  probados  y  positivos.  Las  Pil- 
doras Rosadas  dej  Dr.  Williams,  han  posi- 
tivamente probado  su  eñeacia  en  raquitis- 
mo, anemia  ó  pobreza  desangre,  toda  cla- 
se de  debilidades  orgánicas  de  ambos  se- 
xos, heredadas  ó  adquiridas;  nerviosidad, 
reumatismo,  neuralgia,  parálisis  parcial, 
ataxia  locomotriz,  baile  de  San  Vito,  ciá- 
tica ;  en  la  Impotencia  Digestiva,  y  en  sín- 
tomas menores  como  palpitación  del  cora- 
zón, ruidos  en  los  oídos,  frialdad  de  pies 
y  manos,  etc.,  etc.  En  las  boticas.  Pídanse 
por  su  nombre  entero  asegurándose  que 
sean  del  DR.  WILLIAMS. 


La  tia  (con  severidad).  —  Ahechar  una 
ojeada  á  la  sala  anoche  vi  que  un  joven  te 
abrazaba. 

La  sobrina  (con  tranquilidad).  —  Sí,  mi 
tía,  estaba  esperando  yo  que  pasara  usted 
por  la  puerta  y  nos  viera.  Los  jóvenes  de 
hoy  día  se  escurren  con  mucha  facilidad  y 
por  más  testigos  que  haya,  nunca  son  de- 
masiados. 

Diose  un  día  al  duque  de  Riquelaine  en 
París  que  dos  señoras  habían  reñido. 

—  ¿Se  han  dicho  "vieja"  ó  "fea"? 
. —  No,  señor. 

—  Muy  bien.  Entonces  podré  reconci- 
liarlas. 


El  almacenero  á  su  dependiente : 
— Pedro,  tengo  como  3.000  pesos  en  ca- 
ja, pero  el  almacén  está  vacío,  creo  que 
es  el  momento  oportuno  para  quebrar. 

—  Es  justamente  lo  que  pienso  yo. 

—  Pero  me  hace  falta  un  pretexto  plau- 
sible, ¿sabes?,  para  mis  acreedores.  Pién- 
salo entre  esta  noche  y  mañana  por  la 
mañana. 

Prometió  el  dependiente  pensarlo  bien. 
Al  entrar  al  día  siguiente  en  el  almacén, 
halló  el  dueño  la  caja  abierta  sin  un  centa- 
vo y  con  una  esquela  que  decia:  "Me  he 
tomado  los  3.000  pesos,  me  marcho  á.  Eu- 
ropa. Esta  es  la  mejor  disculpa  que  puede 
darse." 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Mlle.  Henvelmaiis,  la  primera  mujer  que 
iia  obtenido  el  Premio  de  Roma  con  su  es- 
cultura "La  muerte  de  Narciso",  que  re- 
presenta el  grabado  á  continuación. 


M.  Jcan  de  Keské,  uno  de  los  miz  ilustres  tenores  del 
mundo 


LA  UNICA  APROBADA  PCM  LA  ACADEAUA  DL  MEDICINA  DE  PAR  IS 


UBINAT 
LLORACH 


AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGANTE 
SUPERIOR  A    JODAS   SUS  MAULARES 


Exigir  que  la  estampilla  del  impuesto  sanitario 
lleve  el  nombre  del  agua  y  de  los  importadores  Rothes&Kern 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Una  giganta  tirolesa 

Mllé.  Marida!  Jassúaner,  que  so  exhibía 
recientemente  en  Berlín,  mide  2  metros  y 
27  centímetros,  pesa  290  libras  y  sólo  cuen- 
ta 28  años  de  edad.  Sus  padres  son  de  me- 
diana estatura.  La  joven  que  la  acompaña 
es  su  hermana  menor. 


Miss  A.  R.  Randolph 

Una  de  las  más  atrevidas  sporhvomen 
norteamericanas,  que  ha  ganado  reciente- 
mente el  primer  premio  eíi  dos  concursos 
hípicos,  saltando  una  barrera  de  dos  me- 
tros de  alto. 


\QfJt 


EL  PROBLErtfl  de  conservarse 

SIEMPRE 

JOVEN  i 


ESTA  RESUELTO  CON  EL 

Agua  Blanca  Venus 

del  boctor  R.  BRflUN,  Berlín 


Es  el  más  perfecta  hermoseador  del  cutis,  que  quita  infalible» 
mente  toda  clase  de  manchas,  granos,  barros,  pecas  y  hasta 
manchas  de  viruela  de  la  cara,  dejando  el  cutis  tino  y  sin 
arrugas,  dándole  frescura  y  belleza. 

Muchas  veces  imitado,  pero  nunca  igualado 

Úsese  con  toda  confianza,  es  un  artículo  SERIAMENTE  GARANTIDO 
y  fabricado  con  materias  de  primera  calidad. 

Precio  del  frasco:  $  2.50 

También  hay  "AGUA  VENUS"  rosada. 

Pídase  en  todas  las  Droguerías,  Farmacias,  Tiendas,  Perfumerías 
y  Peluquerías 
DEPOSITARIOS  GENERALES: 
En  Rueños  Aires.  DROGUERIA  DEL  PUEBLO,  dé  Moine  y  Souli-nac — 
En  Rosario,   DROGUERIA  DEL  AGUILA  -  En  Córdoba,   BOTICA  DEL 
MERCADO,  de  Federico  üietz. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  IX  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  fumador  groenlandés 

'  L.  - 


Una  casa  de  invierno  en  Groenlandia 


Verdadera  Agua  Mineral  Natural  de 


VICHY 


MANANTIAL  del  ESTADO  FRANCÉS 

HOPITAL.  Enfermedades  del  Estómago. 

GRANDE-GRILLE. Eo,e  ¿"  b,"  o. 

P  É  I  C  C  T  I  Ai       Gota,  Mal  de  Piedra 
b£LCOlIHOi  y  de  la  Vejiga. 

PASTILLAS  VICHÍ-ÉTAT 

de  sales  naturales  extraidasde  lasaguas. 

COMPRIMES  VICHY-ÉTAT 

para  preparar  el  agua  alcalina  gaseosa 


Desconfíese  de  ¡as  falsificaciones. 


PUJR  GANTE  IDEAL 

PAST/LLAS  D£  f?/CO  CUSTOÁ 


•  I IM  FA  LIBLE" 


Mueran  los  Bichos!! 


POLVOS  de 

KEATiNG 
MATAN 


g  Los  Bichos 


K 
E 
A 
T 
I 

N 

G 


SI,  SEÑORA!! 

El  insecticida  de  "Keating" 

ES  EL  MEJOR  EN  EL  MUNDO 
¿POR  QUE?  PORQUE  HA  SOPORTADO 
LA  PRUEBA  DURANTE  MÁS  DE  118  AÑOS  EN 
TODAS  PARTES  DEL  MUNDO  Y  MATARÁ 
MÁS  BICHOS    QUE    TODAS    LAS  OTRAS 

MARCAS  ■    

SE  VENDE  SOLO  EN  LATAS  PERFORADAS 
EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  ALMACEN  ES 

Únicos  C  D   |  flfinrpr  W  Pía    PIEDRAS,  480 

mportadores:       D*  WUGI  Cl  J  U_  -  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer 


mención  de  EL  HOGAR 


¡¡Noticia  magna!! 

Ya  es  del  dominio  público  que  no  hay  ninguna  Empresa  en  el  país  que  al- 
cance á  dar  las  grandes  ventajas  que  se  obtienen  por  medio  del 

BANCO  DEL  BIEN  RftlZ 

que  tiene  establecidas  sus  oficinas  centrales  en  la  calle  RECONQUISTA,  412, 
su  sucursal  de  la  Boca  en  casa  propia,  ubicada  en  la  calle  Patricios,  1414/16,  y 
sus  agencias  en  varias  ciudades  y  pueblos  importantes  como  Rosario  (San  Martín, 
559),  Carlos  Casares,  Dolores,  Chascomús  y  muchos  otros  que  extienden  en  un 
extenso  radio  su  acción  beneficiosa. 


Entre  las  notables  ventajas 
menor  desembolso,  nada  de 
premios,  multas  ni  gabelas, 
y,  principalmente,  sin  sorteos, 
se  ofrece  ahora  otra  Grande 
y  Notabilísima  ventaja,  que 
es  la  siguiente: 

Los  TÍTULOS  de  la 
PROPIEDAD  adquiri- 
da para  un  cliente, 
se  PONDRÁN  Á  SU 
NOMBRE  desde  el 
primer  momento!!! 


Este  es  un  caso  que  sobrepasa  á  todas 
las  ventajas  ya  obtenidas  y  que  debe  de  to- 
marse muy  en  cuenta  antes  de  hacer  opera- 
ciones en  otra  parte,  donde  sólo  se  dan 

Promesas  de  Venta 


en  papel  simple,  que  no  tienen  valor  alguno 
si  quiebra  la  compañía,  pues  aparecerán  como 
deudores  y  acreedores  de  la  masa  social,  ex- 
puestos siempre  á  pérdidas,  que  se  salvan 
por  nuestro  SISTEMA  LIBERRIMO  de 
ponerlos  á  cubierto  de  estos  riesgos. 

Pidan  datos. 


David  II.  Attwell, 


DlR:  CTOR  G:  NE  RAL 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Mire  c.  Kiurrnd  La  emperatriz  Carlota,  la  emperatriz 

Joven  inglesa  que  ha  obtenido  el  mayor     Mártir,  como  se  le  llama,  cuyo  estado  de 


éxito  en  un  gran  torneo  de  florete  celebra- 
do en  Londres. 


salud  es  desesperante  y  que  acaba  de  per- 
der la  razón  en  absoluto. 


MIGISENlZADOSi 


o 


ORTIZ  y  Cía. 


COGNAC  = 


OTARD  DUPUY  y  Cía. 

Es  el  mejor  y  más  barato 

VENTA  ANUAL  45.000  CAJONES 


YERBA  VIRGEN  PARAGUAYA 

"PIR.YU"  y  "SANTA  AKA" 


PORTALIS  y  Cía 


Unicos  ■      .  -  .  i. 
Importadores: 

BUENOS  AIRES  Y  ROSARIO 


Sin  mayor  trabajo  y  dedicación,  pnc-lc  ganarse  Hin- 
chas veces  algunos  "bonos  de  EL  HOGAR.  No  os  nece- 
sario buscar  las  ocasiones  para  hablar  del  periódico,  sino 
esperarlas  y  tenerlo  siempre  presente  para  hacer  el  po- 
dido de  la  subscripción  al  amigo  ó  al  pariente  on  oí 
momento  oportuno  y  siempre  después  de  haberles  ense- 
ñado un  ejemplar. 


Omeg-a" 


"Labrador"  < 

RELOJES  nORbERNOs/ 
bE  ñLTñ  PRECISIÓN 

REPRESENTANTES    EN    TODA    LA    REPUBLICA  > 


Al  escribir,   sírvase  hacer  mención  de   EL  IiOGA 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Mrae.  Cabra,  la  primera  mujer  blanca  que  ha  atravesado 
el  Africa  en  traje  de  viaje 


Mnc.  Curio  en  su  laboratorio 

A  A  A  *A  A4  A  A  A  A  A  *A$  &AA ;A  *  **  +J£*^A-&£.&+£ 

La  esposn  al  esposo : 

— Tú  sabes  que  con  la  moda  de  las  man- 
gas cortas,  los  brazaletes  están  otra  vez 
muy  en  bo^a ...  , 

— ¡Ah!  tanto  peor.  Esa  alhaja  es  un 
símbolo  y  un  vestigio  de  la  esclavitud,  y 
yo  jamás  se  lo  haré  llevar  á  mi  esposa. 


BUENOS  AIRES 

BUILDINO  SOCIETY 

BáNCO  DE  PRESTÍMOS,  CONSTRUCCIONES  Y  MORROS 
BONOS  Y  ACCIONES  SUBSCRIPTAS 

$  11.875.000  m/n. 

En  el  sorteo  público  de  préstamos  efectuado  en  las  oficinas  de  la  Sociedad  el  día  25  del  corriente,  S> 
á  las  4.30  p.  m.,  ante  el  escribano  público  D.  Adolfo  J.  Pueyrredón,  salieron  sorteados  los  números:  >> 


13.641  al  50  y  9171  al  80  con  $  20.000 

SUBSCRIPTORES: 

Sra.  C.  ECHEVERRY  DE  PUEYRREDON    —    J.  E,  GIANINO    —    J.  WHIDBORNE 

Tienen  derecho  á  préstamo  en  la  proporción  de  sus  bonos  y  en  caso  de  cangeailos  con  otros 
subscriptores,  podrán  recibir  una  prima  de  10  °/0. 


$  2.000 


Próximos  sorteos:  25  DE  FEBRERO 

SOLICITEN  DATOS  Y  PROSPECTOS  GRATIS  | 


Bartolomé,    /^¡tre    556  ♦  Teléfonos: 

ujui  luiwiiuL,    i   lili  UMÚti,  1382  -  Avenida 

=    (ALTOS)  -=  COOPERATIVA,  4197  -  Central 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


DE  Lñ  ESCEMfl 


La  Patti;  bey  "baronesa  de  Cerdcstrom 


Cristina  Neison.  hija  de  un  pobre  paisano  sueco,  recibió 
de  su  tío  algunas  nociones  de  canto.  Un  día  en  una 
feria  cantaba  melodías  escandinavas.  Allí  fué  oída  por 
un  rico  dilettante  que  le  costeó  su  educación  teatral. 
Su  éxito  fué  inmenso.  Ha  sido  la  rival  de  la  Patti  y 
la  que  hasta  hoy  ha  cantado  con  mayor  maestría  "La 
flauta  encantada".  En  1889  contrajo  matrimonio  con 
el  conde  Casada  de  Miranda,  chambelán  del  rey  do 
España. 


r.Ille.  Delna,  admirable  cantatriz,  que  un  viajero  descu- 
brió un  día  en  un  pequeño  restaurant  de  Metidos  y 
que  después  de  una  carrera  llena  de  triunfos  contrajo 
matrimonio  con  M.  Priet  de  Saone.  Hoy  habita  en 
Bruselas,  donde  vive  rodeada  de  ¿odas  las  comodida- 
des que  proporciona  la  riqueza. 

Las  artistas  de  hoy  pueden  vanagloriar- 
se y  con  razón  de  haber  destruido  los  pre- 
juicios más  ó  menos  injustos  con  que  la 
sociedad  de  otyo  tiempo  los  juzgaba,  obli- 
gándolas á  vivir  completamente  fuera  de 
ella  y  no  dejándoles  para  los  triunfos  de 
su  belleza  ó  de  su  talento  otro  escenario 
que  la  reducida  extensión  de  un  proscenio. 

Al  presente  se  anuncia  el  enlace  de  Em- 
ma  Calvé,  la  incomparable  intérprete  de 
''Carmen",  con  un  opulento  banquero 
americano.  Su  prometido  ha  quedado  cie- 


Mllc.  Marta  Roton,  hoy  esposa  de  M.  Loewenstein,  ca- 
pitalista americano 


Mlle.  Enriqueta  Fóuquier,  que,  después  de  una  rápida 
aparición  en  la  escena  de  la  Comedia  Francesa,  ha 
contraído  matrimonio  con  M.  Marcelo  Ballot,  crítico 

distinguido. 


ñ  LOS  SALONES 


Mlle.  Eeichcnberg,  la  encantadora  creadora  del  "Amigo 
Fritz",  la  niña  mimada  del  público,  que  obtuvo  un 
triunfo  inaudito  en  su  última  representación  en  1893, 
en  que  ¿e  despidió  del  teatro  para  contraer  matrimo- 
nio con  el  barón  de  Bourgoin. 

go  última  mente  de  resultas  de  un  acciden- 
te de  caza.  Pero  la  artista,  que  como  se  ve 
tiene  tanto  corazón  como  talento,  no  re- 
trocede en  su  resolución  por  esta  circuns- 
tancia. El  interés  no  entra  para  nada  en  su 
casamiento,  pues  ella  es  casi  tan  rica  como 
su  futuro. 

¡  Ah !  el  pobre  Moliere,  ¿pie  sufría  con 
el  prejuicio  contra  las  comediantes,  á  quie- 
nes en  aquella  época  se  inhumaba  furtiva- 
mente y  de  noche,  ¡cómo  se  asombraría  si 
r  viviese  en  nuestros  días! 


Mlle.  Au^iicz,  de  Ve  Opera  Cómica  de  París,  que  ha  con- 
quistado entusiastas  aplausos  cantando  con  exquisita 
y  encantadora  nneza  las  canciones  de  1830,  qs  boy  la 
esposa  del  notable  dramaturgo  Enrique  Lavedan. 


lile.  Alice  Eognault,  hoy  esposa  del  célebre  literato 
Octavio  Mirbeau.  ha  sido  una  artista  muy  admirada 
por  su  belleza  y  por  su  talento. 


^üllc.  Fava,  encantadora  e  inteligente  artista,  que  poco 
tiempo  después  de  su  debut,  so  retiró  de  la  escolia 
para  unirse  á  M.  Phiiiphc,  y  que  es  hoy  uua  do  las  es- 
trellas de  la  sociedad  elegante  londinense. 


Emma  Crlvc,  la  inimitable  "Carmen",  cuyo  enlace  con 
un  millonario  norteamericano  ae  anuncia  para  muy 
en  breve. 


el  JABON 


para  las  personas  que  se  preocupan  de  la  higiene  y  conservación  del 
cutis,  particularmente  para  las  señoras  y  los  niños,  debe  ser  compuesto 
de  ingredientes  puros  y  suavizantes,  completamente  neutro,  es  decir, 
sin  rastro  de  álcali  libre  y  de  una  fragancia  suave  y  delicada.  Tal  es  el 

JABON  REUTER 

y  en  la  reunión  de  estas  propiedades  está  ol  secreto  de  su  fama.  Cuidado 
con  las  imitaciones.  El  legítimo  lleva  impreso  en  la  estampilla  del 
impuesto  sanitario  el  nombre  JABON  REUTER. 

Ünico  importador:     RICARDO  ILLA    Calle  Venezuela,  610 


antes  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


biJENOS  AIKtS,  FEBRtKO  la  L>£ 


"EL  HOGAR " 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplar** 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  les  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 

SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  ?.. —  m¡n. 

Número  suelto   ,,  0.20  „ 

,,       atrasado   „  0.30  ,, 

Otros  países  sudamer.  .  .        ,,       n  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importo  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora dd  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
Inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  imnorte  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acompa- 
ñado con  su  importe  correspondiente. 

FRANQUEO. — A  todas  partes  de  las  repúblicas  sudame- 
ricanas van  con  flete  pago. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  quo  la 
correspondencia  lia  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 


SUMARIO 


Crónica  humorística  :  Año  nuepp.,  vida...  vieja— Monstruo 
de  los  niares  (ilustrado)  —  Demasiado  tarde— Lo  que  venios 
ciegos  (ilustrado)— Madrina— Crónica  de  lamoda:  (ilustra 
do)  —  Modas  en  casa  (ilustrado) —  Labores  de  señora  (ilustra- 
do)—  La  Patti  v  el  ruiseñor — Fiesta  escolar — Página 
AMENA:  Las  primeras  rosas — Pensamientos — Intima— Club 
de* /-y  Hogar*,  para  madres  jóvenes — Cartas  á  Francisca, 
casa-da — Secretos  de  tina  centenaria — Cocina  práctica — 
Página  de  los  niños  :  Carta  de  la  tia  Lola  -  Fl  abuelo 
socarrón — Páginas  premiadas — CljEMENCIA ,  por  Ignacio  Ma- 
nuel Altamirano  (conclucióli)—  Correspondencia  del  doctor— 
Nuestro  Buzón. 


Nuestro  grabado 


• 'Master  Ilope" — El  grabado  que  publi- 
camos hoy  en  la  tapa  exterior,  es  repro- 
ducción de  otro  de  los  bellísimos  cuadros 
de  niños  por  Sir  Thomas  Lawrence,  cuadro 
que  jamás  ha  sido  sobrepasado  ni  en  be- 
lleza de  composición,  ni  en  maestría  de 
ejecución. 

Crónica  humorística 

Año  nuevo,  vida...  vieja 


—  Consuelo...  ¿duermes,  hija  mía?  ¿por 
qué  no  me  contestas.'  ¡ya  lo  comprendo! 
I  á  qué  estás  enojada  .; 

—  ¡  Infame ! 

—  ¿Yo?  bien,  gracias,  i  Vaya  una  mane- 
ra de  saludar  á  la  gente!  . 

—  ¿  Estas  son  horas  de  recogerse  ?  Están 
dando  las  cuatro. 

—  ¡  Si  no  son  más  que  las  cuatro ! 
—-Haga  usted  el  favor  de  no  besarme. 

Lo  detesto. 

■ —  ;  Vamos,  Consuelo  ! 


Calendario  para  1907 


ENERO 

FEBRERO 

MARZO 

L 

7 

14 

21 

28 

L 

4  11 

18 

25 

L 

4 

11 

1S 

25 

M 

1 

8 

15 

22 

29 

M 

5  12 

19 

26 

M 

5 

12 

19 

26 

M 

2 

9 

16 

23 

30 

M 

6  13 

20 

27 

M 

5 

13 

20 

27 

3 

10 

17 

24 

31 

7  14 

21 

28 

{ 

14 

21 

28 

Jv 

4 

11 

1S 

25 

Jv 

1 

8  15 

22 

8 

15 

22 

29 

S 

5 

12 

19 

26 

S 

2 

9  16 

23 

S 

2 

9 

16 

23 

30 

D 

6 

13 

20 

27 

D 

3 

10  17 

24 

D 

3 

10 

17 

24 

31 

—  Suélteme  la  mano  ó  grito.  ¿Le  parece 
á  usted  bien  pasar  la  noche  fuera  de  casa  ? 
j  Y  eso  á  los  dos  años  de  casado!  ¿Por  qué 
me  fingió  usted  una  pasión  que  no  sentía? 
El  octavo  no  mentir. 

—  Sí,  y  el  noveno  no  exagerar.  Con  que 
endulza  esa  voz  que  tan  ingrata  suena 
cuando  vibra  en  ella  el  enojo  y  no  pongas 
en  duda  mi  carino.  ¡Pues,  qué!  ¿hoy  que 
alborea  un  nuevo  año  y  la  humanidad  fes- 
teja su  llegada  con  alborozo,  creyendo  que 
trae  en  su  maleta  de  viaje  todas  las  dichas 
soñadas  y  todos  los  bienes  apetecidos,  han 
de  brillar  las  lágrimas  en  tus  ojos  y  han  de 
rasgar  los. sollozos  tu  garganta  ?  Es  verdad 
que  he  pasado  la  noche  fuera  de  casa,  pe- 
ro..  .  ¿y  qué?  eso  le  sucede  á  cualquier.  .  . 
marido.  ¡Qué  quieres!  la  sociedad  tiene 
sus  exigencias  y  á  veces  hay  que  ahogar 
los  impulsos  del  corazón  y  sacrificarles  á 
eso  que  se  llama  buen  parecer...  Sin  ir 
más  lejos,  aquí  me  tienes  á  mí  que  rabia- 
ba por  volar  á  tu  lado,  pero  se  le  antojó 
á  don  Judas  festejar  la  venida  del  año 
nuevo  con  una  opípara  cena  y  aun  cuando 
al  principio  me  opuse,  no  hubo  tu  tía  y 
tuve  que  cenar  con  él. 

—  Y  con  su  señora  ¿  verdad  ? 

—  ¿Con  la  señora  de  quién? 

—  ¡  De  don  Judas,  Iscariote  ! 

—  ¡  No  empecemos  con  los  apodos,  mu- 
jer! Yo  no  soy  ningún  Iscariote. 

—  Pero .  .  .  ¿  cenó  ó  no  cenó  con  ustedes 
la  mujer  de  tu  amigo? 

—  ¿Qué  había  de  cenar?  ¿No' sabes  que 
la  pobre  no  sale  porque  tiene  catorce 
chicos  ¡ 

—  ¡  Por  Dios ! 

—  ¡Qué  baraúnda  la  de  aquella  casa! 
No  hay  vecino  que  no  emigre,  y  los  que 
quedan  ofrecen  ya  los  síntomas  de  la  locu- 
ra y  no  hay  sordo  en  las  inmediaciones 
que  no  se  crea  curado  de  su  dolencia.  Pero 
aun  siendo  de  la  piel  del  diablo,  me  ena- 
moran los  niños. 

—  Y  sobre  todo.  .  .  las  niñas. 

—  No  lo  niego.  ¿  Acaso  hay  nada  más 
bello  que  las  niñas?  son  las  mujeres  en 
"ñor".  . .  [beldades  en  capullo! 

—  No,  no  me  refiero  á  esas,  sino  á  las 
niñas  en  "fruto". 
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—  ¡Bah! 

—  ¡  Hipócrita ! 

—  No  empieces  á  desafinar,  mujer,  ya 
sabes  que  soy  fiel  como  un  mastín. 

—  Y  sin  embargo  te  pasas  la  noche  fue- 
ra de  casa. 

 No  es  culpa  mía,  sino  de  los  amigos. 

—  ¿Y  la  otra  noche  ? 

—  ¿Qué  noche? 

—  La  Noche  Buena.  ¿No  te  apareciste  á 
la  madrugada  ? 

—  Es  que  fui  á  la  misa  de  gallo.  Ya  sa- 
bes que  soy  i..;ty  devoto,.. 

—  ¿De  las  devotas? 

—  No  creas.  . .  ' 

—  Buena  fué  la  noche  que  pasé  esperán- 
dote, sola  y  deshecha  en  lágrimas.  Al  ver- 
me en  tan  triste  abandono  no  pegué  los 
ojos  en  toda  la  noche .  .  .  ¡  Vaya  una  Noche 
Buena ! 

—  ¡Excelente!  como  que  "es  noche  de 
no  dormir". 

—  ¡Pero  es  noche  de  estarse  en  su  casa 
como  Dios  manda  y  como  lo  hacen  todos 
los  maridos  que  quieren  á  sus  respectivas 
esposas.  El  hombre  no  debe  abandonar  á 

T  mujer  ni  un  minuto.  Recuerda  la  epís- 
tola de  San  Pablo. 

—  ¡Se  conoce  que  San  Pablo  era  solte- 
ro!... á  ser  casado  ¡.otra  epístola  nos 
cantara! 

—  Lo  cierto  es  (pie  tu  conducta  va  sien- 
do muy  censurable.  Año  nuevo,  vida  nue- 
va, me  dijiste  al  terminar  el  anterior,  al 
echarte  yo  en  cara  las  primeras  infideli- 
dades conyugales,  pero  todos  tus  propósi- 
tos de  enmienda  fueron  nulos ;  á  los  dos 
días  de  prometerme  regenerarte,  te  pasas- 
te una  noche.  .  .  ¡Dios  sabe  dónde! 

—  En  casa  de  Carlos.  .  .  ya  sabes  que 
desde  tiempo  atrás  estábamos  buscando 
la  cuadratura  del  círculo. 

—  ¿  Vicioso  ? 

—  ¡Bastante  arrepentido  estoy  de  haber 
derrochado  mí  tiempo  en  tales  quimeras! 
Afortunadamente  las  abandoné  pronto  y 
pude  eludir  las  funestas  consecuencias  de 
que  fué  víctima  mi  pobre  amigo,  más  em- 
peñado que  yo  en  legar  su  nombre  á  la 
posteridad.  Su  fin  no  pudo  ser  más  trágico, 

—  ¿  Murió  2 
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—  Ñó.  Y  ahora  que  recuerdo,  tengo  que 
hacerle  una  visita. 

—  ¿  Dónde  está  .' 

—  ¿Dónde  ha  de  estar?  ¡En  el  mani- 
comio !   .  ; 

—  Xo  obstante,  tú  te  empeñaste  también 
en  resolver  ese  problema.  .  . 


—  Sí,  pero  ya  ve 


¡  me  eas< 


I 


--La  locura  no  fué  tuya  sino  mia.  ¡  Ah ! 
;si  las  solteras  supieran  las  penas  del  pur- 
gatorio que  se  pasan  con  hombres  como 
Los  que  hoy  se  usan!  con  más  gusto  se 
quedarían  para  vestir  imágenes...  ¡Bue- 
nos son  los  hombres!  ¡el  mejor  debía  estar 
en  presidio ! 

—  Año  nuevo,  vida  nueva.  En  adelante, 
seré  lodo  tuyo,  desde  la  cruz  hasta  la  fe- 
cha, é  iré  contigo  á  la  misa  de  gallo  y  á 
la  ópera...  con  ó  sin  "gallos",  y  á  ios 
bailes  de  máscaras,  donde  serás  mi  único 
vis  á  vis.  aunque  los  amigos  me  den  una 
silba  y  no  tendré  más  que  miradas  de 
amor  en  los  ojos  y  madrigales  en  los  labios. 
Nuestra  existencia,  amada  Consuelo,  se 
deslizará  feliz,  en  tin  cielo  sin  nubes  y 
volverán  á  abrirse  en  nuestro  corazón, 
como  una  nueva  primavera  de  rosas,  las 
ilusiones  que  Le  embellecieron  un  dia  y  que 
no  supimos  cultivar  dejando  que  la  "ziza- 
ña ' '  lo  invadiera  todo  ;  y  volverá  á  descen- 
der á  nuestro  espíritu,  como  dorado  rayo 
de  sol,  la  alegría,  disipando  las  sombras 
que  le  ennegrecen.  Desde  hoy  ¡te  lo  juro! 
voy  á  ser  otro  hombre,  y  ¡ojalá  fueses  tú 
otra  mujer! 

—  Eso  es  lo  que  quisieras,  grandísimo 
bribón,  que  fuese  ''otra  mujer". 

—  Haces  mal  en  torcer  el  sentido  de 
mis  palabras.  Quiero  decir  que  desearía 
que  tuvieses  el  carácter  más  blando,  y  que 
no  ti1  sulfuraras  tan  á  menudo. 

—  Me  has' hecho  tantas  picardías,  aun- 
que trates  de  negarlas,  que  no  creo  en  tu 
arrepentimiento. 

—  Pues  como  me  perdones,  te  juro  que 
no  he  de  darte  más  motivos  de  queja. 
P^ÍBah! 

—  Año  nuevo,  vida  nueva. 

—  ¡  No  !.  .  .  año  nuevo.  .  .  vida  vieja. 

Casimiro  PRIETO. 


Monstruo  de  los  mares 

EL  PULPO 

Todo  el  mundo  conoce  la  descripción 
Fantástica  que  del  pulpo  ha  hecho  Víctor 
Hugo  en  ''Los  Ira  bajadores  del  mar". 

Aunque  muchas  veces  se  ha  dudado  de 
la  existencia  de  este  molusco,  está  comple- 
tamente constatado  que  existe  en  realidad, 
aunque  QO  en  forma  exactamente  igual,  á 
la  que  le  ha  dado  el  poeta  en  uno  de  los 
más  patéticos  capítulos  de  su  libro,  en  el 
qué  ha  desplegado  todas  las  riquezas  de  su 
imaginación  y  todos  los  tesoros  de  su  pin- 
ina tan  fecunda. 

Se  encuentran  pulpos  en  el  Mediterrá- 
neo, en  el  Océano  Atlántico,  y  sobre  todo 
en  Oceanía.  Los  de  esta'  región  alcanzan 
proporciones  muchos  mayores  que  los  que 
se  ven  alguna  vez  en  Europa,  que  sólo  mi- 
den de  75  á  80  centímetros,  comprendien- 
do los  tentáculos ;  el  cuerpo  y  la  cabeza 
tienen  más  ó  menos  de  12  á  15  cent  ímetros. 

El  cuerpo  de  los  pulpos  está  constituido 
por  una  masa  espesa  y  viscosa  en  cuya  ex- 
tremidad está  colocada  una  cabeza  redon- 
deada con  dos  enormes  ojos  y  con  una  bo- 
ca, ó  mejor  dicho,  un  pico  de  cuerno  en 
torno  del  cual  nacen  de  ocho  á  diez  brazos 
ó  tentáculos. 

En  las  islas  de  Oceanía,  y  en  particular 
en  el  Archipiélago  Herwey,  es  donde  se 
encuentra  mayor  cantidad  de  estos  mons- 
truos, á  los  que  los  indígenas  persiguen 
con  gran  encarnizamiento,  librando  verda- 
deros combates  con  ellos  bajo  las  aguas. 

El  misionero  Wyatt  Qifl  cuenta  una 
aventura  que  ocurrió  á  un  indígena  que  se 
dedicaba  á  la  pesca  de  ellos,  la  que  como  se 
Verá,  ofrece  detalles  muy  emocionantes. 

Dicho  indígena  fué  una  mañana  acom- 
pañado por  un  amigo,  á  pescar  pulpos. 
Siguiendo  la  costumbre,  llevaba  suspendi- 
do á  su  cuello  un  cuchillo  y  una  pequeña 
cantidad  de  cal  en  polvo  encerrada  en  una 
hoja,  y  en  la  mano  un  garbo  de  hierro, 
('liando  se  sumergió  percibió  en  nna  grie- 
ta de  la  roca  los  ojos  de  un  enorme  pulpo 
mirándole  fijamente.  Antes  que  le  fuese 
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posible  atacar  al  monstruo,  éste  arrojó  una 
descarga  de  sepia  que  lo  hizo  invisible. 
Desgraciadamente  para  él  mismo,  el  hom- 
bre tenía  su  garfio  con  las  dos  manos. 


I 


Cortó  los  tentáculos  que  aprisionaban  al  desgraciado 
pescador 


Repentinamente  siente  que  el  molusco 
le  corre  sobre  la  espalda  y  que  le  toma  el 
brazo,  ciñéndoselo  como  con  una  argolla 
de  hierro.  El  indígena,  que  era  un  joven 
fuerte  y  robusto,  lucha  con  todas  sus  fuer- 
zas para  desprenderse,  pero  todo  es  inútil. 
Para  colmo,  uno  de  los  tentáculos  viene  á 
posarse  sobre  uno  de  sus  ojos  de  manera 
que  el  desgraciado  sólo  conserva  libre  el 
izquierdo.  Casi  privado  de  sus  sentidos,  y 
con  una  sangre  fría  admirable  se  queda  en 
el  sitio  donde  está  sin  tratar  de  moverse, 
esperando  que  su  compañero  viniese  á  so- 
córrelo. Este,  cansado  de  esperar,  toma  un 
coco,  arroja  un  poco  de  aceite  sobre  la 
superficie  del  mar  para  distinguir  mejor, 
y  habiendo  visto  el  peligro  en  que  se  en- 
cuentra su  amigo  se  sumerge  para  liber- 
tarlo. Teniendo  firmemente  su  cuchillo  con 
la  mano  derecha,  en  tanto  que  pone  en  se- 
guridad la  otra  detrás  de  su  espalda,  se 
apresura  á  cortar  los  tentáculos  que  apri- 
sionan al  desgraciado.  El  pulpo,  poco  con- 
forme con  el  procedimiento  deja  su  presa 
y  se  aleja. 

Los  dos  amigos  subieron  á  la  superficie 
y  se  dirigieron  á  la  costa.  El  primero  se 
había  desmayado;  la  sangre  le  salía  por 
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los  ojos  y  por  los  oídos,  y  además  había 
bebido  gran  cantidad  de  agua  de  mar.  To- 
do su  sistema  nervioso  sufrió  una  altera- 
ción, de  la  <pie  no  se  curó  nunca.  La  facul- 
tad visual  de  su  ojo  derecho  quedó  total- 
mente destruida.  Murió  pocos  meses  des- 
pués. El  monstruo  causa  del  accidente  te- 
nia de  6  á  7  pies  de  longitud. 


Demasiado  tarde 


Era  una  dulce  tarde  de  estío.  De  tiempo 
en  tiempo  una  brisa  ligera  se  levantaba 
llevando  el  perfume  vago  de  los  campos 
de  trigo  maduro,  los  cuales  se  extendían 
á  pérdida  de  vista,  cortados  por  ün  cami- 
no blanco  de  arena. 

Al  fin  del  sendero  una  estación  de  fe- 
rrocarril :  frente  á  esta  estación,  á  algunos 
pasos,  un  abedul,  cuyas  ramas  fatigadas 
se  inclinaban  hacia  el  suelo. 

Una  mujer  joven,  marchando  con  paso 
apresurado,  avanzaba  por  el  camino.  Apa- 
recía graciosa,  á  pesar  de  su  fatiga,  con 
una  gracia  robusta.  Llevaba  una  pañoleta 
blanca  bajada  sobre  los  ojos  y  tenía  en 
una  mano  un  pequeño  paquete  atado  con 
un  pañuelo  y  en  la  otra  sus  zapatos  que 
se  había  quitado  para  poder  marchar  más 
ligero.  Su  vestido  de  un  rojo  vivo,  su  de- 
lantal y  las  mangas  claras  de  su  camisa 
parecían  extraños  en  medio  de  la  monoto- 
nía de  aquellos  campos  color  ele  oro  pálido. 

Apenas  llegó  cerca  del  abedul  se  sentó, 
muy  cansada,  sobre  las  raíces  nudosas  y 
exhalando  un  suspiro  de  alivio,  murmuró: 

—  ¡¿He  llegado,  gracias  á  Dios! 

Y  mirando  el  sol,  cuyos  rayos  se  volvían 
débiles  y  lánguidos  como  cuando  va  á, 
desaparecer,  añadió : 

—  El  sol  está  todavía  alto.  Tendré  que 
esperar  mucho  tiempo. 

Deshizo  el  pequeño  paquete  y  sacó  ga- 
lletas, te,  azúcar  y  una  blusa  de  tela  azu- 
lada, como  las  que  llevan  los  paisanos. 

Después  de  haber  examinado  todo,  anu- 
dó otra  vez  cuidadosamente  el  pañuelo  y 
se  puso  á  mirar  hacia  delante  de  ella.  A 
lo  lejos  se  oía  el  sonido  frágil  de  los  cas- 
cabeles de  un  carrito  invisible  y  la  voz 
grave  de  un  paisano  que  cantaba  una  can- 
ción. Esta  canción  hablaba  de  la  tristeza 
del  país  en  el  invierno  de  nieves  y  de  fríos 
intensos,  de  todos  sus  males  y  de  su  gran 
resignación  también.  Y  al  oír  esta  canción 
en  la  que  todo  lo  que  ella  sentía  sin  com- 
prenderlo estaba  dicho,  una  gran  tristeza 
se  apoderó  del  alma  de  la  joven.  Pensó  en 
su  vida  de  trabajo  y  de  privaciones  dia- 


rias.  en  su  infancia,  en  su  vida  de  huérfa- 
na abandonada  en  manos  de  una  mujer 
que  rio  la  amaba,  después  en  la  alegría  lu- 
minosa de  su  amor  por  el  hombre  que  la 
había  desposado,  al  que  ella  había  dado 
toda  su  alma  en  cambio  de  la  suya,  en  esos 
dos  meses  de  felicidad  pasados  juntos 
hasta...  ¿Ahora?...  Ahora  él  partía  pa- 
ra la  guerra,  para  allá  donde  se  batían, 
lejos,  muy  lejos,  de  donde  á  menudo  no 
se  volvía  más.  El  le  decía  en  su  carta: 
"Ven  á  la  estación  el  jueves  á  las  7;  yo 
parto,  me  voy. . . 

—  ¡Oh,  Roberto!. . . 

.Un  sollozo  levantó  su  pecho  oprimido. 
Le  veía  allí,  delante  de  ella,  con  su  hermo- 
sa sonrisa,  con  la  ternura  de  sus  ojos  azu- 
les, y  oía  su  voz  triste  decirle  cuándo 
partía. 

—  Escucha.  Anitá,  si  tú  me  olvidas,  yo 
moriré,  ¡oh,  sí,  yo  moriré!..  . 

;  Olvidarle  á  él !  Ella  que  no  pensaba 
más  que  en  su  Roberto,  noche  y  día,  en 
todos  los  momentos. 

Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos 
lloró. 

Un  empleado  de  la  estación  pasó  á  algu- 
nos pasos ;  ella  le  gritó  : 

—  ¡  Escuchad! 

—  ¿Y  bien/  —  preguntó  él,  volviendo  la 
cabeza  hacia  su  lado. 

—  ¿El  tren  llega  pronto? 

—  ¿El  tren?  Pasan  muchos  trenes  por 
aquí. 

—  El  tren  de  la  noche,  el  tren  con  los 
soldados. 

—  Xo,  no  pasa  pronto;  á  la  noche... 
tarde... 

V  «piiso  continuar  su  camino,  pero  ella 
le  detuvo  con  un  gesto: 

—  ¿Decís  que  pasa  tarde? 

—  Sí.  ¿Por  qué  preguntas  eso? 

—  Porque  he  venido  á  ver  á  mi  marido. 
$le  ha  escrito :  "Ven  á  la  estación  á  las  7". 

—  ¿A  ver  á  tu  marido?  —  exclamó  el 
empleado.  —  Pero,  ¿si  el  tren  de  la  noche 
no  se  detiene  aquí  ?  Pasa  á  las  10. 

Ella  se  había  levantado  pálida,  ansiosa, 
pero  calmándose  en  seguida,  respondió: 

—  ¿A  las  10?  ¡Oh!  no  es  ese,  entonce:;. 
Y<>  sabía  bien  que  vos  os  debíais  equivo- 
car, era  imposible,  puesto  que  él  mismo 
me  bahía  escrito  todo  eso.  Tengo  la  carta 
cnnmiüo.  Voy  á  mostrarla. 

Sacó  un  pliego  de  su  corpino  y  se  lo 
tendió. 

— ■  Hela  aquí,  leed  vos  mismo. 
El  empleado  desplegó  la  carta  escrita 
co  i  una  letra  de  escolar  en  un  papel  ama- 
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riliento  y  leyó:  "]\Ii  querida  esposa  Áñi- 
ta",  pero  ella  volvió  la  página,  impa- 
cientada. 

—  Xo,  no  es  aquí,  más  abajo.  .  . 

El  empleado  leyó  en  voz  baja  y  miró  la 
firma:  "Tu  marido  que  te  quiere,  Roberto 
Sbtickine "  y  levantó  los  ojos  sobre  la 
mujer. 

i  n  tren  silbó  á  lo  lejos;  después  apare- 
ció en  el  recodo,  y  pasó,  rápido,  ruidoso, 
aturdidor,  dejando  tras  de  sí,  un  largo 
rastro  de  humo  blanco  que  poco  á-poco 
se  fundió  en  el  aire. 


—  Entonces,  ¿tú  eres  Anita? —  pregun- 
tó el  empleado  dulcemente. 

— ■  Sí,  yo  soy. 

—  ¿Ana  Souckine? 

—  Sí. 

—  ¿  Del  pueblo  de  X.  .  .  % 

—  Sí,  de  X...  Pero,  ¿por  qué  me  pre- 
guntáis eso? 

El  había  hecho  esas  preguntas,  mirán- 
dola con  piedad,  sin  atreverse  á  decirle 
lo  que  tenía  que  decirle;  después  de  re- 
pente, con  aire  resuelto,  añadió: 

—  Espera  un  momento.  Hay  una  mujer 
cíe  tu  pueblo  aquí. 

Y  se  alejó  muy  ligero,  sin  responder  á 
ia  joven  que  angustiada  balbuceaba: 


^-Decidme,  declamo,  ¿qué  háy.í 
El  llamó : 

—  ¡  Daría  !  ¡  Daría ! .  . . 

Ella  lo  siguió  con  los  ojos,  sin  poder  dar 
un  paso,  embargada  por  un  presenti- 
miento. 

El  empleado  llamaba  siempre: 

—  ¡  Daría  !  ¡  Daría ! .  . . 

Pero  nadie  respondía.  Todo  estaba  tran- 
quilo alrededor;  solamente  los  rayos  del 
sol  ponían  ahora  resplandores  inquietan- 
tes, de  fuego,-  en  las  ramas  del  viejo 
abedul. 

Al  fin  el  empleado  gritó  : 

—  Hela  aquí.  Ya  viene.  9 

Una  mujer  le  seguía  en  efecto,  llorosa, 
con  un  niño  en  los  brazos  y  de  lejos,  ja- 
deante, decía : 

—  Anita,  Anita...  ¿pero  qué  te  ha  pa- 
sado? 

—  ¿A  mí? 

—  Si.  .  .  tu  marido.  .  .  el  pobre.  .  . 
■ — ¿Mi  marido?  —  dijo  ella. 

—  ¿Por  qué  no  has  venido,  desgraciada? 

—  ¿  Venido  ? .  .  .  ¿  dónde  ! 

—  Aquí  á  la  estación.  El  decía:  "Yo  le 
he  escrito,  le  he  dicho  que  .venga,  le  he 
puesto:  yo  parto,  me  voy,  ven,".  ¿Por  qué 
no  has  Venido,  Anita  ? 

—  Pie  venido.  —  contestó,  sin  compren- 
der todavía,  no  osando  preguntar. 

—  Tú  has  venido...  ¡Pero  el  tren  ha 
pasado  á  las  7  de  la  mañana! 

—  ¡Señor  Dios!  —  exclamó  bajo  el  gol- 
pe de  la  desgracia  cruel,  irreparable  que 
la  hería. 

La  otra  continuó : 

—  Yo  había  venido  para  ver  á  mi  her- 
mano que  ha  partido  también.  Tu  marido, 
apenas  el  tren  se  ha  detenido,  ha  saltado 
fuera,  mirando,  buscando,  preguntando  á 
todo  el  mundo:  "¿Dónde  está  mi  mujer? 
¿mi  Anita  dónde  está?" 

—  ¡  Señor !  —  volvió  á  decir  la  desgra- 
ciada. 

—  Y  miraba  el  camino,  esperaba  y  de- 
cía: "Ella  vendrá,  ¡oh!  sí,  vendrá,  es  im- 
posible que  no  venga,  es  imposible.  El  tren 
queda  mucho  tiempo  aquí,  vendrá  en  se- 
guida, la  habrán  detenido".  Y  miraba  y 
miraba  el  camino.  .  . 

—  ¡  Señor ! .  .  . —  dijo  otra  vez,  más  bajo, 
sin  movimiento,  sin  lágrimas,  anonadada, 
por  ese  gran  mal,  ese  mal  demasiado  gran- 
de que  le  destrozaba  el  corazón. 

—  Después,  cuando  la  primera  señal  fué 
dada,  — dijo  Daría,  — se  puso  á  temblar 
como  una  hoja,  se  quedó  pálido  y  dijo: 
"Xo  vendrá,  no.  no  vendrá  ya".  Yo  le 
decía:  ''Xo  te  a  Hijas,  Koberto,  vendrá, 
puede  llegar  todavía".  Pero  él  repetía: 


"Elki  no  ha.  venido,  es  que.  .  .  es  que.  . .  H 
Xo  acababa  y  volvía  á  decir:  "¡Xo  ha  ve- 
nido !.  .  es  que.  .  .  es  que.  .  .  "  Y  temblaba, 
temblaba  el  desgraciado. 

—  ¡  Señor  Dios ! .  .  . 

—  Después  me  dijo:  "Escucha,  Daría; 
cuando  tú  vuelvas  á  nuestro  pueblo  lleva 
mis  saludos  á  mi  madre  anciana,  á  mis  her- 
manas, á  todo  el  mundo.  .  .  "  Y  se  puso  á 
llorai'  ¡oh!  sí,  á  llorar...  ¡Qué  miseria, 
gran  Dios! 

—  ¿Y  á  mi.  á  mí  qué  me  ha  hecho  decir;' 

—  ¿A  ti?  Y  bien,  yo  le  he  dicho,  ver- 
dad. .  .  yo  le  decía:  "¿Y  á  tu  mujer,  á  tu 
Añila  qué  quieres  que  le  diga?"  Entonces: 
él  hizo  un  movimiento  con  la  mano  y  me 
dijo:  "Ella  no  lia  venido...  es  que...  es 
que.  .  .  "  Tú  has  llegado  demasiado  tarde, 
Anita. 

—  ¡  Demasiado  tarde !.  .  .  —  dijo  ella  en 
voz  baja,  levantando  al  cielo  sus  ojos  en 
los  que  se  leía  la  angustia  inmensa  de  su 
alma  sencilla. 

Princesa  María  LOVOFF. 


En  un  restaurant: 

Un  inglés  que  almuerza  en  una  mesa, 
pitle  un  bife.  Servido  éste,  y  cuando  el  in- 
glés se  dispone  á  comerle,  no  ¿a  que  el  pe- 
dazo de  carne  tiene  un  pelo. 

Por  casualidad,  en  la  mesa  que  estaba 
en  frente  de  la  que  él  ocupaba,  se  hallaba 
un  señor  completamente  calvo. 

Nuestro  hombre,  llama  al  mozo,  que  acu- 
de inmediatamente,  y  le  pregunta: 

—  Digui  osté;  ¿cómo  llamarse  aquel  se- 
ñor que  no  tiene  nada  de  estes  cosas  en  el 
cabeesa? —  dijo,  señalando  al  caballero  de 
en  frente,  mientras  con  el  cuchillo  hacía 
notar  al  mozo  el  petó  (pie  tenía  su  bife. 

—  Don  Simplicio  Luna,  —  respondió  el 
mozo. 

—  Xo,  yo  no  quiere  saber  el  nombre.  Yo 
digui  como  se  llama  un  hombre  que  no  tie- 
ne nada  de  estes  cosas  en  el  cabeesa. 

—  Un  señor  calvo. 

 Eso  es,  muy  bien,  un  señor  calvo. 

Ahora  lleva  usté  este  bife,  y  trae  á  mí  un 
bife  calvo. 

Consejo  de  un  maestro: 

 Xo  olvidéis,  niños,  que  Dios  os  ha 

dado  dos  oídos  para  escuchar  mucho  y  una 
sola  boca  para  que  habléis  poco. 

Luis,  ofendido,  á  Juan,  con  tono  furioso : 
 ¡Caballero!  Mañana  mis  testigos  es- 
perarán á  los  vuestros. 

—  Los  míos  también,  señor. 


Millón  dictando  sus  poemas  á  sus  hijas  (copia  del  célebre  cuadro  de  Munkacsy) . — Reunidas  en  torno  del  anciano 
ciego,  sus  hijas  escribían  los  versos  que  él  dictaba.  Así  fué  escrito  el  "Paraíso  Perdido",  una  de  las  más 
bellas  creaciones  del  pensamiento  humano. 


0  0  LO  QUE  VEN  LOS  CIEGOS  O  O 


Se  considera  ordinariamente  á  los  ciegos  como  á  seres  inferiores,  limitados,  inútiles 
á  la  sociedad  y  fatalmente  destinados  á  la  mendicidad  si  son  pobres,  y  si  son  ricos  á 
la  ociosidad  y  en  los  dos  casos  á  la  ignorancia. 

Es  un  profundo  error. 

Los  ciegos  pueden  experimentar  muchos  goces  por  la  fuerza  de  su  oído  que  les 
permite  ser  excelentes  músicos,  y  pueden  tener  percepciones  delicadas  riebidas  al 
tacto  que  les  permite  leer,  escribir  y  pueden  darse  cuenta  de  muchas  cosas  misteriosas 
que  los  videntes  no  nos  imaginamos. 

La  historia  de  esas  sensaciones  está  llena  de  maravillas  desconocidas  para  nosotros 
y  que  son  como  la  llave  de  un  nuevo  mundo. 

Desde  hace  cien  años,  gracias  á  Valentín  Ibacíg,  el  fundador  de  la  educación  de 
los  ciegos,  y  á  Luis  Eraillc,  inventor  de  su  escritura,  millares  de  ciegos  se  instruyen, 
aprenden  una  profesión  y  ganan  el  pan  con  su  trabajo. 


¡La  ceguera!  ¡Qué  de  privaciones  que 
«  lia  implica!  ¡Xo  poderse  conducir  por  sí 
solo,  qué  calamidad!  ¡  Xo  poder  contem- 
pla» la  naturaleza,  qué  tinieblas!  ¡  Ser  in- 
eapaz  de  leer  y  de  escribir,  qué  silencio  y 
qué  tristeza ! 

"Por  la  lectura  el  sordo-mudo  puede  vi- 
vir en  comunicación  constante  con  el  pen- 
samiento humano,  con  los  historiadores, 
poetas,  íilósoí'os  y  artistas.  El  ciego  depen- 
de de  todo  y  de  todos:  es  el  mendigo  por 
excelencia,  es  el  supremo  prisionero."  Así 
Be  expresó  una  ve/,  el  célebre  compositor 
Gounod,  á  quien  se  le  preguntó  qué  prefe- 
riría ser,  sordo  ó  ciego.  Y  como  se  ve,  aun 
para  ese  gran  músico,  que  disfrutaba  de 


tantos  goces  por  medio  del  oído,  la  sordera 
no  era  una  desgracia  comparable  á  la  ce- 
guera. 

Y  sin  embargo  se  puede  notar  á  menudo 
que  los  sordos  son  tristes  y  los  ciegos  son 
por  lo  general  alegres,  conversadores  y  cu- 
riosos de  saber,  de  comprender  todo  lo  que 
los  rodea.  Son  muchas  veces  amantes  de 
los  viajes,  quieren  "ver  países".  A  veces 
se  les  oye  decir:  "Lo  he  visto  á  él  mis- 
mo. . .  "  "Este  niño  ha  crecido. . .  "  "¡Qué 
linda  casa!..."  "¡Qué  bonitas  ñores!''  y 
exclamaciones  por  ese  estilo.  ¿Qué  signifi- 
can en  su  boca  todas  esas  expresiones? 
¿Por  qué  medios  perciben  tantas  cosas? 
¿Qué  es  lo  que  ven  los  ciegos? 


Alumnos  ciegos  del  "Royal  Normal  College"  ele  Londres. — Montados  sobre  triciclo*.  *n  prunos  d~  ó 

dirigidos  por  un  vidente,  los  ciegos  recorren  de  este  modo  centenares  de  kilómetros  en  Inglaterra 


e  doce, 


He  aquí  algunos  ejemplos  de  ciegos  fa- 
mosos que  desmienten  la  opinión  de  infe- 
rioridad que  se  tiene  de  ellos. 

Sin  hablar  de  Homero  y  de  Milton,  que 
eran  ciegos,  y  de  los  cuales  el  primero  re- 
citaba sus  cantos,  y  el  segundo  dictaba  sus 
poemas  á  sus  hijas,  se  ha  conocido  en  la 
universidad  de  Cambridge  un  profesor  de 
matemáticas  ciego,  Nicolás  Saunderson.  Y 
cosa  curiosa,  él  profesaba  las  leyes  de  la 
óptica,  exponía  la  naturaleza  de  la  luz  y 
de  los  colores  y  explicaba  la  teoría  de  la 
visión. 

En  Inglaterra,  en  1879  dirigía  el  minis- 
terio de  correos  y  telégrafos  un  ciego,  M. 
Fawcett,  que  murió  en  Cambridge  en  1884. 


Pero  un  ejemplo  más  sorprendente  de 
lo  que  se  puede  hacer  sin  la  vista,  i  o  ofre- 
ce el  ciego  americano  M.  Campbell  que  su- 
bió hasta  la  cumbre  del  monte  Blanco  y 
que  fué  más  tarde  el  director  del  "Roya! 
Normal  College  de  ciegos"  de  Londres. 
Su  ejemplo  fué  seguido  en  Francia  por 
tres  ciegos  que  llegaron  á  ser  notables  al- 
pinistas. Y  esto  por  muy  sorprendente  «pie 
sea  no  lo  es  tanto  como  el  hecho  de  que  un 
hombre  privado  de  la  vista  haya  llegado 
á  ser  un  escultor  de  nota. 

Uno  de  los  mejores  escultores  franceses 
de  animales  ha  sido  Vidal  que  carecía  de 
la  vista,  lo  que  no  le  impidió  modelar  al- 
gunas obras  de  arte,  como  "El  ciervo  b'  - 


Una  lección  de  natación  en  la  piscina  del  colegio  de  ciegos,  en  Londres 


Los  gimnastas  ciegos  del  "Royal  Normal  Collegc" 
de  Londres. — Prodigios  de  equilibrio  que  aun 
para  los  videntes  son  muy  difíciles,  soa  ejecu- 
tados por  los  ciegos  con  una  precisión  y  rapidez 
sorprendente. 


Una  obra  del  escultor  ciego  Vidal:  "El  toro  do  pie".  

Muchas  do  las  personas  que  han  admirado  los  bron- 
ces do  Vidal  no  se  han  imaginado  que  había  en  ellos 
ti  mismo  tiempo  que  una  delicada  obra  de  arte,  una 
prueba  maravillosa  de  lo  que  el  hombre  puede  hacer 
reemplazando  la  vista  con  el  tacto. 

rido",  "El  león'.'  y  "El  toro".  Vivía  ro- 
deado de  anima  les  y  los  examinaba  cons- 
l «intérnente  por  medio  del  tacto.  Cuando 
quería  representar  bestias  feroces  consul- 
taba largamente  los  esqueletos  de  ollas  y 
estudiaba  en  cabe/as  embalsamadas.  fin 
día,  sin  embargo,  quisó  esculpir  un  león  y 


Jfil  escultor  ciego  Vidal  en  la  jaula  de  un  león. — Qaerien  do  modelar  un  león,  entró  en  la  jaula  de  uno  de  esos 
animales  y  no  salió  de  allí  hasta  que  hubo  estudiado   perfectamente  su  anatomía.  Así  nació  su  obra  maestra 
•El  león  furioso",  que  reproducimos  en  este  grabado,  y  que  se  reprodujo  en  bronce  en  los  talleres  de  Taboeuí 
y  Sezout, 


/p  -CU  *s  '  x 

Abecedario  que 

convencido  de  que  no  lo  conseguiría  sino 
inspirándose  en  un  modelo  vivo  no  vaciló 
en  tener  una  entrevista  peligrosa  .con  uno 
de  ellos,  en  la  jaula  que  ocupaba,  en  un 
circo,  lo  que  hizo  acompañado  por  el  do- 
mador. Así  nació  el  "León  furioso r'  que 
es  su  obra  maestra.  Cuando  trabajaba  na- 
die hubiera  sospechado  que  era  absoluta- 
mente ciego.  Sólo  de  rato  en  rato,  para, 
juzgar  el  conjunto  retrocedía  y  "miraba.*' 
su  obra  con  ambas  manos  extendidas,  cu- 
yos diez  dedos  parecían  otros  tantos  ojos. 

Es  que,  en  efecto,  los  dedos  son  los  ojos 
de  los  ciegos.  Suplen  su  falta  de  vista  con 
el  tacto,  el  que  tienen  mucho  más  afinado 
que  los  videntes.  El  ciego  Saunderson,  de 
que  hemos  hablado,  distinguía  las  mone- 
das falsas  de  las  que  no  lo  eran  al  locarlas 
simplemente. 

Cuando  la  "vista''  de  los  ojos  se  extin- 
gue, la  "vista"  de  los  otros  sentidos  se 

TARJETA  RECIBIDA  DE  DOS  CIEGOS, 


usan  los  ciegos 

desarrolla  considerablemente.  Sólo  de  este 
modo  se  explican  los  prodigios  (pie  reali- 
zan los  ciegos  y  los  goces  (pie  ellos  encuen- 
tran en  la  vida.  , 

Sirviéndose  pues  de  esas  facultades  pre- 
ciosas es  que  se  ha  llegado  á  conseguir  que 
un  ciego  se  instruya  casi  lo  mismo  que  un 
vidente.  Pueden  leer  fácilmente  sobre  le- 
tras figuradas  en  relieve.  Pero  el  alfabeto 
mas  usual  entre  ellos  es  el  alfabeto  Braiile 
(pie  está  formado  por  puntos.  Con  seis 
puntos  colocados  de  diversas  maneras  se 
representan  todas  las  letras  del  alfabeto  y 
todas  las  notas  musicales.  Por  ejemplo: 

A  se  representa  por  #  ,  B  por  •  ,  C  por  mm , 

Emé 
por  •• 

Se  han  escrito  por  este  sistema  todas 
las  poesías  de  Víctor  Hugo  y  todo  el  "Par- 
sif  al ' '  de  Wagner.  El  ciego,  paseando  sus 
manos  sobre  esos  grandes  libros  cubiertos 

SUBSCRIPTORES  DE   "EL  HOG/íR" 


-  * 

"i 


Saludamos  á  "El  Hogar''  en  su  tercer  aniversario.  Hacemos  votos  por  la  prosperidad  de  <*ste  $*yí&&l<«> 
cuyas  páginas,  cuando  nos  han  sido  leidas,  lian  derra  mado  un  poco  de  luz  en  nuestro  espíritu. 


ganados  en  el  conservatorio  de  París  por 
ciegos.  Y  no  tenemos  necesidad  de  buscar 
estos  ejemplos  tan  lejos.  ¡.  Entre  nosotros 
no  se  encuentran  el  notable  guitarrisU 

Manjón  y  el  exi-    ¡~  ;í;wp,.r,  

mió  pianista  Alen, 
ganadores  ambos 
de  más  de  nu  con- 
c urso  ? 


Salvador  Aleu.  pianista  ciego  que  ha  obtenido  medalla 
de  oro  en  un  concurso  á  que  habían  concurrido  nn 
merosos  pianistas  videntes.  Actualmente  es  uno  de 
los  más  rventajados  discípulos  del  "Conservatorio 
Buenos  Aires". 

de  puntos  en  relieve,  se  pone  en  comunica- 
ción con  todo  el  pensamiento  escrito  y  con 
toda  la  música  escrita  en  la  humanidad. 
Hoy  la  biblioteca  Braille  de  París  contiene 
4. 900  volúmenes  escritos  en  relieve. 

Y  el  resultado  que  da  la  enseñanza  de 
la  música  en  esta  forma  es  excelente.  Son 
muv  numerosos  los  concursos  de  música 


Cieno  aprendiendo  á  afinar  un  piano. — 51  ciego  tiene  el 
sentido  del  oído  muy  desarrollado.  Un  gran  número 
de  ellos  se  dedican  á  la  música,  y  machos  ganan  su 
vida  afinando  pianos. 


Obrevo  ciego  componiendo  una  silla 


La  pequeña  ciega  acaba  de  ejecutar  un  aire  en  el  man- 
dolín, "^ara  agradecérselo,  S.  M.  la  reina  Elisabeth  de 
RumarAi  le  prodiga  caricias  que  son  para  los  ciegos 
las  únicas  sonrisas  que  pueden  comprender.  La  reina 
inclina  su  cabeza  sobre  la  de  la  niña  y  la  estrecha 
tiernamente  contra  su  pecho. 


Los  oficios  que  pueden  desempeñar  los 
ciegos  son  numerosos  y  algunas  veces  bi- 
zarros. Ei]  el  Japón  todos  los  ciegos  son 
masajistas  y  lodos  los  masajistas  son  cie- 
gos. En  el  Cairo  recitan  el  Koran  arrodi- 
llados delante  del  lecho  mortuorio  de  los 
grandes  personajes.  Y  en  los  otros  países 
se  dedican  indistintamente  á  casi  lodos  los 
oficios.  Es  con  el  objeto  de  proporcionar- 
les un  trabajo  que  les  permita  ganarse  la 
vida  (pie  se  ha  fundado  en  Francia,  hr.ee 
muchos  años,  la  ''Asociación  Valentín 
Ilaüy  para  el  bien  de  los  ciegos*',  de  la 
cual  es  presidente  el  gran  escritor  Fran- 
cisco Copee,  de  la  academia  francesa. 

En  Rumania  existe  la  Asociación  de  la 
' ' Vatia  Luminoasa'',  institución  fundada 
por  la  reina  Eiisabetli  y  que  tiene  como  fin 
la  protección  de  los  ciegos.  "Carmen  Syl- 
va'\  cuya  bondad  es  tan  grande  como  su 
talento,  le  dedica  toda  su  atención  y  trata 
de  proporcionar  á  sus  infortunados  asila- 
dos cuidados  verdaderamente  maternales. 


Con  el  objeto  de  allegar  fondos  que  ayu- 
den al  mejor  sostenimiento  de  la  "  Vatia 
Luminoasa'',  (a  reina  de  Rumania  ofrece 
á  (odas  las  personas  que  le  envíen  5  fran- 
cés el  envío  de  una  tarjeta  con  un  pensa- 
miento suyo  y  con  su  firma  autógrafa. 
Para  obtenerla,  no  hay,  pues,  más  que 
mandar  el  dinero  y  el  pedido  á:  8.  M.  la 
reina  Eiisabetli  de  Rumania,  Bucarcst,  Ru- 
mania. 

Entre  nosotros  hay  también  un  instituto 
para  ciegos,  anexo  al  Asilo  de  Huérfanos, 
creado  en  1887.  Su  fundador  y  primer  pro- 
fesor fué  don  Juan  Lorenzo  y  González. 
Gracias  á  su  laudable  iniciativa,  muchos 
de  nuestros  compatriotas  ciegos,  pueden 
hoy  ganarse  por  sí  mismos  su  sustento. 

Pero,  para  que  estas  instituciones  11  e- 
guen  a  llenar  completamente  su  fin,  que 
es  arrancar  á  los  ciegos  de  la  mendicidad 
y  de  la  miseria,  es  necesario  que  los  que 
tenemos  vista  pensemos  alguna  vez  en 
aquellos  que  no  la  tienen. 


T;»?eñanza  de  una  ciega  por  otra  ciega. — Hermana  de 
caridad  enseñando  á  un?,  niña  á  hacer  crochet 


MADRINA 

Monólogo  en  i>rosa,  para  señoritas 


Aquí  me  tienen  ustedes,  alegre  pero  ua 
poco  perpleja.  Voy  á  ser  madrina  de  una 
hermosa  nona.  Tiene 

¡Linda  boquita,  linda  nariz, 

manos  temblorosas 

tan  frescas,  tan  blancas,  tan  rosas! 

como  ha  dicho  el  poeta.  La  quiero  ya  tier- 
namente.  . .  y  me  preparo  á  desempeñar 
mi  rol  cumpliendo  todos  los  deberes  que 
él  implica  .  .  !  Tengo  un  traje  lindísimo.  . . 
y  un  sombrero  que  es  un  sueño.  .  . 

¡  .Madrina  ! .  .  .  ¡  qué  palabra  zalamera  .  .  . 
tan  prometedorá . . .  conserva  un  poco  de 
La  gracia  alada  de  las  hadas! 

Querida  ahijada:  ¿por  qué  no  seré  yo 
una  de  esas  hadas  buenas  y  derramaré  (So- 
les, sobre  tu  cuna  ?  ¡Belleza,  bondad,  sabi- 
duría, felicidad  y. . .  (esto  en  reserva)  el 
amor  de  un  lindo  príncipe  encantador!.  .  . 
Pero.  .  .  por  ahora,  no  te  puedo  dar  más 
que  un  juguete  de  plata ...  y  un  nombre. 
Justamente...  Yo  busco  ese  nombre... 
Es  por  eso  que  me  veis  perpleja .  .  .  Tengo 
un  gusto  muy  difícil;  quiero  que  sea  gra- 
cioso sin  afectación...  distinguido  sin 
pretensiones...  sencillo  sin  banalidad... 

Ante  todo,  prescindiré  del  mío:  María. 
Es  demasiado  común.  Me  gustan  los  nom- 
bres de  las  ñores.  ¡  Las  amo  tanto  ! .  .  .  á  las 
rosas  sobre  todo.  .  .  ¡Debe  ser  encantador 
llamarse  Rosa  !.  .  .  ¡Qué  frescura  !.  .  .  ¡iqué 
perfume  ! .  .  .  ¡  qué  poesía  ! .  .  .  {Moviendo  la 
cabeza  y  sonriéndose)  Sin  embargo...  es 
demasiado  pretencioso  y  vano.  Ese  nomin  e 
sólo  representa ...  á  la  reina  de  las  flores. 
Y  además  así  se  llama  la  sirviente  del 
Cura.  Una  vieja  gruñona  con  cofia  y  falda 
corta...  que  no  tiene  de  la  rosa...  más 
que  las  espinas!:..  {Pensando  otra  vez). 
i  Margarita  .'.  .  .  ¡  ah,  no  !.  .  .  una  beatona 
con  largas  trenzas  y  una  "limosnera"  á 
un  lado...  ¡Y  ha  habido,  además  de  las 
¡Jel  jardín,  tantas  "reinas  Margaritas!" 
Margarita  de  Borgoña,  de  Navarra,  de 
Yalois.  .  .  (1,.  Anjou  .  .  .  de .  .  .  ¡  (pié  se  yo  ! 
Más  me  gusta,  para  eso,  Enriqueta... 
nombre  de  reina  y  de  princesa:  Enriqueta 
de  Francia,  Enriqueta  de  Inglaterra... 
¡Bonito  nombre...  y  distinguido!  Como 
quien  diee  un  nombre  así...  como  gris 
¿zulado.  . .  Mairdalena  tampoco  es  feo.  . . 
Pero  i  arbitrariedad  de  las  impresiones! 
uo  sé  por  <pié  él  me  recuérda  siempre  un 
pastel...  ó  un  tranvía.  No  tiene  "chic". 

V  sin  embargo.  .  .  ninguno  quedaría  tan 
bien  á  mi  ahijada,  tan  pequeñita,  tan  em- 
precisa,  tan  delicada,  en  medio  de  los  en- 
cajes blancos  de  su  cuna. . . 


Tengo  ganas  de  llamarla  Micaela.  |Mi- 
eaela  .'.  .  .  no  es  ninguna  reina,  ni  ninguna 
heroína  romántica  que  yo  sepa...  En  mi 
espíritu  se  representa  como  una  buena  ca- 
rita sin  perfil,  con  una  pequeña  trenza 
anudada  con  una  ancha  cinta  y  un  delan- 
tal con  cuello.  .  .  con  unas  manos  regordo- 
tas.  llenas  de  hoyitos.  .  . 

;V¡ii!Kis,  pequeña  Micaela,  ven  á  abra- 
zar á  tu  madrina  !  Todo  eso  suena  bien.  .  . 
¡Pobre  ángel!  Pero  no  me  satisface  por 
completo  . . .  ¡  no  !. . . 

i  V  (pié  me  dicen  ustedes  de  Georgina  L. 
Es  bonito,  ¿verdad  L  .  .  pero.  .  .  es  dema- 
siado infantil.  .  .  Y  mi  ahijada  crecerá.  .  . 
se  casará.  .  .  y  ¡Dios  mío!  por  más  «pie  pa- 
rezca hoy  increíble,  ¡envejecerá!...  Ten- 
drá hijos,  tendrá  nietos.  Y  es  ridículo  una 
abuela  llamándose  Georgina.  Ese  nombre 
es  bueno  para  los  paraísos  de  Víctor  Hugo, 
donde  los  niños  son  siempre  pequeños. 

Lo  mismo  digo  de  Erna...  y  de  todos 
esos  lindos  nombres  que  tienen  el  aire  de 
ser  nombres  de  pájaros.  .  .  ó  de  golosinas. 
"Guardaos,  guardaos  de  envejecer"  las 
que  los  lleváis. 

Y  por  más  que  quiera  que  mi  ahijada 
llegue  á  vieja  jamás  le  pondré  ni  Honori- 
na, ni  Victorina,  ni  ninguno  de  esos  nom- 
bres que  parecen  reclamar  un  sillón  y  un 
almohadón  bajo  ios  pies.  .  .  ¡Dios  me  libre 
de  ello!  {Profundamente  pensativa)  Si  yo 
la  llamase.  .  .  {Como  sorprendiéndose  á  sí 
misma)  ¿Si  yo  la  llamase.  .  .  con  mi  nom- 
bre, simplemente :  María ? .  .  .  ¿No  soy  una 
ingrata  con  mi  nombre  y  con  mi  patrona? 
¡.María!.  .  .  ¿no  es  ese  el  nombre  soñado: 
gracioso  sin  afectación,  sencillo  sin  banali- 
dad?... Un  nombre  que  crece,  que  ríe, 
(pie  llora  con  nosotras.  Se  puede  llamar 
María.  .  .  y  ser  pequeña.  .  .  como  la  Vir- 
gen recién  nacida,  en  el  cuadro  de  Mu- 
rillo.  .  .  ó  como  mi  ahijada.  .  .  María  tam- 
bién es  una  joven...  una  virgen...  La 
virgen  por  excelencia...  María  es  una 
madre...  .María  es  una  mujer...  ¡Es  la 
mujer!...  María  es  una  rubia,  como  las 
vírgenes  de  Rafael...  Una  morena,  como 
las  de  Murillo. . .  Una  reina  ó  una  campe- 
sina.. .  j Y  .María  es  el  Hada  Buena  del 
Cielo  ! . . . 

Querida  ahijada  :  las  madrinas  no  l  ienen 
ya  sortija  mágica...  yo  no  puedo  darte 
más  (pie  un  chiche  de  plata.  .  .  y  un  nom- 
bre... el  más  lindo  de  todos,  yo  creo... 
A  tí  te  corresponde  más  tarde  hacerlo  tu- 
yo, imprimirle  tu  encanto. . .  y  extraer  de 
él  la  miel.  No  temas  que  parezca  demasia- 
do común.  Los  que  te  amen  creerán  pro- 
nunciarlo por  la  primera  vez...  ¡Llámate 
María. . .  y  sé  llena  de  gracia !. . . 


Modelo  LambaU* 


Modelo  Tanagra 

He  ahí  los  modelos  de  peinados  que  hoy 

disputan  el  favor  de  todas. 

Las  playas,  baños  de  mar,  y  todos  los 
puntos  de  veraneo,  están  en  este  momento 
en  su  apogeo.  Y  aunque  poeas  novedades 


Modelo  Imperial 

puedo  añadir  á  las  que  ya  os  he  hecho  co- 
nocer en  los  núiutros  anteriores,  no  puedo 
pasar  sin  haceros  notar  una  bien  encanta- 
dora. Trátase  de  los  pequeños  paietots-sa- 
cos,  ó  ligeros  "eollet"  de  paño  claro  que 
hacen  furor  actualmente,  y  que  se  usan  á. 
la  hora  en  que  el  sol  declina  y  comienza 
el  aire  fresco.  Las  personas  muy  chics  tie- 
nen un  "eollet"  ó  capita  para  cada  polle- 
ra, cuando  ésta,  en  lugar  de  ser  acompaña- 
da por  una  bata  igual,  se  acomoda  con 
blusa  de  linón  ó  de  encaje. 

Me  visto  una  deliciosa  pelerina  azul  pas- 
tel compuesta  por  tres  pequeños  "colléts" 
superpuestos  y  con  largos  tirantes,  que 
cruzándose  sobre  el  pecho,  venían  á  abro- 
charse en  el  cinturón  ó  corselete  de  la  po- 
llera. Estas  toilettes  se  llevan  sólo  por  la 
tarde. 

Para  la  noche,  se  usa  más  que  nunca  el 
traje  semieseotado.  de  crépe  de  China,  mu- 
selina de  seo1  a,  point  d'esprit  y  encaje  de 
fantasía.  Este,  sobre  todo,  reina  por  com- 
pleto. 

lie  ahí  un  lindísimo  modelo  que  aconse- 
jo para  una  señora  joven  y  que  es  el  del 
figurín  adjunto.  Está  hecho  con  velo  color 
arena  y  encaje  casi  blanco.  El  bolero,  muy 
corto,  es  de  volantes  lisos  de  la  tela,  ador- 
nado con  liatones  de  carey  jaspeado.  EL 
fondo  del  traje  enterizo,  es  de  encaje,  con 
varios  volantes  de  velo  en  la  falda. 


Modas  en  casa 


Todo  el  mundo  no  tionc  un  auto,  pero  se  puecic 
sor  invitada  á  hacer  una  excursión  6  un  largo 
paseo.  El  polvo  del  camino  es  muy  fastidioso  y 
cuando  se  introduce  entre  los  cabellos  es  muy 
difícil  hacerlo  salir  de  allí.  Para  evitar  este 
inconveniente,  he  aquí  un  accesorio  de  "toilet- 
te", fácil  de  ejecutar  y  que  también  puede  ser- 
vir para  un  largo  trayecto  recorrido  on  carruaje 
en  la  campaña. 


Es  un  capuchón. 

Tomad  un  Inés  do  tola  que  tenga  do  largo  la 
extensión  del  bordo  del  sombrero.  El  ancho  se 
establecerá  colocando  el  sombrero  Sobre  vuestra 
cabeza  y  mediando  desde  el  borde  de  la  copa  por 


delante  hasta  el  cuello.  Tales  son  las  dimensio- 
nes esenciales  del  capuchón  como  lo  indica  la 
fig.  1.  Las  líneas  A  B  y  C  D,  corresponden  á  la 
extensión  del  borde  del  sombrero  y  las  líneas  A  C 


Son  do  gran  moda,  también  actualmen- 
te, ¡para  llevarlos  con  toda  clase  do  trajes 
los  cinturones  de  tonalidades  vivas:  ya, 
sea  verdes,  rosas  ó  azules. 

Las  formas  de  los  trajes  no  val  ían  :  ta- 
lles cortos  y  poco  ajustados.  El  tamaño 
de  los  sombreros  de  vestir  no  disminuye, 
y  como  cada  día  son  más  levantados  los 
peinados  son  cada  vez  más  voluminosos, 
tanto  que  ni  la  más  opulenta  cabellera 
basta  á  una  dama  cuidadosa  de  las  exigen- 
cias  de  la  moda,  que,  á  la  fuerza  tiene  que 
Usar  bucles  y  torzadas  postizas. 


y  1'.  [)  al  ancho  obtenido  desde  alrededor  de  la 
copa  al  cuello. 

La  parte  de  la  primera  figura,  que  está  bajo 
la  línea  < '  D,  representa  el  volante.  Su  dimen- 
sión es  facultativa.  Nada  más  simple  que  trans- 
formar ahora  la  tela  en  capuchón. 

De  A  Id  haced  una  jareta  bastante  ancha  para 
pasar  un  elástico  de  un  centímetro  de  ancho. 
Igualmente  de  G  á  D  otra  jareta  por  la  cual  se 
pasa  otro  elástico.  Esto  dos  elásticos  están  pro- 
vistos de  botones  y  ojales  ó  do  broc  hes  y  pre- 
sillas. 

La  fig.  3  indica  el  rol  desempeñado  por  los 
elásticos;  el  de  arriba  rodea  la  copa  del  sombre- 
ro, el  de  abajo  se  cierra  alrededor  del  cuello. 


La  linca  de  puntos  indica  el  lugar  del  borde 
del  sombrero.  En  ñn,  ía  fig.  4  nos  representa 
el  capuchón  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Como  tela  se  puede  usar  pongée  6  cualquier 
seda  lavable  ó  sino  gasa. 


¿Habéis  pensado  vosotras  alguna  vez  en  las 
numerosas  cosas  encantadoras  que  se  pueden  ha- 
cer con  pañuelos?  Los  que  usan  generalmente 
los  campesinos  con  bordes  de  color  pueden  em- 
plearse de  mil  maneras.  Se  hace  con  ellos  bo 
sitas  de  labor  de  diversas  formas,  ya  sea  uniendo 
los  dos  lados  y  haciendo  una  jareta  en  la  parte 
alta,  ya  sea  colocando  algunas  argollas  en  círculo 
en  el  interior  ó  en  el  exterior  del  cuadrado.  Se 
pasa  por  éstas  un  fino  cordón  de  seda  por  dos 
veces,  de  manera  de  formar  jareta.  Las  cuatro 
puntas  del  pañuelo  caen  graciosamente. 


Se  pueden  hacer  también  delantales  (ver 
fig.  A),  que  como  véis,  no  necesita  explicación. 

Con  6  pañuelos  un  poco  grandes  se  puede  ha- 
cer también  un  "matinée"  estilo  peplum.  Para 
(dio,  unir  con  alfileres  cada  pañuelo  sobre  el  ma- 
niquí, con  la  punta  hacia  arriba.  Se  necesitan 
dos  pañuelos  para  la  delantera,  uno  para  cada 
manga  y  dos  para  la  espalda.  Se  deben  coser 
juntos,  doblando  las  puntas  de  arriba  para  for- 
mar como  un  cuello.  Coser  un  pequeño  botón 
de  fantasía  en  cada  punta  á  guisa  de  adorno.  Es 
necesario  retener  con  una  puntada  bajo  el  brazo 
(d  pañuelo  que  forma  la  manga. 

En  fin,  con  dos  bonitos  pañuelos  bordados  se 
puede  hacer  un  precioso  cuello  como  el  modelo 
adjunto  (By(').  La  puntilla  puede  ser  añadida 
al  pañuelo.  Para  terminar  el  cuello,  por  delante 
hacer  cuatro  pequeños  nudos  unidos  de  dos  en 
dos  por  una  estrecha  cinta  de  terciopelo. 

PARISIENNE. 


Vn  viejo  enamorado  dice  á  una  señorita: 

—  Si  usted  me  lo  permite,  María,  habla- 
ré á  su  mamá .  .  . 

Ella  sin  inmutarse  : 

—  Xo  tengo  inconveniente  en  ello,  pero 
dudo  mucho  que  mi  madre  quiera  volverse 
á  casar. 


Labores  de  señoras 

CROCMEX 

Esta  linda  labor,  que  durante  mucho 
tiempo  lia  gozado  de  los  favores  de  la  mo- 
da, ha  caído  algo  en  desuso,  pero  como  lo 
bello  no  puede  perecer,  es  muy  probable 
que  la  moda,  tan  voluble  como  siempre,  la 
haga  reaparecer  nuevamente  con  furor. 

Es  por  esto  <pie  me  propongo  dar  Ja  ex- 
plicación de  esta  labor  desde  el  principio, 
y  me  permito  recomendar  á  mis  estimadas 
leedoras  no  la  miren  con  indiferencia,  pues 
el  conocimiento  del  crochet  será  indispen- 
sable para  la  confección  de  otras  preciosas 
labores  y  encajes  que  más  adelante  pu- 
blicaré1. 

Además,  siguiendo  el  sistema  que  he 
adoptado,  es  decir,  de  lo  fácil  á  lo  difícil, 
voy  á  publicar  una  serie  progresiva  de  mo- 
delos lindísimos  de  puntillas  anchas  y  an- 
gostas, cuadrados,  estrellas  y  rosetones, 
entredoses  imitando  deshilados  y  una  va- 
riedad de  labores  al  crochet  que  no  dudo 
serán  del  agrado  de  mis  lectoras. 

Las  aficionadas  á  esta  labor,  que  por  lo 
general  son  bastante  numerosas,  pueden 
prometerse  desde  ahora  una  bonita  colec- 
ción de  niuestras  de  todas  clases. 

El  crochet  se  recomienda  muy  especial- 
mente por  su  durabilidad  y  por  ía  facili- 
dad que  ofrece  para  el  lavado  y  plan- 
chado. 

Es  una  labor  agradable  y  sencilla  de 
ejecutar  y  no  requiere  numerosos  acceso- 
rios como  otras  labores.  Be  trabaja  sola- 
mente con  una  aguja  especial  llamada  agu- 
ja de  tejer,  que  es  de  diferentes  gruesos, 
según  el  hilo  que  se  va  á  emplear. 

Para  la  confección  de  la  labor  se  emplea 
tanto  el  hilo  de  crochet  en  ovillos,  como 
el  de  carretel  ó  el  de  madejas. 

Para  trabajos  finos  y  delicados,  reco- 
miendo el  hilo  de  carretel  núm.  50,  00  y 
70,  trabajando  con  una  aguja  muy  tina. 

El  trabajo  hecho  con  estos  hilos  adquie- 
re una  finura  y  delicadeza  tal,  que  le  au- 
menta en  mucho  su  mérito. 

El  crochet,  como  cualquier  otra  labor, 
requiere  mucha  limpieza,  pues  un  trabajo 
nuevo  que  tenga  que  lavarse  antes  de 
usarlo  pierde  gran  parte  de  su  valor.  Por 
esto  aconsejo  á  mis  lectoras  (pie  se  hagan 
una  pequeña  bolsita  por  el  estilo  de  las 
llamadas  "limosnero"  que  se  usan  en  los 
trajes  de  primera  comunión.  Esta  bolsita, 
suspendida  por  una  cinta  (pie  se  prende  al 
lado  izquierdo  de  la  cintura,  sirve  para  co- 
locar el  carretel  ú  ovillo  de  hilo,  que  de 
este  modo,  no  se  ensucia. 


Varios  son  los  nombres  de  los  diferentes 
puntos  de  crochet,  que  son;  eadena,  medio 
punto,  barreta  sencilla,  barreta  doble  y 
ojales. 

Esta  labor  debe  hacerse  muy  suelta  ó 
tloja.  pues  con  el  lavado  se  encoje  y  si 
fuese  hecha  apretada,  con  el  lavado  se  ce- 
ñiría más  y  quedaría  el  trabajo  duro  y 
amontonado,  y  es  justamente  la  soltura  de 
la  labor  y  la  claridad  de  los  dibujos,  lo 
que  le  da  todo  su  valor. 

Modo  de  empezar  el  crochet 

Forme  usted  con  la  punta  del  hilo  del 
carretel  una  argolla  (fio1.  1). 


Colóquela  entre  el  índice  y  pulgar  de  la 
mano  izquierda  y  con  la  mano  derecha, 
liaga  pasar  el  hilo  (pie  corresponde  al  ca- 
rretel sobre  el  dedo  índice,  y  póngalo 
debajo  de  los  dedos  restantes  (íig.  2),  los 
cuales  debe  usted  apretar  contra  la  palma 
de  la  mano  para  que  el  hilo  tenga  la  ten- 
sión necesaria. 


Tome  la  aguja  con  la  mano  derecha  pa- 
ra dar  principió  á  la  cadena. 

Cadena.  —  Pase  la  punta  de  la  aguja 
por  la  argolla.  En  seguida,  tome  el  hilo  del 
índice  con  el  ganchito,  entrándolo  dé  iz- 
quierda á  derecha.  Tire  suavemente  la 


aguja  hacia  la  derecha  hasta  hacer  pasar 
el  hilo  del  ganchito  por  la  argolla.  Así  que- 
da formado  un  punto  de  cadena.  Continúe 
usted  tomando  el  hilo  del  índice  y  hágalo 
pasar  siempre  por  la  argolla  que  se  en- 
cuentra en  la  ágllja,  y  así  formará  usted 
una  bonita  cadena  (íig.  3). 


Galón  de  medio  punto  y  cadena  para  adorno  de  ropa  de  niño 

Medio  punto.  —  Sobre  la  cadena  ante- 
rior puede  aprender  el  medio  punto.  Este 
consiste  en  pasar  el  ganchito  por  un  punto 
de  cadena  para  sacar  el  hilo  del  índice  y 
así  quedan  en  la  aguja  dos  argollas. 

Tome  otra  vez  con  el  ganchito  el  hilo  del 
índice,  sin  pasarlo  por  ninguna  cadena 
(íig.  4),  y  tirando  hacia  la  derecha,  hágalo 
pasar  por  las  dos  argollas.  Este  es  el  medio 
punto  terminado. 


Barreta  sencilla.  —Después  de  hacer  una 
•tira  de  cadena,  tome  el  hilo  del  índice,  y 
pase  luego  el  ganchito  por  la  sexta  cadena  ; 
tome  el  hilo  del  índice  nuevamente;  páse- 
lo por  la  cadena,  y  vuelva  á  tomar  el  hilo 
del  índice. 

Quedan  de  este  modo  cuatro  hilos  en  la 
aguja  (fig.  5). 


El  último  hilo  que  usted  tomó  debe  ha- 
cerlo pasar  por  dos  de  los  hilos  restantes 
(fig.  6)  y  le  quedarán  en  la  aguja  dos  ar- 
gollas. 


Tome  hilo  nuevamente  del  Índice ;  saque 
con  él  las  dos  argollas  que  le  quedaron  y 
tendrá  terminada  la  barreta. 


La  Patti  y  el  ruiseñor 

En  una  mañana  de  primavera,  la  Tatti 
se  paseaba  por  el  Retiro.  Se  paseaba  sola 
y  triste. 

De  pronto  hizo  un  movimiento  con  la 
mano  como  si  quisiese  alejar  de  su  frente 
melancólicas  ideas;  tendió  una  mirada  por 
los  alrededores,  y  cuando  se  hubo  cercio- 
rado de  su  soledad,  lanzó  de  su  garganta 
un  "bouquet?'  de  cohetes  musicales.  .  . 

Su  voz  se  extendió  en  notas  limpias,  ya 
dulcísimas,  ya  vibrantes;  y  esas  notas  se 
entrelazaban  caprichosamente  como  niños 
traviesos  que  no  se  cansan  de  reír  y  jugar. 

Pero  ¿-qué  digo?  aquel  trino  no  era  ni 
jugar  ni  reír,  ni  menos  un  "bouquet"  de 
pólvora :  era  un  cartucho  de  monedas  de 
oro  que  se  esparcid  rodando  sobre  una 
bandeja  de  plata.  Si  entonces  no  lo  era, 
á  la  noche  en  el  teatro  lo  sería. 


Su  triunfo  fué  contestado  por  otro  canto 
que  venia  de  una  espesura.  La  Patti  en- 
mudeció y  palideció  de  sorpresa  y  de  en- 
vidia. Aquella  voz  había  empezado  por  un 
preludio  tímido:  después  había  encontra- 
do firmeza  y  limpidez  y  remontaba  como 
un  himno  al  sol  naciente .  . . 

Modulaciones  brillantes,  gorjeos  vivos 
y  ligeros,  torrentes  de  canto  de  imperse- 
guible  volubilidad,  murmullos  interiores, 
como  respiraciones  de  sueños  felices,  tri- 
nos rapidísimos  como  chispas  de  brillantes 
que  pasan,  notas  enérgicas  de  cólera  y  de 
celos,  suspiros  de  ángeles,  gritos  del  alma, 
la  canción  del  amor  á  la  aurora :  esto  oyó 
la  Patti. 

La  diva  había  hecho  un  movimiento  co- 
mo el  de  un  capitalista  que  oye  la  noticia 
de  que  su  banquero  ha  quebrado.  Pero  se 
tranquilizó.  "Creí,  dijo,  que  era  una  nue- 
va "prima  dontía". . .  ¡Por  fortuna  es 
solo  un  ruiseñor!. . .  " 

La  Patti  se  dirigió  hacia  la  espesura  y 
buscó  el  escenario  de  hojas  en  que  repre- 
sentaba su  ópera  el  cantante.  Cosa  extra- 
ña: el  ruiseñor  parecía  buscarla:  bajó 
saltando  de  rama  en  rama,  y  colocado  en 
una  de  ellas,  se  puso  á  mirarla  con  aten- 
ción. 

Vestía  aquel  Gayarre  de  pluma,  una  ca- 
saca parda  rojiza,  con  un  chaleco  finísimo 
y  medias  grises.  Y  como  es  usanza  en  su 
familia  no  hacía  más  que  mover  de  arriba 
abajo  la  cola.  Se  conocía  ser  mucha  su 
arrogancia  en  todos  los  movimientos. 

Este  genio  musical  pesaría  media  onza. 

La  Patti  se  sentó  en  un  banco  de  piedra 
para  verle  y  oirle  mejor. 

Los  ruiseñores  son  muy  suceptibles  como 
artistas.  Si  otro  pájaro  canta,  si  oyen  un 
instrumento,  si  llega  á  su  oído  alguna  can- 
ción, se  les  ve  animarse,  crecerse  y  repli- 
car con  entusiasmo.  Si  la  música  que  les 
exita  continúa,  ellos  prosiguen  furiosa- 
mente. -   -  ^ 

Entonces  es  cuando  lanzan  las  notas 
más  robustas,  las  vibraciones  más  agudas, 
ios  acentos  más  sublimes.  No  quieren  ser 
vencidos  en  el  certamen  ;  su  mismo  canto 
los  embriaga :  cantan  y  deliran,  y  mientras 
tienen  vida,  siguen  cantando. 

El  canto  de  la  Patti  había  herido  el  amor 
propio  del  músico  de  los  bosques. 

---¡Ahora  sabrá  esa  "prima  donna"  lo 
que  es  cantar!  —  dijo,  sin  duda. 

Y  satisfecho  de  la  admiración  y  de  la 
curiosidad  de  que  era  objeto,  se  gallardeó 
en  la  rama,  y  batiendo  las  alas  como  para 
tomar  aire  y  espacio,  volvió  á  sus  trinos. 
Era  un  reto  lanzado  á  la  Patti 


Si  ia  Patti  hubiera  estado  rodeada  de 
líente  se  hubiera  reído  y  le  hubiera  escu- 
chado, nada  más;  pero  estaba  sola  y  com- 
prendió que  podía  sacar  mucho  partido  de 
aquella  lección.  Escuchó  un  ratito,  y  lue- 
go se  levantó  y  empezó  á  seguir  los  giros 
de  la  voz  del  ruiseñor,  tratando  de  imitar 
y  de  igualar  su  canto. 

¡Imposible!  Cuanto  más  se  acercaba  al 
tono  do  la  canción  del  ruiseñor,  más  éste 
cobraba  indignación:  su  canto  palpitaba 
en  su  pico,  por  así  decirlo;  era  una  co- 
rriente inextinguible  siempre  varia,  siem- 
pre poderosa.  Revoleteaba  entre  las  ramas, 
desafiaba  con  el  pico  al  cielo,  erizaba' sus 
plumas,  exhalaba  gorjeos  de  cólera,  hin- 
chábase su  garganta,  sus  ojos  despedían 


fulgores,  era  el  demonio  del  canto,  no  era 
Un  ruiseñor. 

La  Patti  se  volvió- á  sentar  admirada, 
llorosa  y  vencida. 

Ya  era  tiempo.  101  ruiseñor  desfallecía, 
su  voz  se  velaba,  sus  acentos  estaban  im- 
pregnados de  una  tristeza  inlinita.  No  bri- 
llaban sus  ojos  como  antes;  reflejábase  en 
('líos  la  opacidad  de  la  muerte;  sus  alas 
so  movían  pesadamente  y  sus  plumas  per- 
dían sus  dulces  matices  rojizos.  .  .  Ya  le 
faltaron  notas;  un  estremecimiento  con- 
vulsivo agitó  su  cuerpo...  Enmudeció, 
cerró  los  ojos  y  dando  un  ligero  ronquido 
se  soltó  do  la  rama  y  cayó  á  los  pies  do  la 
diva.  ¡.Había  vencido,  poro  había  muerto! 

Miguel  RAMOS  CARRION. 


FIESTA  ESCOLAR 


Escuela  San  Martín. — Quilines,  Buenos  Aires 

En  el  mes  de  Enero  próximo  pasado,  realizóse  en  la  importante  población  de 
Qui híies,  Buenos  Aires,  una  interesante  fiesta  escolar  organizada  por  la  directora  de 
la  escuela  "San  Martín",  señora  Eloísa  R.  de  Cousillas.  Dicha  tiesta  fué  todo  un  éxi- 
to para  sus  iniciadores  y  seguramente  perdurará  entre  los  asistentes  el  recuerdo  de 
¡os  agradables  momentos  pasados,  brindados  tan  gentilmente  á  las  familias  de  los 
alumnos  y  demás  invitados  por  la  señora  de  Cousillas  y  su  esposo  señor  -losé  G.  Cou- 
sillas. En  el  acto  de  la  distribución  de  los  premios,  entre  los  que  figuraban  dos  me- 
jillas de  plata  donaidas  por  este  periódico,  seeYm  liemos  dado  cuenta,  en  el  resultado 
genera]  del  Concurso  Nacional,  publicado  en  el  número  anterior,  hizo  uso  .de  la  pa- 
labra el  señor  José  A.  López,  quien,  en  términos  apropiados  y  forma  galana,  explicó 
á  la  concurrencia  el  móvil  que  ha  impulsado  á  EL  HOGAR  para  instituir  dicho  con- 
curso que,  año  tras  año,  va  adquiriendo  mayor  número  de  adherentes  entre  los  direc- 
tores de  escuelas  del  país. 

Al  dar  cuenta  de  esta  fiesta  á  nuestros  lectores,  nos  es  grato  publicar  una  foto- 
grafía de  una  parte  de  los  muchos  alumnos  con  que  cuenta  la  escuela  "San  Martín" 
y  dejar  constancia  de  nuestro  agradecimiento  á  los  esposos  Cousillas  y  al  señor  Ló- 
pez, por  haber  hecho  resaltar  en  acto  tan  apropiado  y  favorable  los  fines  perseguidos 
por  EL  HOGAR,  tendentes  á  fomentar  el  amor  al  estudio,  al  iniciar  y  sostener  des- 
de hace  dos  anos  el  Concurso  Nacional. 


LAS  PRIMERAS  ROSAS 


Ya  no  lian  de  brotar  garridas 
aquellas  rosas  de  Mayo 
que  al  despuntar  la  aurora 
cogíamos  en  tu  patio. 
Aquéllas,  tan  encarnadas, 
tan  frescas  como  tus  labios, 
que  abrían  del  sol  al  beso 
temblando  sobre  su  tallo. 
Aquéllas,  ¡>ay!,  las  primeras 
de  mi  vida,  sueño  grato. 
Las  que  prendiste  en  mi  pecho, 
las  que  tu  trenza  adornaron, 
las  que  ofreciste  á  la  Virgen 
en  puros  fragantes  ramos. 
Aquéllas  que  deshojabas 
sobre  las  varas  del  palio 
y  arrojabas  al  sepulcro 
la  tarde  del  Viernes  Santo. 

&  *  # 
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Ya  no  brotarán  garridas, 
ni  las  cogerán  tus  manos, 
ni  las  mirarán  tus  ojos, 
ni  las  besarán  tus  labios. 
Pasaron  ¡  ay !  nuestras  dichas, 
nuestras  flores  se  agostaron. 
Ya  están  secos  para  siempre 
los  rosales  de  tu  patio. 


Hay  críticas  que  son  elogios  y  aproba- 
ciones que  matan. 

G.  M.  Waltour. 


El  que  hace  bien  á  su  tiempo,  trabaja 
para  los  siglos 

Schiller. 


Se  cesa  de  ser  hombre  de  acción  cuando 
se  comienza  á  ser  pesimista. 

A.  Tourinez. 


La  felicidad  no  une  á  los  hombres;  es 
necesario  que  hayan  sufrido  juntos  para 
amarse  tanto  como  son  capaces  de  amar. 

Lamennais. 


Si  el  hombre  no  quisiese,  otra  cosa  que 
ser  feliz,  llegaría  á  serlo,  pero  quiere  ser 
más  feliz  que  los  demás  y  esto  es  muy  di- 
fícil porque  cree  que  los  otros  son  más 
felices  de  lo  que  realmente  son. 

Montesquieu. 


No  es  dando  á  luz  á  sus  hijos,  sino  sobre 
todo  educándolos,  que  las  madres  -son  ver- 
daderamente madres. 

San  Juan  CRISOSTOMO. 


En  vano  ya  en  los  jardines 
brotará  sus  flores  Mayo, 
i  Fiesta  serán  de  otros  ojos ! 
¡  De  otros  amores  encanto  ! 
Para  mí  fueron  aquéllas 
las  últimas  que  brotaron. 
De  todas  las  que  me  brinda, 
tan  sólo  unas  flores  amo ; 
las  que  crecen  en  su  tumba 
y  se  riegan  con  mi  llanto. 

Juan  de  CASTRO  y  ORGAZ. 

PENSAMIENTOS 

Desconfiad  del  hombre  que  encuentra 
todo  bien,  del  hombre  que  encuentra  todo 
mal  y  más  aun  del  hombre  que  es  indife- 
rente á  todo. 

Savater. 


La  opinión  es  reina  del  mundo,  porque 
la  estupidez  es  la  reina  de  los  estúpidos. 

Chanford. 


Mujer  elogiada  es  siempre  indulgente. 

Chenier. 

+  +  +  *  +  +  +  A  +  M 

INTIMA 

¡Perdón!  no  sé  cantar  las  alegrías, 
SóJo  sé  de  tristezas  y  amarguras. 
/  Flores  de  mi  jardín?  Son  sin  colores 
Lo  mismo  que  las  flores  de  las  tumbas. 

¡  Perdón  !  Déjame  huir.  Solo  y  perdido 
Atravieso  las  sombras  de  la  vida; 
Yo  no  puedo  tejerte  una  corona: 
Te  dejo  espinas  porque  tengo  espinas. 

Alberto  GHIRALDO. 


Club  de  El  Hogar  para  madres  jóvenes 

Por  la  Dra.  Emelyn  Lincoln  Coodlige 


Lema  del  Clul>:   '  Más  vale  una  onza  do 
precaución  que  una  libra  de  curación". 

(Continuación. — A'éase  el  número  anterior) 

El  baño  de  los  niños. — Los  niños  deben  tomar 
bu  baño  todas  las  mañanas,  tanto  en  verano 
como  en  invierno,  y  además  algunos  á  tubo  con 
esponja.  I'n  poco  de  bicarbonato  de  soda  aña- 
dido al  agua  tibia  es  muy  calmante.  En  las 
noches  muy  cálidas,  si  el  bebé  está  agitado  ó  un 
poco  febril,  se  debe  echar  en  el  agua  caliente 
de]  baño  una  cucharada  de  alcohol.  Un  baño 
tomado  antes  de  la  hora  del  sueño,  asegura  la 
tranquilidad  del  mismo  y  no  ofrece  el  menor 
peligro,  mientras  que  las  medicinas  calmantes  ó 
soporíficas,  pueden  tener  consecuencias  molestas 
que  san  difíciles  de  remediar.  Los  niños  ya  algo 
crecidos  tendrán  también  una  noche  muy  tran- 
quila si  toman  un  baño  justamente  antes  de 
comer. 

El  sueño. — Si  el  bebé  tiene  un  coche  conforta- 
Ido  en  el  que  pueda  estar  protegido  de  las  mos- 
cas y  los  mosquitos,  es  muy  bueno  dejarlo  hacer 
algunas  siestas.  Si  este  coche  es  demasiado  es- 
trecho ó  muy  caliente,  una  cesta  de  ropa  colo- 
cada sobre  dos  sillas  lo  podrá  reemplazar.  Debe- 
rán colocarse  bajo  la  sombra  fresca  de  algún 
árbol  ó  sobre  la  terraza.  El  mosquitero  debe 
estar  fijo  á  un  bastón  atado  sólidamente  al  ex- 
tremo de  la  cesta.  Cuando  el  niño  es  demasiado 
grande  para  esto,  está  más  á  su  gusto  en  la  casa 
para  hacer  la  siesta.  Nada  es  más  fresco  que 
su  cuna  de  hierro,  en  la  cual  puede  permanecer 
sin  más  ropa  que  una  lina  camisa  de  noche,  mien- 
tras duerme. 

Aun  los  niños  de  4  ó  ó  años  deben  acostarse 
durante  una  hora  en  el  momento  de  más  calor 
del  día.  Si  duermen,  tanto  mejor.  Así  podrán 
estar  levantados  más  tiempo  durante  la  noche, 
cuando  el  aire  es  más  agradable,  pero  en  ningún 
caso  deben  excederse  de  las  ocho  de  la  noche, 
liora  en  que,  á  más  tardar,  deben  recogerse. 

Otra  cosa  que  debe  observarse  durante  el  ca- 
lor, es  no  llevar  al  niño  en  brazos  más  del  tiempo 
necesario.  El  calor  de  vuestro  cuerpo  aumen- 
bará  en  mucho  el  del  bebé,  y  no  servirá  más 
que  para  teneros  incómodos  á  uno  y  á  otro.  Ha- 
bituad al  niño  á  no  estar  en  los  brazos  y  dejadlo 
reposar  sobre  una  cama  ó  sobre  un  sofá,  donde 
pueda  estar  fresco,  sin  corrientes  de  aire.  Las 
hamacas  de  tela  que  tienen  los  lados  levantados 
y  correas  para  mantener  al  bebé  sin  peligro  de 
caer,  son  muy  cómodas,  en  caso  de  que  éste  sea 
muy  pequeño  y  no  pueda  moverse  demasiado. 
Para  los  más  grandes  son  peligrosas,  pues  pueden 
resultar  mal  heridos  en  algún  golpe  y  hasta  con 
lus  huesos  quebrados. 

No  dejéis  á  los  niños  correr  al  sol  y  sentarse 
(Mi  seguida  en  una  corriente  de  aire,  ó  beber  agua 
helada  para  refrescarse.  Tratad  de  interesarlos 
siempre  con  otros  juegos  más  tranquilos,  hasta 
una  edad  en  que  se  compenetren  bastante  del 
peligro  que  ofrece  refres.-aise  por  ese  método  y 
te  eviten  por  sí  mismos. 

(  Continuará.) 


EL  HOGAR  contiene  1.632  páginas  de  lectura  en  los 
24  números  del  año,  y  cuesta  solamente  la  pequeña  suma 
de  $  3.00,  incluso  un  premio  por  cada  subscripción. 


Cartas  á  Francisca,  casada  (1) 


Regreso  del  viaje  de  boda.— El  lecho  estilo  Imperio  y 
el  mueble  de  la  abuela. — Acogida  del  departamento. 
— El  vestido  de  casa  y  el  traje  completo  color  hoja 
seca. — Primer  almuerzo. — Alegría  y  lágrimas  de  una 
joven  esposa. — ¿Por  qué  llorar? — El  verdadero  ma- 
trimonio. 

Nada,  querida  Francisca,  es  completa- 
mente encantador  sin  la  sonrisa.  Una  jo- 
ven pareja  de  vuelta  de  su  viaje  nupcial 
no  ¡o  sería  por  sí  sola,  si  no  lo  fuese  tam- 
bién, por  ciertos  aspectos,  un  poco  cómica. 

Dos  jóvenes,  cuyas  edades  sumadas  no 
Llegan  á  cuarenta  y  cinco  años  —  ponga- 
mos veinticinco  para  el  señor  y  diez  y  nue- 
ve para  la  señora  —  vuelven  á  su  patria 
después  de  esta  excursión  de  ensueño  que 
se  llama  el  viaje  de  boda.  Están  cansados 
de  caminos  de  hierro,  de  hoteles,  de  cate- 
drales y  de  museos.  Digamos  las  cosas 
francamente,  están  también  un  poco  can- 
sados... del  ensueño.  El  matrimonio,  tal 
como  está  organizado  en  nuestra  vieja  so- 
ciedad, ofrece  la  particularidad  de  demo- 
ler bruscamente,  de  un  solo  golpe  el 
tabique  celoso  que  hasta  la  víspera 
separaba  á  los  dos  sexos.  ¿Cómo  asom- 
brarse entonces  de  que  nuestros  jóve- 
nes esposos  no  se  comporten  con  la  com- 
postura epicúrea  y  no  administren  pru- 
dentemente su  repentina  alegría?.  .  .  Tan- 
to valdría  como  demandar  sobriedad  á  un 
minero  que  ha  estado  veinticinco  días  se- 
pultado en  la  mina.  Solamente  que  al  mi- 
nero se  le  raciona  y  se  le  alimenta  progre- 
sivamente. Si  se  le  librase  á  su  apetito  per- 
dería en  un  día  el  gusto  de  alimentarse.  .  . 
La  joven  pareja,  de  que  nadie  reglamenta 
el  régimen,  regresa  de  su  viaje  de  novios 
en  una  calma  sentimental  que  le  deja  mu- 
chos momentos  desocupados  para  pensar, 
de  acuerdo,  en  cosas  serias...  Calma  (pie 
no  excluye,  quizá,  vagos  retornos  á  la  me- 
lancolía. Algo  lia  pasado  que  se  ha  con- 
cluido, algo  fué  (pie  no  será  más.  La  pe- 
queña esposa  siente  sobre  todo  un  poco  de 
tristeza,  .jóvenes  esposas:  ¡yo  no  os  pido 
una  confesión,  pero,  interrógaos  vosotras 
mismas  y  respóndeos  si  yo  me  equivoco! 

lie  aquí,  pues,  nuestra  pareja  volviendo 
á  la  morada  conyuga)  en  plenas  preocupa- 
ciones caseras,  en  plenas  conversaciones 
prácticas.  Se  trata  de  saber  si  se  colocará 
entre  las  dos  ventanas  del  comedor,  ó  bien 
frente  a  ellas,  e]  ''aparador  Luis  XV  de  la 
abuela",  orgullo  de  la  nueva  casa,  pieza 
elegida,  que  el  mueblero  lia  avaluado  en 
más  de  cuatro  mil  francos.  Otro  problema 

(1)     V.er  desde  el  número  del   1 . >  de  enero. 

EL  HOGAR  es  el  primer  periódico  que  publica  la 
traducción  du  estas  cartas,  recientemente  aparecidas  en 
Europa. 


es  la  manera  de  que  será  concebida  la  ta- 
picería del  lecho.  La  señora,  Ja  pequeña 
señora,  que  es  extremadamente  del  siglo 
xx,  resueltamente  científica,  modera  style 
y  antimicrobiana,  habría  deseado  un  dor- 
mitorio á  la  ultima  moda,  cubierto  de 
laca  y  completamente  desprovisto  de 
colgaduras.  Este  proyecto  ha  sido  contra- 
riado por  el  don  autoritario  de  un  lecho, 
de  un  vasto  lecho  imperio  que  le  fué  im- 
puesto por  la  madre  del  joven.  Aunque  de 
ejecución  moderna,  ese  lecho  es  de  bastan- 
te buen  gusto.  .  .  Y  además  no  usarlo  sería 
ofender  á  la  obsequiante.  ¿Y  qué  se  haría 
del  lecho  Imperio?.  .  .  El  estilo  de  la  habi- 
tación entera  se  encuentra  determinado 
por  él.  La  señora,  ha  concedido  que  haya 
un  pequeño  dosel,  con  pocos  tapices,  con- 
cesión que  ha  hecho  pagar  con  algunos 
rezongos,  con  algunos  :  "después  de  todo, 
me  es  igual.  . .  Arregla  el  cuarto  como  tú 
quieras;  en  cuanto  á  mí  encuentro  eso  ho- 
rroroso..." El  acuerdo  se  establece,  sin 
embargo,  no  sin  ligeras  disputas  sobre  el 
derecho  que  tendría  el  marido  de  utilizar 
el  salón  pequeño  como  gabinete  de  trabajo. 
Le  será  prohibido  solamente  decir  "mi  es- 
critorio", en  tanto  cine  la  señora  tendrá  el 
derecho  de  decir  "mi  saloncito". 

En  esas  disposiciones  conciliadoras  la 
joven  pareja  desembarca,  una  bella  maña- 
na, en  el  departamento  elegido  y  proviso- 
riamente instalado  antes  del  viaje  de  boda. 
Y  lo  que  asombra  á  la  vez  al  señor  y  á  La 
señora  sin  que  ellos  osen  comunicarse  su 
impresión  engañosa,  es  que  en  ese  depar- 
tamento, juzgado  en  la  víspera  del  viaje 
de  novios  como  el  colmo  del  lujo  y  del 
buen  gusto,  "no  hay  nada".  Ni  siquiera 
tiene  apariencia  de  un  verdadero  departa- 
mento. Los  muebles  que  hay  allí  tienen  el 
aire  de  ser  extraños,  de  preguntarse: 
"¿Qué  hacemos  aquí?  No  es  posible  qué 
nos  dejen.  .  .  "  Los  sirvientes  han  tratado 
con  un  laudable  celo  de  imprimir  á  esta 
instalación  el  sello  de  su  gusto  estético. 
En  el  salón,  los  asientos  están  dispuestos 
en  círculo  alrededor  del  adorno  central : 
parecen  querer  conspirar,  con  la  espalda 
vuelta  á  los  recién  llegados.  1  na  odiosa 
simetría  reina  en  los  raros  bibelots,  que  se 
ven  de  dos  en  dos,  frente  á  frente,  en  los 
ángulos  de  la  chimenea,  ó  bien  orgullosa- 
niente  aislados  en  el  medio  de  las  mesas.  .  . 
En  el  dormitorio,  única  pieza  hasta  ahora 
provista  de  cortinas  (pues  las  otras  venta- 
nas no  tienen  más  que  "vitrages")  la  ca- 
ma Imperio  exagera  su  importancia  :  no  se 
ve  más  que  á  ella,  su  caoba  y  sus  bronces; 
se  ie  creería  más  grande  que  la  pieza  (pie 
la  contiene,  ó  por  lo  menos,  la  habitación 


parece  humillada  de  ser  tan  exigua  para 
encerrar  uh  lecho  tan  vasto.  .Más  allá  del 
dormitorio,  el  gabinete  de  toilette  exhibe 
modestamente  un  toilette  provisorio  y  al- 
gún otro  mueble  portátil;  más  lejos  está 
la  pieza  de  baños,  donde  la  bailadera  apa- 
rece separada  de  todos  los  tubos,  de  todos 
los  aparatos,  pues,  según  dicen  los  sirvien- 
tes, "el  propietario  ha  querido  dejar  á  car- 
go del  señor  y  de  la  señora  la  elección  del 
sis  tem  a  d  e  c  a  1  e  f  a  c  c  ion  " ;  m  á  salí  á  a  u  n  h  a  y 
una  pieza  vacía  donde  descansan  las  vali- 
jas, los  paquetes  y  los  rollos  de  papel  de 
tapicería.  La  joven  pareja  gana  apresura- 
damente el  salón.  El  señor  dice  tímida- 
mente : 

—  ¿Y  bien?  pero.  .  .  es  muy  bonito  nues- 
tro pequeño  nido. 

La  señora,  un  poco  nerviosa,  no  contes- 
ta. Tiene  confusamente  la  sensación  de  que 
algo  falta.  Piensa  en  el  departamente  ma- 
ternal, con  sus  muebles  Napoleón  III  y 
Mac-Mahon,  sus  tapices,  sus  espejos,  sus 
armarios  de  peral  negro,  en  todo  aquello 
de  que  ella  se  burlaba  despiadadamente, 
aún  en  presencia  de  sus  padres.  Todo  esto 
pasa  en  un  instante  por  su  memoria,  como 
un  asilo  real,  como  un  verdadero  nido,  el 
nido  donde  ella  ha  vivido  rodeada  de  ter- 
nura desinteresada,  al  abrigo  de  toda  in- 
temperie y  de  todo  peligro.  .  .  Este  depar- 
tamento de  alíora,  con  su  olor  de  tapices 
nuevos,  con  sus  ventanas  desnudas,  con  la 
sarabanda  de  sus  asientos,  con  todo  su 
aire  de  improvisado  ó  de  falsa  partida,  — 
no,  no  es  un  nido.  .  .  No  es  más  que  el  si- 
tio que  debe  ocupar  el  nido  que  se  cons- 
truirá en  adelante,  brizna  sobre  brizna, 
pluma  sobre  pluma,  como  el  de  pájaros  in- 
dustriosos. 

—  Nosotros  nos  hemos  preguntado,  — 
dice  la,  mucama,  —  si  había  que  encender 
fuego...  Si  la  señora  quiere,  todo  está 
preparado. 

¿Fuego?  ¿Fuego  en  pleno  otoño?  ¡¡Qué 
locura!  La  juventud  de  los  dos  esposos 
protesta,  de  acuerdo  esta  vez...  A  decir 
la  verdad,  es  necesario  convenir  en  que  el 
departamento  no  es  de  los  más  calientes. 
Expuesto  al  nor-este,  se  re  presentalla  en 
su  memoria,  durante  el  viaje  de  boda,  todo 
inundado  por  el  sol  matinal,  lleno  de  fres- 
ca alegría,  delicioso,  después  del  calor  de 
la  calle.  Hoy,  aunque  el  tiempo  sea  bello, 
el  aire  de  todas  las  piezas  se  impregna  de 
humedad.  El  señor  está  á  punto  de  recor- 
dar que  su  madre  emitió  antes  objecciones 
sobre  la  elección  de  este  departamento, 
justamente  á  causa  de  que  miraba  al 
nor-este.  Pero  habiendo  inspeccionado  el 
rostro  de  su  mujer  (que  él  comienza  á  sa- 


ber  interpretar)  juzga  más  prudente  no 
decir  nada. 

Bien  ó  mal,  se  desembarazan  del  polvo 
del  viaje. 

Imposible  tomar  un  baño,  puesto  «pie  el 
amable  propietario  no  ha  querido  elegir 
por  sí  mismo  el  aparato  de  calefacción  ;  en 
íin,  hay  que  contentarse  con  amplias  tubs. 
La  señora  se  viste  con  un  delicioso  traje 
de  interior,  un  traje  estilo  Directorio-Fa- 
llieres, en  tul  bordado,  forrado  en  seda 
tosa  y  decorado  con  mil  encajes.  El  señor 
lm  rehecho  lo  que  llama  su  cabe/a  de  pa- 
risién :  es  decir,  (pie  el  peluquero,  convo- 
cado desde  la  víspera  por  carta  urgente, 
ha  corregido  los  golpes  de  tijera  -  impru- 
dentes de  los  peluqueros  extranjeros;  que 
una  ropa  lavada  en  París  (donde  los  in- 
gleses  mandan  á  lavar  ahora  la  suya)  ha 
reemplazado  la  camisa  y  el  cuello  estro- 
peados por  los  lavados  de  hotel ;  que  un 
traje  completo  no  llevado  en  el  viaje,  un 
traje  color  hoja  seca,  nuevo,  le  devuelve 
su  buen  aspecto  y  afirma  su  elegancia.  Uno 
y  otra,  el  señor  y  la  señora,  se  gustan. 
1011  os  se  lo  dicen.  Y  cuando  vienen  á  anun- 
ciar «pie  el  almuerzo  está  servido,  el  vesti- 
do Directorio-Fallieres  está  obligado  á  es- 
caparse bruscamente  de  los  brazos  del  tra- 
je completo  color  hoja  seca. 

La  pieza,  la  más  decididamente  cómica 
de  todo  el  departamento  de  la  joven  pa- 
reja es,  sin  duda  alguna,  el  comedor.  Esta 
se  debe :  primeramente  á  que  la  mayor 
parte  de  los  comedores  son  feos,  y  en  se- 
gundo lugar  á  que  los  novios  piensan  en 
todo  antes  de  pensar  á  la  manera  que  ellos 
comerán ...  El  comedor  de  nuestra  nueva 
pareja  es  todavía  un  simple  .proyecto,  pues 
antes  del  viaje  de  novios  el  acuerdo  en  es- 
te punto,  entre  los  interesados  ha  sido  im- 
posible. A  la  señora  le  gusta  un  comedor 
de  limonero  inglés  que  ha  visto  expuesto 
en  los  alrededores  de  la  Opera.  El  señor 
((pie.  en  el  fondo,  detesta  el  estilo  moder- 
no y  siente  una  secreta  aversión  por  todo 
lo  «pie  adivina  de  moderno  en  su  mujer) 
quiere  un  comedor  Luis  XV,  que  haga  lu- 
cir el  aparador  de  la  abuela,  el  aparador 
que  vale  más  de  4.000  francos...  Este 
está  allí,  triunfante,  único  — bello  mueble 
de  sacristía  diestramente  transformado  — 
con  sus  pequeñas  patas  encorvadas,  sus 
vitrinas  cimbradas  y  su  coronamiento  en 
forma  de  concha.  Se  "luce",  como  dicen 
las  gentes  amantes  del  bello  estilo,  se  lu- 
ce, imposible  de  aparejarse  con  ningún 
otro  mueble,  cualquiera  que  él  sea  :  desafía 
orgullosamente  á  toda  la  instalación  del 

Cualquier  persona,  aprovechando  sus  momentos  dis- 
ponibles, puede  ganar  fácilmente  los  bonGs  de  EL 
HOGAE. 


comedor.  Por  el  momento,  después  de  todo, 
no  se  ha  empeñado  siquiera  la  lucha,  con 
él.  La  parejita  almuerza  sobre  una  mesa 
de  juegos,  sentada  sobre  las  sillas  del  ga- 
binete de  toilette.  FA  almuerzo  ha  sido  es- 
tablecido por  la  cocinera,  sin  consultar  á 
la  señora.  Es  copioso,  demasiado  copioso, 
demasiado  largo.  Y  parece  más  Largo  por- 
que en  el  comedor  hace  decididamente  un 
frío  intolerable. 

Tan  intolerable  que  los  dos  esposos  no 

pueden  disimularse  más  su  malestar. 

—  1  En  (pié  épocas  se  enciende  el  calorí- 
fero ?  —  pregunta  el  señor  con  un  tono  in- 
diferente. 

Esto  no  se  hace  ¡caramba!  sino  después 
del  1."  de  Noviembre,  Hay  que  esperar  to- 
davía más  de  una  quincena- 

;  No  se  puede  encender  al  menos  esa  be- 
lla estufa  de  loza  con  cobres  brillantes? 
No. . .  Allí  no  solamente  el  fuego  no  ha  si- 
do preparado  porque  los  sirvientes  no  pre- 
veían que  se  podría  exigir  fuego  en  el  co- 
medor. Son  reprendidos  por  este  olvido. 
La  mucama,  que  tiene  el  alma  sensible,  de- 
rrama algunas  lágrimas. 

—  Vaya  á  buscar  mi  sobretodo  —  grita 
el  señor. 

.  — Vaya  á  traer  mi  capa  de  viaje  —  dice 
la  señora. 

Así  se  acaba  el  almuerzo.  Y  como  el  se- 
ñor y  la  señora  no  tienen,  entre  los  dos, 
cuarenta  y  cinco  años,  acaban  por  reir 
alegremente,  juntos  de  su  contratiempo  y 
por  "hacer  farsa  "  de  su  casa  y  de  la  cama 
Imperio  y  del  aparador  de  la  a 'miela  y  de 
todo  el  desorden  cómico  de  su  instalación 
de  muchachos  casados.  .  . 

Alegremente,  sus  risas  jóvenes  se  mez- 
clan, en  tanto  que  el  señor  fuma  un  buen 
cigarro  bermejo  y  <pie  la  señora,  con  mo- 
vimientos de  labios  que  se  parecen  bastan- 
te al  de  los  besos,  chupa  un  imperceptible 
cigarro  de  tabaco  rubio.  (Ella  encuentra 
esto  detestable,  pero,  ¿merecería  la  pena 
haberse  casado,  si  no  se  hiciese  desde  lue- 
go lodo  lo  que  se  prohibe  á,  las  jóvenes?). 
Ambos  ríen,  ambos  se  divierten  y  se  bro- 
mean á  sí  mismos.  .  .  Solamente,  en  segui- 
da, cuando  el  señor  haya  salido  para  hacer 
una  visita  á  sus  padres,  y  que  la  pequeña 
señora  quede  sola  entre  los  muros  fríos, 
ella  se  sentirá  de  repente  terriblemente 
triste,  triste,  como  si  la  hubiesen  abando- 
nado en  un  desierto.  Se  refugiará  en  el 
dormitorio,  única  pieza  habitable:  se  tira- 
rá sobre  el  lecho  Imperio,  á  falta  de  "chai- 
se  longue".  .  .  Y  allí,  con  la  cabeza  escon- 
dida entre  las  almohadas,  con  el  cuerpo 
agitado  por  sacudimientos  nerviosos  que 
hacen  extremecer  las  puntillas  del  lindo 


traje  píreetoiño-Palliéres,  so  dará  el  des- 
ahogo de  llorar  sin  pensar  en  nada,  sin 
quejarse  de  nada,  simplemente  para  satis- 
facer una  necesidad  física. 

Llora,  pequeña  esposa,  desahoga  la  me- 
lancolía de  tu  corazón  con  el  agua  do  tus 
ojos.  Tú  no  sabes  claramente  la  causa  de 
tus  lágrimas;  más  larde  solamente  (si  na- 
die te  lo  explica  antes)  mucho  más  tarde 
tú  comprenderás  sobre  qué  llorabas.  Yo 
sé  porque  tus  lágrimas  brotan,  joven  es- 
posa, á  pesar  de  ser  feliz,  y  á  pesar  de 
que  seguramente  repetirías  hoy  el  '"sí/"' 
pronunciado  hace  seis  semanas. 

Lloras  sobre  una  terminación  y  sobre- 
una  decepción. 

El  tiempo  del  ensueño  ha  concluido.  Tú 
lo  sientes  y  tú  sufres  por  ello:  ese  tiempo 
que  "no  es  el  matrimonio",  ese  tiempo  de 
irrealidad  deliciosa  que  el  amor  presta  al 
matrimonio,  pero  que  no  podría  persistir 
en  el  matrimonio,  obra  de  la  realidad.  En 
torno  de  esa  hechicería  pasajera,  el  mundo 
ha  heeho  silencio  durante  algunas  sema- 
nas; he  aquí  la  hechicería  terminada  y  el 
ruido  del  mundo  que  recomienza  y  las  ne- 
cesidades de  la  vida  práctica  que  te  recla- 
man. .  .  "¿Eso  no  habría  podido,  pues,  du- 
rar siempre?",  piensas  tú.  .  .  Y  tú  sollozas. 

Lloras  también  sobre  una  decepción.  El 
regreso  te  ha  desalentado ;  la  entrada  á  tu 
casa  te  ha  desanimado.  Hace  seis  semanas, 
al  día  siguiente  de  tu  casamiento,  cuando 
te  despertaste  cerca  de  tu  marido,  te  ha- 
brías asombrado  mucho  si  te  hubieran  di- 
cho que  no  habías  aún  llegado  al  fin  del 
matrimonio,  que  tu  evolución  de  esposa 
estaba  lejos  de  haberse  cumplido...  La 
revelación  de  eso  te  ha  llegado  recién,  al 
penetrar  en  ese  hogar  frío  y  desamparado  : 
has  comenzado  á  percibir  que,  de  tu  ma- 
trimonio, en  el  sentido  profundo  de  la  pa- 
labra, casi  nada  está  hecho  todavía.  No  se 
trata,  en  efecto,  de  ser  dos  jóvenes  que  se 
gustan  y  que  se  divierten  juntos:  eso  no 
es  más  que  el  prefacio  del  matrimonio. 

Se  trata  de  ser  esa  armonía  infinitamen- 
te grave  y  bella ;  un  marido  y  su  mujer. 
Armonía,  que  no  se  establece  con  palabras, 
con  música,  con  flores,  ni  con  un  viaje  di- 
vertido y  tierno .  .  . 

Es  bueno  llorar  sola  ¿no  es  cierto?  Los 
nervios  se  destienden  bien  con  la  humedad 
de  las  lágrimas.  Lo  único  que  importa  es 
que  seques  tus  ojos  antes  del  regreso  de 
tu  marido:  los  hombres,  los  muy  jóvenes 
sobre  todo,  no  comprenden  ni  aman  las 
lágrimas  femeninas. 

Nunca  EL  HOGAR  ha  regalado  un  premio  tan  valioso 
como  el  prendedor  de  alambre  de  oro,  número  17.  Véase 
la  página  de  premios. 


Seca  tus  ojos,  báñalos  con  agua  tibia; 
llama  á  la  fuerza  la  sonrisa  á  tu  linda  ca- 
rita. No  hay  porque  llorar  ¡bah!  La  grave 
realidad  (pie  tu  descubres,  te  dará  más 
alegría  (si  te  esfuerzas  en  conseguirlo), 
mucho  más  alegría  qne  ese  "tiempo  de 
ensueño",  pasado  ya  hoy  y  (pie  te  habían 
dicho  ser  todo  el  matrimonio. 

Marcel  PREVOST. 


En  el  número  anterior  dimos  algunas  indicaciones  so 
b,re  el  mejor  modo  de  conducirse  en  la  mesa.  Como  este 
es  un  tema  que  nunca  se  tratará  demasiado,  hoy  lo  pro 
seguimos. 

Jamás  se  debe  frotar  el  plato  con  el  pan.  Si  se  quic-vC 
comer  salsa  hay  que  dejar  caer,  uno  á  uno.  bocados  de 
pan  que  se  toman  con  el  tenedor,  exactamente  como  los 
bocados  de  carne.  No  empeñarse  nunca  en  limpiar  el 
plato. 

No  hacer  lo  que  vulgarmente  se  llama  un  ''canard'", 
es  decir,  comer  un  terrón  de  azúcar,  bañado  en  tina  taza 
de  caté.  No  habituar  á  esto  á  los  niños,  pues  además  de 
ensuciar  los  dedos  y  el  mantel,  impresiona  muy  nuil. 

Si  se  toma  champagne,  jamás  se  dejará  sallar  el  cor- 
cho al  destaparlo. 

Las  tortillas,  como  todos  los  platos  de  huevo,  se  co- 
men con  el  tenedor,  sin  la  ayuda  del  cuchillo. 

Todos  los  platos  dulces  se  comen  con  la  cuchara. 

El  queso  se  come  con  un  cuchillo  especial  ó  por  lo 
menos  aparente.  Si  es  blando,  se  extiende  sobre  un  bo- 
cado de  pan;  si  es  duro  se  corta  en  pequeños  trozos  y 
se  coloca  sobre  el  bocado  de  pan. 

Los  helados  se  comen  con  cuchara.  Nunca  so  les 
vaciará  sobre  el  plato,  cuando  se  les  sirve  en  otro  re- 
cipiente. 

Las  frutas  crudas  se  pelan  con  el  cuchillo  y  el  tene- 
dor. Sólo  en  familia  se  puede  ayudarse  con  los  dedos. 

Los  bombones  y  petits  fours  se  comen  con  el  tenedoi 
de  postre,  á  menos  que  estén  envueltos  en  papel. 

Aunque  ya  no  se  usa  pasar  bols  para  lavarse  las  ma- 
nos después  de  la  comida,  en  el  caso  'que  se  haga,  su- 
mergir solamente  la  punta  de  los  dedos,  y  una  mano 
después  de  la  otra  :  nunca  las  dos  á  la  vez. 

El  uso  de  los  escarbadientes  es  reprobado  por  toda 
persona  bien  educada.  Nunca  se  debe  tampoco  tratar 
de  reemplazarlos  con  ningún  otro  objeto.  Si  hubiese 
quedado  en  la  dentadura  algún  resto  de  comida,  cuando 
todos  se  levantan  de  la  mesa,  pasar  al  gabinete  de  toi- 
lette y  allí  limpiarla  privadamente. 

Cuándo  se  comen  aceitunas  ó  frutas  confitadas  con 
hueso,  no  se  debe  dejar  caer  éstos  directamente  en  ei 
plato  sino  depositarlos  sobre  la  cuchara  ó  tenedor,  ó 
en  su  defecto  en  la  mano  para  ponerlos  en  seguida  en 
el  plato. 

Jamás  se  debe  llenar  los  vasos  hasta  los  bordes,  ni 
menos  beberlos  de  un  golpe,  ni  aunque  sean  de  ascua 
pura.  No  se  conservarán  en  la  mano  mientras  se  habla. 
Los  brindis  se  hacen  hoy,  levantando  simplemente  el 
vaso  y  mirando  á  la  persona  con  quien  se  quiere  brindar. 
Los  brindis  hablados  están  en  desuso,  salvo  en  los 
grandes  banquetes. 

Es  de  muy  mal  gusto  indicar  preferencia  demasiado 
marcada  por  algunos  piaTos  y  repugnancia  por  otros. 
Si  vuestra  salud,  ó  una  aversión  invencible  os  impiden 
lomar  algunos  de  ellos,  rehusadlos  discretamente.  Los 
dueños  de  casa  no  deben  insistir  demasiado  en  hacer 
comer  de  una  cosa  ú  otra  á  sus  invitados.  Nada  es  más 
molesto,  pues  los  obliga  á  hacerlo  de  mala  gana.  >*o  se 
concibe  que  una  persona  que  desea  tomar  algo  lo  recha- 
ce por  mera  fórmula. 


Cocina  práctica. 

Como  nos  encontramos  en  la  estación  de  las 
I  lutas,  he  aquí  una  buena  receta  de  dulces.  Con 
este  mismo  procedimiento  se  pueden  preparar 
varias  clases  de  ellos,  eomo  de  ciruelas,  fruti- 
llas, guindas  y  en  general  todas  las  frutas  que 
no  se  pelan, 

Dulce  de  damascos. — Para  una  quincena  de 
tarritos  ordinarios  so  necesitan  4  kilos  de  da- 
mascos enteros,  373  gramos  de  azúcar  por  libra 
de  fruta  sin  carozo.  Tiempo  necesario:  24  lio- 
ras  de  macexación,  30  ó  40  minutos  de  cocción. 
Escoger  fruta  buena  y  sana,  de  una  madurez 
igual  si  es  posible. 

NO  cocer  más  de  S  libras  á  la  vez,  la  cocción 
saldrá  bien. 

Con  un  cuchillo  plateado  (el  hierro  y  el  acero 
dan  mal  gusto  á  la  fruta)  cortar  los  damascos 
por  la  mitad,  sacar  los  carozos.  Cortad  las  ex- 
iromidades  y  suprimir  con  el  cuchillo  todas  las 
partes  machucadas.  Pesar  en  seguida  los  da- 
mascos así  pelados  y  también  el  azúcar,  que  se 
usará  á  razón  de  %  del  peso  de  los  damascos. 

Dentro  de  una  basija  barnizada,  blanca,  muy 
limpia,  poner  una  capa  de  frutas  colocadas  orde- 
nadamente, de  manera  que  cada  capa  de  azúcar 
«Hiede  sobre  una  capa  de  fruta,  hasta  llenar  la 
vasija.  Terminar  por  una  capa  espesa  de  azú- 
car. Dejar  así  durante  24  horas  en  un  lugar 
templado. 

Después  de  este  tiempo,  los  damascos  deben 
ser  bañados  dentro  de  un  abundante  jarabe  for- 
mado con  el  jugo  mezclado  con  el  azúcar. 

Echar  Jos  damascos  dentro  de  la  cacerola  de 
cobre  especial  para  este  uso  y  limpiada  previa- 
mente con  mucho  cuidado.  Ponerla  en  lumbre  vi- 
va y  vigilar  todo  el  tiempo,  pues  los  dulces  se 
queman  fácilmente.  Menearlos  con  el  espuma- 
dor.  La  ebullición  debe  producirse  después  de 
15  minutos  y  la  espuma  empieza  entonces  á  subir. 
Retirar  ésta  á  medida  que  vaya  subiendo,  me- 
near suavemente  con  la  espumadera  en  el  fondo 
de  la  cacerola  para  impedir  que  el  dulce  se  ad- 
hiera. 

Cuando  se  ha  retirado  toda  la  espuma,  agregar 
al  dulce  las  almendras  peladas  por  medio  de  agua 
hirviendo.  «Pocos  segundos  bastan.  Es  terminada 
la  cocción  cuando  los  damascos  se  vuelven  trans- 
parentes y  del  color  del  jugo  mismo.  Apartarlos 
de  la  lumbre  en  seguida  y  trasladarlos  después 
le  algunos  minutos  de  enfriamiento  en  los  tarros 
de  cristal. 

Un  buen  procedimiento  para  tapar  los  tarritos 
es  el  de  aplicar  sobre  las  redondelas  de  papel,  por 
Iñedio  de  un  pincel,  un  poco  de  glicerina  rectifi- 
cada. Es  preferible  al  empleo  del  papel  embe- 
bido en  aguardiente  que  se  evapora  en  seguida. 

Salsa  mayonesa. —  En  el  núm.  del  1.1  de  enero 
hemos  dicho  cómo  se  debían  cocer  las  diversas 
legumbres  para  hacer  una  ensalada  rusa.  Una 
Vea  todo  cocido  y  enfriado,  añadir  una  salsa 
mayonesa  y  mezclar  bien  todo. 

Proporciones  para  ocho  personas:  dos  decili- 
tros de  aceite  de  oliva,  medio  vaso  de  vino  Ma- 
dera, una  cucharadita  de  mostaza  inglesa  en 
polvo,  estragón  y  perejil  picado,  dos  amarillos 
de  huevos  frescos,  pimienta,  sal  y  un  poco  de  pi- 
mentón. Es  muy  importante  que  el  aceite,  el 
recipiente  y  los  huevos  estén  á  una  temperatura 
más  bien  caliente.  Es  un  error  creer  que  es  ne- 
cesario prepararla  en  un  sitio  fresco.  Depositar 
los  amarillos  de  huevo  en  un  gran  bol,  añadir  la 
mostaza  en  polvo,  desleída  con  una  cucharadita 


de  vino  Madera.  Echar  el  aceite  gota  á  gota, 
revolviendo  regularmente  ligero  con  un  movi- 
miento constante.  Cuando  la  mitad  del  aceite 
ha  sido  echada,  dejar  caer  el  vinagre  siempro  en 
chorlito,  meneando  lo  mismo. 

Cuando  la  salsa  esté  bien  ligada  y  espesa  se 
puede  echar  más  ligero.  Una'  Ur¿z  que  se  ha 
puesto  todo  el  aceite,  añadir  ías  lijabas  picadas, 
el  vino  Madera  y  todo  el  eond ;me,Ti*o. 

Esta  salsa  puede  servir  tambichi  para  acompa- 
ñar pescado  ó  fiambres;  en  este  caso  suprimir  la 
mostaza  y  el  vino  Madera. 

JUANITA. 


—  Su  marido  puede  restablecerse,  se- 
ñora, pero  es  necesario  evitar  todo  trabajo 
de  cabeza. 

—  ¡  Caramba !  ¿  cómo  hacer,  señor  ? .  „  . 
Es  pensador. . . 


—  ¡Pensar  que  han  perseguido  á  ("Jali- 
íeo  porque  aseguraba  que  la  tierra  daba 
vueltas ! . . .  ¡era  necesario  ser  muy  imbé- 
ciles!... ¡Qué  vengan  á  probarme  ahora 
á  mí  lo  con1  ra  rio  ! .  .  . 


E]  médico  : 

—  ¿Qué  diablo  habéis  bebido  para  tener 
la  lengua  tan  negra ? 

—  ¡  Ay,  doctor!  He  bebido  como  tisana 
la  loción  con  que  mi  esposa  se  tifie  las 
canas. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

Uno  de  los  defectos  más  comunes  en  los  niños  es  la  crueldad  con  los  animales, 
pin  embargo,  nada  hay  más  desagradable  que  ver  á  uno  de  ellos  aprovecharse  de  su 
superioridad  para  maltratarlos,  y  nada  que  revele  una  tendencia  más  marcada  hacia 
los  sentimientos  ruines.  El  que  siendo  niño  es  cruel  con  los  animales,  lo  será  más 
tarde  con  las  personas  (pie  lo  rodean,  y  como  la  maldad  bajo  cualquier  forma,  engen- 
dra sólo  la  desgracia,  jamás  será  feliz,  pues  encontrará  en  su  culpa  su  propio  castigo. 

Hace  algunos  años  tuve  por  vecino  un  hermoso  niño  llamado  Luisito.  Inteligen- 
te, amable  y  simpático,  sólo  tenía  el  defecto  de  ser  cruel.  No  había  perro  en  ia  vecin- 
dad  á  quien  no  persiguiera  con  sus  pedradas,  ni  se  posaba  pajarito  alguno  en  los 
árboles  cercanos  sin  que  tratase  de  herirlo,  ni  había  animal  que  se  aproximase  á  él 
(pie  no  fuese  el  blanco  de  sus  golpes. 

En  su  casa  había  un  lindísimo  gato,  al  que  más  de  una  vez  compadecí  al  ver  la 
serie  de  mortificaciones  á  que  lo.  sometía  su  despiadado  dueño.  A  veces  lo  paseaba 
por  toda  la  casa,  sosteniéndolo  suspendido  en  el-  aire  por  la  cola,  otras  trataba  de  en- 
señarle ejercicios  imposibles  y  castigaba  su  falta  de  habilidad  con  golpes  fuertísimos. 
Un  día,  en  ausencia  de  sus  padres,  no  sabiendo  como  divertir  sus  ocios  y  su  soledad 
resolvió  amenizarlos  con  un  espectáculo  odioso.  Bañó  al  pobre  animal  en  petróleo  y 
acercándolo  á  la  luz  de  una  vela  consiguió  que  éste  se  inflamase  y  lo  envolviese  con 
sus  llamas.  Ya  os  podéis  figurar  la  carrera  loca,  los  saltos  con  vultos  del  desgraciado 
micifuz  al  sentirse  abrasado  por  el  fuego. 

Luisito,  entretanto,  trataba  de  seguirl ),  riendo  alegremente,  gozando  con  el  es- 
pectáculo que  encontraba  muy  ameno.  Pero  esta  alegría  no  pudo  durar  mucho.  En  uno 
de  sus  saltos,  el  gato  rozó  al  niño  y  aunque  el  roce  fué  muy  rápido  dió  por  resultado 
que  el  ancho  delantal  de  éste  se  inflamase  á  su  vez.  Asustado,  emprendió  una  carrera 
desesperada.  Poco  á  poco  se  vio  totalmente  rodeado  por  las  llamas.  Cuando  uno  de 
los  sirvientes  consiguió  detenerlo  y  apagar  éstas,  el  niño  cayó  exánime  en  tierra. 

Sólo  después  de  muchos  días  de  atroces  sufrimientos  pudo  abandonar  el  lecho 
con  el  cuerpo  lleno  de  llagas  y  con  su  hermoso  rostro  desfigurado  para  siempre  por 
grandes  cicatrices.  Y  ahora,  que  tiene  algunos  años  más,  comprende  que  eso  no  ha 
sido  sino  el  justo  castigo  á  su  maldad  de  otro  tiempo. 

Xo  imitéis  jamás,  mis  queridos  sobrinitos,  el  mal  ejemplo  de  este  niño.  Sed  siem- 
pre buenos  y  compasivos  con  los  animales,  y  si  alguna  vez  os  viniese  la  tentación  de 
ser  crueles  con  ellos,  recordad  mi  cuento  y  tened  presente  que  en  este  mundo,  que, 
aunque  no  parezca,  es  un  mundo  de  justicia,  todo,  todo  se  paga  á  su  turno. 

Os  abraza  vuestra 


Tía  LOLA. 


Pagina  be  los  nwos¿ 
abuelo  socarrón 


Los  chicos. — Cerremos  la  puerta  y  preparemos  una  Los  chicos. —  ¡Qué  rico!  ¡Qué  bochinche  habrá  cuando 

linda  broma  á  abuelito.  abuelito  abra  la  puerta!  Nosotros  nos  escaparemos  pol- 

la ventana. 


Les  chicos. — Entre,  abuelito.  Tenemos  algo  muy  lindo  Los  chicos. —  ¡Caramba,  cómo  tarda  abuelito!  Espic- 

par?,  mostrarle.  mos  por  el  ojo  de  la  llave  para  saber  porque  no  viene. 


Los  chicos. —  ¡Cielos!  ¡Nuestra  pila  se  derrumba! 


Abuelito. —  ¡Kola,  niños!  ¿En  qué  bromita  inocente  se 
entretienen  ustedes  hoy? 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

1.  °  La  Administración,  destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  á  la  colaboración  de  sus  abonados,  á  las 
que  se  les  dará  el  nombre  de   "Páginas  Premiadas". 

2.  °  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  "EL  HOGAR".  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos,  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  °  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes  respectivamente. 

4.  °  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  íuejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  °  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

G.°  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.°  Los  originales  no  premiados,  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  co 
rrespondiente  al  franqueo,  en  estampillas. 


8.  °  —  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9.  °  —  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 


Reunido  el  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de  Enere 
ba  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  señorita  María  Isabel  Ecbagüe,  Ave- 
nida 25  de  Mayo,  72,  San  Juan,  por  el  cuentito  titulado  «La  vertiente  del  ánima»,  (Leyenda  Sanjuanina). 


LA  VERTIENTE  DEL  ANIMA 


Al  pie  de  una  montaña  que  alza  de  im- 
proviso su  mole  gigante,  sin  lomas  ni  sie- 
rras que  la  precedan,  destacando  en  él 
despejado  horizonte  su  imponente  grande- 
za', brota  un  manantial  sustentado  por  Las 
filtraciones  de  la  nieve  y  cuya  pequeña  y 
tranquila  superficie  oculta,  traidora,  un 
insondable  abismo. 

Llámanle  la  "Vertiente  del  Anima"  y 
tiene  esa  fuente  triste  leyenda. 

A  la  falda  del  cerro  y  en  sitio  adecuado 
para  evitar  las  crecientes  que  con  las  llu- 
vias del  estío,  llegan  como  destructores 
torrentes  precipitándose  con  ímpetu  ava- 
sallador desde  la  cima  de  la  montaña,  se 
alzaba  el  edificio  de  una  linca  y  próximos 
á  ella  los  ranchos  de  los  peones  habitantes 
de  aquel  paraje. 

Frente  á  la  vertiente,  y  á  la  orilla  del 
camino,  se  veía  el  rancho  de  Hilario,  el 
viejo  esquilador,  que  habitaba  allí  en  com- 
pañía de  su  hija  Petrona,  prometida  ele 
Remigio,  el  capataz  de  la  finca. 

En  todo  lo  que  la  vista  alcanza,  el  cam- 
po extendíase  con  su  verde  pasto,  sus  gru- 


pos de  algarrobos  y  trotamos,  sus  ranchos 
y,  aquí  y  allá,  arenosos  médanos. 

Una  noche,  al  salir  Remigio  de  su  acos- 
tumbrada visita  al  rancho  de  Hilario,  cre- 
yó percibir  una  sombra-,  que,  cruzando  el 
camino,  se  dirigía  á  la  vertiente  é,  instinti- 
vo y  doloroso,  un  presentimiento  le  hiere. 

El  campo  dormía,  en  la  calma  suave  de 
la  noche,  las  estrellas  brillaban  en  el  ciclo 
azul  dándole  vaga  claridad  y  el  camino  se 
destacaba  torcido  entre  la  negruzca  som- 
bra del  pastizal. 

Al  primer  recodo  del  camino,  y  cuando 
creyó  no  ser  percibido  desde  el  rancho, 
abandonó  la  huella  ;  sus  ojos  ardientes  re- 
gistraron ávidos  la  sombra  y  metiéndose 
por  entre  el  pajonal  húmedo  de  rocío,  se 
encaminó  á  la  vertiente.' 

De  pronto,  el  ruido  de  pasos  en  la  arena 
(•rugiente  del  camino  le  hizo  extremecer. 

La  sombra  de  una  mujer  pasó,  rápida  y 
medrosa,  turbada  acaso,  por  los  ruidos  va- 
gos é  indefinibles  de  la  noche. 


—  ¡  Fetrona ! . . .  —  borbotó  ahogando  un 
rugido. 

í  con  gesto  de  lamento  y  maldición,  le- 
vantó sus  brazos  hacia  el  cielo  azul  sem- 
brado de  blancas  estrellas  para  caer  luego, 
vencido  por  fiero  y  potente  dolor,  sobre  la 
hierba  húmeda  de  roció. 

Una  onda  de  rabia  feroz  le  sacudió  en 
seguida  y  alzándose  ciego  y  con  la  furia 
del  tigre,  se  Lanzó  en  dirección  á  la  ver- 
tiente, llegando  en  el  preciso  momento  en 
que  el  niño  Esteban,  el  hijo  del  patrón, 
saluda  á  Petrona  con  estrecho  abrazo.  .  . 

Ansió  no  crecí-,  y  en  su  horrible  y  des- 
conocido dolor  cerró  los  ojos  secos  y  lla- 
meantes y  las  nñas  torturaron  la  carne  con 
loca  desesperación. 

Al  golpe  brutal  del  desengaño,  irguióse, 
altanero,  sombrío,  con  manos  que  la  con- 
vulsión ponía  rígidas  y  daba  fuerzas  so- 
brehumanas, asió  á  Petroha,  hipnotizada 
por  el  terror  y  las  ardientes  pupilas  del 
paisano,  levantóla  del  suelo  sacudiéndola 
rugiente,  y  mientras  Esteban  huía  cobar- 
de, latigueado  por  el  miedo,'  arrojóla  á  la 
vertiente  que  ostentaba  sus  aguas  opacas 
y  tranquilas  y  en  las  que,  al  menor  soplo 
del  viento  parecían  columpiarse  las.  es- 
trellas. 

Y  el  agua,  saltado  al  choque  rudo  de  la 
caída,  levantó  espumarajos  que  se  deshi- 
cieron en  millones  de  chispas,  se  arremoli- 
nó en  rápidos  círculos  y  los  bordes  de  la 
vertiente  parecieron  ensancharse. 

En  aquel  instante,  la  guitarra  de  un  pai- 


sano trasnochador  sonó  blandamente  con 
los  preludios  de  un  "triste"  y  oyóse  una 
copla  que  era  una  queja,  era  amargura  y 
era  negra  pesadumbre. 

Y  desde  entonces,  es  fama  que  tic  noche 
vése  doliente  sombra  vagar  en  él  camino 
(pie  del  rancho  Lleva  á  la  vertiente. 

Aquel  fantasma  (pie  se  eleva  poco  á  po- 
co de  las  aguas  y  á  quien  el  conjuro  de 
infernales  espíritus  da  forma  y  gemido- 
res acentos,  recorre  sin  cesar  la  huella 
acompañado  de  almas  en  pena  que  cantan 
responsos  y  escoltada  por  pequeños  duen- 
des <pie  ágiles  ó  incansables  brincan  entre 
los  pastos. 

¡  Ay  del  que  curioso  ó  extraviado  tran- 
site de  noche  aquella  senda! 

Será  detenido  por  los  duendes  y  espec- 
tros acompañantes  del  ''ánima"  de  Petro- 
na ;  obligado  á  hacer  coro  á  sus  responsos 
y  á  formar  parte  de  su  fúnebre  é  intermi- 
nable procesión. 

¡  Y  ay  también  del  que  se  resista  á  acom- 
pañarles ! 

En  medio  de  la  oscuridad  será  rodeado 
por  los  pequeños  duendes  y  los  aterradores 
espectros;  el  "ánima"  le  arrastrará  á  la 
vertiente  y  mientras  el  campo  duerme  en 
la  calma  suave  de  la  noche,  le  hundirá  en 
las  aguas  opacas  y  tranquilas  en  las  que 
al  menor  soplo  del  viento,  parecen  colum- 
piarse las  estrellas . . . 

María  Isabel  Echagüe. 


CUENTOS  DE  INVIERNO 


CLEMENCIA 

POR 

IGNACIO  MANUEL  ALTAMIR ANO 


Pero  el  comercio  me  fastidiaba,  estaba  yo  con- 
sumiéndome de  tristeza.  En  esa  época  llegó  el  go- 
bierno liberal  é  hizo  de  Véracruz  su  baluarte. 
A  poco  el  ejército  reaccionario  vino  á  poner 
sitio  á  la  plaza.  ¿Qué  quiere  usted,  doctor?,  el 
fastidio  que  me  causaba  el  comercio,  las  ideas 
liberales  que  me  entusiasmaban,  los  toques  de 
guerra  que  me  hacían  hervir  la  sangre,  el  peligro 
que  me  seducía,  todo  influyó  en  mí,  y  después  de 
escribir  una  carta  muy  respetuosa  á  mi  padre,  en 
que  le  pedía  perdón  por  seguir  otros  principios 
que  los  suyos,  me  alisté  como  soldado  raso,  y 
desde  entonces  pertenezco  al  ejército.  Quise  co- 
menzar mi  carrera  desde  clase.  Ascendí  á  sar- 
gento, y  luego,  cuando  triunfamos  y  fui  á  Mé- 
xico, he  visto  frecuentemente  á  mis  hermanos 
en  su  carruaje  pasar  junto  á  mí,  dirigiéndome 
una  sonrisa  de  lástima. 

Intenté  una  vez  ver  á  mi  padre  y  á  mi  madre 
para  arrodillarme  delante  de  ellos  é  implorar  su 
perdón  y  su  gracia,  y  escribí  con  tal  objeto;  pero 
recibí  la  orden  de  no  presentarme  jamás  en  casa. 
Por  eso  he  vivido  apartado  de  mi  familia,  sin 
verla  ni  aun  on  momentos  en  que  me  moría  del 
pecho.  Esperé  la  muerte  solitario,  mi  buen  amigo 
había  muerto  también  de  tifus,  y  yo  no  tuvo  más 
asistencia  que  la  del  hospital  militar.  Entonces 
pedí  mi  licencia,  se  me  concedió  y  viví  trabajan- 
do como  armero  do  día,  y  estudiando  de  noche; 
pero  vino  la  guerra  extranjera  y  volví  á  presen- 
tarme de  soldado  raso.  Por  eso  muchos  creen  que 
he  comenzado  á  servir  hace  dos  años.  Concurrí 
al  £5  de  Mayo,  después  al  sitio  de  Puebla,  á  las 
órdenes  del  general  Herrera  y  Cairo,  que  hoy 
está  en  el  interior  y  lie  ganado  mis  ascensos  mer- 
ced al  deseo  que  he  tenido  de  distinguirme  en 
las  armas.  -¿- 

He  ahí  mi  historia,  historia  de  dolor,  de  mise- 
ria v  de  resignación;  jamás  me  he  sublevado 
contra  la  dureza  de  mi  suerte,  jamás  he  mancha- 
do mi  vida  con  una  acción  innoble.  He  sido 
liberal,  he  ahí  mi  crimen  para  mi  familia,  he 
ahí  el  título  de  gloria  para  mí.  Mi  padre  sabrá 
que  lie  sido  un  soldado  oscuro  en  el  ejército  repu- 
blicano, pero  jamás  un  criminal.  Conservo  su 
nombre  puro,  y  aun  el  motivo  que  me  lleva  al 
cadalso  es  un  motivo  de  que  se  enorgullecería 
cualquiera.  He  faltado  á  las  leyes  militares,  pero 
no  á  las  de  la  humanidad!  Quizás  hago  un  mal  á 


la  patria,  pero  para  mí  ahorro  lágrimas  y  evito  la 
desventura  á  un  corazón  que  ama  con  delirio. 

En  cuanto  al  estado  de  mi  corazón,  confieso  á 
usted  que  nunca  he  amado  antes  de  llegar  á  Cua- 
dalajara,  porque  francamente  no  he  sido  simpá- 
tico á  las  mujeres;  y  alguna  vez  que  me  he  incli- 
nado á  alguna,  pronto  su  desvío  me  ha  hecho 
comprender  que  la  molestaba,  y  tímido  por  ca- 
rácter pero  altivo  en  el  fondo,  me  sentía  humilla- 
do y  me  retiraba  pronto. 

En  Guadalajara  tuve  mi  primera  pasión. 

Usted  lo  sabe  tal  vez;  esa  joven  tan  hermosa  y 
buena,  que  ha  estado  ayer  loca  de  dolor  por 
Flores,  fué  la  que  yo  amé.  Ella  fué  la  causa;  me 
miraba  de  una  manera  que  me  engañó;  creí  que 
podría  llegar  á  quererme,  quizás  por  una  origina- 
lidad de  su  carácter,  ó  quizás  porque  adivinara 
que  yo  tenía  un  corazón  sensible  y  bueno.  Pero 
fué  un  error  mío,  que  no  conocí  sino  cuando  ya 
estaba  perdido  y  ciegamente  enamorado.  Y  aun 
lo  estoy,  doctor;  crea  usted  que  hacía  tiempo  que 
no  experimentaba  un  dolor  tan  amargo  cohio  el 
que  sentí  ayer  al  oiría  dirigirme,  en  su  justo  sen- 
timiento, palabras  que  aun  me  despedazan  el 
corazón. 

Deseo  que  me  haga  usted  un  favor.  He  escrito 
esa  carta  para  mi  padre.  Tenga  usted  la  bondad 
de  enviársela  para  que  sepa  que  su  pobre  hijo  ha 
dejado  de  existir.  Hoy  me  han  traído  un  libro 
para  leer.  Eran  los  cuentos  de  Hofímann.  He 
leído  dos;  y  como  un  desgraciado  busca  siempre 
en  lo  que  lee  los  pensamientos  que  están  en  con- 
sonancia con  sus  penas  y  sus  propias  ideas,  he 
copiado  en  ese  papel  esos  dos;  guarde  usted  ese 
papel  en  su  cartera,  y  cuando  le  vea,  recuérdeme. 
Me  es  grato  pensar  que  usted  me  recordará.  La 
memoria  de  una  alma  compasiva  es  la  más  santa 
de  las  tumbas. 

Ahora,  adiós,  doctor..  ;Ah!  acepte  usted  tam- 
bién mi  caballo  como  un  obsequio  humilde;  le 
compré  en  diez  onzas  á  un  criado  del  señor  E.  .  ., 
el  padre  de  esa  joven,  de  esa  mujer  á  quien  mue- 
ro amando.  No  tengo  más  que  dejar,  pues  he  dado 
mis  armas  á  Flores  anoche. 

Ahora  deseo  recogerme  un  instante;  tengo  que 
rogar  á  Dios  que  me  perdone  mis  faltas  y  que 
fortalecerme  con  la  idea  de  que  en  la  otra  vida 
no  sufriré  como  aquí. 

No  ocultaré  á  usted  que  estoy  triste;  la  tristeza 
es  la  sombra  de  la  muerte  cercana:  ¿por  qué  me 
había  de  escapar  de  esa  ley  de  la  naturaleza? 
Además,  amigo  mío,  no  hubiera  yo  querido  morir 
así.  Yo  soñaba  con  la  gloria;  yo  anhelaba  derra- 
mar todavía  más  mi  pobre  sangre  en  los  altares 
de  la  patria;  yo  me  hacía  la  ilusión  de  sucumbir 
con  la  muerte  de  los  valientes,  á  la  sombra  de  mi 
bandera  republicana. 

Al  decir  esto,  dos  gruesas  lágrimas  rodaban  por 
las  mejillas  de  Fernando,  y  sus  labios  se  agitaron 
un  momento  en  un  temblor  convulsivo;  pero  él  se 
apresuró  á  enjugarse  los  ojos,  y  añadió  sonriendo: 

Pero  ¿qué  hemos  de  hacer?  "  Puesto  que  es  ya 
tarde  para  volver  al  pasado,  pidamos  á  Dios  para 


nosotros  la  paciencia  y  el  reposo."  Mañana  dor- 
miré para  siempre.  Adiós,  amigo  mío. 

Yo  sofocaba  mis  gemidos.  Le  estrechó  en  mis 
brazos  y  lo  dije  tartamudeando: 

—  Usted  merecía  vivir  y  ser  grande. 

XXXVII 
BAJO  LAS  PALMAS 

Al  día  siguiente,  al  dar  las  siete  de  la  mañana, 
una  columna  de  doscientos  caballos  escoltaba  un 
carruaje  que  se  dirigía  hacia  ese  rumbo  pintores- 
co y  hermosísimo  de  Colima,  qué  se  llama  Ja  Al- 
barradita,  lugar  lleno  de  extensas  huertas  donde 
la  exuberante  vegetación  de  la  tierra  caliente 
se  muestra  con  todos  sus  encantos.  Millares  de 
palmeras  elevan  sus  gigantescos  penachos  sobre 
lar  cercas  cubiertas  con  inmensas  cortinas  de  ver- 
dura y  de  flores,  y  los  naranjos,  los  limoneros,  los 
zapotes,  dan  sombra  á  los  cafetos  inclinando 
sobre  las  flores  de  nieve  ó  los  rojos  frutos  de 
Nítot  arbustos,  sus  ramajes  recamados  de  oro. 

A  esa  hora  las  aves  cantaban  regocijadas  en- 
tre los  árboles,  corría  una  brisa  tibia  y  cargada 
con  los.  aromas  del  azahar  y  de  la  magnolia.  El 
ciclo  estaba  azul  y  limpio,  y  apenas  algunas  nu- 
becillas  como  vellones  transparentes  se  alejaban 
para  perderse  del  lado  del  mar.  El  volcán  elevaba 
hasta  el  cielo  su  punta  de  nieve  en  que  parecían 
romperse  chispeando  los  rayos  del  sol  naciente. 

La  naturaleza  toda  parecía  elevar  un  himno  á  ; 
Dios,  solemne  y  dulce. 

Y  en  medio  de  esta  alegría  del  cielo  y  de  la 
tierra,  debajo  de  este  manto  infinito  de  zafiro  y 
«le  luz.  atravesaba  aquel  cortejo  militar  silencio- 
so y  terrible. 

Allí  iba  un  reo  de  muerte  que  iba  á  mezclar 
sus  últimos  suspiros  á  los  cantos  de  fiesta  con 
que  la  naturaleza  saluda  al  Criador  al  aparecer  el 
nuevo  día. 

La  columna  atravesó  todo  lo  largo  de  la  hilera 
de  cármenes  de  la  Albarradita,  y  cerca  de  un 
grupo  de  palmeras  que  se  alzaban  solitarias  sobre 
un  prado  gracioso,  y  en  que  el  invierno  no  había 
podido  tostar  el  manto  de  la  primavera,  el  corte- 
jo hizo  alto.  Allí  estaba  el  cuadro  de  infantería, 
formado,  y  un  gentío  inmenso  aguardaba.  El  ca- 
rruaje se  detuvo  afuera  del,, cuadro,  abrióse  la 
portezuela,  y  Fernando  bajó  tranquilo,  y  con  pa- 
so seguro  y  firme  avanzó  entre  una  doble  hilera  J 
de  soldados,  conducidos  por  un  oficial. 

Llevaba  abrochada  su  levita  militar,  puestas 
sus  botas  fuertes,  y  su  kepí  inclinado  graciosa- 
mente hasta  les  ojos. 

Al  tiempo  de  entrar  en  el  cuadro,  otro  carrua- 
je llegaba  á  galope  por  el  lado  opuesto,  y  de  él 
se  apearon  apresuradamente  tres  señoras  vestidas 
de  negro  cubiertas  con  largos  velos,  y  un  caba- 
llero de  edad. 

Eran  Clemencia,  su  pobre  madre  que  no  quería 
abandonarla.  Isabel  y  el  señor  K...,  que  no 
teniendo  más  voluntad  que  la  de  su  hija,  se  deja- 


ba arrastrar,  y  entonces  lo  hacía  con  toda  su 
voluntad.  La  apasionada  hija  de  Jalisco,  cuyos 
sentimientos  se  desbordaban  luego  de  su  corazón 
y  no  podían  permanecer  disimulados  un  momento, 
había  procurado  inútilmente  penetrar  en  Ja  pri- 
sión de  Fernando  para  pedirle  perdón  de  rodillas 
y  asegurarle  que  le  admiraba  hoy,  y  quizás  le 
amaba  ya  tanto  como  el  día  anterior  le  había 
ultrajado  y  aborrecido.  Entonces  determinó  ha- 
cerlo á  la  hora  de  la  ejecución;  4 qué  importaba 
esto  á  aquella  joven  que  desafiaba  á  la  sociedad 
con  tanto  valor,  y  que  estaba  acostumbrada  á 
imponer  su  volutad  como  una  ley? 

Dirían  que  era  una  loca;  y  bien,  sí,  tenía  esa 
sublime  locura  del  corazón  <  uvas  ex1  ra  vagancias, 
la  admiración  popular  convierte  en  leyendas, 
eterniza  en  cantos  y  adora  en  el  santuario  de  su 
alma.  ¿Acaso  Clemencia  era  la  primera  mujer  que 
se  abrazaba  al  cadalso  de  un  ser  querido.'  Desde 
el  (jiólgota,  desde  antes,  ha  habido  mujeres  santas 
(pie  han  perfumado  con  sus  lágrimas  el  pie  del 
patíbulo  en  que  han  expirado  los  mártires. 

Así,  pues,  Clemencia  se  precipitó  entre  la  mul- 
titud, impetuosa,  palpitante  y  pugnando  por  pe- 
netrar en  el  cuadro.  Pero  el  gentío  era  inmenso 
y  estaba  tan  compacto,  que  á  no  ser  una  columna, 
nadie  podía  atravesarle. 

La  pobre  joven,  seguida  de  sus  acompañantes 
y  arrastrando  á  Isabel  que  iba  casi  desfallecida, 
rogaba,  empujaba,  prometía  oro,  gritaba  llorando 
que  la  dejasen  pasar,  que  era  de  la  familia  del 
reo,  que  quería  hablarle  por  última  vez^ue  que- 
ría verle. 

En  vano;  la  muchedumbre  tal  vez  por  compa- 
sión le  cerraba  el  paso.  Y  el  cuadro  se  conmovía, 
y  se  escuchaba  una  voz  seca  é  imperiosa  ordenar 
un  movimiento;  ¡gran  Dios!  Fernando  iba  á  mo- 
rir y  Clemencia  ni  le  vería  siquiera. 

De  repente  reinó  un  silencio  mortal. 

—  Por  piedad,  —  gritó  Clemencia,  —  paso,  yo 
necesito  verle...  por  el  amor  de  Dios...  lo 
suplico. 

La  muchedumbre  asombrada  y  triste  abrió  pa- 
so, pero  aun  quedaba  que  atravesar  la  fila  de 
soldados. 

Clemencia  iba  á  suplicar  á  un  granadero  que 
la  dejara  pasar,  cuando  quedó  clavada  en  el  sue- 
lo, y  muda  de  horror  y  de  dolor. 

Estaba  frente  á  frente  de  Fernando,  aunque  á 
lo  lejos.  El  joven  estaba  hermoso,  heroicamente 
hermoso.  No  había  querido  vendarse,  se  había 
quitado  su  kequí  que  había  puesto  á  un  laclo  en 
el  suelo,  y  pálido,  pero  con  la  mirada  serena  y  con 
una  ligera  y  triste  sonrisa,  elevando  los  ojos  al 
ciclo,  esperaba  la  muerte. 

Los  cinco  fusileros  estaban  á  dos  pasos  de  él 
y  le  apuntaban.  Las  palmeras  á  cuya  sombra  se 
hallaba,  estaban  quietas,  como  pendientes  de 
aquella  escena  terrible. 

Clemencia  quiso  gritar  para  atraer  siquiera  so- 
bre ella  la  última  mirada  de  Fernando;  pero  no 
pudo,  la  sangre  se  heló  en  sus  venas,  su  garganta 
estaba  seca,  era  el  momento  terrible...  se  oyó 


una  descarga,  se  levantó  una  ligera  humareda 
que  f  ué  ;á  perderse  en  los  anchos  abanicos  de  las 
palmas,  y  todo  concluyó. 

Fernando  había  caído  muerto  con  el  cráneo 
hecho  pedazos  y  atravesado  el  corazón. 

Clemencia  había  caído  también  desplomada. 

—  Levanten  á  esta  señora  que  se  ha  desmaya- 
do, mujeres, — gritó  el  soldado  á  cuya  espalda 
había  estado  Clemencia. 

Un  grupo  de  mujeres  del  pueblo  levantó  á  la 
joven,  y  luego  su  padre  la  tomó  en  brazos  y  la 
condujo  al  carruaje  adonde  Isabel  estaba  escon- 
dida ya  y  llena  de  terror  con  la  madre  de  su 
amiga. 

Los  fusileros  se  retiraron  llorando:  ¡era  tan 
valiente  aquel  joven  oficial! 

La  tropa  se  volvió  á  la  ciudad  y  la  gente  se 
dispersó.  Sólo  el  carruaje  de  Clemencia  permane- 
ció allí  todavía.  Unos  soldados  quedaron  junto 
al  cadáver  para  recogerle;  pero  esperaban  la  ca- 
milla, y  pasó  media  hora. 

De  repente  Clemencia  bajó  otra  vez  de  su 
carruaje,  pero  su  padre  la  retuvo  con  fuerza,  y 
ella,  abatida  y  débil,  sucumbió,  y  volvió  á  en- 
trar en  el  coche,  donde  la  recibieron  desmayada 
su  madre  y  amiga. 

El  señor  E...  llegó  junto  al  cadáver,  y  pidiendo 
diendo  permiso  sacó  de  su  carterita  unas  tijeras 
y  cortó  un  mechón  de  cabellos  de  Fernando,  que 


guardó  cuidadosamente,  después  de  lo  cual  vol- 
vió al  carruaje  que  partió  después  para  la  ciudad. 

Clemencia  volvió  de  su  nuevo  desmayo,  en  su 
casa,  y  ya  recuperada  y  más  tranquila, 

— Padre  mío, — dijo, — ¿dónde  está  eso? 

—  Aquí,  hija  querida,  aquí;  pero  por  Dios  que 
no  nos  hagas  sufrir. 

Y  le  alargó  los  cabellos  que  había  cortado. 

—  ¡Ah!  —  dijo  Clemencia  tomándolos  con  deli- 
rio y  besándolos  repetidas  veces. -—A  tí  era  á 
quien  debería  haber  amado,  —  dijo,  y  cayó  sobre 
sus  almohadas  deshecha  en  llanto. 

La  familia  del  señor  B .  .  .  recogió  después  el 
cadáver  de  Valle,  y  le  dió  sepultura  con  la  ado- 
ración que  se  debe  á  un  mártir. 

EPILOGO 

Algunos  meses  después  estábamos  derrotados 
y  perdidos  en  aquel  rumbo.  Todo  el  mundo  había 
defeccionado  ó  huía.  Los  franceses  eran  dueños 
de  Jalisco  y  de  Colima. 

Yo  vine  á  Micho acán,  como  pude;  pero  después 
las  enfermedades  que  me  tenían  agonizante  me 
obligaron  á  venirme  á  encerrar  á  México,  á  mi 
pesar. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada  era  la  fiesta  del 
Corpus,  y  yo  sin  creer  que  hacía  mal,  pasé  á  la 
casa  de  la  familia  de  Fernando  y  entregué  al 
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Al  escribir,  üírvase  hacer  mención  de  EL  llÜGAli 


portero  la  carta  que  había  traído  guardada,  cu- 
cargando  que  la  subiera  en  el  acto. 

|Ah!  amigos  míos,  eso  fué  atroz.  Era  el  cum- 
pleaños del  padre  de  mi  pobre  amigo.  Se  llamaba 
Manuel, 

Estaba  la  familia  en  el  banquete,  q<ie  había 
concluido,  y  era  la  hora  de  los  brindis.  Las  her- 
manas (le  Fernando  con  numerosas  amigas  suyas 
estaban  en  el  balcón  viendo  desfilar  la  columna, 
pues  había  habido  gran  parada  y  se  hallaban 
muy  divertidas. 

Yo  me  detuve  en  el  zaguán  para  ver  pasar  tam- 
bién aquella  tropa  para  mí  aborrecida.  Llegaba 
frente  á  nosotros  un  cuerpo  de  caballería,  y  á  su 
frente  venía  un  gallardo  coronel  que  caracoleaba 
en  un  soberbio  caballo,  y  veía  al  balcón  con  ese 
aire  de  Don  Juan  que  acostumbran  usar  los 
militares  buenos  mozos. 

Era  Enrique  Flores,  el  miserable  autor  de  la 
muerte  de  Penando.  Al  pasar  debajo  de  los  bal- 
cones saludó  graciosamente,  y  se  quedó  miíando 
un  instante  á  las  hermosas.  Estas  le  devolvieron 
su  saludo  con  una  deliciosa  coquetería.  Pero  no 
bien  acabaron  de  saludar  cuando  se  metieron  es- 
pantadas. 

Era  que  el  viejo  aristócrata  había  tomado  la 
eurta,  y  al  leerla  había  dado  un  gran  grito  de 
dolor. 


—  ¿Qué  os  eso?  —  preguntó  la  señora. 

—  ¡lian  matado  á  Fernando! — pudo  apenas 
gritar  el  anciano,  y  se  quedó  clavado  eu  su-silk. 

La  señora  leyó  la  carta  también,  y  se  desmayó; 
las  hermanas  de  Fernando  llegaron,  y  un  mo- 
mento después,  en  aquella  casa  que  antes  reso- 
naba con  las  alegrías  del  festín,  no  se  oían  más 
que  sollozos  y  gritos  de  desesperación. 

En  cuanto  á  Clemencia,  la  hermosa,  la  coqueta, 
la  (<  sultana",  la  mujer  de  las  grandes  pasiones, 
pudieron  ustedes  conocerla  el  año  pasado.  Era 
hermana  de  la  Caridad  en  la  Casa  Central;  allí 
la  visité;  pero  ¡cuán  mudada  estaba!  Hermosa 
todavía,  pero  con  una  palidez  de  muerta. 

—  Poco  me  falta  que  sufrir,  doctor,  —  me  dijo; 
—  esto  se  va  acabando. 

Y  mostrándome  un  pequeño  relicario  oculto  de- 
bajo de  su  hábito: 

—  lie  aquí  lo  que  me  queda,  —  me  dijo: — un 
hábito  que  me  consagra  á  los  que  sufren,  y  esto 
que  me  consagra  á  la  muerte...  ¿sabe  usted? 
son  sus  cabellos.  .  .  espero  que  él  me  habrá  per- 
donado desde  el  cielo. 

A'  los  ojos  de  la  infeliz  joven  se  llenaron  de 
lágrimas. 

Algunos  meses  hace  que  partió  para  Francia. 
FIN 


En  cualquiera  estación  y  particularmen- 
te durante  los  fuertes  calores:  ::::::: 
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vam 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


— Dime,  abnelita,  ¿puede  ser  cierto  lo  qne  dice 
mamá?...  Que  tú  has  sido  linda  cuando  joven. 


Entre  buenas  amigas: 

—  Sí,  querida.  El  doctor  pretende  que 
la  estupidez,  como  la  inteligencia,  es  here- 
ditaria, y  por  mi  parte  yo  lo  creo. 

—  No  es  muy  galante  para  tu  padre  y 
para  tu  madre  que  tú  digas  eso. 


—  Celibatariu  lie  nacido,  señora;  celiba- 
«jm'o  quiero  morir. 

En  un  café : 

—  ¿  Cómo  no  hay  quien  hable  mal  de 
Rodríguez  ? 

—  Por  una  razón  muy  sencilla.  Porque 
no  tiene  amigos. 

*  #  * 

El  solterón.  — Dime,  Ernesto  ¿crees  que 
los  hombres  casados  viven  más  que  los 
solteros. 

El  casado.  —  No  lo  sé ;  lo  único  que  pue- 
do asegurarte  es  que  el  tiempo  parece  más 
largo. 

La  suegra.  —  Escuchad,  mi  yerno.  Vos 
me  hacéis  hervir  la  sangre. 

El  yerno.  —  Nada  es  mejor  para  dar 
muerte  á  los  microbios  que  pueden  envene- 
narnos la  existencia,  querida  suegra. 

La  señora  al  sirviente : 

—  ¿Cómo?  ¿tiene  usted  valor  de  repasar 
el  plato  con  su  pañuelo  de  mano  } 

—  ¡  Oh !  eso  no  es  nada,  señora.  Ya  está 
tan  sucio ! 


I  |  na  máquina  de  coser  es  in- 
dispensable á  la  mujer  mo- 
derna de  nuestros  días. 

La  máquina  de  coser  "Patria", 
de  fabricación  Norte- Americana 
es  fuerte,  moderna,  bien  construi- 
da y  de  un  precio  muy  moderado, 
loque  la  pone  al  alcance  de  todos. 

Pase  por  nuestra  sala  de  expo- 
siciói)  y  visítelas,  ó  pida  el  catá- 
logo gratis. 


JUAN  y  JOSÉ  DRYSDALE  y  C= 


440,  Perú,  450. 


Buenos  Aires. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Kt,  HOGAR 


Lógica. 

—  Tu  amigo  Gontran  acaba  de  morir. 
Supongo  que  tú  irás  al  entierro. 

—  ¿Por  que?  ¿Acaso  irá  él  al  mío? 

*  #  # 

—  ¿.Por  qué  no  quieres  casarte  otra  vez, 
Luisa  ? 

—  ¡Ah!  no...  El  matrimonio  es  una 
enfermedad  de  la  que  se  sale  radicalmente 
curada. 

#  •  * 

Una  joven  á  una  señora  muy  fea : 

—  ¿  Quiere  usted  venir  á  ver  mis  abejas, 
sin  temor  de  ser  picada  por  ellas?  Tome 
este  ramos  de  flores,  llévelo  en  la  mano. 
Entre  ellas  y  usted  las  abejas  no  dudarán 
ni  un  segundo. 

#  *  # 

Un  niño  de  5  años  á  otro  de  3: 

—  ¡  Dichoso  tú  que  tienes  sólo  3  años  t 
Todavía  puedes  tener  ilusiones. 

*  *  * 

La  mujer  del  panadero.  —  Mira,  Juan, 
la  gente  empieza  á  rezongar:  tendremos 
(|uc  bajar  el  precio  del  pan. 

Panadero.  —  Ten  un  poco  de  paciencia. 
Ya  hemos  comenzado  rebajando  el  peso; 
no  se  puede  hacer  todo  á  la  vez. 


En  un  casamiento,  el  sacerdote  después 
de  la  ceremonia  felicita  á  la  novia.  Esta 
le  contesta: 

—  Creo  que  es  á  él  al  que  se  debiera 
felicitar. 


Al  día  siguiente  del  Carnaval. 

—  Vaya  ligero  á  buscar  un  médico,  se- 
ñora Julia.  Yo  estoy  muy  enfermo.  No  sé  lo 
que  me  he  roto,  pero  debe  ser  muy  grave. 
¡Ah!  ¡ay!  quiero  darme  vueltas  pero  no 
puedo.  Imposible  poder  acostarme  de  es- 
paldas ó  de  vientre. 


|  Un  Libro  para  las  Madres 

\  "HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 

Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos.  /Villares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 


i 


Señor  F.  EDWARD  HARRISON,  Agente  oficial  de  los 

señores  ALLEN  &  HANBURYS,  LTDA.  (LONDRES) 
Chacabuco,  431  —  Buenos  Aires 


OJTa 


tiif  áenazeá  mioá: 


¿fíSLuanae  te/nUiime  <p.za//d  /¿  /i/rze  </c  pox/c  cf  ¿///eicúan/c  /l/iulo, 
pata  /cid   madieá,    cáetela  pai.   opecca/íd/ad   </e  niñad. 

£y¿j.fn&ze   <J^aca//</ac¿  ...  


ra- 


teccto.fi 


<D</a<¿  c¿ef 


Nota.  —  Córtese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  simple  de 


2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito. 


EL  HOGAR,  15/2/907  <f 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Una  eferta  asombrosa 


RETRATOS  -^*h4*4*h^ 

d.bujados  a! 


LAPIZ-CARBON 


Haremos  una  artística  reproduc- 
ción de  su  retrato,  estilo  lápiz-carbón, 
inalterable,  montado  en  un  precioso 
cuadro  con  marcos  dorados  y  vidrio, 
tamaño  40  x  50  centímetros,  incluso 
embalaje  y  fíete  á  domicilio,  todo  por 
el  ínfimo  precio  de  = 

$  18.00  m/n 

lo  que  hasta  hoy  ha  sido  imposible 
obtener  por  menos  de  %  30. 

No  hay  que  confundir  este  trabajo 
con  el  llamado  BROMURO,  que  consiste  solamente  en  retratos 
aumentados  y  retocados  al  lápiz. 

Se  garantiza  una  obra  artística,  de  parecido  exacto,  digna  de  ador- 
nar su  sala  y  conservar  como  recuerdo  para  siempre, 

£      *  é 

Aceptamos  la  devolución  si  no  reuniera  estas  condiciones. 

*  «  « 

Por  pedidos,  remitir  su  retrato  (en  cualquier  estilo  que  sea)  junto 
con  18  pesos  moneda  nacional,  en  giro,  bonos  postales  ó  carta  cer- 
tificada á  la 

AGENCIA  HAYNES 


29,  MAIPTJ,  29 


BUENOS  AIRES 


La  lengua  que  se  hablaba  en  el  paraíso 

Según  Juan  Becan,  que  escribió  un  libro 
sobre  el  particular  en  1570,  el  holandés 
fué  la  lenvsrua  usual  en  el  paraíso  terrenal. 

En  el  si^lo  siguiente,  Andró  Kempe,  de 
Altona,  publicó  una  obra  en  la  que  trata 
déídemostrar  que  Dios  hablaba  en  sueco 
dirigiéndose  á  Adán,  que  éste  le  respondió 
en¿danés  y-que  la  serpiente  sedujo  á  Eva 
cn;:í  ranees. 

'Ségun Ma  tradición  persa  Adán  y  Eva 
hablaban  en  persa,  el  Arcángel  Gabriel  en 
turco  y  La  serpiente  en  árabe. 

En-el  "Mundo  Primitivo'",  publicado  en 
Madrid  en  1.814,  por  S.  B.  Erro,  se  asegu- 
ra que  Adán  hablaba  el  vasco.  Y  esto  mis- 
mo opinó  el  capítulo  metropolitano  reuni- 
do solemnemente  en  Pamplona,  que  pro- 
clamó, bajo  este  punto  de  vista,  la  sobera- 
nía del  vasco. 

Origen  de  los  aros 

Abraham  amaba  á  su  sirviente  Agar,  á 
quien  la  bella  Sarah  profesaba  un  odio 
mortal.  í'n  día  en  el  paroxismo  del  furor 
juró  desfigurar  á  Agar.  Abraham  para 
apartarla  de  ese  proyecto  usó  de  todas  las 
fuerzas  de  su  diplomacia.  Acabó  por  ob- 
tener que  el  rostro  de  Agar  fuese  perju- 
dicado en  un  punto  solo  ó  en  dos  á  lo  más. 
Saráh  le  hizo  traspasar  el  lóbulo  de  la  ore- 
ja con  un  grueso  pincho.  Abraham,  para, 
calmar  el  dolor  de  su  esclava,  introdujo  en 
cada  li crida  un  anillo  de  oro.  Sarah  quedó 
encantada  del  efecto  que  esto  producía  á 
la  vista:.  Se  hizo  traspasar,  pues,  las  suyas, 
has  esclavas  la  imitaron;  y  así  se  inventa- 
ron los  pendientes. 


Un  pronóstico : 

—  Dígame  doctor,  ¿en  qué  estado  en- 
cuentra usted  mis  pulmones? 

—  Algo  deteriorados,  no  puedo  ocultár- 
selo, 

—  ¡.  De  veras  ? 

—  Sí.  señor;  pero  resistirán  mientras 
usted  viva. 


GRAN  PREMIO 

iLa  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  I9C4 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 
ESTRELLA 

Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


EN  CUATRO  DÍAS,  da  á  las  madres 
(eche  de  sobra  para  amamantar  á  la 
criatura  más  glotona 

EN  OCHO  DÍAS,  toda  señora  que 
cria  ve  desaparecer  los  mareos  y  do- 
lores de  espaldas,  originados  per  la 
lactancia. 

EN  QUINCE  DÍAS,  llena  las  carnes 
y  redondea  las  formas  a  las  jóvenes 
por  más  delgadas  que  sean. 

EN  UN  fóES,  no  deja  ni  rastros  da 
anemia  ó  debilidad  en  niños  y  adultos 
y  es  irreemplazable  para  fortificar  á  Ia3 
criaturas  á  quienes  hay  que  hacer  co- 
mer á  la  fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO,  ES  UN  ALI- 
MENTO do  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  a)  alcanco 
de  todos. 

PÍDASE  EN  TOOAS  LAS  FARMACIAS 
DE  LAS  REPÚBLICAS 

ARGENTINA  Y  ORIENTAL 

jCcrctaris  Company. 
DEPOSITOS 

Balcarcé  142  -  BUENOS  AIRES 

U  T  3372  Avenida    Coop.  3982  Central 

Piedras  150  -  MONTEVIDEO 

Uruguaya  538 


.  A  NUESTROS  -  f 
SUBSCRIPTORES  ' 


Toda  persona  que  se  subscriba  actualmente  á  este  periódico,  directamente 
ó  por  intermedio  de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  pre- 
mio á  su  elección  de  entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página 
del  cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en 
ellas  como  en  la  nota  al  s  pie  de  esta  página. 


N.°  6— Anillo  de  amis- 
tad, de  alambre  de 
oro. 


N.°  7— Anillo  de  alam- 
bre d^  oro,  nudo  de 
dos  alambres. 


N.°  9— Anillo  de  alam 
de  oro,  con  nudo  de 
faniitsia. 


14 — x-,&l>i¿  de  yi 


N.°  11— Prendedor  de  alambre  de  oro, 
en  inicial 


N.°  10-Prendedoi  de  plata  ma- 
ciza, Fe,  Esperanza  y  Candad 


N.°8— Anillo  de  alam- 
bre-de oro,  con  cora 
zón  movible  é  inicial 
grabada. 


N.°  13 -Gemelos  de  plata  maciza 


N.°  16-100  ¡tarjetas  de  visita, 
impresas  fen  cartulina  fina 


N.°  12—  Alfiler  de 


NOTA  IMPORTANTE 

1.  °  Para  la  remisión  de  los 
premios,  por  correo  certificado, 
y  para  asegurar  su  debida  en 
trega,  deba  agregarse  $  0.20cen- 
tavos  en  estampilla  por  cada 
subscriptor.  Sin  este  requisito, 
la  Administración  no  se  hace 
responsable  por  extravíos. 

2.  °  Los  recibos, premios, etc., 
se  despachan  á  la  mayor  breve- 
dad y  salvo  orden  encontrarlo, 
se  dirigen  á  los  propagandis 
tas  cuando  las  subscripciones 
han  venido  por  su  intermedio. 

3.  °  Para  la  elección  de  pre- 
mies para  los  subscriptores,  de- 
be consultarse  siempre  los  que 


corbatMealambre  se  ofrezcan  en  el  ultim0  «J?»* 
de  oro,  con  inicial,  mero  del  periódico  aparecido. 


A  nuestros  *  * 
Propagandistas 

Bonos  de  "EL  HOGAR" 


Todos 'los  propagandistas  de  El  Hogar,  y  creemos  también 
el  mayor  número  de  nuestros  lectores,  saben  que  la  Adminis- 
tración da„  como  recompensa,  un  Bono  de  El  Hogar  por  cada 
subscripckm  que  ellos  remitan,  no  siendo  la  suya 
propia.  Estos  Bonos  se  cambian  en  la  Administración, 
en  cualquier  momento,  por  su  valor  en  efectivo,  ó  sean  cin- 
cuenta centavos  moneda  nacional  por  cada  Bono.  También 
sirven  para  hacer  compras  en  la  Capital  Federal,  en  la  forma 
explicada  al  dorso  de  los  mismos,  ú  obtener  los  artículos  que 
en  cambk),  se  ofrecían  en  el  número  anterior. 

Publicamos  más  abajo  un  facsímile  de  un  Bono  de  El  Hogar, 
pero  debe  ser  entendido  que  éste  no  tiene  valor  alguno 
y  que  el  objeto  de  publicarlo  es  sólo  para  hacerlo  conocer. 


PREMIOS 


O  DE  PROPAGANDISTA 


7  i 


DEL  PEÍ? TOPICO 


ye 

vn 


ChiCLtenfa  Centavos 


Los  Bonos  se  remiten  desde  la  Administración  á  los  pro- 
pagandistas inmediatamente  después  de  recibir  las  subscrip- 
ciones. 


—  I  Sabes  lo  que  eres  tú;  mamá? 
■ —  Dilo .  .  .  ¿  á  ver  ? 

—  Bien.  Tú  eres  un  mamífero  y  papá  un 
bípedo. 

-¡  ! 

—  Te  lo  aseguro.  Hoy  me  lo  lian  ensena- 
do en  el  colegio. 


Pasa  un  tranvía  y  una  mujer  prégimta 
al  mayoral : 
—  ¿Que  va  á  Palermo,  conductor? 
- —  Sí,  señora ;  siempre  que  estoy  franco. 

Caminaba  un  peregrino  —  en  una  noche 
serena  —  con  la  calabaza  llena — de  un 
aventajado  vino.  —  La  sed  le  salió  al  ca- 
minó;—  él,  de  apagarla  dió  traza,  —  pero 
no  teniendo  taza  —  al  cielo  hizo  puntería 
■ — y  á  un  mismo  tiempo  veía  — estrellas  y 
cala  baza. 

El  sastre.  —  ¿Quién  tedia  hecho  ése  panta- 
lón que  te  queda  tan  ancho  } 

El  cliente.  —  Usted  mismo,  el  año  pa- 
sado. 

El  sastre.  —  ¡ ,Ah !  mándamelo;  te  lo 
plancho. 

El  señor  (fastidiado).  —  ¿Qué  es  lo  que 
tiene  ese  niño  que  siem'fpre  está  gritando? 

La  señora.  —  Tiene.  .  .  el  carácter  de  su 
padre,  simplemente. 


Un  bono  de  EL  HOGAR  no  es  una  sran  coso,  cierta- 
mente, pero  si  con  una  pequeña  molestia  pueden  obte- 
nerse tres,  cuatro  ó  más  bonos,  enviando  otras  Oantas 
subscripciones  á  la  Administración  de  este  periódico,  no 
deja  de  ser  agradable  obtener  algunos  de  't.oz  articules 
útiles  que,  en  cambio  de  ellos,  se  ofrecen  en  otro  lugar 
de  este  número. 


Si 


I 


CERVECERIA 


«Buenos  Aires ¡ 

(Sociedad  Anónima)  || 

Cavia,  260  -  Buenos  Aires  9 


Recomienda  sus  excelentes  ¡g 
•  productos  ■ 

VIENA  ■ 

CERVEZA  CLARA  ■ 

BOCK  ■ 

CERVEZA  OBSCURA  Z 


i 

i 


Stout 
Argentina 

CERVEZA  NEGRA  | 


A  LA  CIUDAD  DE 

MÉXICO 

FL0RID1  Y  CÜYO  -  BUENOS  AIRES 

LIQUIDACIÓN 

DE  LAS  NOVEDADES  DE 

VERANO 

OCASIONES  EXTRAORDINARIAS 

EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gv.ituitri  monté  * '  fi  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  po*t  ración, 
vértigos,  palpitaciones  de  coraron,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  liízo  conocer.  _ 

Curada  personalmente,  así  como  su  ln.io  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
*e  hace  un  deber  "de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
ios  (pie  sufren.  t  , 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  huma  ni  ta  rio,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  úiiienmcntp  á  Elisa  C.  de  S., 
Piedad.  470  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  .Aires, 
incluyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  JXL  HOGAR 


Tara  evitar  la  polilla.  —  Pavn  evitar  h\  polilla  nada 
es  mejor  que  envolver  los  trajes  ó  las  pioles  en  papel 
de  diarios.  La  tinta  es  tóxica  para  las  maripositas  de 
polilla. 

Polvos  para  sahumar  la  ropa.  —  Se  mezclan:  polvos 
de  leño  rodino.  .">0  gramos;  polvos  de  cedro,  .r>0  gramos: 
polvos  do  sándalo,  50  gramos:  almizcle,  0.02  gramos; 
usencia  de  leño  rodino,  <>.0<i  gramos. 

Se  pone  en  saquitos  que  se  guardan  conjuntamente 
con  la  ropa. 

Manchas  de  cera  ó  resina.  —  Las  manchas  de  cera  ó 
resina  se  quitan  fácilmente  de  la  piel  ó  de  los  tejidos 
por  medio  del  alcohol. 


Cristian  IX  amaba  1<>s  artistas  y  los 
cumplimentaba  á  su  modo.  Un  día  en  Fre- 
densburg  oyó  á  un  joven  violinista  vienes 
protejido  por  un  archiduque  do  Austria, 
ouo  le  había  hecho  invitar  á  la  corte  de 
Dinamarca.  Durante  el  concierto  reinaba 
un  calor  tropical  (pie  hizo  correr  el  sudor 
por  el  rostro  del  pobre  virtuoso.  Una  ve/, 
terminado,  el  rey  se  aproximó  y  le  dijo 
con  su  voz  más  afectuosa: 

—  He  oído  á  Sívori .  .  . 


Zapatos  impermeables. — Para  hacer  impermeables  los 
zapatos  de  becerro  no  hay  más  que  fundir  una  parlo 
de  la  siguiente  composición  y  barnizarlos  por  medio  de 
un  pincel:  sebo,  25  gramos;  grasa  de  puerco,  125  gra- 
mos: cera  virgen,  65  gramos;  aceite  do  olivas,  u5  gra- 
mos: aguarrás,  65  gramos. 

Las  manchas  de  hierro. — Las  manchas  de  hierro  pue- 
den quitarse  de  las  telas  tratándolas  por  el  ácido  sulfú- 
rico deluído  primeramente,  y  después  por  una  solución 
de  ferro-giantrro  potásico;  repitiendo  el  tratamiento 
lavando  con  jabón  y  enjuagando  con  mucha  agua.  En 
muchos  casos  también  so  obtienen  buenos  resultados  con 
el  ácido  oxálico  y  con  el  crémor  de  tártaro. 


El  violinista,  encantado,  se  inclinó,  en- 
jugándose la  frente. 

—  He  oído  á  Ole  Buel.  . . 

El  violinista  se  dobló  hasta  el  suelo. 

—  lie  oído  a  Saras  ate .  .  . 

El  violinista  casi  se  arrodilló. 

—  Pero  jamás  ninguno  de  ellos.  . . 
Aquí  el  violinista,  presintiendo  el  cum- 
plimiento, comenzó  á  desfallecer. 

—  Pero  jamás  ninguno  de  ellos,  —  pro- 
siguió el  rey  —  ha  transpirado  como  vos. 


Esta  cocina  de  1  metro  de  largo,  con  depósito 
de  agua,  6  hornallas,  horno  de  39  ctms.,  y 
todas  las  comodidades,  la  entregamos  bien 
embalada  en  cualquier  estación  de  la  Capital 

por  $  95. —  m/n. 


Cocinas  Perfeccionadas. 
Caloríferos  y  Estufas. 
Enlozado  legítimo  "FIERRO  ñGFITE". 
Útiles  de  ttenage  en  general. 
Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 
Relojes  Americanos  de  Pared. 

7.  Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELG1N" 

8.  Incubadoras,  Criaderos  "CYPMERS". 
náquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 
Lámparas,  Faroles,  etc. 
Chimeneas  de  Pared. 
Mornallas  á  Gas  de  Kerosene. 
Heladeras  Higiénicas. 

14  y  15.  ñparatos  y  biscos  "VICTOR". 
16.  Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 


pídase  la  BUENA  N.°  7 

Todas  nuestras  cocinas  están 
ilustradas  con  sus  precios  en 
el  Catálogo  N.°  1.  ====== 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Para  conocer  la  nacionalidad 

No  es  solamente  por  el  idioma,  sino  tam- 
bién por  el  pie  que  se  puede  conocer  la 
nacionalidad  del  individuo. 

En  general  el  francés  tiene  e]  pié  largo 
y  estrecho ;  el  ruso  con  los  dedos  aplasta- 
dos en  la  primera  falange. 

Los  españoles  están  orgullosos  de  la  ele- 
vación de  su  empeine  y  gracias  á  la  san- 
gre mora  tienen  el  pie  pequeño  y  arqueado. 
El  pie  de  los  ¿ira  bes  es  proverbial  por  su 
curva  elevada,  de  tal  modo  que  el  Korán 
dice  que  un  arroyuelo  puede  pasar  bajo  el 
pie  de  un  árabe  de  raza  pura  sin  mojarlo. 

A  pesar  de  lo  que  se  cree  generalmente, 
el  pie  del  inglés  es  ordinariamente  corto  y 
rollizo;  el  del  escocés  fuerte  y  alto,  y  el 
del  irlandés  largo  y  plano. 

Los  pies  más  grandes  pertenecen  á  los 
suecos,  á  los  noruegos  y  á  los  alemanes. 
Los  más  pequeños  á  los  americanos. 


Pasatiempo 


ISMAEL   H.  TORRES 
vulgo:  "Sibeco" 

Con  estas  palabras  formar  el  nombre  de  un  gran  es- 
critor francés  y  el  ele  una  de  sus  mejores  obras. 
La  solución  en  el  número  del  15  de  Marzo. 


pecueño  poema  me  ha  costado  tres  noches  de  insomnio. 

LA  VICTIMA. — Y  á  mí  me  sucedió  lo  contrario,  me 
dormí  inmediatamente. 


La  FALiÉRES  es  el  alimento  m;ís  agradable  y  el  mas  recom- 

mendado  para  los  niños  desde  la  eoad  de  seis  á  siele  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la 
buena  formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del 
niño,  impide  ta  diarrea  tan  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  8,  AVENUE  VICTORIA,  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  Cases  de  Importación. 


PILZ 


LA  ÚNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

=  LEGÍTIMA  — 


PÍDASE   POR  TELÉFONOS :    Coop.    r,^'  ^¡Jje' 


y t  ;a      197,  Once 
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Un  camine  de  hierre  pare,  globos 

CJn  nuevo  camino  de  hierro  para  globos 
acaba  de  ser  ensayado  en  las  montañas  de 
los  alrededores  de  Salzbour"'  por  su  inven- 
tor, el  ingeniero  austríaco  Baleherauer. 
Bste  aparato  se  compone  de  un  gran  globo 
cautivo,  atado  á  un  solo  riel  de  acero.  Este 
riel  está  sólidamente  lijado  al  tianco  de 
una  montaña  abrupta,  cuya  laida  no  po- 
dría ser  cruzada  por  ninguna  otra  especie 
de  caminos  de  hierro  sin  la  ayuda  de  nu- 
merosos túneles.  El  globo  es  mantenido  en 
el  aire  á  10  metros  del  riel,  al  cual  un  só- 
lido cable  de  hilo  de  hierro  puede  sujetar. 
Bl  conductor  puede  pues  hacerlo  subir  ó 
bajar  á  voluntad.  Para  la  ascención  se 
utiliza  como  fuerza  motriz  el  hidrógeno  y 
para  el  descenso  la  presión  del  agua,  que 
en  la  estación  terminal  llena  un  gran  re- 
cipiente y  sirve  de  lastre.  Bajo  el  globo  se 
encuentra  tina  nave  circular  con  asientos 
para  diez  viajeros.  El  cable  que  ata  el  glo- 
bo al  riel  atraviesa  la  nave*  y  está  en  co- 
municación con  un  regulador  por  medio 
del  cual  se  puede  aumentar  ó  disminuir  la 
velocidad. 

El  inventor  espera  que  esto  reemplazará 
algún  día  al  funicular. 


éA  easuigo  de  las  malas  lenguas 

3VI.  Augusto  Stoeber,  conservador  del 
museo  histórico  de  Mulhouse,  es  el  autor 
de  un  interesante  estudio  sobre  un  instru- 
mento de  suplicio  que  está  hoy  fuera  de 
uso,  pero  (pie  existe  en  dicho  museo  como 
documento  arqueológico.  Es  la  " piedra  de 
los  habladores".  Esta  piedra  representa 
una  cabeza  de  mujer  de  horrible  aspecto 
y  pesa  12  kilos.  Un  cuarteto  en  alemán  in- 
dica el  Uso  para  que  ella  servía. 

En  la  antigua  república  de  Mulhouse, 
hace  muchísimos  años,  la  persona  sorpren- 
dida en  flagrante  delito  de  injurias  ó  de 
maledicencia,  estaba  condenada  á  pagar 
una  multa  y  á  pasearse  por  las  calles  de  la 
ciudad  con  la  "piedra"  ó  klapperstein 
atada  al  cuello,  siguiendo  un  trayecto  de- 
terminado y  siendo  acompañada  por  gen- 
tes de  la  policía  tocando  la  trompeta  y. por 
el  insultado  que  la  empujaba  y  pinchaba 
con  un  aguijón.  A  veces  dos  personas  eran 
condenadas  á  la  vez  por  injurias  mutuas. 
Entonces  una  de  ellas  llevaba  la  piedra 
hasta  cierto  lugar  de  la  población  y  allí 
la  descargaba  para  aplicársela  á  la  otra. 
Esta  ley  duró  hasta  1798  en  que  se  unió  la 
república  de  Mulhouse  á  Francia. 


Avisamos  á  nuestra  numerosa  clientela  de 
provincias  que  durante  la  reedificación  dol 
antiguo  local,  hemos  trasladado  nuestro 
gran  Establecimiento  á  la  calle 

BARTOLOMÉ  MITRE,  832 


BARTOLOMÉ  MITRE,  832 

Buenos  Aires 


Catálogo  General  Ilustrado 

Se  remite  gratis  y  franco  de  porte  á  quien  lo  solicite 
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Costumbres  originales 

El  casamiento  en  el  árbol 

Si  se  hiciese  un  cuadro  de  las  ceremonias 
del  casamiento  en  los  diversos  países  donde 
las  costumbres  tienen  fuerza  de  ley,  se  ten- 
drían que  poner  en  él  datos  bien  singu- 
lares. 

El  casamiento  de  los  negros  de  las  islas 
Filipinas  ocuparía  uno  de  los  primeros  ran- 
gos entre  las  costumbres  originales.  En 
Mindannao  no  se  podría  casar  un  rengo 
con  una  paralitica.  La  agilidad  es  una  de 
las  primeras  condiciones  requeridas  para 
hacerlo. 

Cuando  un  negro  de  las  Islas  Fdipinas 
quiere  casarse  se  diri.je  al  jefe  de  la  tribu 
y  le  manifiesta  su  deseo  de  unirse  á  la  que 
ama,  y  por  la  que  él  ha  ofrecido  ya  al  pa- 
dre el  pequeño  presente  que  se  acostum- 
bra, pues  allí  no  se  compra  á  la  mujer,  co- 
sa inusitada  en  esas  comarcas.  El  jefe  rara 
vez  niega  el  consentimiento. 

La  tribu  se  reúne.  Y  cada  uno  de  su 
opinión.  ¿  Sobre  '  qué  ?  Sobre  la  posición 
respectiva  de  los  dos  árboles  que  deben 
servir  para  la  celebración  del  enlace.  Sí, 
¡  de  les  dos  árboles ! 


En  seguida  aparece  la  novia,  conducida 
por  sus  padres.  Generalmente  se  trata  de 
una  jovencita,  muy  pequeña  de  taila,  y  no 
£e¿**á  pesar  del  tinte  muy  obscuro  de  su 
tez.  Sus  brazos  y  su  espalda  están  desnu- 
dos, como  también  su  pecho.  Un  amplio 


i  TODO  DEPENDE  DEL  RELOJ! 


Si  el  reloj  no  mancha  con  exactitud,  la  rutina  y  el 
orden  no  pueden  implantarse  y  el  tiempo  no  se  aprove- 
cha debidamente. 

Se  comprueba  la  marcha  de  cada 
reloj  que  expendemos  antes  de 
remitirlo  al  comprador  =.-• 

Introducimos  únicamente  de  fábricas  acreditadas,  de 
manera  que  podemos  asegurar  la  larga  continuación  de 
servicio  íiel  y  satisfactorio. 


RELOJES  DE  PARED 

de  mesa,  de  viaje, 
despertadores,  etc. 
á  precios  reducidos 


RELOJES  DE  BOLSILLO 

Keystone-Elgin 

LOS   MEJORES   DEL  MUNDO 


Inmensa  varjf-dnd  de  celtios,  e: 
cajas  d-  maderas  naturales  cía 
ras  v  oscuras,  metal  nikejado,  ele 


Movimientos  perfectos  de7hasa 
'23  \<>yH-\  cuadrantes  á  gusto  del 
eoií'praclor. 


Movimientos  de  peso  y  cnerda 
¡r»on     i  ¿'guiadores    á    péndula  y 


Cajas  modernas  d*  oro,  oro  en 
chapado,  pía' a  y  niJíeí. 


Filíese  CaúLtjo  i|j&trac!o  [.'o.  G 
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43,  FLORIDA 


taparrabo  cubre  parto  de  sus  piernas.  Un 
collar  de  conchas  y  de  fibras  de  coco  ador- 
na su  cuello. 

El  novio  no  se  distingue  de  los  demás 
por  ningún  signo  exterior. 

Kl  jefe  de  la  tribu  aparece4  á  su  turno,  y 
hace  sin  dificultad  la  elección  de  los  dos 
árboles  indispensables. 

Kl  momento  es  solemne. 

El  novio,  ágil  como  un  mono  trepa  rápi- 
damente sobre  el  más  alto  de  los  dos,  des- 
ciende en  seguida,  toma  á  su  futura  de  la 
mano  y  la  conduce  al  pie  del  árbol  sobro 
el  éttál  Clla  debe  trepar  á  su  vez.  La  joven 
sonríe,  y  tomándose  con  las  dos  manos  del 
tronco  sube  á  él  con  calma.  Frente  á  ella 
su  futuro  esposo,  con  monos  gracia  pero 
con  más  agilidad,  cree  comportarse  galan- 
temente llegando  el  primero  á  la  cumbre 
de  su  árbol. 

Kl  jefe  so  aproxima  á  aquel  en  cuya 
| -a ríe  más  alta  está  la  novia,  que  interpola, 
desde  allí,  á  las  otras  jóvenes,  sus  amigas, 
v  tomándolo  por  el  tronco,  lo  inclina  hacia 
el  lado  do  la  otra,  palmera.  Se  trata  de 
aproximarlos  bastante  como  para  que  las 
frentes  do  ambos  contrayentes  so  toquen. 


Este  contacto  es  el  cumplimiento  del  ca- 
samiento. 

I  na  vez  obtenido  eso,  los  flamantes  es- 
posos descienden  y  se  alejan  para  eiejir  el 
sitio  donde  elevarán  su  choza. 


El  cardenal  Dubois,  que  tenía  fama  de 
avaro,  (pliso  sustraerse  una  vez  á  la  cos- 
tumbre de  los  aguinaldos;  Como  su  maitre 
d 'hotel  le  rogase  no  olvidarlo,  le  res- 
pondió : 

—  Os  regalo  todo  lo  que  me  habéis  ro- 
bado durante  el  año. 

Una  actriz  ya  entrada  en  años  represen- 
taba un  papel  en  un  drama  de  época. 

—  Me  parece  que  estoy  en  la  Edad  Me- 
dia, —  decía. 

—  ¡  Ahr  no  !  —  lo  contesta  un  chusco.  — 
Usted  está  en  la  edad  madura. 

—  ¿Qué  es  lo  que  hay  más  parecido  á  la 
media  luna  ? 

—  La  otra  media. 


TOS  CONVULSA  sDfAScrN  ¡?  £tá¿3&  JARABE  ANTIFERINA 


VINO 


NOURRY 


Aconsejamos  á  todas  las  FAMILIAS  usar 

TÉ  DE  "PEARKS" 

$  1,50  la  libra 

W.  Watsorv  y  Cía. 

CALLE  CU  ARLO  ¡Ni:,  345 

Kntki-:  i. as  calles  Chacarita  y  Colegiales  —  Bs.  Aires 


El  tipo  mas  perfecto  de  todas 
las  Agfuas  purgantes  naturales  contri 
Ssiia tiqtaex  ttaaifaal;  congestiones,  obesidad, 
aasrmcetones  del  baje  vientre,  h«morroides,tte 

Exigir  en  U  etiqueta  el  nombre  de 

"Andrea?  Saxletaner.  Budapest" 


Muy  agradable  al  paladar 
Sustituye  con  ventaja  el 

Aceite  de  Hígado  d»  Bacalao 


DEBILIDAD 
ANEMIA 
LINFATISNM) 
ENFERMEDADES 
DEL  PECHO 


En  TODAS  las  FARMACIAS 


CLIN  Sl  COMAR 

20, Rile  :esPosbts-Sl-Jacque8 
PARIS 
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CIENCIA  RECREATIVA 


Palmatoria  fonjía.  — •  Nuestra  palmato- 
ria, representada  en  el  adjunto  grabado, 
no  es  de  las  más  elegantes;  pero  en  ciertos 


casos  podrá,  á  falta  de  otra  mejor,  prestar 
algunos  servicios. 

Tómese  un  pedazo  de  saúco,  6  arróllese 
en  cilindro,  sujetándola  con  un  hilo,  una 
tarjeta  de  visita. 

Tres  fósforos,  cuyas  extremidades  pe- 
netran ligeramente  en  la  parte  inferior  del 
cilindro,  forman  el  trípode;  otros  tres,  li- 
geramente doblados  en  su  parte  media,  y 
adheridos  á  la  parte  superior  del  cilindro, 
forman  la  palmatoria  propiamente  dicha. 

Un  alfiler  doblado  en  forma  de  gancho 
y  colocado  en  el  borde  superior,  servirá 
para  colocar  el  reloj,  que  así  no  tendrá 
que  sufrir  el  contacto  del  mármol  de  la 
chimenea. 

Un  señor  muy  feo  y  viejo,  pregunta  al 
pequeño  Pablo  delante  de  sus  padres : 

— Veamos,  pequeño,  ¿cómo  me  encuen- 
tras tú?,  sinceramente. 

El  niño  baja  la  cabeza  y  no  responde 
— No  quieres  decírmelo,  ¿por  qué? 
El  niño  con  aire  confundido : 
— Porque  si  lo  dijese,  me  castigarían. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Correspondencia  del  Doctor 


A  doña  Félix. — Conviene  no  reventarlos  hasta  estar 
bien  maduros,   y   lavarlos  luego  con  agua  boricnda. 

A  desterrada.  -Hacerse  lavajes  todos  los  días  con 
agua  hervida  donde  se  haya  echado  una  pequeña  can- 
tidad de  sal.    Sus  temores  son  infundados. 

A  una  afligida. — Fomentos  calientes  en  el  estómago 
después  de  cada  comida,  dudante  una  hora.  Todas  lns 
mañanas  en  ayunas  una  cucharadita  de  sal  de  Carlsbad 
en  media  copa  de  agua  caliente. 

A  Fee. —  Hay  quo  desconfiar  de  esos  preparados  que 
prometen  mucho  y  generalmente  no  dan  resultado.  La- 
varse con  agiui  borricada  tibia. 

A  una  subscriptora  de  Pampa  Blanca. — Fuera  del 
caldo,  el  régimen  alimenticio  es  bueno.  Hacerle  enemas 
diarios  de  500  gramos  de  agua  hervida  con  5  gramos 
de  tanino. 

A  Cito  Majot. — 1."  Ponerse  de  noche  substancias  gra- 
misi.s.  romo  cold  cream  ó  vaselina,  y  tomar  frecuentes 
baños  jabonosos.  2.°  Ponerse  de  noche  en  el  borde  del 
párpado  la  siguiente  preparación:  Oxido  amarillo  de 
hidroigirio.  <».:)<>  gramos.  Vaselina  blanca,  0.30  gramos. 
IN't  ilc  ser  ;mc  todo  provenga  de  la  necesidad  de  usar 
lentes.  3."  Lavarse  la  cara  con  agua  tibia  y  jabón  de 
a  Invendrás,  solamente  de  noche  antes  de  acostarse.  4.° 
Está  equivocada. 

A  u:-  ignorante. — 1.°  Use  el  Pilol.  2.°  Un  día  de 
dieta  láctea;  al  día  siguiente:  dos  gramos  de  extracto 
de  eteree  de  helécho  macho,  si  es  niño,  ó  cuatro,  si  es 
adulto,  y  el  tercer  día  un  purgante  salino. 


A  triste  flor. — Conviene  quo  se  haga  ver  con  un  es- 
pecialista. 

A  dos  porteñitas. — Tome  un  tónico  y  aliméntese  bien, 
que  estando  gruesa  se  le  pasarán  esas  molestia;;. 

A  Machaquito. — Debo  tomar  10  golas  por  la  mañana, 
después  del  almuerzo,  y  10  después  de  la  cena,  en  un 
poco  do  leche  ó  agua,  la  siguiente  receta:  Ioduro  do 
potasio,  aa;  agua  destilada,  15  gramos  (por  gotas). 

A  Diana.— Para  los  labios,  ponerse  una  pomada  de: 
óxiddo  de  zinc,  4  gramos;  resorcina,  0.70  centigramos; 
vaselina,  25  gramos  (pomada).  Para  las  encías  pasar  un 
hisopo,  mañana  y  tarde  (dos  veces).  Tintura  de 
yodo,  aa :  glicerina,  20  gramos.   (Uso  externo). 

A  María  Genoveva. — 1."  Venció  en  diciembre  pró- 
ximo pasado.  2.°  Poner  la  pomada  siguiente:  Acido 
bórico,  4  gramos:  mentol,  0.15  centigramos,  y  vaselina, 
40  gramos.  La  leche  de  vaca  es  mejor  no  dársela  hasla 
los  nuevo  meses  ó  ni  año.   3.°  No  debe  aplicársele. 

A  A.  Guevara. — Para  la  vejiga,  tomar  tres  sellos  por 
día  de:  urotropina,  50  cent.,  para  un  sello,  XX. 

A  triste  flor. — Conviene  que  la  haga  ver  con  un  es- 
pecialista. 

A  una  desgraciada. — Los  lavajes  los  puede  hacer  con 
mucha  prudencia,  que  el  agua  no  vaya  poji  mucha  fuerza 
porque   podría   causarle   serios  contratiempos. 

A  crepúsculo  matutino. — Debe  cuidarse  de  no  into- 
xicarse con  la  pintura.  Como  tónico  puede  tomar  !a 
Ipcrbiotina  Malcsci. 
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PETERS  HERMANOS 
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Cuadros  célebres  enoleograf.a 
■  sobre  posta- 

les se  ha  recibido  la  mejor  variedad  que 
ha  llegado  á  Buenos  Aires,  á  20  centa- 
vos c/u  y  2  8  la  docena.  En  venta,  «La 
Casa  Chica»,  Victoria,  574,  se  remiten  fran- 
cos de  porte  á  cualquier  punto  de  la 
República. 


Los  bonos  de  EL  HOGAR  tienen  un  valor  de  50  cen- 
tavos y  la  Administración  los  da  como  premio  á  los  pro- 
pagandistas que  se  ocupan  en  obtener  subscripciones. 
Por  cada  subscripción  se  da  uno,  y  en  el  dorso  de  103 
mismos  se  explica  las  diferentes  fornxa3  en  que  pueden 
hacerse  efectivos. 


Con  el  Pectoral  en  casa 


no  hay  peligro 


Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado,  es  el  — 


Pectoral  de  Cereza 


Dr.  AYER 


Láft  cria  l  ucas  lo  toman  con  gusto 

y  en  ¡>e¿uida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  el  Dr.  J.  C  Ayer  Co.,  Lowell  Man*.  E.  U.  At 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  autentica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor.   Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.    Las  contestaciones  se  hacen 
h¿    únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Argentina. 

vi»  óbmo  puede 
larsc  y  tambié 
de  aguardiente 


— 1.°  Esto  es  casi  imposible  evitarlo,  pe- 
provenir  de  debilidad,  conviene  alimen- 
n  lavarse  con  agua  echando  unas  gotas 
fino.  —  2.°  Usar  la  loción  de  eucaliptüs, 
dándose  con  ella  fricciones  en  el  cuero  cabelludo. 

A  Chatita.  —  Usando  una  cadenita  corta  puede  llevar 
reloj  y  también  dijes,  como  ser:  mascotitas,  en  mil  for- 
mas, que  hay  gran  variedad  de  ellos  y  puede  usarlas 
siendo  como  dice. 

A  Tina.  —  1."  Dos  años,  traje  de  cachemir,  chai  de 
punía,  toca  de  crespón  con  velo  á  la  cara  y  un  bies  de 
crespón  á  la  orilla,  llevando  crespón  atrás  no  muy  largo, 
pero  éste  puede  ser  aliviado  más.  pronto  que  por  padre. 
■ — 2.°  Puede  lavarse  con  agua  mixturada  con  unas  go- 
tas de  agua  colonia  legítima. 

A  Leonor  Galigay.  —  La  de  Casanovas  es  más  conoci- 
da, por  más  que  muchas  usan  la  otra. 

A  Antonia  Delfín.  —  1."  Ño  los  tiene,  pero  Moussion 
los  tiene  á  $  8  y  10.  —  2.°  A  los  veinte.  —  3.°  La  Crema 
Ernestina,  que  ofrece  la  casa  Iriart  en  esta  revista. 

A  Violetas  del  valle.  —  L°  No,  se  dice,  chafíer. — 
2."  Si. —  3.°  Sí.  —  4.°  Al  lado  de  él  la  madrina  y  de 
ella  el  padrino.  —  5.°  No,  todo  debe  haberse  hecho  de 
antemano. 

A  Morochita.  —  Pasándole  primeramente  benzina  y 
después  amoníaco,  con  un  trapo  oscuro. 

A  Flora  Anatilde  R.  Griffitro.  —  1."  La  cabeza  llena 
de  bucles  atrás.  —  2.°  Al  tobillo.  —  3."  A  los  18.— 
4."  Gris  algo  subido  y  color  tabaco. 

A  Rosa  Te. —  1.°  Al  tobillo.  —  2."  Puede,  sin  embar- 
go, hacerlo. -'— 8.°  No  tiene  ningún  derecho  y  creemos 
que  nadie  lo  hará. 

A  una-  bahiense. — La  contestación  es  demasiado  ex- 
tensa para  que  podamos  dar  la  contestación  por  el  poco 
espacio  de  que  disponemos.  Sentimos  no  poderla  com- 
placer. 

A  Eglantine.  —  Falda  larga,  pero  no  mucho,  con  su 
rodillera  á  propósito,  guante  y  galerita  en  la  cabeza; 
algunas  lo  llevan  de  pañito  y  otras  de  brín;  unas  con 
una  especie  de  levita  y  otras  con  chaquetita  corla. 

A  una  simpática.  —  1°  La  crema  de  leche  Maravillo- 
sa, pero  si  está  muy  quemado  es  casi  inútil  sacarlo,  pe- 
ro, sin  embargo,  puede  borrarse  algo.  —  2."  Usar  la 
loción  de  agua  de  eucaliptüs.  —  3.°  Una  vez  que  prin- 
cipian á  aparecer,  solamente  se  pueden  ocultar  con  una 
mixtura  para  este  objeto. 

A  Estrella  de  mar.  —  Tratándose  de  unos  postizos, 
suponemos  que,  la  mala  calidad  del  cabello  empleado, 
sea  la  causa  de  esto,  y  es  muy  posible  que  no  ene ¿entro 
con  que  endurecerlos;  sería  pues  conveniente  que  los 
mande  á  la  casa  que  los  compró  para  su  arreglo  nue- 
va mente. 

A  Una  morocha. —  En  ninguna  parte,  pues  no  las  quie- 
ren comprar. 

A  Copo  de  nieve.  —  1.°  Por  los  datos  que  suministra, 
deberá  ser  algo  delicada  de  salud,  y  por  esta  causa  ha 
perdido  su  color  primitivo.  Conviene,  pues,  tener  limpio 
el  estómago  j  buena  marcha  en  las  funciones  generales 
del  cuerpo,  que  después  volverá  á  ser  lo  que  fué;  si  hay 
debilidad  extrema,  suele  suceder  esto.  —  2.J  Regular 
tamaño.  —  3."  Esto  no  se  puede  saber. 

A  Flor  de  Jacinto.  —  Puede  obsequiar  con  un  lápiz, 
una    cartera   y  lo   que  usted  menciona. 

A  Rubia  elegante.  —  1."  No.  —  2."  No  podemos  saber 
su  domicilio  por  el  momento.  —  3.°  Crema  Ernestina  : 
lea  aviso  en  la  revista  de  la  casa  Iriart,  y  también  los 
polvos  Vii'ginia  de  la  misma.  — •  4."  Puede  hacer  nue- 
vamente esta  pregunta  al  doctor  directamente. 

A  Crisantemo. —  1."  Puede  dirigirse  directamente  al 
doctor  en  correspondencia.  —  2."  Rizos  sueltos  y  atado 
el  cabello  un  poquito  más  abajo  de  la  sien,  con  cinta 
negra  de  terciopelo  angosta.  —  3."  De  quince  es  casi 
igual  y  llegando  á  diez  y  seis,  rodete  con  rizos  colgando 
y  un  moño  al  lado  izquierdo  de  la  cabeza,  algo  abajo. 


obsequiada  como 


dice  h 


intrario. 


—  4.°  Puede  serlo  y  se 
Revista. 

A  Humilde.  —  No  puede  llevar. 

A  Indecisa.  —  El,  pero  si  son  ingleses,  es  al 

A  Lola. —  En  la  casa  Cabaut  y  Cía..  Alsir 
var,  Buenos  Aires,  ó  en  lo  de  Jacobo  Peuser 
y  San  .Martín. 

A  L&1Ó.  —  Debe  provenir  de  haber  dejado 
algo  destapado  permitiendo  que  se  penetre  aire 
será  seguramente  el  caso  que  presenta;  conviein 
que   esté   herméticamente   cei-rado   y  en  paraje 
obscuro. 

A  Siempre  fiel.  —  1."  Sí.  —  2.°  Sí.  —  3."  Sí.  — 
4.°  No  se  puede  remitir  desde  ésta  por  no  tenerlo,  pero 
puede  dirigirse  á  la  librería  Cabaut  y  Cía.,  calle  Alsina 
y  Bolívar. 

A  Morochita  firme. —  1.°  Usando  la  Crema  Ernestina 
y  también  la  leche  maravillosa  de  almendras  de  Iriart, 
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según  aviso  en  nuestra  Revista.  —  2.°  El  Velveto  es  in- 
mejorable.-—  3."  El  Virginia  de  Iriart.  1.°  Rodete  con 

rizos  colgando  y  un  moño  al  lado  izquierdo  de  la  cabe- 
za, hacia  abajo".  —  5."  De  dos  faldas,  sí.  —  t>.°  Laván- 
dose la  cara  con  agua  hervida  y  unas  gotas  de  agua 
colonia. 

A  Juanita.  —  1.°  Puede  presentarse.  —  2."  Sí,  siendo 
amigo  de  la  casa  será  mejor.  —  3."  Sí,  y  si  á  caso  de 
algunos  amigos  que  deben  reunir  según  es  la  costumbre 
actual.  —  4.,J  Tres  meses. 

A  Princesa  Ena. —  1."  Siempre  hay  un  traje  fie  color 
claro  para  el  Civil  dedicando  el  blanco  para,  la  ceremonia 
religiosa.  —  2.°  A  la  derecha.  —  3."  Deben  saludar  los 
qüe  parten  y  no  habiendo  tiempo  de  hacerlo  por  sepa- 
rado, se  hace  un  saludo  general  y  entusiasta  agitando 
los  pañuelos  ambos.  —  4.°  Con  un  saludo  general,  es  de- 
cir una  inclinación  reverente  y  extensiva.  —  5."  Perte- 
nece á  ambos  si  es  que  desean  continuar  y  también  por 
acto  de  retribución.  —  6.°  Sí. 

A  Sol  de  Mayo.  —  1."  Dos  años,  llevará  pollera  de 
cachemir,  saco  largo,  toquita  de  crespón  con  cola  atrás 
de  este  mismo  y  velo  de  ilusión  á  la  cara  con  sesgo  de 
crespón;  éste  se  llevará  un  año  y  después  se  sacará  la 
cola  de  atrás,  dejando  el  velo  delantero  solamente,  y  así 
podrá   aliviarse   paulatinamente   el   luto,   hasta  sacarlo. 

—  2."  Una  corbata  negra  hecha  moño  rosa. 

A  una  Capestang  Lobense.  —  l.ü  Sobre  este  asunto 
serio  de  suyo,  aconsejamos  se  dirija  directamente  al 
doctor.  —  2."  Lavarse  con  agua  y  unas  gotas  de  aguar- 
diente puro,  para  dar  respiración  á  los  poros  do  cuerpo. 

—  3.u  Esto  debe  provenir  del  estado  de  circulación  de 
su  sangre.  —  4."  Usar  un  polvo  inofensivo,  como  ser: 
polvo  de  arroz.  —  5.°  Todo  lo  mejor  posible  en  sus 
especialidades. 

A  una  subscriptora  del  Azul.  —  Como  su  resultado  es 
siempre  negativo,  no  daremos  dato  del  domicilio,  porque 
más  tarde  es  peor  el  remedio  que  la  enfermedad. 

A  La  Orquídea.  —  Rodete  bajo,  con  rizos  colgando  y 
un  moño  al  lado  izquierdo  del  peinado,  hacia  abajo. 

A  una  morocha  B.  —  R.  P.  —  Dos  años,  traje  de 
cachemir,  saco  largo,  toca  ó  sombrero  de  crespón  con 
cola  atrás  y  velo  adelante,  con  sesgo  de  crespón. 

A  una  morena  de  ojos  azules.  —  Nada  mejor  que  el 
Antivello,  pues  no  daña  el  tuero  cabelludo;  si  no  le  saca 
tle  raíz,  es  porque  tiene  vida  aun;  cuando  muere  el  bulbo 
lodo  es  inútil  y  suponemos  (pie  el  Antivello  es  el  que 
tiene  mejores  propiedades  para  ese  objeto.  Para  la 
traspiración  del  osto,  no  hay  nada ;  esto  sucede  á  las 
personas  que  pueden  respirar  libremente  y  tienen  desta- 
pados los  poros. 

A  Angel  Saporiti  (hijo).  —  Hay  que  dejarlos  crecer 
sin  tocárselos  para  nada;  si  fuma,  usar  boquilla  y  será 
un  buen  remedio  para  conseguir  lo  deseado. 

A  Rosa  Punzó.  —  Puede  pedirlo  á  la  Agencia  Iiaynes, 
pero  sería  mejor  en  más  cantidad,  pues  el  franqueo  es 
subido  siendo  un  específico. 

A  Sombra  errante.  —  1.°  Esperar  10  ó  1 
devolver  la  participación,  con  una  visita.  —  2 
bulándoles  á  su  vez. 

A  Nardo.  —  Las  primeras,  de  rizos  sueltos  y  sujetos 
con  una  cinta  de  terciopelo,  poniéndoselas  hecha  moño, 
á  los  lados  de  las  sienes,  y  para  las  otras,  rodete  bajo, 
con  rizos  colgando  hacia  abajo  y  un  moño  al  lado  de  la 
cabeza  en  el  lado  izquierdo. 

A  Estrella  Polar.  —  1."  Sí,  pero  siendo  por  cambio  de 
bonos,  sino  cuesta  $  2.00.  —  2.°  El  bufach  que  se  vende 
en  los  almacenes.  —  3."  Sí.  —  4."  No.  Si  han  mandadt 
uno  solo  siendo  dos,  reclame  á  la  Administración. 

A  una  subscriptora  de  Mercedes.  —  Según  la  prácti- 
ca, aconsejamos  mejor,  no  ponerte  nada  y  esperar  que 
el  tiempo  le  devuelva  el  color  primitivo,  pues1  no  con- 
viene ponerles  nada  á  las  criaturas;  pero  si  desea  una 
contestación  científica,  puede  dirigir  su  pregunta  direc- 
tamente al  doctor,  que  será  atendida. 

A  Pensamiento.  —  De  velo,  encaje  y  seda  opaca,  todo 
bien  combinado  y  serio. 

A  V.  F.  Zumestcin. — Si  no  es  en  demasía,  no  hay 
cuidado,  pues  muchas  veces  conviene  esto,  para  des- 
ahogo del  cuerpo,  ahora,  si  es  mucha,  consúltese  á  su 
médico  local,  por  más  (pie  poniéndose  un  tapón  de  glice- 
rina  pura  ó  de  agua  con  aguardiente,  suele  dar  muy 
buen  resultado;  esto  como  consejo  práctico. 

A  una  subscriptora  de  Graneros.  —  1.°  Tres  años. — 
2.°  Después  de  tres  meses  recién  se  sale  á  la  calle,  y 
esto  á  la  iglesia  y  á  casa  de  confianza.  —  3."  AI  año,  se 
abre  una  sola  hoja  y  después  del  año  y  medio  toda  eila. 

—  4."  No,  solamente  crespón. 

A  una  solitaria.  —  1."  Traje  negro  de  tela  opaca,  som- 
brero de  velo  opaco  también.  —  2."  No  siendo  luto  ri- 
guroso, puede  retribuir.  —  3."  Sí.  —  4."  Toda  en  papel 
do  guarda  negra,  pero  según  éste,  es  más  ancha  ó  más 
angosta. 


día; 
Sí, 


sa- 


<2>  ' 


CONOS  del  Dr.  RIGAL 

REMEDIO  SEGURO  Y  EFICAZ  CONTRA  LAS 

ALMORRANAS 
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Los  CONOS  del  Dr.  RIGAL  alivian  inmediatamente  y  luego  CURAN 
RADICALMENTE  las  ALMORRANAS  y  afecciones  análogas.  El 
MAL  HUMOR,  la  TRISTEZA  y  los  sufrimientos  insoportables  desapare- 
cerán con  el  empleo  de  este  remedio.  Se  aplican  á  todas  las  edades  del 
hombre  y  de  la  mujer,  en  cualquier  momento. 

precio:  $  m|n.  2.50 


DEPÓSITO  GENERAL 


29,  Maiptí 


BUENOS  AIRES 


En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 


NOTA.  —  Se  atienden  pedidos  por  carta,  remitiendo  35  centavos  por  el  franqueo. 


STOMALIX 

CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 


«STOMALIX»  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico  digesti- 
vo y  antigastrálgico  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  intes- 
tinos, aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fra- 
casado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y 
disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica, 
hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  ape- 
tito, auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  ma- 
yor' asimilación  y  nutrición  comp'eta.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida 
abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agra- 
dable sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano, 
pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de 
ellas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños 
en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo 
con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA:  FARMACIAS 
Y  DROGUERÍAS  - — 
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=  EN   TODAS   LAS   RELOJERIAS  ' 


Nada  es  más  agradable  que  impresionar  su  propia  voz 
y  dejarla  como  recuerdo  á  las  futuras  generaciones. 

  ESTO  SÓLO  SE  OBTIENE  CON  LOS  INIMITABLES   

Grafófonos  Golumbia 


Estas  son  las  únicas  máquinas 
parlantes  más  perfeccionadas  de 
discos  y  cilindros  que  re- 
producen fielmente  y  sin 
chirridos  la  voz 
de  los  mejores  ar- 
tistas del 
mundo. 


PRECIOS  REDUCIDOS 
AL  ALCANCE  DE  TODOS 
DESDE 

$  4.80  m/n. 


Pedir  CATÁLOGOS,  gratis, 

á  la  Agencia  exclusiva, 


ensn  TRGINI 

Perú  esq.  Avenida  de  Hayo 


La  planta-brújula.  —  Eu  las  regiónos  del  oeste 
do  J¿¿\  Estados  Unidos,  crece  una  planta  que 
presta  incalculables  servicios  á  los  viajeros. 
Ofrece  la  particularidad  de  que  sus  largas  hojas 
(nú*  se  elevan  desde  la  base  hasta  la  parte  supe- 
rior <le  la  planta,  vuelven  siempre  sus  puntas 
hacia  el  norte,  como  una  aguja  imantada.  Lle- 
gan á  una  altura  de  dos  metros  y  en  el  centro  de 
ta  planta  so  ve  un  hermoso  ramillete  de  lloros 
amarillas. 

Los  microbios  y  las  monedas.  —  Experimentos 
hechos  récicutp'mentc  demuestran  que  los  micro- 
bios abundan  más  cd  las  monedas  de  bronce,  !o 
las  que  una  pieza  del  tamaño  do  las  de  10  cénti- 
mos franceses  contiene  más  ó  menos  1  1.000  mi- 
crobios, mientras  que  una  de  oro  del  tamaño- 
de  las  de  20  francos  contiene  3.000  y  una  de 
plata  como  las  de  1  franco  contiene  sólo  1.000. 

Mujeres  jockeys. — El  Japón  es  el  único  país 
en  (¡ue  las  mujeres  pueden  tener  el  oficio  de  joc- 
koys.  En  las  últimas  grandes  carreras  de  cal  ja- 
llos en  Tokio  los  tros  favoritos  estaban  monta- 
dos por  mujeres.  Una  de  ellas  fué  la  que  ganó 
la  carrera. 

Un  cañón  de  oro. — El  soberano  de  Baroda  cuyo 
gusto  por, el  lujo  es  desmedido,  posee  en  su  arse- 
nal un  cañón  de  oro  macizo,  varios  de  plata  y 
numerosos  fusiles  y  revólveres  de  esos  metales 
Orlados  de  perlas  finas  y  de  piedras  preciosas. 

La  tumba  de  Ovidio. — Se  acaba  de  descubrir 
que  se  encuentra  en  Rumania,  en  Ánadálheni, 
••orea  do  Kustendji.  Este  punto  .  era  la  Tomi 
de  los  romanos,  á  donde  fué  desterrado  el  poeta 
y  donde  éste  murió.  La  piedra  sepulcral-  lo  re- 
presenta á  su  entrada  á  Tomi;  Apolo  lo  recibe. 

Costumbres  filipinas. — Todo  el  mondo  fuma  en 
Filipinas  y  las  mujeres  más  que  los  hombres. 
Los  niños  comienzan  á  fumar  a  la  edad  de  cinco 
años.  »  . 

Trajes  de  papel.— En  Chicago  se  ha'estableoido 
na  fábrica  de  trajes  de  papel  que  hace  ganan- 
idas  colosa  ies.  Estos  trajes  se  usan  mucho  en 
los  hospitales;  son  muy  cómodos  y  tienen  la  mis- 
ma apariencia  de  un  traje  de  brin  gris.  Se  hace 
también  ropa  interior  de  papel  blanco. 

La  caverna  de  la  música. — Se  llama  así  á  una 
gruta  natural  que  existe  en  el  islote  de  Staffa 
(Hébridas),  de  la  que  salen  cuando  las  olas 
pasan  el  borde  y  penetran  en  su  interior,  sonidos 
armón  ¡osos,  que  los  habitantes  de  las  cercanías 
atribuyen  á  las  arpas  eolias  que  tocan  los  hijos 
•  le  Pinga],  padre  de  Ossian.  Por  eso  también  so 
conoce  esta  gruta  con  el  nombre  de  "Gruta  de 
Fin gal '  \ 

Extraña  prohibición. —  En  el  estada  de  Missou- 
ri (Estados  Luidos),  es  prohibido  bajo  pena  de 
multa  dar  propinas  á  los  mozos  de  café  ó  de 
restaurant. 

País  en  donde  hay  menos  alienados. — El  país 
en  que  hay  menos  alienados  e*  en  Egipto.  Sólo 
hay  un  asilo  para  locos,  por  10  millones  de  ba- 
tuta ntes. 

Número  de  cabellos  que  contiene  una  persona. 
—  El  número  de  cabellos  varía  según  el  color.  La 
cantidad  normal  de  los  de  una  persona  rubia  son 
140. 000,  los  castaños  110.000,  los  negros  100.000, 
los  rojos  90.000. 

Costumbres  egipcias. — El  bálsamo  de  las  mo- 
mias con  que  los  antiguos  egipcios  embalsama- 


ban sus  muertos,  no  son  otra  cosa  que  el  betún 
de  luden,  que  las  poblaciones  do  las  orillas  del 
mar  Muerto  recogen  en  abundancia  al  présenle. 

Edades  de  Nueva  York  y  Chicago. —  La  edad 
de  Nueva  York  es  de  250  años.  La  de  Chicago 
100  años. 

El  libro  más  pequeño  que  se  conoce. —  Ks  el 
"  Revoil  Matin".  almanaque  para  17S1,  que  mide 
0.010  mi límetros  por  0.01  I.  Está  perfectamente 
impreso  y  contieno  numerosos  y  minúsculos  gra- 
bados que  representan  retratos  do  hombres  de 
la  época.  l'Jl  libro  más  grande  que  se  conoce  es 
un  lexlo  holandés  (pie  mide  07  cent  ímet  ros  do 
ancho  por  nu  metió  78  centímetros  de  alto.  Más 
ó  monos  el  alto  do  nn  hombre. 

Dialectos  que  se  hablan  en  el  impsrio  ruso.  — 
Sesenta  dialectos  principales  se  hablan  en  ci 
•imperio  ruso. 

Anunciador  de  temblores  de  tierra— Los  tem- 
blores de  1  ierra  pueden  sor  anunciados  de  ante- 
mano en  las  regiones  amenazadas,  mediante  el 
seismógrafo  perfeccionado.  Esto  instrumento 
maravilloso  so  debe  al  genio  inventivo  de  los 
japoneses-  Eos  mejores  seismógrafos  del  mundo 
se  encuentran  en  el  observatorio  do  Tokio. 
Un  pleito  de  más  de  cuatro  siglos. — Kstc  liti- 
'  irgo  qo.c  se  conoce,  comenzó  entre 


gio,  ei  mas 

las  comunas  do  Luceram  y  L 
Alpes,  el  15  de  noviembre  d< 
nado  en  1906,  El  motivo  del  pl 
sión  de  las  tierras  de  Loda,  < 
pertenecen  por  mitades  igualé? 
Lantosque. 

Regimiento  original.— Un  rég 
es   el   regimiento   ' '  Pawlosky  ' ', 
jefe  al  fczárevicht  de  Rusia.  T 
dúos  (pie  lo  forman  son  chatos, 
el  zar  Paúl  1 


nt  roqu 
1'4  02 

to 


;\  sobre  los 
/  ha  teiwi- 
?ra  la  póse- 
le tu  al  m  en  1 1'- 
Luceram  y 


'U  vas 

perturbadlas,  y  (pie como  tenía 
tenía  nada  de  aguileña,  quiso 
vidnos  que  no  pusiesen  demasiado  en  evidencia 
este  defecto  de  su  rostro. 

Origen  del  foot  ball. — El  origen  del  foot  ball 
se  remonta  á  500  años  atrás.  El  primor  partido 
so  jugó  en  Londres  en  el  año  140:>. 

Idiomas  que  habla  la  reina  Guillermina. — La 
reina  Guillermina  habla  perfectamente  inglés, 
francés  y  alemán  y  también  un  poco  de  italiano 
y  de  ruso. 

Animales  que  no  duermen. — (Js  gran  número 
do  peces  no  duermen  jamás,  lo  mismo  (pie  cier- 
tos insectos. 

Año  nuevo  chino.— El  año  nuevo  de  los  Chinos 
comienza  el  día  13  de  febrero  de  nuestro  calen- 
dario: 

Miel  que  consumen  las  abejas  para  fabricar 
una  libra  de  cera. — Para  fabricar  una  libra  do 
cera  las  abejas  comen  veinte  libras  do  miel.  Una 
colmena  de  5.000  abejas  produce  50  libras  de 
miel  al  año. 

Víctimas  que  cansó  la  peste  en  Bagdad. — Du- 
rante la  peste  que  azotó  á  Bagdad  en  1346,  que 
según  se  creé  fué  llevada  por  las  langostas,  mu- 
rieron 500.000  personas  en  90  días. 

Duración  del  sol  en  España. —  Bu  España  hay 
más  sol  que  en  cualquier  otro  país  de  Europa, 
pues  allí  dura  más  ó  menos  3.000  horas  por  año, 
mientras  (pie  en  Inglaterra  dura  sólo  1.900 
horas! 


pimiento  original 
',  (pie  tiene  por 
Todos  los  indivi- 
Fué  creado  por 
mentales  estaban 
una  nariz  que  no 
rodearse  de  indi- 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  señorita  Ohild  hace  todos  los  chas  paseos,  acompañada  por  su  padre,  montando 
cómo  im  ginete  y  es  muy  probable  que  venga  la  moda  para  las  señoras  de  andar  á  ca- 
ballo en  esta  forma.  Es  indudable  que  este  modo  de  montar  á  caballo  para  señora  es 
menos  peligroso  que  la  silla  de  amazona  y  por  cierto  es  más  confortable. 


La  piscina  probática 


Estaban  los  enfermos  alrededor  de  la 
piscina,  en  espera,  y  otros  llegaban  cíe  to- 
das partes,  pálidos,  macilentos,  arrastrán- 
dose sobre  las,  muletas,  se  agolpaban  en  la 
orilla  de  la  piscina  milagrosa,  esperando 
la  hora  del  prodigio..  Toda  la  gran  miseria 
humana  estaba  allí,  todo  el  humano  sufri- 
miento, amontonado  en  un  cúmulo  de  en- 
fermedades y  de  harapos.  .  .  Y  he  aquí  de 
repente  un  fulgor,  he  aquí  que  él  agua  se 
abre  en  un  circulo  mágico  y  el  Angel  del 
Señor  aparece  y  desflora  aquella  agua.  .  . 
¡Es  la  hora  !.  .  .  Y  la  muchedumbre  de  en- 
fermos se  precipita  en  el  baño  prodigioso 
que  los  curará.  .  .  Así  dice  la  Biblia  á  nues- 
tros espíritus  creyentes,  y  á  la  ciencia  esto 
prueba  como  también  en  la  antigüedad 


las  fuentes  milagrosas  existían  y  eran  visi- 
tadas por  los  enfermos,  los  cua  les  conocían 
sus  virtudes.  .  .  Hoy,  la  piscina  verdadera- 
mente admirable  es  la  Fuente  Angélica,  la 
fresca  y  viva  fuente  del  Agua  Noeera 
Umbra;  ninguna  mejor  qué  ella  como  be- 
bida, para  eliminar  del  organismo  to- 
dos los  depósitos  úricos,  para  activar  el 
recambio  material,  para  establecer  el  per- 
fecto equilibrio  de  las  funciones,  para 
evitar  una  multitud  de  enfermedades... 
El  Agua  Noeera  Umbra,  de  la  casa  Bis- 
leri,  he  aquí  la  que  hoy  reina  y  vence. 
En  nombre  de  su  poderosa  eficacia  casi 
parece  haber  sido  desflorada  también 
ella  por  el  ala  blanca  del  Angel  del 
Señor. 


NUEVO  SISTEMA  OE  REGALOS 

BOLETOS  DE  "EL  HOGAR" 

A  los  muchos  Concursos  y  entretenimientos  que  ha  ideado  y  esta- 
blecido este  periódico  en  beneficio  de  sus  favorecedores,  la  Administra- 
ción, á  título  de  reclame,  ha  resuelto  agregar  uno  más,  el  que  no  duda 
despertará  interés  entre  sus  lectores.  Hay  que  decir  ante  todo,  que  no  se 
trata  de  concurso,  es  decir,  que  no  se  establece  competencia  alguna  entre 
los  concurrentes.  Es  sencillamente  un  sistema  para  reparto  de  dinero  en 
efectivo  á  los  afortunadores  poseedores  de  los  boletos,  que  llamaremos 
Boletos  de  EL  HOGAR  y  que  serán  repartidos  GRATIS  en  las  prin- 
cipales ciudades  del  país  y  poco  á  poco  se  irá  extendiendo  á  todas  partes, 
tan  pronto  como  la  Administración  lo  juzgue  conveniente.    He  aquí  las 

CONDICIONES 

1.  ° — La  Administración  hará  repartir  en  las  calles  de  las  principales  ciuda- 

des de  la  República,  una  gran  cantidad  de  Boletos  de  EL  HOGAR, 
los  que  llevarán  impreso  en  uno  de  sus  lados  un  número  y  la  serie  á 
que  pertenecen.  Dichos  Boletos  se  repartirán  periódicamente  y  absolu- 
ta oieu  te  GRATIS. 

2.  °— Quincenalmente,  ó  sea  en  cada  número  de  EL  HOGAR  que  apa- 

rezca, la  Administración  publicará  una  lista  con  algunos  números, 
correspondientes  á  Boletos  repartidos  y  los  poseedores  de  ellos  serán 
agraciados  con  premios  en  dinero  efectivo. 

3.  °—  Los  boletos  cuyos  números  han  sido  publicados  podrán  remitirse  á 

la  Administración,  2Q,  Maipú,  Buenos  Aires,  para  su  cobro,  dentro  de 
los  75  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fueron  publicados  por  primera 
vez.  Después  de  este  término,  los  Boletos  no  tendrán  valor  y  Jos 
premios  que  les  hubiere  correspondido,  serán  adjudicados  á  otros 
Boletos  ó  números.  La  Administración  no  se  responsabiliza  por 
extravío  de  Boletos  en  el  Correo. 

4.  °— Los  Boletos  no  tienen  plazo  de  caducidad  y  deben  siempre  conser 

varse,  pues,  si  no  resultan  premiados  en  el  primer  número,  pueden 
serlo  en  los  números  siguientes. 

5.  ° — La  Administración  publicará  el  nombre  y  domicilio  de  las  personas 

que  cobren  los  boletos  premiados. 


Como  se  ve,  repetimos,  no  es  un  Concurso,  no  hay  competencia,  no 
hay  sorteo.  La  persona  que  reciba  un  boleto,  debe  guardarlo,  pues,  si 
no  es  premiado  en  el  primer  número  de  EL  HOGAR  que  aparezca,  puede 
serlo  en  los  números  siguientes  y  á  este  efecto  podemos  anticipar  que, 
por  uno  de  los  boletos 


PAGAREMOS  100  PESOS 


NOTAS    GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Publicamos  el  retrato  del  famoso  torero 
Maehaquito —  qué  gana  al  rededor  de 
100.000  libras  por  año  —  y  que  acaba  de 
unirse  en  matrimonio  con  miss  Angela  Cié- 
jiictson,  una  rica  americana.  Tres  años 
antes  de  su  casamiento  la  vio  por  primera 
vez  en  una  tiesta  de  caridad,  en  la  que  dio 
100  libras  para  los  pobres  para  pagar  el 
privilegio  de  recibir  un  beso  de  la  linda 
miss.  El  día  de  su  enlace  repartió  2.000 
libras  entre  los  necesitados  y  se  compro- 
metió á  fundar  dos  hospitales. 


MI  le  M.  des  Várennos,  presidenta  de  una 
liga  fundada  en  París  para  la  supresión 
de  los  pájaros  en  los  sombreros,  semejante 
á  las  qué  ya  existen  en  Inglaterra,  Amé- 
rica del  Xorte.  Holanda  y  Alemania. 


El  elefante  del  circo  Sarafaru,  en  Leip- 
zig, está  atacado  de,  reumatismo.  Se  le  cu- 
ra aplicándole  compresas  y  abrigándolo 
perfectamente.  Este  grabado  lo  representa 
en  el  momento  en  que  le  ponen  el  termó- 
metro para  verificar  su  temperatura,  Dos 
veterinarios  y  tres  practicantes  atienden 
al  enfermo. 


Esta  es  la  mano  de  una  artista  america- 
na, de  la  cjue  se  puede  decir  con  exactitud 
qtfe  lleva  diamantes  "hasta  la  punta  de 
las  uñas".  En  el  extremo  de  éstas,  dicha 
artista  se  hace  pequeños  agujeros  en  los 
que  introduce  riquísimos  aros.  Natural- 
mente estos  no  son  llevados  de  esta  ma- 
nera durante  la  representación,  sino  usa- 
dos en  la  vida  privada. 


REMEDIO  INFALIBLE  PASTILLAS  del  m  puy 


CALZADO 
NORTEAMERICANO 

HANAN  &  SON,  New  York 


PARA  HOMBRE 
Becerro  color.  .  . 
Cabritilla  „    .  .  . 

charolada. 


Botines  Zapatos 

$  18.70  $  17.70 

u  18.70  ».  17.70 

m  19.80  »  17.70 


PARA  SEÑORA 
(Cabritilla) 
Taco  Luis  XV.   .  . 
„     suela    .  . 


Botas  Zapatos 

$  17.90  $  15.50 
»  16.90  ..  13.50 


Bmé.  Mitre,  569  ♦  BUENOS  AIRES  ♦  Florida,  ¡07-27 


CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:    20-22,  RUE  RICHER  IXme. 
OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NPW  YORK:  13-25,  ASTOR  PLACE 


SUCURSALES  { 


Rosario  (Sta.  Fe)  -  Córdoba  -  Bahia  Blanca  -  La  Plata 
Paraná  -  Mercedes  (Bs.  Aires)  -  Mendoza  ===== 


Calzado  para  PLATA  y  para  TENNIS 

DE  LAS  MEJORES  FABRICAS  INGLESAS 

PARA  HOMBRE 
Zapatos  lona  blanca,  á  $  4.20  y.  . 

!•        »,     extra,  á.  .  .  „ 
cuero  color,  á  $  10.50  y.  .  ,, 

,,     gamuza  blanca,  á  ,, 

PARA  SEÑORA 
Zapatos  lona  blanca,  á  $  4. —  y.   .  . 

,,  marrón,  á  $  4.50  y.  . 
Zapatos  cuero  color,  á  pe- 
sos  7.50 

k      Zapatos  cabritilla  color,  á 
pesos  14.50 


Sociedad  Anónima  Ltda. 
de  Crédito  sobre  Propiedades 


BANCO  DEI 

DOMICILIO  PROVISORIO:   RECONQUISTA,  412  (O)  O  A  P  I  X A  LjH 

Qj  rrr.:,;  „  ■ 


El  problema 
sobre 
alquileres 
solucionado 


Se  cobra  menos  que 
los  alquileres  actuales 


No  hay  sor  feos 
No  hay  primas 

Ni  multas 
Ni  pérdida  de  dinero 

pues  en  caso  de  atraso  se  vende  *U 
propiedad,  y  cobrada  la  deuda  el  ¡ 
remanente  se  entrega  al  deudor 


LOS  PLftZOS 

Y  LOS  PAGOS  SON  FIJOS 

.V'  liav  pues  más  ó  hum  o- 


Para  solicitar  préstamos 

6e  necesita 

ter  Mise  riptor  á 

■Bonos  de  Propietario: 


LOS  PRESTAMOS 

SÜN  EXCL'JSI /AMENTÉ 

PARA  EDIFICAR 

Ó  ADQUIRIR  P30FIZDADEÍ 


SUS  PRIMERO 


Capital  Suscripto 


Septiembre   S 

Octubre   » 

Noviembre   » 

Diciembre   » 

Enero   » 


Ganancias  y  Pérdidas 
ft\  31  de  Diciembre  de  1906 


207.400 
326.400 
600.000 
893.500 
1 .049.200 

3.076.500  m/fi 


DEBE 


Por  intereses,  saldo  de  esta  cuenta 


HACER 

74.471 
37.805. 


$  112.276. 


A  Gastos  Generales  

»  Comisiones  

»  Director  General  5  °  0  .  .  . 
>»  Gastos  de  propaganda  .  .  , 
»  Constitución  é  instalación 


Saldo  ú  repartir  

Directorio  y  fundadores  15 


A  Fondo  de 

»      »  » 


Reserva  5  / 
Previsión  . 


S  2.964.88 

»  12.102.— 

»  5.613.80 

»  4.522.75 

»  2.134.69 

S  12.740.07 

»  4.246.90 

»  67.951.06 


27.333 
84.93*í 


S  84.938.03 


Nota.  —  El  saldo  de  la  cuenta  de  interés  es  lo  que  resu 
después  de  adjudicar  á  cada  título  y  cada  suscripto? 
intereses  correspondientes  del  12  °/0  al  año. 

Buenos  Aires,  Enero  25  de  1907. 

Lucio  Parmeggiani, 


David  H.  Attwil!, 


DIKECTÜR  GENERAL 


HKEsIUENTE 


Jorge  Weldon  Dallcy 


HEN  RAIZ 

3.000.000  O 


Autorizada  por  decreto  del  Superior 
Gobierno  de  31  de  Diciembre  de  1906, 


DOMICILIO  DEFINITIVO:  RECONQUISTA,  321/27 


JINGO  MESES 


opiedades  adquiridas  por  el  Banco 
ira  sus  suscriptores 

1.  — Casa  calle  Leones,  núm.  2491,  por   5.250.— 

2.  — Dos  fracciones   de  terreno,    calle  Berutti 

entre  üodoy  Cruz  y  Oro,  por   8.563.68 

3.  -Casa  calle  Nicaragua,  núm.  426,  por   9.000.  ~ 

4.  -Casa  calle  Terrero,  núm.  581,  por   3.750 .  . 

5.  -Casa  calle  Donizctti,  núm.  71,  por   .  10.000.- 

6.  — Casa  calle  Aizpúrua  entre  Bebedero  y  Na- 

huel  Huapí  (parroquia  de  Belgrano),  por.  4.000.- 

7.  -Casa  calle  Zubiría,  núm.  532,  por  s  5.500.- 

8.  -Casa  calle  Moldes,  núm.  2429,  por   9.000.- 

9.  -Casa  calle  Pasaje  1.°,  núm.  48,  entre  Rojas 

y  Colpayo,  por   J'/uu- 

10.  — Terreno  calle  Hernandarias  entre  Rocha  y 
Australia,  por   4.560.- 

11.  -Casa  calle  Patricios,  núm.  1414,  por   20.000.- 

12.  — Casa  en  Lomas  de  Zamora,  calle  Colom- 
bres,  núm.  880,  por  ••  •  2.750.- 

13 —Cuatro  lotes  de  terreno  en  Monte  Grande 

(partido  de  Lomas  de  Zamora),  por   1.813.48 

14.  — En  Quilmes,  calle  Rivadavía,  núm.  320....  9.000.— 

15.  —  »   Santos  Lugares    3.000.— 

16.  -  »   Avellaneda   2.000.— 

¡7.-»         »    1.000.-- 

18, -Rojas,  núm.  255   8.300. - 

19   -Oro,  núm.  2818   15.000.— 

20.  -Calle  Oro,  núm.  2715   16.000.— 

21.  -Calle  San  Carlos,  núm.  3848   4.000.— 

22.  En  Lanús   1.000.— 

23.  -Castro  Barros   5.300.— 

24.  — San  Eduardo,  núm.  38   3.000— 

25.  —En  Lanús   6.000.— 

26.  — Moldes,  núm.  2050   10.250.— 

Importe  total         8  m/n  171.737.16 


DimiCTOEIO: 

Lucio  Parmeggiani 

PRESIDENTE 

David  Elkin 

VICEPRESIDENTE 

David  H.  Attwell 

DIRECTOR  GENERAL 

Dionisio  Muñiz 

SECRETARIO 

Eduardo  Kirchner 

VOCAL 

Pedro  Ferraresi 

VOCAL 

José  Noel 

VOCAL 

George  Weldon  Dalley 

SÍNDICO 

Walter  E.  Malm 

SÍNDICO  SUPLENTE 

SUCURSALES: 

BOCA  BARRACAS 

Casa  propia:  PATRICIOS,  1414 


AGENCIAS 


en  muchog  nuntos,  como  ser: 
ROSARIO 

SAN  AARTÍN,  569 

Ricardo  Kocning 


CARLOS  CASARES 
José  Gerschman 

Simson  Smisilevlch 


DOLORES 


Benigno  Hernández 


SAAVEDRA 

Vitale  Hermanos 


CHASCOMÚS,  MERCEDES, 
SAN  NICOLÁS,  etc.,  etc. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  municipalidad  de  San  Petersbureo 
acaba  de  proveer  á  los  bomberos  capotes 
forrados  con  pieles  cuyo  costo  es  alrede- 
dor de  60  pesos  oro  cada  uno,  lo  qne  ha 
causado  mucha  indignación  de  las  perso- 
nas partidarias  de  Jas  economías;  Nuestro 
grabado  representa  á  uno  de  estos  bombe- 
ros llevando  el  referido  capote. 


Un  bombero  con  nieles 


Un  caballo  que  hace  un  salto  mortal  al  intentar  pasar 
una  acequia 


Leche  maravillosa  de  Almendras 


La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez, 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 
FRASCO  $  5.—  y  $  3.— 


Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  amuras, 
con  su  uso  diario,  las  señoras  tendrán  la  seguridad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  los  encantos  de 
\a.  belleza  y  frescura  de  la  juventud. 

PRECIO  $  .50 


Polvos  "Virginia" 

Mantienen  el  cutis  fresco  y  da  un  aterciop  i  lado  es- 
pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  han  sido  aprobados  por  el  Departa- 
mento Nacional  de  Higiene. 

PREPARADO  POR 

F.  F.  DE  IBIART 

Especialista  en  la  higiene  de  la  tez 


En  vf.xta:  DROGUERÍA  DEL  INDIO,  Rivadavia,  15P; 
INGLESA.  Santa  F-  v  Rodríguez  Peña,  Avenida  de 
Mavo  v  Tacuarí;  FRANCO- INGLES  A,  Cuvo,  584; 
KELLY,  Cuyo,  1164;  CONSTITUCION, -Caray,  1100; 
Mercejia  Bartolomé  Mitre,  901 ,  y  buenas  farmacias. 

Casa  de  venta  y  deposito:  128,  GENERAL  URQUIZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  —  Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Veinte  Años  con  Ciática! 
Curó  en  Tres  Meses. 

Este  Sorprendente  Resultado  se  Obtuvo  con  las  Re- 
nombradas Pildoras  Rosadas  del  br.  Williams, 
y  aquí  Están  las  Pruebas. 


.Teúgo  DO  años  de  edad,  y  desde  los 
cuarenta  empezó  á  molestarme  mi  enfer- 
medad en  forma  levo.  Al  principio  no  le 
hacía  caso,  pero  luego  llegó  á  revestir  cier- 
ta gravedad  y  determinó  consultar  á  un 
médico,  <ino  pronto  me  curó.  Pero  ocho 
meses  después  volvió  la  ciática.  Tres  meses 
más  estuve  en  manos  de  facultativo  y  otra 
vez  sané.  Luego  pasé  hasta  dos  años  más 
ó  menos  bien,  pero  después  de  esto  se  re- 
novaron mis'  padecimientos  con  más  fuer- 
za que  antes.  Empleé  nuevamente  trata- 
mientos como  los  que  me  curaron  antes, 
pero  todo  fué  inútil,  pues  el  mal  iba  recru- 
deciendo y  después  de  mil  tentativas  inúti- 
les, quise  hacer  una  prueba  con  las  tan  re- 
comendadas ¡Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams. A  ellas  debo  la  salud  y  el  bienestar 
que  go>:o  hoy  día  y  solo  siento  que  no  em- 
pezara con  esta  prodigiosa  medicina  antes 
¡te  gastar  tranquilidad,  paciencia  y  dinero 
en  otras  formas  do  curación  (pie  tan  poco 
beneficio  me  reportaron.  Recomiendo  gus- 
toso tas  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams 
y  en  prueba  do  gratitud  es  que  dedico  esta 
(sarta  á  la  publicidad." 

El  remitente  y  suscrito  de  esta  carta,  ol 
8r.  D.  Roque  Pecori,  es  bien  conocido  del 


En  una  reunión  se  habla  de  la  longevi- 
dad á  que  han  licuado  algunos  composito- 
res célebres.  Alguien  cita  á  Rossini, 
Háydin,  Gounod,  Verdi... 

— Y  Aubcr  y  Ambrosio  Thomas — dice 
otro. 

— Sí.  pero  esos  estaban  bien  colocados 
na  ra  vivir  mucho  tiempo;  ¡estaban  en  el 
conservatorio ! 

En  ol  curso  de  un  discurso  pronunciado 
sobre  una  tumba,  el  orador  exclama  : 

— Nuestro  pobre  amigo  deja  Tres  hijos 
y  una  viuda  de  24  años.  .  . 

— Perdón.  De  22 — dice  la  viuda  entre 
sollozos. 

*  *  # 


comercio  cié  Chivilcoy.  Peía.  "Buenos  Aire? 
donde  reside,  y  es  socio  del  popular  esta 
Olecímiento  ''Buenos  Aires"  de  dicha  ciu« 
dad.  Cualquiera  puede  dirijirse  á  dioh<\ 
señor  con  respectó  de  esta  carta,  Pero  hay 
un  medio  más  simple  y  más  cierto  de  con- 
vencerse personalmente  dé  las  grandes 
propiedades  curativas  de  esta  medicina. 
Este  es  de  procurarse  en  seguida  un  pomo 
y  empezar  ja  curación;  los  resultados  no 
se  harán  esperar.  Como  á  medicina  para 
la  sangre  y  los  nervios,'  no  hay  nada  que 
ia  igualo.  Quince  años  do  éxitos  y  miles  de 
cartas  publicadas  en  los  periódicos  de  este 
país  ampliamente  confirman  estas  aser- 
ciones. 

Los  triunfos  alcanzados  por  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams  como  tónico  pu- 
rificante y  reconstituyente,  en  el  trata- 
miento de  la  debilidad  y  enfermedades  do 
la  Sangre  y  Nervios,  lia  inducido  la  fabri- 
cación de  varias  imitaciones  de  dudosa 
composición,  y  se  previene  al  publico  no 
acepte  ningún  sustituto  á  las  PILDORAS 
ROSADAS  del  Dr.  WILLIAMS,  acredita- 
das por  más  de  quince  áñ.QS  en  esta  Repú- 
blica. Pídanse  por  su  nombre  entero  en 
las  Boticas,  asegurándose  que  sean  del 
Dr.  WILLIAMS. 


Do  vuelta  de  la  escuela : 

— Tú  silbes,  Yíelor.  qu¿  te  be  prohibido 
ir  a  la  casa  de  Enrique:  es  muy  mal  edu- 
cado. 

— Entonces,  mamá.  Enrique  puede  ve- 
nir á  la  mía  ;  yo  soy  bien  educado. 

— Doctor — dice  un  enfermo  al  médico, 
— le  pido  que  sea  enérgico,  hasta  brutal, 
para  destruir  la  raí/,  del  mal  que  me  con- 
sume. 

El  médico  levantó  su  bastón  y  lo  des- 
cargó fuertemente  sobre  un  vaso  (pío 
había  en  la  mesa  de  lux  y  qué  contenía 
algunas  gotas  de  cognac. 

El  cliente  lo  arrojo  de  su  casa. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Cementerio  al  borde  del  mar 

En  la  Isla  de  la  Posesión  hay  un  cemen- 
terio al  borde  del  mar,  el  cual  algunas  ve- 
ees  está,  casi  totalmente  cubierto  por  las 
aguas. 


Notable  azaña  ciclística 

El  ciclista  Schreyer  se  deja  caer  desde 
una  plataforma  colocada  á  35  metros  de 
altura  á  un  estanque  de  8.50  metros  de  an- 
cho por  1.75  metros  de  profundidad. 


Un  verdadero  "tour  de  forec" 

Una  familia  de  cinco  personas  ha  re- 
corrido 800  millas  en  un  cajón  de  merca- 
derías, montado  sobre  ruedas  y  arrastrado 
por  un  caballo.  De  este  modo  ha  atravesa- 
do Ka  usas,  .Missouri  é  Illinois  (E.  U.). 

Un  "amateur"  de  antigüedad  se  detie- 
ne á  la  puerta  de  un  bric-á-brac,  y  viendo 
un  mueble  expuesto  á  la  lluvia,  dice  ai 
patrón : 

— Mirad  que  este  mueble  se  va  á  des- 
truir con  la  lluvia. 

— ¡  Bah  ! — dice  éste, — asi  tendrá  más  va- 
lor.   Diré  que  es  de  la  época  del  diluvio. 


á  i  á  á 


Verdadera  Agua  Mineral  Natural  de 


VI CH 


'á 


•  iin  falible:» 


MANANTIALES  DET.  ESTADO  FRANCES 

HOPITAL.  Enfermedades  del  Estomago. 

GRANDE-GRILLE.  WW¿$.. 

PPI  CCTIMC    Qota>  Mal  ce  Piedra 
ULLLoMUO.  y  de  la  Vejiga. 

PASTILLAS~\MCHY-Ém 

de  sales  naturales  extraídas  de  las  aguas. 

COMPRIMES  VICHY-ÉTAT 

para  preparar  el  agua  artificial  gaseosa. 
Desconfíese  de  las  falsificaciones. 


■  I 
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Mueran  los  Bichos!! 


POLVOS  d  e 

KEATING 
MATAN 


Los  Bichos 


SI,  SEÑORA!! 

El  insecticida  de  "  Keating" 

ES  EL  MEJOR.  EN  EL  MUNDO 

¿POR  QUÉ?  PORQUE  HA  SOPORTADO 
LA  PRUEBA  DURANTE  MÁS  DE  118  AÑOS  EN 
TODAS  PARTES  DEL  MUNDO  Y  MATARÁ 
MÁS  BICHOS  QUE  TODAS  LAS  OTRAS 
MARCAS  = —   === 

SE  VENDE  SOLO  EN  LATAS  PERFORADAS 
EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  ALMACENES 


I 


Unicos 
importadores 


S.B.LedereryCL*KV,S 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de   L;L  ilüGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Este  grabado  representa  á  la  señorita 
Ella  Clemmons,  americana,  que  por  su  re- 
ciente matrimoio  con  un  chino,  es  I103 
señora  Sun-Yue.  Su  esposo  es  un  labrad 01 
que  gana  -  dollars  por  día.  Para  realizar 
su  matrimonio  la  señorita  Clemmons  tuvo 
(jue  vencer  muchas  dificultades,  pues  esta 
unión  era  mirada  con  mucha  indignación 
de  parte  de  su  familia. 


Mr.  Georges  Melville  Boy n ton,  que  re- 
solvió darla  vuelta  al  mundo  vestido  con 
ropas  hechas  de  papel,  fáciles  de  reempla- 
zar en  cualquier  parte. 


Marina:|(ufeke 


G astro -enteritis, 
Diarrea,  etc.,  etc. 


COGNAC 


Otard  Dupuy  y  Cía. 

ES  EL  MEJOR  Y  MAS  BARATO 

VENTA  ANUAL  45.000  CAJONES 


YERBA  VIRGEN  PARAGUAYA 

"PIR1YU"  y  "S1ITI  111" 

•  PORTALIS  y  Cía. 

BUENOS  AIRES  Y  ROSARIO 


Los  bonos  de  EL  HOGAR  tienen  un  valor  de  50  cen- 
tavos y  la  Administración  los  da  como  premio  á  los  pro- 
pagandistas que  se  ocupan  en  obtener  subscripciones. 
Por  cada  subscripción  se  da  uno,  y  en  el  dorso  de  los 
mismos  se  explica  las  diferentes  formas  c:i  que  pueden 
hacerse  efectivos, 


"Omegra"  y  ¡ 
"Labrador"  f 

Relojes  modernos  de  $ 
alta  precisión 

REPRESENTANTES   EN   TODA   LA  REPÚBLICA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


f  


En  la  ciudad  de  Berlín,  se  ven  de  estas 
máquinas  en  las  calles:  el  cliente  sube  á  la 
plataforma  del  apáralo  y  echando  un  co- 
bre cu  una  abertura  destinada  á  este  ob- 
jeto, un  juego  de  cepillos  se  ponen  en  mo- 
vimiento, lustrando  mecánicamente  el  bo- 
lín en  dos  minutos. 


Lustrador  ele  botas  automático 


La  "campeón"  de  la  estenografía 

En  el  último  concurso  de  estenografía 
de  los  Estados  Unidos,  miss  Rosa  Fritz  ob- 
tuvo el  título  de  ''campeón".  Escribe  6.000 
palabras  en  una  hora,  copiándolas  de  ma- 
nuscrito y  más  de  7.000,  al  dictado. 


Gran  Tienda  "La  Piedad 

Bartolomé  Mitre,  832  -  Buenos  Aires 


eSTA   antigua  y  acreditada  casa  se   ha   trasladado  provisoriamente, 
durante   la  reedificación  de  su   anterior  local,   á  la  calle  — — 

832,  Bartolomé  Mitre,  832 


Con  este  motivo  presenta  en  su  nuevo  domicilio  un  grandioso  surtido  de 
novedades,  géneros  y  fantasías  de  todas  clases,  y  precios  muy  convenientes. 


Gratis  y  franco  de  porte 

remitimos  el  Catálogo  Ilus- 
trado y  las  muestras  que  se  nos 
pidan  así  como  presupuestos 
de  ajuares  para  novias  y  casa- 
mientos. 


SECCION  ESPECIAL  para 

los  pedidos  por  carta  siendo 
contestados  á  vuelta  de  co- 


rreo. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  ET-,  HOGAR 


A  esta  señora,  toda  la  prensa  perisiense 
dió,  equivocadamente,  como  fallecida  en 
la  catástrofe  de  Valparaíso.  De  vuelta  de 
Chile,  escribe  actualmente  sus  impresiones 
sobre  aquel  país,  lo  que  añadirá  segura- 
mente un  triunfo  más  á  los  muchos  obte- 
nidos por  esta  célebre  cantatriz  bohemia. 


López,  al  salir  del  teatro  reclama  su 
sobretodo  en  él  ^'estifriré**. 

— ¿Su  número.' — Le  pregunta  él  encar- 
gado. 

— ¿Mi  número:'  Búsrjuelo  usted  en  el 
bolsillo  de  mi  paleto.  Lo  puse  allí  para 
no  perderlo. 
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CONTINENTAL 

LA  MEJOR  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  QUE  EXISTE! 


5* 


Escritura  siempre  visible!  Construcción  fuerte  y 
sencilla!!  Teclado  universal!!  ¡Seis  diferentes  tipos  de 
escrituras! 


Tabulador  patentado  para  escribir  con  toda  facilidad 
facturas,  presupuestos,  tablas,  etc.,  etc. 


LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 


Prospectos,  precios  é  informes  detallados,  se  mandan 
gratuitamente  á  quien  Jo  solicite! 


Unicos  representantes  y  depositarios  en  las  repúblicas  del  Rio  de 


Plata  de  la  máquina  de  escribir  "CONTINENTAL" 


Qurt  Berger  y  <2ía 

382, 25  de  Mayo,  392  •  Buenos  lires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  menciór»  de  EX  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  sargento  Bruce  en  trozos 


El  sargento  Bruce  listo  para  el  trabajo 


Acaba  de  aparecer  en  uno  de  los  "halls"  de  Londres  un  notable  autómata,  con  el  nombre  de  Sargento  Bruce.  Ha 
sido  fabricado  en  Norte-América,  se  han  empleado  15  años  para  hacerlo  y  costó  6.000  libras  esterlinas.  Su  esta- 
tura es  de  2.60  metros;  mueve  los  brazos,  las  piernas,  la  cabeza,  iuma,  hace  guiñadas  y  saluda  al  público.  Antes 
de  "trabajar",  se  le  ve  dividido  en  trozos. 


La  Cocina  "TÜ  y  Yo",  de  dos  hornallas,  para 
el  servicio  de  3  ó  4  personas,  reúne  todas  las  co- 
modidades para  la  preparación  de  dos  ó  tres  platos 
y  un  pequeño  asado.  Para  provisión  de  agua  caliente 
tiene  depósito  con  canilla. 

Funciona  con  cualquier  combustible. 

Largo  70  centím.  Morno  de  24  centím. 

Se  entrega  bien  embalada,  en  cualquier  estación 
de  la  capital  por  $  43.-  m/n. 


1.  Cocinas  Perfeccionadas. 

2.  Caloríferos  y  Estufas. 

3.  Enlozado  legítimo  "FIERRO  ñGñJE' 

4.  Útiles  de  Wenage  en  general. 

5.  Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 

6.  Relojes  Americanos  de  Pared. 

7.  Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELGIN1 

8.  Incubadoras,  Criaderos  "CYPMERS". 

9.  /Máquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 

10.  Lámparas,  Faroles,  etc. 

11.  Chimeneas  de  Pared. 

12.  Hornallas  á  Gas  de  Kerosene. 

13.  Heladeras  Higiénicas. 

14  y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR". 

16.  Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 


Véase  ilustraciones  y  detalles 
de  otras  cocinas  en  nuestro  gran 
Catálogo  N.°  1. 


Florida,  43  -  Bs.  As. 


IMPORTACION 
DIRECTA  DE 
las  FABRICAS 


Catálogos  gratis 

Pid«»c  por  numero 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Las  madres  no  deben  olvidar  nunca 


que  el  JñBON  REUTER  es  preferible  á  cualquier  otro  para  el  baño 
de  los  niños,  no  sólo  por  la  pureza  de  sus  ingredientes  y  sus  pro- 
piedades curativas  y  suavizantes,  sino  también,  y  muy  especialmente, 
porque  no  se  encuentra  en  él  ni  rastro  de  álcali  libre,  tan  común 
en  los  jabones  baratos  y  tan  perjudicial  á  los  cutis  finos. 

Además,  la  fragancia  del  JABON  REUTER  es  tan  suave  y  delica- 
da, que  no  afecta  de  ningún  modo  el  sistema  nervioso  de  las  cria- 
turas, por  lo  general  demasiado  débil  para  tolerar  los  olores  fuertes 
y  penetrantes  de  otros  jabones. 

Exija  usted  siempre  JñBON  REUTER  y  no  acepte  ningún  otro 
que  le  ofrezcan  en  su  lugar. 

El  legítimo  lleva  el  nombre  JABON  REUTER  impreso  en  la  es- 
tampilla del  impuesto  sanitario. 


ÚNICO  IMPORTADOR:  RICARDO   ILLA   -  610,  VENEZUELA,  610 


HOGAR 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 

PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  FEBRERO  28  DE  1907 


N.°  75 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garnntida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR  PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 


SUMARIO 

Crónica  HUMORÍSTICA':  Las  distracciones:  de  don  Arquimides 
—  Bajo  el  tren  (ilustrado)  —.  ¿Por  que  hay  ricos  v  pobres? 
(ilustrado) — Página  amena:  El  minué— Pensamientos — La 
pobreza— Crónica  df.  i.a  moda:  Modas  en  casa  (ilustrado) — 
Labores  de  señora  (ilustrado)  •  Club  de  Jil  Hogar,  pma 
madres'jóvenes— Pasatiempo—  Página  dk  los  niños:  Carta 
de  la  tia  Lola—  El  abuelo  socarrón  —  La  cciemonia  del  re 
(ilustrado) — Recuerdos  de  Oceania  (ilustrado)  -  Las  sorpre- 
sas del  reloj  (ilustrado) — Páginas  premiadas— Cocina /rác- 
tica —  Caitas  a  Francisca,  casada — Episodios  sangrientos — 
Correspondencia  del  doctor-  Nuestro  buzón. 


EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias.  ^**¿**^4*||¿***4^ 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  3. —  m|n. 

Número  suelto   „  0.20  „ 

,,        atrasado   „  0.30  „ 

Otros  países  sudamer.  .  .        „       ,,  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
periodo.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  ba.io 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  eu  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  eu  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  do  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acompa- 
ñado con  su  importe  correspondiente. 

FRANQUEO. — A  todas  partes  de  las  repúblicas  sudame- 
ricanas van  cou  flete  pago. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  auu  falta  ano- 
tarla. 


Crónica  humorística 

Las  distracciones  de  don  Arquimides 

-  - ¿  A  dónde  iba  yo  ?  —  se  dijo  de  pronto 
don  Arquímedes,  deteniendo  el  paso  y  co- 
locando el  dedo  índice  de  la  mano  derecha 
sobre  el  labio  inferior  con  aire  caviloso.  — 
Porque  el  caso  es,  —  agregó  —  que  yo  salí 
á  la  calle  con  algún  objeto  determinado  y 
por  más  que  me  devane  los  sesos  no  acierto 
á  recordar  el  motivo  de  esa  salida  tan  ur- 
gente .' . .  como  inexplicable. 

Y  después  de  dos  minutos  de  nuevas  é 
infructuosas  cavilaciones  y  de  contemplar 
lleno  de  admiración  el  frac  que  llevaba 
puesto,  se  dijo  alarmado : 

--¿Me  habré  vuelto  loco? 

Y  sin  tratar  ya  de  averiguar  la  en  usa 
que  le  había  obligado  á  salir  á  la  calle  se 
vol  vió  á  su  casa  con  visibles  señales  de  mal 
humor  y  se  encerró  en  su  gabinete,  donde 
se  entregó  de  nuevo  al  estudio  de  su  pro- 
blema favorito  —  la  cuadratura  del  círcu- 
lo —  hasta  que  rendido  por  el  cansancio  y 
é\  sueño  se  acostó  de  rigurosa  etiqueta. 

Dos  lloras  habría  dormido  escasamente, 
(•Mando  vino  á  despertarle  la  voz  atiplada 
de  doña  Celestina,  que  en  la  estancia  veci- 
na daba  grandes  chillidos,  como  si  pasase 
algo  grave. 

—  Es  necesario  que  vea  ahora  mismo  á 
don  Arquímedes,  --  gritaba  la  buena  seño- 
ra con  voz  acalorada. 
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—  Es  imposible,  —  contestaba  el  sirvien- 
te de  nuestro  sabio,  —  el  señor  se  acostó 
que  era  ya  de  día  y  no  me  atrevo  a  des- 
pertarle. 

—  Pues  bien,  lo  despertaré  yo,  —  obje- 
taba doña  Celestina,  cada  vez  más  furiosa, 
—  déjeme  usted  pasar. 

— i  Eso  nunca !  Para  llegar  al  dormitorio 
de  don  Arquímedes  tendría  usted  que  pa- 
sar sobre  mi  cadáver. 

—  ¡  No  sea  usted  pesado  ! 

—  ¿Quién  habla  aquí  de  cadáveres?  — 
dijo  entonces  don  Arquímedes,  aparecien- 
do ante  los  asombrados  ojos  de  doña  Celes- 
tina medio  dormido  aún  y  vestido  de  frac 

—  ¡  Caballero  !  —  exclamó  la  buena  seño- 
ra, después  de  una  breve  pausa  y  con  aire 
imponente,  —  lo  que  está  usted  haciendo 
es  una  infamia. 

—  ¿  Una  infamia  t  —  repitió  don  Arquí- 
medes estupefacto  al  escuchar  aquel  apos- 
trofe en  boca  de  una  señora  que  hasta  en- 
tonces no  había  tenido  para  él  más  que 
palabras  dulces. 

—  ¡  Sí,  señor !  ¡  iüna  infamia ! 

—  Puede  ser,  —  acabó  por  decir  don  Ar- 
químedes, todo  cariacontecido  y  conster- 
nado, —  hace  días  que  no  se  donde  tengo 
la  cabeza,  y  quien  sabe  si  inconscientemen- 
te no  he  hecho  alguna  barbaridad ...  de 
sabio.  ¿Qué  más?  Aquí  me  tiene  usted  sin 
saber  por  qué  me  vestí  anoche  de  rigurosa 
etiqueta.  Me  he  vuelto  lo  más  distraído  y 
desmemoriado ... 

— ¿Conque  no  lo  sabe  usted? 

—  Palabra  de  honor. 

— ¿Conque  no  lo  sabe  usted? — repitió 
doña  Celestina  echando  fuego  por  los  ojos 
y  Subrayando  las  palabras  con  un  enérgico 
ademán. 

— ■  Vamos,  le  digo  á  usted  que  no,  se- 
ñora. 

—  ¿Conque  no  sabe  usted  que  en  el  fon- 
do de  un  gabinete  azul  lo  esperaba,  vesti- 
da de  blanco  y  ceñida  la  sien  de  azahares, 
la  más  hermosa  de  las  doncellas? 

Don  Arquímedes  se  dio  una  palmada  en 
la  frente  y  murmuró : 

—  ¡  Bárbaro  de  mi !  ¡  pues  es  claro !  ¡  á 
eso  iba  anoche  !  ¡  á  casarme !  ¡  ya  decía  yo 
que  por  algo  me  había  puesto  el  frac ! 

Y  volviéndc%;e  hacia  doña  Celestina, 
agregó  todo  colorado  y  confuso: 
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— Es  verdad,  señora ;  he  cometido  una 
falta,  pero  una  falta  que  no  considero  im- 
perdonable puesto  que  la  confieso  arre- 
pentido. Usted  no  sabe  lo  que  es  la  cien- 
cia, doña  Celestina,  ni  el  desorden  que  rei- 
na en  el  cerebro  de  los  sabios,  tratándose 
"de  estos  asuntos. . .  caseros.  Estoy  por  re- 
solver la  cuadratura  del  círculo,  uno  de 
los  problemas  más  arduos  que  agitan  á  la 
humanidad . . .  desde  que  apareció  el  pri- 
mer loco,  y  me  olvido  de  todo  aquello  que 
no  se  relaciona  con  la  anhelada  solución 
de  mi  problema.  Vivo  en  la  perpetua  abs- 
tracción científica  y  no  es  extraño  que  la 
figura  gentil  de  esa  niña  fuese  substituida 
anoche  por  otras  figuras.  .  .  geométricas, 
en  cuyas  líneas  quedó  preso,  cómo  en  trai- 
dora red,  mi  pensamiento.  Pero  si  yo  no 
fui  á  buscar  á  mi  novia,  mi  novia  en  cam- 
bio pudo  venir  á  buscarme  á  mí. 

— ¿Y  le  parece  á  usted  decoroso? — gri- 
tó doña  Celestina  escandalizada. — ¡Usted 
no  sabe  lo  que  dice! 

— Puede  ser — murmuró  don  Arquíme- 
des con  modestia. 

— ¡  Bonito  es  el  padre  de  Julia  para  per- 
mitir semejante  cosa ;  él,  que  es  el  orgullo 
personificado. 

— No  obstante,  yo  creo . . . 

— En  cuanto  alguien  insinuó  la  idea  de 
que  era  preciso  buscar  al  novio,  el  buen 
señor  se  puso  lívido  y  juró  levantar  la 
tapa  de  los  sesos  al  primero  que  se  mo- 
viese de  su  sitio.  No  es  el  amor  herido 
el  que  ha  de  enviar  sus  emisarios — excla- 
mó con  aspecto  lúgubre, — ¡es  la  honra 
ofendida  la  que  debe  mandar  sus  pa- 
drinos ! 

— ¡Qué  escucho!  ¿Quiere  batirse  con- 
migo mi  suegro? 

— Sí,  señor;  está  furioso,  y  de  un  mo- 
mento á  otro  recibirá  usted  la  visita  de 
dos  amigos  de  don  Lisardo.  Dice  que  la 
ofensa  que  usted  le  ha  inferido  sólo  puede 
lavarse  con  su  sangre. 

— ¿La  ofensa?  Pues  yo  no  veo  tal  ofen- 
sa, ni  mucho  menos  la  necesidad  de  en- 
mendar distracciones  de  sabio  con  estoca- 
das de  espadachín. 

— ¡Vaya  unas  distracciones  las  suyas! 

— Señor — dijo  en  aquel  momento  el  fá- 
mulo de  don  Arquímedes, — ahí  hay  dos 
caballeros  que  preguntan  por  usted. 
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— Serán  los  padrinos  de  don  Lisardo — 
exclamó  doña  Celestina. 

— Que  pasen — dijo  don  Arquímedes  sin 
inmutarse  en  Lo  más  mínimo. 

Doña  Celestina  se  retiró  á  una  habita- 
ción contigua,  y  poco  después  penetraron 
en  la  estancia  dos  caballeros  de  aspecto 
grave.  <iue  saludaron  ceremoniosamente 
á  don  Arquímedes. 

— Caballero — dijo  uno  de  ellos  con  voz 
pausada  y  majestuosa. — un  padre  ofen- 
dido en  lo  que  más  ama,  que  es  el  decoro 
de  su  hija,  ha  exigido  de  nuestra  amistad 
que  pidamos  á  usted,  autor  del  agravio, 
una  reparación  completa  por  las  armas. 

— Caballeros  —  contestó  don  Arquíme- 
des,— lamento  vivamente  que  don  Lisar- 
do, á  quien  estimo  y  respeto,  haya  inter- 
pretado de  una  manera  tan  torcida  mi 
conducta,  que  en  nada  menoscaba  su  de- 
coro. Una  distracción  de...  matemático 
fué  La  causa  de  que  anoche  olvidase  mis 
deberes  de  novio.  Cuando  una  ofensa  es 
involuntaria,  deja  de  ser  ofensa  y  sólo  un 
espíritu  obcecado  puede  sentir  su  herida. 
Díganle  pues  á  don  Lisardo,  que  si  per- 
siste en  su  error,  no  tengo  inconveniente 
en  batirme  con  él,  pero,  cuando...  haya 
resuelto  la  cuadratura  del  círculo. 

Los  padrinos  se  marcharon,  íntimamen- 
te persuadidos  de  que  á  aquel  novio  ori- 
ginal le  faltaba  un  tornillo  y  que  por  lo 
tanto  no  era  difícil  que  se  casara,  á  pesar 
de  triplicarle  la  edad,  con  la  hija  de  don 
Lisardo. 

— Vamos  á  ver — dijo  doña  Celestina 
saliendo  de  la  habitación  donde  estaba 
oculta, — sí,  si  lo  perdonan,  se  distrae  us- 
ted otra  vez  hasta  el  punto  de  olvidar  la 
ceremonia .  .  . 

— ¿Qué  ceremonia? — preguntó  don  Ar- 
químedes con  sorpresa. 

— ¡Vaya  una  pregunta!  ¡la  ceremonia 
nupcial ! 

— ¡Ah,  es  verdad!  ¡ya  se  me  había  olvi- 
dado otra  vez! 

Doña  Celestina  salió  sin  mirarlo  si- 
quiera. 

Don  Lisardo  perdonó  al  fin,  lo  que  no 
costó  poco  trabajo,  las  extrañas  distrac- 
ciones de  su  yerno  y  fijó  la  boda  para  la 
noche  siguiente. 

Gracias  á  doña  Celestina,  don  Arquí- 


medes asistió  esta  vez  puntualmente  á  la 
cita,  y  se  casó,  sin  que  distrajera  del  todo 
su  atención  del  objeto  de  la  ceremonia. 

Por  fin,  concluyó  la  fiesta  y  nuestro  sa- 
bio se  apresuró  á  irse  á  su  casa,  sin  olvi- 
darse afortunadamente  de  su  mujer.  Y 
aí  verse  en  el  hogar  libre  ya  de  importu- 
nos testigos  y  amigos  majaderos,  dijo  mi- 
rando á  su  hechicera  esposa,  qué  toda  tur- 
bada y  trémula  no  acertaba  á  levantar  la 
mirada  del  suelo: 

— ¡Al  fin  solos! 

Y  en  tanto  que  el  ángel  del  misterio  se 
ponía  de  centinela  á  la  puerta  de  la  es- 
tancia é  Himeneo  se  disponía  á  encender 
su  antorcha  de  reflejos  de  oro. .  .  nuestro 
sabio  se  encaminó  maquinalmente  á  su 
gabinete  de  estudio  y  se  entregó  con  más 
ardor  que  nunca  á  la  resolución  de  la  cua- 
dratura del  círculo,  hasta  que  la  rosada 
aurora,  sonriendo  en  Oriente,  vino  á  sa- 
carlo de  esta  nueva  distracción. 

C.  P. 


*    *  *  át  *  **  *>.A  ****|*|! 


— ¡Y  dicen  que  las  montañas  no  se  en- 
cuentran ! 

#  #  # 


Milord  X.  .  .,  viejo  y  feo,  casó  con  una 
linda  joven,  condenada  por  sus  parientes 
á  esta  unión.  Ya  en  el  altar,  sintiendo  el 
lord  temblar  en  la  suya  la  mano  de  su 
prometida : 

—  ¿Por  qué  tembláis?  —  le  preguntó. 

—  ¿Y  vos,  milord,  —  contestó  ella,  — 
por  qué  no  tembláis? 


Bajo  el  tren 


De  la  estación  King's  Cross,  varios  tre- 
nes parten  diariamente  ,'con  destino  al 
norte  de  Inglaterra  y  á  Escocia.  Marchan 
con  una  velocidad  de  60  millas  por  hora 
más  ó  menos.  El  más  concurrido  es  el 
famoso  Manchester,  que  parte  á  las  2  con 
dirección  á  Grantham,  á  donde  llega  á 
las  4,  sin  haberse  detenido  en  ninguna  es- 
tación intermedia.  Recorre  pues  en  dos 
horas  105  millas  y  media,  á  razón  de  53 
millas  más  ó  menos  por  hora. 

El  contramaestre  de  la  estación  King's 
Cross  es  Mr.  John  Eke,  de  59  años  de  edad, 
de  aspecto  simpático  y  sencillo.  Su  tra- 
bajo consiste  en  mantener  en  perfecto  es- 
tado los  frenos  automáticos  Wistinghouse 
de  los  trenes,  á  los  que  debe  vigilar  per- 
sonalmente antes  de  la  partida  de  los  ex- 
presos. Mr.  Eke  es  de  talla  mediana,  más 
bien  delgado,  nada  hace  sospechar  en  él 
que  sea  tan  robusto  como  va  á  demos- 
trarlo esta  narración.  Pero  sus  ojos  son 
brillantes  y  vivos  y  su  rostro  tiene  una 
expresión  de  coraje  muy  marcada. 


Mr.  John  Elie,  que  ha  hecho  el  viaje  más  peligroso  que 
se  puede  imaginar,  bajo  un  tren,  desde  Londres  hasta 
Grantham. 

Esta  aventura,  ocurrida  hace  diez  años, 
es  una  de  esas  que  rara  vez  se  realizan. 
Como  prueba  de  resistencia  nerviosa  y  de 
serenidad,  el  hecho  es  probablemente  úni- 
co.   Consiste  en  que  ha  hecho  el  viaje  de 


King's  Cross  á  Grantham,  bajo  un  ex- 
preso y  ha  sobrevivido  á  él. 

Este  acontecimiento  terrible  tuvo  lu- 
gar él.  sábado  29  de  junio  de  1898. 

He  aquí  cómo  Mr.  Eke  cuenta  el  acci- 
dente : 


Sentí  un  movimiento  suave;  el  tren  comenzó  á  avanzar 
lentamente 

"El  tren  que  parte  de  King's  Cross  á 
Grantham  á  las  2,  esperaba  la  señal  de  la 
partida  en  la  plataforma  habitual  ó  sea 
la  plataforma  E.  Mi  último  acto  de  vigi- 
lancia consiste  siempre  en  costear  el  tren 
del  otro  lado  de  la  plataforma,  lo  que  hice 
como  siempre  esa  tarde.  Sentí  un  ligero 
silbido  que  significaba  una  salida  de  aire 
en  el  freno  del  aire  comprimido.  Me  di 
cuenta  inmediatamente,  que  para  alejar 
todo  riesgo  de  accidente,  esto  debía  ser 
evitado  en  seguida.  Supuse  que  sería  un 
trabajo  fácil  y  rápido,  y  decidido  á  hacer- 
lo por  mí  mismo,  me  deslicé  bajo  el  tren. 
No  pensé  en  llamar  al  guarda  ó  al  conduc- 
tor para  avisarles  lo  que  iba  á  hacer,  pues 
me  imaginé  que  en  un  instante  lo  habría 
terminado.  Preocupado  en  la  idea  de  ha- 
cerlo pronto  y  bien,  no  me  di  cuenta  de 
que  el  tiempo  pasaba.  Estaba  tendido 
aun  en  tierra,  cuando  sentí  que  el  tren  se 
movía  suavemente.  No  puse  cuidado,  pues 
cuando  se  abren  los  frenos  antes'  de  la 
partida,  este  movimiento  es  natural.  Avan- 
cé pues  un  poco  junto  con  el  coche.  Así 
hice  insensiblemente  como  media  docena 
de  pasos,  cuando  me  apercibí  repentina- 


mente,  que  el  expreso  se  ponía  en  camino, 
atetaba  én  un  atolladero  sin  salida,  pues 
como  comprenderéis  los  que  sepáis  como 
son  los  vagones  por  abajo,  no  podía  mo- 
verme. Imposible  salir  por  los  lados:  las 
ruedas  me  aplastarían;  imposible  acostar- 
me en  tierra  y  dejar  pasar  cl  tren  sobre 
mí.    Su  construcción  especial  le  impedía 


Me  extendí  sobre  el  freno 


pasar  de  este  modo  sin  herirme  seriamen- 
te Entonces,  tomé  rápidamente  una  re- 
solución. Mi  única  esperanza  de  salva- 
ción consistía  en  llegar  á  poder  extender- 
me sobre  el  freno  mismo.  Pasé  una  ruer- 
na sobre  una  varilla  transversal  y  me  ex- 
tendí tanto  como  pude  sobre  aqufl.  Os 
puedo  asegurar  que  ni  aun  en  ese  momen- 
to me  di  cuenta  exacta  de  mi  situación. 
Todo  esto  fué  muy  rápido,  pues  pasó  en 
mucho  menos  tiempo  del  que  tardo  en 
contarlo.  Creía  simplemente  que  el  í*en 
hacía  alguna  maniobra  y  como  sospecha- 
ba que  esto  sólo  duraría  uno  ó  dos  minu- 
tos, no  me  espanté  ni  me  alarmé.  Pero  á 
los  pocos  segundos,  mi  impresión  fué  bien 
diferente.  Sentí  al  expreso  tomar  toda 
su  velocidad,  y  entonces  hirió  mi  espíritu 
lodo  el  horror  de  mi  terrible  situación. 
[Ciento  cinco  millas  sin  detenerse!  ¡Dos 
horas  de  marcha  en  semejante  posición ! 
Solamente  la  fuerza  física,  la  presencia 
de  ánimo  y  una  gran  resistencia,  podían 
salvarme  de  una  muerte  espantosa.  Pedí 
socorro  á  grandes  gritos.  Sé  que  algunas 
personas  que  estaban  cerca  de  la  plata- 
forma, que  aun  no  habíamos  abandonado 
por  completo,  oyeron  mi  llamado.  Los  vi 
desde  mi  puesto  correr,  mirar  por  todos 
lados  y  tratar  dejsaber  de  dónde  partía  la 
voz.  A  nadie  se  le  ocurrió  mirar  bajo  el 
tren.  Cuando  iba  á  gritar  que  estaba  allí, 
salimos  de  la  estación.  Imposible  que  me 
oyeran.  Me  desesperé,  pero  poco  después 
tuve  una  esperanza.  Alcancé  á  ver  á  un 
empleado  corriendo  á  lo  largo  de  la  vía  y 


creí  que  habrían  notado  mi  ausencia  y  que 
iba  hacia  el  poste  de  señales  para  hacer 
parar  el  tren.  ¡Vana  esperanza!  El  tren 
marchaba  cada  vez  más  ligero.  Perdí  toda 
ilusión  y  la  sangre  se  me  heló  de  terror. 
Pero  ni  aun  entonces  perdi  mi  serenidad, 
y  á  ella,  sólo  á  ella,  le  debo  la  vida.  Traté 
de  acomodarme  lo  mejor  posible,  y  SegUÍ 
viaje.  ¿Qué  hacerle. '  A  13  millas  de  King's 
Cross  está  Potter's  Bar.  Comencé  á  sen- 
tir grandes  calambres  cuando  pasamos 
este  lugar  con  una  rapidez  vertiginosa. 
El  famoso  túnel  de  Welwyn  (22  millas 
de  Londres),  era  otro  punto  que  me  ator- 
mentaba el  espíritu.  Al  llegar  á  él,  todo 
mi  cuerpo,  mis  manos  y  piernas,  estaban 
doloridas  é  hinchadas.  Cerraba  los  ojos 
para  evitar  el  vértigo  qu'e  me  producía 
mirar  el  terreno  que  atravesábamos  en 
una  carrera  increíblemente  rápida.  Ade- 
más, estaba  cegado  á  medias  por  el  polvo 
del  camino  y  ensordecido,  aturdido  por 
el  ruido.  Los  guijarros  saltaban  contra 
mi  rostro  y  lo  lastimaban.  .Vis  fuerzas  co- 


¡Cosa  extraña!  A  nadie  so  le  ocurrió  mirar  debajo  del 
tren 

menzaron  á  debilitarse,  pero  habiendo  un 
llamado  á  todo  mi  coraje,  traté  de  resis- 
tir, y  realmente,  no  sé  como  resistí  hasta 
el  fin.  Los  últimos  diez  minutos  fueron 
los  más  penosos  de  esas  dos  horribles 
horas. 

Podéis  imaginaros  cuáles  fueron  mis 
sensaciones  cuando  el  tren  entró  en  la  es- 
tación de.  Gratham.  Y  cosa  curiosa,  cuan- 


do  llegamos,  la  primera  cosa  que  hice  fué 
mirar  si  el  reloj  marcaba  las  4.  Mi  amor 
propio  profesional  estaba  por  sobre  todo. 

Mis  manos  estaban  tan  crispadas,  que 
no  podía  abrirlas  y  mi  cuerpo  todo  sufría 
horribles  calambres. 


Abandonó  penosamente  mi  incómoda  posición 

Cuando  el  empleado  vino  á  revisar  las 
ruedas,  yo  salí  penosamente  de  mi  posi- 
ción incómoda.  Me  miró  espantado.  En 
efecto,  mi  aspecto  debía  ser  horroroso. 
'Cuando  recobró  el  uso  de  la  palabra,  sólo 
le  vino  la  idea  de  decirme  lo  que  yo  segu- 
ramente habría  hecho  en  su  caso: 

— ¡Hola,  viejo!  ¿Así  habéis  encontrado 
e!  medio  de  viajar  sin  pagar?  ¡Es  eco- 
nómico !  . 

Yo  no  pude  evitar  de  sonreír,  y  le  res- 
pondí : 

— Si,  ¡demasiado  económico!,  y  breve- 
mente le  narré  mi  aventura. 

Me  estrechó  la  mano  emocionado,  me 
contempló  otra  vez  y  se  alejó. 

Me  dirigí  al  jefe  de  la  estación  y  volví 
á  contarla. 

Imposible  pintaros  el  ruido  que  se  hizo 
ñor  esto,  y  los  testimonios  de  admiración 
que  recibí.  No  me  impresionaron  mucho; 
Boy  un  hombre  modesto  y  no  busco  el  re- 
nombre. Me  di  un  buen  baño,  y  me  ob- 
sequiaron con  una  excelente  comida;  co- 
sas ambas  que  me  hacían  mucha  falta." 

Así  terminó  su  narración  Mr.  Eke. 

Más  tarde,  habiendo  llegado  esta  aven- 


tura á  oídos  del  rey  Eduardo,  entones 
príncipe  de  Gales,  éste  lo  hizo  llamar,  le 
pidió  que  se  la  contara  detalladamente,  y 
después  de  felicitarlo  por  su  valor  y  san- 
gre fría,  le  estrechó  calurosamente  la 
mano. 


U  cx;irC3o:iatic!i2sV»r  r-'-r*V.o  en  la  oétaeión  da 
Grantiiam 


Mr.  Eke  continúa  aún  en  su  puesto  en 
King's  Cross.  Todo  el  mundo  lo  respeta 
y  él  es  el  héroe  del  barrio.  Se  le  puede 
ver  todavía  sobre  la  plataforma  vigilando 
cuidadosamente  los  vagones  antes  de  la 
partida  del  tren.  Si  se  le  observa  atenta- 
mente, se  le  verá  estremecerse  ligeramen- 
te cuando  el  expreso  Manchester  de  las  2 
que  se  dirige  á  Grantham,  se  aleja  gracio- 
samente de  la  plataforma  y  comienza  su 
viaje. 


A  título  de  curiosidad  publicamos  la  fo- 
tografía de  un  ternero  de  dos  cabezas, 
nacido  el  12  de  enero  próximo  pasado  en 
el  establecimiento  t;El  Destino",  qne  tie- 
ne el  señor  Manuel  P.  Poblet  en  (a  Esta- 
;  ión  Río  Bamba  (F.  C.  P.) 

Como  se  ve  por  la  misma,  tanto  el  cuer- 
po como  las  cabezas  del  animal  están  per- 
fectamente bien  formadas  pero,  esto  no 
obstante,  no  alcanzó  á  vivir  más  de  48 
horas: 


El  capital  y  el  trabajo  tales  como  se  les  representa.  —  Se  figura  ordinariamente  que  eí  capital  está  acumulado  entre» 
las  manos  de  algunos  millonarios  ociosos  que  reciben  la  mayor  parte  de  los  beneficios  producidos  por  el  trabajo, 
mientras  los  trabajadores  reciben  sólo  una  mínima  parte.  Es  un  error.  El  capital  está  al  contrario  dividido  entre 
una  infinidad  de  partes. 


¿POR.  QUÉ  HAY  RICOS  Y  POBRES? 


Para  arrojar  un  poco  de  claridad  en  las  cuestiones  que  son  hoy  el  objeto  de  tantas 
discusiones  apasionadas,  el  mejor  medio  es  precisar  el  sentido  de  los  términos  y  dar 
definiciones  que  todo  el  mundo  pueda  entender.  Esto  es  lo  que  vamos  á  tratar  de  en- 
sayar en  este  capítulo.  ¿De  dónde  viene  la  desigualdad  de  condiciones?  ¿Es  ella  la 
consecuencia  de  un  vicio  de  la  organización  social  ó  un  resultado  de  la  naturaleza 
misma?  ¿Cómo  está  repartida  la  riqueza?  ¿Cuántas  personas  están  interesadas  en  el 
mantenimiento  del  derecho  de  economizar  y  en  el  de  legar  lo  que  poseen?  Sobre  todos 
estos  puntos  es  que  nos  esforzaremos  en  dar  datos  á  nuestros  lectores,  confirmados  por 
cifras  y  por  ejemplos.  —  — 


Los  viajeros  que  visitaron  por  la  pri- 
mera vez  á  los  salvajes  de  las  costas  del 
Pacífico,  como  ser  los  fidjios,  tasmania- 
ttos,  mahorís,  é  indígenas  de  la  Tierra  del 
Fuego,  en  el  siglo  último,  notaron  que 
una  igualdad  de  riqueza  casi  perfecta, 
existía  entre  ellos.  Vieron  al  mismo  tiem- 
po que  allí  reinaba  una  profunda  miseria. 
La  mayor  parte  de  esas  poblaciones  no  te- 
nían ni  aun  vajilla  alguna  y  hacían  apenas 
cocer  la  carne,  para  comerla.  El  agua 
caliente  era  entre  ellos  una  cosa  casi  des- 
conocida. 

En  esas  condiciones,  no  había  ni  ricos 
ni  pobres.  Así,  pues,  los  salvajes  reali- 
zan la  igualdad  de  condiciones.  Solamen- 
te-que  es  la  igualdad  en  la  miseria. 


Por  el  contrario,  si  se  va  á  los  puntos 
donde  reina  el  más  alto  grado  de  civiliza- 
ción, á  Nueva  York  ó  Londres,  por  ejem- 
plo, se  encuentran  desigualdades  enlósa- 
les entre  las  condiciones  de  los  diversos 
habitantes.  En  Londres,  al  lado  del  obre- 
ro ó  del  empleado  del  Strand,  que  ganan 
algunos  chelines  por  día,  se  encuentra 
im  duque  de  Wentmínster,  propietario  de 
todo  un  barrio,  que  recibe  por  los  alqui- 
leres de  sus  propiedades,  doce  millones  de 
pesos  de  nuestra  moneda,  por  año.  En  los 
Estados  Unidos,  al  lado  del  cow-boy,  que 
gana  un  dólar  por  día,  con  su  rudo  trabajo 
en  la  pradera,  se  oye  hablar  de  un  archi- 
millonario, Mr.  Rockfeller,  que  tiene  de 
renta  anual  200  millones  de  dólares. 


¿Quiere  decir  esto  que  en  el  estado  sal- 
vaje, es  decir,  en  el  más  cercano  posible 
á  la  naturaleza,  los  hombres  gozan  de  una 
igualdad  mayor  que  en  el  estado  civiliza- 
do? Al  contrario,  la  desigualdad — des- 
igualdad de  fuerza,  de  salud,  de  edad,  de 
suerte,  de  azar,  — •  está  en  la  naturaleza 
misma  de  los  seres.  Se  manifiesta  en  el 
más  alto  grado  entre  los  salvajes,  entre 
los  que,  el  más  fuerte,  mata  al  más  débil 
y  se  alimenta  con  su  carne.    Si  entre  ellos 


si  es  un  mal  ¿cuáles  son  los  medios  de 
combatirlo?  Esto  es  lo  que  vamos  á  exa- 
minar. 

Las  desigualdades  sociales,  conse- 
cuencias de  las  desigualdades  na- 
turales. =  = 

En  la  naturaleza,  de  la  que  dependemos 
todos,  hay  muchas  injusticias.  Es  injusto, 
por  ejemplo,  que  unos  tengan  gran  íor- 


El  capital  y  el  trabajo  tales  como  son  en  realidad.  ■ —  La  gran  mayoria  de  los  capitalistas,  pequeños  propietarios, 
poseedores  de  acciones,  de  obligaciones  ó  de  libretas  de  la  caja  de  ahorro  son  trabajadores.  Entre  esos  capitalis- 
tas y  los  trabajadores  de  ¿odas  clases,  obreros,  contramaestres  y  empleados,  la  demarcación  está  lejos  de  ser 
como  se  la  imagina  generalmente. 


no  hay  desigualdad  de  riquezas,  es  porque 
no  hay  riquezas.  Hoy,  las  desigualdades 
naturales  no  producen  más  la  muerte 
como  entre  los  salvajes,  ni  la  esclavitud, 
como  en  el  mundo  antiguo ;  pero  ellas 
subsisten  bajo  otras  formas.  Son  las  que 
— alejados  del  dominio  político  y  civil, 
donde  todos  los  hombres  tienen  los  mis- 
mos derechos — reaparecen  en  el  dominio 
económico,  centuplicadas  por  los  útiles 
nuevos  que  la  ciencia  da  á  la  humanidad. 

I  De  dónde  viene  que  la  desigualdad 
exista  aun  en  el  mayor  grado  de  la  civili- 
zación? ¿Cuáles  son  las  causas  inmedia- 
tas? ¿Es  un  bien,  es  un  mal?  ¿Está  des- 
tinada á  aumentar  ó  á  disminuir?  En  fin, 


taleza  y  músculos  excelentes  y  que  los 
otros  sean  pequeños  y  débiles.  Se  contaba 
últimamente,  que  el  millonario  Rockfeller 
no  puede  alimentarse  más  que  con  leche : 
seguramente  encontrará  que  la  naturaleza 
es  muy  injusta  para  con  él. 

Es  injusto  que  unos  sean  inteligentes  y 
diestros,  que  comprendan  en  seguida  el 
modo  hábil  de  desempeñar  el  trabajo  sin 
malgastar  sus  fuerzas,  y  que  los  otros  sean 
de  comprensión  lenta  ó  tengan  manos  tor- 
pes. La  naturaleza,  pues,  está  llena  de 
desigualdades  é  injusticias.  Y  de  todas 
esas  desigualdades  injustas  de  la  natura- 
leza, viene  la  desigualdad  de  condiciones 
en  la  sociedad. 


Es  una  ley  dura,  es  verdad,  pero  sería 
extraordinario,  que  cuando  lodo  es  des- 
igual en  la  naturaleza  fisiológica,  todas 
las  condiciones  sociales  fuesen  iguales  (Mi- 
tre los  hombres.  En  el  mundo  no  hay  dos 
seres  completamente  iguales.  La  prefectu- 
ra de  policía  de  París  no  posee  menos  de 
cien  mil  filiaciones  antropométricas,  y  sin 
embargo,  cada  una  difiere  de  las  otras  á 
tal  punto,  que  bastan  algunos  minutos 
para  encontrar  al  que  se  busque  entre 
ellas.  ¿Cómo  los  hombres,  física,  moral  é 
intelectualniente  tan  diferentes,  pueden 
tener  una  suerte  absoluta  y  exactamente 
semejante? 


cada  uno  de  giiárdar,  si  puede,  una  parte 
ele  lo  que  ha  ganado.  Mientras  que  algu- 
nos obreros  gastan  al  íin  de  la  semana 
todo  su  .jornal,  ya  sea  en  sus  necesidades 
ó  en  sus  vicios,  otros  que  no  tienen  estos 
últimos  y  tienen  menos  necesidades  (pie 
los  otros,  pueden  poner  de  lado  una  suma 
cualquiera,  y  al  fin  del  año  reunirá  una 
suma  relativamente  considerable  que  su 
compañero  no  puede  poseer.  lie  aquí  pues 
explicada  la  segunda  desigualdad. 

Y  si  no  hubiera  más  (pie  estas  dos  cau- 
sas de  desigualdad,  no  se  verían,  no  obs- 
tante, las  inmensas  distancias  (pie  hay  en- 
tre las  condiciones.     Pero  el  obrero  que 


Una  huelga  que  hay  que  éviSar.  —  Cuando  las  exigencias  de  los  obreros  reducen  á  nada  el  intorés  del  capital,  el 
patrón  se  ve  obligado  á  despedir  á  estos  obreros  y  por  lo  tanto  á  detener  su  industria.  La  huelga  de  los  obreros 
menores  es  la  que  más  hay  que  temer,  p.ies  muenas  veces  produce  la  ruina  del  patrón. 


Xo  puede  haber  igualdad  de  riquezas 
sino  entre  los  miserables,  como  no  hay 
igualdad  de  inteligencia  más  que  entre 
los  idiotas,  ni  igualdad  de  salud  sino  entre 
los  muertos. 

Consecuencias  del  derecho  de  eco- 
nomizar y  del  de  prestar.  — 

Cuando  no  se  considera  más  á  la  natu- 
raleza, sino  al  hombre  en  sí,  se  encuentra 
que  entre  ellos  la  desigualdad  es  la  con- 
secuencia de  los  derechos  absolutos  é  im- 
prescindibles de  cada  uno.  El  primero  es 
el  derecho  del  obrero  que  trabaja  mejor 
de  recibir  más  que  el  que  trabaja  mal.  Y 
si  los  servicios  rendidos  por  los  diferen- 
tes trabajadores  son  desiguales  es  natural 
que  la  retribución  sea  desigual.  De  aquí 
nace  la  primera  desigualdad. 

La  segunda  viene  del  derecho  que  tiene 


uaná  más  y  que  economiza  más  que  su  ve- 
cino, puede  todavía  ejercer  dos  derechos 
de  los  que  nadie  le  puede  privar:  el  pri- 
mero es  el  de  prestar  sus  economías  á 
otro  trabajador  que  lo;  necesite,  por  lo 
(pie,  como  es  natural,  recibirá  una  peque- 
ña remuneración  como  interés.  V  de  este 
modo  se  hace  "capitalista".  Y  si  tiene 
el  derecho  de  prestar  á  otro  obrero  ¿por 
qué  no  ha  de  tenerlo  también  de  prestar 
á  una  empresa  de  camino  de  hierro,  por 
ejemplo,  ó  á  otra  empresa  cualquiera  que 
al  íin  del  año  le  paga  nn  cierto  interés? 
Ésto  se  llama  " obligación "  ó  "acción", 
"crédito"  ó  "parte".  Y  si  durante  ese 
tiempo  el  poseedor  de  esa  "acción"  sigue 
viviendo  con  el  producto  de  su  trabajo  y 
deja  acumularse  los  productos  de  ese -pe- 
queño capital,  he  aquí  que  nace  una  ter- 
cera desigualdad  entre  él  y  aquél  que  no 
hace  lo  mismo  que  él. 


Consecuencias  del  derecho  de 
legar.  = 

A  esos  tres  derechos  naturales  que  nada 
puede  impedir,  se  añade  un  cuarto:  el  de 
legar  lo  que  se  ha  ganado.  Y  aquí  llega- 
mos á  la  causa  más  importante  de  la  des- 
igualdades sociales,  á  la  "herencia".  La 
"herencia''  es  el  derecho  que  tiene  el 
padre  de  economizar  muchas  veces  para 
hacer  aprovechar  de  esta  economía  á  sus 
hijos.  Para  los  que  los  tienen,  es  un  de- 
recho imprescindible,  es  el  derecho  de  per- 
petuar una  casa,  un  hogar,  de  sobrevivirse 
á  sí  mismo.  Es  el  derecho  de  no  morir 
por  completo.  Y  este  es  de  todos  los  mó- 
viles humanos  del  trabajo,  el  más  podero- 
so. Pocos  trabajadores  continuarían  toda 


"El  ojo  del  amo",  ilustración  de  una  fábula  de  Lafon- 
tainc  por  Gustavo  Doré. — ¿Qué  quiere  decir  esta  ex- 
presión popular:  "Nada  vale  como  el  ojo  del  amo"? 
¿Acaso  son  mejores  los  de  él  que  ios  de  sus  emplea- 
dos? No;  pero  mira  mejor  porque  tiene  más  interés  en 
mirar.  Esta  vigilancia  particularmente  laboriosa  forma 
parte  del  trabajo  del  patrón. 

su  vida  sometidos  á  una  dura  labor,  si  no 
fuera  que  quieren  asegurar  el  bienestar 
de  sus  hijos.  Naturalmente,  el  que  nada 
tiene,  nada  puede  dejar,  pero  son  más  nu- 
merosos los  padres  que  aun  sin  ser  ricos, 
pueden  legar  algo  á  sus  descendientes.  Y 
ya  sea  esto  poco  ó  mucho,  sería  una  gran 
injusticia  quitárselo. 

Imposibilidad  de  realizar  la  igual- 
dad perfecta.  ==================== 

Ciertos  filósofos,  al  considerar  la  des- 
igualdad de  condiciones,  han  querido  re- 
mediarla, y  han  imaginado  diversos  siste- 


mas bien  ingeniosos.  Solamente  que  como 
el  fenómeno  no  viene  de  las  leyes,  sino  de 
la  naturaleza  humana  de  las  cusas,  las 
nuevas  leyes  que  se  imaginan  no  podrían 
suprimirlas. 

Por  ejemplo,  algunos  de  esos  espíritus 
ingeniosos  han  ideado  que  cada  día  oi 
trabajador  reciba  su  salario,  no  en  dinero 
sino  en  bonos  de  consumo.  El  que  haya 
trabajado  más  y  mejor  recibirá  mayor  nú- 
mero de  bonos.  Pero  aun  así,  la  desigual- 
dad subsiste,  pues  no  se  podría  obligar  á 
en  da  obrero  á  utilizar  esos  bonos  en  el 
mismo  día  en  que  los  hubiera  recibido,  así 
que  los  que  quisieran  podrían  conservar- 
los como  se  conserva  el  dinero.  Segunda 
cansa  de  desigualdad.  Y  en  fin,  nadie 
podría  prohibir  tampoco  al  padre  de  legar 
al  hijo  esos  bonos,  que  lo  pondrían  en  po- 
sesión de  mercancías  ó  de  útiles  de  tra- 
bajo. La  diferencia  única,  pues,  estaría 
en  los  nombres.  Se  llamaría  "útiles  de 
1  raba  jo"  á  lo  que  hoy  se  llama  "heren- 
cia", y  "bonos  de  consumo"  á  lo  que  se 
llama  "dinero".  La  diferencia  de. condi- 
ciones substituiría,  pues,  lo  mismo  que 
hoy. 

¿Las  grandes  fortunas  son  un  bien 
ó  son  un  mal?  ■■■ 

Esas  desigualdades  enormes,  esas  fortu- 
nas colosales  que  se  encuentran  surgiendo 
en  medio  de  las  condiciones  mediocres, 
¿son  un  beneficio  ó  no  para  los  países  en 
que  ellas  se  han  formado? 

La  ciencia  no  puede  decidir  nada  sobre 
este  punto.  Pero  hay  una  verdad  indu- 
dable confirmada  por  todas  las  observa- 
ciones científicas,  y  es  que,  allí  donde  las 
grandes  fortunas  son  más  raras,  el  obrero 
es  más  miserable.  Entre  los  países  de 
raza  blanca,  el  que  posee,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  mayor  número  de  millona- 
rios es  Estados  Unidos,  y  el  que  cuenta 
con  menos,  es  Italia.  Pues  bien,  el.  obrero 
yanqui  gana  uno  ó  varios  dólares  por  día, 
bebe  seis  veces  más,  se  aloja,  se  viste  y  se 
alimenta  mejor  que  el  italiano.  Este  úl- 
timo, á  pesar  de  su  sobriedad  extrema, 
para  evitar  la  completa  miseria,  se  ve  obli- 
gado á  emigrar  á  Francia  ó  América,  para 
vivir  con  mayores  comodidades.  En  el 
país  donde  las  grandes  fortunas  alcan- 
zan al  mayor  grado,  la  riqueza  y  el  bien- 
estar popular  son  mayores.  Las  grandes 
fortunas  no  disminuyen,  pues  la  riqueza 
popular  en  torno  suyo,  la  aumentan. 

Además,  las  grandes  fortunas  son  ne- 
cesarias para  el  progreso  de  la  humani- 
dad.   Por  ejemplo,  hoy  no  se  pueden  ha- 


cer  descubrimientos  científicos  sin  des- 
embolsar de  antemano  grandes  sumas.  Y 
muchas  veces  esas  sumas  se  pierden.  De 
diez  inventores,  nueve  arruinan  á  los  ami- 
gos  tpie  han  confiado  en  su  invento.  Sin 
embargo,  como  aun  los  inventos  cine  fra- 
casan son  útiles  y  benéficos  para  la  hu- 
manidad, es  de  desear  que  los  inventores 
sean  alentados.  Y  como  el  dinero  que  se 
aventura,  es,  casi  seeguramente  perdido, 
sólo  pueden  proporcionarlo  aquellos  que 
tienen  demasiado.  En  conseceuencia,  las 
grandes  fortunas  son  útiles  y  necesarias 
en  un  país. 

La  desigualdad  disminuye  á  medi- 
da que  aumenta  la  civilización.  =¡= 

Xos  falta  ver  aún,  si  la  desigualdad  se 
acentúa  á  medida  que  aumenta  la  civili- 
zación moderna,  ó  si  el  equilibrio  entre 
las  diferentes  condiciones  humanas  tiende 
á  establecerse.  Aquí  es  necesario  distin- 
guir bien  dos  cosas:  las  riquezás  y  los  lu- 
jos que  son  de  pura  ostentación  y  los  que 
son  necesarios  en  la  vida.  Cuando  Mr.  As- 
tor  ó  Mr.  Vanderbilt  dan  un  baile,  que 
cuesta  400  ó  500.000  francos,  es  cierto  que 
entre  esta  fiesta  y  la  que  se  ofrecen  algu- 
nos campesinos  en  una  aldea,  hay  más  dis- 
tancia que  la  que  había  antes  entre  el  fes- 
tín de  un  señor  y  el  de  un  villano.  Pero 
esta  diferencia  se  refiere  sobre  todo  á  co- 
sas que  nO  son  necesarias,  como  alhajas, 
orquídeas,  música  y  objetos  de  arte.  Lo 
que  es  necesario  en  un  festín  es  comer  se- 
gún su  apetito,  beber  según  su  sed,  sin  so- 
focarse de  calor,  ni  helarse  de  frío  y  co- 
mer cosas  que  se  encuentren  buenas.  Y 
sobre  este  punto  de  vista,  el  banquete  de 
un  archimillonario  americano  y  el  de  un 
campesino,  no  están  á  una  distancia  enor- 
me. Y  ella  es  menos  en  nuestros  días  que 
lo  que  era  antes.  Bajo  estos  puntos  esen- 
ciales, la  distancia  entre  las  condiciones 
sociales  tiende  á  disminuir  á  medida  que 
progresa  la  civilización. 

Hay  menos  desigualdad  aun  en  lo  que 
concierne  á  la  instrucción.  Antes,  apren- 
der á  leer,  á  escribir,  á  tener  nociones  de 
física,  química,  etc.,  era  muy  costoso.  Hoy, 
la  enseñanza  es  gratuita  en  casi  todas 
partes. 

En  caso  de  enfermedad,  la  desigualdad 
subsiste  entre  las  diversas  condiciones,  pe- 
ro menos  que  antes.  La  visita  de  un  mé- 
dico y  la  posesión  de  los  remedios  primor- 
diales que  son  necesarios,  se  obtienen  gra- 
tuitamente, con  más  facilidad  que  en  otro 
tiempo. 

,Y  hasta  aun  ciertos  goces  que  antes 


eran  solo  del  lujo,  son  igualmente  accesi- 
bles á  todos  hoy.  Los  jardines  públicos, 
los  paseos  con  entrada  libre,  contiene 
tantas  bellezas  como  los  más  hermosos 
parques  particulares  y  los  museos  encie- 
rran más  maravillas  (pie  las  más  costosas 
colecciones.  Además,  hace  cincuenta  años 
el  obrero  ganaba  la  mitad  (pie  ahora  y  pa- 
gaba casi  al  mismo  precio  las  cosas  esen- 
ciales para  su  subsistencia.  El  costo  de 
los  artículos  han  aumentado  cu  un  25  ojo 
más  ó  menos,  al  paso  que  los  salarios  lian 
aumentado  un  80  ó  un  100  o|o.  En  defi- 
nitiva, en  lo  concerniente  á  las  cosas  ver- 
daderamente útiles,  la  diferencia  entre  las 
condiciones  sociales,  tiende  á  aminorarse. 
La  desigualdad  de  condiciones  no  nace 
pues  de  las  leyes,  sino  de  la  natura leza 
humana,  y  por  lo  tanto,  ninguna  nueva  ley 
puede  corregirla.    Pero,  sin  embargo,  s- 


Para  vender  sus  productos,  el  patrón  tiene  á  veces  que 
afrontar  peligros  de  todo  género.  El  dueño  de  una 
usina  de  metalurgia  fué  obligado  á  colocarse  detrás 
de  una  placa  de  blindaje,  sobre  la  que  se  hacían  des- 
cargas de  cañón,  para  probar  á  sus  clientes  la  superio- 
ridad de  su  trabajo. 

la  naturaleza  no  puede  modificarse  por 
completo,  puede  por  lo  menos  ser  mejora- 
da. Si  hubiese  más  solidaridad  entre  los 
ricos,  si  concediesen  más  atención,  si  ayu- 
dasen más  á  los  trabajadores  que  buscan 
formarse  una  vida  holgada,  y  por  otra 
parte,  si  éstos  fuesen  más  previsores,  más 
cuidadosos  del  porvenir,  se  verían  dismi- 
nuir las  diferencias  enormes  que  hoy  nos 
chocan.  La  igualdad  no  se  establecería, 
sin  duda,  pero  eso  importa  poco.  Lo  que 
importa  no  es  que  todas  las  condiciones 
sean  "iguales",  sino  que  todas  sean  "bue- 
nas" y  que  ni  los  más  pobres  carezcan  de 
lo  necesario  para  vivir. 


EL  MINUE 


En  la  vieja  sala  ele  viejos  tapices 
lucen  las  beldades  contornos  divinos; 
y  crujen  los  rasos  de  vivos  matices 
sobre  el  fondo  obscuro  de  los  gobeiinos. 

Gime  el  clavicordio  ; -sollozan  las  violas  ; 
m  minué  de  Sully  cantan  los  violines ; 
y  los  cuellos  altos,  ceñidos  de  golas 
saludan  con  lentos,  graciosos  mohines. 

Una  marquesita  desliza  el  pie  breve; 
suspiran  las  violas  sus  lentos  refranes, 
y  cruzan  con  vagos  reflejos  de  nieve 
las  pelucas  blancas  de  los  chambelanes. 

lias  parejas  danzan  en  las  viejas  salas ; 
el  rumor  se  escucha  de  sedosas  telas ; 
mientras  recordando  sus  antiguas  galas, 
de  los  buenos  tiempos  hablan  las  abuelas. 

Gime  el  clavicordio  con  tristes  acentos ; 
un  minué  de  Sully  cantan  los  violines 
y  dicen  las  violas  sus  refranes  lentos 
en  tanto  bostezan  los  rubios  Delfines. 

Leopoldo  DIAZ. 
PENSAMIENTOS 


Una  vida  buena  nunca  está  fuera  de 
propósito. 

Jorge  Herbert. 


La  sabiduría  práctica  no  se  aprende  si- 
no en  la  escuela  de  la  experiencia. 

Smiles. 


El  trabajo  aleja  de  nosotros  tres  gran- 
eles malns:  el  aburrimiento,  el  vicio  y  la 
necesidad. 

Voltaire. 


El  primero" de  nuestros  deberes  es  el  de 
conocer  nuestros  propios  deberes. 

D.espués  de  aquellos  que  ocupan  los  pri- 
meros puestos,  yo  no  conozco  nadie  más 
desgraciado  que  aquellos  que  lo  envidian. 

Mme.  Maintenon. 


•Amena 


Mantened  viva  en  vosotros  la  facultad 
del  esfuerzo,  haciéndola  hacer  cada  día  un 
poco  de  ejercicio  desinteresado. 

William  James. 


El  mundo  es  una  comedia  para  el  hom- 
bre que  piensa  y  una  trajedia  para  el 
hombre  que  siente. 

Para  convencer,  el  hombre  argumenta, 
la  mujer  llora. 

La  experiencia  y  la  filosofía  que  no  lle- 
gan á  la  caridad  y  á  la  indulgencia,  son 
dos  adquisiciones  que  no  valen  lo  que 
cuestan. 

Alejandro  Dumas. 


El  buen  sentido  vale  más  que  el  talento 
y  el  carácter  más  que  la  capacidad. 

A.  Tournier. 


Un  pedestal  es  un  espacio  estrecho  con 
cuatro  precipicios  alrededor. 

Víctor  Hugo. 


LA  POBREZA 


Desnudo  el  pecho,  el  rostro  demacrado, 
túnica  rota  cubre  su  cabeza 
que  á  través  del  tejido  la  maleza 
nos  enseña  del  pelo  enmarañado. 

Sin  zapatos  los  pies,  que  al  cierzo  helado 
se  entumecen,  va  andando  con  presteza, 
pues  sosiego  no  incumbe  á  la  pobreza 
y  ella  es  un  ser  muy  pobre  y  desgraciado. 

Mil  ideas  se  agolpan  en  la  mente 
de  la  infeliz  que  del  gentío  en  pos 
está  con  la  esperanza  y  sonriente 
mira  un  rico  que  pasa,  y  pasan  dos 
y  á  todos  va  pidiendo  balbuciente 
una  limosna  por  amor  de  Dios. 

Carlos  RODRIGUEZ  DIEZ. 


Dicen  los  sabios  que  la  blanca  luna 
las  aguas  mueve  de  un  tranquilo  mar, 
una  mirada  de  tus  ojos,  una 
el  mar  de  mi  alma  consiguió  agitar. 

Pedro  CrOYENA. 


Como  os  supondréis,  mis  queridas  lectoras,  es 
imposible  que  en  el  curso  de  estas  crónicas,  no 
dedique  alguna  •  vez  en  cada  estación  algunas 
líneas  relativas  á  lo  que  señala  la  moda,  para 
vuestros  bebés.  Como  hoy  muchas  de  vosotras 
estaréis  gozando  de  las  delicias  de  la  campaña 
ó  de  los  encantos  de  un <  balneario,  os  señalaré 
aquí  lo  que  debéis  hacerles  llevar  en  una  ó  en 
otra  parte.  Como  es  fácil  imaginar,  para  la 
playa  son  preferibles  las  ropas  de  lana,  que  de- 
fienden al  niño  de  los  resfríos  que  causa  el  viento 
fresco  de  la  tarde,  üs  aconsejo,  para  los  vaion- 


Traje  de  .  paño  blanco  fino,  guarnecido  con  cintas  pom- 
padour  blanco  y  rosa.  Sombrero  de  paja  de  arroz,  coa 
pluma  rosa. 

citos  sobre  todo,  una  camiseta  de  jersey  azul  ó 
roja  que  puede  llevar  hasta  en  los  días  más  cá- 
lidos, pues  suprime  toda  ropa  interior,  y  que 
produce  un  bonito  efecto  con  un  pantalón  corto 
de  brín  blanco.  Así  se  puede  vestir  á  los  niños 
hasta  los  ocho  años.  Después  se  reemplaza  con 
un  traje  de  brín".  Y  ya  que  estáis  á  orillas  del 
bar,  no  vaciléis  en  hacerlos  abandonar  las  me- 
dias y  los  zapatos  que  siempre  están  humede- 
cidos y  que  pueden  ser  perjudiciales  á  la  salud 
por  esta  causa.  Dejad  sus  piernas  desnudas  y 
líate  líos  usar  las  sandalias,  tan  cómodas  y  tan 
]> lácticas,  y  que  además  de  no  deformar  el  pie, 
producen  un  efecto  encantador. 

Pero  no  olvidemos,  que  además  de  esta  toi- 
lette de  diario,  le  hace  falta  á  un  niño  un  traje 
de  vestir.  Nunca  falta  en  los  balnearios  alguna 
fiesta  infantil  á  que  vuestro  bebé  tenga  que  con- 
currir. Para  presentarlos  según  el  "dernier  cri", 


no  tenéis  más  que  imitar  alguno  de  los  modelos 
que  os  ofrezco. 

Para  las  futuras  señoritas,  la  moda  ha  variado 
poco.  Los  trajes  ele  broderíe  y  de  clarín,  recar- 
gados de  encajes  de  Irlanda  y  de  valencianas, 
siguen  muy  en  boga.  En  cuanto  á  la  forma,  la 
moda  admito  todos  los  caprichos,  todas  las  fan- 
tasías de  las  mamás,  siempre  que  sean  de  buen 
gusto.  Tanto  estos  trajes,  como  los  de  diario,  se 
hacen  invariablemente  blancos.  Para  estos  úl- 


Prlctot  de  franela  blanca,  adornado  con  biéses  de  ter- 
ciopelo marrón,  y  gran  capuchoón 

timos,  las  telas  indicadas  son  el  brín,  el  piqué 
ó  las  franeletas  finas.  Se  combinan  con  pequeños 
bieses  de  color. 

Inútil  me  parece  deciros  que  si  estáis  en  el 
campo  lejos  de  la  playa,  las  toilettes  de  vestir 
tanto  en  las  nenas  como  en  los  niños,  sólo  se 
usarán  en  casos  extraordinarios.  Es  de  mejor  gus- 
to vestirlos  con  sencillez,  según  la  moda  ingles'i, 
que  recargarlos  de  encajes  ó  ponerles  trajes  ricos 
que  el  polvo  dejará  en  seguida  en  deplorable 
estado. 

En  cuanto  á  peinados,  vuelve  la  boga  del  ca- 
bello recortado  en  la  forma  llamada  "  Cristóbal 


Colón",  es  decir,  con  flequillo  cuadrado,  y  lle- 
gando hasta  la  nuca  por  detrás.  Sin  embargo, 
cuando  tienen  una  cabellera  abundante  y  rizada, 
se  les  puede  dejar  crecer. 

Con  respecto  á  los  zapatos,  por  lo  general  se 
usan  del  color  del  vestido,  lo  mismo  que  las  me- 
dias, y  también  está  muy  en  boga  el  zapato  de 
charol  negro  escotado  con  medias  cortas  blancas. 


siempre  el  corsé.  En  la  casa  se  emplea  un  corsé 
bajo,  muy  simple,  menos  apretado,  una  especie 
de  cintura  Imperio,  pero  nunca  se  debe  pres- 
cindir de  él  por  completo. 

A  ese  respecto,  he  aquí  un  corsé  de  cinta  que 
se  puede  hacer  por  sí  misma  y  que  da  justamente 
el  ligero  sostén  necesario  para  ser  llevado  bajo 
un  batón  por  la  mañana. 

Tomar  una  cinta  de  raso  Liberty  de  0.15  centí- 
metros de  ancho;  esta  cinta  debe  tener  la  exten- 
sión igual  al  círculo  de  la  del  cuerpo,  á  la  altura 
del  pecho,  en  la  parte  en  que  éste  es  más  sa- 
liente. La  medida  de  la  ruarte  inferior  debe  ser 


(3)  • 


(1)  Traje  para  bebé,  de  2  á  3  años,  de  sarga  blanca,  á 
tablones.  Cuello  de  linón  con  volante  plissé,  cinturón 
de  cuero  blanco.  (2)  Pantalón  de  brín  blanco,  cami- 
seta de  Jersey  rojo  y  bonete  del  mismo  tejido  y  de 
igual  color.  (3) Traje  para  niño  de  2  á  4  años.  De 
coutil,  con  cuello  de  encaje  de  Irlanda. 


Modas  en  casa 


No  estamos  más,  gracias  á  Dios,  en.ei  tiempo 
de  Luis  XV,  cuando  una  moda  bárbara  conde- 
naba á  las  mujeres  á  llevar  verdaderas  corazas 
de  tortura  á  guisa  de  corsé.  Sin  embargo,  mu 
chos  doctores  pesimistas,  siguen  considerando  á 
la  mujer  como  la  víctima  del  corsé,  y  acusan  á 
éste  de  ser  la  causa  de  mil  enfermedades  y  le 
comparan  nada  menos  que  con  una  camisa  de 
fuerza.  Otros  doctores  reconocen  que  desde  la 
más  remota  antigüedad  se  ha  constatado  la  ne- 
cesidad de  una  prenda  que  sostenga  el  cuerpo 
femenino,  y  podemos  seguir  en  Ja  historia  las 
transformaciones  sucesivas  sufridas  por  el  corsé, 
desde  las  bandas  que  se  arrollaban  en  torno  del 
pecho,  las  damas  romanas  y  griegas,  hasta  el 
elegante  sostén  de  tela  liviana  é  higiénica  que 
se  hace  hoy. 

No  es  el  corsé  que  se  debe  condenar,  sino  el 
modo  con  que  se  lleva.  Si  las  mujeres  de  buen 
sentido  se  tomasen  la  molestia  de  medir  el  diá- 
metro de  su  corsé  y  de  mandarlo  hacer  de  modo 
que  sea  un  poco  más  aproximado  á  la  circunfe- 
rencia de  su  talle,  los  médicos  no  le  condenarían, 
y  al  contrario,  serían  los  primeros  en  prescribirlo. 

En  estas  condiciones,  todas  las  mujeres  encon- 
trarían cómodo  llevar  constantemente  este  sos- 
tén de  órganos  débiles  y  mantenimiento  de  los 
exuberantes. 

Para  las  personas  que  tienen  una  tendencia 
á  la  obesidad,  su  empleo  es  indispensable,  para 
evitar  el  aflojamiento  ó  la*  deformación  del 
cuerpo. 

Para  conservar  un  lindo  talle  es  necesario  usar 


tomada  de  manera  que  encierre  la  pechera.  Será 
necesario  cortar  al  biés  la  cinta  sobre  la  línea  del 
medio  de  la  espalda,  con  una  inclinación  su- 
ficiente. Sobre  esta  línea  fíjense  una  ó  dos  pe- 
queñas ballenas.  La  cintura  va  completamente 
cerrada  por  detrás.  A  derecha  é  izquierda  se  co- 
locan también  dos  ballenas  blandas.  En  la  mitad 
superior  de  ,1a  línea  debajo  del  brazo,  parten  dos 
cintas  que  rodean  el  pecho  y  van  á  perderse  bajo 
el  nudo  de  adelante.  (Figs.  I  y  II). 

El  cierre  "de  la  cintura  se  hace  por  medio  de 
broches  colocados  bajo  este  mismo  nudo  que 
está  fijo. 

Las  hombreras  pueden  hacerse  de  cinta  ó  de 
elástico. 

Eésumen:  Se  necesitan  para  éste  2m50  de  an- 
cho, lm50  de  cinta  más  angosta,  ó  un  metro  de 
elástico,  tres  ó  cuatro  ballenas...  y  un  poco  de 
habilidad. 


He  aquí  un  encantador  cubre-corsé  de  nueva 
creación.  Está  hecho  todo  de  una  pieza,  el  género 
quedando  derecho  al  hilo  .en  el  medio  de  la  es- 
palda (fig.  III).  Tómese  la  medida  alrededor 
del  cuerpo  á  la  altura  de  la  pechera,  la  medida 
del  talle  y  la  que  hay  entre  la  pechera  y  el 
talle.  Con  esas  tres  medidas,  cortar  un  patrón  en 
papel  imitando  el  dibujo  adjunto  y  rectificarlo 
sobre  el  cuerpo.  Guarnecer  todo  el  rededor  con 
un  entredós  y- una  puntilla  y  cerrarlo  por  delante, 
con  nudos  de  cinta  cometa.  La  puntilla  y  el  en- 
tredós forman  la  manga. 

PARISIENNE. 


Labores  de  señoras 

BORDADO.  -PLUffíETIS  Y  ADORPsO 

(Continuación. — Véase  el  níim.  72) 

Este  precioso  modelo,  sencillo  y  elefan- 
te, está  exclusivamente  trabajado  con  pun- 
tos de  adorno  y  lleva  dos  pequeños  deshi- 
lados de  la  serie  A. 

Nuestras  lectoras  pueden  reproducirlo 
con  facilidad,  pues  la  fig.  2,  representa  el 


tel  muy  fino  (50  á  60),  haga  el  enrejado 
del  centro  ú  otro  que  se  quiera. 

Siguen  las  hojas,  ejecutadas  al  punto 
entrelazado,  fio-.  D,  trabajado  sobre  un 
suave  relleno  de  puntos  largos. 

Las  dos  pequeñas  flores  del  ramo  se  ha- 
cen al  plumetis  solamente  los  contornos, 
después  de  haber  perforado  y  bordado  los 
ojales  del  centro.  En  cada  hojita  queda 
un  espacio  desocupado  que  se  rellena  con 
punto  atrás  ó  pespunte,  muy  tirantes. 


ramo,  tamaño  natural.  Este  se  dibuja  en 
las  4  esquinas  del  almohadón,  procurando 
queden  perfectamente  en  línea. 

Indicaciones  para,  el  bordado. — Deben 
bordarse  primero  los  tallos  á  punto  de 
cordón  (núm.  72),  pasándose  luego  enci- 
ma un  plumetis  diagonal. 

Se  hace  el  centro  de  la  flor,  al  punto  de 
cadena ;  se  recorta  el  género  y  se  borda  al 
plumetis.    En  seguida,  con  hilo  de  carre- 


Las  flores  grandes  se  hacen  con  el  bo- 
ito  punto  llamado  de  baldosa,  cuya  eje- 
cución (fig.  E),  debe  hacerse  sobre  dos 
capas  de  rellenos:  uno  vertical  (H)  y  otro 
horizontal  (B),  ó  bien  los  dos  horizon- 
tales 

Después  de  terminada  la  flor,  contor- 
néela con  hilo  blanco  "Alhambra  HC", 
sujetado  con  pequeños  puntos  de  hilo  muy 
fino. 


Fig.  1 — Almohadón  con  bordado  de  adorno 


vil** '  *l  '  5 

Para  los  rellenos,  empléese  algodón  ele 
bordar  núm.  1 ;  para  los  puntos  de  adorno, 
núm.  3,  y  para  el  plnmetis,  núm.  5. 

Las  aficionadas  á  los  deshilados  pueden 
hacer  las  flores  grandes  caladas  (fig.  3). 


Ejecución  del  punto  de  baldosa 


Ejecución  del  punto  entrelazado 

Para  ello,  después  de  hacer  el  centro  de 
la  flor,  debe  seguir  la  línea  de  las  hojas, 
al  punto  de  cadena,  subiéndolo  luego  al 
realce  ó  plnmetis. 
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Ejecución  del  pequeño  deshilado  para  la  flor 

Afloje  un  poco  la  tela  del  tambor  ó  bas- 
tidor y  saque  los  hilos  perpendiculares  al 
centro,  siempre  que  sea  posible.  Se  sacan 
5  hilos  y  se  dejan  5,  y  así  sucesivamente. 
Estire  de  nuevo  la  tela  y  empiece  el  pe- 
queño deshilado  de  la  fig.  F  con  hilo  de 
carretel  núm,  50  cuidando  de  hacer  bien 
tirantes  las  tres  vueltas  ó  torcidas  de  cada 
barrita. 

Los  dos  deshilados  del  almohadón  pue- 
den elegirlos  nuestras  lectoras  entre  los 
aparecidos  en  el  núm.  73,  aumentándoles 
el  ancho. 

Para  completar  esta  bonita  labor,  á  fin 
de  que  sea  toda  hecha  por  las  lindas  ma- 
nos de  mis  lectoras,  encontrarán  en  la 
fig.  4  un  bonito  festón,  que  aplicado  en 
forma  de  volado,  sirve  para  completar  y 
embellecer  el  trabajo. 

ANITA. 


Fig.  4 — Festón  para  el  contorno  del  almohadón 


Un  idilio  efímero 


Era  en  los  primeros  días  de  la  pri- 
mavera. El  cielo  estaba  claro  y  límpido. 
De  todos  lados,  en  París,  brotaban  llores, 
en  los  squares,  en  los  jardines,  en  las  ca- 
lles, donde  los  pequeños  cochecitos  las  lle- 
vaban en  grupos  multicolores.  Todo  pa- 
n-cía alegre,  risueño,  nuevo.  Los  gorrio- 
nes, esos  pillnelos  de  los  faubourgs  se  per- 
seguían piando  en  los  árboles,  donde  apa- 
recían los  primeros  brotes  verdes,  se  pa- 
seaban sobre  el  polvo  rubio  de  las  calza- 
das, se  sumergían  alegremente  en  los  arro- 
yos frescos,  felices  con  ese  despertamien- 
to de  la  naturaleza,  asoleado  y  florido. 

...  Y  Lollta  abrió  completamente  las 
ventanas  del  departamento  modesto,  que 
con  su  madre,  viuda  de  un  capitán,  muer- 
to en  el  campo  del  honor  durante  la  cam- 
paña de  Mádágascar,  ocupaba  en  el  vasto 
patio  de  una  de  esas  casas  donde  los  loca- 
tarios pueden  vivir  durante  varios  años, 
puerta  á  puerta,  sin  encontrarse,  sin  ha- 
blarse y  aun  sin  verse. 

Ella  vivía  allí  una  existencia  de  reelusa, 
tranquila  y  dulce,  sin  cuidado  del  ruido 
exterior,  gastando  sus  grandes  ojos  azu- 
les con  los  finos  bordados  de  su  ajuar  y 
no  distrayéndose  de  los  cuidados  de  su 
casa  más  que  con  su  piano— música  bien 
dotada,  artista  ignorada  hasta  por  sí  mis- 
ma, virtuosa,  innata,  sin  haber  jamás  es- 
tudiado seriamente. 

¡Su  ajuar!,  no  podía  ni  aun  pensar  en 
él  sin  sonreírse;  le  parecía  que  cuando 
hubiese  acabado  esa  obra  interminable,  el 
príncipe  encantador  por  sí  mismo  vendría 
á  desposarla. 

¡El  príncipe  encantador!...  No  había 
en  la  evocación  de  ese  real  novio  ambición 
alguna,  algún  orgullo,  ni  ninguna  varie- 
dad tonta  ó  malvada.  Xo  se  había  ni  aun 
preguntado  si  sería  rico.  . .  y  joven.  . .  .y 
bello.  . .  Era  simplemente  el  hombre  que 
su  pequeño  corazón  amaba,  sin  conocer- 
lo... y  clin  lo  esperaba  pacientemente, 
porque  no  se  imaginaba  que  pudiese  no 
venii* .  .  . 

A  veces  levantaba  los  ojos  de  su  borda- 
do y  seguía  su  ensueño  en  el  infinito  azu- 
lado. Después,  de  repente,  la  pequeña 
ventana  abierta  sobre  el  ideal,  se  cerraba 
bruscamente  y  ella  se  sumergía  otra  vez 
en  la  realidad  delante  de  su  horizonte  de 
murallas  blancas.  Entonces  se  burlaba 
de  sí  misma  y  volvía  á  la  obra. 


Cualquier  persona,  aprovechando  sus  momentos  dis- 
ponibles, puede  ganar  fácilmente  los  bonos  de  EL 
HOGAR. 


Y  he  aquí  que  esa  mañana  en  tanto  que 
ella  trabajaba  tranquilamente',  el  sonido 
de  un  violoncelo,  melancólico  y  tentó,  in- 
terrumpió el  silencio  habitual  del  gran 
patio. 

El  artista  —  algún  vecino  —  era  hábil. 
Tocaba  con  una  expresión  singular,  hacía 
vibrar  su  instrumento  con  una  gravedad 
llena  de  emoción  y  de  encanto,  como  si  él 
pusiese  allí  un  poco  de  su  alma. 

Lolita  acompañó  maquinalmenie  al  vio- 
loncelo tarareando  con  una  voz  suave. 
¡Oh  sí!  conocía  bien  eso:  era  la  serenata 
de  Beethoven.  ¡Cómo  la  comprendía  bien 
el  ejecutante!  ¡Cómo  matizaba  cada  lra- 
se !    Se  diría  (pie  sufría  y  que  lloraba... 

...  Cada  día,  á  la  misma  hora,  el  des- 
conocido comenzaba  á  tocar,  pasando  de 
un  aire  á  otro,  con  la  misma  virtuosidad, 
con  la  misma  seguridad  de  ejecución,  con 
el  mismo  sentimiento  profundo  y  conmo- 
vedor, y  esta  distracción  en  la  monotonía 
de  la  vida  cuotidiana,  arrojó  un  rayo  de 
sana  alegría  en  la  existencia  triste  de  la 
joven. 

Instintivamente  iba  á  su  piano,  lo  abría 
y  con  un  dedo  tan  tímido,  que  aquel  que- 
daba mudo,  seguía,  una  por  una  las  notas 
del  violoncelista,  encontrando  una  alegría 
deliciosa  en  encontrarse  con  él  de  este 
modo,  como  si  hubiese  allí  una  cosa  ines- 
p e r  a  d a ,  ex t  r a  ordinaria. 

Y  poco  á  poco,  ella  se  animó.  Los  mar- 
tillos golpearon  las  cuerdas  con  más  vi- 
gor. Una  vez,  poniendo  la  sordina,  acom- 
pañó toda  una  romanza.  Después,  cre- 
ciendo su  valor  un  día,  le  dió  francamente 
la  réplica. 

Oyó  al  artista  hesitar  un  momento,  bus- 
car un  punto  de  apoyo  sobre  su  ritmo  y 
en  seguida  abandonarse  á  el,  prestándose, 
complaciente,  á  ese  dúo  á  la  distancia... 

Y  he  aqüí  que  una  mañana,  el  corazón 
de  Lolita  latía  á  romperse.  En  la  ba- 
laustrada de  una  ventana  de  la  casa  de 
enfrente  acababa  de  apoyarse  un  joven. 

Era  él. 

Tenía  la  fisonomía  grave  y  triste,  pero 
sus  rasgos  eran  regulares  y  finos.  Le  pa- 
reció que  jamás  habría  podido  pensar  que 
fuese  de  otro  tipo. 

I  Pero  por  <pié  tenía  los  párpados  obs- 
tinadamente bajos  hacia,  el  patio?  Era 
demasiado  timidez. 

La  joven  hubiera  querido  gritarle: 

— Soy  yo.  vuestra  acompañante...  la 
confidente  de  vuestros  pensamientos,  de 
vuestros  ensueños...  ¿eso  no  vale  por  lo 
menos  una  sonrisa  ? .  .  . 

Dos  ó  tres  veces  él  apareció  allí,  pero 
no  levantó  nunca  los  ojos  hacia  ella.  Y 


Lolita  se  indignó  con  esta  indiferencia. 
Para  castigarlo,  ella  se  enojó.  No  abrió 
más  sn  ventana. 

— Lo  odio ...  lo  detesto . . . 

Sn  piano  quedó  silencioso.  Pero  al  fin, 
reprochándose  sn  maldad,  llena  otra  vez 
de  esperanza,  lo  acompañó  de  nuevo  y  le 
pareció  que  para  agradecérselo,  el  instru- 
mento vibraba  con  más  alma  todavía  que 
antes. 

Y  Lolita,  sin  darse  cuenta,  estaba  ahora 
enamorada  del  violoncelista. .  . 

En  fin,  no  esperó  más.  Era  necesario 
que  supiese  quién  era.  Entonces  ella  de- 
clararía á  su  madre  que  se  casaría  con  él 
ó  que  moriría. 

Un  día  que  bajó  sola  para  hacer  algu- 
nas compras,  entró  en  el  cuarto  de  la  por- 
tera y  con  un  aire  que  quiso  hacer  indife- 
rente, le  preguntó : 

— ¿Quién  es  ese  joven  que  toca  tan  bien 
el  violoncelo  aquí? 

Y  con  el  corazón  destrozado  por  el  de- 
r:  Limbamiento  de  su  sueño,  Lolita  supo 
por  qué  el  desconocido  no  la  miraba. 

— Es — respondió  la  portera,  con  un  to- 
no lleno  de  piedad, — un  pobre  joven  que 
es  ciego  y  que  no  tiene  más  que  esa  dis- 
tracción. . . 

Guy  de  TERAMOND. 


Pasatiempo 


He  aquí  cuatro  duraznos  y  tres  clámaseos.  Si 
necesitaseis  colocar  en  un  plato  esas  frutas  de 
tal  manera  que  los  damascos  estén  separados  unos 
de  otros  por  los  durasnos,  ¿cómo  los  pondríais 
para  que  presentasen  una  disposición  simétrica? 

La  solución  en  el  número  del  30  de  marzo. 

Solución  al  enigma  del  núm.  73:  Cañón,  Carón, 
Catón. 

Como  un  perro  lamiese  las  manos  á  un 
caballero,  éste,  dirigiéndose  á  la  dueña, 
le  dice: 

—  ¿  Qué  tiene  este  animal,  que  me  la- 
me así? 

—  Es  que  usted  ha  dicho  en  su  presen- 
cia que  es  diabético  y  mi  perro  adora  el 
azúcar. 


Cocina  practica 


Jugo  de  carne  cruda. — Los  médicos  recetan  :1 
menudo  el  jugo  de  carne  cruda,  por  lo  tanto  es 
necesario  saber  prepararlo.  Es  un  alimento  pre- 
cioso que  se  prescribe  en  toda  edad.  Hay  di- 
versos modos  de  hacerlo.  Vamos  á  indicar  al- 
gunos. Primero:  ¿qué  carne  emplear? 

Los  médicos  preconizan  la  carne  de  carnero, 
porque  tiene  la  ventaja  de  ser  nutritiva,  liviana 
y  sobre  todo  de  no  contener  huevos  de  una  cierta 
tenia  que  se  encuentra  á  veces  en  la  carne  de 
vaca.  Es  »erdad  que  tiene  el  defecto  de  tener  á 
veces  un  gusto  especial  y  cierto  olor  á  lana.  Se 
prefiere  generalmente  la  carne  de  vaca.  Se  debe 
escoger  lomo,  carnaza  ó  nalga.  Ráspese  la  carne 
con  un  cuchillo,  májese  en  seguida  esta  raspa- 
dura y  pásese  por  el  tamiz. 

Con  un  poco  de  sal  se  puede  comer  esta  pulpa 
así  al  natural.  En  caso  que  este  modo  un  poco 
primitivo  disguste,  viértase  sobre  esta  pasta  el 
contenido  de  un  plato  de  caldo  frío.  Cuélese  todo 
en  un  colador  tino,  apretando  con  el  mortero. 
Póngase  una  zanahoria  cocida  previamente  en  eJ 
caldo  y  muélase  también.  Añádase  una  ó  dos 
yemas  de  huevo  y  caliéntese  todo  al  baño-maría 
despacio,  revolviendo  la  mezcla.  Tomar  este  po- 
taje cuando  esté  á  una  temperatura  tibia. 

Si  el  estómago  es  fuerte,  se  puede  también,  sin 
que  sea  necesario  machacar  la  carne,  cortarla  en 
lengüitas  y  presentarla  sazonada  con  aceite,  vi- 
nagre, sal  y  pimienta.  Adicionar  yemas  de  hue- 
vos duros  picados.  Se  puede  también  suministrar 
la  pulpa,  haciendo  con  ella  pequeñas  bolitas  del 
tamaño  de  una  frutilla,  que  se  hacen  rociar  en 
un  plato  que  contenga  azúcar  en  polvo.  El  en- 
fermo tomará  esto  rápidamente,  pues  como  su 
paladar  no  está  en  contacto  sino  con  el  azúcar, 
la  carne  pasa  inapercibida. 

Se  puede  igualmente  incorporar  la  carne  ma- 
chacada á  algunos  purés  de  legumbres  ó  mez- 
clarla con  yemas  de  huevos  bien  frescos. 

Lo  que  no  se  debe  hacer  es  verter  sobre  la 
carne  picada  caldo  hirviendo,  pues  los  albomi- 
noides  se  coagulan  entre  60  y  70  grados  y  quitan 
así  al  producto  una  parte  de  su  eficacia. 

Ciruelas  en  aguardiente.  —  Proporciones:  un 
kilo  de  ciruelas,  500  gramos  de  azúcar,  150  gra- 
mos de  agua  filtrada,  500  gramos  de  aguardiente, 
media  barrita  de  vainilla.  Para  blanquearlas,  tres 
litros  de  agua  filtrada  y  cinco  gramos  ele  alumbre. 

Escoger  lindas  frutas,  más  bien  un  poco  ver- 
des, y  recién  cortadas.  Córtese  un  poco  de  la 
parte  superior  de  la  cola  y  pínchese  hasta  el 
hueso  con  alfileres.  Arrojarlas  en  seguida  en  agua 
fría.  Pónganse  los  tres  litros  de  agua  filtrada 
con  el  alumbre,  en  la  cacerola.  Añadir  las  ci- 
ruelas y  hacer  que  cuezan  á  fuego  lento.  Sa- 
qúense las  ciruelas  que  suben  á  flor  de  agua  y 
póngaselas  á  refrescar  en  agua  bien  fría  y  muy 
abundante.  Dejar  endurecer  las  ciruelas  mien- 
tras que  se  prepara  el  licor. 

Hacer  cocer  el  azúcar  con  el  agua,  hasta  que 
dé  un  hervor;  entonces  apartar  la  cacerola  de 
la  lumbre,  poner  la  vainilla  y  tapar  para  de- 
jarla en  infusión.  Dejar  enfriar  y  mezclar  con  el 
aguardiente.  Mientras  se  enfría,  escurrir  las  ci- 
ruelas sobre  un  tamiz  cubierto  de  lienzos. 

Agregarlas  dentro  del  tarro  de  vidrio  con  cui- 
dado, sin  dejarlas  caer.  Verter  el  líquido  sobre 
ellas.  Tapar  con  papel  pergamino  húmedo,  atarlo 
y  ponerlo  al  fresco.  Estas  ciruelas  se  pueden 
comer  después  de  un  mes.  Se  sirven  dentro  de 
copas  de  champagne  con  un  poco  de  su  almíbar 
y  una  cucharada  de  buen  coñac. 

JUANITA. 


Club  de  El  Hogar  para  madres  jóvenes 

Por  la  Dra.  Emelyn  Lincoln  Coodlige 


(Continuación. — Véase  el  número  anterior) 

Lema  del  Club:   "Más  vale  una  onza  de 
precaución  que  una  libra  de  curación''. 

Óomo  una  madre  con  cinco  hijos  organiza  un  hogar 

Esta  sección  está  destinada,  como  lo  veis,  á 
j  las  madres  jóvenes,  á  quienes  deseamos  ayudar 
á  resolver  los  problemas  del  hogar  que  surgen 
constantemente.  Como  á  menudo  es  más  lo  que 
aprendemos  por  el  ejemplo  que  por  las  teorías, 
vamos  á  observar  una  familia  americana,  estu- 
diando á  todos  sus  miembros.  Lo  que  nos  suge- 
rirá esta  observación,  no  es  extraordinario.  Cual- 
quier madre  que  tenga  paciencia  y  buen  sentido 
puede  imitarlo  fácilmente. 

Nuestra  familia  está  compuesta  de  siete  per- 
sonas: el  padre,  la  madre,  la  hermana  mayor,  el 
hermano  mayor,  la  hermana  menor,  el  hermanito 
menor  y  el  bebé  de  tres  semanas.  Desde  la  lle- 
gada de  este  bebé  hay  además  una  sirvienta  para 
todo  servicio.  La  familia  vive  en  un  departa- 
mento suburbano  no  lejos  de  la  ciudad,  y  en  don- 
de los  alquileres  son  más  razonables. 

No  pudiendo  pagar  los  servicios '  de  una  en- 
fermera ó  cuidadora  más  de  tres  semanas,  al 
cabo  de  ellas,  la  madre  comienza  nuevamente 
á  atender  á  sus  ocupaciones  habituales,  con  la 
carga  suplementaria  que  le  añade  el  recién  na- 
cido, r 

Desde  hace  mucho  tiempo,  esta  madre  sabe 
que  una  casa  debe  ser  dirigida  según  un  plan 
definido,  y  marchar  tan  de  acuerdo  con  ese 
reglamento  como  sea  posible.  Su  primer  cuidado 
será  de  arreglar  uno  para  el  bebé,  que  sea  có- 
modo para  ella,  que  interrumpa  lo  menos  po- 
sible el  bienestar  de  los  otros  miembros  de  la 
familia  y  que  dé  al  mismo  tiempo  á  dicho  bebé 
el  goce  de  todos  sus  derechos. 

Felizmente,  puede  nutrirlo  con  su  propia  le- 
che, pero  siguiendo  el  consejo  del  doctor  le  da 
el  biberón  cada  24  horas,  habituándolo  así  á 
tomar  un  poco  de  leche  de  vaca,  lo  que  lo  pre- 
para toda  eventualidad.  De  este  modo,  si  su 
madre  cayese  repentinamente  enferma  ó  tuviese 
necesidad  de  ausentarse,  ó  su  leche  se  agotara 
repentinamente,  el  bebé  no  se  sentiría  demasiado 
molestado  por  ello,  pues  estaría  pronto  para  di- 
gerir convenientemente  la  leche  de  vaca. 

He  aquí  el  programa  del  bebé:  Toma  el  pecho 
á  las  6  a.  m.,  á  las  S,  y  á  las  10  a.  m.  A 
las  12  a.  m.  el  biberón  y  nuevamente  el  pecho  á 
las  2,  á  las  4  y  á  las  6  de  la  tarde,  á  las  8,  á  las 
diez  de  la  noche  y  á  las  2  de  la  madrugada. 
A  las  í>  '/•_»  de  la  mañana,  toma  un  baño;  desde 
las  12  a.  n».  hasta  las  2  p.  m.,  se  le  saca  á  paseo. 
A  las  5  y<i  P-  ni.  se  le  desviste  y  se  le  da  un 
lavado  á  esponja,  y  en  seguida  que  toma  el  pecho 
á  lá#  6  p.  m.  se  le  pone  en  cama  para  pasar  la 
noche. 

Dos  ó.  tres  veces  por  día  se  le  da  agua  ca- 
liente en  el  biberón^  en  cantidad  «le  una  ó  dos 
onzas  cada  vez.  EStft  se  hace  en  el  intermedio 
entre  dos  Aceces  que  tome  el  pecho. 

El  resto  del  tiempo  duerme  en  su  cuna  ó  en  su 
cochecito  ó  sobre  el  lecho  de  su  madre,  lo  que  le 
ofrece  una  variedad.  Es  necesario  volverlo  tanto 
de  un  lado  como  del  otro,  de  manera  que  las 
nartes  de  su  cuerpecito  se  desarrollen  igualmente. 
Dos  ó  tres  veces  por  día  se  le  debe  dejar  gritar 
con  todas  sus  fuerzas  durante  quince  ó  veinte 
minutos  seguidos.  Pero  esto  sólo  después  <1p  haber 
confirmado  que  no  llora  por  sentirse  mal  ó  in- 


cómodo, sino  por  pura  necesidad  física.  Este 
llanto  proporcionará  á  sus  pulmones  el  ejercicio 
necesario  para  su  desarrollo  perfecto. 

La  hermana  y  el  hermano  mayores,  están  en 
la  edad  en  que  el  estudio  es  absolutamente  ne- 
cesario. Desde  muy  pequeños  se  les  ha  acos- 
tumbrado á  levantarse  temprano.  A  las  6  a.  m. 
deben  estar  fuera  del  lecho.  En  seguida  tomar 
un  rápido  baño  frío  de  esponja,  y  después  de  él 
beben  un  vaso  de  leche  y  comen  un  bizcocho.  Se 
dirigen  en  seguida  á  su  sala  de  estudio,  en  la  que 
trabajan  desde  las  6  VI»  hasta  las  7  Vj,  que  es 
la  hora  del  desayuno  general.  Durante  este  tiem- 
po es  necesario  que  la  mamá  se  ocupe  de  los  dos 
hermanitos  menores.  Ella  se  levanta  á  las  6  y  20 
ante  meridiano,  apenas  el  bebé  ha  terminado  de 
desayunarse,  toma  un  baño  frío,  y  á  las  7  ^  ya 
está  vestida.  Ocupa  quince  minutos  en  dar  un 
baño  frío  al  hermanito  menor  al  que  frota  vi- 
vamente con  sus  manos,  y  en  seguida  lo  deja 
vestirse  por  sí  solo,  pero  sin  dejar  de  vigilarlo. 
En  seguida  viste  á  la  hermanita  menor,  le  lava 
las  manos  y  la  cara.  A  ella  le  toca  bañarse  á  las 
11  del  día.1 

Es  necsario  retirar  todas  las  frazadas,  sába- 
nas, etc.,  de  los  lechos  y  colocarlas  sobre  sillas, 
delante  de  las  ventanas  abiertas  para  que  les 
dé  el  aire. 

Mientras  la  familia  almuerza  bebé  está  tendido 
sobre  una  alfombra  ó  sobre  una  cesta  de  las  que 
usan  las  planchadoras  para  llevar  ropa. 

En  el  almuerzo,  los  niños  comen  frutas  de  la 
estación,  excepto  bananas,  mi  cocido  de  un  ce- 
real cualquiera  bien  preparado,  pan  tostado,  pero 
nunca  pan  caliente  ni  pastelillos,  una  taza  de 
chocolate  ó  un  vaso  de  leche,  huevos  bajo  cual- 
quier forma,  menos  fritos,  tocino  cocido  ó  un 
trozo  de  pescado.  En  esta  comida  no  comerán 
carne,  la  que  no  les  es  necesario  tomar  más  que 
una  vez  por  día.  Se  asimila  difícilmente  y  so 
abusa  de  ella,  como  produce  ácido  úrico  predis- 
pone al  —  umatismo. 

El  pa^e  toma  su  café,  en  lo  que  no  le  acom- 
paña la  madre,  pues  encuentra  que  es  mejor 
tomar  chocolate  ó  cacao  de  los  niños  durante  el 
tiempo  que  nutre  al  bebé,  pues  de  este  modo 
la  leche  será  más  fuerte  y  más  abundante  que 
si  <dia  tomase  te  ó  café  solo.  Se  ha  enseñado  á 
todos  los  niños  á  masticar  convenientemente  sus 
alimentos,  á  no  tragarlos  golosamente,  pues  una 
parte  de  la.  digestión  comienza  en  la  boca;  los 
almidones  se  transforman  en  azúcar  bajo  la  ac- 
ción de  la  saliva,  que  en  consecuencia,  debe  mez- 
clarse, (Mi  la  boca,  muy  bien  con  los  alimentos. 

En  este  almuerzo  se  emplea  media  hora  más 
ó  menos.  Da  mamá  da  en  seguida  el  pecho  al 
bebé,  y  el  padre  se  retira  para  ir  á  su  ocupación 
ó  negocios. 

El  hermano  mayor  y  la  hermana  mayor  se 
ponen  gruesas  camisetas  de  '¿  tricot. "  y  van  á 
arreglar  las  camas.  Das  hacen  todas  entre  los  dos. 

La  hermana  tiene  un  cuartito  para  ella  sola 
que  arregla  alegremente  y  con  cuidado. 

El  hermano  tiene  el  suyo  en  compañía  con  su 
hermanito.  Cada  niño  tiene  su  cama  de  hierro 
pintada  de  blanco,  y  una  cómoda  y  tablillas  ó 
repisas  donde  guardar  separadamente  sus  tesoros. 
Dando  á  cada  uno  lugares  especiales  para  su 
ropa,  se  evitan  disputas  y  se  les  acostumbra  á 
cuidarla  y  á  ser  ordenados. 

La  hermanita  menor  y  el  bebé  tienen  cada 
uno  su  cama  en  la  pieza  vecina  al  cuarto  de 
sus  padres,  desde  la  cual  se  les  puede  oir  du- 
rante la  noche  y  atender  si  tienen  necesidad  de 
algo. 

(  Continuará.) 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

Pocos  vicios  se  arraigan  tan  fácilmente  en  el  hombre  como  el  vicio  de  la  mentira. 
Sin  embargo,  nada  es  tan  detestable  como  ella,  y  pocas  cosas  producen  á  la  larga  ma- 
yores males.  El  que  dice  una  mentira  perjudica  muchas  veces  á  los  demás,  pero,  mu- 
cho mas  aun  se  perjudica  á  sí  mismo,  porque  al  ser  descubierto,  pierde  todo  el  cré- 
dito, y  aunque  en  otras  ocasiones  hable  de  acuerdo  con  la  más  escrupulosa  verdad, 
nadie  le  creerá  y  se  verá  perseguido  por  el  desprecio  y  la  desconfianza  de  los  que  lo 
rodean,  pues: 

"En  boca  del  mentiroso 
la  verdad  se  hace  dudosa." 

Nada  es  más  esencial  al  hombre  honrado  que  decir  siempre  la  verdad,  aun  cuando 
ella  pueda  serle  contraria,  así  como  por  otra  parte  nada  es  más  deshonroso  que 
mentir. 

A  propósito,  os  contaré  un  episodio  de  la  vida  de  un  general  romano,  Atilio  Ré- 
gulo, cuya  admirable  historia,  vosotros  estudiaréis  más  tarde. 

En  una  guerra  que  hubo  entre  Roma  y  Cartago,  Régulo,  general  de  los  romanos, 
fué  vencido  y  hecho  prisionero  por  los  cartagineses,  los  cuales,  á  pesar  de  su  victoria, 
deseaban  celebrar  la  paz.  Para  negociarla,  le  permitieron  que  fuese  á  Roma  con  tal 
que  diese  su  palabra  de  volver,  no  dudando,  que  para  obtener  la  libertad,  persuadi- 
ría á  sus  compatriotas  á  que  celebrasen  la  paz.  Una  vez  en  Roma,  no  quiso  este  hom- 
bre generoso  alcanzar  la  libertad  á  costa  de  su  patria  y  convenció  á  los  romanos  de 
que  debían  seguir  la  guerra,  pues  los  cartagineses  no  estaban  en  estado  de  sostenerla. 
Después  de  esto,  decidió  volver  á  Cartago  en  cumplimiento  de  su  palabra.  Sus  ami- 
gos y  parientes  le  aconsejaron  que  no  lo  hiciese,  porque  los  cartagineses,  que  eran 
crueles,  le  quitarían  la  vida,  sin  remedio;  pero  antes  que  vivir  con  vergüenza,  con- 
servando la  vida  por  medio  de  una  mentira,  eligió  una  muerte  segura.  En  efecto,  á  su 
llegada  á  Cartago,  fué  ultimado.  Los  cartagineses  le  quitaron  la  vida,  encerrándolo 
en  un  tonel  lleno  de  clavos. 

Había  dicho  que  volvería  y  no  quiso  que  se  llegase  á  decir  que  un  general  ro- 
mano había  mentido:  prefirió  más  bien  morir.  Y  su  muerte  vale  más  que  una  vida 
comprada  con  la  mentira  y  con  la  infamia. 

Ahora,  antes  de  abrazaros,  mis  queridos  sobrinitos,  quiero  aconsejaros  una  cosa: 
Decid  siempre  la  verdad.    Os  lo  ruega,  vuestra 

TIA  LOLA. 


Abuelito. — Aliora  voy  á  manejar  á  Ies  dos  fantoches 
con  sas  piolas. 


Abuelito. — ¿Que  tenéis  y  por  qué  tantas  muecas? 
Voy  á  ayudaron  a  volar  un  poco  mas  ligero. 


La  ceremonia  del  té 


Costumbres  japonesas 


La  ceremonia  del  te  es  una  de  las  más 
curiosas  costumbres  de  la  sociedad  aristo- 
crática japonesa.  Es  también  una  de  las 
más  delicadas  y  de  las  que  impresiona 
más  gratamente  al  extranjero  ciue  fre- 
cuenta dicha  sociedad. 


La  dueña  de  casa  en  traje  nacional,  preside  la  ceremonia 

<del  te 

Cuando  un  funcionario  japonés  ó  un 
miembro  cualquiera  de  la  "haute"  quiere 
hacer  una  distinción  á  uno  de  éstos,  lo  in- 
vita á  tomar  el  te  con  su  esposa.  Y  como 
se  supone  que  dicho  extranjero  poco  ha 
de  saber  acerca  del  origen  del  te  en  el 
Japón,  antes  de  tomarlo  el  dueño  de  casa 


hace  una  ligera  reseña  sobre  él,  que  se 
puede  reasumir  así,  más  ó  menos: 

Las  crónicas  del  templo  de  Hugoski 
Sinshi  dicen  que  el  gran  sacerdote  Den- 
kio  Daishi,  ele  regreso  de  su  viaje  á  Chi- 
na en  el  año  800  llevó  algunos  granos  de 
te,  que  fueron  sembrados.  Pero  esta  ten- 
tativa de  aclimatación  no  parece  haber 
tenido  éxito,  pues  pasaron  después  de  ella 


La  oficiante  saluda  ceremoniosamente  á  la  mesa,  trans- 
formada en  altar 


cuatro  siglos  sin  que  se  hablase  del  pre- 
cioso arbusto.  En  esta  época,  un  bonzo 
que  fué  á  China  á  estudiar  el  budhismo, 
trajo  nuevas  simientes  que  sembró  en  la 
colonia  Krou-Shiou  y  escribió  un  libro  so- 
bre el  arte  de  cultivarlo  y  sobre  las  virtu- 
des de  la  exquisita  bebida.  Esta  vez,  los 
esfuerzos  fueron  fecundos  y  la  infusión 


La  preparación  del  te,  comienza  una  vez  que  las  invita- 
das y  la  dueña  de  casa  toman  asiento 


perfumada  se  hizo  tan  popular  en  el  Ja- 
pón como  lo  era  en  China  desde  hacía 
tantos  siglos.  La  preparación  del  te  fué 
materia  de  estudios.  La  moda  se  mezcló 
en  ella,  lo  mismo  que  los  refinamientos  de 
la  elegancia,  que  tomaron  fuerza  de  ley 
y  se  hicieron  tradicionales.  De  ahí  nació 
el  Tcha-no-you  ó  ceremonia  del  te,  que 
tuvo  una  boga  extraordinaria  y  cuyas 


Complicaciones  son  imposible  de  dota- 
llar.  ' 

Al  llegar  á  este  pinito,  una  puerta  se 
abre.  Por  ella  aparece  la  dueña  de  casa 
que  lleva  un  largo  trajo,  suelto,  sin  eintu- 
rón,  de  una  tela  flexible  y  ligera.  Sus 
cabellos  descienden,  sueltos,  separados 
cu  dos  masas,  cayendo  sobre  los  hom- 
bros. 

Con  los  ojos  bajos,  con  aire  grave  y  reco- 
gido lleva  con  sus  dos  manos,  extendidas 
hacia  adelante,  una  de  las  piezas  del  ser- 
vicio del  te.  Muy  lentamente  se  aproxi- 
ma á  la  mesa,  donde  está  colocada  una 
tetera  de  bronce  y  una  cajita  que  encierra 


Son  necesarias  una  gracia  y  una  habilidad  especial  para 
manejar  con  elegancia  todos  esos  instrumentos  precio- 
sos y  delicados. 


el  te  verde  reducido  á  polvo,  los  bols  y 
otros  objetos.  Al  llegar  á  la  mesa  saluda 
á  ese  altar  de  la  Tcha-no-you,  antes  de 
sentarse.  Las  damas  invitadas  se  sientan 
cerca  de  la  mesa.  Con  gestos  mesurados, 
armoniosos,  como  ritmados  por  una  mú- 
sica, el  ama  de  casa  comienza  á  prepara  • 


Una  de  las  invitadas  se  levanta  y  con  un  saludo  viene 
recibir  el  bol  de  te,  de  manos  de  la  dueña  de  casa 


el  te.  Se  trata  únicamente  de  hacer  esta 
preparación  con  una  gracia  especial,  ma- 
nejando con  acierto  y  delicadeza  todos 
esos  preciosos  instrumentos.  Después  de 


haber  enjugado  el  bol  y  de  haber  deposi- 
tado en  él  con  una  espátula  tres  monton- 
eros del  te  en  polvo,  vierte  el  agua  hir- 
viendo y  bate  todo  esto  con  un  hermo- 
so instrumento  muy  fino  de  fibras  de 
bambú. 

Una  de  las  invitadas  se  levanta  entonces, 
y  haciendo  un  saludo  toma  el  bol.  Lo 
i  leva  á  otra  dama,  <|ue  lo  bebe  de  un  sor- 
bo, en  tanto  que  la  señora  de  la  casa  pre- 
para otro  bol. 


El  bol  es  llevado  á  una  de  las  damas  que  lo  bebe  de  un 
sorbo,  en  tanto  que  la  dueña  de  casa  recomienza  la 
operación  en  otro  bol. 

Esto  no  es  más  que  un  fragmento  de 
la  complicadísima  ceremonia  del  Tcha-no- 
you,  que  hoy  se  hace  rara  vez. 

Después  de  esto,  comienza  la  con- 
versación y  se  bebe  además  vino  de 
arroz. 


KiNlil 


Las  operaciones  precedentes  no  constituyen  más  que  un 
episodio  que  se  repite  hasta  que  han  sido  servidas  to- 
das las  invitadas. 


Más  tarde,  los  invitados  parten,  no  sin 
recibir  antes  los  buenos  votos  y  los  deseos 
de  felicidad  y  de  pronta  vuelta  y  la  ex- 
presión de  todas  esas  dulces  ilusiones  con 
que  los  hombres  de  todas  las  razas  rodean 
y  mecen  la  melancolía  de  una  separa- 
ción. 


Recuerdos  de  Oceanía 


Después  de  mi  largo  viaje  heme  aquí 
desembarcado  en  Tahití. 

Tahiti  está  bañado  por  el  sol  y  por  las 
ondas  del  Pacífico  que  lo  refleja,  en  una 
armonía  maravillosa,  fusión  vibrante  de 
la  onda  y  del  cielo.  La  aurora  en  esos  lu- 
gares es  encantadora.  El  cielo  tiene  un 
tinte  rosa  muy  delicado  y  de  las  verduras 
húmedas,  de  los  bananeros  y  de  los  coco- 
teros cubiertos  de  fruta  se  desprende  un 
ligero  perfume  que  embriaga.  Todo  es 
alegría. 


En  camino  hacia  la  montaña 


Los  indígenas  dejan  sus  esteras  y  po- 
niéndose una  flor  tras  la  oreja,  se  dirigen 
al  baño.  Las  mujeres  allí  juegan  y  charlan 
y  trenzan  su  cabellera  negra.  Al  salir  se 
revisten  con  un  largo  traje  flotante  de  tela 
ligera  que  es  muy  cómodo  y  muy  práctico 
para,  los  países  cálidos  y  para  las  excursio- 
nes atrevidas. 

En  los  paseos  por  la  parte  llana  del  país 
se  hace  uso  de  un  medio  de  locomoción 
que  choca  un  poco  á  los  extranjeros.  Se 
recorren  grandes  distancias  cómodamente 
sentados  en  una  especie  de  sillón  de  made- 
ra que  es  llevado  sobre  sus  hombros  por 
cuatro  robustos  indígenas  que  marchan 
descalzos  y  sin  la  menor  molestia,  por  los 
senderos  más  abruptos.  Pero  esto  no  se 
acostumbra  en  la  ascención  á  las  mon- 
tañas. 

Los  habitantes  de  las  cercanías  de  ellas 
son  demasiado  orgullosos  y  demasiado  in- 


dolentes para  conducir  á  nadie  de  ese  mo- 
do ni  aun  mediante  una  suma  relativamen- 
te crecida  de  dinero:  En  cambio  ellos  nos 
ofrecen  sus  piraguas  para,  pasear  por  las 
aguas.  La  piragua  es  una  larga  y  estrecha 
barca  fabricada  con  el  tronco  de  un  árbol, 
y  munida  de  un  balancín  para  sostenerla, 
y  de  una  especie  de  remos  para  dirigirla. 
Hay  en  ella  el  lugar  justamente  necesario 
para  estar  sentado:  el  menor  movimiento 
descuidado  la  hace  zozobrar!  Remontamos 
en  una  de  ellas  el  río  Tantira,  con  sus  cos- 
tas cubiertas  de  árboles  cuyas  flores  azu- 
les y  rojas  se  bañan  en  las  aguas.  El  Omi- 
na se  eleva  al  fondo  majestuoso  y  altivo. 
Su  cima  toca  á  las  nubes.  Ninguna  persona 
ha  podido  llegar  hasta  allí  "pero  los  dio- 
ses bajan  algunas  veces",  nos  dicen  res- 
petuosamente los  indígenas.  La  tranqui  l  i" 


El  beso  maorí.  —  Es  frotándose  la  nariz  contra  la  nariz 
que  se  saluda  en  Nueva  Zelandia 


dad  de  este  lugar  es  asombrosa.  Permane- 
cimos allí  algunos  días.  Antes  de  retirar- 
nos ofrecimos  un  banquete  á  las  autorida- 
des. Terminado  éste,  las  mujeres,  vestidas 
de  blanco  y  coronadas  de  flores  frescas  y 
fragantes,  se  pusieron  de  pie  y  comenza- 
ron á  cantar.  Los  hombres  estaban  detrás 
de  ellas  y  las  acompañaban  con  notas  ba- 
jas dichas  á  boca  cerrada. 

El  efecto  era  sorprendente.  Cantaron 
asi  casi  toda  la  noche,  sin  cansarse,  no  un 
canto  salvaje,  sino  una  armonía  suave  y 


encantadora.  Son  apasionados  por  la  mú- 
sica. 

Al  día  siguiente,  en  la  hora  de  la  partida 
nos  colmaron  de  presentes  consistentes  en 
Trillos  y  productos  del  país.. Todos  so  agru- 
paron á  nuestro  alrededor  despidiéndonos 
cariñosamente  y  dejándonos  la  impresión 
do  seres  muy  dulces,  muy  buenos  y  muy 
sencillos  entre  los  (pie  se  puede  viajar  con 
toda  seguridad.' 

En  las  Islas  Marquesas,  los  habitantes 
son  mucho  más  salvajes.  Hasta  no  hace 
mucho  eran  antropófagos  y  "si  hoy  nó  lo 
son  es  por  temor  á  los  gendarmes".  Su 
gobernador  Koua-mox,  á  quien  nos  pre- 
sentamos, y  que  para  recibirnos  se  había, 
revestido  de  su  traje  de  gala,  hecho  con 
cabelleras  humanas,  nos  dijo  esto  con  toda 
naturalidad  y  nos  relató  que  su  padre,  an- 
tes de  morir  había  estado  desterrado  en 
Xumea  por  haber  devorado  á  su  suegra. 
Como  so  supone,  no  nos  detuvimos  allí  mu- 
cho tiempo. 

Después  de  doce  días  de  navegación  lle- 
gamos á  Nueva  Zelandia,  que  es  verdade- 
ramente linda.  Lo  más  interesante  que  hay 
en  ella  son  los  "maoris"  ó  sea  los  restou 
de  la  raza  indígena  que  va  desaparecien- 
do. Se  les  encuentra  aun  cerca  de  las  mon- 
tañas ó  á  orillas  de  los  lagos,  viviendo  en 
chozas  de  madera  esculpida,  protegidas  por 
l«>s  ••{iki"  ó  dioses  del  hogar  que  velan  pol- 
ios últimos  maoris  tan  nobles  y  tan  fuertes 
y  que  según  la  tradición  descienden  de  lo:¡ 
dioses.  Las  mujeres  son  hermosas,  con 


En  Nueva  Zelandia.  —  Tipos  de  belleza  maorí 


grandes  ojos  y  cabellos  negros  y  tez  bron- 
ceada, y  con  la  barba  redonda  y  bien  for- 
mada cubierta  de  tatuaje.  Esta  es  la  su- 
pn  nía  elegancia.  Este  pueblo  conserva  sus 
costumbres.  Viven  solos,  entre  ellos,  sin 
mezclarse  con  los  europeos.  A  pesar  de  eso 
hoy  se  visten  un  poco  á  la  europea.  La^i 
mujeres  usan  una  falda  corta  de  indiana 
y  una  pequeña  blusa  hecha  con  piezas  de 
todos  colores,  que  se  llama  "fei-fei'\  Se 
cubren  también  con  una  esoecie  de  manta 


de  paja  tejida,  el  qué  adornan  con  alas  de 
"kivi",  ó  pájaro  sagrado,  cuyas  plumas 
usan  también  en  el  peinado.  Los  hombros 
las  colocan  sobre  su  cráneo,  lo  que  éóniple- 
ta  i-I  aspecto  amenazante  de  su  rostro  cru- 
zado de  líneas  azules. 


Mujeres  de  Tahiti 


El  lioso  maori  es  celebro.  Consisto  en 
frotar  nariz  con  nariz,  dándose  hfmann. 

Los  maoris  pretenden  haber  salido  del. 
caos  antes  que  los  otros  hombres,  y  <juo 
Maoui,  el  primer  hijo  de  la  tierra,  les  ha 
enseñado  todas  las  cosas. 

Entonces,  ¿cuál  será  el  verdadero  beso? 
¿el  auténtico?  ¿el  primero?. . .  ¿El  de  ellos 
ó  el  nuestro  ?. . . 


Alix  Eduardo  PETIT. 


— Vamos,  alumno  Rodríguez,  poned  un 
poco  de  atención.  Yo  os  explico  las  par-: 
ticularidadcs  del  mono...  ¡Miradme! 


Las  sorpresas  del  reloj 


Tío  Enrique.  —  Yo  lo  garanto  que  ese 
ladrón  va  á  pasar  un  mal  rato. 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

1.°  Ln  Administración,  destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  á  la  colaboración  de.  sus  abonados,  á  las 
qite  se  los  dará  el  nombre  de   "Páginas  Premiadas". 

Los  artículos,  composiciones,  cuentus,  ele,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos;  deben 
•justarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  "EL  HOGAR".  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos,  cuya  acción  s«  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  inateri  :l  de  redacción. 

b)  iVben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas, 
l'uuden  ser  originales  ó  copia. 

el)  l.n  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

c)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

"  Las  colaboraciones  deberán  eu.iar.se  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
pone,  i>i.s  á  publicarse  en  l->s  números  del  :;o  del  mismo  y   15  del  siguiente  mes  respectivamente. 

4.'  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  tallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  ....li  quincena  y  adjudicará  el  i»remio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
g.m  Más  probabilidades  de  ser  ícenos  conocidas. 

Los  i>i  emios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,   pues,   un  articulo  (pie  lien»-   las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

>>."  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
I  _-i  .u  iado. 

7."  Los  originales  no  premiados,  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  co 
i  r.--i.on.liiMiie  al   tranqueo,   en  estampillas. 

d."  —  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  .n  original,  le  será  enviado  después  de,  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

U." —  l.n  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
SU  ha  re  ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
deial.es  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en   estas  mismas  páginas. 

Keunido  el  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Febrero  ha 
resuello  «.•Miceder  el  piciuio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  la  señorita  Alaria  A.  HerguU,  ¡N'úñez  U'.C.C.  A). 
Buenos  Aaes,  por  el  cuento  titulado  *.La  loca  del  pueblo». 

L.A.  LOCA  DEL  PUEBLO 


I 

Como  el  nido  del  jilguero,  que  se  oculta 
en  lo  más  frondoso  del  follaje,  así  Nise,  la 
hija  de  Beltrán  el  leñador,  tenía  su  blanca 
choza  oculta  entre  unos  sauces  en  una  de 
las  encantadoras  márgenes  del  Paraná. 

Xise  era  la  niña  de  blonda  cabellera  y 
de  ojos  azules.  Su  vida  entera  se  cifraba 
en  su  pequeña  choza,  y  jamás  imaginó  que 
detrás  de  los  elevados  montes  que  se  ex- 
tendían á  su  vista  existiese  más  mundo. 

Xise  tenía  quince  abriles:  era  una  de 
esas  naturalezas  privilegiadas  en  las  que 
parece  que  el  cielo  ha  puesto  un  átomo  de 
su  beíieza.  Huérfana  de  madre  desde  sus 
primeros  años,  amaba  al  autor  de  sus  días, 
á  las  flores  y  á  las  aves,  sin  imaginarse  que 
en  el  mundo  existía  otro  amor. 

(  ¡ida  día,  Xise  iba  por  el  monte  á  jugar, 
pintando  flores  y  frutas  silvestres  y  pa- 
saba horas  escuchando  los  arrobadores 
cánticos  del  ruiseñor. 

Una  tarde,  cuando  más  embargada  es- 
taba Xise  en  sus  contemplaciones,  vio  pa- 
sa r  á  un  joven  zagal  que  venía  guiando 
un  rebaño  de  blancas  ovejas. 

— Guárdete  Dios,  hermosa  zagala — dí- 
jole  el  joven. — ¿Qué  haces  tan  sólita  aquí? 

— ¿Quién  eres  tú?... — preguntóle  Xise 
con  timidez. 

— ¿Que  quién  soy  yo  me  preguntas? 


Soy  Ernesto,  el  que  cuida  el  rebaño  del 
señor  X.  . . 
— ¡  Ernesto ! 

— Si,  niña  -  pero  dime,  ¿no  tienes  mie- 
do de  estar  tan  tarde  aquí  ?  Ya  el  astro 
del  día  se  ha  ocultado  tras  el  vecino  co- 
llado: ¿quieres  que  te  acompañe  á  tu  mo- 
rada .' 

— Xo,  no  te  conozco.  . . 

— Graciosa  niña.  . .  ¿Se  puede  saber  tu 
nombre  ? . . . 

— ¿Mi  nombre?...  Mi  padre  siempre 
me  llama,  Xise 

Y  huyó  presurosa  hacia  su  casa. 

ii  ; 

Y  pasaron  algunos  días  sin  que  Xise 
fuese  al  monte.  Desde  el  día  que  tuvo  la 
entrevista  con  Ernesto,  yétasela  triste  y 
pensativa,  sin  que  cuidase  de  las  flores  y 
de  los  cantos  del  ruiseñor. 

Y"  era  que  Xise  amaba  á  Ernesto. 

Beltrán  preguntó  á  su  hija  la  causa  de 
su  tristeza. 

Xise  contó  á  su  padre  lo  sucedido. 

— Yo  ahuyentaré  tu  tristeza — exclamó 
éste, — y  partió. 

Y  al  siguiente  día,  el  joven  pastor  ju- 
raba un  amor  puro  á  Xise  bajo  los  sauces 
de  su  casita. 


Beltrán  había  cumplido  su  palabra  de- 
volviendo la  alegría  á  su  hija. 

III 

Así  pasó  algún  tiempo. 

Pero  sucedió  que  el  señor  X...  yendo 
un  día  de  caza,  extravióse  entre  los  sau- 
ces de  la  casa  de  Nise  y  . enamoróse  perdi- 
damente de  ésta. 

— ¿Quién  eres?  —  preguntóle  el  señor 
X. .  .  con  una  voz  que  hizo  temblar  á  la 
pobre  niña. 

— Soy,  señor,  Nise,  la  hija  de  Beltrán 
el  leñador. 

■ — Hermosa  eres,  Nise;  yo  te  amo  y  le 
daré  cuanto  quisieras  con  tal  (pie  me 
quieras. 

— No,  mi  señor;  mi  corazón  ya  no  me 
pertenece,  pues  se  lo  he  dado  al  pastor  de 
la  ardiente  mirada. 

—¿A  qué  pastor? 

— A  Ernesto,  el  que  guarda  vuestros  ga- 
nados. 

— Una  palabra  tuya,  niña  ;  una  pal  ni) ra 
y  serás  dueña  de  mi  hogar,  de  mis  montes, 
de  mis  feudos  y  zagales. 

— No,  señor ;  el  corazón  no  se  parte. 

Algunos  momentos  después  llegaron  el 
sirviente  y  su  compañero  que  iban  en 
busca  de  éste. 

A  una  señal  del  señor  X. . .  se  apodera- 
ron de  la  hermosa  Nise. 

A  pesar  de  sus  súplicas  y  gritos,  la  po- 
bre niña  fué  llevada  á  una  casa  y  ence- 
rrada en  uno  de  sus  más  profundos  sub- 
terráneos. 

El  señor  X.  .  .  dijo  á  Nise  se  preparase 
para  ser  su  esposa  á  la  mañana  siguiente. 

IV 

El  águila  extendió  su  vuelo  en  el  espa- 
cio, los  pajarillos  saludaban  regocijados 
al  nuevo  día,  las  flores  abrían  sus  cálices... 
Un  altar  pequeño  estaba  fantásticamente 
alumbrado  por  una  multitud  de  cirios  y 
un  venerable  anciano  sacerdote  había  ve- 
nido para  dar  la  bendición  á  los  espon- 
sales. 

Entró  el  señor  X.  .  .  con  la  infeliz  Nise, 
con  sus  ropajes  de  novia,  deshecha  en  el 
más  amargo  llanto. 

—¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! — exclamaba  la 
pobrecilla. 

V 

Al  momento  de  partir  para  tener  el  or- 
den de  esposados,  los  pintados  vidrios  de 
3 as  puertas  cayeron  al  impulso  de  los  fuer- 


tes hachazos  y  dos  hombres  saltaron  aden- 
tro de  la  casa. 

Eran  Ernesto  y  Beltrán  el  leñador. 

— ¡  Ay  de  vos,  señor  X.  .  .  ! 

Mientras,  Beltrán  prodigaba  sus  auxi- 
lios á  su  hija,  qué  en  sus  brazos  se  había 
desmayado. 

De  repente,  el  señor  X...,  montado  en 
un  caballo,  partió  á  galope  de  miedo  á  la 
justicia. 

VI 

Un  instante  después,  la  casa  estaba  de- 
sierta. 

Beltrán  y  Ernesto  habían  trasladado  á 
Nise  á  su  choza,  pero  cuando  ésta  volvió 
de  su  letargo,  á  nadie  conocía;  estaba 
loca. 

Beltrán  y  Ernesto  lloraron  la  desgracia 
de  Nise. 

VII 

Así  transcurrió  algún  tiempo. 

Nise,  la  desgraciada  Nise,  la  de  rubia 
cabellera,  veíaselá  correr  por  los  campos, 
exhalando  la  infeliz,  plañideras  quejas,  en 
las  cuales  revelaba  sus  desgraciados  amo- 
res. 

Los  campesinos  la  conocían  por  la  "loca 
del  pueblo". 

Ernesto,  su  pobre  amante,  la  seguía  por 
doquiera  que  fuese,  y  cuidaba  de  ella  con 
el  cariño  de  un  hermano. 

Pasó  un  año.  Era  el  aniversario  de 
tan  triste  suceso. 

Por  una  coincidencia  inexplicable,  la 
infeliz  amada  de  Ernesto  falleció  al  sonar 
la  hora  en  que  se  cumplía  el  año  del  tris- 
te suceso. 

Quizá  el  recuerdo  fatal  de  aquella  es- 
cena la  llevó  á  la  tumba. 

Ernesto  lloró  como  un  niño  la  muerte 
de  su  amada  y  la  enterró  junto  al  lugar 
donde  la  vió  por  primera  vez. 

El  señor  X.  .  .  desde  el  principio  de  la 
desgracia  de  Nise,  quiso  quitarse  la  vida 
y  mandó  una  inscripción  á  Beltrán,  di- 
ciendo las  siguientes  palabras: 

"Cuando  estas  líneas  llegasen  á  vues- 
tras manos,  el  señor  vuestro,  ya  no  per- 
tenece al  mundo,  sino  á  Dios.  Desde  que 
supe  la  desgracia  de  Nise,  cuya  causa  fui 
yo,  y  ruego  á  Dios  que  se  compadezca  del 
pecador  que  causó  la  infelicidad  de  dos 
amantes  dignos  de  mejor  suerte.  .  .  es  mi 
voluntad  que  mis  bienes  pasen  á  poder  de 
Beltrán  el  leñador. 

Por  la  copia, 
María  A.  HERGOTT. 
Nuíícz  (F.  C.  C.  A.),  Buenos  Aires 


Cartas  íi  Francisca,  casada 


(Continuación. — Véase  el  número  anterior) 

Lo  que  mira  una  joven  atravesando  la  plaza  de  Vendóme. 
—  El  numero  13.  —  Reforma  del  Código  Civil.  —  La 
"gran"  sub-comision.  —  Obediencia  conyugal.  —  His- 
toria edificante  de  un  tirano  y  de  una  victima. 

IV 

Cuando  tú  atraviesas  la  plaza  de  Ven- 
dóme, en  París,  mi  querida  Francisca,  ad- 
miras la  bella  armonía  de  su  arquitectura, 
saludas  eJ  monumento  de  la  Gran  Arma- 
da, fundido  en  el  bronce  de  los  cañones 
tomados  al  enemigo  en  1805;  puede  ser 
qué  también  eches  una  ojeada  amistosa  á 
las  enseñas  de  los  numerosos  almacenes 
de  costura,  de  joyería,  de  modas,  de  ata- 
víos femeninos  de  todas  formas;  puede 
ser  que  apures  tu  paso  hacia  una  célebre 
casa  de  te...  Pero  tú  no  piensas  segu- 
ramente en  dar  una  mirada  ó  un  pensa- 
miento á  ese  de  ios  suntuosos  edificios 
que  tiene  el  núm.  b.  Ningún  taller  de 
lujo  parisiense  ha  invadido  todavía  sus 
departamentos;  se  conserva  severo  y  des- 
nudo, con  su  terraza,  sus  pilastras,  con  las 
altas  ventanas  de  su  primer  piso,  su  ático 
y  sus  techos  de  pizarra.  Sobre  el  frontis 
triangular  él  también  ostenta  una  enseña 
con  caracteres  dorados,  pero  esta  enseña 
no  anuncia  ni  collares  de  perlas,  ni  blusas 
de  Irlanda,  ni  pequeños  botines  con  taco 
alto,  ni  golosinas  para  las  meriendas  de 
las  ó.  Sin  embargo,  mi  querida  sobrina, 
se  ha  elaborado  y  se  elabora  detrás  de 
esta  fachada  sin  amenidad,  una  obra  más 
importante  para  los  intereses  de  la  mujer 
qiie  todas  las  fruslerías,  que  todas  las  ba- 
ratijas y  todos  los  "five  o'clock".  El  in- 
mueble núm.  6  es,  en  efecto,  el  ministerio 
de  justicia,  y  es  allí  donde  la  comisión  de 
la  reforma  del  código  civil,  reunida  en 
1904,  bajo  los  auspicios  de  M.  Vallé,  en- 
tonces guarda-sellos,  ha  celebrado  y  cele- 
brará sus  sesiones. 

Xo  me  detendré,  mi  querida  sobrina,  á 
explicarte  detalladamente  cómo  estaba 
constituida  y  cómo  funciona  una  comi- 
sión de  esta  especie.  En  dos  palabras 
te  recuerdo  que  se  compone  de  juristas, 
de  abogados,  de  magistrados,  de  hombres 
políticos,  lo  que  es  muy  natural,  y  á  los 
(pie  el  ministro  juzgó  bueno  añadir  tres 
hombres  de  letras,  innovación  que  fué 
aprobada  por  unos  y  criticada  por  otros. 
NO  esperes  que  yo  me  pronuncie,  pues  de 
los  hombres  de  letras  elegidos,  (pie  fueron 
Paúl  Hervieu  y  Eugenio  Brieux,  el  ter- 
cero fui  yo.  A  los  innumerables  ''inter- 
viewers'',  que  nos  sitiaron  entonces,  res- 


pondí simplemente  que  este  honor  mo  ha- 
bía caído  de  improviso  y  sin  que  se  me 
hubiese  consultado,  que  yo  no  tenía,  real- 
mente, ninguna  competencia  profesional 
en  materia  de  código  civil  ;  pero  (pie  de 
todos  modos,  no  dejaba  de  tener  opinión 
formada  sobre  algunos  de  los  artículos  de 
ese  código,  y  (pie  á  decir  verdad,  mi  in- 
competencia era  todavía  mucho  más  radi- 
cal sobre  un  gran  número  de  problemas 
que  nos  someten  cuotidianamente  los  dia- 
rios —  obligándonos  á  resolverlos  —  so- 
bre la  política  extranjera  ó  interior,  sobre 
la  moral  y  sobre  Las  artes.  I  n  redactor 
del  ''Wordl",  de  Nueva  York,  nos  pre- 
guntó nn  día  á  mis  colegas  y  á  mí:  "¿Cuál 
era  la  mujer  que  había  tenido  mayor  in- 
fluencia sobre  Cristo?"  Y  cuando  res- 
pondimos (pie  no  sabíamos  nada  de  eso, 
nos  acusó  de  mala  voluntad  confraternal. 

La  comisión  de  reforma  del  código  civil 
cuenta,  incluso  los  literatos,  con  sesenta 
miembros.  Se  divide  el  trabajo  total  en- 
tre un  cierto  número  de  subcomisiones.  Los 
tres  hombres  de  letras  no  se  encuentran 
reunidos  en  la  misma.  Brieux,  el  autor 
célebre  de  la  "Robe  Rouge"  y  de  la 
"Rémplacantes",  no  colabora  en  los  tra- 
bajos de  la  quinta  subcomisión,  de  la 
que  yo  tengo  el  honor  de  formar  parte 
con  M.  Cazot  como  presidente  y  con  Paúl 
Hervieu,  Viviani,  Poincaré,  Bulot,  etc.  El 
dominio  especial  que  nos  fué  atribuido 
fué :  el  contrato  matrimonial,  los  deberes 
y  los  derechos  respectivos  de  los  esposos. 
Esto  fué  estudiado  concienzudamente  y 
creo  que  la  quinta  subcomisión  ganó  la 
reputación  de  ser  de  las  más  activas. 

Hoy,  ella  ha  terminado  su  período  de 
labor;  su  trabajo  ya  está  hecho  y  espera 
pacientemente  los  -sucesos,  es  decir,  el 
examen  de  la  comisión  plenaria  y  la  revi- 
sión del  trabajo  de  todas  las  subcomisio- 
nes. Pero  no  por  eso  ha  caído  en  el  olvi- 
do. Recientemente,  me  dirigí  al  ministe- 
rio para  consultar  el  expediente  de  nues- 
tras sesiones,  y  como  designé  el  número 
de  orden  de  la  subcomisión  que  me  inte- 
resaba, el  empleado  respondió  vivamente: 

— ¡Ah!...  La  quinta  subcomisión... 

Y  con  una  sonrisa,  añadió: 

— "¡La  grande!" 

¿Por  <pié  fckla  grande",  ya  fuese  ol  ad- 
jetivo irónico  ó  sincero?  Otras  subcomi- 
siones estuvieron  compuestas  de  persona- 
lidades tan  notorias  y  probaron  la  misma 
buena  voluntad.  Sólo  (pie.  por  la  natu- 
raleza misma  de  su  programa,  la  quinta 
subcomisión  excitó  desde  el  primer  mo- 

No  hay  periódico  en  el  país  tan  íeído" entre  Tas  fami- 
lias como  EL  HOGAR. 


mentó  la  curiosidad  de  la  prensa  y  de  la 
multitud.  Ella  sola  (según  yo  lo  creo) 
tuvo  el  privilegio  de  desencadenar  hasta 
el  grado  que  lo  alcanzó,  las  pesquisas  de 
los  diarios,  las  coplas  de  las  revistas.  Ha- 
gámosle la  justicia  de  decir  que  ha  tenido 
por  lo  menos  dos  sesiones  memorables: 
aquella  en  que  la  palabra  "obediencia" 
fué  borrada  entre  el  número  de  los  debe- 
res de  la  esposa  (por  acuerdo  unánime)  y 
aquella  en  que  la  palabra  "amor"  fué 
(por  inspiración  de  Paúl  Hervieu)  inser- 
tada entre  las  obligaciones  recíprocas  de 
los  esposos. 

Alguna  vez  te  hablaré,  querida  Fran- 
cisca, de  esta  importante  cuestión :  el  amor 
en  el  matrimonio.  O  más  bien  dicho,  vol- 
veré á  tratarla  en  diferentes  y  frecuentes 
oportunidades,  pues  todas  las  falsas  pu- 
dibunderías  del  mundo,  no  impedirán  que 
ese  sea  el  punto  capital,  la  llave  de  la  bó- 
veda conyugal.  Hoy,  mi  proyecto  es,  sin 
más,  hablarte  de  la  primera  de  las  dos 
grandes  reformas  propuestas  por  la  quin- 
ta subcomisión:  la  que  trata  del  deber  de 
obediencia  hacia  el  marido,  prescripta  por 
el  viejo  código.  La  nueva  redacción  (si 
se  hace  legal  algún  día),  dirá  simple- 
mente : 

"Los  derechos  de  los  esposos,  en  el  ma- 
trimonio, son  iguales." 

La  antigua  redacción,  hasta  ahora  en 
vigencia,  dice,  por  el  contrario : 

"La  mujer  debe  obediencia  al  marido... 
La  mujer  debe  seguir  al  marido.  .  .,  etc." 

Me  parece,  Francisca,  que  te  veo  son- 
reír... Y  hasta  reir  francamente.  No 
me  asombro  de  ello.  Cada  vez  que  se  ha- 
bla á  una  mujer  joven  moderna  de  su  de- 
ber de  obediencia  conyugal,  ella  no  puede 
evitar  reírse.  Es  una  observación  que  tú 
puedes  hacer  por  tí  misma,  cuando  asis- 
tas á  un  casamiento  civil,  una  observación 
que  todos  los  jefes  y  empleados  de  esa 
oficina  confirmarán :  en  el  momento  en 
que  el  oficial  del  estado  civil  lee  el  famoso 
artículo  del  código,  el  marido  toma  un 
aire  embarazado,  y  la  esposa  se  muerde 
los  labios  para  no  estallar  de  risa.  Y  esto 
pasa,  no  solamente  en  París,  no  solamen- 
te en  las  ciudades  de  provincia,  sino  tam- 
bién en  los  lugares  más  modestos,  en  las 
aldeas  más  retiradas. 

¿Qué  significa  eso? 

Eso  significa  que  en  Francia,  en  la  prác- 
tica de  los  hábitos  conyugales,  la  esposa 
no  se  cree  obligada  á  obedecer  á  su  mari- 
do, en  el  sentido  en  que  un  niño  obedece 
á  sus  padres,  sentido  que  atribuía  el  có- 
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digo  de  Napoleón,  hace  cien  años,  á  ese 
deber  de  obediencia  femenina.  El  código 
de  Napoleón  no  se  molesta  por  dejar  com- 
prender que  considera  á  la  mujer  como  á 
un  niño  menor,  destinado  á  sufrir  una  vo- 
luntad superior,  más  firme,  más  ilustra- 
da. Pero  cien  años,  y  un  poco  más  han 
pasado  desde  la  promulgación  del  código 
civil ;  la  doctrina  de  la  mujer-niño  es  fuer- 
temente combatida  por  las  mujeres  y  po- 
cos hombres  osan  defenderla  todavía. 

En  cuanto  á  la  práctica  en  los  hogares 
— aun  olvidando  el  caso  á  menudo  cele- 
brado por  las  comedias,  en  que  la  mujer 
gobierna  tiránicamente  al  marido, — el  uso 
corriente  es  que  ninguno  de  los  cónyuges 
mande  verdaderamente  al  otro.  El  ma- 
rido y  la  mujer  tienen  cada  uno  su  de- 
partamento :  por  ejemplo,  el  señor  tiene 
el  ministerio  de  finanzas  y  de  trabajo,  la 
señora  el  del  interior,  de  la  enseñanza  y 
de  relaciones  exteriores.  Cada  uno  de  ellos 
pretende  guardar  la  supremacía  en  su  mi- 
nisterio; pero,  la  vida  conyugal  ofrece  la 
ocasión  de  un  perpetuo  consejo  de  minis- 
tros, y  si  los  esposos  discuten  alguna  vez 
una  decisión  á  tomar,  ellos  no  la  toman 
sino  de  acuerdo.  En  suma,  no  hay  hoy 
(salvo  en  las  líneas  del  código),  jefe  en 
la  comunidad.  Hay  dos  asociados  atri- 
buyéndose derechos  iguales.  La  supre- 
sión de  la  palabra  "obediencia",  la  in- 
serción del  principio  de  igualdad,  no  ha- 
rán, pues,  más  que  poner  de  acuerdo  á  la 
ley  con  las  costumbres. 

A  veces,  una  mujer  sagaz,  como  tú, 
Francisca,  y  como  tú,  cuidadosa  de  la 
buena  armonía,  hará  prudentemente  so- 
bre el  punto  de  la  obediencia,  operar  su 
pequeña  reforma,  mucho  más  en  el  hecho 
que  en  la  casta  conyugal.  No  olvidéis, 
¡  oh  jóvenes  esposos !  que  la  concepción  de 
1805  del  rol  social  de  la  mujer,  esta  com 
cepción  que  vosotras  rechazáis,  que  vos- 
otras detestáis,  es  (ya  lo  confiesen  ó  no) 
la  de  nueve  sobre  diez,  de  vuestros  mari- 
dos. ¿Visteis  vosotras  jamás  á  privile- 
giados, abandonar  con  entusiasmo  á  sus 
privilegios?.  .  .  Sí,  yo  lo  sé  bien:  la  noche 
del  4  de  agosto...  No  se  cita  más  que 
esta,  y  el  día  que  la  siguió  no  fué  como 
para  envalentonar  á  los  imitadores/Vues- 
tros maridos  encuentran  una  evidente 
ventaja  en  el  régimen  del  código  de  Na- 
poleón, que  os  convierte  en  menores  bajo 
su  tutela.  A  menos  de  ser  heroicos  ó  supe- 
riormente inteligentes  (cualidades  igual- 
mente raras),  ellos  desearían  el  cumpli- 
miento estricto  de  ese  código,  y  si  ellos 
ceden  en  la  realidad,  es  que  la  fuerza  de 
las  ideas  es  irresistible  y  que  vosotras  las 


mujeres,  trabajáis  sin  cesar  para  hacer 
triunfar  vuestras  ideas,  que  son  justas. 
Vuestros  maridos  no  repetirán  la  noche 
del  4  de  agosto,  pero  vosotras  tenéis  todas 
las  noches  y  todos  los  días  para  imponer, 
no  por  la  astucia,  sino  por  la  autoridad  de 
la  razón  y  de  la  ternura,  ese  principio  de 
igualdad  conyugal,  ley  de  los  hogares  mo- 
dernos. Establecedla  en  hecho,  pero  no 
la  proclaméis  sino  una  vez  establecida. 
La  mayor  parte  de  los  privilegiados  tie- 
nen más  miedo  al  anuncio  de  las  refor- 
mas que  á  las  reformas  mismas.  ¡  Ah !  có- 
mo es  de  insensata  una  mujer  que  toma 
actitud  en  su  propio  hogar,  de  reformista 
del  código  civil.  ¡En  seguida  incita  á  su 
marido  á  pensar  en  ese  código  que  la  ma- 
yor parte  de  vosotras  ignora  ó  <jue  ha  ol- 
vidado, en  ese  viejo  código  que  nos  arma 
terriblemente  contra  la  mujer!  Es  cierto, 
que  prácticamente,  el  tiempo  ha  enmohe- 
cido mucho  esas  armas  legales.  Yo  pido 
que  se  me  indique  el  modo  con  que  un 
marido  puede  obligar  á  su  mujer  á  una 
obediencia  pasiva,  por  ejemplo,  á  sen- 
tarse cuando  ella  tiene  ganas  de  estar  de 
pie.  No  veo  más  ¿rae  los  golpes,  que  son 
un  motivo  de  divorcio.  Toda  disputa  so- 
bre la  obediencia  en  un  hogar,  es,  pues, 
estéril  ;  y  es  una  disputa  y  por  consecuen- 
cia un  desorden  conyugal.  La  mujer  di- 
ce :  "No  quiero".  El  marido  responde: 
"jTú  debes...!"  Este  cambio  de  répli- 
cas contradictorias,  no  tiene  más  efecto 
que  exasperar  los  nervios  de  los  dos  cón- 
yuges. La  prudencia  manda  á  los  hoga- 
res modernos  practicar  sucesivamente  el 
sistema  de  igualdad  de  derechos,  pero 
también,  salvo  si  el  marido  es  muy  parti- 
cularmente inteligente  y  accesible  á  las 
ideas,  les  manda  discutir  lo  menos  posi- 
ble la  cuestión  de  principio.  Pues  esta  dis- 
ensión arrastra  á  los  cónyuges  á  un  atolla- 
dero. El  marido  retrógado  tiene  á  la  ley 
de  su  lado ;  la  mujer  reformista,  tiene  á 
las  eostumbres  del  suyo.  Y  como  este  úl- 
timo lote  es  el  mejor,  la  mujer  lo  puede 
pagar  con  un  poco  de  modestia. 

Y  á  los  maridos,  sugieres  tú,  ¿no  sería 
oportuno  darles  algunos  consejos  sobre 
la  materia?  Máximo  mismo,  cuando  se 
ha  apoderado  una  idea  de  su  cabeza,  es 
insoportable.  Yo  le  razono,  le  muestro 
que  hace  mal,  y  cuando  lo  hé  efectivamen- 
te convencido  de  su  culpa,  él  concluye 
por  decirme  con  aire  enfurruñado: 

— Discutiéndolo  bastante,  sería  así... 

—Y  es  "así". 

— ¡Ah!  no,  caramba... 

Tú  tienes  razón,  Francisca:  conviene 
(pie  yo  dé  también  una  lección  á  Máximo. 


Pero  me  guardaré  bien  de  dársela  por  ra- 
zonamientos como  á  tí ;  ba  jo  pretexto  de 
que  ellos  trabajan  una  parte  del  día,  los 
maridos  pretenden  ejercer  en  su  domicilio 
una  pereza  intelectual  absoluta.  Me  con- 
tentaré con  contarle  por  tu  intermedio 
cierto  recuerdo  de  mi  juventud,  que  me 
apartará  por  toda  la  vida,  del  capricho 
de  ser  un  tirano  conyugal. 

('liando  yo  era  muy  niño,  tenía  en  pro* 
vincia  un  viejo  tío  casado  con  una  vieja 
tía,  que  vivían  en  la  misma  ciudad  que 
nosotros.  La  vieja  tía  usaba  faldas  ple- 
gadas alrededor  del  talle,  cotias  negras 
adornadas  con  pequeñas  cintas  de  tercio- 
pelo y  siempre  un  chai  de  lana  alrededor 
del  cuello  y  del  pecho,  pues  era  muy  frio- 
lenta. El  tío,  era  un  gran  viejo,  seco  y 
amarillo,  muy  cuidadoso,  siempre  con  su 
redingote  obscuro  y  su  pantalón  claro. 
Respiraba  fuertemente — pues  padecía  de 
enfisema. — Su  palabra  era  breve  y  cor- 
tante, y  á  mí  no  me  gustaba  mirar  sus 
ojos  pequeños,  cuyo  color  azul  verdoso 
hacía  recordar  una  turquesa  muerta.  Mi 
tío  tenía  una  reputación  de  tirano,  mi 
tía  la  de  una  víctima.  No  era  porque  la 
golpease,  pues  él  usaba  de  excelentes  ma- 
neras. Pero  el  objeto  de  toda  su  activi- 
dad era  evidentemente  fastidiar  á  su  mu- 
jer, é  imponiendo  exactamente  lo  contra- 
rio á  lo  que  ella  deseaba.  En  el  momento 
de  partir  para  comer  en  otra  parte,  si  se 
apercibía  que  la  pobre  dama  se  colocaba 
el  sombrero  con  algún  entusiasmo,  decla- 
raba secamente  que  sentía  la  amenaza  de 
un  ataque  y  que  no  saldría.  Cada  comida 
era  un  pretexto  para  inflingir  serias  tor- 
turas á  su  compañera:  un  asado  mal  co- 
cido le  valían  quince  días  de  reproches  y 
de  burlas.  Todas  las  ventanas  debían  es- 
tar, repentinamente,  abiertas  en  el  depar- 
tamento, en  pleno 'invierno,  porque  el  as- 
ma del  marido  exigía  el  aire;  sin  embar- 
go, la  pobre  esposa  estaba  obligada  á 
quedar  allí  apretando  su  chai  de  lana  con- 
tra la  boca  para  no  toser,  pues  la  tos  de 
mi  tía  exasperaba  á  mi  tío. .  .  En  fin,  este 
digno  hombre,  había  inventado  una  mor- 
tificación cuotidiana.  A  la  tarde,  sin 
duda,  le  aguijoneaba  el  apetito,  pues  man- 
tenía en  su  casa  la  costumbre  de  comer  á 
las  5,  caída  ya  en  desuso.  Todos  á  su  al- 
rededor comían  á  las  6.30;  algunos  inno- 
vadores llegaban  hasta  hacerlo  á  las  7; 
sólo  mi  tío  exigía  que  la  sopa  humease  á 
las  5  sobre  la  mesa.  Y  esto  exasperaba  á 
mi  tía,  que  gustaba  de  las  visitas,  de  las 
charlas  de  la  tarde,  y  que  hubiera  entrado 
con  gusto  lo  más  tarde  posible  cerca  de  su 
tirano. 


Los  tiranos  mueren  á  veces  antes  que 
las  víctimas.  Mi  tío  murió  una  bella  ma- 
ñana, no  de  asma,  sino  de  indigestión 
simplemente.  Murió  y  lo  enterraron.  Yo 
seguí  su  convoy  con  todos  los  habitantes 
de  la  ciudad  y  debo  confesar  que  condu- 
ciéndolo  á  su  última  morada,  los  conciu- 
dadanos no  hacían  su  elogio.  Mi  tía  no 
había  seguido  al  cortejo.  Era  un  día  de 
abril  muy  húmedo,  y  según  decían,  el  mé- 
dico temía  que  tomase  frío.  Cuando  vol- 
vimos con  toda  la  familia  á  ofrecerle  nues- 
tra condolencia,  la  encontramos  sentada 
al  lado  de  un  gran  fuego,  en  su  salón  del 
cual  todas  las  ventanas  estaban  cuidado- 
samente cerradas.  Escuchó  con  un  aire 
distraído  las  condolencias  que  le  fueron 
ofrecidas.  Cuando  todo  el  mundo  hubo 
cumplido  ese  deber,  tiró  el  cordón  de  la 
campanilla  vecino  á  la  chimenea.  La  vieja 
cocinera  apareció.  Y  la  familia  reunida 
oyó  á  mi  tía  pronunciar  estas  simples  pa- 
labras : 

— Hija  mía:  usted  servirá  esta  noche 
la  comida  á  las  6.80. 

El  tirano  difunto  no  tuvo  otra  oración 
fúnebre .  .  . 

Cuenta  esta  historia  á  Máximo,  mi  que- 
rida Francisca,  y  que  él  medite  sobre  esta 
verdad,  más  verdadera  todavía  en  un  ho- 
gar de  hoy  que  en  un  hogar  de  antes. 

Es  necesario  que  el  marido  elija  entre 
el  amor  y  la  obediencia  de  su  mujer. 

Marcel  PREVOST. 


— Soy  muy  feliz,  Filomena.  ¿Creerás 
que  acaban  de  pedirme  tu  mano  ? 

— Pero...  papá...  yo  no  quiero  dejar 
á  mamá. 

— Tranquilízate,  mi  hijita,  te  la  daré  de 
regalo  de  bodas,  así  que  permitiré  que  te- 
lo lleves. 


Episodios  sangrientos 


i 

En  una  clara  y  hermosa  noche  del  mes 
de  diciembre  del  año  1850,  un  grupo  com 
puesto  de  cinco  personas,  embozadas  has 
ta  los  ojos,  marchaba  rápidamente,  por  la 
actual  calle  de  la  Victoria,  en  dirección 
de  los  arrabales  de  Buenos  Aires. 

El  aspecto  que  presentaban  los  noctur 
nos  paseantes,  no  era  nada  tranquilizador, 
pues  de  vez  en  cuando  partían  del  grupo 
amenazadoras  interjecciones,  que  inte- 
rrumpían el  monótono  silencio  que  en ' la 
callé  reinaba. 

Un  transeúnte  regazado  que  hubiese 
pasado  cerca  de  ellos,  los  habría  confun- 
dido por  una  ronda  federal. 

¿De  dónde  venían? 

¿A  dónde  iban? 

Eso  es  lo  (pie  no  tardará  en  saber  el 
lector. 

Mientras  tanto,  continuaban  caminan- 
do apresuradamente  calle  arriba,  evitan- 
do encontrarse,  en  sitios  demasiado  fre- 
cuentados y  agazapándose  cuidadosamen- 
te en  los  marcos  de  las  puertas,  al  paso 
mesurado  del  sereno. 

Estas  precauciones  eran  casi  inútiles, 
pues  en  aquella  época  aciaga  de  la  vida 
nacional,  la  población  solía  recogerse 
temprano ;  en  cuanto  á  los  serenos  eran 
sumamente  escasos. 

Así,  marchando  en  medio  de  la  obscu- 
ridad que  proyectaban  las  sombras  de  los 
edificios,  codeando  las  paredes,  detenién- 
dose al  menor  ruido,  llegaron  á  la  esquina 
de  la  calle  que  hoy  se  llama  de  Entre  Ríos, 
sin  mayores  tropiezos. 

Por  entonces,  la  edificación  era  casi 
nula  en  aquel  paraje. 

Casi  todas  las  casas  poseían  huerto. 

La  brisa  vespertina,  mecía  cadenciosa- 
mente las  hojas  de  los  arbustos,  produ- 
ciendo un  silbido  un  tanto  lúgubre. 

A  grandes  trancos  atravesaron  la  boca- 
calle, y  después  de  un  momento  de  medi- 
tación, se  internaron  en  una  callejuela, 
que  ya  hoy  no  existe,  hasta  llegar  á  la 
mitad  de  la  cuadra,  junto  á  una  casa  de ; 
bastante  mal  aspecto. 

Las  ventanas  exteriores  estaban  com- 
pletamente cerradas. 

El  que  parecía  el  jefe  se  adelantó,  des- 
pués de  lanzar  en  su  derredor  investiga- 
doras miradas  y  tiró  del  llamador  muy 
suavemente. 

Más  que  una  llamada,  parecía  una  señal. 

Esperaron  un  rato. 

Luego,  en  el  interior  del  zaguán  reso- 


liaron  algunos  pasos  y  una  voz  ronca  in- 
terrogó muy  bajo : 
— ¡.  Quién  va  ! 

— Nosotros — contestó  el  jefe,  en  el  mis- 
mo tono. 

Ei  acento  del  desconocido  debió  ser  re- 
conocido por  el  de  adentro,  pues  casi  en 
seguida,  un  ruido  seeo  indicó  que  movían 
los  cerrojos. 

La  puerta  se  abrió. 

—¡Adelante! 

Y  uno  á  uno,  entraron. 

En  el  interior  corría  un  viento  húmedo 
que  azotó  los  rostros  de  !<»s  desconocidos. 

Cruzaron  el  corredor  y  llegaron  frente 
a  una  puerta  que  daba  á  una  habitación 
á  la  que  penetraron. 

Alli  dentro  tuvo  lugar  una  escena  con- 
movedora : 

— ;  Hijo  mío  !  tú  aquí.  ¡  qué  imprudencia  ! 

— [Madre  querida,  era  necesario! 

— ¡Oh.  si  pasara  algo,  tengo  presenti- 
mientos!. .  . 

— Deséchelos,  madre,  no  sucederá  nada, 
y  se  abrazaron  elusivamente. 

En  medio  de  estas  espontáneas  mani- 
festaciones de  cariño,  no  llegaron  á  sentir 
un  ruido,  como  el  de  un  bulto  al  caer,  que 
vino  desde  el  lado  de  la  calle  por  la  puer- 
ta entreabierta. 

Las  manifestaciones  continuaron,  hasta 
que  uno  de  ellos,  dijo : 
Y  Enrique?. . . 

Todos  se  miraron. 

El  quinto  paseante  faltaba. 

Ansiosos  se  dirigieron  hacia  la  puerta 
de  la  calle. 

Esto  ocurrió  con  la  rapidez  del  rayo. 

El  primero  que  atravesó  el  umbral,  se 
detuvo  en  secó,  horrorizado! 

En  la  vereda,  del  lado  de  la  sombra, 
yacía  tendido  un  hombre,  con  la  cara 
vuelta  hacia  las  piedras,  revolcándose  aun 
y  apretándose  contra  el  pavimento,  como 
si  intentara  detener  los  últimos  soplos  de 
vida  que  próximos  estaban  á  escaparse 
de  su  cuerpo. 

Una  mancha  negruzca  huía  por  entre 
los  declives  del  suelo,  espantada  de  la  ac- 
ción que  hubo  de  presenciar. 

El  jefe  se  precipitó  sobre  la  víctima, 
tomándola  entre  sus  brazos. 

De  su  garganta  se  escapó  un  rugido: 

— ¡  Daniel  !.  .  . 

— ¡El  miserable! — murmuró  sordamen- 
te— y  su  vista  se  paseó  por  los  alrede- 
dores. 

Allá  á  lo  lejos,  unas  sombras,  que  pare- 
cí,! n  fantasmas,  huían  á  todo  correr. 

Registraron  y  palparon  al  herido,  pero 
no  se  percibió  el  más  leve  movimiento. 


Estaba  muerto. 

Otra  sombra,  la  última  quizá,  dobló  la 
esquina  :  la  luna  alcanzó  á  dar  de  lleno  en 
él  rostro  del  fugitivo,  que  inmediatamen- 
te fué  reconocido  por  los  misteriosos  pa- 
seantes. 

I  na  voz  de  sorpresa  y  de  dolor,  excla- 
mó : 

— ¡  Santa  Cruz ! .  . . 

Ya  estaba  descorrido  el  velo. 

•Cómo.'  El  asesino,  el  fugitivo,  Santa 
Cruz,  el  mejor  amigo  del  asesinado.  ¿Era 
estO  posible?  ;Qué  motivos  le  indujeron  á 
cometer  semejante  acción  .; 

— ¡Muerte  al  nial  amigo! — repitió  la 
misma  voz. 

— Bién,  Díaz  Vélez.  bien. 

— ¡  Xo  !,  venganza,  no — interrumpió  el 
jefe, — su  castigo  vendrá  de  allá,  y  con 
ademán  solemne,  señaló  el  espacio,  sere- 
no, en  el  que  pululaban  millares  de  est  re- 
lias, únicas  espectadoras  del  drama  de 
sangre  que  bajo  sus  pies  tuvo  lugar. 

Se  inclinaron;  mojaron  sus  pañuelos  en 
los  charcos  de  esa  sangre  querida,  y  S(i  re- 
tiraron dentro  de  la  casa,  llevando  el  ca- 
dáver del  amigo. 

Cerrada  la  puerta  volvió  á  reinar  en  la 
callejuela  y  en  las  arterias  adyacentes  esa 
misteriosa  tranquilidad,  precursora  de  Bit- 
tiestos  acontecimientos. 

Las  campanas  de  la  Piedad  dejaron 
sentir  su  melancólico  tañido,  como  ora- 
ción fúnebre  al  asesinado. 

Sonaron  doce  campanadas. 

Entretanto,  las  últimas  gotas  de  sangre 
que  manchaban  la  vereda,  caían  silencio- 
samente sobre  la  calzada. 

II 

Un  año  antes  de  ocurrir  la  escena  que 
hemos  descinpto,  tenía  lugar  en  una  quin- 
ta de  las  inmediaciones  de  Palermo,  un 
drama  no  menos  sensacional,  qué.  '1U'  e1 
punto  de  partida  de  los  trágicos  sueesos 
Cftie  se  desarrollaron,  meses  antes  de  la 
caída  del  tirano  Rosas. 

Por  el  lado  donde  hoy  se  encuentra  ubi- 
cado el  .jardín  Zoológico,  existía  una 
quinta,  que  por  el  buen  gusto  de  su  cons- 
trucción, indicaba  la  presencia  de  mora- 
dores de  buena  posición. 

Habitaba  la  casa  qiie  era  de  un  solo 
piso,  una  familia  cuyo  nombre  figuraba 
entre  los  más  distinguidos  de  la  sociedad 
adicta  á  Rosas,  compuesta  ¿Jé  los  padres, 
un  varón  y  una  niña. 

El  varón  era  ya  un  gallardo  mozo;  la 
niña  una  apuesta  señorita. 

Daniel  se  llamaba  él,  y  Laura  ella. 


Enrique,  p]  desgraciado  joven,  era  pre- 
cisamente el  asiduo  visitante  de  la  casa, 
el  qué  recibía  todas  las  atenciones  entre 
el  círculo  de  los  amibos. 

Justo  es  añadir  que  éste  correspondía 
á  todo  del  mismo  modo. 

Desgraciadamente  para  él;  por  decirlo 
así,  las  bellezas  y  las  buenas  prendas  de 
Laura  eran  demasiado  llamativas  para 
que  no  dejase  de  observarlas,  y  el  buen 
carácter  de  éste,  tampoco  pasó  desaperci- 
bido para  la  bella  joven,  que  experimentó 
por  él  una  violenta  é  impetuosa  pasión 
que  debía  arrastrarla  á  lamentables  ex- 
t  ravíos. 

Lo  (pie  comenzaron  a  decirse  con  la  mi- 
rada, continuaron  expresándolo  verbal- 
m ente,  hasta  que  las  relaciones  llegaron 
á  un  período  tal,  que  fueron  notadas  por 
los  de  la  casa. 

Sea  que  los  padres  amasen  demasiado 
á  su  hija,  sea  fine  las  dotes  del  galán  fue- 
ran admisibles  sea  que  todo  fuera  obra 
del  diablo,  la  cuestión  fué  que  la  "enten- 
te" llegó  á  una  situación  álgida,  precur- 
sora de  la  crisis  que  inevitablemente  ten- 
dría que  resultar. 

El  edifificio  se  componía  de  dos  alas. 


Tal  era  la  disposición  de  la  casa,  que 
difícilmente  se  oiría  de  un  lado  al  otro  un 
ruido  que  no  pasase  de  lo  normal. 

[Jna  noche  (siempre  los  acontecimien- 
tos de  esta  naturaleza  se  deslizan  bajo  sus 
sombras  protectoras.  ¿Por  qué?  Quizá  tal 
vez  porque  no  son  tan  inoportunas  como  la 
luz  del  día),  obscura  como  boca  de  lobo, 
dos  seres  transitaban  tranquilamente  por 
el  camino  que  conducía  trente  á  la  reja  de 
la  posesión. 

Una  vez  llegados,  se  arrimaron  cautelo- 
samente á  la  pared;  uno  de  ellos  dijo  al 
otro,  con  autoridad : 

— Fíjate  si  viene  alguien. 

El  otro  escudriñó  bien  el  campo  y  ' en 
voz  baja  contestó  ¡ 

— Nadie. . . 

- — ¿Dentro  se  ve  alguna  luz? 

— Ninguna. 

— ¿  Cómo  ninguna  ? 

— ¡  Ninguna,  señor ! .  . . 

— ¿  Será  posible  ? .  .  . 

— ¡Muy  posible,  señor!... 

El  amo  empezó  á  impacientarse. 

— Mira  otra  vez... 

— ¡  Ah !  sí,  hay  una .  . . 

Efectivamente,  al  través  del  follaje  se 
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filtraba  una  luz  muy  débil  que  arranco  un 
suspiró  al  que  parecía  el  amo: 

— ¡^íe  espera  !— pensó. 

— Aguarda  aquí — agre»ró. 

— Bueno — refunfuñó  el  otro. 

Se  alzó  sobre  sus  talones  y  escaló  el 
muro.  Una  vez  encima  de  la  pared,  se 
dejó  caer,  muy  despacio,  sobre  las  hier- 
bas, que  amortiguaron  el  ruido  de  la 
caída. 

Después,  se  fué  deslizando  como  una 
serpiente  por  entre  los  arbustos  y  mato- 
rrales hasta  llegar  á  la  ventana  del  cuarto 
de  Laura. 

Si  no  hubiese  estado  tan  abstraído  en 
su  peligrosa  expedición,  habría  visto  una 
sombra,  que,  acurrucada  junto  á  un  pa- 
rral que  daba  cerca  de  la  ventana,  le  ob- 
servaba como  fiera  ambrienta  (pie  espera 
el  momento  propicio  para  lanzarse  sobre 
su  presa. 

El  imprudente  joven  se  acercó  al  marco 
y  dio  sobre  el  vidrio  un  golpecito  seco,  el 
(pie  casi  en  seguida  fué  contestado  por 
olio,  dado  por  mano  nerviosa. 

La  ventana  uo  tardó  mucho  tiempo  en 
abrirse:  ligero,  Enrique  saltó  y  se  preci- 
pitó hacia  dentro. 


Dos  brazos  menudos  enlazaron  su  cue- 
llo y  en  la  t ranquilidad  de  la  noche  un  so- 
noro beso  se  dejó  sentir. 

Pronto  la  ventana  se  cerró. 

Afuera,  como  hiena  herida,  el  bulto  se 
movió  y  alcanzó  á  jurar: 

— Maldición,  él  es,  ¡oh!  ¡lo  sospecha- 
ba!... 

V  corriendo,  sin  procurar  ocultar  el 
ruido  que  producían  sus  pasos,  se  dirigió 
hacia  el  ala  destinada  a  la  servidumbre. 

Esta  no  era  numerosa,  pero  era  sufi- 
ciente para  repeler  cualquiera  intentona 
que  se  efectuase  contra  la  casa,  teniendo 
en  cuenta  lo  apartado  del  barrio  y  las 
pocas  seguridades  qüe  por  aquel  entonces 
ofrecía  el  gobierno, 

Una  vez  en  la  puerta,  traspasó  violenta- 
mente el  umbral:  despertó  al  jardinero, 
qué  medio  dormido  en  un  sillón  esperaba 
sus  órdenes. 

— ¡Vamos!,  ¡pronto!,  ¡no  hay  tiempo 
que  perder!  —gritó  jadeante,  cada  vez 
más  fuerte:  ¡á  la  verja,  corramos!... 

Su  voz  se  perdió,  como  eco  amenazador 
entre  la  quietud  que  fuera  dormitaba. 

(Continuará.) 


En  cualquiera  estación  y  particularmen- 
te durante  los  fuertes  calores :::::::: 

Leche  Condensad  a 
: : :  de  Nestlé  : : : 

La  más  rica  en  crema  y  mejor  que  le- 
che fresca  :::::::::::::::::: 
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CIENCIA  RECREATIVA 


Escójanse  seis  llaves  de  tamaño  y  grue- 
so decreciente,  que  para  mejor  compren- 
sión pueden  designarse  con  los  números 
del  1  a]  6,  desde  La  más  gruesa  y  larga  á 
la  más  corta  y  delgada.  Con  Las  dos  ma- 
yores, 1  y  2,  introduciendo  en  el  ojo  de  la, 
1  el  de  la  2,  y  colocando  las  guardas  sobre 
la  mesa  en  forma  de  ángulo  obtuso,  so 
constituye  un  apoyo  muy  resistente,  do  lo 
cual  podemos  convencernos  oprimiéndolas 
con  la  mano  hacia  abajo  y  viendo  que  no 
se  separan  ni  aplastan,  díctase  la  guarda 
de  la  llave  3  en  el  anillo  ú  ojo  do  la  2.  y 
luego  sucesivamente  las  de  las  4,  5  y  (i  en 
los  de  las  3,  4  y  ó,  procurando  (pie  quede 
pei^ectamente  vertical  el  eje  de  toda  la 
arma  d  u  r  a  resultante. 

Si  se  ha  hecho  con  habilidad  el  enlace 
de  las  llaves  y  residía  el  conjunto  bien 
unido  y  resistente,  nada  más  fácil,  dispo- 
niendo en  horizontal  la  llave  6,  (pie  colo- 
car entre  un  anillo  y  el  de  la  5  una  bote- 
lla, vaso,  sopera,  frutera,  etc.  Si  es  bo- 
tella, no  debe  llenarse  de  líquido  más  que 
hasta  la  mitad,  para  (pie  en  el  centro  de 
gravedad  no  resulte  muy  alto,  con  lo  cual 
quedará  más  asegurada  la  estabilidad  del 
conjunto  total...,  ó  mejor  dicho,  estará 
más  disminuida  su  inestabilidad. 


eN  una  MÁQUINA  DE  COSER  la  calidad 
es  más  importante  que  la  vista.  La 
«PATRIA»  es  una  máquina  fuerte, 
de  mucha  duración,  bien  armada  y  bien  dis- 
puesta.   Á  más,  su  costo  es  muy  moderado. 


Nuestro  ramo  de  máquinas  de  coser,  com- 
prende la  «WIIITE»,  la  « PATRIA»  y  la 
«jVEW  HOWE  ». 

Están  dispuestas  en  nuestra  sala  de  expo- 
sición para  ser  visitadas. 


Pidan  el  Catálogo  ilustrado  GRATIS 

JUAN  y  JOSÉ  DRYSDALE  y 
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BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL,  HOGAR 


El  lenguaje  de  las  joyas 

Se  sabe  que  se  presta  á  las  llores  un 
lenguaje  convencional  y  que  una  graciosa 
tradición  hápe  de  cada  una  el  emblema 
do  un  sentimiento.  En  varios  países  del 
norte,  siguiendo  una  tradición  análoga  á 
la  qtie  se  une  un  singular  prejuicio,  cier- 
tas Joyas  pasan  por  simbolizar  la  influen- 
cia OCiltta  que  cada  uno  tiene  sobre  los  ni- 
ños (pie  ha  visto  nacer.  Ka  por  eso  que 
es  uso  entre  los  amigos  hacerse  regalos  de 
joyas  ornadas  de  la  piedia  que  correspon-  | 
de  al  mes  de  su  nacimiento. 

A  los  nacidos  en  enero  se  ofrece  rubí  ó  ' 
Lira  na  te.  qué  simboliza  constancia  y  tíde-  | 
lidad :  en  febrero,  amatistas,  qnc  signifi-  | 
can  paz  del  corazón  :  en  marzo,  rubíes,  que 
dan  prudencia  y  valor;  en  abril,  zafiros  ó 
diamantes,  que  traen  la  inocencia  ó  el  j 
arrepentimiento ;   en   mayo,   esmeraldas,  ! 
que  presagian  una  unión  feliz;  en  junio,  j 
anata,  que  anuncia  la  rúa  vida  y  buena  ! 
salud:  en  julio,  rubíes  ó  cornalina,  qué 
dan  la  resignación:  en  agosto,  sardónice.  | 
que  simbolizan  la  felicidad  en  el  hogar:  | 
en  septiembre,  ojos  de  gato,  que  preserva 
(je  la  locura  ;  en  octubre,  agua  marina  ú  I 
bpalb,  que  dan  la  esperanza  tras  las  des-  i 
gracias  pasajeras:  en  noviembre,  topacio.  ! 
qtie  significa  amistad  sincera,  y  en  di-  I 
ciembre,  tuniuesa  y  malaquita,  que  dan  j 
el  éxito  y  la  felicidad  inalterable. 
 I 

—  Préstame  tres  pesos,  te  los  devolveré  | 
a  fin  de  mes:  palabra  de  honor,  ¡te  lo  juro!  | 

—  No  jures,  hombre,  no  jures:  no  me  i 
los  devolverás  á  fin  de  mes,  porque  no  te  ! 
(os  prestaré. 

Un  caballero  sale  de  la  "funeraria" 
con  una  corona  de  siemprevivas  al  brazo. 

—  ¿Se  le  ha  muerto  á  usted  algún  ser 
qnérido?  —  le  pregunta  un  amigo. 

—  Xo,   señor,   es  un   regalo   para  mi 
suesrra. 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904  ¡ 
FÓSFOROS  MARCA 
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VICTORIA 
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Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Al  escribir,  sír< 


EN  CUATRO  DÍAS,  da  á  las  madre3 
leche  de  sobra  para  amamantar  á  la 
criatura  mas  glotona 

EN  OCHO  OÍAS,  toda  señora  que 
cria  ve  desaparecer  los  mareos  y  do- 
lores de  espaldas,  originados  per  la 
lactancia. 

EN  QUINCE  DIAS,  llena  las  carnes 
y  redondea  las  formas  á  las  jóvenes 
por  más  delgadas  que  sean. 

EN  UN  MES,  no  deja  ni  rastros  de 
anemia  ó  debilidad  en  niños  y  adultos 
y  es  irreemplazable  para  fortificar  á  las 
criaturas  á  quienes  hay  que  hacer  co- 
mer á  la  fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO,  ES  UN  ALI- 
MENTO de  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  al  alcance 
de  todos. 

PÍDASE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
DE  LAS  REPÚBLICAS 

ARGENTINA  Y  ORIENTAL 

jOcrc taris  Cgmpany. 

DEPOSITOS 

Balcarce  142  -  BUENOS  AIRES 

U  T  3372  Avenida    Coop.  3982  Central 

Piedras  150  -  MONTEVIDEO 

Uruguaya  538 
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PREMIOS 


==  A  NUESTROS  ¿¿ 
SUBSCRIPTORES 


Toda  persona  que  se  subscriba  actualmente  á  este  periódico,  directamente 
ó  por  intermedio  de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  pre- 
mio á  su  elección  de  entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página 
del  cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en 
ellas  como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


N.°  6— Anillo  de  amis- 
tad,  de  alambre  de 

OIO. 


N.°  7— Anillo  de  alam 
hre  d"  oro,  nudo  de 
dos  alambres. 


N. 


Anillo  de  alam 
de  oro,  con  nudo  de 
fantasía. 


N.u  14— Lápiz,  de  plata 


N.°  11- 


Prendedor  de  alambre  de  oro 
con  inicial 


N.°  10-Pi-endedoi  de  plata  ma- 
ciza, Fe,  Es^er^nza  y  Caridad 


N. 0  8 —  Anillo  de  alam 
bre  de  oro  con  c  v  a 
70n  movible  6  inicial 
grabada. 


N."  Id—  Ueiueicb  ae  pi*ta  maciza 


N.°  1.6— 10(1  tarjeta»   dp  visita, 
imprecas  en  cartulina  tina 


NOTA  IMPORTANTE 

1."  Para  la  remisión  de  los 
premios,  por  correo  ce r ti  licado, 
y  para  asegurar  su  debida  en 
trega,  debe  agregarseSO.IíOeen- 
lavos  en  estampilla  por  cada 
subscriptor.  Sin  este  requisito, 
la  Administración  no  se  hace 
responsable  por  extravíos. 

Los  recibos. premios, etc., 
se  dt  spaehan  á  la  mayor  breve- 
dad y  salvo  orden  en  contrario, 
se  dirigen  á  los  prop^igandis 
tas  cuando  las  subscripciones 
han  venido  por  su  intermedio. 

3.°  Para  la  elección  de  pre^ 
mies  páralos  subscriptores, de- 
be consultarse  siempre  los  que 
X  o  p2— Alfilfr  de        f  .  ,  . 

corbata, de. 1*  robre  se  ofrezcan  en  el  ultimo  nume 
de  oro,  con  inicial,  mero  del  periódico  aparecido. 
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PREMIOS 


Á  nuestros  *  * 
Propagandistas 


Bonos  de  "EL  HOGAR" 


Todos  los  propagandistas  de  El  Hogar,  y  creemos  también 
el  mayor  número  de  nuestros  lectores,  saben  que  la  Adminis- 
tración da,  como  recompensa,  un  Bono  de  El  Hogar  por  cada 
subscripción  que  ellos  remitan,  no  siendo  la  suya 
propia.  Estos  Bonos  se  cambian  en  la  Administración, 
en  cualquier  momento,  por  su  valor  en  efectivo,  ó  sean  cin- 
cuenta centavos  moneda  nacional  por  cada  Bono.  También 
sirven  para  hacer  compras  en  la  Capital  Federal,  en  la  forma 
explicada  al  dorso  de  los  mismos,  ú  obtener  los  artículos  que 
en  cambio,  se  ofrecían  en  el  número  anterior. 

Publicamos  más  abajo  un  facsímile  de  un  Bono  de  El  Hogar, 
pero  debe  ser  entendido  que  éste  no  tiene  valor  alguno 
y  que  el  objeto  de  publicarlo  es  sólo  para  hacerlo  conocer. 


Bono  de  Propagaívoísta 

U% orne  Do.      O  K  L  PE R  JÓDIC O 


L 


1 


££,   VALOR  VE 

Cincuenta  Centavos 


NOTA: 


rd tetones  <?/  dorso 


Los  Bonos  se  remiten  desde  la  Administración  á  los  pro- 
pagandistas inmediatamente  después  de  recibir  las  subscrip- 
ciones. 


El  record  del  canto 

Cantar  desde  las  í)  de  la  noche  hasta  las  C> 
de  la  mañana,  no  es  cosa  sencilla-  Esto  fué 
hecho  por  James  Farsons  en  una  aldea  de 
Lydorf,  para  ganar  una  apuesta  original. 
Después  de  cada  canción  Parsons  debía  be- 
ber un  Litro  de  cerveza  y  no  cesar  sino  al 
amanecer.  Aunque  ya  había  cantado  una 
parte  de  la  noche,  aceptó  la  apuesta  y  la 
gaiüó. 

El  tenor  José  Maás  fué  en  Norte-Améri- 
ca el  héroe  de  una  aventura  en  que  el  can- 
to desempeñó  el  rol  principal.  Habiendo 
sido  sorprendido  por  los  indios,  Maas  fué 
aprisionado  por  ellos  y  llevado  á  sus  vi- 
viendas. Allí  el  tenor  se  puso  á  cantar 
trozos  de  óperas.  Los  indios  encantados  le 
quitaron  entonces  sus  ataduras  y  le  obli- 
garon á  seguir  cantando.  Cuando  se  de- 
tenía lo  amenazaban  con  una  Hecha.  Sus 
fuerzas  se  extinguían,  cuando  el  último 
indio  se  durmió.  Entonces  pudo  escaparse. 
Había  cantado  desde  las  <S  de  la  noche 
hasta  las  2  de  la  mañana  sin  descansar  ni 
un  instante. 


En  una  pensión  de  familia: 

- — Pero  ¡está  llena  de  chinches  vuestra 

casa ! 

—  Sí.  señor,  expresamente.  Eso  evita 
las  pulgas. 


— ¿Podría  usted  decirme  lo  que  hubiera 
pasado  á  Eva  si  en  lugar  de  comer  la  man- 
zana, hubiera  comido  una  papa  ? 

— Sí,  señor;  seríamos  todos  tuberculo- 
so,1,. 


A  LA  CIUDAD  DE 

MÉXICO 


FLORIDA  Y  CüYO 


BUENOS  AIRES 


LIQUIDACION 

DE  LAS  NOVEDADES  DE 

VERA]MO 

OCASIONES  EXTRAORDINARIAS 

EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


Un  bono  de  EL  HOGAR  no  es  una  gran  cosa,  cierta- 
mente, pero  si  con  una  pequeña  molestia  pueden  obte- 
nerse tres,  cuatro  ó  más  bonos,  enviando  otras  tantas 
subscripciones  á  la  Administración  de  este  periódico,  no 
deja  de  ser  agradable  obtener  algunos  de  los  artículos 
útiles  que,  en  cambio  de  ellos,  se  ofrecen  en  otro  lugar 
de  este  número. 


Pasta  Antivello 

EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN   EL  MUNDO 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias ab  soluta- 
mente  inofen- 
sivas; 5//  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  restaurada 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente' \  h  todos  aquellos  que 
sufren  de  débil  uta  «1  guneml,  neurastenia,  posición, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  lia  ce  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  con  .secuencia  de  un  voto. 

Dirigirse   por   correo   únicamente   á   Elisa   C,   de   S,    ,  .  A  . 

Piedad,    479    (hoy    Bartolomé    Mitre),    Buenos    Aires,    j    [VJ  A  I  P  U  ,  29  BUeHíOS  AlfeS 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 
DEPÓSITO  GENERAL 


incluyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Loción  para  teñir  de  rubio  el  cabello. — Tómese 
de:  vino  blanco,  medio  litro;  ruibarbo,  150  gra- 
mos. Hágase  hervir,  hasta  que  se  reduzca  á  una 
mitad,  fíltrese.  Mójese  con  esta  solución  el  ca- 
bello y  déjese  secar. 

Para  lavar  las  medias  de  seda. — Se  sumergen 
on  agutí  jabonosa  y  se  las  deja  durante  una 
hora  en  este  baño,  que  debe  ser  tibio.  Después 
se  las  aelara  rápidamente  en  agua  fría,  y  co- 
locadas dentro  de  un  lienzo  se  las  retiene  para 
qué  suelten  la  humedad.  Si  las  medias  son  de 
un  color  que  puede  desteñirse  con  facilidad,  antes 
de  someterlas  al  baño  se  echa  en  el  agua  un  poco 
de  hiél  de  buey,  medio  de  que  no  pierdan,  y 
antes  por  el  contrario,  parezcan  nuevas  después 
del  lavado. 

Para  limpiar  guantes  de  piel. — Se  pone  á  her- 
vir leche  desnatada,  diluyendo  en  ella  una  can- 
tidad de  jabón  suficiente  para  que  haga  abun- 
dante espuma;  se  deja  enfriar,  se  humedece  una 
bayeta  con  esta  espuma,  y  se  frotan  los  guantes 
puestos  en  la  mano  ó  en  un  modelo  de  madera. 
Después  se  seca  con  un  lienzo.  Por  este  mismo 
procedimiento  se  pueden  limpiar  las  tapas  de  los 
libros  encuadernados  en  pasta. 


Modo  de  limpiar  el  hiorro  fundido. — Después 
de  quitar  todas  las  impurezas  y  el  orín  que  exis- 
tan en  una  placa  ó  en  un  objeto  cualquiera  de 
hierro  fundido,  con  un  cepillo  muy  fuerte  frótese 
dicho  objeto  con  mina  de  plomo  diluida  en  vi- 
nagre, y  déjese  secar.  Frótese  de  nuevo  con  un 
cepillo  para  obtener  el  brillo  deseado. 

Modo  de  limpiar  los  cristales  de  anteojos,  ga- 
fas, etc. — Limpíense  los  cristales  con  una  esponja 
fina  ó  una  tela  de  batista  impregnada  en  alcohol, 
secándolos  con  una  tela  igualmente  fina  ó  una 
piel  de  gamuza.  Toqúense  lo  menos  posible  las 
armas. 

Dentífrico  al  salol. — Tómese  de.:  agua  de  menta 
piperina,  5  partes;  clavillo,  10;  esencia  de  ca- 
nela de  Ceylán,  10;  tintura  de  anís  estrellado, 
10;  alcohol,  100;  polvo  de  cochinilla,  ó.  Déjese 
en  maceración  durante  ocho  días.  Fíltrese  y  añá- 
dase salol  muy  puro,  dos  partes  y  media. 

Para  la  vista. — si  se  quiere  conservar  el  brillo 
de  los  ojos  y  fortificarlos,  se  toma  una  cantidad 
de  eufrasia  y  se  pone  en  infusión  en  agua  filtra- 
da; después  se  retiran  las  plantas,  se  osprimon. 
y  con  el  jugo  se  lavan  los  ojos  varias  veces  al 
día,  pero  combinándolo  con  agua  plira. 


¡TODO  DEPENDE  DEL  RELOJ! 


Si  el  reloj  no  marcha  con  exactitud,  la  rutina  y  e¡ 
orden  no  pueden  implantarse  y  el  tiempo  no  se  aprove- 
cha debidamente. 

Se  comprueba  la  marcha  de  cada 
reloj  que  expendemos  antes  de 
remitirlo  al  comprador  ===== 

Introducimos  únicamente  de  fábricas  acreditadas,  de 
manera  que  podemos  asegurar  la  larga  continuación  de 
servicio  fiel  y  satisfactorio. 


RELOJES  DE  PARED 

de  mesa,  de  viaje, 
despertadores,  etc. 
á  precios  reducidos 


RELOJES  DE  BOLSILLO 

Keystone-Elgin 

LOS    MEJORES   DEL  MUNDO 


Inmensa  variedad  de  estilo*;,  en 
caias  de  maderas  naturales  cía* 
ras  y  oscuras,  metal  n i k ciado,  etc. 

Movimientos  de  pesb  y  cnerda 
con  reguladores  á  péndula  y 
áncora. 


Movimientos  perfectos  de 7 hasta 
28  joyas,  cuadrantes  á  gusto  del 
comp  rador. 


Caías  modernas  de  oro,  oro  en- 
chapado, plata  y  nikel. 


Pidace  Catálogo  ilustrado  No.  G 


Pidan  Catálogo  ¡lustrado  No.  7 


IMPORTADORES 


(¡taséis  &  C2> 


Rcloi  "PRESIDENTE"  %  50  m.n     AI  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


43,  FLORIDA 


Los  pseudónimos 

Un  privilegio  que  ni  la  revolución  fran- 
cesa, esa  gran  niveladora  ha  pensado  en 
abolir,  es  el  de  los  pseudónimos  de  que 
usan  y  abusan  los  escritos,  actores  y  ar- 
tistas de  todo  género,  hasta  tal  punto,  que 
<!<>  muchos  de  ellos  se  ignora  el  verdadero 
nombre.  Entre  Jos  pseudónimos  célebres 
podemos  cita r ; 

Moliere,  que  se  llamaba  en  realidad 
Poqueiin ;  Voltaire,  que  tenía  por  apellido 
Aronet.  Anatole  France  se  llama  Tibaud  ; 
Fierre  Loti  no  es  otro  que  el  capitán  de 
navio  Julien  Viaud;  Georges  d  'Espárbes 
es  Mr.  Thomas. 

Mme.  Re  jane  tiene  por  apellido  propio 
Ke.ju;  Jane  Hading  tiene  como  nombre  de 
pila  Jeaunette  Hadingue. 

Las  mujeres  escritoras  siguen  por  lo  ge- 
neral el  ejemplo  de  George  Sand,  pues  to- 
man casi  siempre  nombres  de  hombres. 
Podemos  contar  entre  éstas  á  las  que  fir- 
man con  los  de:  Daniel  Lesneur,  George 
EUiot,  Glande  Jerval,  Jean  Berteroy  y 
Fred  Gresac. 

Exceptúanse  la  valiente  Severine,  la 
docta  Lydie  Martial  y  la  espiritual  drama- 
turga  que  ha  adoptado  el  pseudónimo 
Marni,  y  Mme.  Curie. 


Entre  los  pintores  célebres  se  encuen- 
tran: Carolus  Duran,  que  se  llama  Charles 
Durand ;  Garan  d'Aélie,  el  espiritual  cari- 
caturista, (pie  se  apellida  Poiré,  y  otros 
muchos. 

VA  capitán  B. — ¡Esto  es  horrible!  Me 
han  robado  otra  vez  mi  cepillo  de  dientes. 

El  asistente. — Imposible,  capitán.  Ape- 
nas hace  cinco  minutos  que  yo  Le  he  usado. 

Después  de  un  incendio: 
Y  usted,  señor,  ¿ha  salvado  á  alguien.' 
— Sí,  he  tenido  el  coraje  de  salvar  á  mi 
mujer. 

*  *  * 

En  la  Academia  de  Bellas  Artes: 
— Los  dibujos  de  C.  son  como  Dios. 

-¿  ! 

— Son  impenetrables. 

*  *  * 

En  el  entierro  de  un  borracho: 
— Su  vida  se  ha  apagado  dulcemente. 
— Sí,  pero  cuando  estaba  vivo  ¡  cómo  se 
4 'alumbraba"  bien ! 


La  FOSFAT8NA  FALBÉRES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  recom- 
mendado  para  los  niños  desde  la  eoad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la 
buena  formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del 
niño,  impide  la  diarrea  tan  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  8,  AVENUE  V1CT0HIA,  en  todas  Farmacias,  Droguerías  y  principales  Cases  de  Importación, 


PILZ 


LA  ÚNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

 =  LEGITIMA  =======^ 

PÍDASE  POR  TELÉFONOS :    Ccóp.    gg;  gorte.    |    Unióll(  W7,  Once^^ 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Extraña  práctica  religiosa 


Pocos  son  los  pueblos  del  mundo  que 
sean  tan  verdaderamente  ó  intimamente 
devotos  como  los  pueblos  de  la  India.  Los 
habitantes  de  este  país,  en  cierta,  época 
del  año  eteetúan  un  viaje  de  ciertos  kiló- 
metros para  llegar  hasta  el  templo  donde 
se  adora  á  la  i  numen  de  Jagernath.  La 
partida  se  efeetúa  generalmente  desde  Be- 


narés  y  el  punto  de  llegada  es  T'ouri,  en 
Orissa,  donde  se  encuentra  el  templo.  Mu- 
chos peregrinos  querieiido  atraerse  el  fa- 
vor del  Dios,  hacen  el  viaje  de  una  mane- 
•a  «pie  se  convierte  en  horrible  sacrificio. 

Se  acuestan  sobre  las  espaldas  y  dan 
vueltfts  como  barricas,  tal  como  lo  muestra 
nuestro  grabado,  por  caminos  desiguales 
ó  fangosos.  Generalmente  los  acompaña 
su  esposa  une.  no  pudiendo  hacer  el  viaje 
en  esta  forma,  se  contenta  con  alentarlo 
por  medio  de  palabras  entusiastas  y  de 
plegarias  fervientes.  La  multitud  sigue  á 
estos  peregrinos,  que  parecen  encontrarse 
en  un  estado  de  beatitud  cercano  á  La  in- 
eoneieneia.  Esta  extraña  práctica  se  ter- 
mina recién  en  las  puertas  del  templo,  al 
(¡ue  llegan  completamente  desfigurados  y 
cubiertos  de  lodo.  El  viaje  dura  por  lo  ge- 
neral un  día  entero. 


Tírenlo  vicioso. 

lie  sido  píjesto  preso  por  gritar  "¡Vi- 
va la  libertad!" 
—¿Y  después? 

—He  gritado  "¡Viva  la  libertad'/'  por 
<pie  estaba  preso. 


BELLEZA  IDEAL 


Tres  maravillosos  productos 
AGUA  ROSADA  •  CREMA  ROSADA 
POLVOS  ROSADOS 

Para  la  higiene  y  embellecimiento  del  cutis 


Analizados  y  recomendados  por  los  más  reputados 
q  ímicos  de  Europa  y  de  esta  república,  tsios  pro- 
ductos constituyen  la  preparación  más  perfecta  que 
se  ha  inventado  hastia  la  tedia  para  embellecer,  sua- 
vizar y  conservar  el  cutis  terso  y  sonrosado  como  el 
de  una  jovencita.  I'HOIUK  para  convencerse: 
50.000  muestritas  para  distribuir  gratis;  se  remiten 
por  correo  á  cualquier  pueblo  de  la  República  mues- 
tras de  estos  productos,  al  que  los  solicite,  enviándo- 
nos  20  centavos  en  estampillas  de  correo. 

DE  VENTA  EN  LAS  FARMACIAS  DE  LA  CAPITAL  Y  PROVINCIAS 

Unicos  concesionarios  en  Sud-^mérica 

M.  P.  PORTELA  Y  Cía.  — Humberto  I,  1477 

Hílenos  Aires 

PRECIOS:  Agua  2.75,  Crema  1.50,  Polvos  2.00 
NOTA  -De  todos  estos  productos  hay  también  blancos. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  H^GAR 


Lista  de  artículos  que  ce  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  á  continuación  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAR,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Airee. 


POR  2  BONOS 

Unacortinita  japonesa.de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para  puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Un  abanico  de  fantasía,  muy  en  uso. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

POR  3  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas,  alta  novedad,  en  rolo- 
res  rubio  y  obscu-  o. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  imitación  cuero 
de  cocodrilo. 

Un  costurero  forrado  en  felpa,  varios  colorea. 

Un  abanico  muv  lino,  en  todos  los  colores. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  medio 
luto. 

POR  4  BONOS 

Un  par  de  guantes  para  señora,  cabritilla,  bue- 
na clase. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  sobre 
plata. 

Una  cartera  de  malla,  dorada,  plateada  y 
negra. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
Una  cartera  para  hombre,  muv  lina  y  cómoda. 
Un  par  de  guantes  largos,  blancos,  para  señora. 


POR  5  BONOS 

Un  estuche  forrado  exteriormente  de  cretona 
floreada,  conteniendo  1  irasco  de  exímelo  Bour- 
geois  garantido,  un  rico  jabón  y  una  caja  de 
polvo. 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  íedondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  doble. 

Un  estuche  con  tintero  y  todo  lo  necesario  para 
escritorio. 


© 

O 

z 
i— 

(D 
Lü 
Q 

< 
H 

CO 
< 
I 

LÜ 

H 
LlJ 

_J 


O 

CO 

_J 

O 
Z* 


POR  6  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas  con  adornos,  primera 
calidad,  en  colores  rubio  y  obscuro,  en  eaja- 
estuche. 

Doce  pañuelos  blancos  para  señora  guarda  de 
color,  fantasía. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro,  cuadrada,  con 
Jos  espartos  del  Ni.igara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  de  buena  clase  v  forma  capri- 
chosa. 

Una  cartera  para  hombre,  último  estilo. 
POR  8  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lUa,  vaini 
liada,  colores  rosa,  celeste  y  lila. 

Un  lindo  corte  de  blusa  en  todos  los  c  lores. 

Un  vistoso  abanico,  varilla  imitación  Sándalo, 
aparente  para  reuniones,  etc. 

Un  lindo  cubre  corsé  con  encaje  y  cinta  pasada. 

Un  sombrero  de  paja,  para  hombre,  con  cinta 
de  color  negra  ó  azul. 

POR  9  BONOS 

Un  viso  de  moaré  fantasía,  con  volado  plegado 

Una  faja  de  seda  y  brin,  para  hombre,  con 
bolsillo  y  para  usar  sin  chaleco. 

Una  cam  isa  al  forzada,  para  hombre. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
largas,  para  señora. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
cortas,  para  hombre. 

Un  álbum  para  retratos. 

POR  10  BONOS 

Un  reloj  despertador,  forma  moaerna  y  con 
música. 

Un  tintero  con  dos  vasitos  de  ónix. 
Una  estatua  pelit  bronce. 

Un  par  de  guantes  (mitones)  largos,  calados, 
muy  en  moda  y  buena  clase. 

Una  monedera  de  fantasía,  con  piedras  imita- 
ción turquesas. 

POR  13  BONOS 

Un  reloj  para  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas, 

buena  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  A  islas 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico   de   s-da   con  hebillas,  en 

todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  carti ,  bordado 
Una  pulsera  de   plata  dorada,  con  candado  y 

llave. 

.Media  docena  de  pañuelos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  d°   estos  artículos,   por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


No  cantil  nuil,  pero  esa  nota  está  falsa. 

■ — ¿  Qué  entiendes  tú  ! 

— ¡Cómo  no!  No  ves  que  mi  papá  per- 
tenece al  conservatorio.  Encera  los  pisos 
una  vez  por  semana. 

■ — No  hay  (pie  llorar.  Jüaiicito,  eso  pone 
fea  á  la  ícente. 

— Entonces,  tú  debes  haber  llorado  mu- 
cho, abuelita,  cuando  eras  niña,  ¿verdad? 


— ¡Las  des  de  la  mañana!  ¿No  tenes 
vergüenza  de  venir  á  esta  hora  á  tu  casa.' 

— ¿Qué  quieres  qque  haga?  Todos  los 
despachos  de  bebidas  están  cerrados  ya. 

— ¡Qué  contrasentido!  ¿Sabes  dónde 
vive  Ernesto,  el  hombre  más  hablador  de 
Buenos  Aires  .' 

— Xo  sé. 

—En  la  calle  del  "Callao". 


La  creación  del  negro 


El  sexto  día  de  la  creación,  habiéndose 
apercibido  Dios  de  que  faltaba  un  testigo 
para  ver  las  maravillas  del  mundo  que 
acababa  de  crear,  reflexionó  profunda- 
mente, y  después,  tomando  arcilla,  mo- 
deló al  hombre. 


Escondido  detrás  do 


una  higuera, 


tan    expiaba    á    su    vencedor    con  una 
atención  minuciosa,  y  cuando  vio  á  la  es- 
tatua avanzar  bajo  el  soplo  divino,  se  fro- 
tó las  parias  y  murmuró: 
— ¡  No.  está  mal ! 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  el  Eter- 
no disfrutaba  de  un  reposo  bien  conquis- 
tado. Satán  se  dirigió  hacia  el  montón  de 
arcilla  de  que  se  había  servido  el  Señor,  y 
tomando  una  cantidad  conveniente,  co- 
menzó á  modelar  un  hombre.  En  justi- 
cia, no  lo  hizo  mal.  Dió  golpes  de  pulgar 
muy  hábiles.  La  obra  del  aprendiz  se  pa- 
recía mucho  íi  la  del  maestro. 

Desgraciadamente  para  este  aprendiz, 
la  arcilla  que  tocaba  se  ponía  negra,  lo 
que  al  principio  no  le  preocupó  demasia- 
do. Cuando  terminó  su  obra  recién  se 
ingenió  para  tratar  de  blanquearla.  Pero 
nada.    Más  la  tocaba,  más  se  ennegrecía. 

Movido  por  una  inspiración  súbita,  la 


tomó  en  sus  brazos  y  voló  con  ella  á  la 
Palestina,  esperando  que  se  volvería  blan- 
ca cuando  la  sumergiese  en  las  aguas  lús- 
trales del  Jordán,  ('liando  lo  hizo,  las 
aguas  de  este  rió  se  separaron  en  torno 
di4  la  estatua.  La  palma  de  las  manos  y 
la  piñata  de  los  pies  que  fueron  las  únicas 
partes  que  alcanzaron  á  mojarse,  adqui- 
rieron una  blancura  relativa. 

Furioso  por  este  contratiempo^  Satán 
aplicó  una  terrible  bofetada  sobre  la  na- 
riz de  su  criatura,  la  que  quedó  aplas- 
tada. 

El  soplo  de  rabia  que  exhaló  dió  vida 
á  la  estatua,  la  que  pidió  gracia  á  su  crea- 
do]-, haciéndole  presente  que  ella  no  era 
culpable  de  su  propia  desgracia. 

A  pesar  de  su  orgullo,  el  ángel  malo 
comprendió  que  hacía  mal  en  (mojarse. 
Sonrió  espiritualmente  y  tomó  su  obra 
por  los  cabellos  para  ponerla  de  pie,  Su 
mano,  demasiado  caliente,  los  rizó  instan- 
táneamente. 

Satán  estalló  en  una  carcajada,  y  to- 
mando su  obra  en  brazos  otra  vez,  voló 
con  ella  y  la  arrojó  al  azar  en  cualquier 
parte  de  la  tierra,  en  tanto  (pie  él  desapa- 
reció en  las  profundidades  de  la  misma. 

■La  criatura  cayó  en  Africa.  Y  así  es 
cómo  cuentan  los  nebros  de  allí  su  origen. 


TOS  CONVULSA  ^Tn":—  JARABE  ANTIFERINA 


Aconsejamos  á  todas  las  FAMILIAS  usar 

TÉ  DE  "PEARKS" 

S  1,30  la  libra 

W.  Watson  y  Cía. 

callh:  chaüjlone,  345 

EXT-KÍE  LAS  CAI.LKS   O I ACARITA  Y  COLF.f.IAl.KS  —  Es.  AlRES 


El  tipo  mas  perfecto  do  todas 
las  Aguas  purgantes  naturales  contri 
Sstiitiqnex  habitual;  congestiones,  obesidad, 
obstrucciones  del  bajo  tientre,  h*morroides,ife. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de 

"Andreas  Saxlehner,  Budapest." 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  1CL  HOGAR 


Muy  agradable  a!  paladar 
I       Sustituye,  con  ventaja  el 

Aceite  de  Hipdo  de 

1  í  ' 
■ 

DEBILIDAD 
ANEMIA 
LINFATI8M0 
ENFERMEDADES 
DEL  PECHO 


Una  ciudad  de  vidrio 

Momos  City,  ciudad  del  estado  de  Jowa, 
se  prepara  á  construir  una  iglesia  magní- 
fica y  de  un  género  absolutamente  nuevo, 
pues  será  de  vidrio.  El  autor  del  plano  es 
un  joven  arquitecto  que  viendo  emplear  el 
vidrio  en  la  decoración  de  las  fachadas 
se  ha  preguntado  por  qué  no  se  lia  de  em- 
plear en  la  construcción  de  todo  el  edificio. 
Las  ventajas  del  vidrio  son  múltiples;  os 
incombustible,  sólido,  sano,  impermeable  a 
í'á  Humedad,  limpio,  fácil  de  fundir  y  so 
le  da  sin  gastos  en  mano  de  obrti  todas  las 
formas  que  se  quiere,  ha  materia  prima  es 
poco  costosa. 

El  exterior  de  la  iglesia  será  sencillo,  do 
simple  vidrio  blanco,  sin  decoraciones,  pe- 
ro tos  muros  interiores  estarán  decorados 
por  medio  de  vidrios  coloreados,  de  la  ma- 
nera más  complicada  y  suntuosa. 

El  arquitecto  que  la  construirá  ha  hecho 
ya  una  casa  de  vidrio  de  diez  ¡Visos,  cuya 
fachada  tiene  cincuenta  metros  de  ancho. 
Empezará  en  breve  la  construcción  de  la 
Casa  de  Ayuntamiento  que  tendrá  veinte 
y  siete  pisos  y  sólo  las  ventanas  necesarias 
para  la  ventilación,  pues  la  luz  penetrará 
en  cantidad  suficiente  á  través  del  espesor 


de  las  paredes,  que,  sin  embarco,  serán 
bastante  opacas  como  para  desafiar  á  las 
miradas  indiscretas. 

Esta  cíase  de  construcciones  está  toman- 
do gran  incremento,  lo  que  hará  que  en 
poco  tiempo  más  la  industria  vidriera  sea 
la  más  desarrollada  en  Alomes  City. 

*  *  *  *  *  *  ********  * 


Un  gran  médico  encuentra  en  la  calle  á 
la  viuda  de  vina  de  sus  ultimas  víctimas: 

— i  Ah,  doctor !  —  suspira  ella. — Confe- 
sad qque  la  ciencia  á  menudo  talla.  Vos 
me  asegurábais  que  curarían  á  mi  queri- 
do Luis  y  que  no  tardaría  en  salir  de  casa 
en  automóvil.  Y  anteayer  ha  salido  para 
el  cementerio. 

— Querida  señora — contesta  el  médico 
con  tono  seco; — supongo  que  vos  no  ten- 
dríais la  pretensión  de  enseñarme  cómo 
se  curan  Jos  enfermos.    El  tratamiento 

<pie  he  impuesto  á  vuestro  esposo  ha  dado 
excelentes  resultados. 

— lia  fallecido,  es  cierto;  pero  lia  falle- 
cido curado  de  la  enfermedad  que  yo 
combatía. 


1RTELL 
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Al  escribid  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Correspondencia  del  Doctor 


A  Rubia  de  Navarro.  —  Su  exceso  de  gordura  debe 
ser  debido  al  cambio  de  estado,  pero  ]iara  eomhatir 
este  exceso,  conviene  caminar  y  toda  clase  de  ejercicios 
modelados,  y  en  caso  de  seguir  la  obesidad,  usar  la 
ialea  "Opodo"  que  no  es  inconveniente  bajo  ningún 
principio. 

A  C.  B.  de  P.  de  Estación  del  Valle.  —  Puede  sobre- 
venir de  varias  cosas  este  malestar,  hay  que  cuidar  las 
digestiones,  comiendo  cosas  que  sean  de  fácil  digestión, 
hacer  proparar  en  In  farmacia  local,  una  bebida  de  bro- 
muro de  potasio  por  si  son  nerviosos  simplemente. 

A  Lucia  C.  L. —  1."  No  debe  preocuparle  esto,  pues 
si  no  alenté  otra  molestia,  con  darse  seguidos  baños  de 
pie  con  mostaza  y  masages  det.de  el  cuello  a  los  pies  y 
viceversa,  seguramente  pasará  todo.  —  "J."  Ksto  es  pro- 
ducid) por  la  fuerza  inesperada  en  los  estornudos,  no 
hiy  cuidado.  — '■>."  Puode,  sin  peligro  alguno,  lavarse 
con  agua  de  lechuga  fresca,  que  da  excelentes  resultados 
j  asar  lo  más  que  pueda  ¿rasas  de  color  verde  ó  algún 
olor  oscuro,  para  impedir  penetre  la  luz  de  lien-»  y 
preservarse  de  la  tierra  y  aires  bruscos,  también  puede 
usar  el  te,  que  no  es  ofensivo,  siendo  este  poco  cargado. 

t."  Lavarle  con  agua  de  yerba  del  mate,  después  de 
bien  colada  y  conseguirá  que  seque  la  parte  diñada. 

A  una  madre  afligida.  —  No  trate  de  cortar  la  desin- 
tería  del  todo  ni  de  golpe,  pero  aliméntele  con  cosas 
puramente  lácteas  y  líquidas,  pero  tratándose  de  la 
edad  que  tiene,  consulte  á  un  médico  local,  porque  siem- 
pre es  muy  delicado  este  período  en  los  niños. 

A  Penuumbra.  —  Primeramente  cuide  los  oídos,  dán- 
dose lavajes  con  jeringas  de  agua  destilada  y  boricada, 
que  la  deberán  preparar  en  la  farmacia  local  para  su 
mejor  seguridad,  y  en  el  otro  caso,  no  podemos  hacer 
nada,  ignorando  el  estado  suyo. 

A  M.  B.  Blanca.  —  Tratar  de  tener  limpio  el  estóma- 
go, y  esto  se  consigue  bebiendo  por  las  mañanas,  de 
cuando  en  cuando,  un  poco  de  magnesia  con  azúcar  y 
verá  que  este  inconveniente  desaparece,  y  cuidar  de 
asear  todos  lo.-,  días  la  dentadura. 

A  Ir.  condesa  Benada.  —  No  se  debe  beber  esta  clase 
de  agua,  solamente  en  caso  de  accidente,  unas  gotas 
mixturadas  con  agua  natural,  pero  siempre  debe  de 
preterirse  el  asna  de  azahar. 

A  Alejandrina.  —  Kn  caso  de  ser  eczema,  como  nare- 
ce  según  su  carta,  es  muy  curable,  pero  no  sabiendo 


PETERS  HERMANOS 


Al  escribir,  sírvase  hacer 


exactamente,  conviene  ver  el  médico  local  que  recete 
algo  ttjuy  eficaz,  pues  se  requiere  una  visita  ocular. 

A  E>:  Alactica.  —  Gnérolmente  se  produce  esto  en  la 
juventud,  pero,  como  muy  práctico,  puede  lavarse  con 
agua  mixturada  con  agua  colonia  legítima  y  desuués 
usar  una  buena  untura,  como  ser:  Crema  Ernestina  y 
polvos  de  arroz,  qué  no  dañan  <>l  cutis'. 

A  Gandul,-  R.  B.  —  Por  los  síntomas  que  da,  puede 
ser  una  propensión  pasajera  de  resfriados,  que  si1  salvan, 
siendo  metódica  en  todo,  no  exponerse  á  la  corriente  de 
aire:  puede  ser  un  principie  de  asina,  cuyos  síntomas 
desaparecen,  y  conviene  para  esto  saber  lijamente  si  es 
asina  pa>a  recetar  con  seguridad;  mientras  tanto,  pón- 
gase tintura  de  iodo  en,  el  pecho  y  pulmones,  con  un  pin- 
licelo,  no  cargando  mucho  la  mano,  puede  continuarse 
esta  operación  día  por  medio,  tomar  alimentos  sanos  y 
fáciles,  do  digerir;  entrando  Marzo  puede  lomar  la 
Kmtilsidn  de  .Scott  todo  el  invierno  y  conseguirá  lo 
deseado. 

A  una  subscriptora  de  Chilcas. — 1."  Lavarse  con  agua 
de  cucaliptus  la  cabeza  y  frotarse  seguido  con  esta 
misma  agua  el  cuero  cabelludo  cuando  no  se  lave.  — - 
Xo  hay  remedio,  pues  es  general  en  ciertas  personas, 
solamente  con  tintura  puede  quedar  oscuro.  —  3.°  Com- 
prar una  pomada  alquitranada  en  la  farmacia  local  y 
aplicársela  por  las  noches,  cuidarse  del  aire  y  del  so' 
y  no  usa.1'  polvo  sino  de  arroz. 

A  Americana.  —  Por  sus  datos,  seguramente  padece 
de  colitis'  y  una  vez  declarada,  por  lo  general,  siempre 
se  stontefl  estos  invonvenientes,  pero  observando  un  ré- 
gimen seguido,  no  es  de  consecuencias  largas  y  muy 
molestas;  para  esto  conviene  hacer  lo  siguiente:  tomar 
los  alimentos  casi  fríos  y  (pie  éstos  sean  de  fácil  diges- 
tión, pues  por  sus  datos,  debe  de  tener  algo  de  obstruc- 
ción el  apéndice  y  no  con  vendría  provocar  una.  enfer- 
medad, tome  alimentos  livianos  y  algunos  cereales  que 
no  sean  pesados.  —  2."  Baños  de  agua  tibia  con  coci- 
miento de  ortigas  porque  puede  ser  orticuaria,  que  si 
bien  no  es  mala,  es  muy  fastidiosa.  —  3."  Esto  debe  de 
provenir  de  algún'  derrame  de  bilis,  estando  algo  obstruí- 
do  el  conducto  destinado  para  este  desempeño  y  no  se- 
gregando bien  estos  órganos,  se  pone  muy  amarillento 
el  cutis;  puede  beber  agua  de  zanahoria  entre  el  día  y 
verá  sus  resultados. 


I  Con  el  Rectoral  en  casa 

i  

no  hay  peligro 

i   

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 


La¡>  criaturas  lo  toman  con  ¿listo 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 


Preparado  por  el  Dr.  |.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 

mención  de  EL  HOGAR 


NUESTRO  BUZON 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor.   Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.    Las  contestaciones  se  hacen 
¿    únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Pobre  Petite.  —  1."  Puede  costar  $  2.50  y  puedo 
también  pedir  los  libros  que  necesite  á  la  librería, 
callo  Alsina  esquina  Bolívar;  —  2."  A  la  misma.  — - 
3."  Blancos;  si  lleva  traje  de  fantasía  ;  en  su  defecto, 
llevará  negros  dé  charol  escolados. 

A  la  rubia  desconsolada.  —  1."  Corrió  salen  por  turno 
las  contestaciones,  ésta  es  ya  inútil.  —  2.°  Se  usa  el 
rodete  bajo,  con  un  moño  de  terciopelo  á  un  lado, 
cayendo   algo   bacía   el   cuello   pero   siempre  moderado. 

—  4."  Sí,  y  le  seremos  muy  gratos.  —  .">."  No  se  puede 
aceptar  porque  habría  que  recibir  el  de  muchísimas, 
gracias.  —  o.°  Puede  elegir  premio  para  la  señora  Vitu- 
liani  y  remitir  2-5  centavos  para  su  envío. 

A  Azucena  de  los  valles.  —  1."  Dirija  corresponden- 
cia á  la  administración,  agregando:  ''Consultas  :1 
Doctor11.  —  2."  Puede  llevarlo  bajo,  pero  los  rizos  se 
usan  cortos.  —  3."  Sí.  —  4.°  No,  no  están  en  moda  ya, 
pero  puede  dirigirlos  expresamente  al  anfitrión,  ó  sea 
al  (pie  hace  honores  en  la  fiesta.  —  5."  Ambos  pueden 
llevarla  siendo  muy  pequeños. 

A  Araminta.  —  A  ios  padres  de  la  novia. 

A  Rainara. —  1.°  Se  pone  jabón  y  agua  en  una  bote- 
lla y  se  mete  el  encaje  dentro,  después  se  agita  ésta  y 
una  vez  que  esté  bien,  según  su  vista,  se  enjuaga  y  se 
le  pasa  ia  plancha  algo  caliente  una  vez  que  esté  húme- 
da la  puntilla.  —  2."  Rodete  de  mil  formas  caprichosas,; 
en  la  Revista  hay  algunos  modelos';  lo  que  sí,  se  re- 
quieren postizos.  —  3.IJ  Va  en  doct<  r. 

A  Iris.  —  1."  No,  de  la  madre  de  la  novia.  —  2."  Ge- 
neralmente, la  de  cama  y  comedor.  —  Por  los  padres 
de  ella. 

A  Gorrión.  —  Puede  usar  la  leche  maravillosa  do 
almendras,  $  2.50  frasco:  pídalo  directamente  á  la  casa 
vendedora,  según  aviso  en  la  revista. 

A  Juanita.  —  1."  Sí,  pero  se  prefieren  para  ser  pre- 
miados, los  del  país. — 2.°  Poniendo  albayalde  en  polvo 
con  un  poco  de  agua,  y  una  vez  que  esté  semi-líquido, 
frotar  con  una  franela  blanca,  muy  suavemente,  y 
después  dejarlos  á  secar  adentro,  pero  cuidado  con  éste, 
que  .f  s  venenoso  y  corre  peligro  si  hay  criaturas. — 
3.°  Tomando  una  hebra  de  cerda  de  animal,  pasándola 
en  cruz  y  bien  fuerte  dos  ó  tres  veces  y  desaparecerá. 

—  4."  Es  rúa  palabra  que  se  aplica  para  herir  ó  bur- 
larse de  otra  persona,  algo  así,  como  una  frase  dicha 
sin  miramientos. 

A  F.  F.,  Bell  Ville.  —  Careciendo  absolutamente  de 
datos,  aconsejárnosle  dirigirse  al  domicilio  que  usted 
envía. 

A  Lirio  chaqueño.  —  1.°  Puede  usar  la  crema  Ernes- 
tina, pero  no  salga  al  sol  sin  ponerse  un  velo  blanco 
que  guarda  tanto  del  sol:  ésta  póngasela  por  las  noches 
y  de  día  lavarse  con  agua  echando  unas  gotas  de  agua 
colunia  legítima.  —  2.°  Con  la  receta  en  número  1,  le 
servirá  para  ambos  casos.  ■ —  Puede  darse  fricciones 
de  loción  de  eucaliptus,  ó  hervir  hojas  de  éste  y  lavarse 
seguido  con  su  agua.  —  4.°  Si  es  á  medida,  solamente 
una  modista,  y  oslo  es  difícil,  pero  puede  comprarlo  en 
la  casa  do  moldes  Sloper  y  linos'.,  calle  Artes  entro 
Cuyo  y  Corrientes,  (pie  cuestan  $  1.25  y  puede  usted 
arreglarlos  un  poco, 

A  Nieves  Tiscornia,  Paraná.  —  Leche  maravillosa  de 
almendras:  dirija,  su  pedido  á  la  casa  que  lo  vende, 
según   aviso  en   la  revista. 

A  Salvador.  —  El  regalará  á  ella,  uno  con  las  letras 
de  él,  y  viceversa,  ella  con  las  de  ellas. 

A  una  indulgente.  —  1 ."  Lavarse  con  agua  boricada 
no  muy  fuerte:  por  las  noches,  usar  la  crema  Ernestina 
para  evitar  barros  y  granos,  polvos'  Virginia  que  son 
fragantes  y  polvo  de  arroz,  y  para  andar  en  el  aire  ó 
al  sol.  llevar  siempre  un  velo  blanco  (pie  preserva.  — 
2.°  y  3."  La  anterior  receta.  —  4."  Lavarse  con  agua  de 
eucaliptus.  cociendo  algunas  hojas  y  usarla  para,  la 
cabeza :  cuando  no  se  lave,  dése  fricciones'  al  cuero 
cabelludo. 

A  Cora.  —  1."  Primeramente  se  le  levanta  el  velo  de 
adelante  hacia  atrás:  á  los  seis  meses  después  se  saca 
éste:  á  los  tres,  se  saca  el  de  atrás:  á  los  otros  tros 
meses,  pudiendo  ya  aliviarlo  demasiado  para  ponerse 
medio  luto,  pues  son  dos  años  y  medio  de  luto  más  ó 
menos.  —  2."  Será  contestado  con  exactitud  en  el  nú- 
mero siguiente.  —  3.°  Puede  usar  este  tratamiento:  la- 
varse por  las  noches  con  agua  de  malvas  y  después  po- 
nerse crema  Ernestina,  que  es  muy  fina  y  eficaz  y  con- 
seguirá estirparlos. 

A  una  piadosa.  —  j  .°  Dejar  la  cofa  atrás:  lo  que  sí, 
no  muy  larga,  y  sacar  el  crespón  de  la  cara,  usando 
velo  de  ilusión  con  un  sesgo  de  crespón;  sacarse  el 
paleto  pudiendo  andar  sin  éste.  —  2.°  Sienmpre  el  ca- 
chemir,  pero  cuando  se  ha   aliviado  ya   el  luto,  puede 


de  moda.  —  3."  Si 
mente  a  la  casa, 
conocemos.  —  6." 


alguna  tela 
diría  direci 
—  ó."  No  1 

A  Violeta  blanca.  —  Sei 
vantar  el  velo  hacia  atrá 
después  de  los  eaales.  sa< 


—  4."  $  2.50;  puede  pc- 
según  aviso  en  la  revista. 

0  No. 

neses;  después  de  éstos,  1c- 
por  espacio  de  tres  meses, 

1  el  crespón  delantero  y  si' 


pondrá  velo  de  fisión  con  un  sesgo  de  cuatro  centí- 
metros de  ancho  á  la  orilla,  y  acortar  un  poco  el  cres- 
pón de  atrás,  (pie  ya  no  se  lleva  tan  largo,  y  así  pau- 
latinamente se  aliviará  el  luto.  Para  estar  en  la  iglesia, 
como  en  casa  de  alguna  familia,  se  echa  hacia  un  lado 
el  crespón  de  adelante. 

A  Rosa  del  prado.  —  1."  Año  y  medio.  —  2."  Al  prin- 
cipio no.  liso,  y  después  sí.  —  3."  Un  crespón  con  guar- 
da bordada.  —  4."  Gracias. 

A  Sanjuanina  del  oeste.  —  1 .°  Dos  años,  y  después' 
de  seis  meses,  sacar  el  crespón  de  la  cara,  ¡levándole 
¡lacia  atrás,  pero  no  muy  largos  ambos,  porque  ya  no 
se  usa  así.  —  2."  Haciendo  una  infusión,  de  acuerdo  a 
la  receta  que  le  haya  sido  dada.  —  3."  No  teniendo  co- 
nocimiento de  esto,  y  siendo  de  repostería,  convendría 

leer   algunas   recetas   de   esta  naturaleza.  L"   No  se 

ocupa  de  compras  ya.  solamente  las  ouc  sean  pedirlas 
y  pagadas  con  bonos  de  los  (pie  da  EL  HOGAR  á  sus 
propagandistas. 

A  una  subscriptora  de  Lihué  Calel.  —  Si  es  sin  causas' 
temporales,  puede  usar  la  leche  maravillosa  do  almen- 
dras. $  2.50  frasco;  pídalo  á  la  dirección  une  dan  en 
un  aviso  que  hay  en  la  revista,  Sra.  de  Iriart. 

A  Flor  del  aire.  —  Se  toman  dos  ó  tres  pedazos  de 
bórax  no  muy  grandes  y  se  deslíen  en  agua  caliente,  y 
una  vez  hecho  el  almidón  se  agrega  esta  agua  estando 
poco  caliente,  las  cantidades  se  miden  según  lo  que  se 
va  á  planchar. 

A  la  ñatita.  —  Puede  mandar  el  importe  que  es  entre 
bonos  do  Eli  HOGAR  y  dinero  que  se  le  remitirá  lo  (pie 
desea. 

A  Cocinera.  —  1."  Es  preferible  ver  un  libro  de  co- 
cina, pues  no  podemos  dar  esto  dato,  aun  sintiéndolo. 
—  2."  Señor  presidente  de... 

A  Zorrostogui.  —  Recibírsela; 

A  la  india  Catita  de  la  Pampa. — 1 .°  Se  entiende  que 
os  para  que  vaya  á  visitarla,  y  puede  llevar  un  regalo 
al  nene.  —  2."  A'isitar  la  casa  después  de  un  mes,  ó 
sean  de  ouince  días  á  oue  recibió  esquela. 

A  Chinita.  —  Sí,  puede,  pero  poniéndole  al  sombrero 
de  paia  un  luto  algo  ancho. 

A  Racimo  de  uvas.  —  1."  Casa  Moussión,  Cangallo 
esquina  Suipacha.  —  2."  Sí.  —  3."  Enigma  é  Ideal,  lu- 
sos 3.  —  4."  Los  más  claros,  lila,  rosa  y  verde,  poro 
con  preferencia  el  blanco  en  trajes  y  sombreros.  — ■ 
.V"  No  hay  remedio,  el  tiempo  lo  ha  destruido  y  no 
habrá  oue  hacer. 

A  Lili.  —  Puedo  usar  (4  "Opodo",  que  no  perjudica 
y  sus  resultados  son  buenos. 

A  Violeta.  —  Dos  años,:  primeramente  llevará  traje 
de  cachemir  con  toca  de  crespón,  con  velo  de  ilusión  á 
la  cara  y  sesgos  de  crespón,  después  un  crespón  algo 
corto  hacia  atrás  y  paleto  ó  chai  en  el  cuerpo. 

A  una  oriental.  —  Esta  carta  os  la  primera  oue  so  re- 
cibe, pero  no  podemos  darle  el  dato  hasta  el  número 
venidero. 

A  -Les.  —  1.°   No   conviene  mandar  una  segunda.— 

2."  Modesta  y  generosa,  ó  sea,  afable;  ambos  deben 
hacerlo  así. 

A  Pepita.  —  1.°  Dos  años;  traje  de  cachemir  con  (dril 
de  punta  en  el  cuerpo,  toca  de  crespón,  con  cola  atrás1 
de  crespón,  no  muy  larga,  y  crespón  por  la  cara.  Para 
menores,  trajes  de  la  misma  tela  y  gombrerito  de  cres- 
pón, si  estos  fuesen  varones,  traje  negro  y  govrita  negra, 
media  larga.  —  2"  Al  mes.  —  :!."  Con  éter  y  benzina 
mezclados,  frotando  bien  y  dejar  si-  seqUe*. —  1."  Hervir 
una  cabeza  de  amapola  y  beber  una  cucharaditá  de  café 
solamente,  por  noche,  pero  (pie  no  esté  muy  cargad  i 
el  agua.  , 

A  Ciprés.  —  1.°  No  la  conocemos. — 2."  Con  encajes 
v  cintila  rococó.  —  3."  Con  terciopelo  rosa  color  fresa 
y  encaje  fino.  —  4."  0.30  centavos,  puede  pedirlas  á 
alguna  tienda  do  su  confianza.  —  5.°  No.  —  (5.°  Sí. 
No  es  de  nuestra  'parte  la  .  contestación,  norouo  esto  lo 
sabrá  solamente  un  oculista,  pero  si  pudiera  se  corregir 
este  defecto  sin  llevar  anteojos,  sería  mejor,  pero  si  las 
causas  parecen  ser  do  la  enfermedad  sufrida,  es  posible 
que  sane  con  el  líempo  y  en  este  caso  no  sería  una 
miope,   sino  Cortedad  de  vista. 

A  Amapola. —  Hay  un  término  marcado  por  la  lev 
para  extraer  los  cadáveres  de  la  sepultura,  pero  no  sa- 
biendo la  edad,  ni  de  (pie  ha  fallecido,  aconsejamos  so 
presente  á  la  Intendencia  de  donde  resido,  quien  lo 
dirá  esto. 


usar,  en  verano,  velo  ó  etamina,  y  en  invierno,  paño  ó 

Talleres  Heliorpáficos  de  Ortcoa  y  Ratiaclli.    Perú,  662  á  676  -  Buenos  Aires 


Señora: 

¿F)a  probado  V5.  el  JABÓN  VELVETO? 


el  JABON  VELVETO 

es  el  secreto  de  la  Belleza.  Con  su  uso  desaparecen  los  granitos,  manchas,  barrillos  de 
la  cara.   Comunica  al  rostro  y  á  las  manos  un  maravilloso  y  delicado  aterciopelado. 

  -  NO  TIENE  CP  ¡ORANTE    

Se  vende  en  cajitas  de  $  0.7Ó  cada  una,  conteniendo  un  pan  grande.  Se  remitirá  una  docena 
de  cajas,  flete  pago  al  destino  contra  remisión  de  $  0. —  m|n.  en  giros,  bonos,  etc. 

Pídanlo  en  la  farmacia  locai  y  no  se  dejen  engañar  por  los  sustitutos  que  le  puedan  ofrecer. 
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STOMALIX 

CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 


«STOMALIX»  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico  digesti- 
vo y  antigastrálgico  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  intes- 
tinos, aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fra- 
casado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y 
disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica, 
hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  ape- 
tito, auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  ma- 
yor asimilación  y  nutrición  comp  eta.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida 
abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agra- 
dable sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano, 
rudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de 
ollas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños 
en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo 
con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA:  FARMACIAS 
Y  DROGUERÍAS  — 
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EN   TODAS    LAS    RELOJERIAS  , 


Nada  es  más  agradable  que  impresionar  su  propia  voz 
y  dejarla  como  recuerdo  á  las  futuras  generaciones. 

— -  ESTO  SÓLO  SE  OBTIENE  CON  LOS  INIMITABLES  — 

Grafófonos  (Solumbia 


Estas  son  las  únicas  máquinas 
parlantes  más  perfeccionadas  de 
discos  y  cilindros  que  re- 
producen fielmente  y  sin 
chirridos  la  voz 
de  los  mejores  ar- 
tistas del 
mundo.  , 
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PRECIOS  REDUCIDOS 
AL  ALCANCE  DE  TODOS 
DES.DE 

$  4.80  m/n. 


Pedir  CATÁLOGOS,  gratis, 

á  la  Agencia  exclusiva, 


BASA  TAGINI 

Perú  esq.  Avenida  de  Hayo 


El  paraíso  de  los  pescadores. — Se  ha  creído 
hasta  ahora  que  fuese  el  lago  de  Neufehatcl,  en 
Suiza,  en  el  quo  existen  1S  especies  do  pesca- 
dos, pero  se  acaba  de  comprobar  que  Freemantle, 
en  Australia,  reclama  el  primer  puesto.  Allí  vi- 
ven veinticuatro  especies  de  pescados,  y  el  tér- 
mino medio  de  los  que  atrapa  un  pescador  por 
hora  es  de  22. 

Contra  el  mareo. — El  profesor  Hoffa,  de  Te- 
nerife, pretende  haber  «les;- abierto  un  original 
remedio  contra  el  mal  de  mar.  Consiste  en  ha- 
cerse un  vendaje  de  tela,  bien  caliente,  alrede- 
dor de  la  cabeza.  Este  remedio,  que  considera 
infalible,  es  muy  recomendado  por  el  conocido 
explorador  alemán  Eugenio  Wolf. 

El  color  y  los  microbios. — El  color  tiene  se- 
gún parece,  gran  influencia  sobre  el  desarrollo 
de  los  microbios.  Los  tintes  neutros  lo  favore- 
cen, y  los  colores  brillantes,  según  el  doctor  Ja- 
cobitz,  son  desfavorables  para  su  propagación. 

El  valor  de  los  caminos  de  hierro  de  todo  el 
mundo. — Se  calcula  en  125.000  ó  150.000  millo- 
nes, es  decir,  la  décima  parte  de  la  fortuna  de 
los  pueblos  civilizados.  Se  calcula  que  el  oro  y 
la  plata  que  circula  en  el  universo  en  forma  de 
monedas,  no  alcanzaría  á  pagar  más  que  el  te.»;eio 
de  las  vías  férreas. 

El  anillo  fatal. — La  estatua  de  la  Virgen  de 
la  Catedral  de  Madrid,  tiene  en  una  mano  un 
anillo  alrededor  del  cual  circula  una  leyenda 
popular.  Según  se  dice,  Alfonso  XII  se  lo  dió 
á  la  reina  Mercedes.  Ella  murió  un  mes  después. 
El  rey  lo  recuperó  y  lo  regaló  á  otro  miembro  de 
la  familia  real  que  murió  dos  días  más  tarde,  do 
una  apoplegía  fulminante.  Un  hijo  de  éste,  lo 
tomó  á  su  vez,  y  murió  de  resultas  de  un  golpe 
al  mes  y  dos  días  de  usarlo.  Su  esposa,  que  lo 
guardó  en  su  poder,  se  enloqueció  al  poco  tiempo. 
Se  pretende  que  Alfonso  XIII  antes  de  su  cas- 
samiento  besó  el  anillo  fatal,  y  el  pueblo  añade 
que  á  eso  se  debe  el  atentado  de  que  fué  víctima. 

Tarjeta  postal  de  seguro. — Esta  original  tar- 
jeta postal  ha  sido  inventada  por  un  instituto 
fotográfico  de  Zurich,  y  no  cuesta  más  que  20 
céntimos.  Xo  hay  más  que  enviar  una  á  la  per- 
sona que  se  quiere  asegurar,  pudiéndose  también 
dirigírsela  á  sí  mismo.  Constituye  para  su  po- 
seedor una  verdadera  póliza  de  seguro  contra 
accidentes  de  viaje,  durante  un  mes.  En  caso  de 
muerte,  los  herederos  reciben  1.000  francos,  en: 
caso  de  herida  10  francos  por  día,  hasta  quo 
dure  la  incapacida  de  trabajo. 

Las  hormigas  blancas. — Hay  en  ciertas  provin- 
cias de  China  unas  hormigas  blancas  muy  pe- 
queñas que  causan  daños  extraordinarios.  Su  tra- 
bajo es  invisible.  Penetran  todas  por  un  solo 
punto  en  cualquier  objeto  de  madera  y  devoran 
hasta  la  última  fibra  sin  que  nada  haga  sos- 
pechar esto  en  el  exterior.  De  esta  manera  han 
devorado  últimamente  una  de  las  puertas  del 
palacio  imperial,  dejándola  en  menos  de  un  mes 
completamente  inutilizada. 

Una  araña-gusano  de  seda. — Esta  araña  se  en- 
éttentra  en  Madagascar.  Los  indígenas  la  llaman 
>;*Ibalabé,\  que  quiere  decir  1  'gigantesca".  La 
hembra  mide  lo  ctms.,  en  tanto  que  el  macho 
solo  mide  3  ctms.  Dicha  hembra  fabrica  un  hilo  ' 
de  seda  color  oro  de  300  metros  más  ó  menos  que 
los  malgaches  recogen  y  utilizan  en  bordar  flores 


en  las  sombrillas  do  las  mujeres  elegantes  del 
país.  Esta  seda  es  muy  brillante  y  sólida. 

Moneda  de  paja. — Tal  moneda  circulaba  antes 
en  las  posesiones  portuguesas  do  Angola.  Con- 
sistía en  pequeñas  trenzas  tejidas  con  una  paja 
especial.  Los  negros  le  daban  el  nombre  de  "li- 
bongos".  Cada  una  tenía  el  valor  de  cinco  reis  ó 
sean  25  céntimos  más  ó  menos.  Cuando  el  gobier- 
no portugués  substituyó  esta  moneda  por  moneda 
de  cobre,  esta  operación  produjo  una  revolución 
en  la  que  murieron  varias  personas. 

El  record  de  la  caza  de  elefantes. — El  cazador 
que  hasta  hoy  ha  cazado -mayor  número  de  ele- 
fantes, es  un  riquísimo  sportmen  americano, 
Henry  Moore,  que  ha  dado  muerte  en  Asia  y  en 
Africa  á  1.150  de  estos  paquidermos. 

Ceremonia  original. —  Una  vez  en  cada  año  el 
Kadfa  de  Tanmager  (indias  inglesas),  se  hace 
pesar.  Con  ese  motivo  se  realiza  la  ceremonia  re- 
ligiosa llamada  del  Rajat  Teila.  Durante  ella  se 
pesan  también  los  soldados  que  forman  la  guardia 
del  Radja.  Todos  los  que  tienen  su  mismo  peso 
son  recompensados  con  una  suma  de  dinero,  y 
otra  cantidad  de  moneda  de  plata  que  pese  tan- 
tos kilos  como  kilos  pesa  el  soberano,  es  distri- 
buida entre  los  menesterosos. 

El  precio  de  los  animales. — El  animal  salvaje 
más  .caro,  fuera  del  país  de  su  origen,  es  la  jirafa. 
Cada  una  de  ellas  vale  de  doce  á  quince  mil  fran- 
cos. LTn  elefante  cuesta  ocho  ó  diez  mil;  un  go- 
rila, diez  ó  doce  mil;  una  cebra,  siete  mil,  y  un 
tigre  cuatro  mil  francos. 

£1  observatorio  más  elevado  del  globo. — Se  en- 
cuentra cerca  de  Arequipa  (Perú),  sobre  el  pico 
de  Mesti  y  está  á  una  altura  de  5.970  metros,  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Como  las  dificultades  para 
levar  víveres  hasta  allí  son  innumerables,  ha 
sido  necesario  instalar  un  depósito  de  provisio- 
nes á  4.800  metros  de  altura,  último  punto  del 
pico  que  sea  fácilmente  accesible. 

Aguas  en  las  cuales  no  se  puede  ahogar. — En 
las  fuentes  de  Salsomaggior,  en  Italia,  ningún 
bañista  podrá  ahogarse  por  más  que,  sin  saber 
nadar,  se  entregue  á  los  ejercicios  más  peligro- 
sos. Lo  mismo  pasa  en  las  aguas  de  Droitwitch, 
en  Inglaterra.  La  densidad  de  estas  aguas  que 
son  tres  veces  más  saladas  que  las  del  Océano  es 
lo  que  impide  los  accidentes. 

Peligros  de  la  nicotina. — Felizmente  para  los 
fumadores,  de  un  gramo  de  nicotina  contenido  en 
los  cigarros,  solamente  la  mitad  es  absorbida  por 
ellos,  pues  la  otra  mitad  se  inhala  con  el  humo. 
A  no  ser  así,  los  daños  del  cigarro  serían  enormes. 

El  volcán  más  activo  del  globo.—  Este  volcán 
e3  el  del  monte  Sangay,  en  el  Ecuador.  Desde 
1728  no  ha  cesado  de  estar  en  erupción.  Se  han 
contado  hasta  267  detonaciones  producidas  por 
él  en  una  hora. 

El  cementerio  más  grande  del  mundo. — Es  el 
de  Roma,  en  el  que  hay  G. 000. 000  de  personas 
sepultadas. 

La  marina  española. — La  armada  española,  (pie 
contaba  en  1708  con  16.400  marineros,  tiene  hoy 
solamente  14.000. 

La  fuerza  de  los  cabellos. — Según  un  experi- 
mentador alemán,  varía  según  el  color.  Un  solo 
cabello  negro  soporta  un  peso  de  cuatro  onzas, 
uno  castaño  tres  onzas  y  media  y  uno  rubio  dos 
onzas,  sin  cortarse. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


llama  * 4 negro  blanco".  Sus  facciones  son 
idénticas  á  la  de  casi  todos  los  individuos 
de  raza  negra,  sus  cabellos  son  lanosos, 
pero  de  un  color  rubio  claro.  Su  tez  es 
blanca  y  sus  ojos  azules.  Su  esposa  y  sus 
hijos  son  negros.  El,  es  de  pura  sangre 
kaffir.  Sus  camaradas  lo  miran  con  una 
mezcla  de  temor  y  do  desprecio. 


El  hombre  que  se  ve  en  este  grabado  es 
un  ejemplar  del  tipo  que  comúnmente  se 


Esta  señorita  es  discípula  de  una  escue- 
la superior  de  Londres,  y  acaba  de  hacer 
representar  en  una  fiesta  de  beneficencia 
su  comedia  en  tres  actos:  "La  leyenda  del 
Eco",  obteniendo  un  gran  éxito  y  siendo 
muy  aplaudida  por  los  críticos  londi- 
nenses. 


Hierro-Quina  Bisleri 

APERITIVO  RECONSTITUYENTE 

•  "Cada  litro  contiene  5  gramos  de  HIERRO  asi 
milable  por  el  cuerpo  humano". 

Ccrt.  729  del  Dcp.  Nac.  de  Higiene. 


PR0«|« 

ir  flpERnivo RecoNstii  ^\ 


BEES 


i  Fuente  Angélica)  \ 

AGUA  MINERAL  PARA  LAMESAÍ 


NOCES.A-TJMBEA 

(Fuente  Angélica) 

Agua  mineral,  natural,  gaseosa  para  la  mesa. 
"Él  ácido  carbónico   que   contiene  es  de  prove- 
niencia natural ". 

C.  35.129  de  la  O.  Q.  Municipal. 


CURñ  Lfl 


TOS  CONVULSA 


LABORATORIO 
di  Biología  applicata 


QUINTO  AL  MARE 

"SI  C„ 

Mu  ovo  Ri  medio 
confro  la  Tossc  Asinina 


Nada  tiene  de  común  con-  los  varios  jarabes  cono- 
cidos, es  un  remedio  animal,  es  una  preparación  de 
los  principios  activos  de  la  substancia  suprarenal 
de  conocida  y  constante  actividad,  de  gusto  muy 
agradable. 

~ZT.  TT  ~  ~~  JOSÉ  PEKETTI  ooa 
Único  introductor:  JBuenos  flires  _  nontevideo 


LIQUIDA 


Del  Dr.  Valdes  García 


Es  el  mejor  de  los  extractos  de  carne,  por  ser  per- 
fectamente asimilable  y  contener  materias  nutritivas 
en  mucha  mayor  cantidad  que  cualquiera  de  los  ex- 
tractos fabricados  (19  °/0  de  peptona). 

Cura  las  enfermedades  consuntivas,  Anemia,  Raqui- 
tismo, etc. 

Recetada  por  todos  los  médicos  y  han  expedido 
certificado  entre  otros,  los  Dres.  Arraga,  Leiguarda, 
Castilla,  Larrain,  Biedma,  García,  Berra,  etc.,  etc. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


/ 


A  las  personas 

de  fino  oído  musical 


que  hayan  tomado  aversión  á  los  Gramófonos  de  púas,  de  sistemas 
anticuados,  por  su  sonido  metálico  y  su  chirrido  desagradable,  les  invita- 
mos áuna  audición  de  los 

DISCOS  FONOGRÁFICOS  PATHÉ 

por  medio  del 

FONÓGRAFO  Á  DISCOS  PATHÉ 
^  SIN  PÚA 

con  el  Nuevo  biafragma  Pathé  con  zafiro  ingastable. 

Resultados  incomparables 

La  VOZ  HUttflNfl  y  los  SONIbOS  INSTRU- 
MENTALES son  reproducidos  con  una  POTENCIA, 
NITIbEZ  y  NñTURñLIbflb  jamás  oídos  en  otras 

máquinas  parlantes. 


Llamamos  especialmente  la  atención  sobre  la  re- 
producción de  las  Voces  de  soprano  y  del  Violín  que  son  INSUPERA- 
BLES bajo  todo  punto  de  vista. 


Vengan  á  oir  y  se  convencerán 

Tendremos  el  mayor  placer  en  atender  á  las  visitas  al  sólo  objeto  de 
procurarles  la  oportunidad  de  conocer  y  apreciar  nuestras  admirables 
máquinas. 

Inmenso  surtido  de  los  afamados    Cilindros    moldeados  Pathé 

I  \  lí>Ot>  TA  NTk**'   Los  CILINDROS  PATHÉ  se  aplican  á  los  fonógrafos  ó  graíó- 
v/frC  1  1  E».    tonos  de  cualquier  sistema  ó  marca. 

FONOGRAFÍA  PATHÉ 

781,  AVENIDA  DE  MAYO,  789-  BUENOS  AIRES 


Pidan  Catálogo  y  Repertorio  —  Expedición  á  Provincias  y  al  Exterior. 

Embalaje  Gratis 

Acaba  de  llegar  un  inmenso  surtido  de  discos  — 


del  repertorio  Italiano,  Español  y  de  Orquesta 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  ÉL  HOGAR 


Señora  María  Gay,  que  ha  obtenido  un  gran  éxito  en  la  representación  de  1 1  Car- 
men" en  el  Covent  (¡arden,  de  Londres.  A  una  gracia  seductora  y  atrayente  une  una 
voz  encantadora,  una  vocalización  perfecta  y  un  gran  talento  de  trágica. 


■ — Ese   señor   de    la   barba   cuadrada  — Indudablemente — dice  un  caballero — 

¿quién  es?  el  que  se  casa  es  un  estúpido. 

— El  secretario  de  la  Protectora.  — ¡No  estoy  conforme! — exclamó  una 

— ¿Y  el  señor  tan  grave  que  lo  acom-  señora, 

paña?  — /.Por  qué? 

— Uno  de  sus  protegidos.  — Hombre,  porque  es  usted  soltero. 


|TOS  REMEDIO  INFALIBLE  PASTILLAS  del 

D*  PUY 


GATHíCWWEj 

Bmé.  Mitre,  569    BUENOS  AIRES    Florida,  107-27 

CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:  20  22,  RUE  RICHER  ixme. 

OFICIMA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORX:  13-25,  Astor  Flaco 


•  f     Rosario   (Sta.  Fe) — Córdoba  —  Bahía  Blanca  —  La  Flata  —  Paraná 

UCUrS3l€S    <      Mercedes    (Bs.   Airas) — Mendoza  =========== 


Sección  Sombrerería 


44 


5374  D 


Sombreros  Ingleses 

de  ia  renombrada  fábrica 

HENEY  HEATH 

de  Londres 

41 S8 — Galerita  de  castor  ex- 
tra fino,  ala  4  %  ctms., 
en  negro,  marrón,  habano 
claro  ó  gris  claro,  á  pe- 
sos 12.90 

11113  —  Galerita  de  castor 
extra  fino,  ala  4  ctms., 
en  negro,  á.  .  .  $  12.90 

Sombreros  Ingleses 

marca 

GATH  &  CHAVES 

496 — Galerita  de  castor  fino, 
ala  4  %  ctms.,  en  negro  ó 
habano  claro,  á.  .  $  7,90 

44  —  Orion  de  castor  fino, 
ala- 5  %  ctms.,  en  negro, 
habano  claro  ó  gris,  á  po- 
sos 6.50 

214 — Orion  de  castor  lino, 
ala  5  ctms.,  con  ribete,  en 
negro,  habano  claro  ó 

gris,  á  $  5.75 

94 — Galerita  de  castor,  ala 
i>  y*  ctms.,  en  negro  ó  ha- 
bano claro,  á.  .  .  $  7,90 

GORRAS  INGLESAS 

400  K — Forma  Yachting,  do 
sarga  do  lana,  con  galón 
negro,  á  $  2.80 

5374  D — Gorra  de  lana,  ca- 
simir fantasía,  gastos  in- 
gles, s,  á  $  2.50 


400  K 


ESPECIALIDAD  EN  GORRAS  DE  VERANO 


SURTIDO  EN  SOMBREROS  DE  LAS  FORMAS  MAS  ELEGANTES 
GALERAS  DE  FELPA,  CLAQUES,  GALERITAS,  CHAMBERGOS,  ORION  ES,  ETC. 


BANCO  DEL 


412  - RECON 


UNA  ACTA  QUE 


PRESENTES 

Parmeggiani 

Elkjn 

flttwel! 

Huñiz 

Kirchner 

br.  /Aelo 


En  Buenos  Aires,  á  los 
diez  y  nueve  días  del  mes 
de  febrero  de  mil  novecien- 
tos siete,  hallándose  reuni- 
dos los  directores  que  al 
margen  se  indican  de  la 
Sociedad  Anónima  Limita- 
da de  Crédito  sobre  inmue- 
bles denomi  ada  BANCO 
DEL  BIEN  RAIZ,  siendo 
las  seis  pasado  meridiano, 
el  presidente  señor  Par- 
meggiani, declaró  abierta 
la  sesión,  pasándose  á  considerar  la  orden  del  día: 
Primero.  £1  director  general  señor  Attwell  pre- 
sentó una  nómina  de  propiedades  adquiridas  por 
el  Banco  en  la  capital  federal  y  provincia  de 
Buenos  Aires,  conjuntamente  con  los  pedidos  de 
préstamos  para  construcciones  que  á  continua- 
ción se  detallan: 


Compra  á  don  Andrés  Antelli  de  la  finca 
calle  Arguibe] ,  núm.  1634,  adquirida  para  el 
subscriptor  don  Pascual  Lasmaries,  por  el 

precio  de.   

Hipoteca  á  José  Comesaña,  sobre  un  terreno 
en  la  calle  Superi  entre  Bebedero  y  Nahuel 

Huapí    .  

Compra  á  don  Miguel  De  Girolamo  de  un 
terreno  en  Flores,  en  la  calle  Tandil,  ad 
quirido  para   el   subscriptor  don  Ignacio 

González,  por  el  precio  de  

Hipoteca  á  doña  Trinidad  López  de  Morales, 
sobre  una  linca  en  la  calle  Estados  Unidos 

entre  Perú  y  Chacabuco,  núm.  685   

Compra  á  don  Felipe  Canevá  y  doña  Emma 
Monti  de  la  finca  calle  Bogotá,  núm.  '.451 
entre  Amambay  y  Ar, uidaban,  para  los 
subscriptores  señores  laeobo  Granofky  y 

Mitrick   

Compra  de  la  propiedad  Australia,  núm.  620, 
á  don  Agustín  Casterón,  adquirida  para  el 
subscriptor  don  Enrique  Fíamarión,  por  el 

precio  de  

Compra  de  la  propiedad  calle  Aráoz,  mime 
ro  %6,  á  don  Pedro  Santino  Grasso,  adqui- 
rida para  el  subscriptor  don  Benito  Los- 
calzo,  por  el  precio  de  . 
Casa  comprada  á  don  José  Peret,  calle  Patri- 
cios, núm.  1414,  adquirida  por  el  Banco 
para  sucursal  en  Boca  y  Barracas,  por  el 

precio  de   "  ...  

Casa  comprada  á  don  Nicolás  Contarsi,  por 
el  precio  de  5.300  $,  calle  Vernet,  núm.  75, 
adquirida  para  el  subscriptor  don  Agustín 

Duce  ,  „  

Terreno  calle  A:>chor.is  ,  entre  Brandzen  y 
Aconcagua,  comprado  á  don  Antonio  Ntí 
ñez,  para  el  subscriptor  don  A/.drés  Por 

ta.  por  el  precio  de   

Cruz  entr<j  Vúa  v  Vi 
á  don  Pedro  Ceeehini, 
don   Héctor  Sigalini, 


MIO  c 

ruel, 


Godoy 
>mpradc 
para  el  subscriptoi 
por  el  precio  de.  . 
Casa  comprada  al  Di 
Nicaragua,  rúm.  1490,  adquirida  p 
subscriptor  don  Aurelio  (-.orne/,  por 

ció  de    ...   

Hipoteca 


Raimundo  Real,  calle 


pr< 


6.500 


2.000' 


don  Eduardo  Kirchner 


400 


.000 


.600 


14.200 


6.700 


19.000  — 


300 


.337.94 


4.0^0 


4 . 550 
5.000 


$  m/n. 


Casa  calle  Serrano,  núm.  982,  comprada  á 
don  Joaquín  A.  López,  para  el  subscriptor 
don  Lucilo  Moreira,  por  el  precio  de  

Casa  calle  Cabrera,  núm.  4199.  comprada  á 
don  José  Marino,  para  el  subscriptor  don 
Damián  Candelón,  por  el  precio  de  

Casilla  de  madera  comprada  á  don  José  Len,- 
cona,  para  las  subscnptoras  Ludovica  y 
Delfina  Conté,  por  el  precio  de  '. 

Dos  casas  calle  Culpina,  núms.  353  y  71, 
compradas  á  don  Martín  Tellaeche,  adqui- 
ridas para  el  subscripior  don  José  Manuel 
Esnaola,  por  el  precio  de  

Casa  calle  Culpina,  núm.  371,  comprada  á 
den  José  Manuel  Esnaola,  para  el  subs- 
criptor don  Antonio  A.  de  Ron  Mesa,  por 
el  precio  de  ,  

Casa  calle  Agrelo,  núm.  3724,  comprada  á 
don  Miguel  Marotta,  para  las  subscriptoras 
Juana  Aurelia,  Stella  y  Rosa  Balbidares 
y  Bustos,  por  el  precio  de  

Casa  calle  Pino  entre  Migueietes  y  Blanden- 
gues, comprada  á  don  Verecondo  Bolzi, 
para  el  subscriptor  don  Juan  Boggero,  por 
el  precio  de  

Casa  comprada  á  don  Pascual  Balestrini  y 
otro,  calle  Leones,  núm.  2491,  entre  Zapata 
y  avenida  Cabildo,  adquirida  para  la 
subscriptora  doña  Vicenta  Aquina  de  Ca- 
brera, ratificación  del  directorio  y  autori- 
zación al  señor  presidente  para  firmar  la 
escritura  y  chancelación  de  la  deuda  por 
haberlo  así  solicitado  la  interesada  

Ca?a  calle  San  Eduardo,  núm.  905|  compra- 
da á  don  Antonio  F'iftcíífcil'hí  para  el  subs- 
criptor don  Antonio  Cancro,  por  el  precio  de 
Todos  estos  bienes  están   radicados  en  ju 
risiieción  de  la  capital  federa!. 

Compra  á  don  juán  Bautista  Carbcne  de  un 
terreno  en  Avellaneda,  calle  Sm  nombre, 
para  el  subscriptor  don  Francisco  Péri, 
por  el  precio  de   

Compra  á  don  Adolfo  Belliard  de  un  terreno 
en  Ramos  Mejía,  para  el  subscriptor  don 
Roberto  Gericke,  por  el  precio  de  

Comí  r  l  á  don  Atilio  Enrique  Colassi  de  una 
fincu  en  Villa  Ballestcr,  partido  de  San 
Mariín,  para  el  subscriptor  don  Jorge 
Weldon  Dalley,  por  el  precio  de  

Compra  á  don  José  Sarubbi,  de  un  terreno  en 
Banneld  para  el  subscriptor  don  Ramón 
Cano,  por  el  precio  de   

Compra  de  cuatro  lotes  de  terreno  en  Monte 
Grarde  (Lomas  de  Zamora),  vendidos  por 
don  Juan-Queirel,  para  los  subscritores  se 
ñores  Linian  hermanos,  por  el  precio  de.. 

Hipoteca  de  Linian  hermanos,  á  favor  del 
Banco,  por  

Compra  á  doña  Isabel  M-triño  de  la  casa  ca 
Ut  Rivadavia.  núm.  320,  en  el  puehk,  de 
Quilmes,  adquirida  para  el  subscriptor, 
don  Juan  Sala,  por  el  precio  de  

Compra  de  una  propiedad  en  Dolores,  calle 
Rico  entre  Br.isil  y  Belsrrano.  comprada  á 
don  Pedro  P.  Fontana,  para  el  subscriptor 
don  Federico  Maeehiavello.  por  el  precio  de 

Compra  efectuada  en  Mar  del  Plata  de  una 
propiedad  á  don  Santos  Niirlia,  para  el 
subserpitor  don  Francisco  Barrié,  por  el 
precio  de  

Compra  de  una  casa  en  San  Martín,  á  doña 
Carmen  Llanozo  de  O'Donnell  para  la  subs- 
criptora doña  Leopoldina  Schiaffino,  por 
el  preuío  de.   ¿  


5  000 


T3IEN  RAIZ 


QUISTA  - 412 


VALE  POR  CIEN 


$  m  n. 

Casa  comprada  á  la  señora  Amalia  Brun,  en 
Carlos  Casare*,  para  el  subscriptor  don 
Abraham  Arbatman,  por  el  precio  de  .....      7.000  — 

Hipoteca  de  Israel  S:hertman  (Carlos  Casa- 
res)  3.000  — 

Hipoteca  de  Benjamín  Zardo  (Carlos  Casa- 
res  1  000  — 

Hipoteca  de  Pablo  Iterman  (Carlos  Casares)         500  — 

Hipoteca  de  Patricio  Thompson,  (Carlos  Ca- 
sares)..  4.000  — 

Hipoteca  de  Alfredo  Schestman,  {Carlos  Ca- 
sares)   6.000  — 

Hipoteca  de  Juan  Carlos  Herrtra  (Carlos  Ca- 
sares) '   4.000  — 

Hipoteca  Sociedad  Israelita  de  Socorros  Mu- 
tuos de  Cario?  Casares   9.000  — 

Compra  de  una  propiedad  en  Carlos  Cast  res 
á  los  señores  Devoto  Hnos.,  para  el  subs- 
criptor don  Arón  Rosenveig,  por  el  precio 
de  :   10.000  — 

Compra  de  una  propiedad  en  Carlos  Casa- 
res, comprada  á  don  Alfonso  Vannozzi, 
para  el  subsbriptor  don  Juan  Niemetz,  por 

el  precio  de    4"  000  — 

Estos  bienes  que  se  han  descripto  están  radicados  en 

jurisdicción  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  • 

PRESTIMOS  SOBRE  COHSTRUCCIOHES 


Hipotecas  de  — 

Manuel  Abordes  Lópe¿  

Cami'io  Blonger   

Alfonso  MarianelÜ  

Francisco  X.  Gestro  

Migue!  Bacigalupi  

Ricardo  Dajas  

Roque  Picchi  

Manuel  Aráoz  de  La  Madrid. 

Adela  R.  de  Cardozo  

Francisco  Coma  , 

Francisco  de  Fusco  , 

José  Schuima  , 


$  m'n. 


2.000 
3.000 
3  000 
3  500 
3.000 
6  500 
1  000 

3  000 

4  000 
5.000 
4.000 
3  500 


$  m/n. 


Carlota  P.  de  Venzano  

Francisco  Vercellotti  

Luis  Pavesi  

Hugo  Alian  

Julián  Ibarra  

Lorenzo  Schiavo  

Amaro  Maidana  

Ramón  Gallardo  

Pedro  Zorzoli  

Tomás  Vaccaro  

Agustín  Perli  

Catalina  F  de  Cardo  y  esposo. 

Vicente  Simeone  ... 

Domingo  Lapa  

Pedro  Hoerezza  

Francisco  Molina  

Teresa  Leirer  de  Warrand. . . . 

Carlos  Soleá  

Luis  Torricella   

Tose  Pérez  

Francisco  García  

Xicolás  y  Angel  Turri  

Cleto  C.  "Pereyra  

Andrés  Grappo.   

Antonio  Leinonchi  

Josefina  C.  de  Brunand  

Josefina  Molinan..  

Justo  Giral  

Félix  Durso..  

Rosario  Tosti  

Antonio  Fiori  

Andrés  Rodríguez  

Pascual  Bisseglia  

Cayetano  Nobilí. . . .   

Santos  Moretti  

Deogracias  López   

Antonio  Solari   

Luciano  Brau  

Xicolás  Contursi.  ■ 

José  Baleiro   

Ramón  M.  Gutiérrez  

losé  Aiello  

Pablo  Viscardi  


500 
500 
000 
000 
500 
000 
000 
500 

ooo 

500 
500 
500 

500 
000 
500 
500 

000 
000 

coo 

500 
500 
300 
000 
000 
5ü0 
500 


5.000  — 


D.OUIJ  — 


L\500 
10.000 
1.500 

5  000 
2.000 
'2.500 

6  000 

7  000 
2.000 
7.000 

10  000 
3.000 

15  000 
1.000 
3  000 
2.000 
2.500 


438.011.45  m/n.  c/1. 


Importan  estas  operaciones  la  suma  de 

Todas  estas  adquisiciones  de  compra  de  propiedades  en  la  capital  federal  y  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  los  préstamos  sobre  construcciones,  fueron  aprobados  y  ratificados,  autorizándose  al  se- 
ñor presidente,  ó  en  su  defecto  al  vicepresidente,  para  que  firme  las  escrituras  que  sean  necesarias 
en  cada  caso. 

Acto  continuo  el  doctor  don  Leopoldo  Meló,  que  había  concurrido  á  la  sesión,  invitado  especial- 
mente en  su  carácter  de  asesor  letrado  del  Banco,  quien  había  sido  comisionado  para  formular  la 
redacción  que  debe  emplearse  en  los  contratos  públicos  de  venta,  hipotecas  y  construcciones,  dió  lec- 
tura de  una  fórmula  de  escritura  para  los  casos  de  compra  de  propiedades  é  hipotecas  simultánea  al 
Banco,  la  que  después  de  leída,  fué  ampliamente  discutida  y  aprobada,  resolviéndose  enviarla  al  escri- 
bano don  Carlos  Yarangot  para  que  dentro  de  las  cláusulas  que  ella  contiene,  redacte  las  escrituras 
respectivas,  confiándose  al  mismo  tiempo  al  Dr.  Meló  la  misión  de  redactar  un  formulario  especial 
para  los  préstamos  sobre  construcciones. 

Expuso  el  director  general,  señor  Attwell,  que  dado  el  creciente  desarrollo  que  día  á  día  adquiere  la 
institución  que  dirige,  era  notoria  la  imprescindible  urgencia  que  había  en  proveer  el  puesto  de  con- 
tador, actualmente  vacante,  confiando  dicho  cargo  á  una  persona  que  por  su  competencia  y  honorabi- 
lidad estuviera  en  condiciones  de  llenar  satisfactoriamente  su  misión,  y  al  efecto  proponía  para  ocu- 
par dicho  puesto  al  señor  Rubens,  de  quien  tenía  los  mejores  informes  de  varias  casas  de  comercio 
de  esta  ciudad  y  otras  instituciones  donde  el  señor  Rubens  había  prestado  sus  servicios  y  podían 
apreciar  sus  dotes  de  competencia  y  honorabilidad  intachables.  Previo  un  ligero  cambio  de  ideas  fué 
aceptada  la  propuesta  del  señor  Atwell  y  autorizado  para  nombrar  al  señor  Rubens  como  contador 
del  Banco  con  la  remuneración  mensual  de  500  pesos  moneda  nacional. 

Xo  habiendo  más  asuntos  que  tratar  y  previo  un  cuarto  intermedio,  fué  leída,  aprobada  y  firmada 
esta  acta  por  el  presidente  y  secretario",  dándose  por  terminada  la  sesión,  siendo  las  8  p.  m. 

Firmado  :    L.  PARMEGGIANI  -  D.  MUfflZ 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Este  faro,  cuyo  acceso  es  el  que  ofrece  mayores  peligros  do  todos  los  del  inini'lo,  se  cien  entra  cerca  de  las 
isl<is  Silly.  Está  edificado  en  una  roca  azotada  por  las  olas  y  para  llegar  á  él  los  guardianes  ú  hombres  que 
vienen  de  la  costa,  no  dejan  de  proveerse  de  un  salvavidas,  pues  tienen  que  saltar  desde  el  bote  que  los  lleva, 
sobre  la  roca,  que  es  tan  lisa  como  una  placa  de  mármol  pulido.  Si  el  pie  resbala,  se  cae  inevitablemente  en  el  mar, 
que  en  este  punto  es  muy  bravo,  de  modo  que  sería  imposible  salvarse  sin  estar  munido  del  aparato  salvador. 


á  á  á  á 


Verdadera  Agua  Mineral  Natural  de 


VÍCHV 


MANANTIALES  DEL,  ESTADO  FRANCÉS 

HOPITALi  Enfermedades  del  Estomago. 

GRANDE-GRILLE. 
CELESTINS.     "a  íePiei  a 


y  de  la  VejiQa. 


PASTILLAS  VICHY-ETAT 

de  sales  naturales  extraídas  de  las  aguas. 

COMPRIMÉSVÍCHY-ÉTAT 

para  preparar  el  agua  artificial  gaseosa. 
Desconfiese  de  las  falsificaciones. 


rm 


"Omegra"  y  i 
"Labrador"  | 

I  Relojes  modernos  de  I 
?        alta  precisión 

REPRESENTANTES  EN  TODA  LA  REPÚBLICA 


SABE  USTED 

Por  qué  se  Toman  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams? 


Se  toman,  como  razón  esencial,  porque 
Curan.  Pero  otras  otras  razones  por  qué 
se  toman,  de  preferencia  á  los  otros  me- 
dicamentos. 

Ia  Se  ha  oído  hablar  de  ellas,  siempre 
favorablemente. 

2.  a  Se  sabe  que  curaron  á  esta  ó  aquella 
persona  á  quien  conocemos. 

3.  a  Hace  años  que  se  publican  á  diario 
en  la  prensa,  testimonios  de  curaciones. 

4.  a  Cada  testimonio  va  acompañado  del 
nombre  y  dirección  de  la  persona  curada. 

5.  a  Si  esos  testimonios  no  fuesen  autén- 
ticos los  periódicos  no  los  publicarían. 

o.a  Finalmente  se  induce  á  cada  cual  á 
tomar  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams por  un  conjunto  de  pruebas  palpa- 
bles, dando  la  convicción  de  que  estas  pil- 
doras curan. 

lie  aquí  una  prueba  más  para  agregar 
á  las  miles  ya  dadas. 

"Por  ocho  años,  casi  desde  niño,  he  pa- 
decido de  agudos  ataques  nerviosos,  que 
me  afectaban  gravemente  el  corazón"  es- 
cribe el  Sr.  Martín  Della  Vedova,  joven 
hacendado  de  General  Paz  (Pcia.  Buenos 
Aires).  "El  abatimiento  que  me  causaba 
la  enfermedad  era  tal,  que  de  vez  en  cuan- 
do tenía  que  hacer  cama.  En  distintas 
ocasiones  me  trataron  cuatro  médicos  y 
tomé  cantidad  de  recetas  y  medicinas. 
Desengañado  estaba  cuando  el  Licenciado 


Si*.  Scotti  de  ésta,  me  aconsejó  ensayar  las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams.  Poco 
tiempo  tomó  para  sentir  los  efectos.  Re- 
nació pronto  el  bienestar  y  al  concluir  de 
tomar  cuatro  pomos,  desaparecieron  como 
por  encanto  los  horribles  dolores  nervio- 
sos. Agradecido  doy  autorización  para  que 
se  publiqué  esta  carta." 

Conviene  tener  bien  en  cuenta  que  el 
éxito  de  las  Pildoras  Rosadas  del  DR. 
WILLIAMS,  se  funda  en  que  son  preemi- 
nentemente un  específico  para  los  males 
de  la  Sangre  y  los  Nervios. 

Es  erróneo  considerar  esta  preparación 
como  á  los  llamados  "Cúralo  todo",  pues- 
to que  todo  tratado  de  medicina  comprue- 
ba que  las  enfermedades  para  que  está  in- 
dicada, tienen  su  origen  y  base  en  la  San- 
gre y  los  Nervios.  Tales  comprenden  Ra- 
quitismo ó  Anemia;  Nerviosidad,  Neural- 
gia, Histerismo;  Debilidad  Sexual,  Cere- 
bral y  Muscular  ;  Reumatismo,  Ciática,  Pa- 
rálisis parcial.  Ataxia  locomotriz;  Impo- 
tencia digestiva  y  toda  clase  de  debilidades 
orgánicas  de  ambos  sexos  tanto  adquiridas 
como  heredadas.  También  se  indican  para 
dar  fuerza  al  convalesciente  y  obran  como 
depurativo  de  la  sangre,  enriqueciéndola 
y  dando  nutrición  al  sistema  nervioso.  To- 
das las  boticas  de  alguna  importancia  tie- 
nen de  venta  las  PILDORAS  ROSADAS 
del  DR.  WILLIAMS. 


En  cierta  calle  estrecha  hallábase  una 
muía  atravesada,  y  un  sacerdote  que  tenía 
que  pasar  junto  á  ella,  casi  rozando  con 
su  parte  posterior,  antes  de  hacerlo  pre- 
guntó al  arriero : 

—  Diga  usted,  amigo,  ¿se  podrá  pasar? 

—  Pase  usted  descuidado,  que  es  muy 
segura. 

En  efecto,  pasó  el  padre  cura  y  le  atizó 
la  muia  las  dos  patadas  más  atroces  de 
que  hay  noticias. 

Gracias  á  que  se  retiró  á  tiempo,  no  su- 
frió daño  ninguno,  y  al  preguntar  indig- 
nado al  arriero: 


—  ¿No  decía  usted  que  era  la  muía  se- 
gura ? 

—  Y  tan  segura, —  contestó  —  como  que 
es  la  primera  vez  que  falla. 

*  #  * . 

— Caballero,  acabo  de  llegar  de  Monte- 
Video  y  no  conozco...  ¿Podría  decirme 
usted  dónde  podría  comer  por  dos  pesos  ? 

— Sí,  señor.    En  el  restaurant  de  Luzio. 

— Muchas  gracias.  Y  ya  que  es  usted 
tan  amable,  ¿querría  usted  decirme  en 
dónde  podría  encontrar  los  deg  nac>r_i. 
les? 


NOTAS  GÜAFICA&  EXTRANJERAS 


rrido  dos  años  menos  cinco  días.  Al  pre- 
sente viaja  á  través  de  Alemania,  Rusia, 
Siberia,  China,  Indias,  Turquía  y  Austria, 
sin  más  equipaje  que  el  que  se  ve  en  esta 
fotografía. 


I  "I  i": 


0m 


Gustavo  Koegal,  notable  andarín,  que 
ha  recorrido  30.000  kilómetros  á  pie,  por 
lo  qüe  ha  ganado  una  apuesta  de  180.000 
francos.    Ha  tardado  en  hacer  ese  reco- 


Esta  instantánea  es  una  de  las  más  tí- 
picas y  de  las  más  curiosas  que  enrique- 
cen los  anales  del  reportaje  fotográfico. 
Ha  sido  tornada  por  la  señora  Catalina  L. 
de  Minardi  en  el  justo  momento  en  que 
estallaba  la  bomba  arrojada  á  los  reyes 
de  España  el  día  de  su  enlace  ó  sea  el  31 
de  mayo  de  1906. 


JPUFIG¿ 

PASTÍLLAS 

[jvrE 
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to gusto! 
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R  GEI 
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COGNAC 


Otard  Dupuy  y  Cía. 

ES  EL  MEJOR  Y  MAS  BARATO 

VENTA  ANUAL  45.000  CAJONES 


YERBA  VIRGEN  PARAGUAYA 

"PIRIYÜ"  y  "SlHTi  ¡HA" 

•  PORTALIS  y  Cía. 

BUENOS  AIRES  Y  ROSARIO 


Los  bonos.de  EL  HOGAR  tienen  un  valor  de  50  cen- 
tavos y  la  Administración  los  da  como  premio  á  los  pro- 
pagandistas que  se  ocupan  en  obtener  subscripciones. 
Por  cada  subscripción  se  da  uno,  y  en  el  dorso  de  los 
mismos  se  explica  las  diferentes  formas  en  que  pueden 
hacerse  efectivos. 


I  CERVECERIA 

■Buenos  Aires" 


(Sociedad  Anónima) 

Cavia,  260-  Buenos  Aires 


Recomienda  sus  excelentes 
 productos  = 


i  VIENA 


CERVEZA  CLARA 


■BOCK 


CERVEZA  OBSCURA 


¡Stout 

¡Argentina 


CERVEZA  NEGRA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Familia  curiosa. — Un  ratón  adoptado  por  una  gata 

Este  animal  admito  al  lado  de  sus  hiji- 
tos  á  un  ratón,  al  que,  según  parece,  da 
toda  su  preferencia,  pues  ha  sido  al  único 
que  ha  llevado  consigo  cuando  ha  querido 
escapar  de  algún  riesgo. 


Una  fragata  en  una  botella 

Esta  obra  que  demuestra  una  paciencia 
admirable,  ha  sido  hecha  por  un  capitán 
de  navio.  La  fragata  en  miniatura  que 
encierra  la  botella,  reproduce  exactamen- 
te, á  una  de  las  de  la  armada  francesa. 


5* 


Gran  Tienda  "La  Piedad 

Bartolomé  Mitre,  832  -  Buenos  Aires 


eSTA  antigua  y  acreditada  casa  se  ha  trasladado  provisoriamente, 
durante  la  reedificación  de  su   anterior  local,   á  la  calle  == 

832,  Bartolomé  Mitre,  832 

Con  este  motivo  presenta  en  su  nuevo  domicilio  un  grandioso  surtido  de 
novedades,  géneros  y  fantasías  de  todas  clases,  y  precios  muy  convenientes. 


Gratis  y  franco  de  porte 

remitimos  el  Catálogo  Ilus- 
trado y  las  muestras  que  se  nos 
pidan  así  como  presupuestos 
de  ajuares  para  novias  y  casa- 
mientos. 


SECCION  ESPECIAL  para 
los  pedidos  por  carta  siendo 
contestados  á  vuelta  de  co- 
rreo. 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  E.L,  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  sombrero  de  copa  convertido  en  depósito  de  pasto 
para  asnos 

Una  sociedad  de  beneficencia  del  sud  de 
Londres,  que  distribuye  ropas  usadas  en- 
tre los  pobres,  reserva  todos  los  viejos 
sombreros  de  copa  para  un  anciano  que, 
después  de  cortarle  el  ala,  rodea  la  copa 
con  un  borde  apropiado  y  los  vende  por 
1  penique  á  los  carreteros,  que  los  utili- 
zan para  depositar  en  ellos  el  alimento  de 
sus  asnos. 


Desde  tiempo  inmemorial  los  habitantes 
de  Dunmow  (Inglaterra)  recompensan  ca- 
da año  la  pareja  más  unida  del  lugar.  Se 
la  pasea  en  triunfo  sobre  la  silla  tradicio- 
nal, llevada  por  ocho  mandaderos. 


Casa-habitación  del  gobernador  del  Acre 


CHAriPAGrie 


ERNEST  IRROY 


Únicos  introductores: 


ROTHES&KERN 


£  *  *  é 


752,  SAN  MARTIN 


BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Una  original  sala  de  fiestas 

Esta  sala,  cuyos  muros  estáu  formados 
por  troncos  de  árboles  apilados,  ha  sido 
construida  en  Portland  (Oregón).  Este 


grabado  representa  uno  de  sus  ángulos 
exteriores.  Ha  sido  hecha  con  el  objeto 
de  hacer  conocer  los  árboles  gigantescos 
llamados  "Sequoya"  que  crecen  en  las 
montañas  rocallosas  y  alcanzan  á  una  al- 
tura de  90  á  100  metros. 


m 
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Un  mendigo  "modern  style" 

Se  ve  en  las  calles  de  Londres  á  un  jo- 
ven inválido,  que  para  llamar  la  atención 
del  público  y  obtener  así  limosnas,  se  pa- 
sea, haciendo  tocar  á  un  fonógrafo  aires 
populares.  Dicho  fonógrafo  es  llevado 
por  un  perro. 


A  voluntad  de  su  dueño 
el  Gram-o-fon  "Víctor" 
presenta  al  oído  los  mejores 
momentos  de  los  grandes 
cantores:  Tamagno,  La  Pat- 
ti,  Caruso,  La  Melba,  De 
Lucía,  La  Boronat,  Georgi- 
ni,  Scotti,  etc. 


Invitamos  una  visita  al 
primer  piso  de  nuestra  casa 
donde  nuestros  clientes  ha- 
llarán comodidades  excepcio- 
nales para  el  ensayo  y  elec- 
ción de  los  discos. 


La  Voz  del  Amo 


La  Voz  del  "VICTOR" 


OBRAS 

Y  ESTILOS 

DEL  PAÍS 


Tangos, 

Tristes, 

Bailes, 

Zarzuela, 

Recitados. 


Pídase  el  catálogo  nuevo 
de  74  páginas. 


INMENSO 
SURTIDO 
DE  DISCOS 

NUEVOS 

*  *  * 


IMPORTADORES: 


Qssels  &  (¡£ 


43,  FLORIDA 
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Un  tranvía  en  equilibrio 


Accidente  sufrido  en  Rouen  por  un  eléc- 
trico. Quedó  en  completo  equilibrio  so- 
bre el  parapeto  de  la  rambla  Beauvorsina? 
por  la  cual  descendía. 


Un  hombre 
sin  pelo, 
se  parece 
auna  caso 
sin  techo  ! 

Dr.  Jaime  B.Frúnfelio 
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Un  retrato  curioso 

Febres  Cordero,  es  el  autor  de  este  re- 
trato original.  Representa  al  general  Ci- 
priano Castro,  presidente  de  Venezuela, 
surgiendo  del  fondo  de  su  proclamación 
al  pueblo  venezolano,  al  comenzar  su  lu- 
cha revolucionaria.  Para  Juzgar  bien  del 
efecto  se  debe  mirar  de  lejos  y  á  media 
luz. 


Registrado  en  todos  los  países 
civilizados  y  aprobado  por  el 
Departamento   N.  de 


Higiene 


Remedio  soberano 
=  para  los  calvos  = 

Con  un  solo  frasco  de  "PILA- 
CETOL"  ya  se  notará  el  éxito 
de  esta  loción.   

Pídase  el  "PILACETOL"  en  todas  las  Drogue- 
rías, Farmacias,  Perfumerías  y  Peluquerías. 


NOTA.— El  comprador  debe  fijarse  bien  en  que  el  frasco  y  la  etiqueta  lle- 
ven el  nombre  ".ILACETOL"  nombre  registrado. 


Depositarios  generales:  En  Buenos 
Aires,  «Droguería  del  Pueblo»;  en  Ro- 
sario, «Droguería  del  Aguila»;  en  Cór- 
doba, «Droguería  del  Mercado». 

Precio  del  frasco,  $  10 

(Previo  envío  de  dicho  importe  se  enviará  á 
cualquier  punto  de  la  República]. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOGAR 


m 


La  calidad  superior  de 


nuestros  pianos  les  asegura 


un  lugar  de  preferencia  en 


*  todos  los  hogares. 


fll  alcance  de  todas  las  familias 


mensuales. 


BREYER  Hnos 

FLORIDA,  49. 

PÍDANSE  GRATIS  CATÁLOGOS  ILUSTRADOS, 
CON  CONDICIONES  DE  VENTA. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL  HOGAR 


Las  madres  no  deben  olvidar  nunca 


que  el  JABON  REUTER  es  preferible  á  cualquier  otro  para  el  baño 
de  los  niños,  no  sólo  por  la  pureza  de  sus  ingredientes  y  sus  pro- 
piedades curativas  y  suavizantes,  sino  también,  y  riiuy  especialmente, 
porque  no  se  encuentra  en  él  ni  rastro  de  álcali  libre,  tan  común 
en  los  jabones  baratos  y  tan  perjudicial  á  los  cutis  finos. 

Además,  la  fragancia  del  JABON  REUTER  es  tan  suave  y  delica- 
da, que  no  afecta  de  ningún  modo  el  sistema  nervioso  de  las  cria- 
turas, por  lo  general  demasiado  débil  para  tolerar  los  olores  fuertes 
y  penetrantes  de  otros  jabones. 

Exija  usted  siempre  JñBON  REUTER  y  no  acepte  ningún  otro 
que  le  ofrezcan  en  su  lugar. 

El  legítimo  lleva  el  nombre  JñBON  REUTER  impreso  en  la  es- 
tampilla del  impuesto  sanitario. 


ÚNICO  IMPORTADOR:  RICARDO  ILLA  -  610,  VENEZUELA,  610 


antes  "EL  CONSEJERO  DEL  HOGAR" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  MARZO  15  DE  1907 


N.°  76 


EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta,  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 
SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina   por  año  $  3. —  m[n. 

Número  suelto   ,,  0.20  „ 

atrasado   ,,  0.30  ,, 

Otros  países  sudamer.  .  .        „       ,,  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
periodo.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efpelivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  eu  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acompa- 
ñado con  su  importe  correspondiente. 

FRANQUEO. — A  todas  partes  de  las  repúblicas  sudame- 
ricanas van  con  flete  pago. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO.— Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debo  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  El sombfero  reno  ador— Soberanos  ar- 
tistas y  principes  amatan  rs  (ilustrado)  —  Adán  y  Eva-  En 
los  abismos  del  mar  (ilustrado)  —  Página  amkna:  La  ultima 
lágrima  —  Ebriedad  snpi  ema — Pensamientos— Crónica  de 
i.a  moda:  Trajes  de  viaje  ( i  lustrado)  — Cartas  á  Francisca, 
rasada— Modas  en  casa  (ilustrado)  —  'Secretos  de  una  centena- 
ria—Pasatiempo—  Cocina  práctica — Trepadores  dé  árboles 
(ilustrado)  —  Página  dk  los  niños:  Carta  de  la  tia  Lola  — 
El  abítelo  socarrón  (ilustrado) — Págvias  premiadas — Clnb 
de  El  Hogar,  para  madres: jóvenes — Episodios  sangrientos 
—  Correspondencia  del  doctor-  Nttestro  buzón. 


Nuestro  grabado 


El  grabado  que  publicamos  en  la  tapa 
de  este  número  es  otra  de  las  obras  pre- 
ciosas del  célebre  pintor  Sir  Thomas  Law- 
rence  y  representa  la  señora  de  Me.  Guire 
é  hijo,  siendo  el  título  del  cuadro  "El 
Amigo  Fiel". 

Crónica  humorística 


El  sombrero  vengador 


(Traducción) 

Antes  de  comer,  en  los  Miritones,  me  en- 
contré ayer  con  el  vizconde  de  Cbastehme, 
el  cual  me  dijo: 

—  ¿Que  piensa  usted  hacer  esta  noche? 

—  Nada.  Hace  frío;  me  voy  á  quedar  en 
casa. 

—  Algo  mejor  que  oso  puedo  ofrecerle: 
una  tertulia  en  el  estrenó  de  Gaudillpt. 
¿Quiere  usted  venir  conmigo,  después  de 
comer  ? 

—  Aceptado. 

Y  hétenos  luego  hacia  las  alturas  del 
boulevard  del  Temple.  Hacía  un  frío  de 
patos.  Llegamos  á  Déjazet  y  me  senté  al 
lado  de  mi  amigo.  Recorría  con  los  geme- 
los el  teatro,  que,  en  verdad,  tenía  muy 
numerosa  y  agradable  concurrencia,  cuan- 
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do  en  la  fila  ue  precedía  á  La  nuestra  vi 
entrar  á  una  mujer  alta,  rubia,  delgada, 
que  se.  sentó  precisamente  delante  de  mí. 

Y  entonces  noté  con  estupor  que  mi 
vecina  tenía  en  La  cabeza  una  especie  de 
sombrero  Lamballe,  doblado  hacia  abajo 
por  delante,  y  con  el  ala  alzada  por  detrás, 
como  un  tricornio  de  gendarme,  con  la 
diferencia  que  el  ala  levantada  estaba 
guarnecida  con  flores,  con  legumbres,  yo 
creo  que  hasta  con  algunos  arbustos;  un 
verdadero  huerto.  Como  mi  vecina  se  ha- 
bía colocado  el  sombrero  sobre  los  ojos, 
resultaba  que  aquel  huerto  se  levantaba 
muy  derecho  sobre  el  rubio  rodete,  de  tal 
manera,  que  yo  no  veía  de  la  escena  sino 
los  adornos  del  arco  de  la  embocadura. 

Suenan  los  tres  golpes:  se  levanta  el 
telón.  Oigo  vagamente  las  voces  de  dos 
artistas ;  pero,  sin  que  lo  repita,  me  es  im- 
posible verlos.  A  riesgo  de  sufrir  un  tor- 
ticoli,  tan  pronto  me  inclino  á  la  derecha 
como  á  la  izquierda ;  pero  no  había  yo  con- 
tado con  las  mangas  de  la  rubia,  dos  ver- 
daderos globos  de  seda  hinchados,  que 
tapaban  por  completo  los  dos  únicos  hue- 
cos que  eran  mi  suprema  esperanza. 

—  ¡  Diantre  !  —  dije  á  media  voz  á  Chas- 
telune,  —  este  sombrero  me  va  á  molestar 
mucho. 

La  señora  oye,  se  vuelve  á  medias,  y 
mirándome  de  arriba  abajo  con  supremo 
desdén,  se  encoge  de  hombros  y  con  ese 
movimiento  suben  más  los  globos.  Al  mis- 
mo tiempo  se  endereza  en  la  butaca,  ar- 
quea el  talle,  levanta  el  torso  y  llega  por 
esos  procedimientos  gimnásticos  á  alzar 
algunos  centímetros  más  el  malhadado 
huerto. 

Con  acento  desconsolado,  continúo  di- 
ciendo á  mi  camarada : 

—  Creo  que  habría  hecho  mejor  en  que- 
darme en  casa.  No  me  habría  molestado  y 
habría  visto  lo  mismo  la  comedia. 

La  señora  se  vuelve  nuevamente  y  me 
envía  la  sonrisa  más  irónica,  más  burlona 
y  más  insolente  que  he  visto  en  mi  vida. 
Era  una  provocación  calificada,  y  aquello 
merecía  una  lección.  Sin  embargo,  decidí 
sufrir  con  paciencia.  Me  parecía  estar 
instalado  delante  de  un  teatrófono.  Escu- 
chaba las  voces  de  los  artistas,  pero  no 
veía  nada. 
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el  mundo 

parecía  diver- 

tirse  mucho,  —  todo  el  mundo  —  excepto 
yo.  Y  la  señora  rubia  me  había  mirado 
cara  á  cara,  con  su  sonrisa  burlona.  Tanto 
más,  cuanto  que  delante  de  ella  había  un 
hombrecillo  que  parecía  tener  la  cabeza 
hundida  entre  los  hombros.  Me  fijo  en  el 
individuo:  chaqueta  bastante  usada,  ropa 
blanca  dudosa,  aspecto  de  un  modesto 
empleado  del  barrio.  Aprovecho  el  mo- 
mento de  su  salida  y  le  llamo  aparte: 

—  Señor,  —  le  digo  en  voz  baja,  —  tén- 
go  un  interés  especial  en  ocupar  su  asien- 
to, el  48.  Le  daré  por  él  20  francos, — en 
noche  de  estreno  ese  es  su  precio,  —  y  ade- 
más le  entregaré  el  mío,  número  92,  que, 
lo  reconozco,  no  es. . .  tan  bueno. 

La  cara  del  hombrecito  se  iluminó  de 
un  gozo  celestial:  hizo  deslizar  el  Luis  en 
el  bolsillo  de  su  chaqueta  y  me  dijo: 

—  Señor,  es  usted  muy  amable :  acepto 
el  cambio  con  gran  placer. 

Héme,  pues,  en  posesión  del  48.  Mi  pri- 
mera idea  fué  instalarme  en  él  sin  quitar- 
me el  sombrero  de  la  cabeza;  pero  refle- 
xioné que  esta  manifestación  podía  no  ser 
bien  comprendida,  parecer  inconveniente 
para  los  artistas,  á  la  vez  que,  al  fin,  ten- 
dría que  descubrirme ...  De  pronto  se  me 
ocurrió  una  idea  descabellada,  pero  genial ; 
genial,  pero  descabellada.  Salgo  del  tea- 
tro y  bajo  por  los  boulevares,  hasta  que 
encuentro  una  modista.  Precisamente,  ha- 
bía una  tienda  abierta  en  la  esquina  de 
la  calle  Béranger.  Entro  y  pido  á  la  dueña 
que  me  venda  lo  que  en  clase  de  sombrero, 
tuviera  de  más  gigantesco,  piramidal  y 
ciclópeo.  La  señora  abrió  un  armario  y 
me  exhibió  un  monumento  de  fieltro  ne- 
gro, con  un  enorme  lazo  de  terciopelo 
estilo  Alsacia,  y,  sobre  aquel  lazo  un 
«pouf»  de  tres  flores  muy  altas,  que  me  re- 
cordaba vagamente  la  divisa  del  príncipe 
de  Gales.  Regateo  el  sombrero :  sesenta 
francos;  una  verdadera  ganga  de  otoño. 
Pago,  hago  colocar  el  sombrero  en  una 
caja,  y  me  vuelvo  al  teatro. 

Con  gran  estupefacción  de  mi  amigo  que 
creía  me  había  marchado,  me  instalo  en 
el  48,  delante  de  la  señora  rubia,  algo  in- 
quieta, y  saco  muy  seriamente  mi  fieltro 
empenachado  y  me  lo  planto  en  la  cabeza 
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Yo  110  sé  la  oara  que  tendría  allí  debajo, 
(-•uu  mis  graneles  bigotes;  pero,  de  seguro, 
si  ana  bomba  hubiera  estallado  de  repente 
en  la  sala,  no  habría  producido  más  efec- 
to, Exclamaciones,  pataleos;  algunos  se 
subían  sobre  los  asientos  para  ver  mejor, 
y.  al  fin,  grandes  explosiones  de  risa. 

Los  hombres  ¡ah,  qué  buenos  corazo- 
nes! comprendiendo  el  sentido  simbóli- 
co de  mi  protesta,  gritaban:  «¡Bravo! 
¡tiene  razón!  ¡Bravo!»  Mientras  que  el 
correcto  rhastelune  me  gritaba:  «¡Pero, 
Arturo,  Usted  está  loco!  » 

Y  yo  seguía  impasible  en  medio  de  la 
tempestad  que  había  desencadenado,  con- 
tentándome con  mirar  desdeñosamente  á 
la  señora  rubia  por  encima  del  hombro. 

Desgraciadamente,  aunque  mi  idea,  era 
genial,  por  lo  menos,  era  también  descabe- 
llada. Era  imposible  seguir  la  representa- 
ción en  aquellas  condiciones.  Así,  pues, 
ocurrió  !o  que  era  de  temer:  dos  guardias 
de  París  entraron  en  la  sala  y,  muy  cor- 
tésmente,  me  rogaron  que  concluyera  con 
aquella  broma. 

—  Vayan  ustedes  á  decir  á  esa  señora, 
—  respondí  yo, dándome  aires  de  Mira- 
beau,  —  que  me  quitaré  el  sombrero  cuan- 
do ella  haya  hecho  lo  mismo  con  el  suyo. 

Esta  respuesta  provocó  el  entusiasmo  de 
parte  de  los  hombres,  vociferaciones  ati- 
pladas de  parte  de  las  señoras,  y,  en  medio 
de  aquella  tremolina,  me  sacan  de  la  sala 
con  mi  sombrero  empenachado.  Llegado  al 
"foyer»  los  dos  guardias  me  devuelven  la 
libertad,  bajo  mi  formal  promesa  de  no 
volver  á  empezar. 

La  señora  del  huerto  triunfaba.  Estaba 
desolado.  De  pronto,  veo  una  obrerita  que 
subía  hacia  la  galería  superior,  adornada 
con  un  sencillo  gorrito  que  aparentaba  ser 
de  nutria.  Linda  muchacha,  con  su  nariz 
respingada,  sus  ojos  risueños  y  su  peinado 
á  lo  clown. 

La  llamo  y  le  digo: 

—  Señorita,  ¿me  permite  usted  que  le 
re  jale  un  sombrero  hermosísimo,  nuevo, 
que  acabo  de  comprar  por  tres  Luises  hace 
un  cuarto  de  hora? 

Y  le  exhibo  el  monumento,  ante  el  cual 
la  joven  cae  en  éxtasis. 

—  ¿Y  qué  pide  usted  en  cambio?— me 
pregunta  ella,  toda  ruborizada. 


—  Menos  que  nada.  Primero  que  se  lo 
ponga  usted  en  la  cabeza,  en  seguida  que 
vaya  á  sentarse  en  la  tertulia  núm.  48, 

En  dos  segundos,  el  gorrito  de  piel  era 
reemplazado  por  mi  fieltro,  que  le  sentaba 
divinamente  y  después  de  unos  toquecillos 
en  la  frente  ante  el  espejo  del  afoyer»,  la 
obrerita  entró  resueltamente  en  la  sala. 

¡Era  de  ver  la  convulsiva  aleona  del 
público  al  ver  reaparecer  mi  sombrero  so- 
bre una  cabeza  femenina!  ISsta  vej*  los 
guardas  no  podían  decir  nada.  Yo  había 
subido  al  («gallinero»  para  gozar  del  golpe 
de  vista,  y,  puedo  asegurarlo,  citaba  ven- 
gado. La  señora  rubia  no  veía  nada  $C  la 
escena  y  era  el  punto  de  mira  tte  todos  los 
gemelos  del  teatro.  EU&,  como  yo,  quería 
inclinarse  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda 
del  lazo  alsaciano,  pero  concluyó  por  re- 
nunciar á  la  liieha  y  abandonó  su  asiento 
en  medio  de  una  tempestad  de  aplausos. 

M.  E.  MOLINA. 


Soberanos  artistas  y  príncipes  amateurs 


Abrir  á  la  imaginación  el  mundo  en- 
cantado de  los  sueños,  dar  descanso  al  es- 
píritu fatigado,  restituirle  por  el  beneficio 
de  una  diversión  feliz  su  agilidad  muchas 
veces  quebrantada,  tal  es  el  servicio  que 
nos  prestan  la  literatura  y  las  artes.  Les 
debemos  alegrías  incomparables,  y  en  todo 
tiempo  los  hombres  que  han  tenido  que 
llevar  el  peso  de  grandes  intereses,  han 
manifestado  la  dulzura  que  ellos  encon- 
traban en  reservar  para  las  letras,  para  la 
pintura  ó  para  la  música,  algunos  instan- 
tes en  que  olvidaban  las  preocupaciones 
de  los  negocios.  Los  príncipes  y  los  so- 
beranos tienen  más  que  nadie  necesidad 
de  esas  distracciones.  Pues  aunque  el  pro- 
verbio dice:  "Feliz  como  uu  rey",  nadie 
ignora  que  el  oficio  de  rey  es  uno  de  los 
más  rudos.  ¿  No  es  pues  justo  que  los  que 
lo  ejercen  tr.-ilen  de  escapar  á  veces  de 
él  por  medio  de  recreos  que  elevan  y  vuel- 
ven la  serenidad  al  espíritu?  Han  des- 
aparecido ya  los  tiempos  en  que  la  gente 
de  calidad  sentía  vanidad  por  su  ignoran- 
cia.   Lo  que  conocemos  de  la  educación 


de  los>  príncipes  nos  demuestra  que  se  lía 
comprendido  la  necesidad  de  hacerles  par- 
ticipar de  la  más  elevada  cultura.  Desde 
hace  un  siglo,  la  difusión  de  los  gustos  ar- 
tísticos v  literarios  en  la  familias  reinan- 
tes es  muy  notable. 


Guillermo  II,  emperador  de  Alemania 


Jamás  en  ninguna  otra  época  fué  tan 
considerable  el  número  de  soberanos  y  de 
príncipes  que  seduce  y  atrae  el  arte  bajo 
todas  sus  formas.  En  la  mayor  parte  de 
las  cortes  europeas,  y  á  veces  hasta  en  el 
trono,  se  encuentran  literatos,  poeta?,  pin- 
tores y  músicos. 

¿Pero  cómo  descubrir  esos  talentos  ó 
esas  promesas  de  talento,  augustos?  Salvo 
algunas  excepciones,  los  príncipes  no  gus- 
tan poner  á  las  gentes  al  corriente  de  su 
vida  privada,  ni  dejarlas  violar  los  secre- 
tos de  su  intimidad. 

Un  espíritu  de  laudable  caridad  ha  de- 
terminado á  algunos  á  veces  á  sacrificar 
sus  sentimientos  de  reserva  y  de  modes- 
tia. Las  exposiciones  y  las  rifas  organi- 
zadas como  un  fin  benéfico,  han  revelado 
á  menudo  la  existencia  de  cuadros  firma- 
dos por  un  nombre  principesco,  cuyo  au- 
tor ha  querido  asociarse  á  una  buena  ac- 
ción. Siendo  tales  como  son  los  medios 
que  nos  permiten  recoger  datos,  no  hay 
que  pensar  en  dar  una  lista  exacta  y  com- 
pleta de  los  ' '  aficionados "  coronados. 

El  emperador  Guillermo  II,  nuevo  Pro- 


teo, aparece  á  cada  instante  bajo  un  nue- 
vo aspecto :  orador,  predicador,  dibujan- 
te, músico,  poeta,  dramaturgo  é  ingeniero. 
Algunas  de  sus  obras  de  dibujante  han 
suscitado  numerosos  comentarios.  La  ale- 
goría "El  peligro  social"  y  "El  peligro 
amarillo"  han  sido  muy  aplaudidas.  La 
concepción  de  esos  dibujos  originales  per- 
tenece al  emperador  y  la  ejecución  á  un 
artista  de  profesión,  el  profesor  Knack- 
fuss,  que  se  encarga  de  ejecutarlos  hacien- 
do uso  de  los  bocetos  imperiales. 

Muchos  pintores  militares,  y  aun  algu- 
nos simples  obreros  decoradores  que  tra- 
bajan en  los  teatros  reales,  han  ejecutado 
sus  obras  según  las  inspiraciones  y  los 
proyectos  de  su  soberano. 

El  himno  á  Aegir,  del  que  el  emperador 
ha  compuesto  también  el  poema,  es  la  obra, 
musical  más  celebrada  de  su  majestad. 
Pero  Guillermo  tiene  un  modo  particular 
de  componer.  Silba  el  motivo  que  le  vie- 
ne á  la  mente,  y  uno  de  sus  ayudantes  de 
campo,  músico  consumado,  está  encarga- 
do de  tocar  el  aire  en  el  piano,  de  armo- 
nizarlo y  de'  escribirlo. 


Un  caporal  de  infantería  de  línea  en  1833. — Dibujado  á 
la  edad  de  18  unos  por  b.  A.  K..  el  duque  de  Nemours 

Como  dramaturgo,  el  emperador  toma 
igualmente  colaboradores,  á  quienes  in- 
cumbe la  tarea  de  poner  en  escena  sus 
concepciones.  Como  arquitecto,  su  obra 
más  importante  consiste  en  haber  dibuja- 
do el  plano  de  la  torre  de  la  iglesia  pro- 
testante de  Jerusalén.  Ingeniero,  ha  in- 
ventado un  sistema  de  cierre  de  puertos. 

La  familia  de  los  Habsbourg,  tan  nume- 


ro$£t,  parece  ser  más  bien  refractaria  a  la 
práctica  de  Las  artes  y  de  la  literatura.  Sin 
embargo,  se  puede  hacer  excepción  de  tres 
de  suí!  miembros. 

La  archiduquesa  María  Valeria,  hija  de 
Francisco  José,  escribe  á  veces  pequeños 
poemas  en  verso  á  los  que  adorna  con  sus 
acuarelas.  La  duquesa  de  Orleans  com- 
pone valses  para  los  tziganos  y  dos  de  sus 
piezas  son  muy  apreciadas  por  los  aficio- 
nados a  ese  género  de  música:  "Aprés  le 
pluie  le  soleiC  y  el  "Hymne  Boyal  des 
honvedr, ' '. 

.  .  •.  '  *  *  * 

Sin  la  condesa,  de  Flandes,  nacida  prin- 
cesa de  EIohenzollern  y  la  princesa  Wal- 
demar.  Bélgica  y  Dinamarca,  no  posee- 
rían entre  sus  príncipes  ó  princesas  nin- 
gún temperamento  artístico.  La  princesa 
de  Flandes,  que  pinta  y  dibuja,  hace,  tam- 
bién aguas  fuertes,  y  los  paisajes  risueños 
de  la  "Cote  d'azur"  como  los  paisajes  se- 
veros de  los  "Ardennes",  le  han  inspira- 
do algunos  bonitos  estudios.  En  cuanto 
á  la  princesa  María  de  Orleans,  llamada 


S.  M.  María  Amelia,  reina  de  Portugal 


después  de  su  casamiento  princesa»  Wal de- 
mar  de  Dinamarca,  no  cesa  de  entregarse, 
en  Copenhague,  á  su  diversión  favorita. 

Dotada  de  una  extrema  facilidad,  se 
dedica  á  pintar  sobre  todo  flores,  frutas, 
pájaros  y  perros,  y  por  las  frescura  de  su 
colorido,  la  ingeniosa  disposición  del  mo- 
delo y  la  acertada  elección  del  motivo,  sus 
pequeños  cuadros  encuentran  admirado- 


res. El  mejor  elogio  qué  se  puede  hacer 
de  ellos  es  hacer  constar  (pie  se  venden 
falsificaciones. 

Ese  gusto  por  la  naturaleza  muerta  (pie 
siente  la  princesa  María,  es  participado 
por  la  princesa  de  («ales,  de  la  cual,  un 


S.  M.  Elisabetli,  reina  de  Rumania 


ramo  de  clemátides  obtuvo  gran  éxito  en 
una  exposición  de  beneficencia  en  Lon- 
dres. El  pseudónimo  con  que  la  había  fir- 
mado era  f<AIix,\ 

*  *  •* 

Su  majestad  la  reina  .Margarita,  viuda 
de  Humberto  í.  aprecia  la  literatura  y  las 
artes.  Se  dedica  á  la  pintura  y  ha  com- 
puesto encantadoras  poesías  en  italiano. 
(;  Qué  hay,  por  ejemplo,  más  gracioso  y  más 
delicado  que  su  "Plegaria  á  la  Virgen  de 
la  Nieve",  en  la  cual  implora  la  miseri- 
cordia divina  para,  los  viajeros  perdidos 
entre  las  nieves?  Una  parte  de  ella  dice 
así : 

"¡Oh!  Santa  Virgen,  recordad  todas  las 
buenas  acciones  de  su  vida,  tened  en  cuen- 
ta todas  las  ideas  generosas  que  tenían  en 
el  corazón,  y  depositadlas  como  flores  fra- 
gantes de  la  montaña,  delante  del  trono 
Dios,  para  que  esas  almas  al  llegar  de- 
lante del  Señor,  sean  acogidas  con  infinita 
misericordia  y  que  la  luz  que  dora  las  cum- 
bres elevadas,  emanación  de  la  eterna  luz 
celeste,  las  rodee  para  siempre  con  sin  par 
gloria. " 

Víctor  Manuel  III,  pasionista  por  las 
ciencias  más  bien  que  por  las  letras,  tiene 


un  gran  entusiasmo :  la  fotografía.  La 
reina  Elena,  su  esposa,  música  y  acuare- 
lista distinguida,  dibuja  también  con  su- 
ma habilidad  á  la  pluma  y  al  carbón.  Se 
dice  también  que  ha  publicado  una  revis- 
ta rusa,  "Xadalie",  bajo  el  pseudónimo 
de  ' ' Farf alia  azurra ' versos  franceses 
y  servios,  pero,  ta  ti  modesta  como  bonda- 
dosa, ella  ha  protestado  siempre  contra 
los  elogios  que  sus  gustos  y  sus  talentos 
le  han  valido. 


'Ella  y  él",  estadio  de  pájaros,  pintado  por  la  princesa 
Waldemar  de  Dinamarca,  nacida  Maria  de  Orieans 


Su  majestad  don  Carlos  I,  rey  de  Por- 
tugal, ha  obtenido  una  medalla  de  oro  de 
segunda  ciase  en  una  de  las  exposiciones 
de  París  por  un  pastel  que  envió  al  Pala- 
cio de  Bellas  Artes,  simulando  ser  un  ar- 
tista portugués. 

Su  esposa,  la  reina  Amelia,  hija  del  con- 
de de  París,  dibuja  con  gracia  y  pinta  á 
la  acuarela  llores  copiadas  del  natural. 
Pero  le  gusta  sobre  todo  reproducir  su 
castillo  de  la  Pena,  ó  motivos  de  arquitec- 
tura de  ese  edificio  original  de  estilo  mo- 
risco que  está  edificado  pintorescamente 
recostado  sobre  la  cima  de  una  montaña 
cubierta  de  una  magnífica  vegetación.  La 
belleza  del  paraje,  la  vista  maravillosa  del 
mar  y  de  las  colinas  rocallosas  y  escarpa- 
das coronadas  de  viejas  ruinas  moras,  ha- 
cen de  esta  residencia  un  retiro  encanta- 
dor.   Está  situada  en  Cintra. 

Cuando  el  invierno  y  su  cortejo  de  obli- 
gaciones llevan  la  corte  á  Lisboa,  la  reina 
no  renuncia  completamente  á  sus  pasa- 
tiempos artísticos,  pero  su  bondad  y  su 
caridad  la  inducen  á  veces  á  descuidarlos. 

Xadie  sabe  en  efecto  ser  más  delicada- 
mente caritativa.  Visita,  sin  aparato  de 
ningún  género,  á  los  pobres  en  su  propia 
casa,  y  tres  veces  por  semana  concurre  al 
dispensario  de  niños  que  ella  ha  creado 
para  asistir  á  las  operaciones,  y  dar  con  su 
presencia  ánimo  á  los  pequeños  enfermos. 

El  interés  cine  concede  á  todos  los  pro- 
gresos de  higiene'pública  y  al  cuidado  que 
pone  en  asegurar  los  beneficios  de  ella  á 
su  pueblo,  han  dado  lugar  al  nacimiento 
del  rumor  que  dice  que  la  reina  se  ocupa 
de  medicina  y  que  ha  obtenido  ya  el  título 
de  doctora.    Tal  cosa  no  es  verídica,  pero 


es  tanta  la  fuerza  del  error,  que  su  majes- 
tad será  siempre  médica,  para  sus  súb- 
ditos,  á  pesar  de  ella  misma  y  en  contra 
con  la  realidad. 


El  pseudónimo  " Carmen  Sylva",  trai- 
cionado sólo  después  de  mucho  tiempo  de 
ser  conocidas  sus  obras,  es  el  de  S.  M.  Eli- 
sa beth,  reina  de  Rumania,  que  goza  en 
la  literatura  contemporánea  de  una  gran 
notoriedad.  Carmen  Sylva  pertenece  á 
una  familia  que  ha  cultivado  siempre  las 
artes  y  las  letras.  Su  abuela,  la  princesa 
de  Wied,  era  poetisa  ;  su  abuelo  tenía  un 
hermano  pintor ;  su  padre,  el  príncipe  Her- 
mann  de  Wied,  ha  escrito  varios  libros 
de  filosofía.  La  educación  que  ha  recibi- 
do y  la  vida  que  ha  pasado  en  su  juven- 
tud, han  marcado  profundamente  su  hue- 
lla en  el  espíritu  de  la  reina  y  su  influen- 
cia se  advierte  en  sus  obras  Elisabeth  de 
Wied  recibió  una  instrucción  muy  com- 
pleta, estudiando  á  fondo  tanto  las-  l.em 
euas  muertas  como  las  lenguas  vivas. 


Como  la  reina  Amelia,  su  esposa,  S.  M.  Don  Carlos,  rey 
de  Portugal,  so  ocupa  de  pintura.  La  acuarela  que 
reproducimos  representa  un  estudio  de  "Joven  por- 
tuguesa" 

A  causa  de  la  enfermedad  de  uno  de 
sus  hermanos,  que  hacía  necesaria  la  vida 
de  la  campaña,  la  joven  princesa  pasó  en 
compañía  de  su  familia  muchos  años  en 
una  alquería,  llevando  la  vida  dé  una  co- 
lona y  casi  de  una  paisana.    A  eso  le  debe 


quizá  su  amor  á  la  campa  fin  y  á  la  natu- 
raleza y  su  gusto  por  las  ocupaciones  rús- 
ticas. Le  basta  sólo  recordar  las  impre- 
siones de  su  infancia,  para  encontrar  en 
sus  descripciones  campestres  acentos  de 
verdad  y  de  belleza  incomparables.  Los 
viajes  que  hizo  más  tarde  á  través  de 
Europa  con  su  tía  la  gran  duquesa  Elena 
de  Rusia,  las  lecturas  bien  elegidas  y  com- 
prendidas, han  acabado  el  desarrollo  de 
un  espíritu  admirablemente  dotado  y  le 
han  dado  un  raro  vigor  y  reflexión. 

CJn  acontecimiento  doloroso  ha  revelado 
una  de  las  fases  del  talento  de  la  reina  de 
Rumania.  Hasta  la  muerte  de  su  peque- 
ña hija,  que  la  sumergió  en  un  pesar  in- 


cie  de  reminiscencias  de  las  regiones  del 
Rin  y  de  la  Wied.  En  ese  paisaje  severo 
y  encantador,  el  rey  Carlos  y  la  reina 
gustan  ir  á  descansar  muy  á  menudo.  No 
lejos  del  castillo  de  aspecto  romántico, 
que  ellos  han  hecho  edificar,  Elisabeth  se 
ha  hecho  construir  en  un  lugar  delicioso 
un  retiro  artístico,  donde  va  á  pintar  mi- 
niaturas á  dibujar,  y  sobre  todo,  á  es- 
cribir. 

Allí  han  nacido  poemas  como  "Jeho- 
vah",  graciosas  novelas  como  el  "  Arbol 
rojo",  "La  roca  de  los  pesares",  los 
"Cuentos  de  Pelesh"  y  novelas  serias  co- 
mo los  "Pensamientos  de  una  reina",  es- 
crita en  francés  y  no  en  alemán  como  to- 


Croquis  militares  por  el  Príncipe  Imperial,  hijo  de  Napoleón  III 


menso,  se  ignoraba  que  S.  M.  fuese  poe- 
tisa :  el  desgarramiento  de  su  corazón  de 
madre  ha  revelado  su  secreto. 

Carmen  Sylva  es  hoy  una  mujer  de  60 
años.  Sus  cabellos  blancos  forman  como 
una  aureola  en  torno  de  su  rostro  fino, 
cuyos  ojos  azules,  colocados  bajo  unas  ce- 
jas finamente  arqueadas,  son  de  una  vive- 
za extrema.  Alta,  bien  formada,  intrépi- 
da para  la  marcha,  aun  viste  habitual- 
mente,  tanto  para  alentar  la  industria  na- 
cional, como  para  atestiguar  su  afecto  á 
su  patria  de  adopción,  el  traje  rumano,  es 
decir,  un  vestido  bordado  con  lentejuelas 
y  ornado  de  medallitas  y  en  la  cabeza  un 
largo  velo  blanco  que  cae  hasta  sus  hom- 
bros. La  residencia  favorita  de  Elisa- 
beth es  el  paraje  llamado  Sinaia,  no  lejos 
de  Bucarest,  y  donde  los  ásperos  esplen- 
dores de  la  Suiza  se  mezclan  á  una  espe- 


das sus  otras  obras.  Ese  libro,  lleno  de  pa« 
sajes  tiernos,  pinta  el  alma  de  una  mujer 
obligada  por  el  deber  á  contener  sus  sen- 
timientos y  que  sólo  se  complace  en  la  so- 
ledad. Un  encanto  melancólico,  triste  á 
veces,  se  desprende  de  la  obra,  de  la  cual 
tomamos  el  siguiente  pensamiento : 

"Una  casa  sin  niños,  es  como  una  cam- 
pana sin  badajo  •  el  sonido  que  duerme 
sería  muy  bello  si  hubiere  alguien  que  lo 
despertase. " 

La  reina  de  Rumania  ha  hecho  repre- 
sentar, también,  en  Viena,  un  drama : 
"Don  Manuel",  que  conquistó  merecidos 
aplausos. 

Dos  poetas,  nacidos  entre  los  grandes 
de  la  tierra,  merecen  también  ser  mencio- 
nados. Uno  de  ellos  es  Constantín  Ro- 
manov,  el  traductor  de  "Hamlet"  á  la 
lengua  rusa,  que  es  también  autor  dramá- 


tico.  -  El  otro  es  Oscar  II,  rey  dé  Suecia, 
que  lia  escrito  varias  obras  en  sueco  que 
han  sido  vertidas  al  alemán  y  que  son 
apreciadas. 

Y  para  terminar  nuestra  revista  de  los 
príncipes  literatos,  hablaremos  ahora  de 
un  poeta  latino. 

Las  odas  en  latín  <,Y  S.  S.  el  Papa  León 
XIII,  que  para  ser  comprendidas  y  esti- 
madas exigen  una  rara  cultura  intelec- 
tual, han  sido  el  único  placer  de  que  se 
acordaba  el  príncipe  de  la  cristiandad,  que 
vivía  absorbido  en  las  preocupaciones  del 
gobierno  espiritual  de  230  milkme^de 
almas. 

Desde  la  edad  de  12  años,  el  santo  pa- 
dre no  había  cesado  de  desarrollar  sus 
dotes  naturales,  por  un  estudio  constante 
de  Horacio  y  Virgilio,  su  maestro  prefe- 
rido, y  sus  poemas  inspirados  por  los  mo- 
tivos más  variados,  por  ejemplo,  "El 
triunfo  de  la  Iglesia",  "Juana  de  Arco". 
"La  electricidad",  son  notables  por  la  pu- 
reza de  forma,  que  maravilla  á  los  huma- 
nistas de  todos  los  países. 


ADAN  Y  EVA 


Cuando  la  tierra  surgió  de  las  olas,  Dios 
dejó  caer  en  ella  al  hombre  y  á  la  mujer, 
ya  formados.  Largo  tiempo  ellos  vivieron 
como  extraños.  Pero  la  mujer,  que  no  ama 
la  soledad,  empezó  sus  coqueterías  con  el 
hombre.  Trabaron  conocimiento,  intima- 
ron poco  á.  poco,  y  al  fin  se  unieron.  De 
esta  unión  nació  un  hijo.  Dios  se  apareció 
en  una  nube  brillante  á  los  dos  esposos  y 
les  dijo  :      •  . 

■  —  Lo  mismo  que  las  bestias  salvajes, 
hasta  ahora  vosotros  os  habéis  alimentado 
con  raíces  y  frutas,  lo  que  es  insuficiente. 
Es  necesario  cambiar  de  alimentación.  De- 
jadme dar  muerte  á,  vuestro  hijo;  con  su 
sangre  crearé  una  planta  magnífica  de  la 
cual  sacaréis  alimento  mejor  que  las  frutas 
y  las  raíces.  Reflexionad.  Yo  vendré  á  bus- 
car vuestra  respuesta. 

A  esta  proposición  inesperada  el  hombre 
y  la  mujer  quedaron  perplejos.  Y  no  hu- 
bieran podido  responder  nada,  si  Dios 
les  hubiera  exigido  una  respuesta  inme- 
diata. Durante  la  noche  mezclaron  sus  lá- 
grimas. Sus  sollozos  interrumpieron  el 
gran  silencio  de  la  naturaleza. 

—  ¡  Ah  !  —  exclama  por  fin  la  mujer.  — 
¡  Que  Dios  me  dé  muerte,  pero  que  deje  con 
vida  á  mi  hijo ! 

El  hombre  silencioso  y  taciturno  no  dijo 
nada,  poro  de  sus  ojos  brotaba  un  reflejo 
sombrío* 


El  día  llegó  y  Dios  con  él,  en  medio  de 
la  nube  de  oro.  Y  más  brillante  aun  que 
ésta,  un  cuchillo  aparecía  en  su  mano.  A 
su  vista  un  temblor  de  terror  recorrió  to- 
do el  cuerpo  de  la  mujer.  Su  decisión  de 
la  noche  la  abandonó.  Se  adelantó  hacia 
el  Eterno,  y.  postrándose  en  tierra,  gritó: 

■ — ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Tomad  á  mi  hijo! 
¡  Tomadlo ! 

El  hombre  lanzó  á  su  compañera  una 
mirada  de  piedad  y  habiendo  abrazado  á 
su  hijo,  y  puéstolo  en  brazos  de  su  madre 
se  adelantó  hacia  Dios,  diciendo: 

—  ¡  Mátame,  pero  deja  vivir  á  mi  hijo ! 
El  Eterno  blandió  su  arma  terrible.  La 

hoja  brillante  lanzó  fulgores  en  todas  di- 
recciones. 

—  Tú  vas  á  morir,  —  dijo  con  voz  folian- 
te. ■ —  Reflexiona  antes  que  te  hiera. 

—  Es  inútil.  Mátame. 

Una  vez  más  el  cuchillo  brilló  en  el  aire. 
El  hombre  no  pestañeó.  Nada  en  su  rostro 
denunció  la  menor  emoción.  La  hoja  pene- 
tró en  la  carne,  cerca  del  cuello.  Algunas 
gotas  de  sangre  mancharon  la  piel.  La  he- 
rida era  leve.  El  Creador  había  querido 
probar  á  su  criatura  y  estaba  contento  de 
ella.  Tomó  la  sangre  y  la  derramó  por  la 
tierra.  En  seguida  nació  de  ella  y  germinó 
el  arroz. 

Dios  enseñó  al  hombre  á  cuidarlo,  á  cul- 
tivarlo, á  recogerlo  y  alimentarse  con  él  y 
á  dar  los  restos  á  los  animales  domésticos. 

Antes  de  volar  al  cielo,  añadió : 

—  Mujer,  escucha  bien  mi  última  pala- 
bra. El  hombre  será  el  amo  del  niño  y  su 
dueño  porque  ha  preferido  morir  á  verlo 
sacrificar.  Tú  estarás  siempre  sometida  á 
él,  porque  eres  cobarde  y  necesitas  apoyo. 

Desde  ese  momento  memorable,  el  hom- 
bre es  el  amo  y  la  humanidad  come  arroz. 

Entre  amigos: 

— Préstame  dos  pesos. 

— ¿Para  qué? 

— Te  lo  diré  después.  Tendría  que  ha- 
certe un  discurso  muy  largo. 

— Puedes  hacerlo.  Lo  único  que  pien- 
so prestarte  es  una  atención  muy  pro- 
funda. 

#  *  * 

En  un  colegio  particular: 

El  profesor.  —  No  hace  usted  ningún 
progreso  en  la  aritmética.  A  su  edad  ya 
sumaba  y  restaba  yo  correctamente.  ¿En 
qué  consistirá'? 

El  alumno. — En  que  habrá  tenido  me- 
jor profesor  que  yo. 


El  submarino  francés  "Loubet",  completamente    sumergido,  y  el  mismo  navegando  en  descubierto 


©  (o)  EN  LOS  ABISMOS  DEL  MAR  O  ® 


Hace  algunos  años,  la  imaginación  de  un  novelista  evocó  los  espectáculos  grandiosos, 
las  peripecias  dramáticas  de  un  viaje  de  "Veinte  mil  leguas  bajo  los  mares".  Hoy, 
gracias  á  los  progresos  de  la  ciencia,  el  problema  de  la  navegación  submarina  puerle 
considerarse  casi  resuelto,  puesto  que  es  posible  navegar  bajo  el  agua  y  hacer  en  ella 
residencias  prolongadas. ..  Hasta  aquí,  se  han  usado  los  submarinos,  sobre  codo  como 
instrumento  de  guerra,  para  destruir  en  algunos  segundos  potentos  acorazados...  Sin 
embargo,  prestan  también  muchas  utilidades,  para  recoger  los  restos  de  los  naufragio.} 
ó  las  producciones  naturales  del  mar  y  para  explorar  las  profundidades  misteriosas  do 
éste,  que  nos  reserva  tan  extraños  y  magníficos  esoectáculos.<^<^><^>^><^-Q><^> 


La  inmensidad  de  los  océanos,  esa  sá- 
bana de  agua  que  se  extiende  hasta  el 
infinito,  agitada  por  súbitas  cóleras,  ha  si- 
do en  todo  tiempo  para  los  hombres 
el  objeto  de  una  admiración  mezclada  de 
terror.  Bajo  la  superficie  azulada  ó  ver- 
dosa que  descubren  nuestros  ojos,  ¿qué 
profundidades  misteriosas  se  ocultan  } 
(Qué  vida  se  agita  en  ese  mundo  submari- 
no! ('Qué  vegetación  extraña  crece  en  esos 
campos  sustraídos  á  nuestra  vista?  ¿Qué 
bosques  extienden  allí  sus  malezas  inex- 
ploradas, y  sus  montes  que  ningún  hacha 
ha  violado? 

l'n  sinnúmero  de  dramas  se  han  desarro- 
llado sobre  esas  aguas  que  han  trabado 
tantos  navios,  tantos  hombres,  tantas  ri- 
quezas. ¡  Qué  hace  la  mar  procelosa  de  todo 
lo  que  nos  roba  ?  ¿  Xo  habrá  algún  medio 
de  arrancarle  su  secreto?  El  hombre,  que 
ha  explorado  las  tierras  y  conquistado  los 


espacios,  debía  sentirse  tentado  de  pene- 
trar en  los  abismos  del  mar  y  de  satisfacer 
su  insaciable  curiosidad  por  el  espectácu- 
lo de  todo  !o  desconocido.  Es  por  eso.  que 
se  lia  planteado  el  problema  de  la  navega- 
ción submarina. 

Los  antiguos  ya  se  habían  preocupado 
de  ella.  Sí1  pretende  que  Alejandro  el 
Grande  se  servía  de  una  máquina,  gracias 
á  la  cual  podía  marchar  bajo  el  agua.  Ésta 
era.  sin  duda,  la  campana  de  sumersión, 
especie  de  campana  invertida  en  el  agua 
y  donde  queda  bastante  aire  puro  para 
que  se  pueda  permanecer  en  ella  un  cierto 
tiempo.  Este  aparato  se  ha  perfeccionado 
maravillosamente  en  nuestros  tiempos  y 
sirve  ahora  para  hacór  numerosas  cons- 
trucciones al  borde  del  mar  ó  en  el  locho 
de  los  ríos.  Pero  lo  que  se  buscaba  era 
otra  cosa.  Se  quería  construir  un  verdade- 
ro navio,  que  pudiese  cambiar  de  lugar 


El  submarino  norteamericano  "Argonauta".   Combinado  especialmente  para  buscar  los  restos  de  los  naufragios. 
Está  provisto  de  ruedas  que  le  permiten  cambiar  de  siuo  cuando  está  sumergido,  deslizándose  por  el  suelo 


en  medio  del  elemento  líquido.  Esta  era 
una  conquista  reservada  á  los  tiempos  mo- 
dernos. 

El  problema  presenta,  en  efecto,  dificul- 
tades innumerables.  Ante  todo  es  necesa- 
rio que  los  pasajeros  tengan  aire  respira- 
ble  suficiente  para  todo  el  tiempo  que  per- 
manecerán sumergidos.  El  submarino  de- 
be poder,  según  sus  necesidades,  internar- 
se, subir  á  la  superficie  y  tenerse  en  equi- 


librio en  medio  del  agua,  sin  estar  expues- 
to á  darse  vuelta.  Es  necesario  que  se  diri- 
ja con  seguridad,  que  pueda  virar  cuando 
se  desee,  y  que  no  marche  á  ciegas,  sino 
viendo  lo  que  lo  rodea  ó  sabiendo  adonde 
va.  Debe  poseer  un  aparato  que  asegure 
su  propulsión,  sus  mutaciones,  es  decir, 
una  máquina  que  pueda  funcionar  bajo  el 
agua.  En  fin  es  indispensable  que  esté  pro- 
visto de  un  sistema  que  le  permita  volver 


El  "Argonauta",  en  el  momento  en  que  va  á  desaparecer  de  la  superficie  para  navegar  bajo  el  agua 


á  la  superticie  en  raso  de  que  cualquiera 
avería  se  produzca  en  el  mecanismo,  pues 
de  otro  modo  los  desgraciados  pasajeros 
estarían  destinados  á  perecer  sepultados 
vivos  en  su  prisión. 


Los  habitantes  de  los  mares.  Una  bandada  ij  peces 
en  el  Mediterráneo.  Esta  instantánea  ha  3ido  'cornada 
en  la  bahía  de  Elves,  cerca  de  Bruyuls,  á  las  10  do 
la  mañana  de  un  día  de  hermoso  sol.  "Cl  aparato 
estaba  sumergido  á  3  metros  de  profundidad,  sobre 
un  fondo  de  fango. 

La  historia  de  todas  las  grandes  inven- 
ciones tiene  su  martirologio,  la  navegación 
submarina  no  es  una  excepción  á  la  regla. 
En  ninguna  parte,  en  efecto,  los  experi- 
mentos son  más  peligrosos.  El  sabio  que 
hace  la  prueba  de  un  submarino  se  expone 
á  una  muerte  horrible.  Tiene  confianza  en 
la  ingeniosidad  de  sus  aparatos,  en  la 
precisión  de  sus  cálculos,  pero  arriesga  su 
vida  y  la  de  sus  compañeros  al  internarse 
en  el  agua.  Si  algún  error  se  ha  deslizado 
en  sus  combinaciones,  ó  si  algún  obstáculo 
imprevisto  compromete  su  empresa,  quizá 
no  pueda  volver  á  la  superficie.  Y  eso  ha 
pasado  muy  á  menudo.  El  mecánico  inglés 
Day  de  Farmouth  había  hecho  un  primer 
experimento  con  éxito.  Quiso  hacer  otro. 
Esta  \ez  la  máquina  se  hundió  en  el  agua 
y  no  pudo  salir.  No  se  le  volvió  á  ver  ja- 
más, y  de  los  hombres  que  iban  en  ella 
nunca  se  ha  podido  saber  nada.  ¿Quién 
puede  imaginarse  el  horror  de  tal  muerte? 
Estar  encerrado  en  esa  especie  de  ataúd 
flotante,  sentir  pesar  sobre  sí  esa  masa  de 
amia,  como  una  piedra  sepulcral,  saberse 
separado  del  mundo  de  los  vivos  sin  poder 
esperar  ningún  socorro  ni  hacer  ningún 
pedido  de  auxilio,  asistir,  impotente,  al 
progreso  de  su  propia  agonía !  ¿  Cómo  han 
sido  las  últimas  horas  de  esos  desdichados ? 
¿De  qué  escenas  de  indecible  horror  ha 
sido  mudo  testigo  esa  estrecha  prisión?  Y 


para  llegai  á  esas  espantosas  catástrofes 
no  es  necesario  un  concurso  extraordina- 
rio de  circunstancias.  Basta  un  resorte  que 
no  marche,  un  rodaje  que  se  falsee,  un  de- 
talle cualquiera,  casi  nada! 

Gracias  á  los  esfuerzos  y  á  la  abnegación 
de  tantos  sabios  inventores,  se  puede  decir 
que  se  toca  hoy  al  éxito  final.  La  mayor 
parte  de  las  grandes  naciones  poseen  sub- 
marinos que  se  perfeccionan  cada  día  más 
y  más. 

Cómo  se  navega  bajo  e.l  a$ua 

Para  que  nuestros  lectores  se  formen 
una  idea  acertada  de  lo  que  son  los  subma- 
rinos, vamos  á  dar  una  ligera  reseña  de 
las  maniobras  necesarias  para  navegar  en 
ellos. 

Una  vez  sumergido  el  submarino,  tiene 
para  guiarse  el  "períscopo"  ó  tubo  óptico 
que  se  compone  de  dos  prismas  montados 
en  las  extremidades  ele  un  tubo  vertical 
que  sube  un  poco  encima  del  agua.  De  le- 
jos, este  períscopo  parece  una  botella  flo- 
tando al  capricho  de  las  olas.  Gracias  á 
este  aparato  el  comandante  ve  todo  lo 
que  pasa  en  el  exterior,  en  el  campo-  de 


Retrato  tomado  bajo  el  agua  a  tres  metros  de  profundi- 
dad, estando  el  hombre  á  dos  metros  del  objetivo. 
Ha  sido  hecho  á  las  10  de  la  mañana  de  un  dia.  de 
fuerte  sol,  en  la  bahía  de  Bauyuls. 


Sumergiéndolo.  "¡Tocio  el  mundo  á  su  puesto!"  Todo  está  calculado  también  á  bordo  de  un  submarino,  que 
los  hombres  disponen  del  lugar  justamente  necesario  para  estar  de  pie.  Les  está  prohibido  moverse  en  el 
sentido  longitudinal  de  la  embarcación,  pues  el  menor   movimiento  puede  comprometer  su  estabilidad. 


visión  del  prisma  superior.  Dirije  así  su 
navio  sobre  el  acorazado  á  que  va  á  man- 
dar uno  de  sus  torpedos,  y  á  800  metros 
de  su  fin,  entra  el  períscopo,  continúa  su 
camino  con  la  ayuda  del  compás,  y  cuando 
estima  que  está  á  500  ó  600  metros,  lo 


emerge  nuevamente  y  lo  vuelve  á  entrar, 
hasta  que  llegado  á  200  metros  del  navio 
enemigo,  le  envía  su  torpedo. 

Así  como  al  construir  un  submarino  to- 
do ha  sido  calculado  para  asegurar  su  es- 
tabilidad, ha  sido  necesario  también  tener 


en  cuenta  un  accidente  posible,  explosión, 
ruptura  de  la  maquinaria  y  todas  las  cau- 
sas que  pueden  impedir  á  la  máquina  su- 
mergida volver  á  la  superficie.  Así,  pues, 
están  munidos,  en  sus  flancos,  de  plomos 
muy  pesados,  que  una  maniobra  rápida 
permite  desprender  en  caso  necesario,  de 
tal  manera  que  el  navio  desprovisto  de  su 
lastre,  como  un  globo  vuelve  á  la  superfi- 
cie por  el  solo  empuje  del  agua.  Sin  em- 
bargo, hay  casos  en  que  el  accidente  se 
produce  en  estos  mismos  plomos  y  en  que 
por  diversas  causas  el  submarino  queda 
sumerjido  á  pesar  fle  los  esfuerzos  y  de 
las  maniobras  de  su  tripulación.  El  peligro 


Si  el  submarino  se  ha  deslizado  hasta 
el  fondo,  una  nueva  dificultad  surge.  La 
presión  del  líquido  es  tal  que  pocos  buzos 
pueden  soportarla.  Para  éstos,  grandes 
peligros  se  encuentran  además  tanto  en  la 
bajada  como  en  la  subida.  La  diferencia 
de  presión  provoca  en  ellos,  accidentes  te- 
mibles, y  algunos  que  toleran  un  descenso 
de  30  ó  40  metros,  corren  riesgo  de  morir 
al  volver  al  aire  libre. 

En  auxilio  de  un  submarino  hundido 

¡En  liii!  he  aquí  los  restos  encontrados. 
Generalmente  el  submarino  ha  sido  inva- 
dido por  el  agua.  Todos  los  medios  cono-. 


En  un  espacio  reducido,  en  el  que  un  hombre  no  puede  estar  sino  en  cuclillas,  se  encuentra  una  parte  importante 
de  la  maquinaria,  á  la  que  es  necesario  engrasar  y  vigilar  constantemente.  ¿Quién  diría,  viendo  á  esas  embar- 
caciones minúsculas,  que  encierran  un  mecanismo  tan  complicado? 


se  centuplica  en  este  caso,  por  el  solo  he- 
cho de  que  es  difícil  llegar  á  auxiliarlo, 
simplemente  por  ignorarse  el  sitio  en  que 
se  encuentra 

Entonces  se  hacen  los  tanteos,  por  de- 
cirlo así,  de  los  salvatajes,  los  dragajes. 
Dos  vapores,  toman  cada  uno  el  fin  de  un 
Cable  de  gran  dimensión,  que  tiene  en  su 
parte  inferior  una  cadena  destinada  á 
rozar  el  suelo.  Los  dos  vapores  marchan 
paralelamente  y  cuando  la  draga  encuen- 
tra una  resistencia,  un  buzo  desciende  a 
verificar  la  naturaleza  del  obstáculo. 


cidos  para  levantarlo  otra  vez  son  em- 
pleados. Desgraciadamente  estos  son  muy 
rudimentarios. 

La  operación  consiste  en  «eslingar»  el 
rasco,  es  decir,  en  rodearlo  de  cables  de 
acero.  Colocadas  las  amarras  se  utilizan 
para  levantar  la  embarcación  los  «docks 
flotantes».  Esta  maniobra  es  sencilla  pero 
muy  lenta,  así  que  cuando  ha  terminado, 
la  tripulación  casi  siempre  ha  perecido  ya. 
Esta  es  una  constatación  horrible  que  se 
hace  en  casi  todos  los  casos. 

Para  permitir  que  los  trabajos  de  salva- 


En  busca  de  ios  desaparecidos.  Mientras  un  buzo  palé  á  le  superficie,  otro  desciende  después  de  haber  cerrado 
herméticamente  la  abertura  de  su  casco  y  de  haber  ajustado  á  su  cintura  un  puñal,  -única  arma  que  lleva 
para  abrirse  camino  á  través  de  las  hierbas  marinas  ó  para  defenderse  de  los  ataques  de  algún  pez  de  grar. 
talla. 


taje  puedan  ser  hechos  más  rápidamente, 
se  ha  pensado  en  muñir  á  los  submarinos 
de  anillos  á  los  cuales  se  puedan  engan- 
char cadenas. 

El  primer  submarino  alemán  que  ha  bo- 
cho en  diciembre  último  sus  ensayos  en 
Kiel,  está  provisto  de  argollas  á  las  cuales 
el  buzo  puede  fácilmente  fijar  las  candenas 
de  salvataje.  Pero  aun  así  las  dificultades 


y  los  peligros  subsisten.  Si  un  submarino 
no  pesa  más  que  200  toneladas  —  peso  al 
cual  resistirían  las  argollas  sobre  las  cua- 
les se  operase  una  tracción  —  un  submari- 
no lleno  de  agua,  como  en  el  caso  del  sub- 
marino francés  «Lutin»,  pesa  400.  Y  en 
este  caso  se  romperían  las  argollas  aun  an- 
tes de  romperse  las  cadenas,  cosa  que  su- 
cede siempre  que  el  ancla  de  un  navio  se 


La  maniobra  de  los  docks  flotantes.  Una  vez 
rodeado  de  cables  el  casco  del  submarino, 
se  carga  el  dock  flotante  hasta  que  el  agua 
sube  á  su  borde. 


muy  poco  maneables  y  dan  lu- 
gar á  menucio  á  accidentes  que 
conmueven  á  casi  toda  la  humani- 
dad. Sin  embargo,  es  de  esperar 
que  estos  siniestros,  con  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  sean  cada  vez 
más  raros  y  que  la  navegación 


encuentra  enterrada  en  el  cieno. 

Más  tarde  quizá  se  encuentre  el 
medio  de  salvar  casi  seguramente 
á  las  victimas  de  uno  de  esos  ho- 
rribles accidentes  bajo  el  mar. 

Por  lo  demás,  aunque  sean  muy 
considerables  los  servicios  que  los 
submarinos  pueden  prestar,  están 
relativamente  limitados,  porque 
hasta  ahora  ellos  son  útiles  pero 


Y  cuando  está  bien  amarrado,  se  vacía  el  dock,  lentame:it%  hasta 
que  se  eleve,  sin  gran  conmoción  sobre  el  agua,  y  levante  asi 
el  formidable  peso  sujeto  á  sus  flancos. 


submarina,  en  el  día  en  que  los  hombres 
hayan  olvidado  sus  querellaos,  cese  de  ser 
un  medio  de  guerra,  para  convertirse  en 
un  auxiliar  de  la  civilización.  De  este  mo- 
do el  progreso  realizará,  no  una  obra  de 
muerte,  sino  una  obra  de  conquista  pacífi- 
ca, una  extensión  nueva  del  poder  del 
hombre  inteligente  sobre  las  fuerzas  bru- 
tales de  la  naturaleza. 


En  el  fondo  del  mar.  A  la  luz  do  los  rcílactores  elec- 
tores eléctricos,  ios  buzos  se  esiuerzan  en  enganciiar 
las  puntas  de  los  cables  que  permitirán  á  los  docks 
flotantes  llevar  los  restos  del  naufragio  á  la  su- 
perficie. 


EMJna1IAme_na 


LA  ULTIMA  LAGRIMA 


PENSAMIENTOS 


Expiró  para  siempre  en  mis  brazos 
la  cabeza  en  mi  seno  apoyada  ; 
sus  dos  ojos  estaban  abiertos ' 
y  en  el  fondo  asomaba  su  alma  ; 
sus  dos  ojos  estaban  vidriosos 
y  ya  en  ellos  no  había  miradas ; 
en  sus  lívidos  párpados,  negros, 
una  perla  temblaba:  una  lágrima. 
Y  rodaba  su  gran  cabellera 
por  su  mórbida  espalda  de  nácar 
y  su  gran  cabellera  era  de  oro 
con  los  rubios  reflejos  del  ámbar; 
sus  mejillas  estaban  hermosas, 
sus  mejillas  estaban  heladas, 
y  en  sus  labios  de  rosa  entreabiertos 
un  suspiro  sin  vida  flotaba. 
Contemplóla  por  largo  momento 
de  dolor  traspasada  mi  alma; 
y  después  en  un  loco  delirio 
con  mi  boca  por  fiebre  abrasada, 
me  junté  con  sus  párpados  yertos 
y  sequé  con  un  beso  la  lágrima  ! 

AZRAEL. 

EBRIEDAD  SUPREMA 


Yo  he  mirado  chispear  en  tus  ojos  el  vino  ele  oro, 
En  tus  ojos  profundos  y  vagos  como  djs  misterios... 
Yo  he  sentido  en  tus  labios  la  frase  intangible  de  un 

[  coro 

Y  me  hablaban  de  un  mundo  lejano,  de  un  mundo  quq 

f  ignoro, 

Tus  dos  ojos  profundos  y  vagos  como  dos  misterios. 


¿Qué 


lo  que  hay  en  tus  grandes  pupilas,  serenas  y 


Cómo  exhalan  tus  formas  de  virgen  ardientes  efluvios 
Quién  te  dijo  el  encanto  que  tienen  sibilas  y  magas? 
ieinejaníe  al  perfume  de  las  oliafragas 
Cómo  exhalan  lus  formas  de  virgen  ardientes  efluvios 


¡Oh!  tus  manos  sutil 
Tu  bronceado  cabeih 
Y  .>e  sueña  á  tu  lad 
Despertando  en  mi  e 
i  Tu  bronceado  cahel 


•  finas  como  dos  hortensias! 
spide  un  aroma  inquietante, 
idiiio  de  dos  exisiercias, 
itu  tri3te  las  hondas  demencias, 
jspide  un  aroma  inquietante  I 


¡Bésame  con  tus  labios  que  humillan  las  rosas, de  llamas!, 
¡Déjame  que  acaricien  mis  besos  tu  carne  divina! 
A  pesar  de  tu  dulce  silencio,  yo  sé  que  me  amas: 
¿No  miraste  des  flores  de  mirto,  brotando  en  las  ramas? 
¡Déjame  que  acaricien  mis  besos  tu  carne  divina! 

Leopoldo  DIAZ. 


Tener  demasiado  amor  propio,  es  un 
d efecto ;  no  tener  ninguno,  es  un  vicio. 

£.  Renán. 

La  grandeza  de  las  acciones  humanas 
se  mide  según  la  inspiración  que  las  hace 
nacer. 

L.  Pasteur. 

Sin  el  gusto,  el  genio  no  es  sino  una  su- 
blime locura. 

Chateaubriand. 

El  carácter  es  la  potencia  moral  del 
.  'ombre. 

Lacordaire. 

La  vanidad  exterior,  es  la  marca  más 
evidente  de  la  pobreza  interior. 

San  Juan  Crisóstomo. 

A  menudo  no  se  tiene  en  la  vida  para 
sostén  y  consuelo  más  que  el  recuerdo  de 
una  infancia  feliz. 

Alfonso  Daudet. 

¿Queréis  ser  excusados,  felicitados  qui- 
zá por  algún  disparate?  Cometedlo  en 
nombre  de  un  partido. 

A,  Tournier. 

El  alma  del  hogar  es  dulce  y  bienhe- 
chora para  los  que  conservan  el  amor  y 
el  respeto  por  él. 

O.  Greard. 

Xada  hay  que  envejezca  tan  pronto  co- 
mo un  beneficio. 

Marivaux. 

Por  más  que  el  espíritu  se  adelante, 
nunca  llega  tan  lejos  como  el  corazón. 

Confucio. 

El  fastidio  da  al  carácter  un  no  sé  qué 

de  desolado,  de  árido,  de  egoísta. 

Ed.  Schérer. 

El  ejemplo  es  la  escuela  de  la  huma- 
nidad. 

Bake. 

Gran  héroe  es  el  que,  siendo  pobre,  se 
hace  respetar  como  rico. 

Lozano. 

El  oro  se  prueba  con  el  fuego,  la  mujer 
con  el  oro.  el  hombre  con  la  mujer.. 

Chilón. 

Al  criticar  la  vanidad  de  las  mujeres, 
los  hombres  se  duelen  del  fuego  que  han 
atizado. 

Lingrée. 


ÍÍHIK 


Trajes  de  viaje 

Cuando  so  trate  de  viajar,  mis  queridas 
lectoras,  ya  sea  por  mar  ó  por  tierra,  no 
dudéis  en  adoptar  para  ello  el  traje 
"trotteur cuya  falda  llegue  sólo  hasta 
el  tobillo,  á  menos  que  vuestra  grosura  no 
le  sea  favorable,  en  cuyo  caso  la  pollera 
debe  tocar  el  suelo,  pero  sin  tener  cola 
jamás. 

De  todos  modos,  el  "trotteur"  es  infini- 
tamente práctico,  pues  hace  más  fácil  la 
marcha  y  se  conserva  mejor  que  un  traje 
largo. 

El  traje  de  viaje  debe  ser  hecho  de  una 
tela  resistente,  poco  delicada  y  no  dema- 


rre de  viaje,  de  casimir  inglés,  rairrji  verdoso.  Tore- 
ra á  tablas.  Saco  corte  sastre  y  cuello  de  terciopelo. 
Sombrero  de  paja  marrón,  coa  nudo  de  terciopelo 


Traje  de  viaje,  de  paño  de  Suecia.  Pollera  con  pespuntes 
ondulados.  Empieccment  terminado  por  bandos  cruza- 
dos, adornados  con  botones  de  carey,  lo  mismo  que  el 
cinturón  y  las  mangas.  Pequeñas  solapas  de  taffetás 
algo  más  obscuro.  Sombrero  de  paja,  con  dos  grandes 
alas  marrones. 

siado  gruesa,  pues  la  temperatura  en  los 
trenes  es  generalmente  sofocante.  Las 
sargas,  los  cheviots  y  los  casimires  son  las 
más  indicadas.  Xo  se  deben  usar  los  gé- 
neros lisos,  sobre  los  que  es  muy  visible  la 
menor  mancha.  Los  blanco  y  negro,  mez- 
clados, se  llevan  mucho,  pues  no  se  ensu- 
cian fácilmente  y  tienen  un  aspecto  muy 
agradable.  Están  muy  en  boga  también 
los  géneros  de  tinte  "camafeos'',  ya  sean 
á  rayas  ó  á  cuadros  y  cuya  labor  es  tan 
vaga,  que  de  lejos  parecen  lisos.  Son  muy 
elegantes  y  no  tienen  los  inconvenientes 
de  estos  últimos. 


Una  tela  marrón,  de  un  marrón  grisá- 
ceo, con  rayas  más  obscuras  ú  otra  gris 
azulada,  á  cuadrítos,  me  parecen  muy  apa- 
rentes. 

La  pollera,  como  os  he  dicho,  no  debe 
pasar  del  tobillo.  Será  todo  lo  más  sen- 
cilla posible.  Los  únicos  adornos  que  se 
le  pueden  tolerar  son  tablones  ó  botones, 
pero  nunca  volantes,  ni  ruches,  ni  plie- 
gues. Será  muy  oportuno  acompañarla 
con  blusa  de  tela  lavable  ó  con  un  chale- 
quito  sencillo.  Sobre  éste  se  pondrá  un 
bolero  ó  saquito,  al  que  no  se  harán  las 
mangas  cortas,  tan  de  moda  hoy,  sino  una 
manga  larga,  ligeramente  holgada  y  con 
un  puñito  vuelto. 

Las  personas  á  quienes  el  corsé  llevado 
á  toda  hora  molesta,  deben  llevar  más 
bien  un  paletot-saco  corto,  que  les  permite 
reemplazar  aquel  por  un  corpiño  emballe- 
nado, sin  hacer  su  falta  demasiado  nota- 
ble. Este  paletot,  como  el  bolero  ó  sa- 
quito, sólo  debe  estar  adornado  con  pes- 
puntes ó  con  bieses  del  mismo  género  y 
con  botones  de  nácar  ó  plata,  que  le  da- 
rán mucho  "chic".  A  esto  sólo  se  puede 
añadir  como  adorno  algún  elegante  galón 
de  fantasía,  de  tonos  semejantes  á  los  de 
la  tela. 

Completará  la  "toilette"  un  sencillo 
cuello  de  plancha,  con  una  corbata  de 
seda  ó  de  batista. 

Los  sombreros  de  viaje  se  hacen,  como 
sabéis,  muy  sencillos,  bastante  pequeños, 
pero  que  encierren  bien  la  cabeza,  para 
resistir  á  los  golpes  del  viento  ó  cualquier 
otra  cosa  que  los  pueda  dejar  mal  coloca- 
dos. Recomiendo  muy  especialmente  los 
de  paillason  azul  ó  marrón,  guarnecidos 
con  una  simple  pluma  de  águila  ó  de  fai- 
sán ó  con  un  elegante  nudo  de  cinta  de 
fantasía.  Pero  nada  me  parece  más  en- 
cantador que  los  "panamás"  sin  adorno 
alguno  y  rodeados  por  un  velo  espeso  ó 
una  gasa  tupida.  Como  son  muy  caros  y 
no  todos  pueden  obtenerlos,  se  pueden 
reemplazar  por  un  pequeño  sombrero  de 
fieltro  fino  y  blando,  gris  claro  ó  beige. 


Diálogo  de  bastidores: 
— ¿Que  papel  voy  á  tener  en  la  nueva 
obra  ? 

— Usted  será  el  padre  del  protagonista. 
— ¿Y  qué  le  pasa? 

—Muere  diez  años  antes  de  levantarse 
el  telón. 


EL  HOGAR  contiene  1.632  páginas  de  lectura  en  los 
24  números  del  año,  y  cuesta  solamente  la  pequeña  suma 
ele  $  3.00,  incluso  un  premio  por  cada  subscripción. 


Cartas  a  Francisca,  casada 


(Continuación. — Véase  el  número  anterior) 

Coquetería  de  señorita  y  coquetería  de  señora. — El  pre- 
supuesto de  toilette. — La  corrida  siempre  tras  de  lo 
más  caro. — Pequeña  cosa  infinitamente  costosa.— Dos 
axiomas.— Esperanza  de  refoma:  las  dos  elegancias. — 
Un  buen  programa. 

V 

Hace  ya  tiempo,  mi  querida  Francisca, 
cuando  el  instituto  Bergrin  abrigaba  to- 
davía tu  tranquila  vida  de  joven,  llegué 
á  dirigirte  una  pequeña  homilía  epistolar 
sobre  lo  que  yo  llamaba  las  dos  coquete- 
rías. Hay,  te  decía,  una  buena  y  una 
mala.  La  buena  es  simplemente  una  de 
las  fórmulas  de  la  cortesía  social  y  con- 
siste en  esforzarse  en  hacer,  lo  más  posible, 
su  presencia  agradable  á  los  otros.  Una 
mujer  mal  vestida,  ofusca,  como  un  hom- 
bre de  malas  maneras.  Contribuir  á  la  ele- 
gancia de  su  medio  con  la  manera  de  ves- 
tir, he  ahí  la  buena  coquetería.  Es  en  su- 
ma, un  esfuerzo  que  se  hace  por  el  equili- 
brio y  la  armonía;  es  la  coquetería  "al- 
truista". 

La  otra  coquetería — la  mala, — se  esfuer- 
za, por  el  contrario,  no  en  favorecer  el 
equilibrio  y  la  armonía  del  medio  que  fre- 
cuenta, sino  de  trastornar  este  equilibrio 
y  de  romper  esta  armonía.  No  desea  tan- 
to gustar  á  los  otros,  como  aguijonearlos, 
asombrarlos,  verlos  humillarse.  Es  la  co- 
quetería "egoísta". 

Te  decía  también,  mi  encantadora  so- 
brina, que  á  mi  parecer  la  "toilette"  de 
una  mujer  debe  ser  "sincera",  es  decir, 
que  debe  demostrar,  tanto  como  sea  posi- 
ble, el  estado  social  y  el  estado  de  la  for- 
tuna de  la  persona  que  la  lleva.  ¡Qué  mo- 
lesta enseña  es  la  "toilette"  de  una  mu- 
jer, si  es  una  enseña  mentirosa !  No  sola- 
mente porque  la  sinceridad  es  bella  y  la 
mentira  fea,  sino  también  porque  una  mu- 
jer se  prepara  desde  luego  cien  sinsabo- 
res, cien  humillaciones,  si  ella  se  viste 
"por  encima  de  su  estado  de  vida". 

Tales  eran  las  desecciones  generales  que 
yo  daba  á  la  linda  pensionista  de  madame 
Rochette.  Y  necesario  es  confesártelo, 
que  al  dártelas  yo,  sonreía  un  poco  detrás 
de  mi  escritorio.  Una  pensionista  de  ma- 
dame Rochette  no  corría  riesgo,  en  efecto, 
de  ser  trastornada  por  la  coquetería,  ó 
por  lo  menos  su  coquetería  estaba  conde- 
nada á  ser  platónica.  A  la  verdad,  yo 
había  sorprendido,  cierta  vez  que  me  cayó 
en  suerte  el  honor  de  acompañar  á  Fran- 
cisca á  lo  que  ella  llamaba  "las  tiendas", 
una  fiebre  real  en  sus  miradas,  en  sus  ges- 
tos, y  una  atracción  instintiva  hacia  las 


cosas  de  lujo.  Pero,  como  yo  sabía  los  lí- 
mites de  su  presupuesto — y  también  las 
ideas  de  la  querida  Mme.  Le  Quellien,  so- 
bre la  "toilette", — estaba  tranquilo  sobre 
el  fracaso  final  de  esas  veleidades  suntuo- 
sas. Y  me  divertía  noblemente  en  expo- 
nerte teorías  generales  sobre  la  coquetería 
buena  ó  mala,  más  bien  por  ser  fiel  á  mi 
rol  de  tío  sermoneador,  que  por  combatir 
un  peligro  inmediato. 

Hoy,  Francisca,  las  cosas  no  son  igua- 
les. Tú  te  has  casado  y  eres,  en  gran  par- 
te, el  ama  de  tu  presupuesto.  (Cualquie- 
ra que  sea  el  sistema  adoptado  en  un  ho- 
gar, la  mujer  es  casi  siempre  la  intenden- 
te de  la  mayor  parte  del  presupuesto,  aun- 
que ciertos  maridos  inocentes  se  imagi- 
nen lo  contrario.)  Depende  pues  de  tí 
utilizar  los  recursos  comunes,  según  el 
orden  y  en  la  medida  de  tus  gustos.  Ahora 
bien,  de  todos  los  gustos  de  la  mujer  mo- 
derna, el  que  es,  sin  contradicción  el  más 
costoso,  es  el  gusto  por  la  "toilette"  lujo- 
sa.. .  Asi,  en  tanto  que  la  coquetería  de 
una  joven  no  es  jamás  más  que  un  fuego 
sin  consecuencia,  la  coquetería  de  la  es- 
posa repercute  en  seguida  sobre  uno  de 
los  lazos  esenciales  del  matrimonio:  "el 
interés".  Te  mostraré  también  que  no 
tiene  menos  efecto  sobre  los  otros  dos  la- 
zos, que  son:  "él  amor"  y  "el  hábito". 

La  repercusión  sobre  los  intereses  del 
hogar  es  tanto  menos  despreciable,  cuanto 
que  la  característica  de  la  "toilette"  fe- 
menina moderna,  es  ser  cada  vez  más  y 
más  costosa. 

Observa  á  las  mujeres  que  por  la  tarde 
atraviesan  la  calle  de  la  Paix,  en  esta  es- 
tación, en  los  automóviles  ó  en  los  carrua- 
jes. Tú,  que  sabes  ahora  el  precio  de  las 
cosas,  apreciarás  rápidamente  que  mu- 
chas de  entre  ellas,  aunque  no  lleven  más 
alhaja  que  una  hilera  de  perlas  y  algunos 
anillos,  lucen  pieles,  telas,  encajes  y  som- 
breros por  un'  valor  de  cien  mil  francos. 
Y  tú  misma  me  has  confesado  que  "eso 
aumenta  de  año  en  año".  Nada  es  más 
fácil  de  convencerse  de  ello ;  basta  hojear 
las  colecciones  de  los  periódicos  munda- 
nos de  hace  diez,  quince  ó  veinte  años. 
Aun  bajo  el  segundo  imperio,  célebre  por 
sus  prodigalidades,  una  mujer  era  ele- 
fante con  la  mitad  de  lo  que  es  hoy.  Y 
Balzac  hace  sonreír  de  lástima  á  una 
mundana  de  1007  que  lee  la  descripción 
de  las  "toilettes"  de  Mme.  de  Mortsauf  ó 
de  Delfina  de  Nucingen, 

Yo  me  he  preguntado  á  menudo,  mi 
querida  sobrina  (y  esto  será,  si  tú  lo  per- 
mites, una  digresión),  qué  causa  tiene 
esta  perpetua  suba  de  las  modistas  y  cos- 


tureras, en  materia  de  "toilette"  feme- 
nina. Renunciarían  á  ella  ciertamente, 
si  su  clientela  no  las  siguiese.  Al  contra- 
rio, la  clientela  las  precede  y  las  estimu- 
la. Las  razones  que  tienen  las  mujeres 
para  querer  siempre  "lo  más  caro"  —  y 
esto  con  el  asentimiento  de  los  maridos, 
pues  de  otro  modo,  la  progresión  se  de- 
tendría en  seguida,  —  son  evidentemente 
razones  de  vanidad.  No  se  distingue  ya 
casi  nadie  de  su  vecino,  en  nuestros  días, 
en  París  por  lo  menos,  por  el  lujo  del  de- 
partamento, de  los  lacayos  y  del  equipa- 
je. El  número  de  hoteles  particulares 
decrece  sin  descanso ;  todos  los  departa- 
mentos tienden  á  asemejarse.  Los  auto- 
móviles someten  á  una  regla  casi  unifor- 
me el  lujo  de  la  locomoción.  Sólo  une 
muy  entendido  es  el  que  de  una  ojeada 
percibe  una  diferencia  de  tres  mil  francos 
entre  uno  y  otro.  Todo  el  mundo  hace 
viajes  análogos  en  la  misma  estación.  En 
una  palabra,  un  cierto  estado  de  vida  me- 
dianamente lujoso,  se  ha  extendido,  se  ha 
democratizado  al  extremo,  con  gran  fas- 
tidio de  las  vanidades  millonarias.  Ha 
sido  necesario  encontrar  la  pequeña  cosa 
infinitamente  costosa  que  separan  á  los 
muy  ricos  de  los  ricos  mediocres.  La 
"toilette"  femenina  moderna  es  esta  pe- 
queña cosa.  Por  el  empleo  de  encajes  y 
de  bordados  antiguos,  por  la  adquisición 
de  pieles  raras,  se  ha  llegado  á  hacer  un 
gasto  enorme,  bajo  un  pequeño  volumen. 
Se  hesita  todavía  en  decidir  la  asociación 
de  las  piedras  preciosas,  pero  estad  seguras 
de  que  se  llegará  á  ello.  ¿Las  millonarias 
norteamericanas  no  han  llegado  ya  á  abo- 
tonar sus  calzones  con  diamantes  de  pre- 
cio? Desde  el  momento  que  la  "toilette" 
femenina  se  ha  convertido  en  el  signo 
exterior  de  la  riqueza  (como  antes  los  la- 
cayos y  los  carruajes),  la  riqueza  vani- 
dosa llegará  hasta  el  fin.de  su  esfuerzo. 

¡Una  digresión !  te  decía  al  comenzar 
el  párrafo  precedente.  Bien,  yo  me  en- 
gañaba; esto  no  era  una  digresión.  Es  el 
tema  mismo  de  esta  carta.  Puesto  que  la 
"toilette"  femenina  se  convierte  en  un 
objeto  de  concurso  entre  los  grandes  pre- 
supuestos, que  manifestará  mejor  que  na- 
da su  solidez  y  su  grueso,  es  claro  que  lós 
presupuestos  frágiles  y  delgados,  sean  de 
antemano  los  vencidos  en  la  lucha.  Y  no 
solamente  los  frágiles  y  flacos,  sino  tam- 
bién aquellos  cuya  amplitud  y  resistencia 
son  medianas.  Mujeres  que  os  imagi- 
náis poder  dar  la  impresión  de  la  elegan- 
cia suprema,  consagrando  cada  año  tres 
mil,  cinco  mil,  ocho  mil  ó  diez  mil  fran- 
cos á  vuestra  "toilette"  (lo  que  es  ya  de- 


masiado  para  la  mayor  parte  de  los  pre- 
supuestos medianos,  aun  en  París),  dejad 
toda  esperanza  ;  no  engañaréis  á  los  cono- 
cedores, los  únicos  de  los  cuales,  en  el  ion- 
do,  deseáis  el  sufragio.  Daréis  solamente 
la  impresión  del  esfuerzo .  .  .  ¡  Reflexionad 
un  instante!  En  París  y  en  las  ciudades 
donde  se  pretende  vestirse  "como  en  Pa- 
rís", todas  las  mujeres  cuidadosas  de  su 
"toilette"  están  maravillosamente  ins- 
truidas en  el  precio  de  las  cosas,  en  eJ 
nombre  y  en  la  calidad  de  los  proveedo- 
res. Una  parisiense  elegante,  con  tres 
miradas,  habrá  valuado  vuestra  "toilet- 
te" con  una  diferencia  de  cincuenta  fran- 
cos á  lo  más,  y  no  se  engañará  sobre  la 
casa  en  que  lo  habéis  comprado.  Vues- 
tros gastos  de  "toilette"  serán,  pues,  in- 
mediatamente clasificados.  La  opinión, 
por  la  cual  vos  sangráis  por  las  cuatro 
venas,  rehusa  absolutamente  dejar  ex- 
traviarse. Os  aprecia  justo.  No  hacéis 
ilusión  más  que  á  vos  misma — caso  muy 
frecuente  desde  luego  en  las  gentes  que  se 
esfuerzan  en  simular  juventud  ó  fortuna, 
por  ejemplo,  tiñéndose  las  canas  ó  ador- 
nándose con  perlas  falsas. 

(  Continuará.) 

"El  Hogar"  es  el  primer  periódico  que  publica  la 
traducción  de  estas  cartas  recientemente  publicadas  en 
Europa. 

Modas   en  casa 


Transformación  de  las  mangas 

Cuando  hojeamos  un  viejo  diario  de  mo- 
das, notamos  que  la  forma  de  los  trajes 
varía  poco.  Son  sobre  todo,  las  mangas 
las  que  cambian  más,  dando  en  seguida 
un  aspecto  de  pasado  de  moda  á  los  vesti- 
dos. Felizmente  que  hay  un  remedio,  es 
transformar  la  manga.  Se  puede  hacer 
casi  siempre,  si  se  ha  tenido  la  precaución 
de  guardar  algún  pedazo  de  tela  igual  á 
la  de  la  bata. 

Por  ejemplo,  parece  imposible  ensanchar 
una  manga  estrecha  de  un  traje  sastre 
como  el  modelo  (fig.  I).  Se  puede,  sin 
embargo,  darle  el  aspecto  de  la  fig.  II. 
Para  eso  es  necesario  empezar  por  desco- 
ser por  completo  la  manga,  plancharla  y 
cortar  ó  procurarse  un  patrón  imitando, 
por  ejemplo,  el  modelo  núm.  2.  Se  añade 
por  el  medio  una  tira  del  género  en  el 
mismo  sentido  en  que  esté  cortado  el  de 
la  manga  y  que  la  ensancha  suficientemen- 
te como  para  obtener  las  dimensiones  del 
nuevo  patrón.  Se  puede  ocultar  la  cos- 
tura con  un  lindo  galón  ó  hacer  simple- 


mente un  pespunte  á  máquina  con  seda 
del  mismo  color.  El  puño  puede  hacerse 
de  terciopelo  ó  de  seda. 

Las  mangas  de  volantes  fruncidos  se 
llevan  casi  siempre  y  pocas  veces  caen  en 
desuso.  Es  una  excelente  manera  de  re- 
frescar un  traje  de  seda  ó  de  tul.  Adjun- 
tamos un  modelo  de  manga  "bolsa"  de 
dos  años  atrás,  transformada  de  este  mo- 
do. (Fig.  III  y  IV).  Los  tres  volantes  de 
abajo  se  hacen  de  un  mismo  ancho,  el  de 
arriba  es  algo  más  ancho  y  es  necesario 
hacerlo  más  alto  en  el  medio  que  hacia  los 
lados,  para  formar  la  redondez  del  hom- 
bro. Coloqúense  los  volantes  sobre  una 
manga  lisa  y  estrecha  como  la  del  modelo 
núm.  I,  de  modo  que  queden  ellos  separa- 
dos por  la  misma  distancia. 


i 


En  uno  de  los  próximos  números  da- 
remos algunas  indicaciones  sobre  el  modo 
de  hacer  una  blusa  sencilla.  La  primera 
necesidad  es  procurarse  un  buen  molde  en 
una  casa  especial.  Para  las  que  habitan- 
do en  el  interior  no  tengan  esta  facilidad, 
les  aconsejamos  descoser  una  blusa  vieja 
y  tomarla  como  guía.  De  una  ú  otra  ma- 
nera, es  necesario  antes  de  todo,  saber  to- 
mar las  medidas  con  exactitud,  lo  que  se 
puede  conseguir  con  las  indicaciones  si- 
guientes» (Fig.  A,  B,  C). 


Medidas  1-1-1-1. — Pasar  el  centímetro 
en  torno  del  cuello,  como  una  boa,  cuyas 
dos  puntas  se  juntan  en  el  talle. 


Medidas  2-2-2. — Colocar  el  centímetro 
sobre  el  hombro,  por  abajo  del  brazo,  has- 
ta el  talle. 

Medidas  3-3-3. — Distancia  entre  los  dos 
brazos,  por  delante. 

Medidas  4-4-4. — Longitud  de  la  espalda, 
desde  el  cuello. 

Medidas  5-5-5. — Anchura  de  la  espalda, 
entre  los  brazos. 

Medidas  6-6-6. — Circunferencia  del  cuer- 
po, bajo  el  brazo,  pasando  por  la  parte 
más  saliente  del  busto. 

Mecidas  7-7-7.  —  Circunferencia  de  la 
cintura  al  talle. 

Medidas  8-8-8.— Medida  del  cuello. 

Id.  9-9-9.— Altura  del  sobaco. 

Id.  10-10-10. — Longitud  de  la  manga, 
desde  el  hombro  hasta  el  codo. 

Medidas  11-11-11.  —  Desde  el  codo  al 
puño. 


Medidas  12-12-12. — Longitud  de  la  par- 
te interior  del  brazo. 

Medidas  13-13-13.  —  Tres  medidas  del 
brazo:  hacia  la  parte  de  arriba,  del  medio 
y  del  puño. 

Medidas  14-14. — Largo  de  la  pollera, 
desde  el  talle  hasta  tierra. 

Podidas  15-15. — Largo  de  la  misma,  so- 
bre los  lados. 

Medidas  16-16. — Parte  de  atrás. 

Id.  17-17. — Circunferencia  de  las  cade- 
ras, tomada  á  12  centímetros  bajo  la  cin- 
tura. 

PARISIENNE. 


Cualquier  persona,  aprovechando  sus  momentos  dis- 
ponibles, puede  ganar  fácilmente  los  bonos  de  EL 
HOGAR. 


Cuidados  que  se  deben  prodigar  á  un  piano 


Al  comprar  un  piano,  la  primera  pre- 
ocupación debe  ser  obtenerlo  nuevo  y  de 
buena  fabricación.  Muchos  de  los  que  se 
venden  no  son  sino  instrumentos  de  paco- 
tilla, hechos  con  el  sólo  objeto  de  atraer 
compradores  con  su  bajo  precio.  Gene- 
ralmente, están  construidos  sin  cuidado 
y  no  hay  poder  humano  capaz  de  obtener 
de  ellos  un  buen  sonido,  ni  menos  poder 
conservarlos  en  buen  estado.  Pero  tam- 
bién son  muchos  los  instrumentos  que  dan 
mal  resultado  por  la  falta  de  cuidados  con 
que  se  les  trata, 

El  principal  enemigo  del  piano  es  la 
humedad.  Por  esta  razón,  es  difícil  con- 
servarlos bien  á  orillas  del  mar. 

Es  necesario  colocarlo  siempre  sobre 
aisladores  de  vidrio  y  abrirlo  durante  el 
día  para  que  lo  bañen  el  aire  y  la  luz.  Du- 
rante la  noche,  debe  quedar  cerrado. 

La  temperatura  ideal  para  un  piano  es 
de  15  á  20  grados.  Se  le  deben  evitar  los 
cambios  bruscos  y  no  se  debe  colocarlo 
jamás  frente  á  una  estufa  ó  boca  de  calor. 
Xo  hay  que  ponerlo  demasiado  cerca  de  la 
pared,  sino  á  cierta  distancia. 

Hay  que  evitar  en  lo  posible  las  tapice- 
rías cargadas  en  el  salón  de  música.  No 
se  deben  colocar  sobre  el  piano  objetos 
pesados  ni  susceptibles  de  vibrar  y  de 
producir  entonces  un  ruido  desagradable. 
Si  no  se  quiere  ensordecer  los  sonidos  no 
hay  que  poner  nada  encima. 

Ya  se  usen  ó  no,  los  pianos  se  deben 
afinar  dos  ó  tres  veces  por  año. 

A  menudo  se  oye,  al  ejecutar,  que  los 
pedales  rechinan.  Para  hacer  cesar  esto, 
basta  poner  un  poco  de  mina  de  plomo  en 
los  puntos  de  contacto.  En  caso  de  que 
el  forro  que  rodea  el  orificio  del  pedal  esté 
gastado,  se  reemplazará  sin  demora. 

Deben  engrasarse  los  resortes  que  sos- 
tienen los  pedales,  como  también  las  bisa- 
gras que  mantienen  la  báscula  interior, 
usando  para  ello  grasa  común  ó  jabón. 

Si  los  paños  están  endurecidos,  es  nece- 
sario arreglarlos  con  una  aguja  ó  con  un 
instrumento  especial.  La  limpieza  del  pia- 
no es  muy  importante.       .  . 


Se  tiene  que  frotar  vigorosamente  la 
madera  con  una  muñeca  seca  de  tela  fina. 
Nunca  se  tratará  de  barnizar  los  lugares 
destruidos  con  un  barniz  cualquiera.  Este 
trabajo  se  confiará  siempre  á  un  especia- 
lista en  la  materia. 

Algunas  manchas  se  pueden  quitar  apli- 
cándole agua  tibia  con  una  tela  fina,  pero 
se  debe  frotar  en  seguida  con  una  gamuza 
seca.  Si  la  superficie  es  encerada  en  lu- 
gar de  barnizada,  se  debe  frotar  con  una 
tela  suave  mojada  en  trementina. 

El  teclado  debe  ser  limpiado  regular- 
mente con  una  tela  de  seda  y  si  está  man- 
chado, dicha  tela  se  empapará  en  alcohol. 
Si  éste  es  de  celuloide,  hay  que  limpiarlo 
con  piedra  pómez  y  con  un  poco  de  ben- 
cina, trementina  ó  leche.  No  se  debe  em- 
plear jamás  el  jabón. 

El  interior  del  piano  debe  tenerse  per- 
fectamente aseado.  Para  limpiarlo,  hay 
que  desmontarlo.  Es  mejor  encargar  de 
este  trabajo  á  un  práctico.  Se  le  quita  el 
polvo  pasando  un  cepillo  fino  y  se  limpian 
las  cuerdas  con  papel  de  lija  núm.  0. 

Si  por  efecto  de  la  humedad  se  produce 
la  hinchazón  de  los  paños  sobre  los  mar- 
tillos, para  remediarla,  basta  exponerlos 
al -sol  durante  un  rato. 

Los  candelabros  y  todos  los  ornamentos 
de  bronce,  se  limpian  con  agua  caliente 
conteniendo  jabón  y  algunas  gotas  de 
amoníaco. 

En  fin,  para  conservar  un  piano  durante 
mucho  tiempo,  es  necesario  darle  un  uso 
moderado,  mucha  luz  y  aire  templado. 

Para  no  ser  engañado  al  adquirir  un 
piano,  es  conveniente,  una  vez  que  se  ha 
elegido,  tomar  nota  del  número  de  serie 
que  está  inscripto  en  el  interior,  pues  mu- 
chas veces  ocurre  que  al  recibir  un  piano 
se  comprueba  que  no  tiene  el  mismo  soni- 
do qne  se  le  había  notado  en  el  depósito, 
y  esto  que  los  fabricantes  atribuyen  á  ra- 
zones más  ó  menos  absurdas,  se  debe  sólo 
á  un  cambio. 

Pasatiempo 

Solución  al  número  del  15  de  febrero:  Víctor  Hugo — • 
«Los  Miserables». 

Han  acertado : 

Clementina  J.  Copello,  ciudad:  Eloísa  Castro  de  Lei- 
va,  Catamarca ;  Ana  Róttgurdt,  La  Constancia. 

CHARADA 

Procedente  de  primera 
segunda  tercia  de  cobre 
tengo  una  todo  muy  tersa 
y  en  ella  grabé  tu  nombre. 


Cocina  practica 


Menú  de  almuerzo 

Tortilla  al  natural  (1). 
Eiñones  con  vino  madera  (2) 
Bifsteak  con  berros. 
Panqueques. 

Dulce  de  damascos  (3). 

Con  las  recetas  que  hemos  dado  anteriormente, 
á  las  que  añadimos  hoy  la  del  bifsteak  y  la  del 
panqueque,  se  puede  hacer  ya  un  buen  menú  de 
almuerzo  de  familia.  Más  adelante  daremos  un 
menú  de  comida  en  las  mismas  condiciones. 

Bifsteak  con  berros. — Para  cinco  ó  seis  perso- 
nas, elegir  un  trozo  de  lomo  de  800  gramos;  pre- 
pararlo retirando  nervios  y  grasa,  y  aplastán- 
dolo con  la  mano  de  mortero  ó  un  machete.  Frotar 
la  carne  ligeramente  con  manteca  derretida,  ó  en 
su  defecto,  con  tocino,  antes  de  ponerla  al  fuego. 
Ponerla  luego  en  la  parrilla  con  fuego  moderado 
y  si  se  usa  una  cocina  á  gas,  con  éste  poco  en- 
cendido, durante  10  ó  12  minutos  de  cada  lado. 
Servirlo  rodeado  de  berros  al  natural. 

Panqueques. — Los  panqueques  son  un  gran  re- 
curso como  postre  para  el  almuerzo.  Su  defecto 
consiste  en  que  hay  que  preparar  la  pasta  con 
mucha  anticipación.  Para  obviar  esta  dificultad, 
he  aquí  una  receta  para  hacer  excelentes  pan- 
queques que  se  pueden  preparar  en  un  cuarto  de 
hora. 

Para  una  docena  de  panqueques,  tomar  125 
gramos  de  harina,  tres  huevos  enteros,  manteca 
tanto  como  un  huevo  chico,  un  vaso  y  cuarto  de 
leche,  una  cucharada  de  agua  de  azahar  y  una 
de  rom,  un  poquito  de  sal. 

Quince  minutos  antes  se  debe  hacer  la  pasta, 
es  decir,  quebrar  los  huevos  y  mezclarlos  con 
la  harina  por  medio  de  un  tenedor;  seguir  me- 
neando hasta  que  la  pasta  esté  espesa  y  lisa. 

Por  otra  parte,  hacer  hervir  la  leche,  cuando 
se  ha  hecho,  retirar  del  fuego  y  poner  dentro  la 
manteca  para  que  allí  se  derrita. 

Verter  todo  suavemente  y  meneándolo  en  la 
fuente  en  que  están  la  harina  y  los  huevos.  Aña- 
dirle la  sal,  el  agua  de  azahar  y  el  rom.  Luego, 
poner  la  sartén  sobre  el  fuego  durante  un  mi- 
nuto para  caldearla,  y  en  seguida  verter  el  con- 
tenido de  un  cucharón  de  la  mezcla — sin-mante- 
ca  ni  grasa — en  dicha  sartén.  La  pasta  debe  cu- 
brir el  fondo  de  ésta.  Después  de  dos  minutos 
y  medio  el  panqueque  está  cocido  de  un  lado. 

Para  darlo  vuelta,  tomar  el  asa  de  la  sartén  con 
la  mano  derecha,  imprimirle  un  movimiento  circu- 
lar, suave,  para  hacerla  desprenderse  sin  estro- 
pearla. Con  la  mano  izquierda  dar  un  golpe  seco 
en  el  medio  del  asa,  inclinando  ligeramente  la 
sartén  hacia  adelante.  Con  un  pequeño  movimien- 
to hacia  adelante  y  hacia  arriba,  se  hace  saltar 
la  pasta  muy  fácilmente.  A  los  dos  minutos,  el 
panqueque  queda  cocido  del  otro  lado.  Hacerlo 
deslizar  sobre  un  plato  caliente  y  empezar  á 
hacer  otros  panqueques. 

Espolvoréese  con  azúcar  solamente  al  momento 
de  servir. 

Sopa  á  la  ménagére. — Generalmente  no  se  pien- 
sa en  utilizar  los  huesos  del  asado,  que  tienen 
la  ventaja  de  dar  un  color  y  un  sabor  especial  al 
raido  que  se  hace  con  ellos.  He  aquí  un  modo  de 
utilizar  el  hueso  de  la  pierna  de  carnero:  Pro- 
porción para  cinco  personas:  Un  hueso  de  pierna, 
un  litro  y  tres  cuartos  de  agua,  100  gramos  de 
nabos  pelados,  60  gramos  de  zanahorias,  60  d^ 


La  solución  en  el  número  del  15  de  abril. 


(1)  Ver  el  núm.  71;  (2)  ver  el  núm:  7?;  (3)  ver  el  núm.  74. 


repollo,  dos  cebollas,  80  gramos  de  manteca  ó 
grasa.  150  gramos  de  papas.  15  gramos  de  sal.  un 
ramito  de  laurel,  tomillo  y  perejil,  un  polvillo 
de  pimienta  y  uu  terrón  de  azúcar.  Tiempo  ne- 
cesario: dos  horas,  estando  ya  listo  el  caldo. 

Quiébrese  el  hueso  y  cuezase  aparte  en  una 
cacerola  con  agua.  Hágase  hervir  y  espúmese. 
Póngase  sal.  el  ramito  y  una  cebolla.  Déjese  her- 
vir suavemente  una  hora  y  media.  Cuélese  el 
líquido  antes  de  utilizarlo. 

Cortar  todas  las  legumbres  en  pedacitos  finos 
y  regulares,  menos  las  papas,  que  deben  ser  pe- 
ladas nada  más.  En  otra  cacerola,  dorar  con 
manteca  las  legumbres  empezando  por  las  ce- 
bollas y  las  zanahorias,  y  después  de  diez  mi- 
nutos, añadir  los  nabos  y  el  repollo.  Remuévase 
muy  á  menudo  dejando  la  cacerola  destapada. 
Cuando  las  legumbres  han  tomado  un  color  do- 
rado obscuro,  sin  dejarlas  quemar,  añádase  el 
caldo  del  hueso,  con  un  pequeño  terrón  de  azúcar. 
Déjese  hervir  despacio  durante  una  hora  y  me- 
dia. Tres  cuartos  de  hora  antes  de  servir,  aña- 
dir las  papas.  Al  momento  de  la  comida  mondar 
las  papas  sobre  un  colador  encima  de  la  sopera, 
y  desleirías  con  un  poco  de  caldo.  Verter  en  se- 
guida en  la  sopera,  todo  el  resto  de  las  legum- 
bres. Añadir  un  poco  de  pimienta. 

(Se  hace  cocer  el  hueso  aparte  para  que  no 
se  encuentren  pedacitos  de  carne  y  huesos  en 
en  la  sopa). 

JUANITA. 


Trepadores  de  árboles 


Los  aborígenes  de  Australia  son  para 
nosotros  casi  un  enigma.  Sólo  sabemos 
de  ellos  que  constituyen  el  tipo  más  bajo 
del  salvaje  y  que  viven  sin  preocuparse 
ni  de  sus  vestidos  ni  de  la  habitación.  Sin 
embargo,  practican  un  1 1 arte".  Este  es  el 
de  trepar  á  los  árboles,  y  á  él  le  dedican 
casi  todas  sus  horas.  Xadie  puede  rivali- 
zar con  ellos  en  esto. 

Su  objeto  es  apoderarse  de  los  pájaros 
que  viven  en  el  tronco  de  los  árboles  de 
goma  y  que  constituyen  su  alimento  fa- 
vorito. 


Preparándose  á  trepar 


tín  camino  hacia  la  cumbre 


El  método  de  que  hacen  uso  para  subir 
á  los  árboles  es  muy  curioso.  En  la  mano 
izquierda  tienen  un  círculo  de  parra  y  en 
la  derecha  ó  en  la  cintura  llevan  un  toma- 
ha  wk. 

La  rama  de  viña  es  colocada  alrededor 
del  árbol  y  anudada  detrás  del  cuello  del 
individuo.    En  seguida,  por  una  serie  de 


En  "pose"  para  ser  fotografiados 


movimientos,  la  hace  subir  cada  vez  más 
alto  y  él  sube  á  su  vez  con  una  rapidez 
asombrosa,  recorriendo  50  pies  en  algunos 
segundos.  Esta  hazaña  no  carece  de  pe- 
ligros, pues  muchas  veces  la  rama  de  viña 
se  rompe  y  hace  caer  por  tierra  al  trepa- 
dor, y  esto  sucedería  aún  más  á  menudo 
si  se  tratase  de  que  fueran  blancos  los  que 
pretendiesen  subir  á  los  árboles  de  esta 
manera,  pues  el  cuerpo  de  un  blanco  pesa 
generalmente  mucho  más  que  el  de  un 
negro  australiano. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

La  bondad  se  confunde  muchas  veces  con  la  amabilidad  á  pesar  de  que  son  dos 
prendas  esencialmente  distintas,  aunque  igualmente  recomendables.  Ambas  son  ne- 
cesarias en  la  vida,  pero  la  bondad  lleva  no  pocas  ventajas  á  la  amabilidad.  La 
bondad  nace  del  corazón  y  tiene  el  privilegió  no  sólo  de  hacer  dichosos  á  los  se- 
res < [iic  nos  rodean,  sino  también  de  contribuir  á  nuestra  propia  felicidad.  La  per- 
sona verdaderamente  buena,  sufre  poco,  porque  es  indulgente.  Siempre  halla  ex- 
cusas para  los  defectos  de  los  demás,  sin  esforzarse  en  buscarlos,  y  es  indudable 
que  hay  mucho  más  dulzura  en  perdonar  que  en  acusar,  porque  la  persona  que  se 
cree  ofendida,  tiene  amargado  el  corazón  y  ya  padece  sólo  por  esta  causa.  La  ama- 
bilidad es  también  indispensable  en  la  vida,  pues  contribuye  en  mucho  á  hacér- 
nosla agradable.  Es  una  de  las  pocas  cosas  útiles  que  enseña  el  trato  del  mundo. 
Si  queréis  ser  amados,  debéis  practicarla  en  todo  momento,  pero  de  una  manera 
franca  y  sencilla.  ¡Que  jamás  sea  ella  un  disfraz  para  los  sentimientos  poco  ge- 
nerosos!   Sólo  debe  ser  un  reflejo  de  la  bondad  de  vuestro  corazón. 

Pocas  son  las  personas  que  hayan  demostrado  en  el  mundo,  más  bondad  que  la 
reina  María  Teresa  de  Francia. 

Cuéntase  que  gustaba  practicar  la  caridad  por  sí  misma,  yendo  sola,  y  de  incóg- 
nito, á  llevar  auxilio  á  los  menesterosos  y  á  los  enfermos,  á  su  propia  morada  ó  á 
los  hospitales.  Visitando  uno  de  éstos,  en  contró' un  día  á  uno  de  los  más  encarnizados 
enemigos  de  su  padre  el  rey  Felipe  IV  de  España,  que  yacía  en  un  lecho,  victima  de 
lina  cruel  enfermedad.  Aunque  este  hombre,  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  había 
tratado  de  hacer  todo  el  mal  posible  á  su  familia  y  hasta  á  ella  misma,  el  primer  cui- 
dado de  la  reina  al  verlo  allí,  fué  dirigirse  hacia  él,  para  prodigarle  sus  atenciones  y 
consolarlo  con  sus  palabras.  Llegó  hasta  lavar  personalmente  las  llagas  que  cubrían 
el  cuerpo  del  desgraciado,  al  que  dejó  muy  aliviado  física  y  moralmente,  prometién- 
dole además,  volver  al  día  siguiente. 

Cuando  lo  hizo,  el  enfermo,  qué  por  indicaciones  de  uno  de  sus  compañeros  de 
hospital,  había  reconocido  en  ella  á  la  hija  del  hombre  á  quien  debía  su  ruina,  la  reci- 
bió bruscamente  y  se  negó  á  aceptar  sus  cuidados.  La  insultó  atrozmente  y  cuando 
.María  Teresa  se  aproximó  á  él  para  ofrecerle  una  poción,  la  rechazó  con  brutalidad, 
haciéndola  caer  por  tierra. 

Pero  esto  no  desanimó  á  esta  mujer  angelical.  Prosiguió  visitando  al  desventu- 
rado durante  muchos  días  y  á  fuerza  de  bondad  y  de  frases  cariñosas  y  amables, 
consiguió  por  fin  domar  la  voluntad  de  hierro  de  aquel  hombre  rencoroso,  que  mu- 
rió bendiciendo  á  la  hija  de  su  enemigo.  Bendiciéndola,  como  todos  los  que  la  cono- 
cían, como  todos  los  que  podían  apreciar  de  cerca  su  bondad  infinita,  su  exquisita  ama- 
bilidad. Prendas  de  carácter  cuyo  recuerdo  hizo  exclamar  á  su  espopso  Luis  XIV  el 
día  de  su  fallecimiento:  ujSu  muerte  es  el  primer  pesar  que  me  ha  causado!" 

Termino,  pues,  mis  queridos  sobrinitos,  rogándoos  mil  veces  que  en  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  vida  seáis  buenos  y  amables. 

Os  abraza,  vuestra 

TIA  LOLA. 


Los  chicos. — Espérate  aquí  un  minuto,  abuelitc,  y  te 
■n?ir«oT  ■'  d~r  unp  lección  en  (UTmtío. 


Abuelito. — Ahora,  muchachos,  esperen  un  momento 
y  les  voy  á  enseñar  cómo  parece  su  marido. 


Abuelito. — Aun  no  he  terminado,  muchachos.  Hago 
unas  líneas  más. 


Los  chicos. — ¿Quó  te  parece  esto,  abuelito?  Es  una 
noctfnera? 


Los  chicos. — Es  espléndido,  abuelito.  ¿Cómo  lo  ha 
hecho  ? 


Abuelito.— Y  añora,  muchachos,  pueden  ver  dónde 
viven. 


Nuevo  sistema  de  Regalos 

Boletos  de  EL  HOGAR. 

00<XKX>0000<><XX><>0000<>000<X>000000000<X><><X><X> 

NO  ES  JUEGO,  NI  HAY  SORTEO,  ES  SENCILLAMENTE,  REGALOS  EN  EFEC- 
TIVO Á  NUESTROS  LECTORES  COMO  PROPAGANDA  DE  EL  HOGAR. 
<x>ooooo<x>ocx>ooooooooo<x>ooooooooooo<x><x><><x> 

CONDICIONES 

1  o  "I  Se  repartirán  en  las  calles  de  las  principales  ciudades  de  la  República, 
■■  una  grran  cantidad  de  Boletos  de  EL  HOGAR,  los  que  llevarán  impreso  en 

uno  de  sus  lados  un  número  y  la  serie  á  que  oertenecc-n.    Dichos  boletos 
I    se  repartirán  periódicamente  y  absolutamente  GRATIS. 

O  o  Quincenalmente,  ó  sea  en  cada  número  de  EL  HOGAR  que  aparezca,  se 

|     publicará  una  lista  con.  aigunos  números  correspondientes  á  Boletos  repar- 
!    tidos  y  los  poseedores  de  ellos  serán  agraciados  con  premios  en  cinero 
efectivo. 

"5  o  I  Los  Boletos,  cuyos  números  han  sido  publicados,  podrán  remitirse  á  la 
>  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires,  para  su  cobro,  dentro  de  los  75 
días  siguientes  á  la  fecha  en  que.  fueron  publicados  por  primera  vez. 
I  Después  de  este  término,  los  Boletos  no  tendrán  valor  y  los  premios  que 
|  les  hubiere  correspondido,  serán  adjudicados  á  otros  Boletos  ó  números.  La 
!    Administración  no  se  responsabiliza  por  extravío  de  Boletos  en  el  Correo. 

A  o     i       Los  Boletos  no  tienen  plazo  de  caducidad  y  deben  siempre  conservarse, 
¡    pues,  si  no  resultan  premiados  en  el  primer  número,  pueden  serlo  en  los 
números  siguientes. 

C  o    i       En  este  periódico  se  publicarán   los  nombres  y  domicilios  de  las  perso- 
J    ñas  que  cobren  los  Boletos  premiados. 


POR  UNO  DE  LOS  BOLETOS  REPAR- 
 TIDOS  SE  PAGARÁ  

100  PESOS 

OPORTUNAMENTE   SE  ANUNCIARÁ 
EL   NÚMERO    DE    ESTE  BOLETO 

1  i 

SI   EL  NÚMERO   DEL   BOLETO  < 
QUE  USTED  TIENE  NO  FIGURA  EN  i 

ESTA  lista,  guárdelo,  tal  vez  \ 
aparezca  en  las  siguientes,  j 
 i 

*      LOS  BOLETOS  DE  EL  HOGAR 
?   PUEDEN  RESULTAR  PREMIADOS 
!    EN  CUALQUIER  TIEMPO.  SIEM- 
;  PRE  DEBEN  CONSERVARSE. 

i 

f 

LOS  BOLETOS  SE  REPARTEN  GRATIS 


Serie  A     LISTA  DE  BOLETOS  PREMIADOS     Serie  A 


2576,  11236,  3826,  7006,  5498,  156,  13518,  1061,  3120,  3394,  7295,  11149s  1213,  188,  2001, 
11285,  1420,  3459,  7437,  4025,  11454,  1562,  3566,  11802,  1798,  6899,  439,  13966,  5864,  3761,  9347, 
13139,  11005,  4017,  2125,  4441,  13333,  3094,  3983,  9685,  9008,  7564,  7680,  540,  10459,  681,  894, 
930,  988,  2649,  2879,  4590,  4782,  6234,  6412,  8185,  8551,  6904,  8305,  6649,  8722,  13590,  11112, 
13644,  11249,  5005,  5182,  1024,  1122,  5377,  5641,  1477,  1351,  1233,  3132,  3253,  9560,  9119,  3462, 
3917,  9392,  3836,  9889,  3781,  3609,  9727,  9287,  9644,  3525,  7821,  7913,  11691,  13070,  13653,  1582, 
1698,  10082,  10117,  12002,  12999,  35,  51,  62,  77,  12543,  10989,  89,  90,  10809,  101,  12436,  162, 
12137,  10272,  140,  129,  12081,  12800,  11751,  13102,  13728,  5027,  5584,  5112,  5693,  1724,  5239,  5726, 
1849,  5371,  5847,  1960,  5460,  5990,  9212,  3991,  9070,  9424,  9925,  7080,  7485,  7932,  7122,  179,  194, 
11833,  7198,  198,  250,  11304,  7236,  871,  944,  2112,  11462,  7319,  2362,  2521,  2617,  11948,  7366,  2978, 
4032,  11520,  7551,  4057,  4161,  4290,  4429,  13222.  7620,  4674,  4849,  4892,  6001,  13340,  7704,  6077, 
6132,  6242,  6283,  13472,  7791,  6833,  8007,  8674,  10231,  13585,  7854,  8827,  10342,  10910,  12029, 
13807,  7965,  6377,  8031,  8880,  10469,  12124,  12602,  13972,  7987,  12656,  12820,  12839,  6406,  8129, 
8911,  10525,  12268,  12710,  6498,  5252,  8939,  10671,  12379,  12719,  6502,  6735,  8348,  10021,  10792, 
12490,  8460,  10129,  10850,  12567,  12781,  12954. 

Si  usted  tiene  un  Boleto  de  ELi  HOGAR  cuya  numeración  y  serie  correspondan  á  los 
publicados  en  esta  lista,   envíelo  inmediatamente  á  la  Administración  de  este  periódico  y 
recibirá  en  seguida  un  premio  en  dinero  efectivo.    Si  nos  remite  el  Boleto  por  correo,  in- 
I    cluya  $  0.17  en  estampillas  para  el  certificado  de  la  carta  contestación. 

Los  premios  son  de  $  0.50,  I.— ,  2.—,  5.—,  IO.—,  20.—,  30.—  y  50.-  pesos. 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

La  Administración,   destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  á  la  colaboración  de  sus  abonados,  6  las 


que  se  les  dará  el  nombre  de   "Páginas  Premiadas". 

2.  »  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  "EL  HOGAR".  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos,  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  mural  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  °  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes  respectivamente. 

4.  °  En  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  °  Los  premios  consisten  en  la  cantidad- de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  °  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  °  Los  originales  no  premiados,  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  co 
«respondiente  al  franqueo,   en  estampillas. 

8.  "  —  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9.  °  —  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  cupia  en  ve?  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
spciedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Reunido  ^  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de  Febrero  ha 
resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Ne<.'t(?r  Ul'hl,  de  l¿eU  Yille,  provincia 
de  Córdoba,    por  «1  cuento  ongiual    titulado  «Un  Recuerdo». 


Un  recuerdo 


Es  la  última  noche  de  Carnaval.  L03  corsos 
terminan  y  llena  el  ambiente  el  clamor  de  la 
locura  como  un  himno  entonado  en  horas  de  fe- 
licidades fugaces.  Son  carcajadas  sonoras,  risas 
argentinas,  voces  estentóreas,  atiplados  falsetes 
•  le  máscaras  bulliciosas  y  gritos  histéricos,  ner- 
viosos de  mujeres  que  esgrimen  diminutas  ma- 
nos contra  una  lluvia  indiscreta  de  agua  de  po- 
mos. Y  se  mezclan  á  la  algazara  de  las  trompe- 
tas y  los  cascabeles,  el  rumor  sordo  y  confuso  de 
los  carruajes,  el  susurro  de  seda  que  producen  las 
serpentinas  arrastradas  como  un  manto  multi- 
color. Armonía's  y  cantos:  pasa  una  comparsa; 
emergen  del  caos  los  acordes  triunfantes  de  una 
marcha.  .  .  y  después  lentamente  todo  decae,  el 
clamor  se  amortigua,  los  sonidos  se  alejan,  la 
muchedumbre  abandona  las  aceras,  los  carruajes 
van  más  de  prisa,  sin  orden,  y  las  máscaras  en 
confuso  tropel  los  persiguen  con  su  último  entu- 
siasmo frenético. 

Luego  la  anchurosa  avenida  ha  quedado  de- 
sierta. Sólo  restan  en  lo  alto  trofeos  de  gallar 
detes,  collares  de  polícromos  faroles  venecianos 
y  órridos  destellos  de  la  pálida  eléctrica  que  ilu- 
minan el  cuadro. 

En  el  suelo,  revueltas,  enlodadas,  han  muerto 
ias  serpentinas.  Fueron  dulces  mensajeras  á  quie- 
nes se  confiaron  afectos,  expansiones,  locuras  y 
desdenes  que  cayeron  olvidadas  al  desarrollarse 
airosamente  en  el  espacio.  ¡A  ese  símbolo  de  las 
vidas  breves  se  le  hace  intérprete  de  muchos  sen- 
timientos humanos! .  .  . 

En  el  momento  que  esto  pienso,  un  carruaje  á 
escape  cruza  llenando  el  ambiente  de  más  argen- 


tinas risas,  de  carcajadas  más  locas,  de  gritos 
de  entusiasmo.  Dos  "  pierruts  eucarnizadQS  en 
una  batalla  de  agua,  pasan  al  estribo  de  ese 
laudó...  y  esa  visión  .evoca  en  mi  mente  un 
recuerdo. 

Han  pasado  sólo  algunos  años;  no  precisaré 
cuantos,,  ni  liaré  nombres,  ni  citaré  lugares,  á 
fin  de  no  levantar  el  velo  del  misterio  que  en- 
vuelve aun  los  hechos  que  voy  á  relatar. 

A  fines  de  febrero  de  18...  en  la  provincia 
de  X  X,  una  revolución  provocada  por  el  pésimo 
estado  político,  se  cernía  amenazadora  sobre  los 
poderes  constituidos  á  quines  estaban  fíele*  po- 
cas y  desorganizadas  fuerzas  armadas. 

Participando  de  la  causa  popular,  con  los  en- 
tusiasmos juveniles  de  quien  defiende  principios 
grandes,  yo  figuré  entre  los'  jefes  de  ese  movi- 
miento, que  contando  ya  con  numerosos  y  bien 
dispuestos  elementos,  debía  estallar  en  las  pri- 
meras horas  del  miércoles  después  de  Carnaval, 
sostenido  por  Ja  mayoría  de  las  tropas  locales. 

Pero  cuando  teníamos  la  esperanza  de  haber 
burlado  toda  vigilancia  gubernativa,  nos  sorpren- 
dió la  noticia  que  de  los  nuestros,  el  joven  doc- 
tor Heriberto  Aragues  y  el  capitán  Aldo  de  San 
Germán,  estaban  estrechamente  espiados  por 
agentes  de  la  policía. 

La  junta  directiva  en  asamblea  dictó  todas 
aquellas  medidas  que  juzgó  tendentes  á  localizar 
el  espionaje  y  á  fin  de  mejor  disimular  todo  pre- 
parativo, acordamos  concurrir  á  los  corsos  y  fies- 
tas de  Carnaval,  procurando  hacerlo  en  la  forma 
menos  colectiva  y  más  variada  posible. 


Un  distintivo  y  una  palabra  de  orden  conve- 
nida nos  permitían  mantenernos  al  habla  con  los 
enmascarados. 

Así,  con  ansias  angustiosas  en  el  corazón  y  la 
risa  loca  en  los  labios,  fuimos  á  los  corsos  á 
mostrar  nuestra  despreocupación,  nuestra  alegría. 

Aragues  y  San  Germán,  demasiado  íntimos 
para  separarse  en  esas  horas,  se  disfrazaron  jun- 
tos: una  pareja  de  bulliciosos  ' '  pierrots  '  •'  que 
hizo  la  delicia  de  los  corsos,  tanto  por  el  curioso 
interés  que  despertaba  su  incógnito,  como  por  ¡a 
fineza  de  sus  bromas,  por  la  cultura  de  sus  có- 
micas ocurrencias. 

Los  innumerables  carruajes  repletos  de  lo  más 
selecto  de  nuestra  sociedad  se  los  disputaban. . . 
eran  los  reyes  de  la  fiesta  y  mis  traviesos  ami- 
gos quisieron  compartir  ese  trono  con  dos  reinas 
dignas  de  ellos. 

Gallardas  como  flores  surgiendo  de  un  búcaro 
en  el  magnificó  laudó  dispuesto  con  gusto  ex- 
quisito, Sara,  Lola  y  Josefa  Pizzurno,  descolla- 
ban entre  las  más  bellas  y  elegantes  máscaras 
de  la  alta  aristocracia  allí  congregada. 

Y  ya  sea  atraídos  por  la  fascinante  belleza  de 
las  jóvenes,  ya  por  un  deseo  de  aliarse  en  la  re- 
presentación de  esa  hegemonía  carnavalesca,  Ara- 
gues  y  San  Germán  las  asediaban  con  marcada 
preferencia,  siendo  recibidos  con  visibles  mues- 
tras de  satisfacción. 

Desde  los  primeros  momentos  Sara  reconoció 
á  Heriberto  y  dedujo  que  Sau  Germán  lo  acom- 
pañaba, lo  que  dio  una  faz  aun  más  interesante 
á  esa  simpática  aventura,  porque  dados  los  pro- 
fundos antagonismos  políticos  que  separaban  á 
la  familia  Pizzurno  de  los  dos  jóvenes,  era  de 
esperarse  que  todo  eso  no  excedería  de  una  pa- 
sajera chacota  carnavalesca. 

No  obstante,  el  segundo  día,  con  el  entusias- 
mo "in  crescente"  la  simpática  pareja  fué  más 
asidua,  particularizándose  la  preferencia  de  Ara- 
gues  por  Sara,  lo  que  hizo  circular  vivaces  co- 
mentarios, dando  lugar  á  las  innumerables  más- 
caras para  expresivas  y  oportunas  bromas. 

Yo  seguía  como  es  natural  con  singular  inte- 
rés esa  aventura  que  para  los  más  e_a  simple- 
mente la  nota  social  de  actualidad  y  que  tenía 
para  mí  otro  significado. 

Sin  saber  que  deducir  de  todo  esto,  sin  llegar 
á  concebir  una  sospecha,  una  duda,  perdiéndome 
en  disparatadas  suposiciones,  yo  observaba  la  sin- 
gular aceptación  que  mis  amigos  habían  recibido 
por  parte  de  las  señoritas  Pizzurno. 

Sara,  especialmente,  me  confundía.  Esa  joven 
que  yo  sabía  tenazmente  apegada  á  ios  escrú- 
pulos políticos  de  su  familia,  correspondiendo 
ahora  entusiasta  á  un  hombre  que  toda  la  ciudad 
conocía  como  un  enemigo  de  su  padre;  era  para 
mí  un  enigma.  Pero  cuando  á  vuelta  de  algunas 
horas  me  encontré  con  Heriberto  seriamente  ena- 
morado y  radiante  me  habló  de  sus  esperanzas, 
de  su  felicidad:  acabé  por  aceptar  lo  sucedido 
como  una  de  las  traviesas  azañas  de  Cupido,  coad- 
yuvado por  la  influencia  conciliadora  de  Momo., 

La  tercera  noche  de  corso  iba.  á  teminar  y  el 
entusiasmo  rayaba  en  frenesí.  Yo  mismo,  domi- 
nando la  febril  agitación  que  me  invadía,  ante 
la  perspectiva  de  Jos  momentos  que  iban  á  su- 
cederse,  me  asociaba  á  esc1  entusiasmo  empujado 
por  una  fuerza  nerviosa  y  buscando  en  el  atur- 
dimiento, acortar  el  plazo,  dar  alas  al  tiempo. 

Aragues  y  San  Germán,  infatigables  sitiadores 
de  las  Pizzurno,  serenos,  despreocupados,  con  esa 
fatuidad  juvenil,  parecían  haber  olvidado  que  la 
hora  del  deber  se  aproximaba. 

Una  salva  de  cohetes  dió  la  señal  de  despe- 


dida. Eran  las  doce,  pero  el  corso  no  pareció 
escuchar  la  orden  cuya  tonante  voz,  dominó  el 
clamor  unos  segundos  después.  Xo  había  más  que 
esperar;  despechado,  piqué  espuelas  á  mi  caba- 
llo y  rompiendo  frágiles  vallas  de  serpentina,  en- 
tre1 los  últimos  puñados  de  "confetti"  y  las  pri- 
meras gotas  de  pomo  que  quebraba  la  luz  de  las 
lámparas  eléctricas  en  destellos  prismáticos,  bus- 
qué un  desahogo  para  la  impaciencia  que  me  de- 
voraba. 

Fui  contando  uno  á  uno  los  claros  que  paula- 
tinamente iban  produciéndose  entre  Jos  carruajes 
y  aunque  la  batalla  arreció,  esa  señal  de  diso- 
lución, acentuándose,  me  dijo  por  fin  que  el  tér- 
mino estaba  próximo. 

Sin  precipitación  y  con  el  mayor  disimulo,  mu- 
chos de  los  nuestros  se  habían  retirado,  pero 
mientras  quedara  uno  solo  no  me  habría  sen- 
tido suficientemente  tranquilo  para  alejarme  á 
mi  vez. 

Dos,  sobre  todo,  me  tenían  vivamente  preocu- 
pado. Aragues,  á  quien  se  había  encomendado 
una  importante  y  difícil  misión  y  el  capitán  de 
San  Germán,  que  en  su  calidad  de  jefe  de  uno 
de  los  cuerpos  que  se  plegarían  al  movimiento, 
debía  encontrarse  cuanto  antes  al  frente  de  sus 
soldados. 

En  el  momento  que  esto  pensaba,  un  carruaje 
á  escape  cruzó  llenando  el  ambiente  de  más  ar- 
gentinas risas,  de  carcajadas  más  locas,  de  gri- 
tos de  entusiasmo.  Mis  dos  enamorados  ' '  Pie- 
rrots"  encarnizados  en  una  batalla  de  agua,  pa- 
saron al  estribo  de  ese  lando... 

Lancé  una  maldición.  Tuve  aprehensiones.  Si 
esos  dos  fatuos  descuidaban  por  un  momento  más 
su  deber,  podían  comprometer,  malograr  el  éxito 
de  la  revolución. 

Una  ansiedad  febriciente  me  dominaba  y  for- 
zado á  aparentar  calma  justificando  á  la  vez  mi 
presencia  en  los  corsos,  jugaba  corriendo  de  un 
carruaje  al  otro  procurando  no  perder  de  vista 
el  maldito  lando. 

Hubo  un  momento  que  le  estuve  cerca  y  San 
Germán  que  me  vio,  vino  á  mi  encuentro,  gri- 
tando desde  lejos: 

—  ¡Che!  Si  tienes  pomos,  dame  algunos. 

Dominé  con  un  esfuerzo  la  cólera  que  esa  in- 
diferencia provocaba  y  cuando  estuvo  cerca  de 
mí  le  increpé  duramente. 

•  — ¡Calla! — me  dijo — te  pido  pomos  buscando 
un  pretexto  para  hablarte.  No  puedo  arrancar  á 
Aragues  de  ese  coche.  Sara  lo  tiene  sugestio- 
nado; quiere  convencerlo  que  vaya  esta  noche  al 
baile  que  da  en  su  casa  el  gobernador.  Yo  ya  no 
sé  que  hacer.  .  . 

Un  dominó  negro  se  acercó  á  nosotros:  era  el 
coronel  X,  uno  de  los  nuestros,  que  impaciente 
por  la  demora  venía  á  su  vez  á  preguntarnos  por 
Aragues. 

Discutíamos  sobre  lo  que  había  que  hacer,  cuan- 
do el  laudó  volvió  á  pasar.  Aragues,  demasiado 
absorto,  hubiera  pasado  sin  vernos,  pero  yo  puse 
el  caballo  á  su  lado  y  crucé  gritando: 

—  ¡Es  Carnaval! — Era  la  palabra  de  orden. 
Cuando  me  volví,  Aragues,  lejos  ya  del  lando, 

saludaba  á  Sara  agitando  su  antifaz  y  luego  con 
el  coronel  y  San  Germán,  se  perdieron  entre  la 
muchedumbre. 

En  ese  momento  el  lando,  pasando  bajo  un 
foco  de  luz  (¡ue  Je  iluminaba  profusamente,  cruzó 
trente  á  mí. 

Sara,  de  pie,  sosteniendo  el  busto  estatuario 
con  elegancia,  erguida,  la  frente  altiva,  en  un 
conjunto  de  arrogancia  imponente,  me  mostró  su 
faz  contraída  en  una  mueca  singular  que  parecía 
una  sonrisa.  .  . 


— Repasa  en  su  mente  recuerdos  del  triunfo — 
pensé — y  seguí  con  la  mirada  el  lando  que  se 
alejaba  á  escape. 

Media  hora  más  tarde,  Aragues,  San  Hermán, 
el  coronel  y  yo,  llegamos  por.  distintos  caminos 
á  un  cate  de  los  suburbios,  y  después  de  haber- 
nos asegurado  de  que  nadie  espiaba  nuestros  na- 
sos, partíamos  para  el  punto  de  reunión  de  jetes 
triado  en  la  quinta  de  X. 

Una  relativa  serenidad  parecía  haber  vuelto  á 
nuestros  ánimos.  Teníamos  la  esperanza  de  ha- 
ber disipado  las  prevenciones  gubernativas  y  la 
concentración  debía  haberse  efectuado  á  esa  hora 
al  parecer  en  perfecto  orden. 

Nuestra  marcha,  velada  por  infinitas  precau- 
ciones, tampoco  había  sido  observada  y  las  no- 
ticias que  recogíamos  por  el  camino  al  encon- 
trarnos con  otros  grupos  que  seguían  apartados 
su  dirección,  eran  en  general,  satisfactorias. 

Habíamos  apenas  dejado  atrás  las  últimas  ca- 
sas de  la  ciudad,  cuantío  una  pareja  de  paisanos 
á  caballo  nos  alcanzó. 

Los  creimos  campesinos  que  se  retiraban  y 
procurábanlos  pasar  inobservados,  cuando  uno  de 
ellos,  separándose  un  poco  de  sus  compañeros,  se 
aproximó  á  nosotros.  Entonces,  una  voz  clara  y 
resuelta,  exclamó: 

— ¡Camaradas,  es  Carnaval! 

Y  cuando  X  correspondió  á  su  saludo,  el  pai- 
sano agregó: 

— ¡Buenas  noches,  mi  coronel! 

Saludó  militarmente,  se  unió  á  su  compañero  y 
juntos  siguieron  su  camino  al  paso  de  su3  cabal- 
gaduras que  los  distanciaba  pocos  pasos  de 
nosotros. 

— ¿(Quiénes  son? — pregunté  al  coronel. 
— Xo  sé — me  respondió. 

Y  arrastrados  por  la  locuacidad  de  Aragues, 
que  tranquilo  y  lleno  de  seguridad  procuraba  in- 
culcarnos su  confianza,  olvidamos  el  paso  de  esa 
pareja  desconocida. 

Después  mi  buen  Heriberto  cambió  de  tema; 
noté  en  su  acento  desaliento  y  tristeza,  su  pe- 
cho dejó  escapar  un  suspiro  y  nos  habló  de  su 
Sara. 

Ese  recuerdo  que  ahora  no  evocaba  sino  con 
negras  aprehensiones,  le  hizo  pronunciar  palabras 
apasionadas,  crudas  recriminaciones  para  consigo 
mismo  que  había  sido  incapaz  de  dominar  los  im- 
pulsos del  corazón  á  despecho  de  la  razón,  pero 
nos  probó  también  que  estaba  templado  al  sacri- 
ficio y  que  iría  resuelto  á  cumplir  con  ese  deber 
que  le  separaría  irremisiblemente  de  ella. 

Pasó  un  breve  silencio  y  luego,  como  vacilan- 
do en  formular  su  pregunta,  el  coronel,  con  un 
breve  acento  «le  ironía  que  subyugaba  sus  lluras 
palabras,  dijo  á  Heriberto: 

— ¿Está  usted  seguro,  ainiguito,  del  cariño  de 
esa  mujer?.  .  . 

Aragues  no  respondió,  y  ese  embarazoso  si- 
lencio se  prolongó  hasta  que  llegamos  á  la  quinta. 

A  las  dos  en  punto,  la  asamblea  de  jefes  estaba 


instalada  eu  un  pabelloncito  apartado  de  la 
quinta.  ¡Se  procedió  á  recoger  los  informes  que 
los  emisarios  de  los  varios  cantones  nos  traían, 
y  cuando  se  tuvo  la  seguridad  que  el  gobierno 
dormía  confiado  sin  haber  sospechado  siquiera 
la  numerosa  concentración  efectuada,  dictadas 
las  medidas  de  última  hora,  tornadas  todas  las 
determinaciones,  nos  despedimos  para  partir  cada 
cual  á  su  destino. 

En  ese  momento  resonaron  afuera  algunos  ti- 
ros y  luego  más  lejos,  en  dirección  á  la  quinta, 
donde  estalla  instalado  el  más  débil  de  nuestros 
cantones,  se  dejó  sentir  una  nutrida  descarga  de 
fusilería,  seguida  dé  un  violento  tiroteo. 

Con  una  muda,  ansiosa  pregunta  en  los  labios, 
íbamos  á  precipitarnos  afuera,  cuando  por  las 
puertas  del  salón,  abiertas  violentamente,  apa- 
recieron los  hombres  del  cuerpo  de  guardia-cár- 
celes, tendidas  sus  armas  hacia  nosotros  para  en- 
cerrarnos en  un  círculo  de  fuego. 

Estábamos  perdidos;  y  cuando  los  más  arreba- 
tados quisieron  intentar  la  reacción  para  evitar 
una  masacre  inútil,  los  más  nos  impusimos  y  no 
tardó  en  reinar  la  calma,  una  terrible  calma  an- 
gustiosa. 

Entonces,  un  grupo  de  civiles  con  el  gober- 
nador al  frente,  avanzó  hasta  nosotros  y  el  jefe 
de  policía  con  la  fórmula  del  caso  nos  intimó 
la  rendición. 

La  rabia  impotente,  la  humillación,  nos  de- 
voraban, pero  lo  que  en  todos  los  rostros  demu- 
dados se  leía,  era  la  más  viva  curiosidad. 

¿Cuál  era  el  traidor?  ¿Cuál  el  espía  que  sin 
conocer  nuestro  santo  y  seña,  sin  conocer  nues- 
tras posiciones,  había  guiado  hasta  allí  una  nu- 
merosa tropa,  burlando  la  estrecha  vigilancia  de 
nuestros  centinelas? 

Dos  paisanos  empon  hados  entraron  en  ese 
momento  á  unirse  con  la  comitiva  del  goberna- 
dor. Uno  de  ellos  habló  y  reconocí  la  voz  del  que 
nos  había  saludado  momentos  antes  en  el  camino. 
El  otro  era  Pizzurno. 

Entonces  por  una  extraña  asociación  de  ideas 
pensé  en  Sara,  recordé  que  algunas  horas  antes, 
para  arrancar  á  Aragues  de  su  fascinación  ha- 
bía pronunciado  al  pasar  junio  á  ella  la  palabra 
de  orden...  y  vivamente  herido  por  la  dolorosa 
s  tspecha,  miré  á  Heriberto  que  pálido,  pensativo, 
buscaba  á  su  vez  mis  miradas^ 

Cuando  nos  encontramos,  cuando  con  la  terri- 
ble revelación  mutuamente  fortalecida  se  hizo 
una  idea,  clara  en  su  mente,  con  un  arrebato 
sublime  de  energía,  mi  pobre  amigo,  espada  en 
mano,  se  lanzó  ciego  sobre  el  cobarde  espía. 

Muchos  brazos  le  sujetaron  y  él,  impotente, 
furioso,   recogió   en    un    esfuerzo   supremo  sus 
alientos  y  mirando  altivo  á  Pizzurno,  exclamó: 
—  ¡Miserable!...  Y  dile  á  esa  infame  que  ha 
vendido  juntas  su  patria  y  mi  felieidí^ 

Después  le  dominó  el  cruel  dolor  de  esa  brusca 
transición  que  le  arrastraba  á  odiar  el  ser  amado 
con  el  delirio  i*  la  pasión. 

N.  ULLA. 

Bell-Yille,  lebrero  20  de  1907. 
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(Continuación. — Véase   el  númei'o  anterior) 

Lerna  del  Club:   "Mús  vale  una  onza  de 
precaución   que  una   libra  Q.e  oiracióu''. 

Cómo  una  madre  con  cinco  hijos  organiza  un  hogar 

Volviendo  á  la  rutina  diavia,  encontramos  á 
los  niños  listos  para  dirigirle  á  la  escuela  á  las 
nueve  menos  cuarto,  dejando  á  la  mamá,  la  her- 
manita  y  el  bebé  en  la  casa. 

La  señora  va  á  la  cocina  ante  todo,  para  dar 
las.  órdenes  para  el  «lía  y  para  ver  lo  que  es  ne- 
cesario encargar  á  los  proveedores. 

Cuando  el  trabajo  de  la  casa  está  listo,  es  ya 
hora  de  preparar  el  baño  para  el  be  i  té.  Si  es 
invierno,  los  otros  niños  lian  cerrado  las  venta- 
nas de  su  pieza  y  preparado  la  estufa  ó  el  ca- 
lorífero de  modo  que  la  temperatura  de  la  pieza 
es  ahora  de  72°  Farenheit,  que  es  la  justamente 
buena  para  bañar  á  un  bebé  en  invierno.  La 
madre  prepara  todo  lo  que  le  es  necesario  para 
dicho  baño,  antes  de  sentarse  cou  el  niño,  para 
no  tener  que  levantarse  á  buscar  lo  que  le  puede 
faltar.  La  temperatura  del  baño  debe  ser  de  looJ 
Farenheit.  Desviste  al  bebé,  lo  cubre  con  su  de- 
lantal de  baño  de  franela,  y  le  da  un  baño  á 
la  esponja,  bajo  el  delantal;  en  seguida  lo  jabona 
vivamente  y  lo  sumerge  durante  un  minuto  en 
SU  bañaderita  de  caoutehouc,  lo  fricciona  para 
enjugarlo,  le  pone  su  faja  y  sus  repitas,  teniendo 
Cuidado  de  entrárselas  por  los  pies  y  no  por  la 
cabeza.  Le  cepilla  los  cabellos,  le  lava,  los  ojos, 
y  baña  su  nariz  con  una  solución  de  ácido  bó- 
rico; le  limpia  las  uñas,  cortándolas  si  es  ne- 
cesario. En  veinte  minutos  se  hace  la  toilette 
del  bebé  que  queda  listo  y  fresco  como  una  rosa. 
En  diez  minutos  vacía  la  bañaderita  y  deja  todo 
arreglado  y  en  orden,  antes  de  darle  el  pecho  á 
las  diez.  Queda,  pues,  tranquilamente  con  su  hi- 
jito  durante  los  veinte  minutos  que  éste  se 
alimenta. 

En  seguida  lo  coloca  en  su  canasto,  donde 
duerme  un  largo  rato,  hasta  la  hora  de  su  pró- 
xima alimentación.  Durante  ese  tiempo  la  mamá 
se  ocupa  de  la  hermanita  que  ha  estado  jugando 
desde  el  momento  del  desayuno.  Le  da  un  baño  en 
la  bañadera  grande  del  cuarto  de  baño,  con  agua 
á  una  temperatura  de  80°  Farenheit  y  en  el  mo- 
mento justo  de  la  salida,  le  vierte  un  poco  de 
agua  fría  en  la  espalda,  el  cuello  y  el  pecho.  La 
frota  vivamente  y  le  pone  sus  ropas  interiores  y 
un  traje  suelto  de  franela,  le  da  un  vaso  de 
leche  y  un  bizcocho  y  la  deposita  en  su  canuta, 
donde  ella  duerme  durante  una  hora. 

Después  de  haber  puesto  en  orden  el  cuarto 
de  baño,  la  madre  prepara  el  biberón  del  bebé, 
toma  una  botella  de  leche  fresca,  y  con  una  eu- 
charita  de  estaño,  expresamente  adquirida  para 
esto,  retira  la  parte  gruesa  de  la  leche  en  una 
cantidad  de  16  onzas,  la  remueve  y  toma  lies 
cuartos  de  onza  ó  sea  seis  eucharaditas,  añade 
dos  onzas  y  cuarto  de  agua  hervida  en  la  cual 
disuelve  la  cuarta  parte  del  contenido  de  una 
cucharita  de  café  de  "milk  sugar"  ó  sea  azúcar 
de  leche,  y  una  pequeñísima  cantidad  de  bicar- 
bonato de  soda.  Esto  nace  tres  onzas  de  un  ali- 
mento que  conviene  á  un  bebé  sano  de  tres  se- 
manas. Después  de  estar  todo  mezclado,  lo  pone 
en  un  biberón  redondo  que  tenga  las  onzas  mar- 
cadas, le  coloca  un  tapón  de  algodón  y  lo  de- 
posita sobre  el  hielo,  ó  en  la  ventana,  si  hace 
frío.  Arregla  en  seguida  todos  los  utensilios  que 


le  han  servido  para  prepararlo,  pone  nuevamente 
en  la  botella  el  re3to  de  las  16  onzas  que  había 
extraído  de  ella. 

En  este  momento  son  las  11  y  V-i  y  ella  toma 
veinticinco  minutos  para  arreglar  su  pieza,  que 
es  todo  lo  que  puede  hacer  cada  día.  La  limpieza 
á  fondo  la  hace  la  sirviente  una  vez  por  semana. 

De  11.45  á  12,  queda  extendida  sobre  su  lecho, 
con  los  ojos  cerrados,  para  dar  descanso  á  todos 
sus  músculos.  Después  de  este  corto  descanso, 
único  que  puede  tomar,  está  lista  para  dar  eí 
biberón  al  bebé.  Esto  lo  hace  después  de  haberlo 
calentado  sumergiéndolo  un  m omento  en  agua  ca- 
liente y  en  tanto  que  ésta  se  calienta,  viste  al 
bebé  como  para  salir,  y  bajándolo  al  pequeño 
salón,  que  poco  se  utiliza,  lo  coloca  en  su  coche- 
cito, con  una  botella  de  agua  caliente  en  los  pies, 
lo  cubre  bien,  abre  la  ventana  y  lo  deja  allí 
hasta  las  dos  de  la  tarde  en  que  le  da  el  pecho 
otra  vez.  El  bebé  toma  el  biberón  solo.  La  madre 
sólo-lo  vigila  para  ver  si  va  bien. 

(Continuará.) 


Episodios  sangrientos 


Los  dos  corrieron  hacia  el  lado  lateral 
de  la  quinta  y  saltaron  el  cerco. 

Espesos  nubarrones  hendían  el  aire  con 
la  celeridad  de  las  golondrinas. 

Las  primeras  gotas  empezaron  á  caer. 

Un  relámpago  iluminó  el  siniestro  ros- 
tro del  desconocido,  que  hizo  una  horribh 
mueca. 

Las  imprecaciones  salían  de  su  boca 
como  un  torrente  de  lava. 

Escalaron  el  muro  por  el  lado  de  afue- 
ra, hicieron  un  gran  rodeo  y  llegaron 
pronto  á  la  verja  principal. 

El  criado,  que  impaciente  esperaba  á 
su  patrón,  caminaba  presuroso  de  un  lado 
á  otro,  reteniendo  juramentos. 

Tal  era  la  obscuridad,  que  á  corta  dis- 
tancia era  imposible  reconocerse. 

— ¡  Ese  es !,  ¡  ah  !  ¡  te  tengo,  infame,  la- 
drón ! . , . 

No  concluyó  ;  armó  su  fusil  é  hizo  fuego 
á  diez  pasos. 

Dos  tiros  sonaron  á  la  vez,  chocando 
con  eco  fatídico  contra  las  paredes  y  dos 
relámpagos  iluminaron  momentáneamen- 
te esa  espeluznante  tragedia. 

Oyóse  una  imprecación  y  la  caída  brus- 
ca de  un  cuerpo ;  luego,  el  trueno  vino  á 
cooperar  en  esta  escena  de  terror. 

El  relámpago  permitió  ver  al  infeliz, 
que  se  estremecía  en  los  últimos  esterto- 
res de  la  agonía. 

Una  carcajada  espantosa,  que  hizo  es- 
tremecer los  árboles,  fué  el  epílogo  de  ese 
drama  de  sangre. 

Volvamos  á  la  habitación. 

Cuando  se  sintió  el  ruido  de  las  deto- 


naciones,  los  dos  amantes  abrazados  aún, 
se  estremecieron,  se  lanzaron  hacia  la  ven- 
tana. 

— -¡ Huyamos! — dijo  él. 
— ¡  No !  ¡  por  favor ! . . . 
— Pero  ven,  te  matarán. . .  nos  han  sor- 
prendido. . .  me  lo  temo. . . 

— ¡Huyo  tú! — repitió  enloquecida. 

j  Sin  defenderte? 
—Vete,  desgracia... 
— ¡  Adiós ! . . .  ¡  Adiós ! . . . 
— ¡  Adiós ! . . . 

Enrique  escapó  y  se  internó  en  la  obs- 
curidad. 

La  lluvia  copiosa  y  el  estampido  del 
trueno,  ahogaron  sus  pasos. 

Casi  al  instante,  el  desconocido,  el  her- 
mano de  Laura,  Daniel  (pues  era  él),  se 
puso  frente  á  la  ventana,  intentando  en- 
trar. 

—¡Abre!... 

— ¿Qué  quieres1?  ¡hermano  mío!... 
— ¡  Abre ! . . . 

— ¿  Qué  tienes  ?  ¡  por  Dios ! . . . 

— ;  Abre  ! .  . .  ¡  Abre  ! . . .  ¡  Abre  ! .  . .  — vo- 
ciferaba Daniel. 

Después  de  tomar  aliento  tronó: 

— Pero  abre,  desdichada,  ¿no  ves  que 
me  matan?  ¡abre!  ó  por  vida  de...  (su 
voz  se  extranguló  en  la  garganta...  vo- 
to á. . . 

Xo  concluyó  su  horrible  blasfemia,  la 
ventana  cedió  bajo  su  impulso. 

El  se  precipitó  dentro,  furioso,  echando 
espuma,  loco,  tropezando  con  los  muebles 
y  arrojándolos  con  inaudita  violencia. 

Aullando,  asió  á  Laura  por  el  cuello 
brutalmente : 

— ¡De  rodillas!. . . 

— ¡  Gracia  ! . . . 

— ¡  De  rodillas !. . . 

— ¡  Perdón  ! . . . 


A  fines  del  mes  de  enero  del  año  de  gra- 
cia de  1852,  el  ejército  unitario,  al  mando 
inmediato  de  Urquiza,  acampaba  en  las 
proximidades  del  pueblo  de  Morón,  como 
un  inmenso  hormiguero,  que  amenazador, 
extendía  sus  fauces  hacia  la  capital  ar- 
gentina. 

Alrededor  de  los  vivacs,  se  reunía  la 
tropa,  tomando  las  últimas  cucharadas  de 
un  suculento  rancho. 

El  airecillo  matutino  recorría  imperti- 
nente el  campamento. 

La  soldadesca,  esparcida  acá  y  allá 
conversaba  acaloradamente. 

Nada  más  hermoso  que  aquella  abiga- 
rrada muchedumbre,  mezcla  de  todas  las 
capas  sociales,  jóvenes  y  viejos,  intelec- 


tuales y  analfabetos,  desprovistos  de  ideas 
militares,  que,  unidos  en  una  sola  voz,  en 
un  solo  esfuerzo,  había  gritado  quince 
años  há. : 
— ¡  Protesto ! 

Y  lo  que  es  más  terrible  aun,  se  sumer- 
gió en  la  obscuridad. 

De  esa  obscuridad  apareció  como  fan- 
tasma bienhechor,  muchas  veces,  pero 
otras  tantas,  cedió  bajo  el  impulso  de  la 
tiranía  victoriosa. 

Pero,  esta  vez,  después  de  tanta  lucha 
material,  estéril,  reapareció,  formidable, 
dirigido  por  la  experta  mano  del  liberta- 
dor, y  dió  á  conocer  al  mundo,  que  las 
energías  argentinas,  sepultadas  en  el  fan- 
go por  el  mísero  traidor,  no  habrán  sido 
abandonadas  por  sus  hijos  predilectos,  los 
que  en  otrora  aunaran  sus  esfuerzos  en 
bien,  de  la  patria  amenazada. 

El  terreno  elegido  para  acampar  estaba 
cortado  de  quebraduras  y  pequeñas  ele- 
vaciones cubiertas  de  naranjas  y  nísperos 
silvestres. 

El  panorama  era  espléndido. 

Allí  se  habían  instalado  oficiales  que 
arengaban  á  la  tropa. 

Por  otro  lado,  simples  soldados  hacían 
lo  mismo. 

Cada  uno  á  su  manera  y  á  su  modo. 

Unos  gritaban  hasta  desgañitarse ;  otros 
en  voz  baja  pero  segura. 

Los  que  hablaban  no  eran  ellos,  era  la 
persuasión. 

Todos  caminaban,  se  movían,  hacían  al- 
go.y  no  hacían  nada ;  pero  se  movían. 

La  fiebre  los  asediaba. 

Esa  misma  fiebre  debía  darles  más  tar- 
de la  victoria. 

Había  uno  que  armado  de  un  fusil  muy 
antiguo,  gritaba: 

— Ciudadanos,  exterminémonos  hasta  el 
último  y  muramos  en  la  punta  de  nuestras 
bayonestas. 

Precisamente  el  que  esto  decía,  no  tenía 
bayoneta. 

Todos  se  afanaban,  se  ayudaban,  se 
cambiaban  frases  altisonantes. 

En  esto,  un  oficial  hizo  erupción  en  los 
grupos  del  lado  de  la  vivienda  del  general. 

Dió  algunas  órdenes  á  los  suboficiales 
y  partió  como  una  exhalación  por  entre 
aquel  bosque  humano ;  después,  se  volvió 
á  parar,  para  seguir  la  marcha  inmedia- 
tamente. 

¿Qué  pasaba? 

Se  preparaba  á  la  tropa. 

Un  chasque  llegado  precipitadamente 
del  lado  donde  hoy  se  encuentra  situado 
Haedo,  había  tenido  noticias  graves. 


Una  hora  después,  todo  el  ejército  bien 
amunicionado,  emprendía  un  avance  del 
Jado  noroeste. 

Los  cánticos,  los  murmullos,  todo  había 
cesado;  sólo  acompañaba  al  ejército  ese 
penoso  rum  rum,  producido  por  el  andar 
de  muchos  y  que  despierta  en  el  hombre 
ímpetus  salvajes. 

El  general,  seguido  de  todo  su  estado 
mayor,  recorrió  con  anteojo  todo  el  ejér 
cito,  con  satisfacción. 

De  su  chaqueta  sacó  el  reloj  :  eran  cerca 
de  las  once. 

Quedó  un  momento  pensativo ;  después, 
se  inclinó  á  un  lado  y  murmuró  al  oído  de 
su  ayudante  una  orden;  éste  saludó  con 
la  espada  y  desapareció. 

El"  jefe  de  la  vanguardia  se  incorporó 
sobre  su  caballo  y  escudriñó  el  espacio. 

El  ejército  tomó  posiciones. 

Casi  en  seguida,  unos  silbidos  cruzaron 
el  aire. 

El  fuego  había  comenzado. 

Al  fuego  de  fusil  siguió  una  serie  de  de- 
tonaciones formidables  que  parecían  hun- 
dir la  tierra. 

El  ala  izquierda,  que  avanzaba  siempre, 
arrastrándose  sobre  los  plantíos,  haciendo 


continuas  descargas,  se  componía  casi  ex- 
clusivamente de  hijos  de  Buenos  Aires. 

Evaristo  Díaz  Yélez  capitaneaba  una 
sección  de  las  que  marchaban  á  la  cabeza. 

El  rojo  de  los  kepis  enemigos  se  hizo 
más  visible. 

Unos  y  otros  avanzaban. 

Aquellas  murallas  humanas  se  hacían 
estragos  mutuamente. 

El  claro  que  producía  la  metralla  era 
en  seguida  rellenado. 

Los  cañones  vomitaban  balas ;  las  reser- 
vas, hombres. 

Las  legiones  victoriosas  de  Aníbal  no 
peleaban  con  semejante  encarnizamiento. 

El  ademán  que  hizo  Julio  César  al 
atravesar  el  Rubicón,  no  fué  más  majes- 
tuoso que  el  de  Ür quiza  al  llegar  frente  á 
1?,  capital. 

La  polvareda  los  envolvía  á  todos ;  el 
fragor  del  combate  aumentaba;  el  olor  de 
pólvora  quemada,  se  hacía  insoportable. 

Mientras  tanto,  las  filas  se  estrechaban 
más  y  más. 

Un  edificio  vetusto  que  había  á  un  lado 
del  campo  de  batalla,  era  el  blanco  de  los 
tiros  incerteros  de  los  federales  y  se  des- 
moronaba con  una  lentitud  espantosa, 
produciendo  gran  estrépito. 
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Esta  situación  duró  así  mucho  tiempo. 

Cuando  los  infantes  se  cansaron  de  ma- 
tar, la  caballería  empezó  á  maniobrar. 

Como  una  ola  gigantesca  perdida  en 
medio  del  Océano,  los  escuadrones  toma- 
ron aliento  y  se  arrojaron  sobre  los  cua- 
dros enemigos;  una  avalancha  monstruo 
que  sembraba  la  desolación  por  donde  pa- 
saba. 

Su  empuje  fué  tan  irresistible,  que  los 
federales  retrocedieron. 

Dentro  de  ese  volcán  se  desarrollaba  no 
menos  interesante,  el  epílogo  de  este  re- 
late. 

Daniel,  que  formaba  parte  de  las  avan- 
zadas federales,  á  pesar  del  calor  de  la  pe- 
lea, divisó  á  sus  antiguos  camaradas. 

Las  peripecias  de  la  acción,  lo  llevó 
frente  á  ellos:  pero  éstos,  con  encomiable 
hidalguía  no  lo  hirieron,  pudiéndolo  ha- 
cer. 

Avergonzado,  furioso  contra  él  y  con- 
tra ellos,  buscaba  la  muerte,  pero  en  vano, 
ésta  parecíale  huir. 

Cuando  menos  lo  pensó,  una  bala  per- 
dida quizá  le  alcanzó  el  muslo;  casi  en  se- 
guida, otro  le  atravesó  el  pecho. 

Sus  amigos  de  ayer  le  vieron  caer;  se 
acercaron  olvidando  daños  y  rencores. 


El  herido  tuvo  un  momento  terrible. 

Haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano,  se 
enderezó,  cárdeno,  lívido,  soberbio,  para 
rechazar  ese  postrer  auxilio  de  la  amistad 
perdida,  pero  no  pudo,  sus  fuerzas  le  trai- 
cionaron, cayendo  por  tierra  desvanecido. 

El  escuadrón  unitario  que  en  ese  mo- 
mento efectuaba  una  carga,  atravesó 
el  campo,  pisoteando  horriblemente  su 
cuerpo. 

La  tormenta  pasó  de  largo. 

El  cadáver  se  estremeció  aún;  después, 
nada. 

Ni  una  queja,  ni  un  perdón. 

Lo  que  no  comprendieron  los  hombres, 
lo  comprendió  Dios,  por  eso,  su  alma  re- 
posa, hoy  en  la  mansión  de  los  justos. 


Terminada  la  acción,  se  pasó  revista: 
todos  los  héroes  de  este  relato  faltaron ; 
todos  rindieron  sus  vidas  dignamente. 

Aquel  inmenso  campo  de  batalla,  que 
después  fué  un  gran  osario,  se  llama  Mon- 
te Caseros. 

Su  nombre  perdurará  aún  durante  va- 
rias generaciones,  después,  se  eclipsará 
arrasado  por  el  tiempo  implacable... 

Dantón  GAYARDO. 


En  cualquiera  estación  y  particularmen- 
te durante  los  fuertes  calores:  ::::::: 

Leche  Condensada 
: : :  de  Nestlé  : : : 

La  más  rica  en  crema  y  mejor  que  le- 
che fresca  :::::::::::::::::: 


Fotografía-tipo 


Fotografía  telegrañada 


Telefotografía  del   doctor  Korn, 
su  inventor 


La  fotografía  á  la  distancia 


El  profesor  Korn,  de  Munich,  ha  trans- 
mitido el  5,  el  11  y  el  12  de  octubre  últi- 
mo, por  un  simple  hilo,  admirables  foto- 
grafías, á  más  de  mil  kilómetros. 

Esta  prodigiosa  invención  reposa  sobre 


una  propiedad  de  ese  metaloide  extraordi- 
nario que  se  llama  selenium.  Se  someten 
todas  las  fracciones  de  una  película  foto- 
gráfica á  un  rayo  luminoso  que  cae  sobre 
un  trozo  de  selenium  atado  á  una  pila 
eléctrica.  El  selenium  deja  pasar  más  ó 
menos  corriente,  según  que  la  imagen  sea 


J3or  qué  pagar  un  precio  ele- 
vado por  una  máquina  de 
coser  cuando  usted  puede  com- 
prar una  buena  por  un  precio 
moderado? 

La  "Patria"  es  la  máquina  ex- 
cepcionalmente  bien  construida, 
fuerte,  y  de  mucha  duración. 

Pase  por  nuestra  sala  de  expo- 
sicióp  y  véalas,  ó  pida  el  catálo- 
go GRATIS. 


JUAN  y  JOSÉ  DRYSDALE  y  C 


IA 


440,  Perú,  450. 


Buenos  Aires. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOGAR 


clara  ú  obscura.  El  valor  de  cada  punto 
del  cliché  será  reproducido  exactamente 
siguiendo  la  intensidad  de  la  corriente. 
En  el  receptor,  la  corriente  se  traduce  so- 
bre una  película  sensible.  El  inventor, 
que  tiene  como  colaborador  á  un  francés, 
monsieur  Charpentier,  es  un  discípulo  dé 
Poincaré,  Bouty  y  Picard. 

Los  primeros  experimentos  del  joven 
sabio  alemán  fueron  hechos  en  París  en 
1902.  El  profesor  Korn  nació  en  Breslau 
en  1870. 


— Xo  me  habían  engañado  cuando  me 
habían  dicho  que  la  bajada  se  hace  más 
rápidamente  que  la  subida. 


En  el  vagón 


— Yo  no  tolero  el  humo,  señor. 
— En  ese  caso,  señora,  os  aconsejo  que 
no  fuméis  nunca. 


¡  Un  Libro  para  las  Madres  —  ¡ 

í  "HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA  I 
I 


CRIAR  A  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


La  edad  que  mata 

Es  curioso  constatar  el  número  de  hom- 
bres importantes  que  han  muerto  de  56 
años.  Entre  los  más  conocidos  se  encuen- 
tran : 

Scipión  el  Africano,  que  nació  en  185 
y  murió  en  129,  antes  de  Jesucristo. 

Julio  César,  nació  en  el  año  100,  murió 
en  él  año  44,  antes  de  Jesucristo 

Plinio  el  Viejo,  nació  en  el  año  23,  mu- 
rió en  el  79,  después  de  Jesucristo. 

Marco  Aurelio,  nació  en  214,  murió 
en  270. 

Hugo  Capeo,  nació  en  940,  murió  en 
996. 

Enrique  IV  de  Alemania,  nació  en  1050, 
murió  en  1106. 

Enrique  II  Plantagenet,  rey  de  Ingla- 
terra, nació  en' 1133,  murió  en  1189. 

El  sultán  Saladino,  nació  en  1137,  mu- 
rió en  1193. 

Federico  II,  emperador  de  Alemania  y 
rey  de  Nápoles,  nació  en  1194,  murió  en 
1250. 

Dante  Alighiere,  nació  en  1265,  falleció 
en  1321. 

Enrique  VIII,  nació  en  1491,  murió  en 
1547. 


El  conde  Leicester,  favorito  de  la  reina 
Elisabeth,  nació  en  1532,  murió  en  1588. 

Federico  I  de  Prusia,  nació  en  1657, 
murió  en  1713. 

El  poeta  Alejandro  Pope,  nació  en  1688, 
murió  en  1744. 

El  filósofo  Helvetius,  nació  en  1715,  mu- 
rió en  1771. 

Henry  Knox,  nació  en  1750,  murió  en 
1806. 

O 'Meara,  médico  de  Napoleón  en  Santa 
Elena,  nació  en  1780,  murió  en  1836. 

Paganini,  nació  en  1784,  murió  en  1840. 

La  emperatriz  María  Luisa,  nació  en 
1791,  murió  en  1847. 

El  novelista  Marryat,  nació  en  1792, 
falleció  en  1848. 

Stephenson,  inventor  de  la  locomotora, 
nació  en  1803,  murió  en  1859. 

El  presidente  Lincoln,  nació  en  1809, 
murió  en  1865. 

El  mariscal  Prim,  nació  en  1814,  murió 
en  1870. 

— Dígame,  Josefa,  ¿me  han  traído  las 
flores  que  me  voy  á  poner  en  el  pelo? 

— Sí,  señora ;  pero  no  me  acuerdo  dónde 
he  dejado  el  pelo  en  que  la  señora  se  va 
á  poner  las  flores. 


Cualquier 
*  persona 

que  quiera 
obtener  _ 


Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  prospectos  gratis 


'*    V  V 


BUENOS  AIRES 
BUILDING  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  (altos) 


Pasta  Antivello 


DEL  DOCTOR  JOLY 

  (París)  = 

EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN  EL  MUNDO 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Eelleza  afeada 


Belleza  restaurada 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL.  HOGAR 


Los  nombres  musulmanes 


Los  musulmanes  no  tienen  nombres 
patronímicos.  El  nombre  se  acaba  á  la 
muerte  de  cada  individuo  y  no  pasa  á  sus 
descendientes. 

Se  bautiza  al  niño  á  los  ocho  ó  diez  días 
después  de  su  nacimiento,  y  con  esc  mo- 
tivo se  hace  una  tiran  tiesta. 

Los  nombres  musulmanes. se  dividen  en 
tres  ó  cuatro  grandes  categorías,  de  las 
que  ellos  no  se  apartan  jamás. 

En  primera  línea  vienen  los  nombres 
de  los  patriarcas  y  de  los  profetas,  si- 
guiendo esa  sentencia  atribuida  á  Maho- 
ma:  "Dad  á  vuestros  hijos  nombres  de 
profetas". 

De  ahí  los  numerosos:  Ibrahim  (Abra- 
ham).  Solimán  (Salomón),  Moussa  (Moi- 
sés), Daoued  (David),  Mohamed,  Alimed, 
Mahmoud  (los  nombres  de  profetas,  en  el 
cielo,  en  la  tierra  y  en  el  infierno). 

Eu  seguida  vienen  los  nombres  de  los 
que  han  trabajado  en  el  establecimiento 
y  la  propagación  del  islamismo,  como  Os- 
man,  Ornar,  Alí,  etc. 

La  tercera  categoría  es  la  de  los  nom- 
bres que  comienzan  por  la  partícula  Abd 
(servidor),  lo  que  da  los  Abd-Allah  (ser- 
vidor de  Dios),  Abed-el-Kader  (servidor 
del  Todopoderoso),  Abd-el-Kerim  (servi- 
dor del  Generoso),  Abd-el-Rhaman,  Abd- 
el-Azis,  etc.,  y  otros  formados  por  "Abd" 
y  cualquiera  de  los  noventa  y  nueve  atri- 
butos de  Dios. 

•  La  cuarta  serie  es  la  de  los  nombres 
cuya  terminación  es  "din",  tales  como: 
Salah-el-Din  (el  restaurador  de  la  reli- 
gión), Krair-el-Din  (el  bien  de  la  reli- 
gión), etc. 

Hay  que  agregar  á  estas  diversas  no- 
menclaturas los  nombres  compuestos  como 
Hamid-el-Abid,  y  sus  diminutivos,  y  ade- 
más los  que  son  puramente  adjetivos  co- 
mo: Hassan  (bello),  Hahem  (poderoso), 
Said  (feliz),  Reschid  (justiciero)  y  mu- 
chos otros. 


5»0000000<XX>00000000000; 

Dr.  ALFREDO  LAWARI 

Especialista  en  enfermedades  internas 

CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 

Buenos  Aires 


0 

o 

^   SUIPACHA,  27 

¿oooooooo 


EN  CUATRO  DÍAS,  da  á  las  madres 
leche  de  sobra  para  amamantar  á  la 
criatura  más  glotona 

EN  OCHO  DÍAS,  toda  señora  que 
cria  ve  desaparecer  los  mareos  y  do- 
lores de  espaldas,  originados  por  la 
lactancia. 

EN  QUINCE  DÍAS,  llena  las  carnes 
y  redondea  las  formas  á  las  jóvenes 
por  más  delgadas  que  sean 

EN  UN  MES,  no  deja  ni  rastros  da 
anemia  ó  debilidad  en  niños  y  adultos 
y  es  irreemplazable  para  fortificar  á  las 
criaturas  á  quienes  hay  que  hacer  co- 
mer á  la  fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO,  ES  UN  ALI- 
MENTO de  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  a)  alcance 
de  todos. 

PÍDASE  £N  TOOAS  LAS  FARMACIAS 
OE  LAS  REPÚBLICAS 

ARGENTINA  Y  ORIENTAL 

JOactaris  Cqmpctny. 
DEPOSITOS 

Balcarce  142  -  BUENOS  AIRES 

U  T  3372  Avenida    Coop  3982  Central 


Piedras  150  -  MONTEVIDEO 

Uruguaya  558 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


=  A  NUESTROS  - 


PREMIOS 


SUBSCRIPTORES 


Toda  persona  que  se  subscriba  actualmente  á  este  periódico,  directamente 
ó  por  intermedio  de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  pre- 
mio á  su  elección  de  entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página 
del  cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en 
ellas  como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


N.°  6— Anillo  de  amis- 
tad, de  alambre  de 
oro. 


N.°  7— Anillo  de  alam- 
bre de  oro,  nudo  de 
dos  alambres. 


N.°  9— Anillo  de  alam- 
de  oro,  con  nudo  de 
fantasia. 


N.°  14— Lápiz  de  plata 


N.°  11— Prendedor  de  alambre  de  oro, 
con  inicial 


N.°  10-Prendedot  de  plata  ma- 
ciza, Fe,  Esperanza  y  Caridad 


'.°8— Anillo  de  alam- 
bre de  oro,  con  cora 
zón  movible  é  inicial 
grabada. 


í 


N.°  16—100  tarjetas  de  visita, 
impresas  en  cartulina  fina 


N.°  12— Alfiler  de 


NOTA  IMPORTANTE 

1.  °  Para  la  remisión  de  los 
premios,  por  correo  certificado, 
y  para  asegurar  su  debida  en 
trega,  debe  agregarse $0.20 cen- 
tavos en  estampilla  por  cada 
subscriptor.  Sin  este  requisito, 
la  Administración  no  se  hace 
responsable  por  extravíos. 

2.  °  Los  recibos, premios, etc., 
se  d  espachan  á  la  mayor  breve- 
dad y  salvo  orden  encontrarlo, 
se  dirigen  á  los  propagandis- 
tas cuando  las  subscripciones 
han  venido  por  su  intermedio. 

3.  °  Para  la  elección  de  pre- 
mies para  los  subscriptores,  de 
be  consultarse  siempre  los  que 


corbata.dealambre  se  ofrezcan  en  el  último  núme 
de  oro,  con  inicial,  mero  del  periódico  aparecido. 


PREMIOS 


Á  nuestros  *  * 
Propagandistas 


Bonos  de  "EL  HOGAR" 


Todos  los  propagandistas  de  El  Hogar,  y  creemos  también 
el  mayor  número  de  nuestros  lectores,  saben  que  la  Adminis- 
tración da,  como  recompensa,  un  Bono  de  El  Hogar  por  cada 
subscripción  que  ellos  remitan,  no  siendo  la  Suya 
propia.  Estos  Bonos  se  cambian  en  la  Administración^ 
en  cualquier  momento,  por  su  valor  en  efectivo,  ó  sean  cin- 
cuenta centavos  moneda  nacional  por  cada  Bono.  También 
sirven  para  hacer  compras  en  la  Capital  Federal,  en  la  íorma 
explicada  al  dorso  de  les  mismos,  ú  obtener  los  artículos  que 
en  cambio,  se  ofrecían  en  el  número  anterior. 

Publicamos  más  abajo  un  facsímile  de  un  Bono  de  El  Hogar, 
pero  debe  ser  entendido  que  éste  nó  tiene  valor  alguno 
y  que  el  objeto  de  publicarlo  es  sólo  para  hacerlo  conocer. 


:  Bono  de  Propagandista 

'iW^s y™£,.<**C/   O E  L  P E  m  O DI  €  O 


El,   VALOR  UJE 

Cincuenta  Centavos 


L 


Los  Bonos  se  remiten  desde  la  Administración  á  los  pro- 
pagandistas inmediatamente  después  de  recibir  las  subscrip- 
ciones. 


Los  grandes  sueldos 

De  los  tres  emperadores  europeos,  es  el 
emperador  de  Rusia  el  que  recibe  mayor 
suma  de  dinero :' varía  de  27  á  35  millones 
de  marks  anuales. 

Viene  en  seguida  el  emperador  de  Aus- 
tria, quien  recibe  19.750.000  marks.  La 
mitad  la  proporciona  Austria  y  la  otra 
mitad  Hungría. 

Guillermo  II  no  recibe  nada  como  empe- 
rador, pero  en  su  calidad  de  rey  de  Pru- 
sia,  recibe  15.719.296  marks. 

El  sultán  de  Turquía,  recibe  16.274.400 
marks. 

Ei  rey  de  Italia,  recibe  12.800.000 
marks;  Alfonso  XIII,  7.400.000;  el  rey  de 
Baviera  (príncipe  regente),  5.403.106;  el 
rey  de  Saxe,  3.550.000;  el  rey  de  Bélgica, 
3.500.000;  el  rey  de  Portugal,  2.400.000; 
la  reina  de  Holanda,  2.100.000,  y  el  rey 
de  Wurtenberg,  2.017.109. 

Todos  los  otros  reyes  tienen  menos  de 
dos  millones. 

El  rey  de  Dinamarca  recibe  1.348.000 
marks;  el  rey  de  Suecia,  1.480.000;  hasta 


hace  un  año  y  medio  recibía  además 
582.000  marks,  como  rey  de  Noruega;  el 
rey  de  Grecia,  1.600.000  marks,  y  en  fin, 
el  rey  de  Rumania,  recibe  500.000  marks. 


—Esta  es  mi  caja  de  fierro. 
— ¿Tú?.  .  .  ¿Tú  tienes  caja  de  fierro? 
■ — Entonces,  yo  voy  á  comprarme  un 
peine.  .  . 


A  LA  CIUDAD  DE  f 

MÉXICO 

FLORIDA  Y  CUYO  -  BUENOS  AIRES 

LIQUIDACIÓN 

DE  LAS  NOVEDADES  DE 

VERANO 

OCASIONES  EXTRAORDINARIAS 

EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente* '  á  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires, 
incluyendo  estampilla. 


Un  bono  de  EL  HOGAR  no  es  una  gran  cosa,  cierta- 
mente, pero  si  con  una  pequeña  molestia  pueden  obte- 
nerse tres,  cuatro  ó  más  bonos,  enviando  otras  tantas 
subscripciones  á  la  Administración  de  esto  periódico,  no 
deja  de  ser  agradable  obtener  algunos  dé  los  artículos 
útiles  que  se  ofrecen  en  cambio  de  ellos. 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  — 

ESTRELLA 

Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 

Semillas  y  plantas 

Arbolea  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  d-1  comprador.  <  on 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  v  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  túnico,  nutritivo"  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

— =  PÍDASE  EL  BOLETÍN  - 


O.  SAN  OERMIER 


Calle  Llttfl,  1165, 


R"»nos  ñires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOCtAW. 


La  leche  para  las  quemaduras. — Bien  caliente, 
Jas  curil  y  his  alivia  instantáneamente.  Es  nece- 
sario sumergir  la  parto  quemada  en  leche  tan 
caliente  como  se  pueda  soportar  y  retirarla  sólo 
cuando  ésta  esté  tibia. 

Para  blanquear  la  seda. — Es  necesario  ante 
todo  descngomarla  en  caso  de  que  tenga  apresto. 
Para  esto,  se  hace  hervir  en  agua  un  momento. 
Después  se  la  expone  mojada  aún,  al  vapor  de 
una  barra  de  azufre  en  combustión  y  después  se 
la  deja  secar. 

Cola  para  pegar  vidrio,  cristal  ó  porcelana. — 
Se  deslíe  eola  de  pescado  en  espíritu  de  vino,  en 
una  taza  que  resista  á  la  acción  del  fuego.  Una 
vez  desleída,  se  unen  con  ella  los  pedazos  rotos 
que  so  adherirán  sólidamente. 

Tinta  azul  para  marcar  la  ropa. — Crémor  de 
tártaro,  30  gramos;  acetato  de  cobre,  30  gramos; 
agua,  100  gramos.  Se  hace  cocer  hasta  que  se 
reduce  á  la  mitad  y  se  añade  una  cantidad  su- 
ficiente de  goma  arábiga  como  para  que  tome 
la  consistencia  deseada. 

Contra  el  mal  aliento. — Se  toman  pastillas  pre- 
paradas según  esta  fórmula:  Café  en  polvo,  45 
gramos;  carbón  vegetal,  15  gramos;  azúcar  en 


polvo,  ló  gramos;  vainilla,  10  gramos;  goma 
arábiga,  cantidad  suficiente. 

Modo  de  limpiar  el  marfil. — Se  le  frota  con  pie- 
dra pómez  hecha  polvo  muy  fino  y  desleído  en 
agua;  en  seguida  se  le  pone  á  la  acción  del  sol, 
bajo  una  campana  de  cristal. 

Para  pulir  las  uñas. — Magnesia,  10  gramos? 
carmín  en  polvo,  25  centigramos;  glicerina,  cinco 
gramos.  Mézclese  y  tritúrese  hasta  darle  la  con 
sistencia  de  una  pasta  blanda,  con  la  cual  se 
frotarán  las  uñas. 

Para  dar  al  vino  nuevo  gusto  á  vino  añejo. — 
Basta  añadirle  un  poco  de  vainilla  en  la  propor- 
ción de  nueve  gramos  de  vainilla  por  cada  100 
litros  de  vino.  Es  necesario  elegir  una  barra  do 
vainilla  bien  sana  y  cortarla  en  pequeños  pe- 
dazos. 

Contra  las  arrugas. — La  "lanolina"  es  una 
grasa  que  se  extrae  de  la  lana  de  carnero,  y  que, 
una  vez  purificada,  sirve  para  preparar  pomadas. 

Una  loción  de  lanolina  pasa  rápidamente  á 
través  de  la  epidermis,  absorbida  por  los  poros, 
y  viene  á  fortalecer  el  tejido  ablandando  y  ele- 
vando los  pliegues  y  las  arrugas  causadas  por 
el  enflaquecimiento  que  traen  consigo  los  años. 


La  Cocina  "Ttl  y  Yo",  de  dos  hornallas,  para 
e!  servicio  de  3  ó  4  personas,  reúne  todas  las  co- 
modidades para  ia  preparación  de  dos  ó  tres  platos 
y  un  pequeño  asado.  Para  provisión  de  agua  caliente 
tiene  depósito  con  canilla. 

Funciona  con  cualquier  combustible. 

Largo  70  centím.  Horno  de  24  centím. 

Se  entrega  bien  embalada,  err  cualquier  estación 
de  ia  capital  por  $  4  3. —  m/n. 


1.  Cocinas  Perfeccionadas. 

2.  Caloríferos  y  Estufas. 

3.  Enlozado  legítimo  "FIERRO  flGflTE". 

4.  Útiles  de  Aenage  en  general. 

5.  Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 

6.  Relojes  Americanos  de  Pared. 

7.  Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELGIN". 

8.  Incubadoras,  Criaderos  "CYPMERS". 

9.  Máquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 

10.  Lámparas,  Faroíes,  etc. 

11.  Chimeneas  de  Pared. 

12.  hornallas  á  Gas  de  Kerosene. 

13.  Heladeras  Higiénicas. 

14  y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR". 
16.  Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 


Véase  ilustraciones  y  detalles 
de  otras  cocinas  en  nuestro  gran 
Catálogo  N.°  1. 


Qí^sels  &  (¡£  Florida,  43  -  Bs.  As. 


DIRECTA  DE 
las  FABRICAS 

Catálogos  gratis 

Pídate  por  numera 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CIENCIA  RECREATIVA 


Hacer  nadar  á  un  pez  de  papel 

Córtese  en  papel  común  bien  terso  una 
figura  de  pez  semejante  á  la  que  repre 
senta  nuestro  grabado,  en  el  centro  de  la 
cual  se  abre  un  circulito  (a)  y  desde  él  al 
fin  de  la  cola  una  ranura  ó  canal  (a  b). 

Póngase  con  cuidado  sobre  el  agua  en 
un  recipiente  largo,  de  tal  modo,  que  el 
papel  quedebien  mojado  por  su  cara  in- 
ferior y  perfectamente  seco  por  la  supe- 
rior. 

Una  vez  así  preparado  el  pez,  es  nece- 
sario que  se  mueva  sobre  el  agua,  hasta 
el  otro  extremo  del  recipiente,  sin  tocarlo 
y  sin  soplarle. 


Para  ello  no  hay  más  que  tomar  en  la 
punta  de  una  varilla  una  gota  grande  de 
aceite,  que  se  deja  caer  con  todo  esmero 
sobre  el  orificio  central.  La  gota,  al  to- 
car en  el  agua,  tenderá  á  dilatarse  sobre 
ella;  pero  como  no  puede  hacerlo  más 
que  por  la  ranura,  al  avanzar  por  ésta 
produce  en  el  papel-pez  un  movimiento  ó 
empuje  en  sentido  contrario  al  del  aceite, 
en  virtud  del  cual  el  pez  marcha  rápida- 
mente hacia  adelante,  hasta  tocar  con  el 
hocico  en  el  borde  de  la  vasija. 


— ¡  Mozo ! 

— ¿Qué  va  á  tomar  el  señor?  , 
— Por  lo  pronto,  una  determinación,  la 
de  romperle  el  alma;  hace  una  hora  que 
llamo  y  recién  llega,  y  luego  un  bife  con 
papas. 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reocra- 

issendadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momeóte 
fiel  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  bueiw 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  aefectos  en  el  desarrollo  del  niñov  impide  la  diarr*& 
t&h  frecuente  en  las  criaturas.  * 

FABIS,  «.  NOTORIA  aa  todas  ffamnaalaa,  DraffMriaa  y  ¿íHacioal**  Casas  tía  ímportaotc», 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Lo  que  se  dice  de  las  miradas  de  la  mujer 

La  mujer  que  mira  de  frente  ó  con  au- 
dacia, es  muy  coqueta  ó  muy  sabia. 

La  que  mira  por  el  soslayo  del  ojo  iz- 
quierdo, es  orgullosa. 

La  que  mira  hacia  el  laclo  derecho,  es 
maliciosa  ó  vengativa. 

La  que  mira  ,  constantemente  al  cielo, 
me  parece  loca,  romántica  ó  distraída. 


La  que  mira  al  suelo  sin  inclinar  la  ca- 
beza debe  ser  un  ángel  ó  un  demonio. 

La  que  mira  al  suelo  inclinando  la  ca- 
beza, es  tonta  por  los  cuatro  costados. 

La  que  mira  mucho  hacia  atrás,  es  vo- 
luble y  nnda  ;'i  pesen  de  "víctimas". 

La  que  mira  á  sus  hombros,  es  indife- 
rente á  todo. 

La  que  se  mira  el  pecho,  es  presumida. 

La  que  se  mira  las  manos,  puede  ser  la 
más  inocente  de  todas. 

La  que  se  mira  mucho  al  espejo,  suele 
quedar  para  vestir  imágenes,  y  si  se  casa, 
el  marido  se  divorcia  á  los  pocos  meses. 

La  mujer  que  sostiene  mucho  la  mirada, 
revela  discreción  ó  mucho  empeño  en  se- 
ducir á  los  hombres. 

La  que  mira  con  poca  fijeza  tan  pronto 
á  una  parte  como  á  otra,  sin  detener  el 
movimiento  de  los  ojos  en  su  órbita,  es 
una  mujer  estúpida,  vulgar  y  mal  edu- 
cada. 


Definiciones . 

Declaración  de  amor.  —  Impertinencia 
dicha  con  urbanidad. 

Desdén. — Una  injuria  que  los  hombres 
perdonan  alguna  vez  y  las  mujeres  nunca. 

Degenerar. — Verbo  en  uso  desde  la  crea- 
ción del  mundo  para  indicar  los  progresos 
de  la  especie  humana. 


N.  16-1  $  m 

Cualuuier  ini 


Con  inicial 
corazón  movible 


N.  210-13  m/n. 

Alambre  triple 
con  inicial 


208  $  2  m/n 

Nudo  artístico 
con  inicial 

anillos  y  prendedores 
lechos  de  un  solo  pedazo 
de  alambre  de  oro.  Los  dibujos  son  hermosísimos  y  jamás 
han  sido  vendidos  en  Sud-América.  En  toda  América  del 
Xortc  dichos  anillos  han  tenido  una  venta  colosal  v  son  sa- 
tictactoriamc-nTe  garantizados.  Al  pedirlos  escriba'Vd.  bien 
su  nombre  y  dirección  con  claridad.  Para  asegurarse  bien  de 
las  entregas  incluyanse  estampillas  para  carta  certificada. 


N.  233-$  4  m/n 

Arnstico  pesado 
triple  alambre 


Una  verdadera  novedad  f0sntohse 


N.  280-$  4  m/n. 

X  ..do    de  marinero 
muy  bonito 


N.  153  -  $  2.50  m/n. 

Hecho  de  una  sola  pieza.  Alambre 
fuerte  y  durable.  Cualquier  nombre 
que  se  desee.  


ín 

cial 


dirigirse:  GOLD  WIRB  JEWELERY  Co. 

  departamento  E.,  Artes,  424  -  Bs.  Aires 


PIDAN  CATALOGO,  ENVIO  GRATIS 


Se  necesitan  agentes  para  la  venta 
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PILZ 


LA  ÚNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

======  LEGITIMA    


PÍDASE  POR  TELÉFONOS:    Coop.  ^Je' 


Unión, 


1Q7,  Once 

954,  5  Esquinas 


Al  escribir,  sírvase-  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  bebedores  de  sangre  humana 

Hace  algunos  años,  en  1899,  la  atención 
de  la  policía  ele  Kansas  City  (Missouri), 
se  detuvo  sobre  las  prácticas  supersticio- 
sas y  bárbaras  á  que  se  libraban  los  sama- 
ritanos  ó  sean  los  miembros  de  una  nueva 
secta  fundada  á  alguna  distancia  de  di- 
cha ciudad,  á  orillas  del  río  Azul,  por  un 
aventurero  cuyo  nombre  era  Sil  as  Wll- 
cox. 

Este  nuevo  profeta,  que  conquistó  mu- 
chos discípulos  entre  los  habitantes  su- 
persticiosos é  ignorantes  de  la  religión, 
les  aconsejaba  abiertamente,  beber  sangre 
humana  como  remedio  contra  todas  las 
enfermedades,  bajo  pretexto  de  que  en  la 
"Biblia"  dice  que  la  sangre  es  la  vida. 
Los  miembros  de  la  original  secta  prome- 
tían ante  todo  '  'hacer  bien  á  los  enfer- 
mos", dándoles  á  beber  su  sangre.  Es  fá- 
cil imaginarse  los  abusos  odiosos  á  que  dió 
lugar  esta  extraña  doctrina. 

Un  agente  de  policía,  encargado  de  ha- 
cer una  pesquisa  sobre  esto,  se  dirigió  á 
casa  de  un  "samaritano"  llamado  John 
Wrinkle,  quien  agonizaba  víctima  de  una 


enfermedad  al  pecho,  en  último  grado. 
Encontró  á  dos  ñiños,  hijos  ele  Wrinkle, 
en  un  estado  lamentable ;  sus  rostros  te- 
nían una  palidez  lívida,  estaban  demacra- 
dos y  parecía  que  se  morían  de  inanición. 
Interrogado  por  el  agente,  Wrinkle  negó 
al  principio  haber  bebido  la  sangre  de  sus 
hijos,  como  remedio.  Estos  lo  negaron 
igualmente.  Pero  cuando  se  les  hizo  des- 
cubrir los  brazos  y  las  piernas  y  se  vió 
que  estaban  cubiertas  de  cicatrices,  aca- 
baron por  confesar  que  se  les  sangraba 
con  frecuencia  y  que  su  padre  bebía  su 
sangre  para  curarse.  Wrinkle  mismo, 
confesó  á  su  vez  lo  mismo,  añadiendo  que 
sus  hijos  se  la  habían  ofrecido  espontá- 
neamente, considerándose  felices  de  sal- 
varlo á  ese  precio.  Los  niños  fueron  en- 
viados en  lamentable  estado  á  un  hospi- 
tal.   El  padre  murió  pocos  días  después. 

La  policía  persiguió  á  casi  todos  los 
miembros  de  dicha  secta,  que  se  creía  di- 
suelta, pero  últimamente  se  ha  descubier- 
to en  los  Estados  luidos  una  nueva  rama 
que  sigue  practicando  sus  usos  bárbaros, 
y  á  la  que  la  policía  persigue  con  ahinco 
otra  vez. 


"CONTINENTAL" 

LA  MEJOR  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  QUE  EXISTEI 


Escritura  siempre  visible!  Construcción  fuerte  y 
sencilla!!  Teclado  universal!!  Sois  diferentes  tipos  de 
escrituras! 


Tabulado!'  patentado  para  escribir  con  toda  facilidad 
facturas,  presupuestos,  tablas,  etc.,  etc. 


LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 


Prospectos,  precios  é  informes  detallados,  se  rnairdan 
gratuitamente  á  quien  lo  solicite! 

*  *  £ 

Unicos  representantes  y  depositarios  en  las  repúblicas  del  Río  de  la 
Plata  de  la  máquina  de  escribir  "CONTINENTAL". 


Curt  Berger  y  Cía 


382, 25  de  Mayo,  392  ■  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOGAR 


CIENCIA  RECREATIVA 


Komana  de  cocina. — La  romana  de  co- 
cina, que  representa  el  adjunto  grabado, 
permite  pesar  sin  pesos,  con  la  ayuda  de 
un  cazo,  que  forma  á  la  vez  la  cruz  y  pla- 
tillo del  aparato,  y  de  una  espumadera, 
que  reemplaza  al  peso  móvil.  Un  tenedor 
de  hierro  reposa  por  dos  de  sus  púas  sobre 
dos  agujas  introducidas  verticaimente  en 
el  tapón  de  una  botella ;  el  otro  extremo 
del  tenedor  está  sujeto  al  mango  del  cazo. 
La  espumadera  está  colgada  de  dicho 


mango,  y  se  la  haee  resbalar  á  lo  largo  de 
éste,  hasta  que  quede  horizontal  la  cruz 
cuando  el  aparato  está  en  reposo.  La  hori- 
zontalidad se  reconoce  por  comparación 
con  una  línea  trazada  en  la  pared. 

Una  vez  obtenida,  se  marca  con  tinta  el 
punto  del  mango  que  señala  la  espumade- 
ra, y  se  escribe  0 ;  se  introduce  en  el  cazo 
un  peso  de  un  kilogramo,  el  cual  destruye 
el  equilibrio  siendo  preciso,  para  restable- 
cerlo, correr  la  espumadera  sobre  la  flecha 
ó  cruz  de  la  romana,  hasta  un  punto  que 
sé  señala  con  un  tracito;  dividiendo  la 
distancia  cutre  el  0  y  el  1  en  10  partes 
iguales,  después  no  hay  más  que  prolon- 
gar la  escala  de  división  á  derecha  é  iz- 
quierda de  estos  puntos,  y  tendremos  las 
graduaciones  correspondientes  á  pesos  que 
diferirán  too  gramos  por  cada  división. 

Con  tan  sencillo  aparato  la  cocinera 
puede  conocer  el  peso  de  la  carne  ó  el  azú- 
car.  Xo  puede  recomendarse  como  balanza 
de  precisión,  pero  tratándose  de  pesos 
aproximados,  como  los  de  una  cocina,  pue- 
de indudablemente  prestar  algunos  ser- 
vicios. 


TOS  CONVULSA 


SE  CURA  EN  DOS  Ó  TRES 
DÍAS  CON  EL  MARAVILLOSO 


JARABE  ANTIFERINA  | 


Aconsejamos  á  todas  las  F1MILI1S  usar 

TÉ  DE  "PEARKS" 

$  1,50  la  libra 

W.  Watson  y  Cía. 

CALLE  CHAÜLONE,  345 
Entre  las  calles  Chacarita  y  Colegiales  —  Bs.  Aires 


El  tipo  mas  perfecto  cte  todas  * 
las  Aguas  purgantes  naturales  contra 

Sstiptiquez  habitual;  congestiones,  obesidad, 
obstrucciones  del  bajo  vientre,  hemorroides, etc. 
Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  «le 

"Andreas  Saxlehner,  Budapest." 


ViNO 


¡nanas 

Muy  agradable  al  paladar 
Sustituye  con  ventaja  el 


de 


de 


DEBILIDAD 
ANEMIA 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES 
DEL  PECHO 


En  TODAS  las  FARMACIAS 


CLIN  &  CON! AR 

i  O,  Rué  desFossés-Sl-Jacquei 

PARIS 


CIENCIA  RECREATIVA 


El  collar  de  avellanas. — Entre  la  epider- 
mis obscura  de  la  avellana  y  la  e aseará 
propiamente  dicha,  existen  una  porción  de 
canalitos  que  se  notan,  atravesando  la 
avellana  en  el  sentido  de  su  longitud. 

Una  extremidad*  de  estos  canales  termi- 
na cerca  de  la  punta  de  la  avellana,  y  la 
otra  sobre  la  corona  circular  y  gris  de  la 
misma.  Raspan^  ligeramente  con  un  cu- 
chillo, se  descubren  los  orificios  de  estos 
pequeños  conductos;  entonces  nada  más 
fácil  que  enfilar  por  allí  un  cabello  ó  hilo 
delgado. 

Se  puede  atravesar  la  superficie  de  una 


avellana  con  35  cabellos  pasando  por  los 
35  conductos,  en  los  cuales  se  les  hace  pe- 
netrar impulsándolos  ligeramente  con  el 
dedo  cuando  llega  su  extremidad  al  ori- 
ficio, 

Un  solo  cabello  es  capaz  de  sostener 
cierto  número  de  avellanas,  que  forman 
un  collar  de  mucha  novedad. 

Consejos :  Se  deben  emplear  avellanas 
bien  secas  si  se  quiere  obtener  buen  resul- 
tado. Además,  como  ios  cabellos  tienen 
un  sentido,  puesto  que  se  componen  de 
una  multitud  de  pelos  inclinados  hacia  la 
punta,  se  cuidará  siempre  de  enfilarlos 
por  el  lado  de  la  raíz. 

Dedicamos  tan  sencilla  experiencia  á 
nuestras  lectoras,  cuyos  cabellos  finos  y  se- 
dosos son  muy  á  propósito  para  el  asunto. 

— Tal  vez  es  un  precioso  recuerdo  lo 
que  lleva  usted,  señora,  en  ese  relicario. 

— Es  cierto,  guardo  en  él  un  rizo  de 
pelo  de  mi  marido. 

— ¿  Cómo,  señora  ? . . .  Si  su  marido  vi- 
ve todavía . . . 

— Sí,  vive.    Pero  ahora  es  calvo. 


3 


TV 


EL  PREFERIDO 


MQQREgUDOE 


A  arena  del  mar. — l*  Puede  cambiar  el  medicamento, 
tomando  el  vino  de  Xourry  como  alimento  y  el  jarabe 
de  Laroze  como  para  estimular  el  apetito;  el  primero 
6e  tomará  en  cada  comida,  una  cucharada,  y  el  segundo 
antes  de  cada  comida,  una  cucharada  de  sopa,  tratando 
de  tomar  al  día.  por  lo  menos  cuatro  yemas  de  huevos 
y  éstas  deben  ser  crudas. — 2.°  Usar  la  crema  Ernestina 
para  conservar  el  cutis. 

A  arena  del  mar,  de  estancia  Ramírez. — Puede  cam- 
biar de  medicamento,  tomando  el  Pectoratee  de  Fer- 
Robin,  unas  tantas  gotas  como  edad  tenga  el  enfermo, 
esto  m  cada  comida,  ya  con  el  vino  ó  con  agua. 

A  D.  L.  de  C. — Mande  preparar  en  la  farmacia  local 
lo  siguiente:  magnesia  inglesa  a.  a.,  bicarbonato  de 
soda  0.40  gramos,  para  sellos  XX,  tomando  un  cachet 
después  de  cada  comida. 

A  flor  del  mar.  de  estancia  Ramírez. — Puede  cam- 
rucharada  de  las  de  café,  bien  llena,  de  subnitrato  de 
bismuto.    Puede  tomar  los  baños. 

A  un  lector  de  EL  HOGAR. — Guarde  reposo  por  un 
tiempo,  teniendo  las  piernas'  más  altas  que  el  cuerpo, 
lave  la  úlcera  con  ácido  bórico  y  polvoréela  con  polvos 
de  Dematol.  Con  el  magnetismo  no  va  á  curar  usted 
nada  y  los  prácticos  pueden  á  veces  mejorar. 


A  Anfitrite.— Una  cama  bien  dura  y  no  duerma  boca 
arriba.     El  tratamiento  que  sigue,  es  bueno. 

A  una  novia. — No  tenga  cuidado  que  no  es  grave. 
Podría  usar  después  de  tres  ó  cuatro  días  de  estar  en 
ese  estado,  lavajes  calientes  cuanto  pueda  sufrirlos. 

A  Casilda  A.,  de  Pintado. — Muy  difícil  será  curarse 
con  medicinas;  pues  necesitaría  una  pequeña  operación. 

A  madre  de  dos  flores. — Por  la  forma  de  los  ataques 
parece  fueran  epilépticos.  Convendría  la  Valei'o  Bro- 
raina  de  Legrand,  conforme  á  las  indicaciones  que  trae 
el  prospecto. 

A  una  porfiada. — Lavarse  la  cabeza  con  jabón  de 
azufre  de  Rieger,  dos  veces  por  semana.  Usar  todos 
los  días  una  loción  alcohólica  cualquiera  pai'a  friccio- 
narse bien  el  cuero  cabelludo.  El  tratamiento  debe 
usarse  muy  largo  tiempo,  pues  la  enfermedad  es  tenaz 
y  tiende  á  volver  en  cuanto  se  abandona. 

C.  Hillairet. — Diríjase  manifestando  su  deseo  á  la 
Librería  Científica  de  Augusto  Gelli,  calles  Piedras,  76, 
Buenos  Aires. 

A  Geisha. — No  hay  un  remedio  especial  para  eso.  Re- 
pita con  frecuencia  el  mismo  procedimiento  que  utilizó 
para  el  primero  y  después  de  cada  repetición  déjese 
estar  en  cama  un  par  de  horas. 


(//lieos  /n/rof/uc/orftmh  /ffpvókj /Irae/t/w 

PETERS  HERMANOS 


8U£A/OS/l/fí£S 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 


Pectoral  de  Cereza 


Dr.  AYER 


Las  criaturas  lo  román  con  ¿justo 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  el  Dr.  J.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 


aj  NUESTRO  BUZON  M 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


Las  contestaciones  que  no  so  hayan  hecho,  deberá 
ser  forzosamente,  por  no  haber  llegado  á  esta  adminis- 
tración, pues  se  contestan  todas  y  por  turno,  como  se 
ha  dicho  ya. 

A  una  puntanita. — 1.°  No  existe  allí. — 2.°  Una  $  18 
por  año  y  otra  con  iluminados  $  24. 

A  palmera  del  desierto — 1.°  Polvo  en  tarros. — 2.°  No 
es  muy  fácil. 

A  magnolia. — 1.°  Igual  al  que  lleve  el  padre  de  éste, 
es  decir,  como  por  hijo,  pero  algo  más  aliviado  puede 
llevarlo  y  menor  tiempo:  un  año. — 2.°  Lavarse  con  agua 
de  bórax,  de  ese  que  se  pone  en  la  ropa. — 3.°  Cual- 
quiera de  las  cremas  que  anuncian  en  la  revista,  diri- 
giéndose directamente. — 4.°  Hay  muchas  opiniones,  tal 
como  cortarlo  á  flor  de  tierra  varias  veces. 

A  una  subscriptora  de  Ayacucho,  M. — 1.°  Si  no  lleva 
vestido  largo,  sino  al  tobillo,  toquita  de  crespón  con 
cola  algo  corta  atrás,  saco  largo  y  velo  ó  sen  crespón 
por  la  cara.  Si  llevase  largo  el  vestido,  puede  usar 
chai  de  punta,  que  es  lo  más  práctico  para  luto  tan 
riguroso. 

A  una  simpática. — 1.°  y  2.°  Fijarse  en  los  anuncios 
que  tiene  la  revista,  que  son  expresamente  para  su  co- 
modidad.— 3.°  Solamente  con  tintura  y  el  otro  darse 
fricciones  de  loción  de  eucalipto  en  el  'cuero  cabelludo, 
tratando  de  que  la  cabeza  siempre  esté  limpia  y  no 
transpirada. 

A 'una  subscriptora  de  San  Juan. — 1.°  Hay  varios 
anuncios  en  la  revista,  cualquiera  de  ellas  es  buena, 
puede  pedirlas  directamente  á  la  casa  anunciadora. — 
2.°  Puede  usarlos,  que  son  buenos. — 3.°  También  es  in- 
mejorable, pero  el  resultado  se  consigue  teniéndole 
para  su  uso  durante  algún  tiempo. 

A  una  subscriptora  de  Moreno. — Puede  darse  friccio- 
nes de  agua  de  eucalipto  en  el  mismo  cuero  cabelludo 
y  tratar  de  que  no  esté  la  cabeza  muy  transpirada, 
sino  algo  seca,  y  esto  se  consigue  teniendo  el  cabello 
al  aire  una  ó  dos  veces  por  día. 

A  triste. — 1.°  Traje  de  cachemir  negro,  cha]  de  punta 
en  el  cuerpo,  toca  de  crespón  y  crespones  atrás  y  ade- 
lante, no  muy  largos,  botita  de  cabritilla  negra. — 2.° 
Traje  negro  todo,  con  corbata  de  luto,  que  las  hay  muy 
aparentes  para  tal  caso;  los  hijos  de  ésta  ó  sean  hex*- 
manos  de  la  extinta,  igual  luto  que  su  padre,  solamente 
que  un  año  menos. 

A  una  herense. — Sabemos  que  las  hacen  en  algunas 
fotografías,  pero  puede  dirigirse  á  la  calle  Corrientes, 
2574,  fotografía  Caffaro,  Buenos  .'ires. 

A  flor  de  los  Alpes. — Sí,  puede  llevarlo. 

A  una  lectora  de  EL  HOGAR. — 1.°  La  briolina,  que 
cuesta  $  3  el  tarro. — 2.°  Puede  fijarse  en  los  anuncios 
que  hay  en  la  revista,  que  son  expresamente  para  uste- 
des y  dirigirse  directamente  á  la  casa  que  loa  vende. 

A  Pepino  el  88. — 1.°  Cuesta  cada  uno  $  3.50  y  su 
envío  sería  mejor  por  encomienda  postal,  $  1  ésta. — 
2."  No  está  bien  comprensible  su  pregunta. 

A  Cun  Tayin. — La  briolina,  su  precio  $  3  el  frasco. 

A  una  de  Granada. — 1.°  Hay  un  medicamento  llamado 
"Reverteris  de  Gibson",  pero  tiene  que  ser  éste  riel 
gusto  suyo  para  beberlo,  porque  se  le  conoce  el  gusto. 
También  se  cree  que  durante  el  sueño,  haciéndole  oler 
el  alcohol  que  él  bebe,  no  lo  quiere  más. 

A  lejos  del  bien  amado. — Hay  de  varios  precios,  no 
menos  de  $  5. 

A  T.  B.  de  B. — 1.°  Dos  años  y  medio,  un  año  crespón 
por  la  cara  y  cola  hacia  atrás  del  mismo  crespón,  chai 
de  punta  en  el  cuerpo  y  toca  de  crespón. — 2.°  Deberá 
ponérselo  hacia  un  lado. 

A  indecisa. — Si  es  larga  la  travesía  de  temporada 
de  invierno  por  éste,  traje  de  lana  inglesa  y  un  go- 
rrito  de  piel  ó  cualquiera  otra  cosa;  pero  si  sale  de 
acá  en  invierno  y  se  acerca  en  verano  á  su  destino, 
sería  un  término  medio  este. 


Una  verbena  que  llora. — 1.°  El  antivello,  pídalo  á 
Agencia  Haynes,  Maipú,  29. — 2.°  Este  no.  es'  mejor  la 
briolina,  $  3  el  frasco. — 3.°  En  oportunidad,  quizá  se 
haga. — 4.°  Con  éter,  dando  fricciones. 

A  una  subscriptora  de  Ayacucho,  S.  Z.  de  C. — 1.° 
Traje  de  cachemir,  saco  algo  largo,  sombrero  de  cres- 
pón con  cola  algo  corta  atrás  y  crespón  adelante. 

A  Amanda. — 1.°  Chai  de  punta. — 2.°  Si  se  quiere,  sí, 
ó  sino  todo  blanco  con  medias  negras.- — 3."  Para  la 
primera,  rizos  sujetos  por  un  moño  hacia  atrás  y  á 
cada  lado  de  la  cara  un  grupo  de  éstos,  sujetos  por 
una  cintita  de  terciopelo.  Para  el  segundo,  una  trenza 
atrás,  bien  ancha,  doblada,  á  especie  de  rodete  bajo  y 
un  moño  al  lado  izquierdo. — 4.°  Sí. — 5.°  Puedo  fijarse 
en  los  avisos  que  hay  en  la  revista,  que  son  muy  bue- 
nos.— 6.°  Sí. — 7.°  Puede  solicitarse  una  firma,  como 
un  pensamiento,  este  es  su  significado. 

A  Magrina. — 1.°  Vino  de  Nourry  y  Pecronatb  de 
Fer-Robin,  que  es  muy  bueno  para  aumentar  la  san- 
gre.— 2.°  Fíjese  en  los  anuncios  que  hay  en  la  (revista, 
que  ofrecen  muchas  cosas  buenas.— 3.°  Puede  ser  que 
sea  efecto  de  una  mala  digestión  y  conviene  evitar  toda 
«lase  de  alimentos  pesados,  hasta  quedar  en  su  estado 
normal. 

A  mansión  sublime.— Así:  Señor  administrador 
de  EL  HOGAR,  Maipú,  29,  Buenos  Aires,  con  la  men- 
ción "Correspondencia  del  Doctor". — 2."  No.  Diríjase 
así:  Administración  de  EL  HOGAR,  con  la  mención 
"Nuestro  Buzón". — 3.°  Puede  ponerle  al  negro  galón 
de  lentejuela  y  encajes;  al  segundo,  encaje  crudo  y 
seda  pompadour.  La  idea  en  adornarlos  es  aceptable 
y  de  moda,  como  el  traje  corte  Princesa. 

A  morocha  fea. — 1.°  Si  esto  no  le  dió  resultado,  pue- 
de prestar  atención  á  los  avisos  que  hay  en  la  revista, 
que  son  buenos. — 2.°  Hervirla. — 3.°  No. — 4.°  A  la 
"Gran  Duquesa",  Paraguay,  entre  Maipú  y  Esmeralda. 
— 5.°  Los  hay  desde  $  25,  30  y  50. — (5.°  Desde  $  10, 
15  y  20. — 7.°  Cuesta  cada  uno  $  0.30,  grandes. 


A  violeta  blanca. — 1.°, 


3.°  Puede  dirigirse  di- 


rectamente á  la  librería  calle  Bolívar,  esqaina  Alsina, 
casa  Cabaut  y  Cía. — 4.°  Un  rodete  torcido  con  un  moño 
al  lado  izquierdo  y  una  infinidad  de  modelos  que  los 
figurines  traen. 

A  una  subscriptora  de  Cascallares,  M.  O. — No,  sola- 
mente que  la  dueña  de  casa  se  pare  y  se  ponga  en  con- 
versación. 

A  ciudad  del  azahar. — 1.°  Puede  consultar  al  mé- 
dico, porque  pudieran  ser  hepáticas  (del  hígado)  y  sino, 
le  recetará  algún  tratamiento. — 2.°  Puede  darse  mnsages 
en  los  brazos  y  piernas,  y  si  sigue  el  ardor,  ver  un 
médico,  porque  puede  ser  preliminar  de  alguna  enfer- 
medad que  conviene  cortar  con  tiempo. — 3.°  Para  las 
primeras,  una  trenza  puesta  doblada  atrás  y  un  moño 
al  lado  izquierdo;  para  las  segundas,  vodete  Semi- 
bajo,  con  un  círculo  de  rulos. — 4.°  Lavándose  con  agua, 
echando  unas  gotas  de  agua  Colonia  pura. — 5.°  Puede 
usar  la  jalea  "Opodo",  que  es  inofensiva  y  da  buenos 
resultados. 

A  Sócrates. — Más  ó  menos  $  15,  según  sea. 
A  Lina. — 1.°  No. — 2.°  El  dato  lo  podrá  encontrar  en 
un  libro  de  repostería. — 3.c  Sí,  se  usan,  y  cuesta  la 

caja  $  2.50. 

A  conscripta. — 1.°  Si  manda  cabello  $  10,  pero  siem- 
pre hay  que  hacerle  modificaciones,  porque  el  color  del 
centro  no  es  como  el  de  las  puntas;  sin  éste,  vale  $  18 
uno  bueno. — 2.°  Ya  no  se  encarga  de  hacer  compras 
sino  cuando  su  pago  se  hace  por  medio  de  bonos  de 
EL  HOGAR. — 3.°  Todo  flete  es  por  cuenta  del  compra- 
dor.— 4.°  Sí,  calle  Lima,  74,  Buenos  Aires. — 5.°  Laván- 
dose con  leche  por  las  noches. 

A  una  subscriptora  de  Villanueva. — No  las  quieren 
comprar,  pues  no  se  conoce  ninguna  casa  que  quiera 
recibirlas. 


A  NUESTROS  SUBSCRIPTORES 


Rogamos  á  todos  nuestros  abonados  que,  para  evútar  demoras  ó  errores  en  la  co- 
rrespondencia y  anotación  de  subscripciones,  se  sirvan  escribir  con  claridad  su  nom- 
bre, domicilio,  localidad  donde  residen  y  la  provincia  á  que  pertenece.  También 
conviene,  en  el  caso  de  enviar  subscripciones,  indicar  si  se  trata  de  subscripciones 
nuevas  ó  renovación  de  subscripciones  vencidas. 

La  Administración. 
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CONOS  del  Dr.  RIGAL 

REMEDIO  SEGURO  Y  EFICAZ  CONTRA  LAS 

ALMORRANAS 


Los  CONOS  del  Dr.  RIGAL  alivian  inmediatamente  y  luego  CURAN 
RADICALMENTE  las  ALMORRANAS  y  afecciones  análogas.  El 
MAL  HUMOR,  la  TRISTEZA  y  los  sufrimientos  insoportables  desapare- 
cerán con  el  empleo  de  este  remedio.  Se  aplican  á  todas  las  edades  del 
hombre  y  de  la  mujer,  en  cualquier  momento. 

precio:  $  m|n.  2.50  caja 


DEPÓSITO 


GENERAL  MaípÚ  BUEN° 


S  AIRES 


En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 
******* 

NOTA. -Se  atienden  pedidos  por  carta,  remitiendo  35  centavos  por  el  franqueo. 


STOMALIX 

CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 


«STOMALIX»  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico  digesti- 
vo y  antigastrálgico  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  intes- 
tinos, aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fra- 
casado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y 
disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica, 
hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  ape- 
tito, auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  ma- 
yor asimilación  y  nutrición  comp'eta.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida 
abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agra- 
dable sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano, 
pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de 
ollas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de  los  niños 
en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo 
con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA:  FARMACIAS 
Y  DROGUERÍAS  — 


DE  FAMA  MUNDIAL 
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=>  EN    TODAS    LAS  RELOJERIAS 


€i  grafófono  "Golumbia 


divierte 
é  instrut/e. 

Son  los  más  per- 
feccionados y  su 
precio  está  al  al- 
cance de  iodos. 

Grafófono  á  cilindro 
desde  $  4.80  m/n. 

Grafófono  á  discos 
desde  $9.00  m/n, 

CATÁLOGOS  GRATIS 

Casa  Tagini 

PERÚ  Y  AVENIDA  DE  MAYO 


JCenguáfon< 


es  la  aplicación  más 
útil  del  grafófono:  en- 
seña los  idiomas  ex- 
tranjeros con  facilidad 
y  en  poco  tiempo, 
usando  de  un  método 
práctico  y  agradable 
y  prescindiendo  en 
absoluto  del  profesor. 

Catálogos  GRATIS. 


CftSft  TflGINI 

Perú  y  Avenida  de  Mayo 


Velocidad  de  los  peces.  —  El  pez  que  nada  más 
ligero  es  el  salmón,  qne  puede  recorrer  29  millas 
en  una  hora. 

Costumbres  curiosas.  —  Las  viudas  de  las  islas 
Sandwich  llevan  el  nombre  de  su  marido  tatuado 
sobre  la  lengua. 

Curiosa  costumbre  del  Mikado.  —  Durante  ta 
noche,  cuando  todo  el  mundo  duerme,  el  empera- 
dor del  Japón  abandona  á  veces  su  palacio,  y 
vestido  sencillamente  recorre  las  calles  de  la 
■ciudad,  para  darse  cuenta  de  que  todo  está  en 
orden  y  de  que  sus  leales  subditos  cumplen  sus 
mandatos. 

Principes  y  duques  en  Italia.  —  El  número  de 
príncipes  en  Italia  es  de  cuatrocientos  y  el  de 
•duques  de  cuatro  mil  quinientos. 

Mendigos  londinenses.  —  De  los  habitantes  de 
Londres,  se  calcula  que,  en  cada  veintena,  uno 
vive  de  la  caridad. 

La  reproducción  de  la  langosta.  —  Se  calcula 
■que  cada  hembra  pone  de  noventa  á  cien  huevos 
Á  la  vez,  y  lo  hace  tres  veces  en  cada  estación. 

Las  caíles  de  París.  —  El  gasto  de  París  para 
la  limpieza  de  las  calles  equivale  á  800.000  libras 
.al  año. 

Honorarios  de  un  médico  en  China. — Los  ho- 
norarios de  un  médico  en  China,  son  de  dos  á 
cinco  peniques. 

El  Parque  más  grande  de  Europa. — Es  el  Pra- 
ter  de  Viena,  que  ocupa  ochenta  millas  cua- 
dradas. 

Los  delitos  en  Londres  y  en  París.  —  Se  ha 

■calculado  que  cada  policeman  arresta  en  Lon- 
dres un  término  medio  de  nueve  personas  por 
año  y  en  París  cada  uno  veintiocho. 

Esponja  extraordinaria. — Una  esponja  extraor- 
dinaria es  la  que  se  ha  encontrado  en  las  islas 
Bahamas  hace  algunos  años.  Tenía  dos  pies  de 
•espesor  y  nueve  pies  de  circunferencia. 

Una  lady  maquinista. — Lady  Twedab  es  una 
de  las  raras  mujeres  de  calidad  que  comprende 
los  misterios  del  manejo  de  las  locomotoras. 
Condujo  la  primera  locomotora  que  atravesó  el 
Forth  Budge.  Dicha  lady,  que  es  de  una  gracia 
y  una  belleza  muy  admiradas,  es  italiana  de  na- 
cimiento y  su  apellido  paterno  es  Bartolucci. 

Eduardo  VII  artista. — Siendo  aún  príncipe  de 
■Gales,  el  rey  de  Inglaterra  llenó  uno  de  los  pa- 
peles de  la  pieza  «Babel  y  Bijón»,  en  la  escena 
•de  la  Alhambra,  en  el  beneficio  de  Miss  Kendal, 
en  el  Haymasket.  Acompañaron  al  príncipe  real 
en  la  representación  varias  damas  de  calidad. 

Monumento  á  la  memoria  de  un  perro. — La 
sociedad  antiviviseccionista  de  Londres,  ha  he- 
cho edificar  en  Lachmere  una  fuente  á  la  me- 
moria de  un  perro,  «mártir»  de  la  ciencia  mo- 
derna. 

Trajes  de  pellejo  de  pescado. — El  «Liverpool 
Post»  dice  que  la  comisión  americana  de  pesca 
ha  practicado  investigaciones  acerca  del  em- 
pleo de  los  pellejos  de  pescado  para  hacer  tra- 
jes. Se  ha  demostrado  que  el  del  salmón,  cur- 
tido, da  excelente  cuero,  que  los  esquimales  em- 
plean desde  hace  mucho  para  calzarse.  Tam- 
bién usan  pieles  de  bacalao,  curtidas,  como  tra- 
jes impermeables.  La  comisión  ha  descubierto 
que  la  piel  de  ballena  da  un  cuero  magnífico, 
que  toma  muy  bien  el  color. 

Una  obra  médica  en  esperanto. — Ha  sido  pre- 
sentada recientemente  á  la  Academia  de  Medi- 


cina de  París,  por  el  doctor  Rodet.  Es  una 
traducción  del  folleto  publicado  por  el  profesor 
Tounier,  con  este  título:  «Para  nuestros  hijos 
cuando  tengan  diez  y  ocho  años». 

El  estudiante  más  viejo  de  Alemania. — El  más 
viejo  de  los  estudiantes  alemanes  acaba  de  mo- 
rir á  la  edad  de  51  años.  Estaba  inscripto  en 
la  Facultad  de  Giessen,  sección  de  química  y  no 
había  interrumpido  sus  matrículas  semestrales 
desde  1871.  Por  lo  tanto,  había  consumido  70 
semestres  de  lecciones  de  química.  Padecía  de 
insuficiencia  cerebral  á  consecuencia  de  una  he- 
rida en  el  cráneo.  Ha  muerto  en  completo  ais- 
lamiento; había  hecho  testamento,  dejando  125 
mil  francos  al  ayuntamiento  de  Giessen,  pero 
olvidó  firmarlo,  así  que  resultó  nulo. 

Lo  que  gasta  una  nación  en  vestirse. — Un  es- 
tadista de  la  Gran  Bretaña  ha  calculado  lo  que 
gastan  sus  compatriotas  en  vestirse.  Según  él, 
cada  persona  del  bello  sexo  gasta  136  francos, 
término  medio  al  año,  y  cada  hombre  100.  De 
modo  que  en  Inglaterra  se  consumen  cinco  mil 
millones  al  año  en  vestidos.  El  consumo  de 
guantes  representa  94  millones,  el  del  calzado, 
mil  millones.  Los  sombreros  de  hombre  absor- 
ben 125  millones.  Y  en  cuanto  á  los  sombreros 
de  señora,  no  se  podrá  indagar  nunca  nada,  no 
es  posible  el  cálculo. 

El  museo  de  historia  natural  de  Maguncia. — 
La  ciudad  de  Maguncia  va  á  construir  en  un 
solar  muy  extenso  un  museo  de  historia  natural 
anexo  á  una  escuela  de  señoritas  para  1.100 
alumnos.  Los  nuevos  edificios  del  Reiehklara- 
Kloster,  convento  fundado  en  el  siglo  xm.  La 
iglesia,  reedificada  en  el  siglo  xviii  y  convertida 
en  almacén  militar  de  trigo  en  1793,  ha  pasado 
por  muchas  vicisitudes,  pero  se  restaurará  para 
anexarla  al  edificio. 

El  tratamiento  de  las  aguas  por  medio  del 
ozono  en  Filadelfia. — Esta  ciudad  posee  una  ins- 
talación de  aguas  potables  del  río  Schuykill, 
por  medio  del  ozono.  Normalmente,  las  aguas 
de  este  río  contienen  2.500.000  bacterios  por 
centímetro  cúbico.  Un  filtro  preliminar  reduce 
este  número  á  250.000,  lo  más,  mientras  que  el 
tratamiento  por  el  ozono  no  deja  más  de  55  y  á 
veces  hasta  5,  y  esos,  de  especie  no  nociva.  Todo 
olor  y  toda  coloración,  desaparece  del  agua. 

Los  exploradores  y  el  alcohol. — Los  explorado- 
res polares  han  notado  que  en  esas  regiones  tan 
frías  los  hombres  renuncian  fácilmente  al  uso 
del  alcohol,  y  que  prefieren  te  y  café  calienten 

Los  salvajes  del  Canadá. — El  número  de  sal- 
vajes en  el  Canadá  alcanza  á  94.000. 

Seguro  contra  enfermedad. — En  Alemania  más 
de  8.000.000  de  personas  están  aseguradas  con- 
tra enfermedades  mediante  el  pago  de  una  suma 
de  15  chelines  más  ó  menos. 

Las  islas  más  grandes  del  mundo. — Dichas  islas 
son  la  Nueva  Guinea,  Borneo  y  Madagascar.  La 
Nueva  Guinea  es  cerca  de  cuatro  veces  más  ex- 
tensa que  la  Gran  Bretaña. 

Las  ruedas  del  reloj. — Las  ruedas  de  un  relo  j, 
marchando  sin  cesar,  vienen  á  dar  vueltas,  que 
reunidas,  sumarían  3.558  millas  en  un  año. 

El  precio  de  la  caoba. — Un  solo  árbol  de  esta 
madera  ha  sido  vendido  en  trozos  en  Honduras, 
para  mercados  europeos,  por  la  suma  de  2.000 
libras  esterlinas. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Repollo  gigantesco  que  pesa  tresymt  <¡i 
kilos  y  mide  2.40  metros  de  diámetro.  Se 
ha  producido  en  la  propiedad  de  Mr.  A. 
Nisbet,  en  Kirkfieldbank  (Lanarkshire ) . 
en  la  que  se  encuentran  veinte  que  tienen 
más  ó  menos  el  mismo  tamaño. 


Un  repollo  monstruo 


Una  joven  parisiense  en  compañía  de  sus  favoritos. 
Estos  son  dos  pequeños  tigres  domesticados 


CON  EL  VINO! 

¡Cuántas  personas  se  quejan  de  que  el  vino,  también  el  más  generoso,  acom- 
pañado á  un  suculento  almuerzo  ó  á  una  exquisita  comida,  no  sea  más  que  una 
traba  para  una' fácil  digestión! 

¡Cuántas  personas  abandonan  el  vino,  sea  el  Chianti  más  fino  cuanto  el  Bor- 
deaux  más  adorado,  porque  temen  sufrir  después  de  haber  gozado  con  su  pa- 
ladar ! 

Pues  bien,  hay  una  forma  la  más  sencilla  y  la  más  eficaz  para  poder  digerir 
el  vino  más  fuerte  y  es  la  de  mezclarlo  con  agua  de  mesa  gaseosa  y  liviana, 
quiero  decir,  con  Agua  de  NOCERA  UMBRA. 

Y  ¿qué  hay  de  más  delicioso  y  sabroso  que  una  copa  de  Chianti  ó  de  Saint 
Julien  con  Agua  de  NOCERA  UMBRA? 

Inmediatamente,  aquella  agua  mineral  natural  gaseosa  tan  grata  al  paladar,  se 
transforma  en  una  bendición  para  todos  los  estómagos  débiles,  y  tiene  el  poder 
de  hacer  digerir  el  vino  y  con  éste  toda  la  comida:  prueba  de  ello  es  que  ninguna 
mesa  elegante  está  desprovista  del  Agua  de  NOCERA  UMBRA. 


-   - 

HIERRO  -  QUINA  -  B 

Debido  á  sus  componentes  de  HIERRO  y  QUINA 
yente  por  excelencia,  aumentando  los  glóbulos  rojo 
recomiendan  todos  los  médicos. 

ISIiERI 

es  tónico  reconstitu- 
s  de  la  sangre,  y  lo 

v 


Apareció  nuestro  nuevo  GRAN  CATÁLOGO  GENERAL 

Se  envía  gratis  y  franco  de  porte  á  quien  lo  solicite 


IMPORTANTE. — La  mejor  garantía  que  ofrecemos  á 
nuestros  favorecedores  es  la  siguiente:  Toda  mercadería 
íi'ae  al  recibirla  no  resulte  del  agrado  del  comprador, 
PODRÁ  SER  DEVUELTA  PARA  SER  CAMBIADA  Ó 
REEMBOLSAREMOS  ÍNTEGRO  EL  VALOR  PAGADO, 
MÁS  LOS  GASTOS  DE  FLETES  ORIGINADOS. 


NOTA. — En  vista  de  las  vastas  proporciones  que  han 
alcanzado  nuestras  operaciones  de  compra  en  Europa  y 
Norte-América,  nuestra  CASA  DE  COMPRAS  EN  PA- 
RÍS se  ha  visto  obligada  á  trasladar  sus  oficinas  á 
nuevos  amplios  locales  en  RUE  RICHER  N.°  20-22  y 
abrir  una  oficina  de  compras  en  NEW  YORK,  13-25 
ASTOR  PLACE. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  trabajos  de  la 


coquetería 


1 —  Una  nube  de  polvos  de  arroz  es  necesaria  para  reparar  el  desorden  causado  por  un  minuto  de  emoción  ó  instante 
de  alegría 

2 —  ¿Por  qué  esos  cabellos  tan  cortos,  rebeldes  á  la  ondulación,  se  escapan  siempre  del  broche? — Misterio. 

3 —  Los  alfileres  de  sombrero  se  deslizan  y  caen  muchas  veces  y  desarreglan  así  la  armonía  de  toda  la  toilette. 
¡Figuraos  si  puede  haberla  con  un  sombrero  inseguro  ó  torcido! 

4 —  Botones  de  presión  ó  broches,  tanto  da.  Un  movimiento  los  hace  saltar  ó  desprenderse  muchas  veces,  y  no  es 
muy  lindo  ver  una  pollera  bostezando! 

5 —  Para  sentarse  nunca  se  tomarán  demasiadas  precauciones,  pues  nunca  falta  un  torpe  que  se  enrede  ó  pise  la 
pollera 

6 —  Estirar  el  velo  no  es  poco  trabajo.  La  nariz,  la  frente  y  los  labios  toman  parte  en  la  operación.  ¡Encantador 
gesto  bien  femenino  por  cierto! 


REMEDIO  INFALIBLE  PASTILLAS  del  D=  PUY 


Calentadores  "SPALLA" 

A  KEROSENE 


Sin  mecha  -  Sin  humo -Sin  olor -Sin  hollín -El  más  econó-  jí 

mico -El  más  rápido  -  El  más  seguro  -  Construcción  de  ¡:; 

bronce  -  Consume  dos  centavos  de  Kerosene  por  hora  j¡ 

Tiene  más  fuerza  que  cualquier  cocina  á  gas  ó  carbón  ;¡; 

Se  hacen  toda  clase  de  composturas  y  se  vende  toda  j© 

Clase  de  repuestos  oooooooooooooooooooooooooooooooooooo  !¡  • 

Remitiendo  Bo-  \l 

nos  postales,  Gi-  ||  * 

ros  ú  Ordenes,  ;|.¡ 

se  envían  á  to-  ||  t 

dos  los  Pueblos  ;|J 

y  Ciudades  de  la  ¡;  J 

República,  indi-  ;!• 

cando  con  clari-  ¡;  • 

dad  la  dirección  jí  • 

y  vías  — =  !¡  ; 

PRECIOS  ¡;Í 

Calentador  "Spalla"  |i  £ 

Núm.  1.  $  8.00  l 
"    O  M  7.00 

"  00  n  6.00  • 

Con  estos  CA-  sj 

LENTADORESse  j; 

puede  cocinar  ¡|j 

toda  clase  de  co-  ||  • 

midas  haciendo  ;|* 

hervir  un  litro  !;• 

de  ag*ua  en  4  mi-  \  % 

ñutos,  y  plan-  |;¡ 

char  no  tiznando  |¡! 

los  recipientes  • 

ni  las  planchas.  ||  l 

Pídase  el  legítimo  calentador  44SPALLAM  i;: 

En  venta  en  todos  los  buenos  Almacenes  y  Ferreterías  de  la  república  :> 

EMBALAJE  Y  FLETE  GRATIS  j 

Defensa,  281 -LUÍS  Spalla -Buenos  Aires  : 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


LA  SIN  IGUAL 

AGUA 
BLANCA 


"VENUS 


55 


El  Agua  Blanca  "VENUS" 

quita  infaliblemente  toda  clase  de  man- 
chas, pecas,  granos,  barros  y  hasta  man- 
chas de  viruela  de  la  cara,  dejando  el 
cutis  hermoso,  fino  y  sin  arrugas,  dándole 
frescura  y  belleza. 

Usese  con  toda  confianza  pues  los  mi 
llares  de  certificados  y  cartas  de  agrade- 
cimiento que  recibió  el  Dr.  R.  Braun, 
hablan  en  alto  grado  de  la  excelente  ca- 
lidad del  artículo. 

APEO  bE  ÜSflRLfl 

El   Agua   Blanca   "VENUS",  con  la 

cual  se  obtiene  la  eterna  belleza  del  ros- 
tro, se  usa  como  sigue: 

Después  de  haberse  lavado  el  rostro, 
se  agita  bien  la  botella  para  que  se  mez- 
clen bien  las  substancias,  se  moja  un  tra- 
pito con  el  agua  y  se  pasa  por  el  cutis 
dejándose  secar  por  sí  mismo. 


mi 


1  «f 


=  PRECIO  = 

S2.50 


PÍDASE  EN  LAS  DROGUERÍAS 
FARMACIAS  -  PERFUMERÍAS 

Y  PELUQUERÍAS  

Depositarios: 
AOINE  8<  SOCJLIGNflC 
Rivadavia,  719  -  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOCAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  camino  de  la  Grave,  en  los  Alpes,  se  hace  hoy  có  modamente  en  grandes  automóviles,  que  recorren  desde 

Orsans  hasta  Lautarct 


A  voluntad  de  su  dueño 
el  Gram  -  o  -  fon  '  'Víctor' ' 
presenta  al  oído  los  mejores 
momentos  de  los  grandes 
cantores:  Tamagno,  La  Pat- 
ti,  Caruso,  La  Melba,  De 
Lucía.  La  Boronat,  Georgi- 
ni,  Scotti,  etc. 


Invitamos  una  visita  al 
primer  piso  de  nuestra  casa 
donde  nuestros  clientes  ha- 
llarán comodidades  excepcio- 
nales para  el  ensayo  y  elec- 
ción de  los  diseos. 


La  Voz  del  Amo 


La  Voz  del  "VICTOR" 


OBRAS 

Y  ESTILOS 

DEL  PAÍS 


Tangos, 

Tristes, 

Bailes, 

Zarzuela, 

Recitados. 


Pídase  el  catálogo  nuevo 
de  74  páginas. 


INMENSO 
SURTIDO 
DE  DISCOS 

NUEVOS 

*  *  « 


importadores:        (ÜSSels  Si  Qfc         43,  FLORIDA 


Al  escribir,  sírvase  liaccr  mención  de  El*  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  árbol  raro 

Este  árbol,  que  fué  derribado  por  una 
tormenta,  ha  echado  raíces  á  ambos  lados 
del  camino  y  su  frondosidad  se  ha  des- 
arrollado en  la  parte  media,  semejando 
así  un  arco  triunfal. 


Fotógrafos  operando  en  el  fondo  del  mar,  con  la  ayuda 
de  una  lámpara  de  magnesio 


:  f 
Madrina  y  ahijada 


Reproducción  de  una  fotografía  submarina 


Este  retrato  muestra  á  la  emperatriz 
Eugenia  en  compañía  de  la  reina  de  Es- 
paña, en  Garnsbouraugh. 


Fotografía  submarina 


Una  máquina  para  fabricar  galleta 

La  máquina  que  aquí  se  ve,  ha  sido  in- 
ventada por  un  panadero  de  Filadelfia. 
Con  ella  se  pueden  hacer  50.600  galletas 
en  24  horas.  Tres  mujeres  cuidan  de 
ella, 


¡Con  su  fama  llenan  el  mundo! 


Los  relojes  "OHEGA"  y  "LABRADOR",  por 
su  fabricación  esmeradísima,  la  admirable  exac- 
titud de  sus  piezas  y  la  alta  precisión  de  su 
marcha,  llenan  el  mundo  con  su  fama  y  en  todas 
partes  son  reconocidos  como  los  únicos  insu- 
perables. 


Únicos  introductores: 

HNEZIN  Hnos.  y  Cía. 

  BUENOS  AIRES  -  ROSARIO 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Notable  fotografía  de  una  nube  de  espuma 

Nuestros  lectores  no  tendrán  dificultad  en  encontrar  diseñado  en  esta  nube  el  perfil  de  un' ros- 
tro y  de  una  cabeza  humana.  Santa  Cruz  es  notable  por  sus  nubes  de  espuma,  producidas  por  el 
golpe  del  agua  del  mar  contra  Jas  rocas  de  la  costa. 


Harina:|(ufeke 


COGNAC 


Otard  Dupuy  y  Cía. 

ES  EL  MEJOR  Y  MAS  BARATO 

VENTA  ANUAL  45.000  CAJONES 


YERBA  VIRGEN  PARAGUAYA 

"PIR1YÜ"  y  "S1NT1  1HA" 

PORTA  LIS  y  Cía. 


Unicos  - 
Importadores: 

BUENOS  AIRES  Y  ROSARIO 


Los  bonos  de  EL  HOGAR  tienen  un  valor  de  50  cen- 
tavos y  la  Administración  los  da  como  premio  á  los  pro- 
pagandistas que  se  ocupan  en  obtener  subscripciones. 
Por  cada  subscripción  se  da  uno,  y  en  el  dorso  de  los 
mismos  se  explica  las  diferentes  formas  en  que  pueden 
liacerse  efectivos. 


Si 
■ 


CERVECERIA 


■Buenos  Aires 

(Sociedad  Anónima) 

Cavia,  260  -  Buenos  Aires 


I  Recomienda  sus  excelentes 
B  =  productos  — = 

IVIENA 

|  CERVEZA  CLARA 

■BOCK 

|  CERVEZA  OBSCURA 

¡  Stout 
■Argentina 

CERVEZA  NEGRA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


RESULTADOS  POSITIVOS 

Con  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams 


Este  Curado  se  Pasó  Seis  Años  de  Enfermo  y  Uno  en 

el  Hospital,  Desauciado 


El  Sr.  Juan  R.  Simoni,  residente  en  la 
Colonia  Popular,  del  Chaco  Austral  (Ar- 
gentina), tiene  buenas  razones  para  feli- 
citarse por  haber  apelado  á  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams,  aunque  come- 
tiera el  error  de  aguardar  hasta  después 
de  años  de  sufrimiento.  Copiamos  de  su 
carta : 

«Muy  cerca  de  seis  años  padeci  de  una 
fuerte  palpitación  al  corazón,  que  los  mé- 
dicos diagnosticaron  de  Neurosis  Cardia- 
ca (enfermedad  que  generalmente  provie- 
ne de  la  debilidad  ó  pobreza  en  la  san- 
¡pré  .  La  enfermedad  no  pareció  ser  en- 
tendida en  un  principio,  y  los  medicamen- 
tos no  me  hacían  efecto.  Agravándose 
mis  sufrimientos,  fui  á  Buenos  Aires,  don- 
de ingresé  en  un  hospital,  donde  entre 
alivios  y  recaídas,  pasé  un  año,  para  salir 
luego  sin  que  el  tenaz  tratamiento  que  me 
dieron  dos  reputados  facultativos,  diera 
resultado.  El  Sr.  Adolfo  Neyer,  de  la 
Droguería  Franco-Inglesa,  Cuyo,  581,  en 
la  capital,  me  sugirió  que  experimentara 
con  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
y  gracias  á  ellas,  gozo  hoy  de  buena  salud. 
Mi  agradecimiento  me  obliga  á  extender 


esta  carta  al  Dr.  Williams  Medicine  Co., 
si  bien  el  caso  fué  ya  publicado  por  «La 
Nueva  Era»,  de  Empedrado,  en  Diciembre 
último.» 


Esta  carta,  como  centenares  que  se  han 
publicado,  comprueban  de  una  manera 
positiva  la  eficacia  de  las  Pildoras  Rosa- 
das del  Dr.  Williams,  en  la  curación  de 
toda  debilidad  y  enfermedad  de  la  Sangre 
y  de  los  Nervios.  Llevando  sangre  nue- 
va, rica  y  pura  al  organismo  entero,  curan 
las  enfermedades  más  rebeldes,  y  restau- 
ran las  fuerzas,  energía,  vitalidad  y  viri- 
lidad, tanto  en  los  hombres  como  en  las 
mujeres.  Si  Vd.  es  débil,  ne  importa  las 
causas,  debe  usted  tomar  las  Pildoras  Ro- 
sadas del  Dr.  Williams.  Empezando  hoy 
mismo  su  curación,  empezará  hoy.  Pída- 
las en  cualquier  botica.  No  basta  decir 
«Pildoras  Rosadas»,  tienen  que  ser  del 
DR.  WILLIAMS.  Preparadas  por  el  doc- 
tor Williams  Medicine  Co.,  de  Schenec- 
tady,  N.  Y. 


Reclamos  de  ejemplares  extraviados 


Rogamos  á  nuestros  abonados  se  sirvan  reparar  sobre  lo  que,  referente  á  reclamos  de 
ejemplares,  etc.,  se  publica  en  la  primera  página  del  cuerpo  del  periódico. 

En  adelante,  remitiremos  gustosamente  los  ejemplares  cuyo  reclamo  se  efectúe  dentro 
de  los  quince  días  siguientes  á  la  fecha  de  publicación  del  número ;  pero,  pasado  este 
término,  los  pedidos  deberán  acompañarse  con  el  importe  que  corresponde  á  números 
atrasados. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Ferrocarril  trasandino. — Puente  y  túnel  entre  Valparaíso  y  Santiago 


Leche  maravillosa  de  Almendras 

La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez» 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 

FRASCO  $  5.—  y  $  3.— 


Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  arrugas, 
con  su  uso  diario,  las  señoras  tendrán  la  seguridad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  los  encantos  de 
la  belleza  y  frescura  de  la  juventud. 

PRECIO  $  2.50 


Polvos  "Virginia" 

Mantienen  el  cutis  fresco  y  da  un  aterciopelado  es- 
pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  han  sido  aprobados  por  el  Departa 
mentó  Nacional  de  Higiene. 

PREPARADO  POR 

F.  F.  DE  IRIABT 

Especialista  en  la  higiene  de  la  tez 

En  venta:  DROGUERÍA  DEL  INDIO,  Rivadavia,  1519; 
INGLESA.  Santa  Fe  v  Rodríguez  Peña;  Avenida  de 
Mavo  y  Tacuarí;  FRANCO-INGLESA,  Cuyo,  584; 
KELLY,  Cuyo,  1164;  CONSTITUCION,  Garay,  1100: 
Mercería  Bartolomé  Mitre,  901,  y  buenas  farmacias. 

Casa  de  venta  y  deposito:  128,  GENERAL  URQUIZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  — Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


«Al  freir  será  el  reír», 
decía  una  buena  moza. 
La  que  usa  el  "Aceite  Vaca", 

fríe,  ríe,  canta  y  goza. 


*    *  * 

El  aceite  Cí  MARCA  VACA  "  es  purísimo  de  oliva  y 
el  más  fino  que  se  introduce  en  el  país 

é-  £  * 

Unióos  Agentes:  MARTI   Hnos.  I 

1097  -  GALLE   VICTORIA  -  1099 

BUENOS  AIRES 

Quienes  también  importan  las  renémbradas  Sardinas,  Pimientos  Morrones, 
Puré  de  Tomates  y  Cognac  «Marca  Vaca» 

Pedir  estos  artículos  en  la  Sociedad  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  El  Louvre  Argentino  y  buenos  almacenes,  etc. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  carroza  de  gala  del  lord  Maire  de  Londres 

>  La  carroza  de  gala  del  Lord  Maire  de 
Londres,  sir  William  Trelvar.  Es  arras- 
trada por  ocho  caballos  y  pesa  4.000  ki- 
logramos. 


La  Biblia  del  Diablo 

Este  libro  cuyas  hojas  están  hechas  de 
piel  de  asno,  es  uno  de  los  tesoros  de  la 
Biblioteca  Real  de  Stokolmo. 


El  alpinista  Marcel  Spont,  fallecido  últimamente 


El  palacio  del  parlamento  persa 


En  este  palacio  se  reúne  desde  el  7  de 
octubre  ^  de  1906,  el  parlamento  persa  que 
preside  Sameh-ed-Daoulet,  antiguo  minis- 
tro de  comercio.  La  población  de  Teherán 
ha  acó j ido  con  alegría  el  establecimiento  del 
régimen  constitucional.  En  el  discurso  de 
apertura,  el  sha  ha  declarado  que  está  con- 
vencido que  su  pueblo  no  abusará  de  sil 
libertad. 


El  nuevo  globo  dirigible  d^|  Mr.  Deutscb 

"La  ciudad  de  París",  el  nuevo  globo  diri  gible  de  M.  Deutsch,  construido  por  Surcouf. 
que  ha  hecho  recientemente  su  primera  salida .  Tiene  la  forma  cilindrica  con  una  punta 
cónica  hacia  adelante,  y  llevando  hacia  atrás  un  sistema  de  ocho  pequeños  globos,  dis- 
puestos de  dos  en  dos  en  forma  de  cruz. 


más  importante 


en  ropas  hechas  y  sobre  medida  para  hombres, 

jóvenes  y  niños,  y  la  que  más  barato  Vende  en  toda  ¡a 
J{e pública. 

Esta  casa  es  la  misma  que  estuvo  establecida  en  la  calle  Irtes,  número  130 


¡¡Ya  apareció!! 


nuestro  Gran  Catálogo 

Ilustrado  representando  las 

últimas  creaciones  de  la  moda 


europea,  en  confecciones  de  invierno  para  hombres  y  niños. 
Se  remite  gratis  á  cualquier  punto  de  la  República. 


Departamento  especial 

niños.  Contamos  con  cortador  de  primer  orden  y  un  gran  sur- 
tido de  casimires  franceses  é  ingleses  de  primera  calidad. 


para  ropas  sobre  me- 
dida para   hombres  y 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOCAR 


El  jabón  ideal  para  las  personas  que  se  preocupan  de  la  higiene 
y  conservación  del  cutis,  particularmente  para  las  señoras  y  los 
niños,  debe  ser  compuesto  de  ingredientes  puros  y  suavizantes, 
completamente  neutro,  es  decir,  sin  rastros  de  álcali  libre  y  de 
una  fragancia  suave  y  delicada.    Tal  es  el  <^>^><^<^><^q>^ 

=JABON  REUTER=== 

y  en  la  reunión  de  estas  propiedades  está  el  secreto  de 
su  fama.    Cuidado  con  las  imitaciones.    El  legítimo 
lleva  impreso  en  la  estampilla  del  impuesto  sanitario 
el  nombre  JABON  REÜTER.  <^>^><^q><^><^ 


Cnieo  importador: 


antes  "El  Consejero  &el  Hogar" 


AÑO  IV 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 

BUENOS  AIRES,  MARZO  30  DE  1897  N.°  77 


'EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
.  de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 
SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina   por  año  $  3. —  m|n. 

Número  suelto   »  0.20  » 

»       atrasado   »  0.30  » 

Otros  países  sudamer.   .   .  »       »  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezas  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

FRANQUEO. — A  todas  partes  de  las  repúblicas  sudame- 
ricanas van  con  flete  pago. 

QAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  sambio  de 
(1  miicilio,  os  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PB  KM  TOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 

i  BNCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  íia  cruzado  ó  que  aun  falto,  ano- 
tarla. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  La  herencia  de  Adán — Costumbres 
originales  (ilustrado)—  O-phe-lia—  Cartas  á  Francisca,  ca- 
sada—  La  Semana  Santa  en  Sevilla  (ilustrado)  —  Crónica 
de  la  moda  :  Trajes  y  tapados  para  la  noche  (ilustrado) 
— Modas  en  casa  (ilustrado)  -  Labores  de  señora  (ilustrado) 
— Secretos  de  una  centenaria — Pasatiempo—  Página  délos 
niños:  Carta  de  la  tía  Lola  —  El  abuelo  socarrón  —  Club 
del  Hogar  para  jóvenes  madres— Cocina  práctica  (ilustra- 
do)— Páginas  premiadas  —  Economía  doméstica  —  Corres- 
pondencia del  Doctor — Nuestro  Buzón. 


Crónica  humorística 


Xa  herencia  de  Adán 


Existen  en  nuestro  humilde  esferoide, 
seres  felices  que  han  logrado  emanciparse 
por  completo  de  ese  durísimo  yugo  que  se 
llama  trabajo,  al  cual  estamos  uncidos, 
aunque  sea  mala  comparación,  todos  los 
que  aun  conservamos  un  resto  de  ver- 
güenza. 

Esos  tales,  cuyo  medio  de  subsistencia 
es  una  charada  que  se  entretienen  en  des- 
cifrar los  maldicientes,  gozan  en  grande 
de  la  vida,  están  abonados  á  todos  los  pla- 
ceres y  nunca  les  falta  un  peso  en  el  bol- 
sillo ...  de  los  demás.  Jamás  han  traba- 
jado ni  lo  han  intentado  siquiera. 

Mientras  el  pobre  suda,  y  con  el  sudor 
de  la  frente  gana  el  honrado  pan  nuestro 
de  cada  día,  que  tiene  para  él,  muchas  ve- 
ces, el  amargo  sabor  de  las  lágrimas,  el 
vividor  come  hasta  quedar  ahito,  sin  ne- 
cesidad de  someterse  á  esa  ley  del  trabajo, 
dictada  contra  Adán  en  castigo  de  su  go- 
llería, gollería  y  ley  que  han  venido  per- 
petuándose á  través  de  los  siglos  desde 
aquella  lejana  época  hasta  hoy  día  de  la 
fecha. 

En  rigor,  no  puede  decirse  que  el  hara- 
gán no  tenga  profesión  conocida,  pues  si- 
gue la  carrera  de  las  armas:  vive  de  dar 
«sablazos»,  como  dice  el  pueblo  español 
en  su  pintoresco  lenguaje. 


Calendario  para  1907 
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— ¡  Me  alegro  de  encontrarte  ! — dice  al 
primer  amigo  que  la  casualidad  le  arroja 
al  paso: — ¿tienes  ahí  cuatro  pesos? 

— Hombre,  aquí  no. 

— ¿Y  en  casa? 

— ¿En  casa?.  . .  muy  quejosos  de  tí;  no 
te  ven  hace  un  siglo. 

— No  me  has  comprendido. 

— No  es  extraño ;  hace  un  trimestre  que 
vivo  muy  preocupado  y  padezco  de  dis- 
tracciones ...  ¡  esos  negocios  me  vuelven 
loco !  ¡  pero  loco  rematado !  figúrate  que 
me  caso ...  ¡el  síntoma  es  infalible !  pre- 
cisamente ahora  me  voy  á  ver  al  médico . . . 
así  como  se  llevan  médicos  á  los  duelos, 
no  veo  la  razón  porqué  no  hayan  de  lle- 
varse á  las  bodas;  el  matrimonio  es  un 
duelo,  y  un  duelo  á  muerte.  Con  que  adiós, 
dispensa  si  te  dejo  y  tenme  presente  en 
tus  oraciones. 

Y  el  amigo  se  aleja  discretamente  para 
evitar  el  «sablazo»  que  amenazaba  abrirle 
el  bolsillo  en  canal.  Empero,  nuestro  hom- 
bre no  se  descorazona:  emboscado  en  una 
esquina,  espera  paciente  el  paso  de  otro 
amigo,  como  espera  la  araña,  armada  de 
santa  resignación,  que  caiga  en  sus  sutiles 
redes  la  alocada  mosca  con  que  piensa 
desayunarse.  Y  así  como  hay  una  provi- 
dencia para  la  ventruda  araña,  la  hay 
también  para  los  que  viven  del  sudor 
ajeno. 

— ¡  Pero  hombre  !  —  decíamos  no  hace 
mucho  á  un  hijo  ex  pródigo,  que  después 
de  nadar  en  la  opulencia,  naufragó  en  ios 
brazos  de  una  «diva»  rusa;  pero  que,  á 
pesar  del  «siniestro»,  sigue  vistiendo  co- 
rrectamente y  almorzando  como  un  prín- 
cipe heredero,  ¿de  dónde  salen  estas  mi- 
sas? porque  supongo  que  no  saldrán  de  la 
sacristía  de  tu  bolsillo. 

— ¡Qué  han  de  salir! — contestó,  enco- 
giéndose de  hombros. 

— Entonces,  ¿  quién  paga  tus  almuerzos  ? 

— ¡  La  Providencia  ! 

Efectivamente,  la  Providencia  es  la  que 
procura  que  no  le  falte  nada  y  la  que  true- 
ca en  realidades  las  más  locas  fantasma- 
gorías de  su  espíritu ;  puede  decirse  que  es 
tía  cariñosísima  de  esos  caballeros  desocu- 
pados, cuyos  deseos  satisface  con  laudable 
y  ejemplarísimo  celo.  A  veces,  la  Provi- 
dencia se  les  presenta  bajo  la  forma  de 
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doncella  rica  y  enamorada,  en  cuyo  caso 
el  amor  les  sirve  de  cajero,  ó  disfrazada 
de  amigo  pródigo  y  derrochador,  en  "cuyo 
caso,  la  amistad  les  sirve  de  mesa  redonda. 

La  ruda  ley  del  trabajo  no  reza  con  esos 
prójimos  casados  en  primeras  nupcias  con 
la  pereza,  la  más  voluptuosa  de  todas  las 
esposas. 

— ¡Trabajar! — nos  decía  un  sectario  de 
la  holganza,  ofendido  en  su  dignidad  y 
con  acento  declamatorio  ;  ¡  jamás ! 

'■ — ¡  Pero  hombre  !  —  le  replicamos,  —  el 
trabajo  dignifica  y  ennoblece. 

— ¡Bah!  Esas  son  voces  que  proclama- 
mos nosotros,  para  que  se  consuelen  los 
que  todavía  se  hacen  solidarios  del  pecado 
original. 

— La  holganza  es  madre  fecunda  de  pri- 
vaciones. 

— Dispense  usted,  no  es  verdad:  la  hol- 
ganza vive  de  renta. 

— ¿De  qué  renta? 

— De  la  renta  de  la  amistad. 

— Pero  engendra  vicios. 

— Que  son  más  amables  que  las  virtu- 
des; ¡vaya!  hágame  usted  el  favor  de  no 
hablar  mal  de  los  vicios ...  ¡si  supiera 
usted  qué  buenos  ratos  pasa  uno  en  su 
compañía ! 

— En  su  sociedad  no  se  encuentran  más 
que  hombres  perdidos. 

— Si  «se  encuentran»,  no  estarán  tan 
«perdidos». 

— Y  mujeres  livianas. .  . 

— ¿Prefiere  usted  las  «pesadas?»  jan! 
usted  no  sabe  lo  que  se  dice,  caballero. 

— Los  placeres  del  vicio  son  efímeros. 

— Dice  usted  bien,  tienen  la  vida  de  las 
rosas,  pero  como  las  rosas,  vuelven  á  flo- 
recer pronto ;  cada  día  es  una  nueva  y 
brillante  primavera. 

— El  ocio,  muchas  veces  conduce  al  hos- 
pital. 

— No  dirá  usted  que  la  ociosidad  no  sea 
«hospitalaria». 

— Y  el  ocioso  es  despreciado  por  las  gen- 
tes honradas  y  dignas. 

— Cuando  se  presenta  vestido  de  hara- 
pos ...  no  diré  que  nó,  hombre  honrado 
hay  que,  por  andar  roto  y  descosido,  no 
encuentra  quien  le  salude  en  la  calle ;  na- 
die le  conoce :  no  hay  incógnito  como  la 
miseria. 
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— Al  hombre  trabajador  le  quiere  todo 
el  mundo. 

— Y  todo  el  mundo  lo  explota. 

— El  que  con  el  sudor  de  su  frente  gana 
el  pan  que  lleva  á  los  labios,  saborea  una 
de  las  satisfacciones  más  gratas  de  esta 
vida. 

— ¡  Ganar  el  pan  con  el  sudor  de  Ja  fren- 
!c!  ¡<iué  quiere  usted!  á  mí  no  me  gusta- 
ser  «ganapán»;  cuestión  de  aficiones. 

— Veo  que  es  imposible  entendernos. 

— ¡  De  todo  punto !  el  trabajo  es  un  yu- 
go, y,  como  todos  los  yugos,  odioso.  ¡Viva 
la  libertad.  .  .  y  expresiones  á  la  familia  1 

Hay  un  respetable  número  de  indivi- 
duos contemporáneos  para  quienes  la  ley 
del  trabajo  está  escrita  en  uno  de  esos 
idiomas  que  no  se  hablan  ya,  es  decir,  es 
letra  muerta,  y  lejos  de  acatarla,  se  bur- 
lan de  los  que  se  someten  á  ella  sin  chis- 
tar: para  esos  caballeros  despreocupados, 
(a  vida  es  un  viaje  de  placer  y  la  esfera  en 
que  navegamos  por  los  espacios  infinitos, 
un  tren  de  recreo. 

;  Y  su  hermano  ? — preguntábamos  á  uno 
de  esos  prójimos  que  viven  como  príncipes 
á  expensas  de  los  amigos,  y  que  es  el  polo 
opuesto  de  su  hermano,  trabajador  infati- 
gable y  modelo  de  padres  de  familia. 

— ¿Quién?  ¿Juan? — exclamó  el  interpe- 
lado con  una  risotada  llena  de  cinismo, — 
él  viaja  en  «tren  de  carga». 

Hay  haragán  crónico  que  hace  el  sacri- 
ficio de  admitir  un  empleo  bien  rentado: 
pero  no  por  eso  corrige  las  faltas  de  que 
le  acusa  la  conciencia,  pues  un  carácter 
de  esa  naturaleza,  es  una  especie  de  .'ibro 
sin  fe  de  erratas. .  .,  aunque  las  contenga 
gordas,  y  se  pasea  sin  maldita  la  apren- 
sión y  se  divierte  sin  acordarse  para  nada 
de  sus  deberes;  sólo  cuando  no  sabe  qué 
hacer,  sólo  cuando  no  sabe  cómo  matar  el 
tiempo,  se  va  á  sus  obligaciones  y  despa- 
cha... un  par  de  tazas  de  te,  en  menos 
que  canta  un  gallo. 

Los  negocios  más  urgentes,  los  que  no 
admiten  espera,  encuentran  en  la  pereza 
del  haragán  tradicional  toda  clase  de  di- 
laciones; nuestro  hombre  profesa  la  hon- 
rada máxima  de  que  «lo  que  puede  hacer- 
se mañana,  no  debe  hacerse  hoy»,  y  ni  una 
conmoción  geológica  tiene  poder  bastante 


consiga  poner  en  juego  los  oxidados  resor- 
tes de  su  actividad. 

La  pereza  le  ata  con  sus  invisibles  lazos, 
de  los  que  no  intenta  desprenderse  siquie- 
ra, y  goza  del  sibarítico  y  voluptuoso  pla- 
cer de  no  hacer  nada,  sin  que  la  idea  del 
mañana  nuble  por  un  momento  la  sereni- 
dad de  su  espíritu. 

En  los  banquetes  y  en  los  saraos,  en  los 
teatros  y  en  los  paseos,  el  haragán  de  buen 
tono  desempeña  siempre  brillantísimo  pa- 
pel; de  frase  atildada,  de  traje  correctísi- 
mo, de  maneras  elegantes,  de  figura  irre- 
prochable, cosecha  en  los  labios  de  la? 
bellas  las  sonrisas  más  seductoras,  y  ve 
brillar  en  los  ojos,  como  desnudas  espadas 
dirigidas  á  su  pecho,  miradas  provocati- 
vas é  insinuantes ;  como  su  vida  íntima  es 
un  misterio,  y  como  no  lo  ven  encorvado 
bajo  el  yugo  del  trabajo,  todos  le  suponen 
rico  y  todos  le  adulan,  no  faltando  mamá 
con  hijas  casaderas  que  le  dirija  los 
fuegos  de  sus  indirectas,  llena  de  belicoso 
ardor,  con  el  plausible  propósito  de  redu- 
cir á  escombros  la  fortaleza  de  su  voluntad 
y  entrar  en  su  corazón  como  en  plaza  con- 
quistada. ¡  Cuántas,  llevadas  de  tan  no- 
ble deseo,  han  labrado  la  infelicidad  de 
sus  hijas !  Individuo  de  esa  arma  hay  que 
rinde  el  pabellón  al  primer  cañonar/o  del 
enemigo  y  entrega  á  éste  las  llaves  de  la 
fortaleza,  con  el  menguado  designio  de 
que  le  mantenga  la  familia  de  su  mujer. 
El  haragán  legítimo  es  capaz  de  esto  y 
mucho  más ;  el  matrimonio,  para  éi,  es  un 
negocio  y  de  los  más  productivos;  de  ahi 
que  haya  muchos  que  se  dediquen  al  amor, 
como  otros  se  dedican  á  la  bolsa,  y  ha- 
gan, casándose,  una  bonita  operación. 

No  obstante,  tales  negocios  están  ex- 
puestos á  grandes  quiebras,  pues  en  cuan- 
to se  sabe  que  el  honor  de  esos  caballeros 
es  insolvente,  la  familia  les  retira  su  «cré- 
dito», los  que  antes  les  sonreían  les  vuel- 
ven la  espalda,  y  si  no  tratan  de  rehabili- 
tarse, cosa  dura  para  ellos,  acaban  por 
abandonar  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  y  se 
lanzan  por  peligrosas  sendas  al  abismo  de 
la  abyección,  llevando  impúdicamente  del 
brazo  á  esa  querida,  por  la  que  olvidan  el 
amor  de  sus  hijos  y  l©s  besos  de  su  esposa : 
la  pereza. 


Durante  la  Semana  Santa  se  pasean  á  través  de  las  calles  de  Sevilla,  estatuas  de  madera  representando  los  principa- 
les personajes  de  la  historia  religiosa.  Los  penitentes,  miembros  de  una  cofradía,  forman  el  cortejo  del  santo  á 
través  de  la  muchedumbre,  en  que  se  codean  todas  ias    clases  de  la  sociedad  española. 


LA  SEMANA  SANTA  EN  SEVILLA 


En  las  épocas  de  fe  inocente  y  sencilla,  los  fieles  gustan  ver  representar  bajo  formas 
sensibles  y  tangibles  los  misterios  de  la  religión.  Por  esc,  en  la  Edad  Media,  el  teatro 
puso  en  la  escena  los  episodios  principales  de  la  historia  religiosa  y  los  «Misterios»  de 
los  siglos  xiv  y  xv  continuaron  en  las  plazas  públicas  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
Las  ceremonias  de  la  Semana  Santa  en  Sevilla,  son  como  una  evocación  de  esas  viejas 
costumbres.  Por  su  carácter  arcaico,  por  su  sabor  local  y  por  su  aspecto  pintoresco, 
atraen  cada  año  á  un  número  considerable  de  turistas,  deseosos  de  asistir  á  esas  cere- 
monias únicas,  que  hacen  todavía  más  interesantes  ?os  movimientos  de  una  multitud 
tumultuosa  y  apasionada. 


Cuando  el  calendario  señala  el  aniver- 
sario del  nacimiento  de  Cristo  ó  el  de  sus 
sufrimientos,  nuestras  iglesias,  como  se 
sabe,  se  adornan  con  una  decoración  en 
armonía  con  la  solemnidad  que  se  con- 
memora. Se  abren  entonces  los  depósi- 
tos donde  duermen  desde  tiempo  inme- 
morial, para  no  despertarse  más  que  una 
vez  al  año,  los  pastores  y  los  magos  que 
vinieron  en  nombre  del  mundo  entero  á 
ofrecer  al  Dios-Niño  sus  presentes  y  se  les 
señala  domicilio  en  una  capillita  ó  altar 
que  les  es  consagrado  en  los  últimos  y  en 
los  primeros  días  del  año. 

POMPAS  RELIGIOSAS  QUE  ERAN  DRAMAS — 

Esas  representaciones  de  la  historia 
evangélica  son  como  el  vestigio  muy  le- 


jano, muy  atenuado  de  otro  tiempo,  del 
tiempo  en  que  el  teatro  y  la  iglesia  se  se- 
cundaban mutuamente.  El  teatro,  en  la 
Edad  Media  era  como  la  «lección  de  las 
cosas»,  que  se  ofrecía  al  mundo  cristiano 
para  grabar  en  el  fondo  de  las  memorias 
las  enseñanzas  del  catecismo.  Muchas  pie- 
zas que  hicieron  en  los  siglos  xiv  ó  xv  las 
delicias  de  nuestros  antepasados,  no  eran 
otra  cosa  que  el  «catecismo  en  imágines». 
Se  les  llamaba  «los  Misterios». 

Tales  son  por  ejemplo  el  Misterio  de  la 
Pasión  y  el  Misterio  de  Santa  Apolina,  de 
los  cuales  el  pintor  turinés  Juan  Fouquet 
ha  trazado  las  escenas  principales  en  dos 
miniaturas  que  se  admiran  en  Chantilly  y 
cuya  reproducción  damos  en  los  grabados 
adjuntos. 


Inversamente,  lo  mismo  que  la  Iglesia 
ponía  el  drama  á  su  servicio,  los  procedi- 
mientos del  drama,  los  símbolos  concretos 
y  vivientes,  la  alegoría  animada,  á  veces 
turbulenta,  las  representaciones  plásticas 
de  todos  los  grandes  personajes  de  la  reli- 
gión bíblica  y  cristiana,  eran  introducidos 
en  las  ceremonias  del  culto;  se  esforzaba 
de  hacer  esas  ceremonias  lo  más  pintores- 
cas, lo  más  inteligibles,  lo  más  expresivas 
posibles. 

En  Pentecostés,  por  ejemplo,  para  dra- 
matizar la  venida  del  Espíritu  Santo,  se 
hacía  descender  una  paloma  desde  lo  alto 
de  la  bóveda.  En  la  Pascua,  en  las  naves 
antiguas  y  sombrías  de  la  catedral  de 
Chartres,  se  representaba  la  salida  de  un 
demonio,  aterrado  por  la  resurrección  de 
Cristo.  Un  hombre  aparecía  en  el  fondo 
del  coro,  llevando  en  una  percha  un  dra- 
gón, que  vomitaba  llamas.  A  medida  que 
avanzaba  á  través  de  la  iglesia,  se  disipa- 
ban poco  á  poco  las  nubes  de  humo  rojizo 


Nazareno  llevando  el  estandarte  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, cubierto  por  una  lujosa  funda 


que  exhalaban  sus  fauces,  y  un  niño  del 
coro  que  lo  escoltaba,  le  arrojaba,  como 
alimento,  un  haz  de  paja  en  las  ventanillas 
de  la  nariz.  Después  se  entraba  alegre- 
mente bajo  las  bóvedas  así  libertadas  del 
enemigo,  para  festejar  á  Jesús  resucitado. 

-LO    QUE    SOBREVIVE   DE   LOS   ANTIGUOS  MIS- 
TERIOS»— 

Hay  lugares  en  que  aun  hoy,  todo  ese 
aparato  de  historia  religiosa  sobrevive,  ta- 
les por  ejemplo  como  la  ciudad  bávara  de 
Oberammergan,  donde  cada  diez  años,  los 


habitantes,  que  heredan  de  padres  á  hijos 
ciertas  tradiciones  dramáticas  verdadera- 
mente singulares,  representan  en  presen- 
cia de  innumerables  turistas,  durante  lar- 
gas horas  y  con  una  real  emoción,  la  «Pa- 
sión de  Nuestro  Señor». 


Un  Nazareno.  Se  da  este  nombre  en  España  á  los  miem- 
bros de  una  cofradía  religiosa,  que  cubiertos  por  una 
inmensa  cogulla,  escoltan  los  «pasos». 

En  Bretaña,  donde  la  ardiente  y  senci- 
lla piedad  del  pueblo  conserva  con  un  re- 
ligioso respeto  las  costumbres  de  antaño, 
se  encuentran  á  menudo  procesiones,  que 


El  «paso»  de  Cristo  llevando  la  cruz.  Vestido  con  una 
larga  túnica  bordada,  de  un  lujo  sorprendente,  «Cris- 
to» lleva  la  cruz,  que  el  Cirineo  le  ayuda  á  sosteener. 


una  vez  al  año,  pasean  por  las  viejas  al- 
deas una  especie  de  historia  ilustrada  con 
imágines  de  los  santos  locales.  Y  para 
festejar  á  sus  augustos  protectores,  las  fa- 
milias bretonas  ceden  al  más  robusto  de 


sus  hijos,  á  la  más  hermosa  de  sus  hijas, 
que  reunidos  en  cortejos  vivientes,  tratan 
de  representar  la  historia  del  santo. 


Cristo  llevando  la  cruz. — Copia  de  una  miniatura  del 
siglo  xv,  debida  al  pintor  Auringio  Juan  Fouquet 

Pero  en  ninguna  parte  esta  manera  de 
evocar,  los  grandes  recuerdos  religiosos 
bajo  forma  dramática,  se  ha  conservado 
mejor  que  en  Sevilla;  en  ninguna  otra 
liarte,  el  drama  de  la  Pasión  guarda  una 
precisión  tan  completa  de  detalles  y  de 
accesorios. 

LA  SEMANA  SANTA  EN  SEVILLA— LOS  PASOS — 

«Quien  no  ha  visto  á  Sevilla,  no  ha  visto 
maravilla»,  dice  un  proverbio  español.  Se- 
villa es  la  ciudad  en  que  se  sonríe,  en  que 
se  canta,  en  que  se  siente  vivir.  Es  la  ciu- 
dad «blanca,  la  ciudad  soñada»,  como  ha 
dicho  uno  de  nuestros  más  galanos  escri- 
tores, Angel  Estrada. 

Bajo  un  «  icio  siempre  puro,  luminoso  y 
transparente,  es  que  la  religión  se  ensan- 
cha. El  sevillano,  al  levantarse  por  la 
mañana,  consulta  su  almanaque  para  sa- 
ber cual  es  la  fiesta  religiosa  que  llenará 
las  calles  de  gente,  en  seguida,  para  dedu- 
cir qué  camino  recorrerá  ese  cortejo  y  qué 
cofradías  figurarán  en  él.  Y  entonces  se 
encamina  hacia  la  catedral  para  expiar 
los  preparativos. 

La  época  del  año  en  que  estas  pompas 
tienen  mayor  brillo,  es  en  el  aniversario 
de  la  Pasión  de  Cristo.    Con  esplendor, 


con  ruido,  se  celebra  el  duelo  común  de  la 
cristiandad  y  la  Semana  Santa  es  allí  uno 
de  los  espectáculos  más  curiosos. 

Se  ve  salir  de  la  profundidad  de  las  na- 
ves ó  de  los  tesoros  de  las  sacristías  gru- 
pos de  estatuas  únicas  en  el  mundo.  Son 
prodigios  de  madera  esculpida,  seres  ner- 
viosos, musculosos,  coloreados,  verdadera- 
mente vivientes.  En  vano  los  viejos  es- 
cultores de  imágenes  han  dejado  transpa- 
rentar la  delicadeza  de  la  tez,  el  vigor  de 
los  músculos,  la  vibración  de  los  nervios, 
porque  estas  cosas  poco  se  lucen,  pues  se 
adornan  y  se  engalanan  los  santos  á  ries- 
go de  disimular  sus  méritos  estéticos.  El 
sevillano  adora  el  recargo  y  la  opulencia. 

Cada  grupo  representa  una  escena  de 


La  Verónica.  Entre  esos  grupos,  á  los  que  los  españo- 
les dan  el  nombre  de  «pasos»,  los  más  artísticamente 
ejecutados  son  los  que  reconstituyen  los  episodios  de 
la  Pasión  de  Cristo. 


la  historia  Evangélica.  De  lejos  se  creería 
ver  personajes  reales  y  cada  uno  de  ellos 
circulando  á  través  de  las  calles,  parece 
suspendido  en  el  aire.  La  plancha  en  que 
reposan  esas  imágines  es  llevada  por  hom- 
bres, disimulados  bajo  tapicerías,  y  todo 
eso  avanza,  surgiendo  por  encima  de  la 
cabeza  de  la  multitud,  curiosa  y  agitada. 
Los  grupos  suceden  á  los  grupos,  las  esce- 
nas  á  las  escenas,  y  toda  Sevilla  sigue  el 
cortejo,  canta,  ora  corriendo  y  corre  oran- 
do ;  es  la  Pasión  de  Cristo  que  se  renueva ; 
es  la  Pasión  de  Cristo  que  pasa ...  A  cada 
uno  de  esos  grupos  se  llama  un  «paso» ;  la 
sucesión  de  estos  «pasos»  es  lo  más  sor- 
prendente, «lección  viviente»,  de  la  histo- 
ria religiosa. 


LA  PASION  EN  IMAGENES— EL  CORTEJO— 

El  drama  comienza  en  el  Jardín  de  los 
Olivos.  La  confraternidad  de  la  «Plega- 
ria del  Jardín»,  fundada  en  1560  por  los 
bateleros  del  Guadalquivir,  se  encarga  de 
la  «mise  en  scene».  En  el  centro  de  un 
tablado,  el  Cristo  está  arrodillado.  Sus 
ojos  se  posan  largamente  sobre  un  ángel 
que  tiene  un  cáliz  en  la  mano  derecha  y 
una  cruz  en  la  izquierda.  Detrás,  los 
apóstoles  Pedro,  Pablo  y  Juan,  se  aban- 
donan al  sueño,  olvidadizos,  desalentados, 
sumidos  en  una  torpeza  que  la  multitud 
no  alcanza  á  sacudir.  Esta  plegaria  ago- 
nizante de  Jesús,  último  término  de  su  cal- 
vario, este  abandono  de  los  hombres,  últi- 


La  Virgen  de  Loreto.  En  medio  del  cortejo,  que  da 
una  reconstrucción  completa  de  las  escenas  de  la 
Pasión,  algunas  cofradías  intercalan  «pasos»  que  no 
tienen  relación  alguna  con  ella;  tal  es  el  que  repre- 
senta á  la  Virgen  de  Loreto,  adornada  con  un  sun- 
tuoso manto  bordado  que  oculta  casi  toda  la  estatua. 

mo  término  de  la  ingratitud  humana,  con- 
trastan singularmente.  Y  si  una  escolta 
infranqueable  no  lo  impidiese,  los  sevilla- 
nos y  sevillanas,  indignados,  se  lanzarían 
á  despertar  á  esos  apóstoles  negligentes. 

Los  sucesos  se  precipitan:  Cristo  debe 
tomar  su  cruz.  Un  «paso»  lo  muestra  en 
el  momento  en  que  comienza  á  llevarla. 
Se  ve  su  fatiga  creciente ;  está  encorvado, 
y  apenas  puede  marchar;  pero  la  energía 
que  resiste,  impide  al  rostro  descomponer- 
se con  el  sufrimiento.  .  .  Por  detrás,  el 
Cirineo  sostiene  el  pesado  instrumento  de 
suplicio.  Un  detalle  sorprende  en  ese 
«paso».    Es  el  traje  bordado  y  vistoso  que 


lleva  el  Cristo,  que  oculta  completamente 
la  imagen  y  que  perjudica  en  mucho  al 
trabajo  del  escultor,  pero  ese  lujo  no  dis- 
gusta al  español. 


La  cruciñción 

El  desfile  doloroso  prosigue. 

Y  así,  poco  á  poco,  desfilan  ante  la  mul- 
titud exaltada  todos  los  pasajes  más  nota- 
bles de  la  Pasión  del  Salvador  del  mundo.. 


El  descenso  de  la  cruz 


EL  DESENLACE— CRISTO  EN  EL  CALVARIO— 

He  aquí  el  Calvario ;  he  aquí  á  Cristo  en 
la  cruz.  Este  «paso»  lo  proporciona  la  co- 
fradía de  «Nuestra  Señora  de  las  Aguas». 
Frente  á  la  cruz,  un  ángel  tiene  un  cáliz, 
para  recibir  en  él  la  sangre  que  brota  del 


costado  del  Salvador,  y  la  Virgen,  corona- 
da, vestida  de  terciopelo,  desahoga  su  do- 
lor cerca  del  crucificado. 


Una  «Virgen»  bávara 

Otra  congregación,  la  de  las  «Siete  pa- 
labras de  Cristo»,  figura  también  en  el 
Calvario,  y  ésta  multiplica  los  personajes 
en  torno  de  Jesús,  lúgubremente  suspen- 
dido. Se  creería  que  se  ha  establecido 
un  diálogo  entre  los  asistentes  á  la  dolo- 
rosa  agonía  y  la  Víctima  voluntaria ;  los 
asistentes  están  mudos,  pero  sus  almas  ha- 
blan. 

Todos  ellos,  toda  la  multitud,  impresio- 
nada, posesionada  íntimamente  de  la  ilu- 
sión que  les  da  la  representación,  se  es- 
trecha ardientemente  en  torno  de  este 
«paso»,  de  modo  que  de  lejos  parece  mez- 
clarse, confundida,  con  los  personajes  de 
madera  que  cada  año  representan  en  el 
mismo  sitio  ese  mismo  cruel  desenlace. 

Y  cuando  llega  el  momento  de  descen- 
der á  Cristo  de  su  cruz,  la  sugestión  es 
tal,  que  el  pueblo  se  conmueve,  llora,  so- 
lloza. Y  los  niños  que  mezclan  sus  cla- 
mores con  los  de  la  muchedumbre  popu- 
lar, preguntan  emocionados  á  sus  padres: 
«¿Ha  muerto  de  veras?» 

Y  todo  se  concluye  aquí.  Cristo  ha 
muerto  y  su  tumba  se  va  á  abrir. 

Como  para  templar  la  emoción,  como 
para  variar  las  visiones,  algunas  cofradías 
intercalan  en  medio  del  cortejo  «pasos» 
diferentes,  como  el  «paso»  que  representa 
á  la  Virgen  de  Loreto,  ó  el  que  representa 
al  profeta  Isaías  escribiendo,  anticipada- 


mente, en  su  libro  inspirado,  la  narración 
de  la  Pasión  de  Cristo. 

ACTORES  DE  MADERA  Y  ACTORES  REALES— «LOS 
NAZARENOS»— 

Se  llaman  «Nazarenos»  á  las  personas 
que  llevan  ó  escoltan  esos  «pasos».  No  se 
les  ve ;  se  ocultan,  se  disimulan  y  se  dejan 
aplastar,  por  decirlo  así,  bajo  el  peso  de 
esos  tablados  enormes.  Y  aun  á  los  que 
se  ve,  es  imposible  reconocer.  Sus  inmen- 
sas cogullas  blancas  les  cubren  el  rostro. 
Sólo  dos  pequeños  agujeros  practicados 
en  ellas  les  dejan  en  descubierto  los  ojos. 
El  «Nazareno»  por  excelencia,  Jesucristo, 
es  el  único  que  debe  estar  en  evidencia, 
que  debe  atraer  las  miradas,  seguido  de 
su  cortejo  de  santos. 


La  «Magdalena»  de  la  representación  de  «La  Pasión» 
en  Oberammergan,  en  el  año  pasado 

Los  otros  «Nazarenos»,  los  cofrades,  de- 
ben desaparecer  momentáneamente  á  los 
ojos  del  mundo,  deben  servir  sin  gloria  y 
sin  ninguna  ostentación  ni  aparato  al 
triunfo  de  la  idea  religiosa.  Antes  se  mar- 
tirizaban y  escoltaban  descalzos  la  proce- 
sión. Hoy,  esos  tormentos  han  desapare- 
cido, pero  la  humillación  y  el  renuncia- 
miento, subsisten. 

fiestas  que  son  un  elemento  de  vida  de 
una  ciudad- 
Sí  estas  fiestas  subsisten  en  toda  su  in- 
tegridad, es  pprque  constituyen  un  ele- 
mento de  la  vida  de  Sevilla;  cumplir  con 


su  obligación  de  cofrades,  es  para  un  cier- 
to número  de  sevillanos,  una  especie  de 
función  social  ineludible.  La  «cofradías» 
es  un  marco  para  La  existencia  del  sevi- 
llano. Existen  no  menos  de  cuarenta  y 
e  na  tro  cofradías,  que  representan  á  me- 
nudo los  episodios  de  la  historia  sagrada, 
rivalizando  en  lujo  y  ostentación  en  el 
desfile  de  sus  cortejos,  y  la  más  modesta 
de  las  cofradías  es  el  orgullo  del  barrio 
en  que  está  instalada. 

Y  el  sevillano  en  general,  está  orgu- 
lloso de  rendir  á  Cristo  ese  homenaje  ori- 


El  Calvario 


El  martirio  de  Santa  Apolina.    Copia  de  una  miniatura 
de  Juan  Fouquet  (siglo  xv) 

ginal,  por  medio  de  esas  representaciones 
soberbias  en  que  su  piedad  sincera  y  su 
instinto  teatral,  toman  una  parte  igual ; 
está  orgulloso  de  hacer  de  Sevilla  por  ese 
medio,  el  punto  de  reunión  de  muchos  ex- 
tranjeros, que  vienen  en  esa  ocasión  á 
buscar  en  su  ciudad,  curiosidades  que  no 
se  encuentran  en  ninguna  otra  parte ;  está 
orgulloso,  en  fin,  de  esa  exuberante  osten- 
tación de  lujo  religioso,  gracias  al  cual, 
las  ceremonias  de  la  Semana  Santa  pare- 
cen un  preludio  de  los  brillantes  esplen- 
dores de  la  Pascua. 


La  representación  de  «La  Pasión»  en  Oberammergan  (Ba  viera).  Actores  y  actrices  improvisadas  representando 
las  escenas  de  «La  Pasión»,  tratando  de  copiar  algunos  cuadros  célebres,  y  es  una  satisfacción  para  los  padres, 
ceder  para  eso  al  más  hermoso  de  sus  hijos  y  á  la   más  linda  de  sus  hijas. 


Costumbres  originales 


El  pincel  y  la  pluma  han  inmortalizado 
las  curiosas  escenas  á  que  da  lugar  la  fe- 
ria de  las  sirvientas  en  Alsacia.  Se  ve  á 
los  gruesos  propietarios  pasar  revista  á  un 
escuadrón  de  frescas  paisanas,  que  ambi- 
cionan alquilar  su  trabajo,  al  año,  á  un 
buen  amo.  Esta  costumbre  y  otras  seme- 
jantes se  encuentran  en  diferentes  puntos 
de  Europa. 

Una  de  las  más  particulares  es  la  feria 
de  las  jóvenes  casaderas,  que  tiene  lugar 
en  Hungría,  en  julio,  el  día  de  San  Pedro 
y  San  Pablo.  Se  efectúa  en  Topanfalva, 
lugar  situado  en  el  valle  de  Chanyos,  en 
la  región  montañosa  de  Cransilvania. 

Allí  se  dirigen  los  jóvenes  que  quieren 
formar  hogar  y  que  buscan  una  agradable 
ama  de  casa.  Es  una  elección  difícil  y 
embarazosa,  á  menos  que  la  primer  mi- 
rada cambiada  no  decida  el  destino  de  dos 
seres  que  jamás  se  han  visto  y  cuya  vida 
va  á  confundirse  en  adelante  en  una  sola. 

Centenares  de  niñas,  en  edad  de  casar- 
se, se  dirigen  á  la  feria.  Cada  una  de 
ellas,  ataviada  con  sus  mejores  adornos, 
forma  el  centro  de  un  grupo  de  parientes 
y  amigos  venidos  para  aconsejarla,  para 
asistirla.  Está  sentada  sobre  el  cofre  de 
madera  que  encierra  su  ajuar,  detrás  del 
cual  se  encuentran  los  animales  que  lleva 
como  dote. 

El  notario  está  cerca,  bajo  un  árbol, 
acompañado  por  un  escribiente,  que  es  el 
que  extiende  los  contratos.  Dos  ó  tres 
músicos  tzínganos  amenizan  la  fiesta,  eje- 
cutando en  el  violín  aires  nacionales  de 
los  "Madgiares",  con  acompañamiento  de 
címbalos. 

El  turista  que  ha  llegado  hasta  Topon- 
falva,  cuenta  de  esta  reunión  á  fecha  fija 
de  jóvenes  que  buscan  marido,  impresio- 
nes y  anécdotas,  de  las  cítales  una  de  las 
más  características  es  la  siguiente : 

Una  hermosa  joven  de  los  alrededores 
de  Thorda,  acababa  de  llegar,  la  última,  á 
la  reunión  de  la  juventud  del  condado,  en 
una  agitación  extrema.  Su  padre,  su  ma- 
dre y  su  hermana  casada,  con  un  niño  en 
los  brazos,  desolados  también  la  rodeaban 
y  trataban  de  consolarla.  No  había  al 
lado  de  ellos  cofre  alguno  ni  ningún  ani- 
mal tampoco.  La  joven  estaba  de  pie. 
Llevaba  el  traje  nacional:  el  capote  ador- 
nado con  bordados  de  flores  en  "souta- 
che"  y  con  botones  de  plata,  las  faldas 
superpuestas,  con  pliegues  encañonados, 
el  delantal  negro  guarnecido  de  puntillas 
y  un  chai  de  color  vivo.  Sus  cabellos  es- 
taban apartados  en  dos  trenzas  que  se 


reunían  en  la  espalda  por  medio  de  nudos 
de  cintas  verdes  y  rosas. 

¿Qué  había  pasado  á  la  joven  Maritza? 

Se  formó  un  círculo  á  su  alrededor.  To- 
dos querían  saber  la  explicación  de  la 
emoción  que  coloreaba  su  mejilla  y  que 
hacía  más  brillante  su  mirada,  volvién- 
dola así  más  bella.  La  causa  de  su  pesar 
era  esta: 

Atravesando  en  calesín  las  colinas  que 
se  suceden  desde  Thorda  hasta  Toponfal- 
va,  la  paisana  y  su  familia  habían  sido 
atacados  por  tres  lobos  hambrientos,  lo 
que  nadie  hubiera  podido  esperar  en  esa 
estación  de  verano.  El  padre  había  azo- 
tado al  caballo  para  librarse  y  librar  á  su 
familia  de  los  ataques  de  las  fieras,  y  el 
animal,  sintiendo  el  peligro  detrás  de  él, 
se  había  lanzado  en  una  carrera  furiosa, 
que  hacía  sacudir  horriblemente  al  cale- 
sín. El  cofre  de  brillantes  colores  que 
contenía  el  ajuar  de  la  joven,  atado  en  la 
parte  de  atrás,  había  ido  á  abrirse  sobre 
el  polvo  del  camino,  desparramando  todas 
las  riquezas  que  él  contenía :  toda  clase  de 
telas,  de  adornos,  de  pequeños  utensilios 
de  madera  y  de  hierro.  Si  Dios  lo  permi- 
tía, se  les  recogería . . .  cuando  se  pudiese, 
á  la  vuelta  quizá. 

Los  lobos,  intimidados  un  instante  por 
la  caída  de  ese  proyectil  de  nuevo  género, 
con  la  boca  abierta,  con  los  ojos  llamean- 
tes, fijos  sobre  la  presa  que  se  escapaba, 
se  lanzaron  más  ardientemente  en  su  per- 
secución. Maritza,  su  madre  y  su  her- 
mana, gritaban  para  espantar  los  lobos, 
sin  conseguirlo.  Las  terribles  bestias  sal- 
taban casi  hasta  las  pobres  mujeres,  que 
no  tenían  ya  la  trinchera  que  les  hacía  el 
cofre.  Se  apretaban  una  contra  la  otra, 
para  salvaguardarse  mutuamente.  Y  el 
camino  no  se  acababa  nunca  á  través  de  la 
colina.  Como  no  había  ninguna  aldea 
cerca,  no  se  podía  esperar  ningún  socorro, 
y  además  de  todo,  los  espantaba  la  idea 
de  que  el  caballo  podía  estrellar  al  calesín 
contra  las  rocas,  en  su  carrera  desespera- 
da, dejándolos  así  completamente  á  mer- 
ced de  los  lobos. 

La  madre  de  Maritza  tuvo  una  inspira- 
ción. Seis  carneros  constituían  la  dote 
de  la  joven.  Se  les  llevaba  en  la  calesa, 
para  mostrarlos  en  la  feria  como  era  cos- 
tumbre. Los  pobres  animales,  que  adivi- 
naban su  peligro,  se  refugiaban  en  un  án- 
gulo. La  paisana  tomó  uno  y  lo  arrojó  á 
los  lobos.  Los  otros  cinco  saltaron  de- 
trás de  él  como  los  carneros  de  Xanorgo. 
Los  lobos  s*e  arrojaron  sobre  ellos.  Esto 
era  un  respiro.  Se  aprovechó  de  él  para 
seguir  á  la  carrera,  atravesando  el  camino. 


Y  he  aquí  que  la  bella  Maritza  había  lle- 
gado á  la  feria  sin  cofre  y  sin  dote. 

— ¿Quién  me  ayudará  á  recoger  mi  co- 
fre?—  preguntaba  echando  una  mirada 
circular  á  su  auditorio  asombrado. 

En  la  primera  fila  estaban  los  jóvenes 
que  quieren  casarse.  Más  coquetos  que 
mujeres,  están  cuidadosamente  ataviados 
con  el  traje  nacional. 

Las  miradas  de  la  hermosa  húngara  se 
detienen  sobre  un  mozo  sonriente,  que  la 
escucha  maravillado.  Su  sombrero  está 
ornado  con  cintas  y  flores,  su  chaqueta 
roja  y  azul  con  botones  de  metal,  está  ce- 
rrada por  un  pañuelo  de  seda  á  guisa  de 
cintura.  Debajo  de  ella  lleva  una  ancha 
blusa  de  paño  blanco  bordado  de  flores 
entre  la  que  se  destaca  el  tulipán,  que  es 
el  emblema  nacional.  Lleva  pantalones 
de  brin  con  anchas  franjas  y  botas  con 
espuelas.  En  la  región  aurífera  en  que 
estamos,  ese  joven  gana  su  vida  extra- 
yendo el  oro  del  fango  de  los  arroyos,  lo 
que  se  llama  en  el  país  un  '  'orpailler". 

Este,  á  la  vez  que  tres  madgiares,  avan- 
za á  solicitar  la  atención  de  la  joven,  quien 
da  evidentes  muestras  de  simpatía  al  ÍC  or- 
pailler". Alentado,  avanza  aun  más,  con 
la  cabeza  levantada  y  con  la  mirada  altiva 
y  orgullosa.  Hace  su  demanda  al  padre, 
sonriendo.  Está  seguro  que  la  joven  pro- 
nunciará el  "sí",  y  sin  esperar  que  "su 
gracia",  el  viejo,  buen  hombre,  fije  la  can- 
tidad de  florines  que  debe  dar  como  con- 
clusión del  contrato,  abraza  á  la  madre, 
á  la  hermana,  y  toma  en  sus  brazos  al  so- 
brino de  Maritza.  Ya  es  de  la  familia. 
El  notario  redacta  el  contrato  en  seguida ; 
los  lobos  han  simplificado  las  cosas.  Basta 
levantar  de  memoria  un  inventario ...  de 
lo  que  ha  quedado  en  la  casita  rústica  de 
la  joven.    Esta  es  creída,  bajo  su  palabra. 

Y  así  se  forma  un  nuevo  hogar,  que  será 
ó  no  será  feliz. 

¿Quién  puede  saberlo? 


O  -  phe  -  lia 

Si  la  sombra  de  Shakespeare  vuelve  á 
errar  á  veces  en  los  lugares  de  su  origen, 
le  suplico  muy  humildemente  que  me  per- 
done ese  juego  de  sílabas.  El  gran  Well 
no  será  severo,  pues  verdaderamente,  en- 
tre la  Ofelia  danesa  que  languidece,  co- 
ronada de  flores  del  norte  y  mi  pequeña 
O-phe-li-a,  que  expira  dulcemente,  con  la 
frente  ceñida  de  flores  de  loto,  hay  más 
que  una  aproximación  de  nombres,  hay 
una  comunión  semejante:  la  de  sufrir  am- 


bas de  un  amor  frustrado  y  la  de  morir 
por  él . .  . 

Había  sido  educada  ricamente  en  el  pa- 
lacio del  mandarín,  su  padre,  y  desde 
temprano,  los  jóvenes  estudiantes  y  los 
bonzos  imberbes  le  dirigieron  cumplimien- 
tos lisonjeros  y  poéticos,  suaves  como  el 
perfume  que  el  te  exhala  en  las  pequeñas 
tazas  de  porcelana  y  encantadores  como 
el  silbido  que  un  joven  pastor  arranca  á 
su  flauta  de  bambú.  A  los  quince  años  se 
vió  tan  cortejada  á  causa  de  la  esbeltez 
coqueta  de  toda  su  persona  y  de  la  lan- 
guidez infinita  de  sus  ojos  de  almendra, 
que  su  padre  le  ordenó  que  eligiera  un 
esposo. 

Los  concurrentes  eran  numerosos.  Se 
veía  allí  al  principe  Temir,  que  vino  ex- 
presamente de  las  Indias  con  sus  elefan- 
tes cargados  de  marfil;  al  pachá  de  Alep, 
que  á  guisa  de  obsequios  llevaba  una  can- 
tidad considerable  de  frutos  de  coco  y  de 
dátiles  maduros;  á  una  rajah  de  Ceilán. 
traía  perlas  finas  pescadas  por  su  orden  en 
el  mar  Azul,  y  muchos  otros  personajes 
venidos  de  lejanos  países,  que  ofrecían 
regalos  espléndidos.  Pero  O-phe-li-a  pasó 
delante  de  ellos,  ostentando  todo  su  orgu- 
llo en  sus  labios  desdeñosos  y  toda  la  gra- 
cia de  sus  pequeños  pies  y  designó  con  su 
mano  de  niña  á  un  simple  escolar  que  le 
había  enseñado  el  arte  de  rimar  versos  y 
al  que  llamaban  con  el  dulce  nombre  de 
Laug-Our. 

Laug-Our  no  llevaba  sobre  sus  hombros 
ricas  vestiduras,  ni  sobre  la  cabeza  un 
nankin  bordado  con  lentejuelas  de  oro. 
ni  en  los  pies  babuchas  con  tacos  de  plata, 
pero  tenía  un  espíritu  penetrante  y  tier- 
no, y  una  pasión  sincera  y  noble  en  el  co- 
razón. Jamás  había  dirigido  la  palabra 
al  pequeño  ídolo  que  apenas  osaba  mirar : 
solamente  había  enviado  á  la  pequeña  he- 
redera escritos  sobre  tablillas  de  sándalo, 
versos  y  rimas  sonoras  y  límpidas,  en  las 
que  le  hablaba  de  sus  ojos,  como  lagos  in- 
finitos en  que  se  retratan  las  nubes  azu- 
les y  los  cisnes  blancos ;  de  su  boca,  como 
las  granadas  maduras  que  se  encuentran 
en  los  vergeles  celestes;  de  sus  manos, 
como  flores  ligeras  que  se  inclinan  bajo 
la  caricia  del  viento,  y  de  muchas  otras 
lindas  cosas. 

El  mandarín  se  disgustó.  Invocó  su 
autoridad  todopoderosa,  amenazó  á  su  hi- 
ja con  descargar  su  puño  rudo  sobre  su 
cabellera  de  ébano,  con  morder  con  sus 
largos  dientes  ennegrecidos  con  betel,  sn 
cuello  puro  y  delicado,  pero  ella  supo  su- 
plicarle tan  dulcemente ;  supo  implorar  de 
rodillas  delante  del  terrible  hombre ;  supo 


prometerle  con  voz  tau  convincente  la 
protección  suprema  del  gran  Hon-fu-tsen 
y  del  no  menos  supremo  Bhuda,  de  ojos 
de  jaspe,  que  él  se  apaciguó. 

Xo  arrojó  á  Laug-Our,  no  martirizó  á 
O-phe-li-a,  pero  exigió  que  el  novio  par- 
tiese en  seguida  para  el  Japón,  á  fin  de 
trabajar  allí  y  obtener  una  honorable  po- 
sición en  armonía  con  la  situación  de  su 
prometida,  pues  la  de  poeta  y  tocador  de 
tía  uta  no  era  bastante  á  los  ojos  del  viejo. 

Y  en  eso  fué  inexorable. 

O-phe-li-a  se  entristeció  y  se  puso  pá- 
lida. El  tinte  ambarino  de  su  piel  se  des- 
coloraba, la  frescura  de  su  boca  se  mar- 
chitaba y  su  única  distracción  era  mirar 
morir  los  crisantemos  bajo  el  sol,  faltos 
ele  agua,  pensando  que  allá  lejos,  muy 
lejos,  su  amado  moría  quizá  de  pesar, 
falto  de  miradas  de  sus  ojos  profundos  co- 
mo lagos,  y  de  sus  lágrimas  de  rocío. 

¡jY  ella  se  hastiaba! 

Su  vieja  nodriza  la  acostaba  en  una  al- 
mohada de  lianas  y  agitaba  sobre  su  fren- 
te grandes  lirios  amarillos,  ó  bien  para 
distraerla  hacia  una  jaula  llena  de  ben- 
galis.  La  niña  se  esforzaba  en  sonreír  mi- 
rando las  flores  ó  escuchando  los  pájaros. 
Entonces  recordaba  el  sonido  armonioso 
de  la  flauta  de  Laug-Our,  y  sus  suaves  pa- 
labras, y  caía  de  nuevo  en  su  ensueño.  Du- 
rante mucho  tiempo,  recibió  cartas  de  él. 
Le  contaba  sus  viajes,  sus  primeros  éxitos, 
le  describía  los  arrazales  infinitos,  como 
llanuras  de  oro,  los  mares  azules  que  había 
atravesado,  manejando  remos  rojos,  las 
pagodas  en  cuyas  puertas  se  veían  drago- 
nes y  quimeras,  y  añadía:  "En  todas  par- 
tes, la  obsesión  de  tu  persona  me  persigue, 
y  es  eso  lo  que  me  impide  adelantar,  pues 
paso  mi  tiempo  escribiendo  con  una  plu- 
ma de  golondrina  todos  los  encantos  que 
tú  posees." 

.Mucho  tiempo  se  embriagó  con  esta  co- 
rrespondencia amistosa  y  dulce,  que  ence- 
rraba preciosamente  en  un  cofrecito  de 
caoba;  muchas  veces  se  la  hizo  releer,  ex- 
tendida en  un  tapiz  de  seda,  en  el  fondo 
de  una  piragua,  siguiendo  el  curso  del  río, 
por  su  vieja  nodriza. 

Pero  un  día  no  recibió  más  noticias,  en- 
tonces su  salud  se  alteró.  Se  adelgazó, 
tomó  una  apariencia  frágil,  como  la  de 
una  libélula ;  como  la  de  una  flor  exótica ; 
como  la  de  un  helécho,  y  su  nodriza  tuvo 
que  redoblar  sus  cuidados  para  evitar  to- 
do accidente. 

Se  hizo  venir  para  ella,  una  compañía 
de  pequeños  siameses,  que  representaron 
el  "guignol"  para  distraerla;  se  le  pro- 
metió llevarla  á  ver  el  elefante  blanco  del 


rey  de  Cambodge ;  se  le  fabricó  para  sus 
paseos,  una  magnífica  sombrilla  con  los 
colores  del  arco-iris;  se  construyó  para 
ella  un  pequeño  chalet  de  maderas  raras, 
en  medio  de  un  jardín;  se  le  presentaron 
en  un  globo  grandes  pescados  rojos  y  do- 
rados; pero  nada  pudo  disipar  las  nubes 
de  su  frente. 

Se  hizo  silenciosa ;  se  abismó  en  sus  pro- 
fundos pensamientos.  Pasaba  su  tiempo 
1  tintando  pantallas  con  colores  vivos  ó  ilu- 
minando máscaras. 

Un  día  que  su  padre  la  acariciaba,  ella 
se  bajó  de  sus  rodillas,  en  las  que  estaba 
sentada,  y  colocándose  sobre  su  rostro  fa- 
tigado la  más  horrible  de  esas  máscaras, 
le  dijo: 

— Mirad,  padre,  cuando  Laug-Our  re- 
grese, así  estaré  yo. .  .  ¡y  será  por  vuestra 
culpa ! .  .  . 

El  mandarín  comprendió  que  su  rapi- 
dez había  sido  excesiva  y  lloró  con  ella, 
pues  en  el  fondo  no  era  malo ;  solamente 
que  no  comprendía  el  encanto  que  podía 
encontrar  su  hija  en  ese  simple  poeta. 

Atrajo  á  O-phe-li-a  hacia  sí ;  le  cantó  la 
fábula  hindoú  de  la  serpiente  y  el  gato,  y 
le  recitó  plegarias  búdicas.  Le  prometió 
un  viaje  á  Pekín,  la  ciudad  central,  la  ciu- 
dad matriz ;  pero  ella  movía  su  pequeña 
cabeza,  donde  florecía  la  corona  triste  de 
sus  cabellos  de  ébano,  y  balbuceaba  res- 
puestas inteligibles . .  . 

Pasaron  muchos  meses  y  no  llegaron 
aun  noticias  de  Laug-Our.  Entonces,  los 
pretendientes,  viendo  la  plaza  libre,  aflu- 
yeron nuevamente:  el  príncipe  Temir,  el 
rajah  de  Alep,  el  rajah  de  Ceilán.  El  man- 
darín los  alentó  en  sus  pretensiones  y  nada 
se  descuidó  para  que  la  joven  olvidase 
sus  primeras  promesas. 

Se  llegó  hasta  hacerle  sospechar  la  in- 
fidelidad de  su  elegido.  Se  la  dijo  tam- 
bién que  se  le  había  dado  muerte  en  el 
Japón.  Todas  estas  aserciones  llenaron 
el  cerebro  de  O-phe-li-a  sobrexcitado  ya 
por  todas  las  fábulas  que  su  nodriza  le 
narraba  y  por  todas  las  pesadillas  que 
aterrorizaban  sus  noches.  .  . 
•  Un  día,  encontrándose  sola,  abandonó 
su  jardín  de  estío,  de  frescas  plantaciones, 
y  completamente  sola,  se  embarcó  en  la 
piragua.  Todas  las  cosas  daban  vueltas 
delante  de  sus  ojos.  Veía  á  los  árboles 
reflejarse  en  el  agua  y  los  peces  pasear 
por  entre  la  sombra  de  las  ramas.  El  vér- 
tigo se  apoderaba  de  su  cabeza ;  el  ruido 
de  las  frondas  la  hacía  temblar.  Entonó 
una  canción  lúgubre  que  le  había  ense- 


Desde  hoy  se  regala  nuevamente  el  premio  número  17, 
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ñado  un  viejo  bonzo,  muerto  ahora,  y  al 
reflejo  del  dragón  verde  de  la  popa,  sobre 
las  ondas,  la  creyó  la  sombra  del  mismo 
viejo  bonzo  y  se  imaginó  que  le  pregun- 
taba : 

— ¿Dónde  vas  O-phe-li-a? 

— Voy  á  reunirme  con  mi  novio,  viejo 
padre ;  no  ha  vuelto  aún ...  ¡Es  que  ha 
muerto ! .  .  .  Es  que  duerme  en  el  agua. 
Voy  á  volver  á  ver  á  mi  novio ;  ¡  voy  á 
unirme  con  él  para  siempre,  viejo  padre !... 

Dejó  de  remar  un  momento  y  recogió 
flores  de  loto.  Las  ató  en  torno  de  su  ca- 
beza y  después  echó  una  mirada  al  cielo 
azul,  á  la  ribera  verde,  á  los  árboles  roji- 
zos, y  una  decoración  de  porcelana,  una 
espléndida  decoración  de  marquetería,  pa- 
só por  sus  ojos.  Pero  sus  ojos  veían  á 
través  de  la  locura.  Eepentinamente  se 
arrojó  al  agua;  se  dejó  deslizar  én  la  co- 
rriente tiernamente  mecedora  del  rio,  que 
la  tomó  en  sus  brazos  de  agua  y  la  tragó, 
para  llevarla  allá  abajo,  hacia  el  lecho  de 
musgo  verde  donde  dormía  Laug-Our. . . 

¡Así  vivió  y  murió  O-phe-li-a,  pequeña 
hermana  de  Oriente  de  la  dolorosa  y  poé- 
tica princesa  danesa,  creada  por  vos,  Sha- 
kespeare, divino  poeta ! 

Edmundo  PILON. 


Cartas  a  Francisca,  casada 


Detengámonos  aquí  un  instante  para 
inscribir  dos  axiomas  sobre  vuestras  ta- 
blillas : 

I.  — De  más  en  más,  en  la  opinión  tiende 
á  desaparecer,  la  confusión  entre  la  ele- 
gancia de  una  mujer  y  sus  gastos  de  "toi- 
lette". 

II.  — Sobre  el  valor  de  su  "toilette", 
ninguna  mujer  alcanza  á  engañar  á  la  opi- 
nión. 

¡Duros  axiomas!  ¡Amargas  verdades! 
Si  algunas  mujeres  las  leen  después  de  tí, 
Francisca,  estoy  cierto  de  que  infamaran 
al  autor  que  tiene  el  coraje  no  desprecia- 
ble, de  grabarlas  bajo  sus  ojos,  de  impo- 
nerlas á  su  meditación.  La  ilusión  de 
ser  la  mejor  ataviada,  es  dulce  al  corazón 
de  la  mujer  frivola:  quitársela,  es  hacer 
sangrar  á  ese  corazón  liviano,  como  si  se 
le  arrancase  un  amor.  Pero,  yo  no  es- 
cribo para  una  mujer  frivola,  ¿no  es  cier- 
to, mi  querida  sobrina?  Escribo  para  una 
mujer,  que  gustando,  es  cierto,  de  la  ele- 
gancia del  atavío,  prefiere  á  todo,  la  salud 
del  espíritu  y  quiere  conciliar  su  vida  con 
las  reglas  de  la  verdad.  Y  desafío  á  un 
espíritu  sano  de  mujer,  á  no  afirmar  los 


dos  axiomas  precedentes,  después  de  un 
instante  de  reflexión. 

Tengámosles  pues,  por  aceptados,  y  tra- 
temos de  deducir  sus  consecuencias. 

La  primera  sería  tentar  una  reacción 
contra  esta  odiosa  costumbre  de  cifrar  la 
elegancia  de  una  mujer  en  el  precio  de 
su  "toilette",  es  decir,  dirigirse  en  suma, 
hacia  la  sencillez.  Una  tentativa  parecida 
fué  ensayada  al  fin  del  penúltimo  siglo  por 
la  reina  de  Francia:  tuvo  poco  éxito.  Si 
las  reinas  de  la  elegancia  femenina  reco- 
menzasen hoy  el  esfuerzo  ingenuo  de  Ma- 
ría Antonieta,  no  estoy  seguro  de  que  al- 
canzasen mejor  su  fin.  París,  en  suma, 
no  pertenece  sólo  á  las  parisienses.  El 
París  lujoso,  en  sus  tres  cuartas  partes 
por  lo  menos,  se  ha  convertido  en  el  do- 
minio de  las  "extranjeras".  Y  no  bus- 
quéis en  otra  parte  la  causa  de  esta  con- 
fusión deplorable  entre  la  elegancia  y  el 
derroche.  Ella  ha  nacido  en  París,  es 
cierto,  pero  de  una  semilla  exótica;  no 
es  una  planta  francesa.  Hasta  tanto  que 
la  influencia  francesa  ha  preponderado  en 
el  mundo,  la  "toilette"  femenina  ha  sido 
cuidadosa,  pero  relativamente  sencilla. 
La  afición  á  la  "toilette"  cara  nos  ha  ve- 
nido del  otro  lado  de  los  océanos,  de  ios 
países  donde  los  hombres  prenden  en  sus 
corbatas  perlas  gruesas  como  nueces  y  se 
incrustan  diamantes  en  los  dientes.  Y  co- 
mo esta  clientela  extranjera  que  viene  á 
París  para  gastar  su  dinero  es  la  mejor 
clientela,  sobre  el  punto  de  vista  comer- 
cial, no  es  sorprendente  que  los  proveedo- 
res se  hayan  plegado  á  su  gusto . .  . 

En  tanto  que  ella  reine,  yo  creo  que  la 
reacción  hacia  la  sencillez  no  puede  salir 
sino  del  exceso  mismo  del  lujo  costoso. 
La  esperanza  está  allí.  Una  progresión 
tan  rápida  traerá  seguramente  la  quiebra 
de  las  buenas  voluntades  entre  las  muje- 
res que  no  tienen  por  presupuesto  "el 
infinito".  La  necesidad  misma  cumplirá 
la  reforma.  Desde  que  el  número  esté 
del  lado  de  las  mujeres  elegantes  que 
hayan  "abandonado  la  carrera",  se  pue- 
de preveer  el  renacimiento  de  una  ele- 
gancia poco  chillona,  poco  ruidosa,  en  la 
que  el  "chic"  será  evitar  lo  que  muestra 
el  gasto,  por  oposición  al  otro  "chic",  al 
chic  de  la  ostentación  y  del  dinero.  Este, 
sin  embargo,  no  desaparecerá  por  eso.  Se 
establecerá  para  las  mujeres,  más  ó  íce- 
nos, lo  que  desde  hace  mucho  tiempo  se 
ha  establecido  para  los  hombres,  entre 
los  cuales  no  es  "chic"  ataviarse  dema- 
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siado,  y  menos  aun  de  manera  de  hacer 
ver  el  derroche.  El  señor,  cuya  mano  se 
adorna  demasiado  con  preciosas  sortijas, 
cuyo  sobretodo  forrado  de  zibelina,  re- 
presenta sesenta  mil  francos,  cuyos  boto- 
nes de  camisa  son  manifiestamente  cosas 
muy  caras,  es  inmediatamente  colocado  en 
París  entre  la  vasta  categoría  de  los  "ras- 
taquoeres".  El  "chic"  inglés  que  si- 
gue reinando  en  la  "toilette"  masculi- 
na", es  extremadamente  sencillo,  y  los 
"smarts"  londinenses  critican  hasta  nues- 
tras camisas  tableadas.  José  María  de 
Heredia,  decía  con  mucha  justeza:  4 'Un 
hombre  bien  vestido  es  aquel  cuya  "  toi- 
lette"  no  se  hace  notable." 

Así  será  también,  sin  duda,  algún  día 
para  las  mujeres. 

Que  ese  día  está  lejano,  no  lo  dudo. 
Pero  al  mismo  tiempo,  no  olvido  que  me- 
nos de  diez  años  han  bastado  á  nuestros 
padres  del  siglo  xviii  para  cambiar  defi- 
nitivamente sus  trajes  bordados  de  oro, 
por  levitas  y  fracs  de  paño  liso.  Vosotras 
rae  objetaréis  que  en  esos  diez  años 
.acaeció ...  la  revolución.  ¿  No  eréis  que 
la  reforma  del  traje  femenino  podría  cum- 
plirse también  como  repercusión  de  las 
reformas  que  amenazan  al  capital? 

Cuando  una  reforma  general  de  las 
costumbres  no  depende  de  nuestra  volun- 
tad individual,  querida  Francisca — y  que 
«in  embargo  la  juzgamos  razonable, — yo 
te  he  dicho  ya  que  el  partido  más  pru- 
dente es  cumplir  la  reforma  "por  sí",  en 
el  dominio  que  á  cada  uno  le  pertenece. 
Tanto  para  la  obediencia  conyugal  como 
para  la  "toilette"  femenina.  Bien  pene- 
trada de  la  verdad  que  encierran  los  dos 
axiomas  que  hemos  enunciado  anterior- 
mente, una  mujer  razonable  ¿debe  espe- 
rar que  otro  año  89,  cambie  con  el  orden 
social  las  reglas  de  la  "toilette"?  No.  Ella 
debe  hacerse  á  sí  misma  el  discurso  si- 
guiente : 

"Mi  pequeña  Francisca,  todo  eso  es  be- 
llo y  bueno,  pero  yo  comienzo  á  no  poder 
seguir  el  movimiento.  Las  plumas  cues- 
tan este  año  una  mitad  más  que  el  año 
pasado;  las  pieles  cuestan  el  doble.  Los 
guantes  han  aumentado  un  veinte  por 
ciento  de  precio  y  ahora  se  les  lleva  hasta 
el  codo.  Los  zapateros  anuncian  al  pú- 
blico la  dura  necesidad  de  cobrar  á  sus 
clientes  el  valor  de  un  impuesto  suple- 
mentario... Ahora  bien;  mi  marido  y 
yo  tenemos  más  ó  menos  las  mismas  en- 
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iradas  que  el  año  último,  las  que  por  lo 
demás,  se  aumentarán  muy  lentamente. 
La  diferencia  irá  pues  acrecentándose  en- 
tre nuestras  necesidades  de  "toilette"  y 
mis  disponibilidades.  Hasta  aquí  yo  he 
tratado  de  someter  mi  presupuesto  á  las 
exigencias  de  mi  "toilette".  A  partir 
de  hoy,  reglamentaré  mi  "toilette",  se- 
gún las  exigencias  de  mi  presupuesto." 

Cuando  una  mujer  ha  mirado  resuelta- 
mente las  cosas  así,  frente  á  frente,  no  te 
imaginas,  mi  querida  sobrina,  qué  tran- 
quilidad se  establece  en  ella.  Créeme, 
para  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  la 
"toilette"  no  devuelve  en  satisfacciones 
lo  que  ella  cuesta  de  preocupaciones.  Y 
aunque  guarden  la  ilusión,  incrustada  en 
el  alma,  están  obligadas  á  confesarse  i  mi- 
chas veces  que  están  "menos  elegantes 
que  la  señora  tal".  ¡Triste  constatación 
para  aquellas,  cuyo  único  objeto  en  la  vi- 
da es  "estar  mejor  que  la  señora  tal!" 
Y  además,  por  imprudente  que  se  sea, 
llegará  un  momento  en  que  será  necesa- 
rio renunciar  á  ese  "gran  gasto".  Y — 
digámoslo  de  una  vez, — hay  también  los 
apuros  de  dinero,  que  son,  para  la  mujer 
cuya  imprudencia  los  ha  causado,  como  la 
primera  mancha  sobre  una  bella  fruta. 

¿No  vale  cien  veces  más  renunciar  de 
antemano,  puesto  que  se  tendrá  que  re- 
nunciar más  tarde?  Una  mujer  sagaz 
pensará:  "He  aquí  lo  que  puedo  gastar 
cada  año.  Según  eso,  determinaré  mis 
viajes,  mis  paseos,  mis  diversiones  y  su- 
primiré lo  que  me  pueda  arrastrar  más 
allá  de  los  límites  de  mi  presupuesto ..." 

Dentro  de  esos  limites,  nada  impide  á 
una  mujer  aplicar  su  ingenio  á  sacar  el 
mejor  partido  posible  de  sus  recursos.  Su 
programa  debe  ser:  "Manifestar  en  la 
"toilette"  no  más  dinero  del  que  tiene 
en  realidad,  sino  el  mejor  empleo  posible 
del  dinero  que  tiene." 

No  es  la  primera  vez,  querida  Francis- 
ca, que  un  moralista  exhorta  á  las  muje- 
res á  no  naufragar  en  el  lujo  excesivo  de 
sus  vestidos.  Déjame,  sin  embargo,  ha- 
certe observar,  que  yo  no  he  invocado 
ningún  argumento  de  moralidad;  á  todos 
los  supongo  conocidos  por  tí.  No  he  ha- 
blado más  que  á  tu  razón,  como  si  te  ex- 
plicase geometría. 

Otra  vez  te  hablaré  de  la  coquetería 
femenina,  en  sus  relaciones — no  eon  el  in- 
terés,— sino  con  los  dos  otros  poderosos 
lazos  de  un  hogar:  el  amor  y  el  hábito. 

Marcel  PREVOST. 


P^GJ  NÁ&l-AM  E  NA: 


DESESPERACION 


El  débil  cuerpo  agonizando  lento, 
el  alma  fuerte  y  la  razón  segura, 
oigo  cabar  mi  humilde  sepultura, 
término  y  fin  de  tanto  sufrimiento ; 

ya  de  la  muerte  las  caricias  siento : 
su  beso  helado,  su  mirada  dura, 
se  desmorona  la  materia  impura 
al  puro  soplo  de  su  helado  aliento. 

Cansado  de  luchar ;  ¡  sin  fe 
ni  ilusión  !  mi  estéril  vida 
juguete  vil  de  la  aciaga  suerte; 
paso  tras  paso  hacia  su  fin  avanza ; 
;  á  qué  más  retardar  esta  partida? 
si  al  cabo  has  de  venir :  Ven  pronto  Muerte... 

M.  PALMA. 

PENSAMIENTOS 


La  perfección  de  las  costumbres  con- 
siste en  pasar  cada  día  como  si  debiese  ser 
el  último  de  la  vida,  sin  preocupaciones, 
sin  cobardía,  sin  disimulación. 

Marco  Aurelio. 

La  obra  maestra  de  un  hombre  hábil,  es 
hacer  cada  cosa  á  su  tiempo. 

Federico  III. 

Xada  hace  más  honor  á  una  mujer  que 
su  paciencia,  y  nada  le  hace  menos,  que 
la  paciencia  de  su  marido. 

Joubert. 

El  apoyo  más  necesario  es  el  que  cada 
uno  encuentre  en  sí  mismo. 

Malesherbes. 

La  calumnia  es  como  la  falsa  moneda. 
Muchos  que  no  la  hubieran  emitido,  la  ha- 
cen circular. 

Ch.  Narrey. 

Después  de  vuestra  propia  estima,  es 
una  virtud  desear  la  de  los  demás. 

Cicerón. 

Para  obtener  la  amistad  de  un  hombre, 
hay  que  cultivar  en  sí  las  cualidades  que 
él  estima  en  él  mismo. 

Sócrates. 


Es  necesario  haber  llorado  para  saber 
ser  feliz. 

Los  hombres  son  como  los  bienes  de  la 
tierra.  Más  se  les  conoce,  menos  se  les 
es1  ima, 

Petit  Senn. 


Una  mujer  es  franca  cuando  no  dice 
mentiras  inútiles. 

Anatole  France. 

Es  una  cosa  bella  morir,  pero  es  una  co- 
sa muy  triste  morir  sin  haber  vivido. 

Vivet. 

La  prudencia  es  la  mitad  de  la  vida,  ó 
por  mejor  decir,  es  la  vida  entera. 

(Proverbio  árabe). 

Educar  no  es  dar  carrera  para  vivir, 
sino  templar  el  alma  para  la  vida. 

Séneca. 

El  verdadero  valor  no  consiste  en  lla- 
mar á  la  muerte,  sino  en  luchar  contra  el 
infortunio. 

Séneca. 

El  hombre,  á  medida  que  su  situación 
material  mejora,  descubre  nuevas  maneras 
de  sufrir. 

Jules  Lemaitre. 

La  felicidad  constituida  por  la  verdade- 
ra amistad,  se  alimenta  de  recuerdos. 

La  alegría  acompaña  raramente  á  la 
fortuna,  pero  sigue  á  la  virtud  hasta  en  la 
desgracia. 

María  Lecsinska. 
LA  VIUDA 

EPIGRAMA 

I 

Bañada  en  lágrimas  vi 
quejarse  á  una  joven  viuda 
diciendo:  ¡muerte  sañuda! 
¿Por  qué  me  dejaste  á  mí? 

Grita,  llora,  mas,  voy  yo, 
hablóle  de  casamiento 
y  la  viuda  en  el  momento 
en  risa  el  llanto  mudó. 

Claudio  MAMERTO  CUENCA. 


^^^^^ 

Trajes  y  tapados  para  la  noche 


¡El  blanco  reina  siempre!  Un  trajo 
celeste  ó  rosa  parece  hoy  raro,  y  pasado 
de  moda.  ¡Vivan  pues,  los  lindos  vesti- 
dos de  encaje,  los  maravillosos  guipures, 
cuyas  combinaciones  se  armonizan  tan 
bien,  para  adornar  graciosamente  á  las 
mujeres  bonitas! 

He  visto  en  estos  días,  en  una  comida, 
llevado  por  una  de  nuestras  damas  más 
chic,  una  ((toilette»  ideal,  Imperio,  á  me- 


Gran  tapado  de  Chantilly  negro  sobre  muselina  de  seda 
blanca  y  adornado  con  largas  cintas  de  terciopelo 
negro.  Pequeño  cuello  de  taffetas  del  mismo  color. 
Sombrero,  muy  original,  con  el  interior  del  ala  de 
encaje  antiguo  y  gran  amazona  negra. 


dias  se  entiende,  toda  de  entredoses  de- 
valencianas unidas  por  minúsculos  «rou- 
lottés»,  de  taffetas  blanco.  Bolero  cru- 
zado por  una  hebilla  antigua  y  escotado 
en  punta,  pues  hoy  todos  los  escotados  se 
hacen  en  esa  lorma. 

He  visto  también  una  deliciosa  «toilet- 
te» de  muselina  de  seda  pintada,  con  hor- 
tensias azuladas  y  rosa,  con  lancho  cintu- 
rón  de  satín  tornasol  de  estos  dos  colores,. 


Traje  para  la  noche,  de  seda  liviana,  pintada  con  gran- 
des rosas.  Pelerina  y  lazos  de  taffetas  verde  seco. 
Mangas  de  Alencón.  Gran  hebilla  antigua  en  el  cin- 
turón. 


muy  suaves,  que  subía  por  la  espalda  has- 
ta la  punta  del  escote. 

Y  en  cuanto  á  los  tapados  de  noche,  es 
una  banalidad  proclamar  su  esplendor; 
ofrecen  á  los  ojos  el  conjunto  más  origi- 
nal y  vistoso.  El  paño  «de  oro»  y  la  mu- 
selina de  seda,  la  muselina  pintada,  los  en- 
cajes preciosos  contribuyen  á  su  brillo  y 
á  su  riqueza ;  son  amplios  y  vastos  y  están 
acolchados,  bajo  las  telas  livianas  que  los 
recubren. 

El  tapado  japonés  comienza  á  tener 
éxito  en  este  principio  de  media  estación 
y  se  anuncia  que  en  este  invierno  estará 
muy  en  boga.    Hecho  en  satín  negro,  este 


tapado  es  muy  cómodo  y  muy  chic.  Se  le 
forra  en  rosa  ó  en  celeste  por  lo  general 
y  se  le  bordan  flores  fantásticas  del  Ex- 
tremo Oriente,  lotos,  crisantemas  ó  flores 
de  durazno.  También  se  substituyen  és- 
tas por  pájaros  bordados,  pero  esto  es 
menos  distinguido  y  por  ser  demasiado 
vistoso,  no  tendrá  mucha  aceptación  en- 
tre la  gente  verdaderamente  «smart». 

Para  traje  de  paseo,  estará  muy  en  boga 
el  corte  enterizo,  ya  sea  del  paño  llamado 
de  verano,  como  de  telas  livianas,  como 
velo,  etamina,  etc.  Las  telas  son  cada  vez 
más  transparentes.  Casi  siempre  se  asien- 
tan sobre  visos  del  mismo  color,  si  se  quie- 
re hacer  un  vestido  de  medio  vestir.  Pero 
si  se  desea  hacerlo  de  más  etiqueta,  se 
pondrán  sobre  blanco,  verde  pálido  ó  lila, 
pero  rara  vez  sobre  rosa  ó  celeste.  Los  co- 
lores más  en  moda,  después  del  blanco, 
son  el  gris,  el  verde,  el  marrón  claro  y 
sobre  todo  el  azul  Sévre. 

Adjunto  aquí  el  figurín  de  un  delicioso 
traje  de  paseo,  por  cuyo  modelo  he  visto 
ejecutar  en  casa  de  una  de  nuestras  más 
hábiles  y  renombradas  modistas,  la  com- 
binación siguiente: 

La  tela  es  de  un  color  ladrillo  apagado. 
Tiene  una  gran  pelerina  retenida  por 
grandes  botones  negros  y  acero,  la  que 
tiene  á  su  alrededor  un  galón  blanco  mar- 
fil, cruzado  por  pequeñas  tirillas  de  taf- 
fetas negra.  La  estola  está  bordada  so- 
bre paño  marfil  en  una  combinación  deli- 
ciosa de  negro,  amarillo  y  Sévres  y  en- 
trecruzada por  tirillas  negras.  Las  man- 
gas tienen  dos  abundantes  volados  de  pun- 
tilla, separados  entre  sí  por  un  nudo  alsa- 
ciano  de  terciopelo  negro.  La  pollera- 
blusa  está  hecha  á  tablas  pespuntadas 
hastr,  Ir,  mitad. 

Modas   en  casa 

El  modelo  adjunto  es  de  lo  más  sencillo 
y  de  una  ejecución  muy  fácil.  Es  lo  que 
se  puede  llamar  una  bata  extra  económi- 
ca, pues  en  lana  ó  bombasí  rayado  se 
puede  hacer  con  solamente  2m50  de  gé- 
nero.   En  seda  se  necesita  un  metro  más. 

Este  modelo  tiene  esa  particularidad 
que  no  tiene  costuras  en  los  hombros. 
Con  un  cuello  de  lencería  y  una  corbata 
de  raso  negro  anudado,  como  el  modelo 
adjunto,  se  obtiene  una  linda  blusa  para 
la  media  estación.  El  cinturón  debe  ser 
del  mismo  color  que  la  corbata  (fig.  I.) 

Como  ya  lo  hemos  dicho  previamente, 
las  personas  que  quieran  hacer  sus  vesti- 
dos por  sí  mismas,  deben  procurarse  un 


buen  molde  sobre  medida,  con  lo  cual  se 
puede  hacer  de"  todo,  desde  una .  camisa 
hasta  un  tapado. 

La  bata. — Colocar  el  molde  como  está 
indicado  en  la  fig.  II,  doblando  primero 
el  género  y  cuidándose  de  dejar  las  rayas 
coincidir  exactamente.  La  espalda  'va 
derecho  al  hilo  y  se  hace  del  lado  de  la 
orilla.    Es  necesario  hilvanar  la  costura 


que  junta  las  dos  partes  de  la  espalda,  de 
modo  de  disimularla  y  simular  como  una 
espalda  de  un  solo  pedazo.  Las  rayas 
del  género  se  disponen  al  bies  en  la  de- 
lantera, lo  que  hace  un  lindo  efecto.  Para 
las  personas  gruesas,  aconsejamos  de  aña- 
dir un  tablón  de  tres  dedos  de  ancho  en 
la  parte  media  de  adelante,  para  esconder 
la  cerradura. 

Ensayar  con  alfileres  la  costura  del  so- 
baco, antes  de  coserla.  La  parte  de  ade- 
lante puede  quedar  floja,  pues  se  arreglan 
los  pliegues  á  su  gusto  en  la  cintura,  lo 
que  tiene  la  ventaja  de  simplificar  á  la 
vez  el  trabajo  y  también  facilitar  el  la- 
vado. Ver  á  este  respecto  el  último  pá- 
rrafo. Planchar  las  costuras  antes  de  can- 
delillarlas. Emplear  para  esto  un  man- 
guero de  madera,  cubierto  de  lana,  pues 
nunca  se  debe  apoyar  la  bata  ó  las  man- 
gas á  plano  sobre,  la  mesa ;  la  plancha 
debe  rozar  la  costura  no  más.  Usar  una 
plancha  muy  pesada  y  poco  caliente. 
Apoyen  fuertemente,  haciéndola  resbalar 
una  sola  vez.  No  deslizar  dicha  plancha 
en  todas  direcciones,  sino  en  una  sola, 
para  no  perjudicar  el  apresto  de  la  tela. 
Candelillar  las  costuras  de  la  bata  y  de 
las  mangas. 

El  mejor  modo  de  hacer  la  cerradura 


de  la  bata  es  de  coser  previamente  los 
broches  sobre  una  tira  del  mismo  género 
doblado.  Colocar  alternativamente  una 
hembra  y  un  macho  sobre  cada  tira,  desde 
el  cuello  hacia  abajo ;  no  resta  más  que 
aplicar  las  dos  tiras  al  revés  de  la  bata. 
La  del  lado  derecho  debe  ser  puesta  á 
un  centímetro  hacia  dentro,  para  evitar 
que  se  abra.  Sobre  la  parte  izquierda 
coser  la  tira  en  el  borde,  la  que  se  da 
vuelta  como  un  falso  dobladillo,  soste- 
niéndola ligeramente ;  no  debe  ser  tendi- 
da. Coser  una  cinta  de  talle  en  el  medio 
de  la  costura  de  la  espalda,  á  5  centíme- 
tros sobre  el  talle.  Terminar  las  puntas 
por  medio  de  puntos  de  ojales.  Esta  cin- 
ta, una  vez  colocados  los  broches,  debe 
ser  de  dos  centímetros  más  estrechas  que 
la  bata. 

El  cuello. — No  se  debe  cavar  demasiado 
el  cuello  para  que  quede  bien.  Para  endu- 
recerlo, úsese  una  tela  sastre  fina  y  un 
poco  apretada.  Después  de  haber  esta- 
blecido el  patrón  del  cuello  en  la  forma, 
altura  y  ancho  convenientes,  coloqúese  el 
género  sobre  el  forro  de  tela,  envolvién- 
dola alrededor  de  la  mano  para  que  la 
tela  interior  sea  un  poco  más  corta  que  la 
exterior.  Tened  cuidado  de  cortar  el  cue- 
llo más  ancho  que  la  tela  interna  y  dar 
vuelta  al  género  un  centímetro  en  todo 
alrededor  del  cuello,  haciendo  un  punto 
de  mosca.  Forrarlo. 


Unir  el  cuello  á  la  bata,  empezando  por 
el  medio  de  éste  y  poniéndolo  sobre  la 
costura  del  medio  de  la  espalda.  Cerrar 
adelante  con  los  broches  correspondientes 
ó  pequeñas  presillas  hechas  sobre  el  cuello 
mismo. 

Mangas. — Cortar  las  mangas  siguiendo 
las  indicaciones  del  diagramo,  cuidándose 


en  conservar  derecho  al  hilo  á  la  altura 
del  codo.  Hacer  primero  los  pliegues  que 
forman  el  puño,  tomando  las  medidas  de 
éste  para  ver  de  qué  ancho  debe  ser.  Para 
coser  las  mangas,  ensayarlas  por  medio 
de  alfileres,  coserlos  después,  planchar  las 
costuras  y  hacer  tajos  en  la  costura  inte- 
rior del  brazo.  Para  montarlas,  la  costu- 
ra interior  debe  estar  exactamente  en  el 
sitio  donde  el  cuerpo  se  úne  al  brazo  por 
delante.  Dejar  cuatro  dedos  de  abertura 
en  el  puño,  el  cual  se  cierra  del  mismo 
modo  que  el  cuello,  con  broches  y  pre- 
sillas. 

La  parte  inferior  de  la  manga  debe  ser 
forrada  de  tela  fina  ó  cambray,  á  fin  de 
endurecer  un  poco  los  bordes.  Poner  un 
dobladillo  postizo  al  borde  de  la  manga, 
de  la  misma  forma  que  ésta  y  fijarlo  alre- 
dedor con  pespuntes  finos. 

Para  mantener  la  bata  en  su  lugar. — 
Tomar  una  tira  de  elástico  como  el  que 
sii- ve  para  ligas.  Colocar  broches  en  las 
{Minias.  Este  elástico  se  usará  sobre  la 
1)1  usa.  á  la  que  mantendrá  fija  en  su  lugar. 

PARISIENNE. 

Labores  de  señoras 


Barreta  doble. — Se  hace  como  la  senci- 
lla, con  la  única  diferencia  de  que  al  em- 
pezar, en  vez  de  tomar  con  la  aguja  una 
sola  vez  el  hilo  del  índice,  se  toma  dos  ó 
tres  veces  sobre  la  misma  aguja,  sacando 
luego  los  hilos  siempre  de  dos  en  dos. 

Ojales. — Para  hacer  los  ojales,  se  pro- 
cede del  modo  siguiente : 


Núm.  1. — Sencillo  entredós 


Haga  primero  cadena,  luego  haga  una 
barreta  en  la  sexta  cadena  (fig.  6).  En 
seguida  haga  dos  puntos  de  cadena  y  una 
barreta,  que  debe  prender  saltando  dos 
cadenas  de  abajo.  Siga  alternando  siem- 
pre en  la  forma  indicada,  es  decir,  dos 
cadenas  con  una  barreta,  y  así  obtendrá 
tantos  ojales  como  desee. 

Para  dar  vuelta,  debe  hacer  cinco  cade- 
nas y  en  seguida  la  barreta,  prendida  so- 
bre la  primera  de  la  fila  de  abajo. 


1.  Entredós. — Ancho,  7  cadenas,  3  más 
para  dat  vuelta,  4  barretas,  2  cadenas,  1 


Puntilla  haciendo  juego  con  el  entredós  núm.  1 


barreta  prendida  en  el  mismo  punto  que 
la  anterior,  1  ojal.  De  vuelta  el  tejido 
con  5  cadenas,  siguen  4  barretas,  2  cade- 
nas, una  barreta,  etc.,  etc.,  como  en  la 
vuelta  anterior. 


Ojales  con  barretas  dobles 


2.  Puntilla. — Ancho,  10  cadenas,  3  más 
para  dar  vuelta,  4  barretas,  2  cadenas,  1 
barreta  prendida  en  el  mismo  punto  que 
la  ultima  anterior,  2  ojales.  Dé  vuelta  el 
tejido  con  5  cadenas,  1  barreta,  2  cadenas, 
4  barretas,  2  cadenas,  1  barreta,  1  ojal. 

Tercera  vuelta. — Cinco  cadenas,  4  ba- 
rretas, 2  cadenas,  1  barreta,  1  ojal.  Haga 
ahora  7  barretas  en  el  ojal  que  queda  li- 
bre y  3  argollas  de  12  cadenas  cada  una 
en  la  forma  que  se  ve  en  la  muestra.  Siga 
en  el  mismo  ojal  otras  7  barretas. 

Cuarta  vuelta. — Ocho  cadenas,  1  medio 
punto  prendido  en  la  primera  argolla,  6 


cadenas,  1  medio  punto  en  la  segunda  ar- 
golla, 6  cadenas,  1  medio  punto  en  la  ter- 
cera argolla,  8  cadenas,  1  barreta,  2  ca- 
denas, 4  barretas,  2  cadenas,  1  barreta, 
1  ojal. 

Quinta  vuelta. — Cinco  cadenas,  4  barre- 
tas, 2  cadenas,  1  barreta,  1  ojal.  Haga  9 
barretas  en  cada  una  de  las  cuatro  partes 
de  la  onda. 

Sexta  vuelta. — Los  piquillos  en  forma 
con  10  cadenas  y  medios  puntos. 

3.  Linda  puntilla  de  abanicos.  —  Haga 
usted  una  tira  de  cadena,  tan  larga  como 
desee  para  empezar  la  primera  vuelta: 
6  ojales,  cuidando  de  que  los  de  los  extre- 


O jales  con  barretas  simples 

mos  queden  algo  más  bajos,  lo  que  se  con- 
sigue haciendo  más  apretada  la  barreta. 
4  cadenas,  1  barreta  predida  en  la  quinta 
cadena  de  abajo ;  6  cadenas,  con  éstas  for- 
mar una  argolla  prendida  en  la  primera 
cadena  con  un  medio  punto,  1  barreta  en 
el  mismo  punto  que  la  primera,  4  cadenas, 
6  ojales ;  seguir  como  en  el  principio. 
Segunda  vuelta. — Haga  3  ojales  sobre 


los  6  primeros;  4  cadenas,  en  la  argolla 
ponga  11  barretas  dobles  para  formar  el 
abanico,  4  cadenas,  3  ojales,  4  cadenas,  11 
barretas  y  así  sucesivamente. 

Tercera  vuelta.  — ■  Sobre  cada  abanico 
haga  10  ojales,  luego  4  cadenas,  1  ojal  con 
las  barretas  unidas  abajo,  de  modo  que 
quede  en  el  medio  de  los  3  ojales  de  la 
segunda  vuelta.  En  este  ojal  no  hay  que 
olvidar  de  hacer  siempre  la  argolla  de  6 
cadenas,  como  se  explicó  más  arriba. 
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Ojales  con  cadena  y  medio  punto 


Cuarta  vuelta. — Sobre  cada  abanico  ha- 
cer 7  ojales,  4  cadenas  y  formar  un  nuevo 
abanico  en  la  argolla. 

Se  continúa  en  esta  forma,  haciendo 
tantos  abanicos  como  se  quiera,  de  modo 
que  la  puntilla  puede  ser  tan  ancha  como 
se  desee. 

Para  terminar,  la  última  vuelta  se  hace 
toda  á  medio  punto. 

Recomiendo  para  hacer  la  confección 
de  esta  muestra,  hilo  de  carretel  núm.  50. 

ANITA. 


Linda  puntilla  con  abanicos 


Lugar  que  deben  ocupar  las  personas  en  la  mesa 


El  dueño  y  la  dueña  de  casa  se  colocan  frente 
á  frente,  en  medio  de  la  mesa.  Si  el  dueño  de 
casa  es  viudo,  su  hija  mayor,  ó  su  pariente  más 
próxima,  ocupa  el  lugar  de  la  esposa.  Si  es  una 
viuda,  su  padre,  su  hermano  ó  su  hijo  mayor  ocu- 
pan el  asiento  del  esposo.  Los  asientos  de  honor 
son,  para  las  mujeres,  la  derecha  y  la  izquierda 
del  dueño  de  casa,  y  para  los  hombres,  la  derecha 
y  la  izquierda  de  la  señora  de  la  casa,  después, 
los  asientos  que  siguen. 

Se  alterna  siempre  un  hombre  y  una  mujer. 
Si  la  reunión  de  los  invitados  no  permite  esa 
mezcla,  se  colocan  las  mujeres  ó  los  hombres  «en 
demasía»  unos  después  de  otros,  pero  tratando 
siempre  de  hacerlo  de  un  modo  variado  y  armo- 
nioso. Las  cabeceras  son  los  sitios  menos  hono- 
ríficos. Se  ponen  en  ella  siempre  á  los  más  jó- 
venes ó  á  los  niños  de  la  casa. 

Para  cada  cubierto  se  debe  contar  con  60  cen- 
tímetros. Más  alejados,  los  invitados  no  podrían 
conversar;  más  cerca,  se  molestarían. 

Antes  de  la  comida,  el  señor  de  la  casa  desig- 
na á  cada  uno  de  los  hombres  la  persona  á  quien 
debe  ofrecer  el  brazo.  La  señora  advierte  al 
que  la  conducirá  á  la  mesa,  al  que  deberá  colocar 
en  seguida  á  su  derecha.  Esta  será  siempre  la 
persona  á  quien  se  quiera  distinguir  más.  Adver- 
tirá también  al  que  estará  á  su  izquierda  y  le 
designará  á  la  que  él  debe  conducir. 

Es  indispensable  presentar  á  los  convidados 
entre  sí.  Si  son  demasiado  numerosos,  se  pre- 
sentará á  los  que  estarán  vecinos.  Esto  corres- 
ponde al  amo  de  casa,  y  en  su  defecto,  á  la  señora. 

Cuando  se  anuncia  la  comida,  el  ama  de  casa 
toma  el  brazo  del  que  debe  ser  su  vecino,  que 
vendrá  hacia  ella,  sin  esperar  que  se  lo  indiquen. 
Las  otras  parejas  la  seguirán  y  se  colocarán  en 
el  lugar  que  indiquen  las  tarjetas  colocadas  en 
cada  cubierto,  llevando  el  nombre  de  los  invi- 
tados. 

La  dueña  de  casa  dará  la  señal  para  levantarse 
de  la  mesa,  levantándose  y  tomando  el  brazo  de 
su  vecino  para  volver  al  salón.  Las  mismas  pa- 
rejas la  siguen  otra  vez. 

A  los  hombres  de  mucha  edad  se  les  da  siempre 
el  lugar  de  preferencia,  aun  sobre  los  de  una 
posición  social  muy  elevada.  Delante  de  la  edad 
mediana  ó  dudosa,  la  superioridad  de  situación 
prima.  Una  dueña  de  casa  que  tenga  tacto,  ja- 
más recibirá  á  la  vez  á  dos  personas  que  puedan 
esperar  legítimamente  el  sitio  de  honor.  -Sólo 
reunirá  invitados  cuya  situación  y  edad  conve- 
nientemente graduadas,  le  permitan  colocarlos 
sin  desagradarlos. 

Para  las  mujeres  se  tiene  en  cuenta  su  situa- 
ción personal  ó  la  de  su  marido.  Es  necesario 
que  la  diferencia  de  edad  sea  muy  marcada, 
para  que  se  le  tome  en  cuenta,  pues  la  superiori- 
dad acordada  á  una  dama  que  tiene  aún  preten- 
siones juveniles,  no  la  alhagará. 

Los  parientes  próximos  ó  lejanos  de  los  dueños 


de  casa,  ceden  el  lugar  á  los  extraños,  salvo  el 
caso  que  sean  ancianos  ó  que  ocupen  una  posición 
particularmente  importante. 

En  los  círculos  católicos,  un  miembro  del  clero 
ocupa  siempre  el  sitio  de  honor. 

El  anuncio  de  la  comida  debe  ser  hecho  por  un 
sirviente,  que  abre  compleamente  las  puertas 
del  comedor  y  pronuncia  en  alta  voz  el  sacra- 
mental: «La  señora  está  servida». 

Esta  es  la  fórmula  que  debe  usarse  en  familia. 
Cualquier  otra,  es  impropia. 

En  el  campo  se  toca  una  campana  quince  mi- 
nutos antes  de  advertir  á  los  huéspedes  y  otra 
vez  en  el  momento  justo  de  sentarse  á  la  mesa. 

Si  se  recibe  gente  que  no  es  de  intimidad,  el 
mantel  debe  ser  completamente  blanco.  Los  de 
colores  se  usan  sólo  en  familia. 

En  las  comidas  sin  ceremonia,  la  servilleta  se 
coloca  al  lado  de  los  platos,  con  el  pequeño  pan 
ó  el  trozo  de  pan  encima.  Ya  no  es  de  uso  cor- 
tar el  pan  en  rebanadas  chatas,  sino  en  ángulos. 

El  tenedor  se  coloca  á  la  izquierda,  con  los 
dientes  dirigidos  hacia  el  mantel;  la  cuchara  y  el 
cuchillo,  á  la  derecha.  La  parte  cortante  del  cu- 
chillo mira  hacia  el  plato.  Debe  haber  jarras 
de  agua  y  botellones  de  vino,  cerca  de  cada 
asiento,  al  lado  de  los  cuales  habrá  también  sa- 
leros. 

Los  cubiertos  de  postre  ó  fruta  se  dan  sobre  el 
plato,  en  el  momento  de  servirla. 

En  cada  asiento  se  colocará  un  plato  planor 
sobre  el  cual  irá  un  plato  de  sopa.  Jamás  se 
pondrán  dos  platos  planos,  uno  sobre  otro,  bajo> 
este  último. 

La  ensalada  debe  estar  preparada  de  antemano. 

Antes  del  postre,  el  sirviente  debe  quitar  las. 
migas  y  los  restos  de  pan  con  un  cepillo  y  una 
bandejita  apropiada. 

El  café,  en  familia,  ó  en  la  intimidad,  se  sirve- 
en  la  mesa  después  del  postre.  En  otros  casos,, 
en  el  salón  ó  en  el  «fumoir».  Si  no  se  tiene 
«fumoir»,  los  hombres  quedan  en  el  comedor  para 
fumar  y  las  señoras  se  retiran  al  salón.  Se  debe 
ofrecer  á  los  invitados,  cigarros  y  cigarrillos. 

Los  licores  se  ofrecen  con  el  café.  La  dueña 
de  casa,  sus  hijas  y  los  jóvenes,  ofrecen  el  café 
y  licores  á  los  invitados. 

En  la  reunión  que  sigue  á  la  comida,  se  sirve 
te  á  las  11,  con  algunas  masas  secas,  y  si  se  quie- 
re, se  ofrecen  también  jarabes,  bebidas  frescas, 
ó  champagne. 


Pasatiempo 

CHARADA 

— Dos  primera,  amigo  Juan, 
¿dónde  vive  el  todo  Riera? 
— No  lo  sé,  mas,  tres  primera 
conmigo  en  el  restaurant. 

La  solución  en  el  número  del  30  de  abril. 
Solución  al  pasatiempo   del  número   del  28   de  fe- 
brero : 


Club  de  El  Hogar  para  madres  jóvenes 

Pop  la  Dra.  Emelyn  Lincoln  Coodlige 


(Continuación. — Véase  el  número  anterior) 

Lema  del  Club:   "Más  vale  una  onza  de 
precaución  que  una  libra  de  curación". 

Cómo  una  madre  con  cinco  hijos  organiza  un  hogar 

(Continuación) 

A  las  11,  los  niños  mayores  vuelven  de  la  es- 
cuela y  están  listos  para  almorzar.  La  herma- 
nita  menor  se  despierta:  se  la  viste  y  se  reúne  á 
los  otros  en  la  mesa.  Para  el  almuerzo  no  hay 
más  que  tres  platos:  una  sopa  clara  ó  un  puré  de 
legumbres,  carne  ó  pollo  con  una  legumbre  verde 
y  una  legumbre  farinácea  y  además  fruta  ó  una 
crema,  con  pan  y  manteca.  Para  beber,  agua 
solamente. 

El  hermano  y  la  hermana  mayor  vuelven  á  la 
escuela  á  las  12.  Permanecen  en  ella  hasta  las 
tres,  mientras  que  los  dos  menores,  van  á  jugar 
sobre  la  terraza  ó  en  el  patio.  De  1  á  2,  la  mamá 
arregla  lo  necesario.  A  las  2,  toma  á  su  bebé, 
le  despoja  de  sus  abrigos  y  le  da  el  seno,  después 
de  lo  cual,  lo  coloca  en  su  canasto.  De  2.30  á  3.30 
ó  4,  la  madre  debe  tomar  aire,  si  quiere  conser- 
varse en  buenas  condiciones  para  alimentar  bien 
á  su  bebé.  Generalmente,  lleva  á  la  hermanita 
con  ella  y  á  veces,  alternando,  dejando  al  bebé 
al  cuidado  de  la  sirvienta,  hasta  que  él  sea  bas- 
tante grande  para  salir  en  su  cochecito.  Inva- 
riablemente, vuelven  á  las  4,  hora  en  que  el  bebé 
debe  alimentarse. 

En  invierno,  el  hermanito  y  la  hermanita,  que- 
dan en  casa  desde  esa  hora,  pero  los  mayores 
pueden  quedar  fuera  hasta  las  6,  que  vuelven 
para  preparar  sus  lecciones. 

No  se  trabaja  de  noche  en  la  familia.  A  las  4, 
mientras  el  bebé  toma  el  pecho,  se  abren  las  ven- 
tanas de  la  habitación  durante  media  hora.  Se 
cierran  y  se  caldea  la  pieza  para  el  baño  del  bebé, 
que  se  le  da  á  las  5.30.  Se  le  da  otra  vez  su 
alimento  y  se  le  pone  en  la  cuna  á  las  6.30. 

El  padre  vuelve,  y  entonces  se  sirve  la  comida. 
Los  niños  tienen  bizcochos  con  leche,  pan  con 
manteca,  ciruelas  secas  ó  marmelada  de  duraznos, 
un  poco  de  pan  de  especias  de  pastel  seco  y  para 
beber  leche. 

Los  alimentos  de  los  niños  deben  ser  ligeros  y 
fáciles  de  digerir,  para  que  puedan  dormir  bien 
en  seguida.  El  hermanito  y  la  hermanita  que- 
dan un  cuarto  de  hora  con  su.  papá.  La  mamá 
los  lleva  á  dormir  á  las  7. 

Tres  veces  por  semana,  el  hermanito  toma  un 
baño  caliente  á  las  8.30,  pues  es  necesario  espe- 
rar dos  horas  después  de  la  comida. 

De  8  á  9,  los  dos  mayores  conversan  con  el 
padre  y  con  su  madre.  Se  les  lee  algo  intere- 
sante y  divertido  ó  se  juega  á  cualquier  juego 
tranquilo.  De  cualquier  modo,  siempre  en  esta 
hora  se  les  proporciona  momentos  agradables.  A 
las  9  se  retiran  á  acostarse.  Tres  veces  por  se- 
mana toman  un  baño  caliente  además  del  tuh- 
frío  de  la  mañana.  Todos  los  niños  duermen  con 
la  ventana  entreabierta,  pero  bien  abrigados  y 
libres  de  corrientes  de  aire. 

A  las  10,  el  bebé  toma  el  pecho  otra  vez  y  des- 
pués de  esto,  todo  el  mundo  se  recoge. 

Este  es  seguramente  un  día  trabajoso  para  la 
madre,  pero  todo  está  bien  organizado.    Y  este 

Desde  hoy  se  regala  nuevamente  el  premio  número  17, 
prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página 
de  premios. 


trabajo  parece  liviano  si  se  compara  con  los  que 
pasaba  antes  de  haber  aprendido  á  reglamentar 
su  vida  con  un  método  escrupulosamente  obser- 
vado; si  se  tiene  en  cuenta  las  horribles  noches 
pasadas  paseando  al  bebé  porque  no  se  le  había 
enseñado  á  dormir  con  regularidad;  si  se  recuer- 
dan las  comidas  interrumpidas  por  los  llantos  de 
su  hijito.  Ella  sonríe  hoy,  pensando  que  con 
cinco  niños  á  quien  cuidar  (pero  con  método),  la 
vida  es  más  fácil  que  con  uno  solo...  y  el  des- 
orden. 


Cocina  practica 


Menú  de  comida. — Sopa  á  la  menagérie  (*), 
pollo  saltado,  zanahorias  á  la  Vichy,  pierna  de 
carnero  asada,  ensalada  rusa  (2),  frutas  y  cirue- 
las en  aguardiente  (3). 

Una  buena  dueña  de  casa  no  es  la  que  hace 
una  buena  comida  gastando  mucho,  sino  la  que 
con  poca  plata  y  con  cualquier  cosa,  sabe  hacer 
algo  apetitoso,  sano  y  sabroso. 

Uno  de  los  platos  más  económicos  aquí,  es 
ciertamente  la  pierna  de  cordero,  se  puede  cocer 
de  diversos  modos,  asada,  «braisé»,  ó  cocida  á  la 
inglesa.  Para  una  corta  familia,  se  puede  sacar 
un  pedazo  de  la  pierna  y  adobarla  para  el  día 
siguiente. 

Los  restos  se  pueden  comer  fríos  con  ensalada 
ó  rescaldados,  con  una  salsa  picante  ó  de  toma- 
tes. En  el  número  precedente  ya  hemos  dicho 
cómo  se  puede  utilizar  el  hueso  de  la  pierna 
para  hacer  una  sopa.  He  aquí  un  modo  de  ser- 
vir los  restos  de  ella  para  un  almuerzo  de  fa- 
milia. 

Tajadas  de  pierna  con  salsa  picante. — Propor- 
ciones para  cinco  personas:  350  gramos  de  pier- 
na, 20  id.  de  manteca,  10  id.  de  harina,  un  vaso 
de  caldo,  tres  cucharadas  de  vinagre,  un  ramito 
compuesto  de  perejil,  tomillo,  laurel  y  un  poco 
de  pimienta.  Tiempo  necesario,  20  minutos. 
Córtese  la  pierna  en  tajadas  finas,  retírese  la 
piel,  la  grasa,  etc.,  y  pónganse  los  trozos  de  car- 
ne en  una  fuente  que  resista  al  fuego. 

Aparte,  en  una  cacerola  chica,  debe  ponerse  el 
vinagre  y  el  ramito  de  hierbas.  Déjese  hervir 
y  reducir  el  vinagre,  añádase  el  caldo  y  después 
de  un  hervor,  incorpórese  la  manteca  amasada 
con  la  harina.  Eso  se  hace  en  un  platillo  cual- 
quiera, por  medio  de  un  tenedor,  si  la  manteca 
es  dura,  entibiar  ligeramente  el  platillo.  Pón- 
gase la  manteca  así  preparada  en  la  salsa. 

Coloqúese  la  cacerola  sobre  un  fuego  lento  y 
muévase  lentamente,  hasta  que  el  líquido  em- 
piece á  hervir.  Apártese  del  fuego  entonces  y 
viértase  la  salsa  sobre  los  pedazos  de  pierna. 
Tápese  la  fuente  y  rescárdese  todo  á  fuego  lento 
durante  diez  minutos.  No  se  debe  dejar  her- 
vir para  no  endurecer  la  carne.  Al  momento 
de  servir,  añadir  una  cucharada  de  alcaparras. 
(Facultativo). 

Pollo  saltado. — Proporciones  para  cinco  per- 
sonas: un  pollo  regular,  100  gramos  de  manteca, 
125  id.  de  hongos,  un  ramito  de  perejil,  estragón 
y  perifollo,  10  gramos  de  harina,  un  vaso  de 
caldo  bueno,  uno  id.  de  vino  blanco,  un  poco  de 
nata  fresca,  12  cebollitas,  una  cucharada  de  puré 
de  tomates,  el  zumo  de  la  mitad  de  un  limón, 
una  pizca  de  moscada  y  de  pimienta  de  Cayena. 
(Esto  es  facultativo.)  Tiempo  necesario:  tres 
cuartos  de  hora. 


(!)  Ver  el  núm.  76. 

(-)  Ver  los  núms.  72  y  73. 

(*)  Ver  el  núm.  75. 


Una  vez  el  pollo  desplumado,  vaciado  y  sofla- 
mado, cortar  primero  las  aletas  y'  después  las 
patas,  arriba  de  la  articulación  (B.  G.  fig.  1). 
Destacar  entonces  las  piernas,  alas  y  filetes. 


Tómese  una  cacerola  fuerte  y  baja,  pónganse 
40  gramos  de  manteca,  coloqúese  en  lumbre  mo- 
derada, y  desde  que  la  manteca  es  ya  derretida, 
pónganse  á  dorar  los  trozos  del  pollo,  empezando 
por  los  más  gruesos  y  volviéndolos  de  modo  que 
tomen  color,  diez  minutos  de  cada  lado.  (No 
se  deben  pinchar  con  un  tenedor,  porque  se  le 
hace  salir  el  jugo.) 

Vigilar  la  cocción  para  no  dejar  quemar  la 
manteca,  que  debe  quedarse  de  color  dorado. 
Cuando  el  pollo  está  de  buen  color,  es  decir, 
como  un  pollo  asado,  añadir  poco  á  poco  el  vino 
blanco,  después  el  caldo  y  finalmente  el  puré  de 
tomates.  El  puré  de  tomates  frescos  ó  de  con- 
serva, debe  ser  muy  espeso  y  bien  ligado,  tal 
como  sale  después  de  pasarle  por  tamiz. 

Hacer  que  hierva  y  continuar  la  cocción  á 
fuego  suave  durante  veinte  minutos,  sazonarlo. 
Mientras  tanto,  preparar  las  cebollas,  pelarlas 
y  ponerlas  á  cocer  con  15  gramos  de  manteca. 
Dejarlas  tomar  color,  sin  quemarlas,  agréguese 
medio  vaso  de  caldo,  un  poquito  de  agua,  de- 
jando cocer  lentamente. 

Ocuparse  en  seguida  de  los  hongos;  si  éstos 
son  de  conserva,  echarle  encima  agua  hirviendo 
y  después  cocerlos  aparte  en  una  cacerola  pe- 
queña, con  una  cucharada  de  agua  fría,  una 
cucharada  de  zumo  de  limón,  un  poco  de  man- 
teca y  sal.  Cuando  empieza  á  hervir,  retirar  la 
cacerola  á  un  ángulo. 

Para  ligar  la  salsa,  amasar  la  manteca  con 
harina  y  las  hierbas  picadas  en  un  plato  sepa- 
rado; si  es  necesario,  calentar  el  plato  en  el 
caso  que  la  manteca  esté  dura.  Mezclar-  todo 
bien  con  un  tenedor. 

Después  de  los  veinte  minutos  de  cocción  del 
pollo,  añadir  los  hongos,  las  cebollas  con  su 
propio  jugo,  la  manteca  amasada  con  harina, 
un  poco  de  moscada  y  la  pimienta.  Colocarlo 
sobre  un  fuego  suave,  sin  dejarlo  hervir.  Agré- 
guese el  zumo  de  limón  y  en  el  último  momento 
un  poco  de  nata.  Rescáldese  y  sírvase  en  una 
fuente  caliente. 

JUANITA. 

Variedades 

La  fotografía  sobre  madera 

Iffe  aquí  en  qué  consiste  el  procedimien- 
to que  se  usa  para  la  fotografía  sobre  ma- 
dera que  da  tan  buenos  resultados : 


Se  comienza  por  pulir  la  madera  con  pa- 
pel de  lija  muy  fino,  se  embebe  de  una  so- 
lución de  alumbre,  se  le  deja  secar  y  se  le 
aplica  una  capa  de  la  mezcla  siguiente: 
agua,  450  c.  c. ;  jabón  blanco,  10  gramos; 
alumbre,  5  id. ;  gelatina,  15  ó  20  ídem. 

Antes  de  la  aplicación  se  calienta  lige- 
ramente La  madera:  después  de  puesta  la 
primera  capa,  se  enjuga,  se  hace  una  nue- 
va aplicación  y  se  deja  secar. 

Cuando  la  madera  está  bien  seca,  se  le 
sumerge  uno  ó  dos  minutos  en  una  solución 
de  cloruro  de  anmoniun  al  3  por  1000  y  se 
deja  secar ;  después  se  sensibiliza  la  super- 
ficie por  medio  de  una  solución  de  nitrato 
de  plata  al  1  por  8  y  se  deja  secar  en  La 
obscuridad. 

Para  imprimir,  se  recubre  la  superficie 
de  madera  del  cliché  y  se  le  coloca  en  un 
bastidor-prensa  especial  que  permite  se- 
guir la  marca  y  la  impresión.  Se  vira  y  se 
fija  como  de  ordinario  y  se  lava  durante 
cinco  minutos  solamente. 

La  solución  de  cola  protege  á  la  madera 
contra  la  humedad. 

Una  vieja  costumbre  de  Alsacia 

En  el  antiguo  Sundgan  se  conservan  al- 
gunas viejas  costumbres,  de  las  cuales 
una  de  las  más  curiosas  son  los  cantos  de 
Año  Nuevo. 

La  noche  de  San  Silvestre,  los  niños  po- 
bres de  la  comuna  la  emplean  en  ir  en  gru- 
pos de  tres,  de  casa  en  casa,  cantando  una 
vieja  canción,  cuyo  texto  se  puede  tradu- 
cir así : 

«Venimos  tan  tarde,  para  desearos  un 
año  feliz  y  el  tiempo  de  dicha  acordado 
por  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Al 
señor  le  deseamos  una  mesa  de  oro  con  un 
pescado  frito  en  cada  esquina  y  con  una 
copa  de  buen  vino  en  medio.  A  la  señora 
una  corona  de  diamantes  y  un  heredero 
para  el  año  próximo.» 

Los  niños  visitan  las  casas  generosas  de- 
signadas de  antemano  y  siguiendo  un  or- 
den, de  modo  que  todos  pasan  por  todas 
las  casas.  Reciben  por  su  canto  manza- 
nas, nueces  y  á  veces  pequeñas  monedas. 
El  canto  se  repite  hasta  que  la  puerta  se 
abre  y  se  les  da  algo.  Cuando  algunas 
personas,  fatigadas  por  tanta  serenata,  cie- 
rran su  puerta,  añaden  al  canto  una  copla 
su  j>l  ementaría : 

«Estamos  parados,  descalzos  sobre  la 
fría  y  dura  piedra.  Dadnos  algo  y  parti- 
remos. Si  no  nos  dáis  nada,  maldeciremos 
vuestra  casa.» 

Ante  esta  amenaza,  ninguna  puerta  per- 
manece cerrada  mucho  tiempo. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

Uno  de  los  defectos  que  atrae  mayores  antipatías  á  las  personas,  y  que  les  priva  por  lo  tanto 
de  muchos  goces,  puesto  que  los  aleja  de  sus  semejantes,  impidiéndoles  por  lo  tanto  una  comunica- 
ción franca  é  íntima  con  ellos,  es  el  orgullo. 

Muchos  niños  hay  que  porque  sus  condiciones  físicas  ó  intelectuales  ó  porque  la  posición  social 
de  sus  padres  es  más  ventajosa  que  la  de  otros  de  sus  compañeritos,  creen  tener  el  derecho  de  con- 
siderarse superiores  á  ellos,  de  menospreciarlos  y  de  tratarlos  con  desdén.  Esto  no  es  sino  una  prueba 
de  que  moralmente  nada  valen  y  de  que  merecen,  en  consecuencia,  más  que  nadie  la  lástima  y  la 
compasión  de  los  demás.  ¡Pobres  seres,  que  no  tienen  más  que  un  valor  prestado,  y  éste,  sólo  á 
los  ojos  de  los  necios,  valor  que  muy  á  menudo  se  acaba  antes  que  ellos! 

Así,  pues,  mis  queridos  sobrinitos,  cuando  veáis  cerca  de  vosotros  á  un  niño  pobre,  mal  vestido  ó 
miserable,  no  lo  tratéis  con  dureza,  no  creáis  rebajaros  acercándoos  á  él.  Antes,  al  contrario,  apro- 
ximaos, tratad  de  ser  su  amigo  y  no  olvidéis  que  con  vuestra  sonrisa  quizá  borraréis  una  pena  del 
corazón  de  ese  ser  menos  mimado  que  vosotros  por  la  fortuna.  Pensad  que  con  una  palabra  cariñosa 
quizá  llevéis  la  alegría  á  una  alma,  pequeñita  como  la  vuestra,  pero  que  puede  ser  grande  para 
sentir,  y  que  eso  sólo  puede  proporcionaros  un  amigo  verdadero,  es  decir,  el  tesoro  más  apre- 
ciable  que  hay  en  el  mundo. 

Os  narraré  aquí  un  hecho  ocurrido  hace  más  de  cincuenta  años,  en  la  época  en  que  vuestra  tía 
Lola  era  aún  una  niña. 

Yo  habitaba  con  mi  padre  una  quinta  en  los  alrededores  de  Morón.  Vecina  á  ella  se  encon- 
traba la  estancia  de  un  distinguido  y  riquísimo  hacendado,  Pedro  Eamírez,  muy  joven  aun  y  muy 
estimado  por  las  prendas  de  su  carácter.  Paseando  un  día  este  señor  por  un  pueblo  cercano,  encon- 
tró allí  á  uno  de  sus  compañeros  de  colegio  en  miserable  condición.  Aunque  no  pertenecía  á  su 
clase,  se  acercó  á  él  y  trabó  conversación,  y  después  de  hacerse  reconocer,  le  ofreció  su  ayuda. 
Su  antiguo  compañero  la  aceptó,  pero  con  la  condición  de  que  lo  llevase  como  peón  á  su  estancia. 
Por  más  que  don  Pedro  combatía  su  idea,  no  pudo  conseguir  que  cambiase  de  resolución.  Llevólo, 
pues,  en  esa  calidad,  y  á  pesar  de  su  humilde  condición,  lo  trató  deferentemente,  más  bien  como  á 
un  camarada  que  como  á  un  servidor.  En  una  ocasión  en  que  cayó  enfermo  el  rico  propietario, 
se  sentó  á  su  cabecera  y  le  prodigó  cuidados  casi  fraternales,  como  lo  hacía  siempre  en  casos  seme- 
jantes. Pasó  un  año.  Diego  Lares,  que  así  se  llamaba  el  peón,  recibió  un  día  una  carta  en  que 
se  le  anunciaba  que  un  pariente  lejano  que  acababa  de  fallecer  le  había  legado  un  pequeño  cam- 
po que  poseía  en  Entre  Eíos.  Aconsejado  por  su  patrón,  partió  allí,  donde  se  estableció,  empezando 
á  trabajar  con  éxito.  Algún  tiempo  después  llegó  la  época  luctuosa  para  la  Eepúbliea  Argentina, 
esa  época  en  que  su  suelo  se  vió  regado  por  la  sangre  de  tantos  patriotas  sacrificados  á  las  furias 
sanguinarias  del  tirano  Eosas. 

Pedro  Eamírez,  que  como  todo  buen  patriota  pertenecía  al  partido  unitario,  fué  ofreciendo  poco 
á  poco  su  fortuna  á  su  partido  para  que  pudiera  proporcionarse  elementos  para  libertar  á  la  patria 
de  la  opresión.  Y  como  en  aquel  tiempo  no  había  seguridad  para  la  propiedad  ni  para  la  vida,  muy 
pronto  se  vió  despojado  de  lo  que  le  quedaba  y  perseguido.  Huyendo  de  esta  persecución,  herido 
y  miserable,  llegó  hasta  la  frontera  entrerriana,  donde  tampoco  encontró  tranquilidad  ni  reposo. 
Huyendo  un  día  al  galope  de  un  grupo  de  federales,  quiso  la  suerte  que  llegase  frente  á  una  bonita 
•casa.  Como  el  peligro  era  inminente,  hecho  pie  á  tierra  y  dirigiéndose  á  su  dueño,  le  pidió  hospita- 
lidad por  unas  horas,  sin  ocultarle  lo  que  le  había  llevado  hasta  allí.  La  penumbra  de  las  primeras 
horas  de  la  noche,  impidió  á  los  hombres  reconocerse  al  principio,  pero  cuando  ambos  oyeron  sus 
voces,  no  pudieron  menos  que  exclamar,  llenos  de  asombro  y  emoción: 

—  ¡El  señor  Pedro! 

— ¡Diego  Lares! 

Y  se  abrazaron. 

Diego  ocultó  á  su  antiguo  patrón,  aun  exponiéndose  él  mismo  á  los  .ataques  de  los  federales 
•que  lo  perseguían. 

Don  Pedro,  debilitado  y  perjudicado  en  su  salud  por  las  privaciones  y  las  zozobras,  cayó  enfermo 
al  poco  tiempo.  De  resultas  de  esa  enfermedad  quedó  paralítico  é  imposibilitado  por  lo  tanto 
para  el  trabajo.  Su  antiguo  peón  lo  conservó  á  su  lado,  rodeándolo,  á  su  vez,  de  cuidados  frater- 
nales, hasta  el  día  de  su  muerte. 

Y  si  hoy  pasáis  por  los  alrededores  de  Concordia,  encontraréis  aún  en  una  bonita  chacra,  insta- 
lado á  un  venerable  anciano  de  90  años,  que  no  es  otro  que  Diego  Lares. 

¿No  es  este  un  hermoso  ejemplo  que  proclama  mejor  que  todas  las  palabras,  las  ventajas  de  no 
practicar  un  necio  orgullo,  mis  amados  sobrinitos? 
Os  abraza,  vuestra 

TIA  LOLA. 


Los  chicos. —  ¡Caramba!  ¿Qué  dirá  abuelito  cuando 
encuentre  estos  patitos  en  el  bolsillo  de  su  sobretodo? 


Abuelito. — Esos  chicos  deben  creerme  muy  inocente. 
Tendré  que  cambiar  un  poco  su  programa. 


Abuelito. — Muchachos,  ¿han  estado  ustedes  poniendo 
algo  en  mis  bolsillos? 


Abuelito. —  ¡Qué  muchachos  diablos  son  ustedes! 
¿Porqué  hacen  juegos  como  estos  conmigo? 


BOLETOS  DE  "EL  HOGAR" 

No  es  juego,  ni  hay  sorteo,  e3  sencillamente,  regalos  en  efectivo  á  nuestros  lectores  como 

propaganda  de  EL  HOGAR. 

920  NUEVOS  REGALOS  PARA  NUESTROS  LECTORES 


Serie  A  LISTA  DE  BOLETOS  PREMIADOS  Serie  A 

50259,  50317,  48478,  28654,  30735,  16628,  24465,  50668,  70829,  91,  68126,  36519,  48273,  36915,  50521,  22111 
44712,  44993,  18074,  60777,  26065,  46724,  54774,  32002,  70191,  68430,  66725,  32195,  68625,  48530,  32261  16473 
44581,  34670,  26601,  44475,  20616,  66130,  14561,  22654,  44411,  26124,  66530,  26526,  44163,  44127,  16137,  66222 
46388,  46526,  46574,  34224,  58515,  62936,  28327,  34271,  34931,  186,  729,  2185,  2643,  4418,  4915,  6223 
6536,  38474,  8824,  8201,  10429,  10899,  12371,  12550,  62732,  62766,  62785,  26760,  38406,  50086,  50012,  14280 
48211,  20426,  70676,  50182,  50125,  48681,  46775,  68579  16779,  14831,  66383,  50778,  50724,  48918,  32911,  48376 
48318,  22417,  30342,  28918,  26211,  26267,  48724,  26239,  24067,  26935,  24159,  68259,  22976,  46076,  28958,  42118 
72487,  58721,  60686,  28369,  28861,  64281,  28824,  18181,  68028,  32678,  48415,  18123,  32859,  64025,  62021,  70081 
70320,  36631,  72139,  60476,  44907,  34096,  34022,  16672,  44610,  34863,  20580,  60963,  34822,  66934,  20520,  20063 
18475,  56215,  46012,  36577,  38327,  38772,  38709,  62977,  60179,  40472,  66172,  52681,  52584,  40331,  50825,  52808 
54516,  72047,  24015,  58780,  42219,  42293,  68375,  54061,  66442,  66276,  42513,  64161,  56618,  40924,  54851,  30645 
54121,  20028,  64370,  56724,  56035,  30906,  52015,  40775,  42917,  68230,  64885,  64070,  32331,  62687,  70026  40718 
56983,  70418,  58027,  52081,  70525,  28255,  64671,  40514,  56827,  36973,  28779,  24926,  18274,  48982,  16815,  34987 
22573,  26020,  18967,  58838,  24669,  14919,  46459,  72743,  50416,  60279,  34523,  52272,  64773,  44671,  66681  16521 
36122,  62281,  28218,  68785,  56275,  38168,  48788,  32524,  30434,  26695,  26624,  14420  66579,  14722,  62224,  18913 
68836,  16077,  22716,  22256,  16274,  24526,  66639,  50911,  60323,  52535,  64590,  50980,  24969,  14879,  58421,  52877 
50468,  22506,  21801,  15814,  25278,  25914,  33147,  23794,  15758,  15470,  9563,  25530,  15539,  23053,  25442,  13980 
21084,  41684,  21975,  33715,  33486,  19118,  21283,  31115,  35240,  37371,  23162,  45301,  41230,  35016,  43163  41480 
35745,  31975,  15699,  35790,  39342,  25961,  43317,  17765,  31835,  37624,  21749,  3225,  19271,  17815,  37747,  21391 
31797,  23878,  7893,  37829,  23475,  41752,  35174,  37325,  31057,  1861,  29560,  13824,  17562,  43081,  15085,  15973 
31589,  17133,  39710,  25719,  31880,  35562,  31163,  35663,  27185,  17860,  17225,  27960,  17683,  43364,  27630,  39946 
15922,  43116,  35085,  41638,  15583,  39407,  27465,  17019,  31922,  41703,  33601,  21589,  5644,  25111  31297,  41377 
17710,  19787,  33450,  17271,  19904,  45962,  37132,  37044,  31240,  45224,  45271,  29732,  19820,  37469,  45481,  25164 
39844,  31004,  41084,  39184,  17451,  37912,  23387,  19879,  33829,  19083,  23469,  21116,  23829,  37557,  25387,  27683 
37180,  41563,  45709,  1223,  37413,  33519,  23753,  29358,  45557,  21235,  15361,  29309,  23561,  33289,  43733,  21477 
27275,  19643,  15247,  15027,  39837  21793,  43009,  35905,  39233,  43445,  43533,  15162,  43819,  31364,  19225,  29261 
43958,  31611,  31660,  35432,  41446  27047,  15642,  27851,  31318,  16725,  18518,  52472,  14626,  60422,  54417,  52971 
50879,  38810,  56663,  36230,  28562,  46659,  68088,  34717,  50571,  70376,  38513,  68927,  22465,  58074,  60916,  26480 
32480,  32617,  60013,  16225,  32290,  32969,  58986,  48884,  24225,  72470,  34564,  16958,  30113,  38570,  50223,  28719 
52221,  64724,  52317,  64922,  40384,  24574,  54617,  56918,  36815,  62390,  42019,  20660  72849,  60071,  52719,  62825 
68884,  56083,  20918,  18320,  22357,  72183,  60126,  34407,  34457,  42424,  58329,  46418,  42588,  70579,  70286,  16416 
24316,  18567,  58931,  46114,  70226,  58582,  44230,  54321,  32438,  36420,  64490,  58888  54987,  60719,  72227,  46864 
54224,  52418,  56876,  44315,  18665,  56523,  42874,  44827,  40416,  38017,  40222,  54279,  58257,  64324,  16325,  24625 
42781,  44874,  72352,  20465,  18378,  54031,  20711,  64980,  36374,  20771,  62167,  56765,  40285,  36475,  46315,  34349 
58472,  70481,  70968,  30079,  40113,  60232,  64119,  20319,  56572,  46227,  38272,  58632,  40169,  70780,  40020,  52910 
44356,  58123,  72571,  36321,  58375,  24880,  56327,  46288,  40684,  62070,  22054,  70737,  42180,  42676,  42736,  72781 
72659,  36676,  72081,  42620,  66077,  66336,  40962,  42825,  66028,  62876,  30561,  70920,  62650,  68320,  58675,  72934 
54931,  14479,  22919,  14322,  32804,  62334,  14779,  36864,  40621,  16371,  66829,  44020,  52370,  40568,  18022,  44084 
42318,  52113,  54573,  42086,  68534,  54371,  44265,  14523,  24829,  26168,  72988,  22867,  32797,  62112,  42386,  30845 
70142,  26422,  18214,  34166,  52168,  46921,  72280,  66485,  54167,  56481,  22008,  40810,  40082,  24780,  36073,  54716 
18817,  38218,  36723,  64618,  16024,  72664,  16572,  56438,  72546,  42977,  20143,  40872,  14681,  54467,  42477,  22815 
46610,  14362,  32151,  58219,  46166,  52612,  68180,  22174,  46974,  66879,  60545,  16183,  16913,  20870,  48117,  70885 
18424,  66783,  24718,  24422,  22769,  22319,  48011,  48617,  60617,  38860,  38075,  62572,  36767,  68472,  38109,  38909 
24363,  32094,  24270,  34630,  20219,  52781,  62516,  24123,  30273,  64832,  14972,  48161,  48816,  48068,  70630,  68982 
30511,  68734,  36176,  60884,  18618,  58186,  14167,  62425,  54824,  50619,  28461,  56117,  64225,  14221,  18867,  30215 
38380,  64442,  68679,  20958,  28514,  16867,  38629,  22216,  56375,  22607,  60833,  60575,  54671,  28027,  34114,  56166 
14119,  32735,  34782,  32350,  60378,  46810,  36018,  36274,  26570,  66980,  62483,  20277,  20812,  72390,  34311,  38971 
26819,  38675,  44781,  26961,  64519,  72885,  26873,  26385,  26720,  26318,  28178,  28128,  18794,  18703,  48574,  50377 
39999,  27418,  27571,  33560,  5309,  19562,  35618,  27746,  23632,  11418,  37504,  27903,  19167,  19459,  33019,  23680 
25227,  25496,  27526,  31533,  19406,  23001,  33875,  27799,  43240,  9891,  25678,  25335,  41322,  41288,  45432,  37951 
37016,  45169,  45033,  29651,  29085,  19034,  29843,  29136,  17336,  43901,  45636,  23118,  33652,  29801,  21340,  17933 
33382,  21850,  17644,  37793,  41519,  37870,  37675,  11636,  17189,  17517,  23516,  29442,  19685,  45047,  7381,  17981 
15143,  17408,  15866,  27306,  31409,  25803,  23289,  17385,  43480,  41003,  23240,  29989,  15703,  15428,  33941,  45687 
29516,  39385,  29216,  43863,  45887,  39517,  19931,  27888,  27093,  35291,  41163,  35951,  29963,  39560,  35123,  19510 
23424,  25854,  43572,  25081,  35354,  3710,  33990,  35489,  43755,  41867,  35309,  19732,  29483,  43620,  37278,  43670 
29180,  43281,  41960,  19398,  39643,  25760,  39690,  23907,  27220,  37256,  35877,  35826,  41811,  25003,  39455,  27351 
41903,  35517,  25622,  31455,  21927,  29043,  29606,  41119,  25581,  21660,  23336,  33764,  45910,  39019,  21617,  21422 
21538,  29787,  39761,  15281,  31742,  15310,  45839,  17068,  27134 

— — =^^^—  CONDICIONES  __^__= 

lo       Se  repartirán  en  las  calles  de  las  principales  ciudades  de  la  República,  una  gran  cantidad  de  Boletos  de 
EL  HOGAR,  los  que  llevarán  impreso  en  uno  de  sus  lados  un  número  y  la  serie  á  que  pertenecen.  Dichos 
boletos  se  repartirán  periódicamente  y  absolutamente  GRATIS. 
O  o      Quincenalmente,  ó  sea  en  cada  número  de  EL  HOGAR  que  aparezca,  se  publicará  una  lista  con  algunos 
^*     números  correspondientes  á  Boletos  repartidos  y  los  poseedores  de  ellos  serán  agraciados  con  premios  en 
dinero  efectivo. 

O  o      Los  Boletos,  cuyos  números  han  sido  publicados,  podrán  remitirse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Bue- 
,J"     nos  Aires,  para  su  cobro,  dentro  de  los  75  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fueron  publicados  por  primera 
vez.  Después  de  este  término,  los  Boletos  no.  tendrán  valor  y  los  premios  que  les  hubiere  correspondido, 
serán  adjudicados  á  otros  Boletos  ó  números.  La  Administración  no  se  responsabiliza  por  extravío  de  Boletos 
en  el  Correo. 

A  o  Les  Boletos  no  tienen  plazo  de  caducidad  y  deben  siempre  conservarse,  pues,  si  no  resultan  premiados 
^m     en  el  primer  número,  pueden  serlo  en  los  números  siguientes. 

5 o      En  este  periódico  se  publicarán  los  nombres  y  domicilios  de  las  personas   que  cobren  los  Boletos  pre- 
■  miados, 

Si  el  número  del  Boleto  que  usted  tiene  no  figura  en  esta  lista,  guárdelo,  tal  vez  aparezca  en  las 
siguientes.  Por  uno  de  los  Boletos  repartidos  se  pagará  lOO  PESOS;  oportunamente  se  anunciará 
el  número  de  este  Boleto.  Los  Boletos  de  EL  HOGAR  pueden  resultar  premiados  en  cualquier  tiem- 
po: siempre  deben  conservarse. 

Si  usted  tiene  un  Boleto  de  EL  HOGAR  cuya  numeración  y  serie  correspondan  á  los  publicados 
en  esta  lista,  envíelo  inmediatamente  á  la  Administración  de  este  periódico  y  recibirá  en  seguida  un 
premio  en  dinero  efectivo.  Si  nos  remite  el  Boleto  por  correo,  incluya  $  0.17  en  estampillas  para  el 
certificado  de  la  carta  contestación. 

Los  premios  son  de  $  0.50,  I.  —  ,  2.—,  5.—,  IO.—,  20.—,  30.—  y  50.—  pesos. 
XOTA— Se  avisa  á  nuestros  lectores  que  el  reparto  de  los  Boletos  de  El,  HOdíAR  irá  extendiéndose  por  toda  la 
Repoblica  á  medida  que  S2  concluyan  arreglos  necesarios. 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

i 

1.  °    La   Administración,   destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  á  la  colaboración  de  sus  abonados,  á  las 
que  se  les  dará  el  nombre  de   "Páginas  Premiadas". 

2.  °    Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publi  ca  en  "EL  HOGAR".  Especialmente  narra- 
ciones y  cuentos,  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pxieden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada.  , 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  °    Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concurses  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes  respectivamente. 

4.  °  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  °    Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  °    La   colaboración  premiada  se  publicará  en   el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  °    Los    originales   no   premiados,    se   devolverán    siempre   que   al   remitirlos   se   adjunte   el   importe  co- 
rrespondiente al  franqueo,  en  estampillas. 

8.  °  —  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9.  °  —  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re- 
sultare ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

-.         '      •  -^MSmI 

Reunido  el  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Marzo  ha 
resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Dantón  Gajardo,  Bolívar  núm.  1580, 
Buenos  Aires,  por  el  cuento  original  titulado  ^Luisito». 


¡L.UISITOL. 


Las  calles  del  centro  de  la  ciudad  estaban  cu- 
biertas de  lodo  que  salpicaba  al  paso  de  algún 
faetón.  Desde  la  madrugada  anterior  llovía;  no 
esa  lluvia  torrencial  que  todo  lo  barre,  sinó,  que 
á  intervalos  caía  una  ligera  garúa  acompañada 
de  bocanadas  de  viento  sumamente  molesto.  Eran 
las  cuatro  y  ya  las  casas  de  comercio  se  apresu- 
raban á  encender  sus  puertas  vidrieras.  La  ne- 
blina se  tornaba  más  densa.  Apenas  si  se  distin- 
guían los  bultos  á  distancia.  El  bullicio  general 
lo  llenaba  todo;  los  coches  que  se  sucedían  en 
hilera  resbalaban  peligrosamente  sobre  el  asfalto, 
provocando  de  parte  de  los  aurigas  las  más  rui- 
dosas protestas.  El  nervioso  campanilleo  de  los 
tranvías  eléctricos  y  las  bocinas  de  los  automó- 
viles, advertían  el  peligro  con  sus  descompasados 
acordes,  á  los  paseantes  un  poco  rezagados.  Sin 
embargo,  en  medio  de  tanto  ruido,  se  alcanzaba  á 
oir  las  alegres  vocecitas  de  los  muchachos  ven- 
dedores de  diarios: 

— ¡«La  Libertad»!  ¡«El  Bien»!  ¡«La  Luz»! — 
gritaban  desaforadamente,  trepándose  con  singu- 
lar temeridad  aquí  y  allá;  metiéndose  en  todas 
partes  y  logrando  atravesar  aquel  infierno. 

Allí,  también  estaba  Luisito,  que  rondaba  como 
uua  alondra,  sin  rumbo  y  sin  fin,  perdido  y  aban- 
donado, en  su  más  tierna  edad,  pregonando  sus 
diarios,  desgañitándose,  dando  traspiés  y  atrope- 
liando  á  los  transeúntes,  que  incomodados  lo  lan- 
zaban de  un  lado  á  otro,  murmurando: 


— ¡Vaya  con  el  tunante!  ¡Bribonzuelo!  ¿No 
sabe  hacer  otra  cosa  que  atropellar  á  las  gen- 
tes?... 

El  muchachito,  víctima  de  la  despiadación  hu- 
mana pasaba  de  los  insultos  del  uno  á  los  del 
otro,  empero,  tomando  alientos,  continuaba  su 
martirio  tranquilo  y  resignado. 

— ¡«La  Luz»!  ¡«La  Libertad»!  ¡«El  Bien»! . . . 

Su  garganta  parecía  estar  trabada;  su  voz  ya 
no  era  voz:  era  un  débil  quejido  que  se  perdía 
en  la  inmensidad  de  tanto  murmullo.  ¡Pobrecito! 
Su  madre  desde  la  región  de  los  cielos  lo  mi- 
raba tal  vez,  rezando  por  él.  ¿Y  su  padre?...  ¡Ah! 
¿Su  padre?  No  sabía  él  lo  que  era  del  tal  padre. 
Sabía  que  tenía  uno  y  nada  más.  Nunca  le  veía 
pero  siempre  le  hablaban  de  él. — ¡Tu  padre  es  un 
borracho  y  un  perdido! . . . 

Así  le  decían,  sin  piedad  á  esa  pobre  almita 
que  sólo  sabía  que  al  despuntar  el  alba  tenía 
que  levantarse  así  tronase  ó  lloviese,  calentado 
con  unos  fuertes  latigazos  que  le  daba  su  desal- 
mada madrastra,  como  desayuno.  ¡Vestirse!  ¿Para 
qué?  si  se  acostaba  con  la  misma  ropa  en  el  más 
inmundo  de  los  conventillos  creados  por  el  más 
ruin  espíritu  del  lucro.  ¡Su  cama!...  Un  mise- 
rable colchón,  que  no  era  otra  cosa  que  un  trapo 
sucio,  extendido  sobre  la  fría  loza. . . 

Aquella  tarde  tan  triste  le  había  encontrado 
sin  ánimo  para  nada.  Su  figura  raquítica  y  en- 
fermiza inspiraba  compasión;  sus  camaradas  más 


fuertes  le  pegaban  ó  jugaban  con  él  á  la  pelota. 
Se  sentaba  sobre  el  peldaño  de  alguna  puerta  y 
uno  venido  quién  sabe  de  donde  tenía  que  sa- 
carle y  vejarle.  A  todo,  él  respondía  con  un  pro- 
fundo silencio;  le  preguntaban  algo  malo  ó  bue- 
no, él  se  encerraba  en  el  mayor  mutismo.  Tanto 
le  habían  hecho.  Tantas  injusticias  pesaron  sobre 
su  inocente  cabecita,  que  se  había  vuelto  uraño. 

Con  las  manos  en  los  bolsillos,  llevando  los 
diarios  debajo  del  brazo,  sus  andrajos  cubiertos 
de  lodo,  descalzo  y  lleno  de  arañazos,  caminaba 
pesadamente  por  la  calle  Florida  en  dirección  de 
la  Avenida. 

Había  intentado  subir  á  la  vereda,  pero  un 
elegante  le  rechazó  bruscamente,  cual  se  hace 
á  un  perro,  dándole  un  brutal  bastonazo. 

Luisito  balbuceó  una  protesta,  pero  otro  amena- 
zador movimiento  del  «mozo  bien»,  le  indicó  á  las. 
claras  que  debía  alejarse.  Y  se  alejó,  rascándose  la 
parte  dolorida.  ¿Lloraba?  No  sabría  decirlo;  sus 
ojos  vidriosos  y  de  un  azul  muy  vivo,  que  en 
otro  serían  muy  expresivos,  no  decían  nada.  Su 
semblante  adquirió  esa  expresión  indefinible 
que  produce  la  impotencia: 

— ¡«La  Libertad»!  ¡«El  Bien»!  ¡«La  Luz»!... 
— gritaba  desconsolado. 

La  neblina  se  iba  haciendo  más  espesa,  mien- 
tras que  la  garúa  aumentaba  con  creciente  tena- 
cidad. 

— ¡Llueve  y  rellueve! — murmuraba  entre  dien- 
tes.—  ¡Y  hace  frío! ...  ¡oh!  qué  frío.  .  .  rrío.  .  . 

Al  oblicuar  la  Avenida,  resbaló,  perdiendo  el 
equilibrio  y  yendo  á  estrellarse  contra  el  pavi- 
mento. Dió  un  grito  de  espanto,  que  ni  siquiera 
fué  oído  por  los  que  pasaban.    Veía  venir  hacia 


él,  á  toda  velocidad,  un  automóvil.  No  había 
tiempo  que  perder.  Con  la  rapidez  del  relám- 
pago dió  un  salto  vertiginoso,  que  resbalando 
otra  vez,  pero  esta  sobre  la  vereda,  le  libró  de- 
una  desgracia.  El  automóvil  pasó  de  largo.  Un 
minuto  más  y  estaba  perdido.  El  «chauffeur»  le 
lanzó  una  mirada  feroz.  ¿Por  qué"?  ¡Sería  del 
inocente  la  culpa! 

Todo  asustado,  continuó  la  marcha  hacia  um 
jardín  del  paseo  de  Julio... 

— ¡«La  Luz»!  ¡«El  Bien»!  ¡«La  Libertad»!... 

Ya  no  tenía  más  diarios,  los  había  dejado  olvi- 
dados durante  la  caída.  Pero,  él,  no  sabía  nada. 
Apretaba  febrilmente  su  delicado  brazo  contra, 
el  cuerpo,  creyendo  tenerlos  aún,  y  después,, 
¿quién  se  los  había  de  aceptar,  todos  desechos? 
Nadie...  ¡Ni  por  caridad! 

¡Pobre  Luisito!  El  frío  arreciaba  y  él  no  lo- 
sentía.  ¡Una  fiebre  intensa  lo  devoraba!  La& 
gentes  pasaban  indiferentes,  y  ni  siquiera  una 
mirada  de  conmiseración  hacia  ese  pequeño  serr 
cuyo  único  defecto  era  el  ser  hijo  de  un  padre- 
desalmado!  ¡Oh  mundo!  ¡Qué  cruel  eres!  Siv 
cabeza  ardía;  él  creía  que  sus  miserables  andra- 
jos le  abrigaban  mejor  ese  día: 

— ¡Oh!  ¡cómo  me  abriga  esto! — decía — y  se- 
miraba  casi  contento. 

Al  cruzar  el  paseo  en  dirección  de  los  jardi- 
nes, sus  piececitos  chocaron  contra  una  piedra,, 
arrancándole  una  exclamación  de  dolor: 

— ¡Ay!  ¡qué  dura!  ¡cómo  duele!...  Por  la  pri- 
mera vez  en  su  vida,  conoció  lo  que  es  la  envidia 
al  ver  la  vidriera  de  una  zapatería. 

Una  pelea  de  perros  le  llamó  por  un  momento 
toda  la  atención.    Los  enfurecidos  animales  se- 
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daban  sendos  tarascones,  animados  por  un  grupo 
de  muchachos,  harapientos  como  él,  que  forma- 
ban círculo.  Un  agente  que  había  acudido  al 
barullo,  puso  en  desbandada  á  toda  la  turba, 
viéndose  obligado  Luisito  á  hacer  lo  mismo.  ¿A 
dónde  ibaf  El  no  lo  sabía.  Parecía  que  una 
mano  oculta  lo  dirigiese,  y  confiado  en  ella,  él 
se  dejaba  conducir. 

Daba  pena  como  tiritaba. 

La  noche  ya  había  sonta. lo  sus  reales  en  la 
populosa  ciudad.  Aquel  lugar  triste  y  solitario 
le  impresionó  un  tanto.  Sin  embargo,  él  avan- 
zaba siempre,  sin  noción  de  lo  que  hacía.  La 
lluvia  arreció  á  su  vez,  haciendo  causa  común 
con  el  viento  y  el  frío.  No  hubo  andado  muchos 
pasos,  cuando  llegó  á  una  plazoleta  bordeada  de 
árboles;  algunos  bancos  completaban  su  estruc- 
tura. En  medio  de  la  mayor  obscuridad,  eligió 
el  banco  más  guarnecido,  pero  todo  esto  maqui- 
nalmente.  Se  puede  decir  que  no  lo  eligió,  sino 
que  se  abandonó  en  el  primero  que  encontró.  Des- 
pués quedó  dormido.  El  guardián,  que  acertó  á 
pasar  por  allí,  lo  vio  y  se  acercó  á  observarle. 
Como  era  alma  buena,  le  dejó  tranquilo.  Su  res- 
piración se  hacía  fatigosa...  El  guardián  se- 
guía observándole  con  indecible  expresión  de  bon- 
dad. . .  Al  rato,  dio  unos  revuelcos  y  pareció  des- 
pertarse... Su  boca  se  entreabrió  dejando  paso 
á  quejidos  inarticulados;  empero,  entre  ellos  se 
percibían: 

— ¡ «. . .  La  Libertad» !  ¡ «El  Bien» !  ¡  «La  Luz» !... 

Cediendo  á  un  impulso  generoso  y  con  los  ojos 
arrasados  en  lágrimas,  lo  cargó  en  hombros  y  se 
lo  llevó. 

Creyendo  que  era  su  madrastra,  Luisito  hizo 


un  ademán  para  huir,  á  tiempo  que  aterrorizado 
exclamaba: 

—  ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!    No  me  pegue... 

— ¡Calla!  Delira  el  pobrecito.  Y  le  estrechó 
paternalmente  contra  su  pecho. 

Después,  no  se  movió. 

El  guardián,  asustado,  dejó  al  niño  en  un  ban- 
co, mientras  que  todo  tembloroso,  trataba  de  ani- 
marle. Su  mirada  vagó  por  un  momento  por 
todos  lados,  implorando  auxilio.  Era  inútil.  La 
ayuda  de  los  hombres  no  venía.  Todas  sus  es- 
peranzas se  estrechaban  contra  la  espesura  de 
los  jardines  y  la  soledad  que  reinaba  en  la  pla- 
zoleta. 

La  tenue  luz  que  derramaba  el  pico  de  gas, 
único  que  allí  había,  proyectaba  espantosas  vi- 
siones en  la  afiebrada  mente  del  anciano. 

Entonces,  como  recurriendo  al  último  medio, 
miró  al  cielo,  dirigiendo  al  Supremo  Hacedor 
una  fervorosa  plegaria,  pero  en  vez  de  encontrar 
algo  que  le  iluminara,  encontró  las  nubes  que  fu- 
riosas se  revolvían  en  aquel  inmenso  caos,  tra- 
tando dé  escapar. 

Volvió  á  tomar  al  niño,  acercándolo  al  farol; 
vió  su  rostro  desencajado  y  descompuesto  por 
el  sufrimiento.  Empero,  en  sus  violáceos  labios 
se  dibujaba  la  sonrisa  de  los  ángeles. 

Pertenecía  al  otro  mundo. 

Desfalleciente,  el  viejo  guardián,  se  inclinó  y 
depositó  sobre  su  diminuta  frente  un  beso,  pri- 
mer homenaje  que  recibiera  de  este  mundo  su 
almita  inocente. 

Dantón  GA JARDO. 


Harina  Lacteada  de  Nestle 


6s  y  será  siempre  lo 
que  recomiendan  los  fa- 
cultativos más  eminentes 
para  la  alimentación  arti- 
ficial de  los  niños.  - 
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Usos  y  supersticiones  de  Figuig 

En  uno  de  los  últimos  números  de  la  Geo- 
grafía de  M.  E.  Doutté,  profesor  de  la  es- 
cuela superior  de  letras  de  Argel,  traza  el 
siguiente  retrato  de  las  mujeres  de  Figuig. 

Las  ksurianas  no  se  pintan  esa  barra 
negra  que  une  las  cejas  y  se  llama  her- 
íais; tampoco  usan  colorete  ó  hemmair; 
pero  sí  emplean  el  koheul  ó  polvo  negro  que 
procede  de  Ain-Chair,  donde  hay  minas  de 
antimonio  y  de  plomo.  Además,  cuando  se 
quieren  adornar  las  mujeres  de  Figuig,  se 
pintan  una  raya,  hecha  con  azafrán,  que  va 
desde  la  parte  baja  de  la  frente  hasta  la 
punta  de  la  nariz.  Esta  raya  desaparece 
pronto,  no  dura  más  que  uno  ó  dos  días, 
sobre  todo  si  hace  calor.  Esta  costumbre 
se  halla  también  en  otros  ksurs  del  Sur- 
Oranés  (Tiut,  los  dos  Maghzar...),  don- 
de, además,  las  mujeres  practican  más  ó 
menos  el  tatuaje  y  usan  el  hemmair.  Eas 
mujeres  árabes  no  se  pintan  la  raya  de  aza- 
frán en  la  frente  y  en  la  nariz,  pero  se  mar- 
can dos  lunares,  uno  en  cada  mejilla,  y  ade- 
más se  tatúan  y  se  dan  afeites.  Una  figui- 
na  que  se  diese  afeites,  se  tatuase  ó  se  pin- 
tase con  azafrán  las  mejillas  en  vez  de  la 
frente  ó  la  nariz,  tendría  un  disgusto  con 


su  marido  y  merecería  la  reprobación  pú- 
blica: se  pensaría  que  se  rebajaba  al" nivel 
de  las  mujeres  nómadas,  de  mala  conducta 
y  menospreciadas  por  los  habitantes  de  Fi- 
guig. El  héneguen  se  emplea  en  Figuig 
y  se  aplica  á  las  manos  y  á  los  pies  y  al  ca- 
bello, como  en  todo  el  mundo  musulmán. 

Los  pendientes  consisten  en  anillos  bas- 
tante pequeños  ensartados  en  el  lóbulo  de 
la  oreja.  De  cada  anillo  cuelga  una  ca- 
denita  dividida  en  otras  tres  más  pequeñas 
que  terminan  cada  una  en  una  monedita  de 
plata.  En  la  cabeza  se  ponen  una  sebnia 
especie  de  pañuelo,  y  encima  un  verdadero 
pañuelo  grande  de  seda.  Se  ponen  tam- 
bién una  diadema  de  plata,  rara  vez  de  oro, 
adornada  con  unas  treinta  monedas  de  pla- 
ta, ó  de  oro  en  las  familias  excepcionalmen- 
te  ricas.  Se  adornan  el  cuello  con  un  co- 
llar de  monedas  de  plata. 

Las  sortijas  son  exclusivamente  de  plata. 
En  los  tobillos  se  ponen  ajorcas  de  plata, 
bastante  pesadas,  de  300  á  750  gramos. 

Las  mujeres,  con  sus  adornos  y  sus  dan- 
zas, son  uno  de  los  principales  elementos  de 
las  fiestas.  Cuando  están  reunidas,  dos  de 
ellas  tienen  un  gran  bendir  ó  pandereta, 
y  otra  golpea  en  esta  pandereta :  las  de- 


I  I  na  máquina  de  coser  es  in- 
dispensable á  la  mujer  mo- 
derna de  nuestros  días. 

La  máquina  de  coser  "Patria", 
de  fabricación  Norte- Americana 
es  fuerte,  moderna,  bien  construi- 
da y  de  un  precio  muy  moderado, 
lo  que  la  pone  al  alcance  de  todos. 

Pase  por  nuestra  sala  de  expo- 
sición y  visítelas,  ó  pida  el  catá- 
logo GRATIS. 
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más  bailan  marcando  la  cadencia  con  pal- 
madas. Otras  veces,  las  bailadoras  se  di- 
viden en  dos  filas,  de  diez  cada  una,  y  bai- 
lan frente  á  frente,  mientras  que  los  hom- 
bres hacen  salvas  con  sus  armas  de  fuego  y 
las  mujeres  espectadoras  jalean  con  los 
gritos  tan  conocidos  en  toda  el  Africa  del 
Norte.  Además,  se  usa  mucho  la  flauta : 
la  gaita,  llamada  en  España  zamorana,  tan 
usada  en  Marruecos,  no  se  emplea  en  Fi- 
g"ig. 

Los  bailes  y  la  música  van  acompañados 
de  cantos,  que  generalmente  son  onomato- 
peyas:  así  las  mujeres  que  golpean  la  pan- 
dereta cantan  á  compás  ojiólo  jo-jó  ;  ojiólo 
jo-jó. 

He  aquí  las  curiosas  costumbres  relativas 
á  los  fallecimientos : 

Si  muere  un  hombre,  las  mujeres  se  ara- 
ñan la  cara  y  gritan  toda  la  noche.  Si  muere 
una  mujer,  no  hay  lamentaciones.  Las  mu- 
jeres no  van  á  los  entierros ;  tampoco  hay 
plañideras  como  en  las  tribus  nómadas.  La 
inhumación  se  hace  en  seguida,  á  menos 
que  la  muerte  acontezca  por  la  noche.  El 
acompañamiento  no  canta  la  Borda,  poema 
religioso  del  célebre  El  Buciri,  como  es  co- 
rriente en  Argelia  ;  pero  salmodia  la  Chea- 
da.    La  familia  del  muerto  prepara  un  al- 


cuzcuz para  obsequiar  á  los  que  han  cavado 
la  fosa  y  los  que  han  llevado  piedras,  así 
como  para  los  talebs  que  han  dicho  las  ora- 
ciones de  ritual ;  pero  no  da  de  comer  á  los 
demás  que  hayan  asistido  al  entierro.  Es 
costumbre  visitar  la  tumba  del  fallecido  re- 
cientemente todos  los  viernes ;  pero  no  el 
visitarla  siete  días  seguidos,  como  se  hace 
en  Argelia. 

Las  tumbas  de  los  hombres  que  tienen 
fama  de  piadosos  se  rodea  con  piedras,  es 
decir,  se  le  pone  una  cerca  de  piedras  en 
bruto,  hauch,  ó  una  nanita,  esto  es,  una 
cerca  rectangular  que  llega  á  la  altura  de 
medio  cuerpo  y  generalmente  es  de  mani- 
postería. Si  el  fallecido  es  un  jetife  ó  un 
venerable  santón,  se  le  erige  un  pequeño 
mausoleo  ó  kubba. 

La  ocupación  del  Tuat  ha  dado  un  fatal 
golpe  al  comercio  de  negros ;  ahora  el  Fi- 
guig  se  aprovisiona  de  esclavos  por  el  co- 
mercio de  Tafilete.  Las  negras  y  los  ne- 
gros pequeños,  es  decir,  los  negritos  y  las 
negritas  jóvenes,  son  la  única  mercadería 
de  fácil  venta :  las  negritas  valen  de  300  á 
500  pesetas  (moneda  española)  ;  los  negri- 
tos valen  hasta  200  y  rara  vez  300  pesetas: 
Los  demás  individuos  no  tienen  precio  fijo, 
pero  generalmente  su  valor  es  menor. 


¡  Madres,  nodrizas  y  toda  persona  \ 
al  cuidado  de  criaturas 
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y  bebe  obtener  el  interesante  librito  sobre  los  Cuidados  de  los  niños,  escrito  expresa-  £ 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  á  continuación  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAR,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POR  2  BONOS 


Una  cortinita  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para  puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Un  abanico  de  fantasía,  muy  en  uso. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

POR  3  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas,  alta  novedad,  en  colo- 
res rubio  y  obscuro. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  imitación  cuero 
de  cocodrilo. 

Un  costurero  forrado  en  felpa,  varios  colores. 

Un  abanico  muy  fino,  en  todos  los  colores. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  medio 
luto. 

POR  4  BONOS 


Un  par  de  guantes  para  señora,  cabritilla,  bue- 
na clase. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  sobre 
plata. 

Una  cartera  de  malla,  dorada,  plateada  y 
negra. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
Una  cartera  para  hombre,  muy  fina  y  cómoda. 
Un  par  de  guantes  largos,  blancos,  para  señora. 


POR  5  BONOS 

Un  estuche  forrado  exteriormente  de  cretona 
floreada,  conteniendo  1  frasco  de  extracto  Bour- 
geois  garantido,  un  rico  jabón  y  una  caja  de 
polvo. 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  doble. 

Un  estuche  con  tintero  y  todo  lo  necesario  para 
escritorio. 
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POR  6  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas  con  adornos,  primera 
calidad,   en  colores  rubio  y  obscuro. 

Doce  pañuelos  blancos  para  señora,  guarda  de 
color,  fantasía. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro,  cuadrada,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  de  buena  clase  y  forma  capri- 
chosa. 

Una  cartera  para  hombre,  último  estilo. 

POR  8  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  rosa,  celeste  y  lila. 

Un  lindo  corte  de  blusa  en  todos  los  colores. 

Un  vistoso  abanico,  varilla  imitación  Sándalo, 
aparente  para  reuniones,  etc. 

Un  lindo  cubre  corsé  con  encaje  y  cinta  pasada. 

Un  sombrero  de  paja,  para  hombre,  con  cinta 
de  color  negra  ó  azul. 

POR  9  BONOS 

Un  viso  de  moaré  fantasía,  con  volado  plegado. 

Una  faja  de  seda  y  brin,  para  hombre,  con 
bolsillo  y  para  usar  sin  chaleco. 

Una  camisa  alforzada,  para  hombre. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
largas,  para  señora. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
cortas,  para  hombre. 

Un  álbum  para  retratos. 

POR  10  BONOS 

Un  reloj  despertador,  forma  moderna  y  con 
música. 

Un  tintero  con  dos  vasitos  de  ónix. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  par  de  guantes  (mitones)  largos,  calados, 
muy  en  moda  y  buena  clase. 

Una  monedera  de  fantasía,  con  piedras  imita- 
ción turquesas. 

POR  13  BONOS 

Un  reloj  para  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas, 
buena  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Media  docena  de  pañuelos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


Aconsejamos  á  todas  las  FAMILIAS  usar 

Té  de  "Pearks 


99 


$  1.50  la  libra. 


W.  Watson  y  Cía. 


Calle  CHARLONE,  345,  entre  las  calles  Chacarita  y  Colegiales.  -  Buenos  Aires 


NUEVOS  PREMIOS 

¡¡¡Otra  vez  se  regala  el  premio  número  17!!! 


OFRECEMOS  en  este  número  un  nuevo  surtido  de  premios  para  regalar  á 
nuestros  nuevos  subscriptores.  Entre  ellos  figura  el  premio  numero 
17,  el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.  Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  ó  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


PREMIO 


N.°  12 
Lápiz  de  plata. 

Prendedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

Prendedor  fino  doble,  diversos  dibujos. 
Gargantillas. 

Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras. 
Anillo  de  plata  blanca  y  dorada. 
Prendedor  fino  doble,  Bebé. 

HOTA  IMPORTANTE  —  1.°  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $  0.20  centavos  en  estampilla  por  cadasubscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido -por  su  intermedio. 
—  3.°  Para  la  elección  de  premies  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
último  número  del  periódico  aparecido. 


isr.° 

9 

—  Anillo  de 

alambre  de 

oro  con  nudo 

de  fantasía. 

10 

—  Prendedor 

de  plata,  Fe, 

Esperanza  y 

Caridad. 

12 

—  Alfiler  de 

corbata  de 

alambre  de 

oro  con  ini- 

cial. 

• 

13 

—  Gemelos 

de  plata  ma- 

ciza, 

Decoloración  artificial  de  las  flores. — Hay  la 

costumbre,  en  las  cátedras  de  química,  de  pa- 
tentizar la  acción  que  algunas  substancias,  y 
especialmente  el  ácido  sulfuroso,  ejercen  sobre 
las  materias  colorantes  de  origen  vegetal;  al 
efecto  se  ponen  en  contacto,  ó  bajo  la  acción  de 
este  gas,  unas  violetas,  é  instantáneamente  se 
vuelven  blancas.  El  ácido  sulfuroso,  por  sus 
propiedades  desoxidantes,  destruye  el  color  de 
un  gran  número  de  flores,  tales  como  las  rosas, 
etcétera.  El  experimento  se  lleva  á  cabo  con 
gran  rapidez  por  medio  de  un  pequeño  aparato. 

En  una  pequeña  vasija  de  porcelana  se  funde 
azufre,  que  al  contacto  del  aire  se  inflama,  y 
combinándose  con  el  oxígeno  da  origen  ai  ácido 
sulfuroso.  La  vasija  se  cubre  con  una  chimenea 
cónica,  hecha  con  una  hoja  delgada  de  cobre,  y 
en  el  orificio  superior  se  exponen  las  flores  que 
nos  propongamos  decolorar.  La  acción  es  muy 
rápida,  y  bastan  algunos  segundos  para  que  las 
rosas,  pensamientos,  violetas,  etc.,  se  vuelvan 
completamente  blancos. 

Colodión  contra  los  sabañones. — Tómese  de:  Co- 
lodión, 40  gramos;  yodo  cristalizado,  un  gramo. 
Disuélvase.  Aplícase  con  pincel  sobre  las  re- 
giones afectadas,  una  vez  al  día. 


Glicerina-crema. — Tómese  de:  aceite  de  almen- 
dras dulces,  1.000  gramos;  cera  blanca,  70  gra- 
mos; espermaceti,  70  gramos;  glicerina  muy  pura,. 
200  gramos,  y  esencia  de  bergamota. 

Para  destruir  las  ratas. — Hay  un  medio  muy 
simple  y  que  da  excelentes  resultados.  Basta  ex- 
poner á  la  llama  del  gas  terrones  de  azúcar  y 
con  esa  azúcar  quemada  en  parte,  ó  mejor  dicho, 
caramelizada,  se  atrae  á  las  ratas  al  sitio  donde 
se  le  coloca.  La  llama  del  gas  comunica  al  azúcar 
propiedades  tóxicas  considerables  y  cada  roedor 
que  la  come  no  tarda  en  sucumbir. 

Fara  el  dolor  de  muelas. — Es  un  remedio  ex- 
celente el  higo  remojado  en  agua  hirviendo  ó  en 
leche,  preparado  como  cataplasma  bucal.  Tam- 
bién alivia  mucho  el  dolor  una  cataplasma  pre- 
parada con  higos  cocidos  en  ácido  bórico,  par- 
tidos en  dos  y  espolvoreados  con  esta  misma 
sustancia. 

Para  "blanquear  las  plumas  de  avestruz. — Se  las 

desengrasa  con  una  solución  de  jabón  y  de  car- 
bonato de  amoníaco.  Se  les  deposita  durante  24 
horas  en  una  solución  de  agua  con  un  diez  por 
ciento  de  agua  oxigenada.  Este  mismo  procedi- 
miento sirve  para  blanquear  todo  objeto  de  paja, 
especialmente  los  sombreros. 


La  Cocina  "TÚ  y  Yo",  de  dos  hornallas,  para 
el  servicio  de  3  ó  4  personas,  reúne  todas  las  co- 
modidades para  la  preparación  de  dos  ó  tres  platos 
y  un  pequeño  asado.  Para  provisión  de  agua  caliente 
tiene  depósito  con  canilla. 

Funciona  con  cualquier  combustible. 
Largo  70  centím.  Horno  de  24  centím. 
Se  entrega  bien  embalada,  en  cualquier  estación 
de  la  capital  por  $  4  3. —  m/n. 


1.  Cocinas  Perfeccionadas. 

2.  Caloríferos  y  Estufas. 
3  ,Enlozado  legítimo  "FIERRO  AGATE". 

4.  Útiles  de  Aenage  en  general. 

5.  Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 

6.  Relojes  Americanos  de  Pared. 

7.  Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELG1N". 

8.  Incubadoras,  Criaderos  "CYPMERS". 

9.  /Máquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 

10.  Lámparas,  Faroles,  etc. 

11.  Chimeneas  de  Pared. 
12. 10  Hornallas  á  Gas  de  Kerosene. 
13.  Heladeras  Higiénicas. 
14  y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR". 
16.  Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 

Qssels  &  (<£  Florida,  43 


Véase  ilustraciones  y  detalles 
de  otras  cocinas  en  nuestro  gran 


Catálogo  N.°  1. 


Bs.  As. 


IMPORTACION 
DIRECTA  DE 
las  FABRICAS 

Catálogos  gratis 

Pida»  pa'  numera 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOCAR 


dres  no  han  hecho  más  que  ponerte  bue- 
nos ejemplos  bajo  los  ojos. 

— Perdón,  señor  juez;  eso  no  es  cierto. 
Me  han  llevado  muchas  veces  á  ver  críme- 
nes en  los  teatros. 


—  ¡  Eh !  ¡  tonto  ! . . .  ¡  Detente  ! . .  .  ¿No 
ves  que  vas  perdiendo  una  cosa  ? .  . . 


-No  tienes  excusa,  miserable,  tus  pa- 


— Vamos,  Bautista,  basta  de  razona- 
mientos. Aquí  hay  un  imbécil,  y  si  no 
eres  tú,  soy  yo  que  te  tengo  á  mi  lado. 

— Señor,  yo  no  me  atrevería  á  hacer  á 
usted  la  ofensa  de  creer  que  tiene  un  im- 
bécil á  su  servicio.    En  consecuencia.  .  . 


Gran  Tienda  Lft  HEbflb 

INSTALADA  EN  SU  NUEVO  LOCAL 

BflRTOLOnÉ  niTRE,  832    —    buenos  aires 

VENTAS  EXCEPCIONALES 

en  todos  los  Departamentos  con  motivo  de  la  inauguración  del  nuevo  domicilio. 

Se  recibió      t:±^^'Í¡t¡uc[^°  SSriár  OTOÍÍO  é  INVIERNO 

Confecciones,  Fantasías,  Artículos  de  París,  Perfumería,  Géneros  de  última  novedad,  y  todo 
cuanto  en  este  ramo  puede  Vd.  desear  lo  hallará  en  la  = 

Gran  Tienda  LA  PIEDAD,  Bartolomé  Mitre,  832 


RECLAME. 


Visos  de  tiilo,  lisos  ó  rayados,  plegados  á  fuego, 
f  5.25  y    $  4  90 

Catálogo  y  Pedidos  — 

por  carta,  son  enviados  á  vuelta  de  correo. 


Viso  de  moaré,  hilo  y  seda,  dibujos  escoceses 
alta  novedad,  gran  volado  con  alfo  zas.  di- 
ferentes estilos   .     $  8.60 

La  misma  forma  en  moaré  de  hilo  lisos  y 
rayados  PRECIOS  UNICOS  6.25  y  ..$  ñ.80 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


W¿ 


— Hágame  usted  el  favor  de  poner  un 
crespón  en  mi  sombrero.  Quiero  ir  á  vi- 
sitar á  un  tío  que  está  muy  grave  y  deseo 
mostrarle  que  he  pensado  en  él. 


¿ton  m& 


— ¿  Qué  hace  usted  ahí,  Juan  ? 
— Miro  por  el  ojo  de  la  llave  para  poder 
saber  si  la  señora  está  visible. 


— He  tenido  ya  el  honor  de  ser  presen- 
tado á  usted,  señorita. 

— En  efecto . .  .  cuando  se  ha  visto  á 
usted  una  vez,  ya  no  se  le  puede  olvidar. 


EN  CUATRO  DÍAS,  da  a  las  madres 
leche  de  sobra  para  amamantar  á  ia 
criatura  más  glotona 

EN  OCHO  DÍAS,  toda  señora  que 
cria  ve  desaparecer  los  mareos  y  do- 
lores de  espaldas,  originados  por  la 
lactancia. 

EN  QUINCE  DÍAS,  llena  las  carnes 
y  redondea  las  formas  á  las  jóvenes 
por  más  delgadas  que  sean. 

EN  UN  MES,  no  deja  ni  rastros  de 
anemia  ó  debilidad  en  niños  y  adultos 
y  es  irreemplazable  para  fortificar  á  las 
criaturas  á  quienes  hay  que  hacer  co- 
mer á  la  fuerza. 

NO  ES  UN  REMEDIO,  ES  UN  ALI- 
MENTO de  gusto  exquisito  y  facilísima 
digestión,  cuyo  precio  está  al  alcance 
de  todos. 

PÍDASE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
DE  LAS  REPÚBLICAS 

ARGENTINA  Y  ORIENTAL 

Xactaris  Cqmpany. 
DEPOSITOS 

Balcarce  142  -  BUENOS  AIRES 

U  T  5572  Avenida    Coop  5982  Central 


Piedras  150  -  MONTEVIDEO 

Uruguaya  558 


El  colmo  de  la  estupefacción 


Mucho  ruido  por  nada 


Sí.    Está  bastante  bien. 


— ¡  Atención,  Amelia  !  Casi  me  has  re- 
ventado un  ojo  con  tu  paraguas. 

— ¡Jesús,  hombre!,  me  has  asustado. 
¡  Creí  que  te  había  hecho  algún  agujero  en 
el  sombrero  nuevo ! 


LA  UNICA  APROBADA  POR  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 


RUBINAT 
LLORACH 


AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGANTE 
SUPERIOR  A  TODAS   SUS  SIMILARES 


Exigir  que  laestampilladei  impuesto  sanitario 
lleve  el  nombre  del  agua  y  de  los  importadores  Rothes&Kern 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Pildoras  de  hambre 

Los  chinos  están  frecuentemente  expues- 
tos, por  diversas  causas,  á  épocas  de  ham- 
bre, tanto  más  peligrosas  cuanto  la  pobla- 
ción es  más  densa  y  más  raros  todos  los 
medios  de  transporte.  Pero  su  ingeniosi- 
dad, estimulada  por  la  necesidad,  les  ha 
hecho  inventar  varios  preparados  cuyo  fin 
es  entretener  el  apetito  y  suplir  la  verda- 
dera alimentación. 

Tomamos  de  la  «Revue  Indo-Chinoise» 
una  receta  cuya  eficacia  podrán  experi- 
mentar fácilmente  nuestros  lectores:  há- 
gase cocer  en  agua,  hasta  que  forme  pasta 
espesa,  una  libra  de  flor  de  harina  y  otro 
tanto  de  buena  cola  fuerte,  algo  aromati- 
zada. Cuando  esté  cocida  la  pasta  y  en- 
friada, háganse  unas  bolitas  como  avella- 
nas ;  y  luego  de  secar  estas  pildoras  échen- 
se en  cera  amarilla  fundida;  remuévase 
hasta  que  se  hinchen  y  luego  déjeselas 
secar  de  nuevo  á  la  sombra.  Hecho  esto, 
consérvense  en  una  vasijja  de  barro  para 
usarlas  cuando  sea  preciso.  Con  40  á  80 
de  estas  pildoras  puede  pasar  una  persona 
muchos  días,  sin  tomar  otro  alimento.  Es 
necesario  beber  algo  caliente  después  de 
tomar  estas  pildoras.    Esta  preparación 


parece  indicada  para  los  sporments,  los. 
exploradores,  etc. ;  pero  será  prudente  no- 
utilizarlas  sino  es  acostumbrándose  á  ellas 
poco  á  poco. 

La  generosidad  de  Jobert 

El  profesor  Jobert,  de  Lamballe,  tenía 
un  carácter  fantástico  y  hasta  pasaba  por 
brutal.  Sin  embargo,  podrían  citarse  de> 
él  muchos  rasgos  que  revelan  un  Sombre 
de  corazón  y  de  exquisita  delicadeza  .-  ¿or 
ejemplo,  el  hecho  siguiente : 

«Jobert  tenía  por  amigo  en  la  academia 
de  medicina  un  colega  que,  á  pesar  de  su 
talento  indiscutible  y  de  publicaciones  jus- 
tamente apreciadas,  vivía  en  un  estado 
próximo  á  la  pobreza.  Este  académico, 
por  lo  demás,  tenía  suma  dignidad  de  ca- 
rácter y  no  hubiera  aceptado  ninguna  ge- 
nerosidad, ninguna  dádiva,  que  ya  Jobert 
había  intentado  inútilmente.  Pues  bien, 
Jobert,  ese  hombre  brusco,  ideó  un  proce- 
dimiento delicadísimo  para  vencer  la  aus- 
tera delicadeza  de  su  amigo  y  favorecerle 
á  pesar  suyo.  Todas  las  semanas  suponía 
que  necesitaba  una  consulta  y  llamaba  á 
su  amigo  para  escuchar  su  parecer.  Natu- 
ralmente, el  importe  de  estas  consultas  no 


BELLEZA  IDEAL 

Tres  maravillosos  productos 
AGUA  ROSADA  •  CREMA  ROSADA 
POLVOS  ROSADOS 

Para  la  higiene  y  embellecimiento  del  cutis 

 ,  3  

Analizados  y  recomendados  por  los  más  reputados 
químicos  de  Europa  y  de  esta  república.  Estos  pro- 
ductos constituyen  la  preparación  más  perfecta  que 
se  ha  inventado  hasta  la  fecha  para  embellecer,  sua- 
vizar y  conservar  el  cutis  terso  y  sonrosado  como  el 
de  una  jovencita.  PROBAR  para  convencerse: 
50.000  muestritas  para  distribuir  gratis;  se  remiten 
por  correo  á  cualquier  pueblo  de  la  República  mues- 
tras de  estos  productos,  al  que  los  solicite,  envián do- 
nos  20  centavos  en  estampillas  de  correo. 
DE  VENTA  EN  LAS  FARMACIAS  DE  LA  CAPITAL  Y  PROVINCIAS 

Unicos  concesionarios  en  Sud-América 

H.  P.  PORTELA  Y  Cía.  — Humberto  I,  1477 

Buenos  Aires 
PRECIOS:  Agua  2.75,  Crema  1.50,  Polvos  2.00 
NOTA— De  todos  estos  productos  hay  también  blancos. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


>alía  nunca  de  los  enfermos;  Jobert  las 
pagaba  de  su  bolsillo.  Veinte  años  duró 
esta  combinación  caritativa  de  Jobert,  y 
el  académico  favorecido  murió  sin  sospe- 
char cosa  alguna.» 

El  doctor  Amadeo  Latour,  en  la  «Unión 
Médica»  del  17  de  mayo  de  1867,  expone 
este  rasgo,  que  nos  ha  parecido  merecedor 
de  divulgarse. 

La  visión  por  el  radium  en  los  ciegos 

.'>>--2gF:.  ^  - 

una  comunicación  de  M.  Gaval,  he- 
cha á  la  Academia  de  Medicina  de  París, 
se  muestra  que  el  radium,  descubierto  por 
SÍ.  Curie,  goza  de  la  propiedad  singular 
de  emitir  de  un  modo  permanente  rayos 
análogos  á  los  rayos  catódicos  y  á  los  ra- 
yos Roétgen.  M.  Giesel  ha  reconocido  que 
una  sal  del  radium  luminoso  por  sí  misma, 
continúa  produciendo  una  percepción  lu- 
minosa, cuando  entre  el  radium,  y  el  ojo 
se  interpone  una  pantalla  opaca,  una  pan- 
talla metálica  por  ejemplo.  La  presencia 
del  radium  se  manifiesta  por  una  claridad 
que  parece  llenar  todo  el  campo  visual, 
[gual  claridad  se  observa  también  cuando 
se  apoya  en  la  sien  un  tubo  de  vidrio  que 
contenga  algunos  centígrados  de  cloruro 
■de  radium. 

M.  Faval  y  M.  Curie  han  hecho  algunos 
experimentos  con  el  radium  en  los  ciegos ; 
•estos  experimentos  han  comprobado  que 


los  ciegos  perciben  ó  nó  la  luz  emitida 
por  dicho  cuerpo,  según  el  estado  de  su 
retina.  Si  ésta  está  sana,  tienen  una  sen- 
sibilidad luminosa  comparable  á  la  de  un 
vidente. 

Notoriamente,  en  un  individuo  que  es- 
estaba ciego  á  consecuencia  de  una  oftal- 
mía purulenta  de  los  recién  nacidos,  que 
había  puesto  opacas  sus  córneas,  percibía 
claramente  la  luz  emitida  por  el  radium. 
Si  se  pudiera,  pues,  devolver  la  transpa- 
rencia á  la  córnea,  se  le  procuraría  á  este 
enfermo  una  visión  satisfactoria. 


— Yo  he  estado  en  unas  aguas  prodigio- 
sas, que  son,  según  mi  médico,  prodigiosas 
para  los  granos. 

— Sí,  ya  lo  veo  ;  ¡  para  que  salgan  ! 
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Una  verdadera  novedad 


N.  16  —  1  $  m/n 

Cualquier  inioi 


N.  208     >7      $2m/n    H.  210—13  m/n. 

Nudo  artístico        Alambre  triple 
corazón  movible         con  inicial  con  inicial 

Estos  anillos  y  prendedores 
son  hechos  de  un  solo  pedazo 
de  alambre  de  oro.  Los  dibujos  son  hermosísimos  y  jamás 
han  sido  vendidos  en  Sud- América.  En  toda  América  del 
Norte  dichos  anillos  han  tenido  una  venta  colosal  y  son  sa- 
tisfactoriamente garantizados.  Al  pedirlos  escriba" Vd  bien 
su  nombre  y  dirección  con  claridad.  Para  asegurarse  bien  de 
las  entregas  incluyanse  estampillas  para  carta  certi ficada. 

birigirse:  GOLO  WIRE  JEWELERY  Co. 

ll    departamento  E.,  Artes,  424  -  Bs.  ñires 


N.  233-$  4  m/n 

Artístico  pesado 
triple  alambre 


N.  280—$  4  m/n. 

Nudo   de  marinero 
muy  bonito 


Hecho 

fuerte  y  durable 
que  se  desee.   


$  2.50  m/n. 

sola   pieza.  Alambre 
Cualquier  nombre 


PIDAN  CATÁLOGO,  ENVIO  GRATIS 

■    Se  necesitan  agentes  para  la  venta 
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PILZ 


LA  ÚNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

======  LEGÍTIMA  —   


PIDASE  POR  TELEFONOS:  Cuop. 


209,  Norte. 
219,  Sud. 


TT  197,  Once 

Union,  954)  5  Esquinas 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Niños  prodigios 

La  historia  registra  los  hechos  de  los 
niños  prodigios  que  han  conquistado  uni- 
versal celebridad. 

Bossuet,  predicaba  á  los  15  años  delante 
de  una  ilustre  y  numerosa  asamblea. 

Mozart,  componía  sinfonías  á  los  9  años 
y  las  hizo  ejecutar  bajo  su  dirección,  en 
un  viaje  que  hizo  á  Londres. 

Pascal,  á  los  12  años  conocía  á  fondo 
los  elementos  de  la  geometría  de  Euclides 
y  á  los  16  publicó  un  volumen  de  investi- 
gaciones matemáticas  sobre  las  secciones 
cónicas,  con  el  que  provocó  la  admiración 
y  el  asombro  de  Descartes,  que  no  podía 
creer  que  ese  trabajo  fuera  hecho  por  un 
niño. 

Otro  de  los  prodigios  es  un  bebé  ale- 
mán, que  vive  en  Berlín  y  que  lee  á  la 
edad ...  de  dos  años. 

Lubech  posee  también  su  niño  prodigio, 
que  es  el  hijo  de  un  oficial  húngaro,  que 
á  los  tres  años  y  cinco  meses,  podía  in- 
gresar á  la  segunda  clase  de  la  escuela  de 
la  ciudad.  Este  precoz  escolar,  á  los  cua- 
tro años  leía  el  alemán,  el  húngaro  y 
el  latín  y  mostraba  excelentes  disposicio- 
nes por  la  música. 

Miecio  Horzwoski,  el  insuperable  intér- 


prete de  Chopin,  que  ha  visitado  Buenos 
Aires  en  el  último  invierno,  es  al  presente 
un  prodigio.  A  los  siete  años  ha  com- 
puesto melodías  que  han  sido  muy  cele- 
bradas por  la  crítica. 

El  Tasso  hablaba  á  los  seis  meses  y  á  los 
cinco  años  hacía  versos. 

El  autor  del  célebre  oratorio  «El  Me- 
sías», Haendal,  á  los  once  años  había  com- 
puesto tres  óperas. 

Fenelón,  á  los  quince  años  predicaba 
perfectamente. 

A  los  catorce,  el  que  debía  ser  más  tarde 
el  Gran  Condé  poseía,  si  se  cree  á  las  me- 
morias de  su  tiempo,  la  ciencia  militar  de 
los  mejores  tácticos. 

He  aquí  hermosos  ejemplos  que  deben 
tener  en  cuenta  nuestros  jóvenes  contem- 
poráneos. 

Una  ciudad  de  bociosos  en  el  Turkestan 

La  población  de  Khokand,  en  el  Turkes- 
tán,  se  compone  en  gran  parte  de  bociosos 
ó  individuos  faltos  de  inteligencia.  Gui- 
llermo Chapus  refiere  que  al  pentrar  en 
esta  ciudad  asombra  el  ver  cuan  grande 
es  el  número  de  bociosos,  los  unos  apenas 
atacados,  los  otros  con  tumor  tizoideo 
muy  voluminoso. 
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"CONTINENTAL" 

LA  MEJOR  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  QUE  EXISTE! 


Escritura  siempre  visible!  Construcción  fuerte  y 
sencilla!!  Teclado  universal!!  Seis  diferentes  tipos  de 
escrituras! 


Tabulador  patentado  para  escribir  con  toda  facilidad 
facturas,  presupuestos,  tablas,  etc.,  etc. 


LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 


Prospectos,  precios  é  informes  detallados,  se  mandan 
gratuitamente  á  quien  lo  solicite! 

*  *  * 

Unicos  representantes  y  depositarios  en  las  repúblicas  del  Río  de  la 
Plata  de  la  máquina  de  escribir  "CONTINENTAL". 


Curt  Berger  y  Gía. 

382, 25  de  Mayo,  392  •  Buenos  Aires 


Ai  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  Ely  HOGAR 


Esta  ciudad  del  Turkestán  es  la  única 
privilegiada  con  esta  particularidad  pato- 
lógica. 

Fuera  de  ella,  la  salud  en  general  es 
normal.  Khokand  se  halla  situada  en  una 
planicie  á  1.300  pies  de  altitud,  bien  pro- 
vista de  agua  por  un  río  que  baja  de  Alai 
como  los  demás  del  país. 

Sus  condiciones  higiénicas  son  satisfac- 
torias. 

En  lari  regiones  montañosas  y  en  los  va- 
lles f}v\  "Kohistán,  no  halló  M.  Chapus  más 
bociosos,  de  modo  que  Khokand  es  positi- 
vamente una  excepción.  Cuando  las  tro- 
pas rusas  tomaron  posesión  de  esta  ciudad 
en  1878,  los  médicos  militares  notaron  que 
una  décima  parte  de  la  guarnición  se  ha- 
bía convertido  en  bociosa  á  los  pocos  me- 
ses. La  guarnición  se  trasladó  á  Maighi- 
llam,  estableciendo  en  esta  población  la 
capital  de  la  provincia. 


La  edad  de  la  fama 

Merecen  conocerse  estos  datos,  citados 
en  La  «Gazétte  Medícale»,  de  París: 

«Un  profesor  americano  ha  comprobado 
el  término  medio  de  las  edades  en  que  se 
consigue  la  fama.  Y  ha  visto  que  de  54 
actores  célebres,  su  edad  media  de  fama 
era  de  30  años ;  la  edad  media  de  fama  de 
1.000  profesores,  50  años;  de  26  invento- 
res, 55;  de  857  jurisconsultos,  55;  de  111 
músicos,  40 ;  de  540  médicos,  47 ;  de  416 
naturalistas,  58;  de  260  artistas,  40;  de 
528  escritores,  38;  de  509  periodistas,  50. 

«Aplicado  igual  cálculo  á  las  mujeres, 
resulta  que  de  40  actrices,  la  edad  media 
de  celebridad  es  de  25  años;  de  11  profe- 
soras, 40;  de  4  jurisconsultas,  45;  de  217 
músicas,  40 ;  de  7  médicas,  27 ;  de  7  natu- 
ralistas, 50;  de  21  artistas,  40;  de  272  es- 
critoras, 40 ;  de  4  periodistas,  60.» 


Semillas  y  plantas 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  ctn 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 


PIDASE  EL  BOLETIN 


G.  SAN  GERMIER 


Calle  L\r\ñ,  1165, 
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Buenos  Aires 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 
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Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 
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!  Dr.  ALFREDO  LANARI  ¡ 

$  Especialista  en  enfermedades  internas 

$         CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 
0   SUIPACHA,  27  Buenos  Aires 
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A  LA  CIUDAD  DE 

MÉXICO 

FLORIDA  Y  CUYO  -  BUENOS  AIRES 

LIQUIDACIÓN 

DE  LA  NOVEDADES  DE 

OCASIONES  EXTRAORDINARIAS 

EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


Un  bono  de  EL  HOGAR  no  es  una  gran  cosa,  cierta- 
mente, pero  si  con  una  pequeña  molestia  pueden  obte- 
nerse tres,  cuatro  ó  más  bonos,  enviando  otras  ¿antas 
subscripciones  á  la  Administración  de  este  periódico,  no 
deja  de  ser  agradable  obtener  algunos  de  los  articulos 
útiles  que  se  ofrecen  en  cambio  de  ellos. 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CIENCIA  RECREATIVA 


La  danza  eléctrica 

Córtense  unas  figuritas  de  papel  del  ta- 
maño de  las  presentadas:  doblando  el  pe- 
(lacito  de  papel  por  donde  marca  la  línea 
de  trazos,  salen  perfectamente  simétricas 
las  dos  mitades  del  muñeco,  que  pueden 
luego  completarse,  si  se  quiere,  dibujando 
á  pluma  las  facciones,  el  traje,  etc. 

Tómese  en  seguida  con  la  mano  dere- 
cha un  tubo  de  cristal,  de  un  metro  de 
longitud  próximamente  y  de  un  dedo  ó 
poco  más  de  diámetro ;  y  aplicando  con  la 
izquierda  sobre  este  tubo  una  piel  de  ga- 
muza impregnada  en  oro  musivo  (bisul- 
furo  de  estaño)  en  la  disposición  que  re- 
presenta el  dibujo,  hágase  deslizar  con 
la  derecha  el  tubo,  fuertemente  ceñido 


con  la  gamuza  de  la  otra  mano,  ejecutan- 
do con  él  exactamente  los  mismos  movi- 
mientos que  hace  con  el  arco  el  que  toca 
el  violín. 

Si  se  han  colocado  las  figuritas  sobre  la 
mesa,  debajo  del  tubo,  se  las  verá  levan- 
tarse enérgicamente  y  comenzar  un  baile 
animadísimo,  dando  continuos  saltos  y 
muchas  vueltas,  juntándose  para  bailar 
enlazados  y  aun  colocándose  á  vfoes  unos 
sobre  la  cabeza  de  los  otros. 

Excusado  es  decir  que  influye  grande- 
mente en  el  éxito  de  este  divertido  expe- 
rimento (con  el  que  he  hecho  muchas  ve- 
ces las  delicias  de  mis  niños)  el  estado  de 
la  atmósfera.  Cuando  hay  poca  hume- 
dad, empieza  la  danza  desde  el  primer 
movimiento  del  tubo. 
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EL  PREFERIDO 


MODREqUDOR- 


Correspondencia  del  Doctor 


A  espejo  sin  azogue. — Indique  usted  cuáles  son  las 
molestias  que  siente  para  poder  aconsejarlo  lo  que  debe 
hacer. 

A  Suspiro. —  1.°  de  granito  de  hilo.  —  2.°  Algo  sale, 
pero  se  pierde  con  el  tiempo. 

A  Rosa  Triste.  —  1.°  Sí,  puede  hacerlo,  dos  meses 
más.  —  2.°  Dos  años  entre  luto  de  rigor  y  medio  luto. — 
3.°  Sí,  hasta  el  año  y  medio  y  después  empezar  paulati- 
namente á  aliviárselo  hasta  sacarlo.  En  cuanto  á  la  úl- 
tima consulta,  es  muy  conocido,  que  no  tiene  remedio, 
pues  en  tartas  años  deberá  haber  muerto  el  bulbo,  pero 
puede  ha  ct .  un  remedio  casero  y  eficaz  en  otros  casos. 
Ponga  i>  coo'er  un  litro  de  agua  y  agregue  unas  hojas  de 
euca^fa.!  V  después  de  haber  hervido,  cuando  ya  está 
frío,  se  lava  la  cabeza  y  se  da  fricciones  con  esta  agua, 
pero  solamente  en  el  cuero  cabelludo. 

A  E.  C.  de  L.,  Catamarca. — El  linfatismo  no  es  una 
enfermedad,  sino  un  temperamento  que  predispone  á 
algunas  enfermedades,  entre  ellas  la  tuberculosis  de 
los  ganglios.  Se  la  combate  con  buena  alimentación, 
preparaciones  ferruginosas  y  arsenicales  y  la  perma- 
nencia en  playas  marítimas. 

A  Virtud. — Lavages  todos  los  días  con  dos  litros  de 
agua  boricada  y  tomar  una  cucharada  en  cada  comida 
de  jarabe  protoyoduro  de  hierro. 

A  A.  T.,  de  Oncativo. — Aliméntela  bien  y  espere  has- 
ta la  época  del  desarrollo,  que  eso  pasará  solo. 

A  una  cruseña. — Baños  fríos  de  lluvia  al  levantarse  y 
preparaciones  de  Quinina. 

A  Yolanda.  —  Casi  como  por  un  hermano;  traje  de 
cachemir,  sombrero  de  crespón  y  guante  negro;  un  año 
lo  llevará  así,  y  después  lo  aliviará,  hasta  sacárselo. 

A  España. — Sería  conveniente  que  usted  hiciera  ejer- 
cicios diarios,  sobre  todo  la  marcha  á  pie;  tómese  du- 
chas frías  al  levantarse  y  después  de  cada  comida  una 


pildorita  de  la  siguiente  preparación:  protoxalato  de 
hierro,  0.10  gramos;  quasina  cristalizada,  0.01. 

A  Violeta. — El  mismo  tratamiento  indicado  á  una 
cruzeña. 

A  Gringuito. — Imposible  darle  una  respuesta  exacta 
con  los  datos  que  usted  manda. 

Picaflor. — El  contagio  se  efectúa  por  los  esputos  de 
estos  enfermos  que  van  cargados  de  gérmenes  y  que 
luego  de  secos,  son  levantados  junto  con  el  polvo.  2.° 
No  hay  contagio  por  la  transpiración.  3.°  El  mejor  me- 
dio de  precaverse,  es  conservarse  fuerte  y  robusto  para 
que  los  gérmenes  inhalados  no  puedan  encontrar  un 
terreno  favorable  á  su  desarrollo. 

A  Una  hijita  de  la  desgracia. — Si  fueran  muy  fuertes, 
podría  hacerse  un  pequeño  enema  de  40  gramos  de 
agua  con  10  gotas  de  láudano,  pero  este  remedio  debe 
ser  usado  con  precaución. 

E.  Fontan,  de  Río  Colorado. — Tendría  que  hacerse 
examinar  con  un  especialista,  pues  quizás  necesitara 
una  pequeña  operación. 

Alejandrina. — Duchas  nasales  todos  los  días,  de  agua 
salada,  con  un  aparato  que  al  efecto  expenden  en  las 
farmacias,  y  al  acostarse,  ponerse  en  la  nariz  una  po- 
mada de:  mentol,  0.15  gramos,  vaselina,  30. 

A  Hilda- Victoria. — Inyecciones  de  cacodilato  de  soda. 

A  Mártir. — 1.°  Está  bien  no  más  lo  que  usted  hace 
con  la  quemadura.  2.°  Es  más  rápido  y  se  sufre  me- 
nos cortándolas  que  por  medio  de  la  electricidad. 

Un  subcriptor  tandilense. — No  coma  picantes  ni  com- 
puestos, coma  poco,  repose  después  de  la  comida,  po- 
niéndose un  fomento  caliente  en  el  estómago  y  tome 
también  un  sello  de:  pepsina,  a.  a.;  pancreatina,  0.30 
gramos,  después  de  comer. 

Peñón. — Rascarlas  con  frecuencia  con  un  cortaplumas 
para  que  engrosen. 


TOS  CONVULSA 


SE  CURA  EN  DOS  Ó  TRES 
DÍAS  CON  EL  MARAVILLOSO 


JAKABK  ANTIFERINA 


Unicos  /n/roi/uc/offtmh  ftpi/6//ca /¡/yen///& 

PETERS  HERMANOS 


Con  el  Pectoral  en  casa 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente"  á  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér 
dida  del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu 
rativa,  de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  soñalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires, 
incluyendo  estampilla. 


no  hay  peligro 


Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 


Pectoral  de  Cereza 


Las  criaturas  lo  toman  con  &usro 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  el  Dr.J.  C  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 


NÚ E  ST RO  BUZONl 


cr¿torCar^f  le¿en  vea*  COn  la  fi*ma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
^^en¡^™^»!£l¡£%  1°  seráll/tendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
pseTd6nTmo/srseedePserdlCO  7  P°r  ^  de  tUrn°'  PUdÍendo  *acerlas  ba^  ™ 


A  una  subscriptora  del  Ombú. — 1.°  Después  de  seis 
meses,  con  chai  y  sombrero. — 2.°  Seis  meses. — 3  °  Ei 
Chai  al  año  y  el  crespón  de  adelante. — 4.»  Sí. — 5  0 
Dirigirse  al  doctor  con  esta  pregunta. — 6.°  Sí  Los 
polvos  Virginia:.— 7.»  Por  lo  general,  son  postizos  y  se 
llaman  estos  bucles.  3 

A  flor  de  nieve.— l.o  Ponerse  siempre  pomadas  gra- 
sas.— ¿.  dijese  en  los  anuncios  que  tiene  la-  revista 
que  Hay  muchos  específicos,  en  los  que  puede  elegir 
a.  Lavarse  dos  veces  al  día,  con  pasta  dentífrica  y 
enjuagar  la  boca  varias  veces  al  día. — 4.°  Buenas  reco- 
mendaciones que  atestigüen  su  conducta,  etc.-  pa-ar 
una  cantidad,  de  acuerdo  al  tamaño  de  la  criatura  que 
saque,  y  esto  depende  de  la  capacidad  de  la  misma,  que 
yendo  a  buscarla  se  arreglan  condiciones. — 5  0  Puede 
si,  según  su  arreglo.  ' 

A  un  subscriptor  de  Buchardo. — l.o  29  527   2  o  No 

tiene  premio.— 3  o  Trate  de  tener  limpio  el  estómago  y 
tenga  absoluta  limpieza  en  la  boca,  si  no  se  le  quita 
deberá  provenir  de  otra  enfermedad,  que  un  medicó 
podría  recetarle  algo  muy  fácil  de  combatir  lo  que 
pudiera  tener,  que  será  poca  cosa. 

A  C  Panchita.— I.»  Lavarse  por  las  noches  con  agua 
boricada  y  usar  siempre  un  velo  blanco  para  evitar 
que  los  rayos  del  sol  y  el  aire  puedan  ofenderle.— 2  o 
Antivello  del  doctor  Jolly.— 3.»  Puede  comprometerse, 
aunque  no  con  carácter  absoluto  é  invariable  v  tratar 
de  que  sus  padres  le  conozcan. 

fa™H^erÍa'~7Hay,.en  \a  parte  baja'  casa  al  Parecer  de 
•'El  Progreso-"  sociedad  coral  é  instrumental 

A  Diosma.— Puede  hacerlo,  suponiendo  que  no  será 
una  persona  que  no  sea  digna  de  ser  recibida. 

mei      u,  E1  mism°  «ue  tiene  actual- 

^  í'v  ,  mrÍelas  finas'  siemPre  que  sean  negras. 
3  Habiendo  pasado  dos  meses  de  la  última  muerte,  sí. 
í"o  Pa°  indlcaÍP  Puede  C011  Personas  de  confianza, 

fe  vÍrPírndebiePner°  ^  ™'  CaSÍ  Wancas  ^ 

A  Rosa  marchita.— l.o  Ya  no  atiende  estos  pedidos, 
solamente  los  que  sean  abonados  con  los  bonos  de  «El 
Hogar»  o  también  mitad  en  éstos  y  mitad  en  efectivo. 
2.o  Es  entendido  que  siendo  su  pago  en  bonos,  es  un 
precio  y  si  fuese  casi  todo  en  efectivo,  cuesta  un 
j)6So  m¿is. 

A  Serrana  cordobesa.— l.o  Teñirlo  solamente  v  para 
lo  otro  usar  rizolina.  2.»  No,  pero  si  su  pago  se  hiciera 
como  esta  explicado  ya,  por  medio  de  los  bonos  de  «El 
üogar»,  o  también  mitad  en  esos  y  la  otra  en  efectivo, 
se  le  podría  mandar  hacer,  mandando  sus  medidas  bien 
tomadas  y  diciendo  cuanto  desea  gastar. 

Una  subscriptora. — Las  hay  y  cuesta  el  frasco  $  3.50 
mas  o  menos. 

A  Correntina.— Entre  $  10  ó  12,  pero  lleva  muchí- 
simo cabello. 

A  Una  subscriptora  de  Est.  Gloriardo,  F.  C.  P  

La  docena  de  frasquitos  de  carne  líquida,  cuesta  $  18 
A  Una  subscriptora  de  Tilcara. — l.o  La  leche  mara- 
villosa de  almendras.   2.°  Un  año.   3.°  Al   tobillo    4  o 
Puede  preguntar  á  una  tienda  de  su  confianza. 

A  La  monona  de  mamá. — Puede  provenir  del  mal 
estado  del  estómago  y  es  de  suponer,  por  haber  per- 
dido su  color  natural;  conviene  tener  limpio  el  estó- 
mago, bebiendo  por  las  mañanas  un  poco  de  magnesia 
en  una  copa  de  agua.  Puede  usar  el  jabón  Valveto 
para  lo  otro. 

A  Una  subscriptora,  L.  C.  de  A.— l.o  El  nombre  de 
ella  con  las  del  apellido  del  esposo,  también  usan  algu- 
nos poner  en  la  ropa  de  la  casa  el  nombre  de  él  sola- 
mé?t**  2"°    L°s  ^uegos  vai'ios,  pueden  poner  las  de  él. 

A  Magnolia. — Debe  remitirse  un  giro  postal  por  cinco 
francos,  á  la  orden  y  dirección  indicada  en  el  periódico 
no  es  $  1  moneda  nacional,  sino  $  1  oro,  más  la  comi- 
sión del  giro  y  prima  corriente. 

A  Yuanina. — l.o  Calle  Paraguay,  789.  2.°  Broux. 
3.o  Sí.  4.°  Pasando  una  tarjeta  saludando  en  el  día 
de  su  onomástico. 

A  Una  Tandilense. — Puede  dirigirse  directamente  á  la 
plegadora,  calle  Paraguay,  793. 

A  Bebé. — Una  vez  que  han  cambiado  el  crespón  por 
gasa,  pueden  aliviarlo,  poniéndose  sombrero  de  castor 
negro  con  adornos  de  gasa  opaca. 

A  Flor  de  tuna. — 1.°  Paraguay,  789.  2.°  Dirigiéndo- 
se á  la  misma  dirección.  3.°  Todo  le  s'erá  suministrado 
por  la  misma  casa. 

A  Flor  de  granada. — 1.°  De  perlas.  2.°  En  la  esta- 
ción actual,  de  seda  y  de  hilo,  color  blanco,  pero  en  la 
entrante,  de  cabritilla  color  blanco.  3.°  Ballena  dere- 
cha y  con  ligas,  como  estos  sean  bien  hechos,  igual  para 
unas  que  para  otras.  4.°  Ajustado.  5.°  Aun  no  han  sa- 
lido para  la  estación  entrante.    6.°    Sí,  pero  para  se- 


ñoras es  mejor  el  negro  y  para  niñas'  el  blanco  ó  muy 
danto.    7.o   En  el  anular  de  la  mano  derecha. 

A  Susana. — Espumilla  de  seda  blanca,  r;iso  maravi- 
lloso y  crespón  de  la  China. 

A  Chocholita. — Lo  mejor,  mandarlo  limpiar  á  la  tin- 
torería'que  lo  dejan  muy  bien,  en  caso  contraría,  Ovar- 
lo y  no  torcerlo  casi  para  que  no  encoja. 

A  Pablito  y  Pedrito. — l.o  No  sabiendo  de  qaé  son,  no 
podemos  dar  detalle.  2.°  A  los  22.  3.°  Agua  Venus,  y 
hay  muchas  muy  buenas.   4.°   El  «Opodo».    5.°  Sí. 

A  Una  trigueñita. — l.o  Darle  aire  siempre  á  la  cabe- 
za y  lavarse  con  agua  de  eucaliptus,  friccionando  el 
cuero  cabelludo.  2.°  El  tiempo  se  encarga  de  ello,  mien- 
tras esté  fuerte  la  persona.  3.°  Sí;  el  otro  ingrediente 
no  lo  conocemos,  pero  los  más  apropiados  son  los  de 
arroz. 

A  Una  lugareña. — 1.°  Es  un  deber  hacerla,  pero  en 
sentido  general,  porque  no  se  debe  interrumpir  á  los 
demás;  pasando  el  momento,  se  puede  nuevamente  ha- 
cerlo por  separado.  2.°  Siempre  se  le  pone  por  precau- 
ción. 3.°  No  hay  una  necesidad,  cuando  puede  demos- 
trar su  aprecio,  etc.,  por  otros  medios. 

A  Orquídea. — 1.°  Semi-alto,  es  decir,  á  buena  altura 
de  la  parte  trasera  de  la  cabeza.  2.°  Un  jopo  algo  le- 
vantado y  rizos  atrás.  3.°  Tanto  se  llevan  cinco  como 
siete  y  más. 

A  Lafemas. — 1.°  Aunque  nunca  quedan  muy  bien,  pue- 
de poner  un  poquito  de  cloro  en  el  agua  y  poner  la  ropa 
manchada  durante  unas  horas.  2.°  Casi  siempre  éste 
es  para  niñas,  pero  puede  sin  embargo  usarlo.  3.°  Re- 
cíprocamente. 

A  Una  presumida. — 1.9  No  se  conoce  nada  de  resul- 
tados efectivos.  2.°  No  son  dañosos.  3.°  No,  puede  so- 
licitar sus  muestras  á  la  dirección  indicada  en  el  pe- 
riódico. 

A  Magdalena. — 1.°  El  bajo  con  rulos  colgando.  2.° 
La  leche  maravillosa  de  almendras.  3.°  La  primera  ya 
no  se  ve  casi ;  ahora  saldrán  en  breve  los  géneros  de  la 
nueva  estación. 

A  Mimí.— Dos  años  son  por  ésta,  traje  de  cachemir 
sin  adornos  ningunos,  igual  de  punta,  toca  de  crespón, 
con  velo  de  ilusión  y  sesgos  de  crespón  á  la  cara,  cola 
de  crespón  atrás,  guante  de  hilo  negro. 

A  Julieta  E.  Frane. — Siempre  es  el  negro,  que  se  lleva 
en  toda  estación,  pero  aun  se  estila  mucho  el  color  cue- 
ro natural. 

A  Una  paloma. — Puede  costar  entre  $  2  y  2.50,  uno 
bueno. 

A  Rubienamora. — 1.°  Al  año,  se  ponen  algunas  y  otras 
á  los  seis  meses,  es  cuestión  del  gusto  y  demás  de 
cada  persona.  2.°  Cuando  se  hayan  aliviado  mucho  el 
luto.  A  la  iglesia  pueden  ir,  desde  los  tres  primeros  me- 
ses, y  á  visitar  amigas,  después  del  año. 

A  Una  ignorante. — 1.°  No.  2.°  No;  hay  diferencia  de 
modo  de  vestir. 

A  Vespertina. — 1.°  Usar  al  lavarse  agua  Colonia  pura, 
unas  gotas  en  el  agua.  2.°  Agua  Venus.  3.°  Nadie  me- 
jor que  ella  deberá  saber,  pues  el  buen  criterio  lo  acon- 
seja. 

A  Rubia  simpática. — No  podemos  darle  datos,  hasta 
tanto  no  haya  cambiado  la  estación,  pues  deberá  hacer 
sus  preguntas  nuevamente  cuando  entre  la  estación  de 
invierno. 

A  Deseo  mejorar. — 1.°  Puede  pedir  al  farmacéutico 
de  la  localidad,  que  le  venda  éste  hecho  líquido.  2.° 
No  suele  hacer  daño,  pero  no  se  puede  abusar  mucho 
de  él. 

A  Hortensia. — Poniéndose  paleto  semilargo,  con  ador- 
nos de  crespón,  é  igualmente  ponerle  adornos  de  lo  mis- 
mo al  vestido,  teniendo  solamente  velo  de  ilusión  en  la 
cara  con  sesgos  de  crespón. 

A  La  morocha  y  la  rubia. — 1.°  Traje  de  cachemir  con 
chai  de  punta,  toca  de  crespón  con  cola  atrás  no  muy 
larga  y  crespón  por  la  cara  algo  corto,  siendo  tres  años 
éste  por  padres.  2.°  Dos  años.  3.°  A  los  seis  meses, 
más  ó  menos. 

A  Celia. — Calle  Paraguay,  789. 

A  La  Graciosa  de  la  Pampa. — 1.°  Cuestan  $  1.30  el 
tubo  en  todas  las  farmacias.  2.°  Tres  años,  y  sin  salir 
á  la  calle  seis  meses,  salvo  que  haya  una  necesidad. 
3.°  Un  año,  sin  tocar  música  y  con  la  puerta  cerrada; 
después  de  este  tiempo,  abrir  una  hoja.  4.°  Hay  mu- 
chas que  son  muy  buenas.    5.°    Está  agotada. 

A  Galleguita. — 1.°  Debe  ser  bien  recibido  y  la  niña 
decir  quien  es  y  presentar  á  su  vez  á  su  papá.  2.°  A 
los  18  ó  20  años. 

A  Lágrimas. — 1.°  Lavarse  de  noche  con  agua  borica- 
da,  tibia.  2.°  Sí.  3.°  Sí.  4.°  A  los  ocho  meses,  pero 
en  piezas  interiores. 

A  Una  curiosa  tucumana. — Porque  sus  propiedades 


VINO  NOURRY 

Yodotánico  á  la  vez  depurativo  y  fortificante 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  /Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas 
F.  ComaráFils. -París 

Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATU.RAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANbREflS  SflXLEHNEK,  Budapest" 

HUNYADI  JÁNOS  SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  DROGUERÍAS  , Y  FARMACIAS 


STOMALIX 

CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS^ 

«STOMALIX.  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es  tónico  digestí- 
vo  y  antigastrálgico  cura  el  98  por  100  de  los  enfermos  del  estómago,  é  intes- 
tinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fra- 
casado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y 
disenteria,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica, 
hipercloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  ape- 
tito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejo, y  hay  ma 
vor  asimilación  y  nutrición  comp'eta.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida 
fbundTte  se  digiere  sin  dincuUad  con  una  cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agra- 
dable sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfermo  que  para  el  que  está _  sano 
pudiéndose  lomar  á  la  ve,  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  susti  uc,ón  de 
ellas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarrea,  de  los  niños 
en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo 
con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA:  FARMACIAS 
Y  DROGUERÍAS  — = 


DE  FAMA  MUNDIAL 


L©NG  INES 


DE  ORO 


El  mejor :  : : 


Para 


Hombr 


1  i  i  I 


DE  PLATA 


El  mejor : ; 


l  1  1  1 


EN    TODAS    LAS  RELOJERIAS 


¡El  oran  suceso  del  día! 


Con  objeto  de  reclame  la 


Gasa 


entregará,  por  sólo  $  4.80  m/n 
un  hermoso  grafófono,  como  la  fi- 
gura, con  voces  fuertes  y  claras. 

*  *  * 

<i<x^  PEDIR  CATÁLOGOS,  GRATIS 

Esauina  CALI-E  PERO 
esquina  AVE|S,DA  DE  MAY0 

¡APROVECHAR  antes 
que  se  concluyan! 


Cura  por  los  perfumes. — Un  medico  francés  ha 
abierto  una  C fínica  para  curar  á  Jos  páctenles  n 
eos  por  medio  de  perfumes.  Ha  descubierto  qiu 
algunos  de  ellos,  usados  continuamente,  producen 
un  efe?to  notable  Bobre  el  sistema  nervioso  y 
mental.  Por  ejemplo,  el  geranio  da  audacia  y 
aplomo,  la  menta  da  acierto  en  los  negocios,  el 
"pr/'ijnx  ru  Im  jUiM-c.  el  enero  ruso  predispone  é 
\y  \  ií-e/.a.  la  verbena  estimula  el  gusto  por  las 
l'l'i.^s  artes,  y  la  violeta  predispone  á  la  de- 
voción. 

Medida  acertada. — En  varias  administraciones 
de  Xorto-América  se  constata  por  la  frenología 
la  capacidad  de  Jos  candidatos  para  puestos  im- 
portantes. 

Los  nervios  más  sensibles. — Son  los  de  la  nariz, 
de  la  lengua  y  dé  los  ojos.  El  sentido  del  gusto 
es  el  que  persiste  hasta  más  tarde  en  los  an- 
cianos. 

La  música  como  educadora. — En  Xumea,  en 
Nueva  Caledonia,  existe  una  sociedad  musical 
de  la  cual  todos  los  miembros  son  los  conde- 
nados á  trabajos  forzados,  á  perpetuidad.  El  jeí'c 
es  un  asesino  célebre  y  el  subjefe  es  otro  que 
descuartizó  á  su  mujer.  El  fin  de  esta  sociedad 
es  dulcificar  los  instintos  y  mejorar  las  cos- 
tumbres. 

Los  ojos  del  gato  como  reloj. — Los  ojos  de  los 
gatos  indican  la  hora.  Esto  lo  han  constatado 
Jos  chinos.  Parece  que  la  pupila  de  estos  anima 
les  so  reduce  paulatinamente  hasta  medio  día, 
en  que  llega  á  su  mínimum,  para  aumentar  pro- 
gresivamente después.  Los  paisanos  chinos  no 
usan  otro  reloj. 

El  único  caso  (pie  se  conoce  de  que  una  per- 
sona haya  vivido  muchos  días  con  una  bala  en 
el  corazón,  es  el  de  Samuel  Evans,  de  la  armada 
inglesa,  que  falleció  16  días  después  de  habérsele 
introducido  una  bala  en  dicho  órgano. 

Estadística  original. — Se  lia  constatado  que  las 
morenas  tienen  diez  probabilidades  de  casarse, 
contra  ocho  que  tienen  las  rubias,  en  la  mayo^ 
parte  de  las  grandes  ciudades. 

La  propina  en  París. — Las  propinas  diarias  que 
le  reparten  en  París,  están  avaluadas  en  280.000 
truncos,  lo  que  suma  8.400.000  francos  por  mes  y 
l_00.800.000  por  año! 

Una  cuerda  de  cabellos  humanos. — Dicha  cuer- 
da, que  pesa  alrededor  de  dos  toneladas,  se  en- 
cuentra en  el  Museo  Británico  de  Londres.  Fué 
mandada  hacer  por  el  Mikado,  ó  sea  el  gobierno 
del  Japón. 

Las  fiebres  intermitentes.— Es1  as  fiebres  se  to- 
man más  fácilmente  de  Jos  15  á  los  25  años. 

La  moneda  inglesa. — Si  todas  las  monedas  de 
Oto  y  plata  de  Londres  estuvieran  repartidas 
igualmente  entre  todos  los  ingleses,  cada  uno  po- 
seería 02  chelines. 

111  libras  por  una  botella  de  vino.— Ll  precio 
más  alto  que  se  ha  pagado  por  una  botella  de 
vino  ha  sido  el  de  114  libras.  Tal  cantidad  se  dió 
en  1858  por  una  botella  encontrada  entre  los 
restos  de  un  naufragio,  la  que  había  sido  cerrada 
en  1778. 

La  servidumbre  de  un  monarca. —  I-]]  monarca 
que  tiene  mayor  número  de  domésticos  es  el  em- 
perador de  Alemania.  Ellos  alcanzan  á  la  cifra 
«le  ;í.000.  Las  dos  terceras  partes  de  esta  canti- 
dad son  mujeres. 


Tierras  sin  explorar. — 20.000.000  de  millas  cua- 
dradas más  ó  menos  de  la  superficie  de  la  tierra, 
no  han  sido  aun  exploradas. 

Datos  estadísticos.  —  Cada  año  mueren  42  mi- 
llones de  personas,,  nacen  5(5  millones  y  se  casan 
30  millones.  Se  calcula  que  cada  año  800  millones 
de  personas  sufren  un  ataque  más  ó  menos  serio 
de  cualquier  enfermedad. 

Tortuga  tres  veces  centenaria. —  En  una  ex- 
posición de  Nueva  York  se  encuentra  una  tortu- 
ga que  se  asegura  que  cuenta  300  años. 

La  instrucción  en  Dinamarca. —  La  instrucción 
en  Dinamarca  está  tan  extendida  que  no  hay  una 
sola  familia  analfabeta. 

Un  noviazgo  largo. —  Mr.  J.  W.  Whitney  y 
Miss  Kate  Weber,  de  Ev  ansville  (Illinois)  han 
contraído  enlace  después  de  cuarenta  y  dos  años 
de  noviazgo.  El  novio  tiene  03  años  y  la  no- 
via 58. 

Los  cuerpos  extraños  en  los  bronquios.  —  El 

electro  imán  para  la  extracción  de  los  cuerpos 
extraños  en  Jos  bronquios  ha  dado  muy  buen  re- 
sultado en  una  curación  efectuada  por  el  doctor 
tíoSmer.  Una  niña  de  16  meses  se  tragó  un 
clavo,  el  que  por  medio  de  la  radiografía  se  vio 
que  la  cabeza  alcanzaba  al  borde  superior  de  la 
séptima  costilla  y  la  punta  hacia  el  borde  infe- 
rior de  la  cuarta  costilla.  Se  encontraba,  pues,  en 
el  bronquio  izquierdo  hacia  atrás  del  corazón.  Se 
practicó  una  traqueotomía  baja,  se  introdujo  el 
imán  en  el  bronquio  izquierdo;  la  corriente  se 
estableció  en  seguida  y  un  pequeño  ruido  seco 
indicó  el  éxito.  La  criatura  se  curó  sin  compli- 
caciones. 

Un  oficio  singular.  —  lía,  fallecido  en  Viena 
una  mujer,  Magdalena  Gelly,  que  ganaba  su  vida 
sirviendo  para  hacer  experimentos  á  los  estu- 
diantes de  laringología.  En  ella  se  podían  ejerci- 
tar el  laringoscopio,  las  exploraciones  que  indica 
la  Jarigoscopia  ó  Ja  rinoscopia  posterior  sin  que 
reaccionasen  las  cuerdas  vocales.  Durante  20 
años  ejerció  la  singular  profesión  de  maniquí 
médico  viviente,  con  lo  que  ganó  mucho  dinero. 
Es  esta  una  carrera  nueva  y  útil  que  señalamos 
á  los  que  gustan  de  profesiones  rarns. 

Muertes  extrañas.  —  Un  médico  francés  acaba 
de  formar  una  lista  de  las  muertes  extrañas  que 
registra  la  historia.  He  aquí  esta  curiosa  enu- 
mera<  ión : 

El  Aretino  murió  riendo;  Carlos  el  Malo  fué 
quemado  en  espíritu  de  vino;  Clemente  XIV  mu- 
rió envenenado  por  una  sandía;  el  almirante 
Drake  fué  devorado  por  los  cangrejos  de  mar; 
Esquilo  murió  por  caerle  encima  una  tortuga, 
.luana  de  Albret  envenenada  por  medio  de  un  par 
de  guantes;  Margarita  de  Borgoña,  extrangulada 
con  su  propia  cabellera;  Plinio  el  Viejo,  enterra- 
do bajo  las  cenizas  del  Vesubio;  el  abate  Pre- 
vost,  abierto  vivo  por  un  cirujano;  Ugolino,  de 
hambre;  Sofodo,  de  alegría;  el  duque  de  Claren- 
ce  se  ahogó  en  un  tonel  de  vino;  Bafazet  murió 
en  una  jaula  de  hierro;  Marat,  asesinado  en  el 
baño  por  Carlota  Corday;  Enriqueta  de  Inglate- 
rra, enveuenada  por  medio  de  un  vaso  de  agua. 

El  vino  y  las  mujeres.  —  El  uso  del  vino  estaba 
absolutamente  prohibido  á  las  mujeres  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  república  romana. 

Las  cartas  postales.  —  Austria  es  la  primera 
nación  que  ha  empleado  cartas  postales.   


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Proyecto  de  túnel  bajo  la  Mancha 


La  pequeña  Juana,  de  ocho  9  ños  de 
edad,  está  sentada,  en  la  mesa,  a]  liado  de 
un  señor  del.  que  ella  sigue  ansiosamente 
todos  los  movimientos.  En  el  momento  en 
que  éste  se  dispone  á  vaciar  su  vaso,  ella 
le  toca  discretamente  el  brazo: 

— Señor... — le  dice  -  yo  quisiera  pedi- 
ros .  .  . 

— ¿Qué  señorita  ? 

■ — .  .  .  Que  me  dejéis  ver  cómo  bebéis. 
Mamá  dice  siempre  á  papá  que  cuando 
venís  á  casa  bebéis  como  una  foca. 


Juanito  á  su  papá  : 

— Papá.  He  leído  que  Dios  hi/.o  al  hom- 
bre del  polvo. 

— Así  es,  en  efecto,  hijo  mío. 

— Entonces,  para  hacer  los  negros,  to- 
maría polvo  de  carbón,  ¿verdad? 


En  un  cuarto  desalquilado : 
—¿Hay  chinches  en  la  casa? 

No ;  pero  si  el  señorito  quiere  se  pue- 
den traer. 


¿  QUEREIS  LA  SALUD  ? 

Quién  110  conoce  esta  pregunta  que  se  lee  en  casi  todos  los  diarios,  revistas,  se- 
manarios, que  se  observa  pintada  en  las  paredes  de  las  calles,  de  los  cafés,  de  los 
toa  tros?  Y  al  efecto  podemos  llamar  feliz  la  idea  del  señor  Bisleri  de  pregonar 
con  esta  sencilla  interrogación  las  cualidades  altamente  reconstituyentes  de  su  Hie- 
rro Quina — apreciado  licor  aperitivo  que  goza  del  favor  universal. 

(Jila  bebida  á  base  de  hierro  y  de  quina  ha  sido  siempre  el  ideal  de  la 
ciencia  que  se  ha  propuesto  reconstituir  la  sangre  tan  fatalmente  degenerada  en  la 
raza  humana.  Constatada  del  modo  más  espléndido  la  perfecta  asimilación  y  por 
decirlo  así,  la  arcana  simpatía,  entre  esos  dos  fármacos  soberanos  (hierro  y  quina), 
el  raciocinio  que  ha  conducido  á  la  preparación  del  Hierro  Quina  Bisleri  ha  sido 
tan  sencillo  cuanto  feliz! 

Debido  á  Jas  substancias  que  Lo  componen,  los  médicos  lo  aconsejan  en  las  en- 
fermedades debilitantes  como  un  auxiliar  indispensable  para  fortalecer  las  funcionen 
vitales  y  su  írrato  sabor  lo  hace  recomendar  como  aperitivo  tónico  y  reconstituyente. 

El  Hierro  Quina  Bisleri  se  toma  solo  ó  con  soda,  ó  más  bien  todavía  con  el 
Agua  Mineral  Gaseosa  de  Nocera  Umbra.  Esta  agua  mineral  natural  y  gaseosa,  pro- 
viene de  Italia  y  es  también  muy  agradable  como  agua  para  la  mesa. 

Mezclada  al  vino  no  altera  su  gusto  ni  color  y  es  aconsejada  por  todos  los  médicos 
por  sus  cualidades  curativas  en  las  afecciones  del  estómago,  vejiga  é  hígado. 

El  agua  de  Nocera  Umbra  es  la  reina  dé  las  aguas  de  mesa  y  el  licor  Hierro 

 '  —¿—L^~r^ñ*;^  »1   ^tnvpntp   r\e>   Ifl  sanare!  
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGERAS 


Mime.  Berthá  Kalioh  on  la  «Sonata  de 
Kreutzer»,  en  el  teatro  Lírico  de  Nueva 
York.  Cuatro  actos  adaptados  al  Jiddisli 
(dialecto  israelita).  Todos  los  personajes 
son  judíos  rusos  emigrados  á  América. 


La  filanzane  6  carruajes  de  los  melgaches 

Este  es  el  único  medio  de  locomoción 
de  que  hacen  uso  los  naturales  de  ^la- 
da  gasear. 


En  casa  de  un  librero : 

—Yo  no  tengo  moneda,  señora,  para  dar 
á  usted  el  vuelto.  Me  pagará  en  otra  oca- 
sión. 

— ¿Y  si  de  aquí  allá  yo  muriese? 
— No  sería  una  gran  pérdida,  señora. 


Entre  amigas: 

—Mi  modista  dice  que  vestirme  á  mí  es 
un  verdadero  placer  para  ella. 

— Sin  duda.  Para  ella  es  todo  un  triunfo 
hacer  un  traje  que  te  quede  bien.  Los  ver- 
daderos artistas  gustan  de  las  dificultades. 


SEÑORA! 


NO  DE  MAMADERA  A  SU  NIÑO! 

El  Congreso  Médico-Latino  Americano  de  H)07  ha  resuelto 
recomendar  la  exclusiva  lactancia  natural  y  especialmente  la  ma- 
terna, para  evitar  la  enorme  mortalidad  infantil  originada  por 
la  alimentación  artificial. 

En  consecuencia,  recordamos  á  Vd.  que  lo  único  compro- 
badamente  infalible  para  aumentar  la  secreción  láctea,  mejorar 
las  condiciones  de  la  leche  y  fortificar  á  las  madres  es: 

"LACTARIS" 

que  es  también  el  mejor  reconstituyente  para  adultos  y  niños 
débiles  y  se  vende  en  todas  las  droguerías  y  farmacias  de  la 
República. 

No  admita  sustituciones  y  en  todo  caso  consúltenos  y  le 
diremos  la  botica  más  próxima  á  su  casa  donde  puede  com- 
prarlo legítimo  y  sin  recargo  en  precio. 

Depósitos:  LACTARIS  COMPANY,  Balcarce,  142.  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  3372,  Avenida      ^-      Cooperativa,  4358,  Central 
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Grandjéáh.    El  libreto  de  dicha  ópera  es 
«Ansiedad». —  (Cuadro  do  E.  Kamman).     cle  Catadle  Méndez. 


\  recepto  evangélico'. 

LTn  célebre  compositor  que  visitaba  un 
rlia  iin  monasterio,  estuvo  obligado  á  oír  hace  su  derecha, 
un  trozo  mal  ejecutado  en  el  órgano, de  la 
capilla.  Como  el  prior,  algunos  instantes 
después,  le  pidiese  su  opinión  sobre  el  ta- 
lento del  ejecutante,  respondió: 

—Toca,  según  el  precepto  evangélico. 


— I  ( lomo  ? 

— Sí.  Su  mano  izquierda  no  sabe  lo  que 


;  Por  qué  habrá  hecho  Oedeón  tres 
puertas  á  su  palacio  .' 

— ¿Cómo  quieres  que  entre  por  una,  tan 
ffOrdó  como  está  ! 


TCOO  LO  Mü'OR 

DISCOS  PERFECTOS  ^  '  mas  huevo 

ÓPERAS,  BAILES,  CANCIONES,  MARCHAS,  SOLOS  VOCALES  É  INSTRUMENTALES 
AparatOS   'Víctor"  ^aQQ^lQ  fe  Mayor  y  Menor 

GARANTIDOS  K2P*Vte  ^\*&  FLORIDA,  43  -  es.  aires 
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Una  flor  de  los  mares. — Mile.  Adelina  Genee,  hábil  nada  lora  é  inventora  de  un  nuevo  y  elegante  traje  de  baño 


Una  buena  vista. 

Un  marinero  escribe  á  su  familia  ¡  «Ayer 
hemos  pasado  á  cuatro  leguas  de  la  isla  de 
.Malta,  cuyos  habitantes  me  han  parecido 
muy  simpáticos». 


Luna  de  miel. 
Luis  á  un  amigo : 

— ¡Ah.  querido  amigo,  si  supieras  cómo 
ella  me  ha  transformado !  Antes  yo  no 
hacía  nada  y  ahora  yo  hago.  .  .  deudas. 


TOS  REMEDIO  INFALIBLE  PASTILLAS  del  D=  PUY 


A  las  personas 

de  tino  oído  musical 

que  hayan  tomado  aversión  á  los  Gramófonos  de  púas,  de  sistemas 
anticuados,  por  su  sonido  metálico  y  su  chirrido  desagradable,  les  invita- 
mos á  una  audición  de  los 

DISCOS  FONOGRÁFICOS  PATHÉ 

 =  REFORttflbOS  - 

por  medio  del 

FONÓGRAFO  Á  DISCOS  PATHÉ 
SIN  PÚA 

con  el  Nuevo  biafragma  Pathé  con  záfiro  ingastable. 

Resultados  incomparables 


La  VOZ  HUttflNñ  y  los  SONICOS  INSTRU- 

ttENTflLES  son  reproducidos  con  una  POTENCIA, 
NITIbEZ  y  NflTURflLIbflb  jamás  oídos  en  otras 

máquinas  parlantes. 


Llamamos  especialmente  la  atención  sobre  la  re-, 
producción  de  las  Voces  de  soprano  y  del  Violín  que  son  INSUPERA- 
BLES bajo  tocio  punto  de  vista. 

Vengan  á  oir  y  se  convencerán 

Tendremos  el  mayor  placer  en  atender  á  las  visitas  al  sólo  objeto  de 
procurarles  la  oportunidad  de  conocer  y  apreciar  nuestras  admirables 
máquinas. 

Inmenso  surtido  de  los  afamados    Cilindros    moldeados  Pathé 

IlVfDOO  T  ANTF*  •  ^os  CILINDROS  PATHÉ  se  aplican  á  los  fonógrafos  ó  grafó- 
IlVIl-^V/l^  1  1  El.   fonos  de  cualquier  sistema  ó  marca. 

FONOGRAFÍA  PATHÉ 

781,  AVENIDA  DE  MAYO,  789-  BUENOS  AIRES 


Unica  casa  especial  en  la  República 

Pidan  Catálogo  y  Repertorio  —  Expedición  á  Provincias  y  al  Exterior. 

Embalaje  Gratis 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  tumba  ele  los  shas  de  Persia 


A  algunos  kilómetros  de  Teherán,  se  eleva  el  palacio  que  encierra  la  tumba  de  los^ 
shas.  Es  ahí  donde  ha  sido  sepultado  Muzaíer-ed-Dine,  muerto  eí  9  de  enero,  después 

de  diez  años  de  reinado. 

Este  palacio  encierra  inmensas  riquezas  y  documentos  importantísimos,  que  basta 
rían,  por  sí  solos  para  reconstituir  la  historia  completa  de  Persia. 


— Señorita,  ¿quiere  usted  concederme 
este  primer  vals? 

— ¡Ah,  caballero,  lo  siento,  pero  no  me 
es  posible ! 

— ¿No  baila  usted  tal  vez,  señorita? 

— Sí,  pero  no  bailo  delante  de  gente. 


— ¿Quién  inventaría  la  cuaresma? — pre- 
guntaba Luis  hastiado  de  las  comidas  <fg 
vigilia. 

— ¿Qué  cosas  preguntas! — le  dice  Cria 
pin. — ¡San  Ptclro!  ¿No  sabes  que  era  pe- 
cador? 


Un  hombre 
sin  pelo, 
se  parece 
útinacGSG 
sin  techo ! 

Dr.  Jaime  B.FrankliD 


PILACETOL 


-  Aprobado  por  el  ==; 

Departamento  Nacional  de  Higiene 

ÚNICO  REMEDIO 

que  da  resultados  rápidos.  Los 
más  incrédulos  se  declaran  con- 
vencidos. Basta  un  sólo  frasco 
para  constatar  los  efectos. 


Precio  del  frasco,  $10 

en  todas  las  Droguerías,  Farmacias 
Perfumerías  y  Peluquerías. 


Depositarios  generales:  En  Buen< 
Aires,  «Droguería  del  Pueblo»;  en 
sario,  «Droguería  del  Aguila»;  en  Cor 
doba,  «Droguería  del  Mercado »,  quier 
lo  remiten  por  correo,  á  cualquier  punt 
de  la  República,  libre  de  gasio,  previ 
envío  de  su  importe. 

de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Campaña  contra  el  juego 

Después  de  una  enérgica  campaña  em- 
prendida en  Filadelfia  por  varias  socieda- 
des y  ligas,  ías  autoridades  han  hecho  re- 
coger las  ruletas,  carreritas  y  otros  Juegos 
de  azar,  los  ha  hecho  transportar  á  una 
plaza  pública  y  allí  los  ha  hecho  quemar 
en  presencia  de  numeroso  público. 


Dos  sordo-mudos  hablan,  por  medio  de 
s  i  vu  os.  se  entiende : 

— Yo  quisiera  ser  diputado— dice  uno. 
— ¿Por  qué? — pregunta  el  otro. 
— Para  tener  la  palabra. 


Abdul  Aziz,  sultán  de  Marruecos,  en  traje  de  general  ru»o 


Una  frase  de  Vol taire. 

Voltaire,  que  recogió  á  la  nieta  de  Cor- 
neille  para  salvarla  de  la  miseria,  decía 
siempre :  «Es  el  deber  de  un  viejo  soldado, 
cuidar  á  la  hija  de  su  general.» 


La  meningitis  y  la  muerte 

son  las  consecuencias  fatales  de  la 
prolongación  de  la  entero  -  colitis, 
llamada  vulgarmente  EMPACHO. 

=  JARABE 
RINflULT 

APROBADO  POR  EL  DEPARTAMENTO 
NACIONAL  DE  HIGIENE  — 

UU  INFALIBLEMENTE 


LO 


Pídase  por  su  nombre:  Rinault  — 

en  las  principales  Farmacias  y  Droguerías 

Y  NO  ADMITA  SUSTITUCIONES 
===== —  _   =  DEPOSITOS 


\ 

) 


SOLDATI,  CRAVERI,  TAGLIABUE  &.  Cía.  1  MGIKE  &  SOUUGNAC 

Defensa,  201-41  Droguería  y  Farmacia  del  Puehlc 

Bolívar,  197  -  Alsina,  501-507  Rivadavia,  723-35 


BERETERVIOE  &  Cía. 
Droguería  Alemana 

Piedras,  156-170 


MCR0.UI0  & 

Rosario  de 


VASALLO 
Sta.  Fe 
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Una  colección  de  sombreros  valiosos 


colección  pertenece  á  Mile.  Susana  Du  mesnil,  artista  de  la  Opera  Cómica  de  París 

«ta.  1.  Sombrero  de  Wurtemberg    de  cerda  negra    con  ^^e  P^nmen ** 
brero  de  Saint  Gall,  de  filigrana**  oro   armt,camente  ¿^bagao      iSu  de  oro.__Núm.  5.  Sombrero 

negras  y  lentejuelas  de  oro.-Num.  4   Sombrero  de  la  Ba  a  ^viera  v  gnarnecido  con  moños  de  cinta.— 

de  Munich,  de  tejido  de  plata.— Núm.  6  Sombrero  ü  B oe «,  bo¿Ja^0Jtea^J  >obre  una  trenza  de  crin.— Núm.  8. 
Núm.  7.  Sombrero  de  Tessino,  formado  por  horquillas  de -es taño   ^nadas  .0  0  alrededor.-Núm.  9.  Som- 

Sombrero  de  Baden-Baden,  con  estrellas  de  oro  y  ^f.^^  fXfon  lentejuelas  de  oro. 
brero  normando  del  siglo  xvni,  de  paño  cubierto  de  puntilla  de  piata,  y 


PESOS  MENSUALES  SOLAMENTE  para  adquirir  un  piano 
nuevo  y  de  las  marcas  más  acreditadas 


Remitimos  GRATIS  catálogos  ilustrados  de  PIANOS,  con  precios  y  condiciones  de  venta. 

de  FONOLA,  "       "  "  " 

"         de  instrumentos  para  orquesta  y  banda. 
"  "        de  nuestras  ediciones  musicales  (5.000  números). 


BREYER  Hnos. 

FLORIDA,  49. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


m 


M.  G.  B.  Ausíiir  es  un  ingeniero  austra- 
liano que  acaba  de  inventar  un  aparato  que 
permite  apuntar  los  cañones  de  gran  cali- 
bre á  12  millas  de  distancia,  con  una  exac- 
titud absoluta.  Desde  hace  dos  años  es  per- 
seguido sin  cesar  por  agentes  secretos  de 
varias  potencias,  que  por  todos  los  medios 
y  por  todas  las  estratagemas  han  querido 
apoderarse  de  su  secreto  sin  conseguirlo. 

Las  buenas  amigas: 
— Mirad,  Luis,  mi  amiga  Lola  es  tan  fea 
que  cuando  hace  un  gesto  se  embellece. 


Mohamed-Alí-Shah. — El  nuevo  soberano  de  Pcrsia 


tenor  Caruso  con  su  amigo  el  compositor  Earthelemy, 
en  Ostende 


POSTALES 

La  conocida  "CASA  CHICA»,  Victoria,  574, 
Buenos  Aires,  está  recibiendo  las  mejores  noveda- 
des que  se  crean  en  Europa. 

Se  envía  á  provincias,  franco  de  porte,  la  canti- 
dad que  se  desee. 


COGNAC 


Otard  Dupuy  y  Cía. 

ES  EL  MEJOR  Y  MAS  BARATO 

VENTA  ANUAL  45.000  CAJONES 


YERBA  VIRGEN  PARAGUAYA 

"PIRIYO"  y  "SiHTI  1N1" 
£¡£U=  •  PORTALIS  y  Cía. 

BUENOS  AIRES  Y  ROSARIO 

ACADEMIA  DE  CORTE  Y  CONFECCION 

Casa  de  moda  —  Vestidos  y  sombreros  —  Moldes  so- 
bre medida.  —  La  casa  garante  la  exactitud  de  su  tra- 
bajo. —  Se  dan  lecciones  á  domicilio.  —  wSe  reciben 
encomiendas  de  afuera. — TALCAHUANO,  180. 


CERVECERIA 


I 


Buenos  Aires" 

(Sociedad  Anónima)  jg 

Cavia,  260  -  Buenos  Aires  I 


■ 

I 
■ 
■ 
■ 
■ 
■ 


e 
i 


Recomienda  sus  excelentes 
=====  productos  =— = 


V1ENA  ; 

CERVEZA  CLARA  ■ 

BOCK  ■ 

CERVEZA  OBSCURA  | 

Stout  ■ 

Argentina  ■ 

CERVEZA  NEGRA  £ 


Al  escribir,  sírvase  liacer  mención  de  EL  HOGAR 


GA1H&CHAMJ 

Bmé.  Mitre,  569    BUENOS  AIRES    Florida,  107-27 

CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:  20-22,  RUE  RICHER  lXm«. 

OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORK:  13-25,  Astor  Place 

Si  i r*i  i  rea  I »c  I  Rosario  (Sta.  Fe)  —  Córdoba  —  Bahía  Blanca  —  La  Plata  — Paraná 
UCUíSdlCa    I     Mercedes  (Bs.  Aires)  —  Mendoza  

^CONFECCIONES  PARA  HOMBRíP 


Trajes  de  saco, 
completos,  en  ca- 
si mi  r  fantasía, 
alta  novedad, 
negro  ó  azul  ma- 
rino, á  $  60,  53, 
46,  39.50,  36  y 
pesos  .  .  29.50 

Pantalones  en  ca- 
simir fantasía,  á 
$  17,  15,  12  y 
pesofe  .  .  10. — 

Chalecos  de  tricot 
fantasía,  á  $  14, 
12.50,  9,50  y  pe- 
sos. .  •.  .  7.50 

Sacos  de  ratina, 
con  forro  de  tar- 
tán, á  $  36,  25 

y  .  .  .  *  21.50 

Trajes  en  casimir 
fantasía,  negro 
ó  azul  marino, 
forro  de  lana,  á 
$  60,  53,  46  y 
pesos  .  .  39.50 

<^  ^> 

importante 

La  mejor  garantía 
que  ofrecemos  á  nues- 
tros favorecedores  es 
la  siguiente  :  Toda 
mercadería  que  al  re- 
cibirla no  resnite  del 
agrado  del  comprador, 
PODRÁ  SER  DE- 
VUELTA PARA  SER 
CAMBIADA  ó  RE- 
EMBOLSAREMOS 
ÍNTEGRO  EL  VA- 
LOR PAGADO.  MÁS 
LOS  GASTOS  D  E 
FLETES  ORIGINA- 
DOS. 


Trajes  completos,  en  casi-    Trajes  completos,  en  casi- 


mir fantasía,  saco  enta- 
llado, con  dos  bolsillos 
interiores,  forro  de  sati- 
nó, á  $  33.—  y  $  29.50 
En  casimir  negro  ó  azul 
marino,  forro  satiné,  á 
pesos  33.  


nnr  fantasía,  saco  enta- 
llado, con  tres  bolsillos 
interiores,  forro  satiné, 
A  s  33.—  y.  .  $  29.50 
En  casimir  negro  ó  ¡i/.ul 
marino,  forro  de  satiné, 

;>  *  33.— 


Sobretodos  en  ca- 
simir fantasía 

novedad  ó  ne- 
gro, con  forro 
de  seda,  á  $  65, 
60,  55,  49  y  pe- 
sos. .  .  .  45. — 

Covert-coats  en  ca- 
simir inglés,  co- 
lores fantasía, 
novedad,  con  fo- 
rro de  seda,  á 
$  45  y.  $  40.— 

Ulsters,  de  mucho 
abrigo,  en  casi- 
mir fantasía,  fo- 
rjo d  e  tartán, 
como  para  via- 
jes, á  $  45  y 
pesos  .  .  38. — 

Surtido  excep- 
cional en  sobreto- 
dos, pantalones, 
chalecos  y  mantas 
de  cuero  para  chaf- 
feurs. 

importante 

En  Vista  de  las 
vastas  proporciones 
que  han  alcanzado 
nuestras  operaciones 
de  compra  en  Europa 
y  Norte-América, 
nuestra  CASA  DE 
COMPRAS  EN  PA- 
RÍS se  ha  visto  obli- 
gada á  trasladar  sus 
oficinas  á  nuevos  am- 
plios locales  en  RUE 
RICHER  N."  20-22, 
y  abrir  una  oficina 
de  compras  en  NEW 
YORK,  13-25  AS- 
TOR PLACE. 


Grandes  NOVEDADES  en  todos  los  DEPARTAMENTOS 


Pidan  nuestro  nuevo  GRAN  CATÁLOGO  GENERAL. 


Se  envía  gratis  y  franco  d«  porte 
á  quien   lo  soiieite     O     <^>»  <^>- 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGERAS 


Los  diez  franceses  más  célebres  del  siglo  xix 


El  «Pietít  Parisién»  pidió  á  sus  lectores  que  indicasen  los  hombres  ilustres  que  po- 
dían considerarse  como  tales. 

He  aquí  la  lista  establecida  por  el  escrutinio  de  los  votos  recibidos,  y  el  número 
de  éstos  que  coi-responden  á  cada  uno: 

Pastear,  el  giran  sabio,  1.338.425  votos: 

Víctor  Hugo,  el  eminente  poeta,  1.227. 103  votos. 

Oíambetta,  el  famoso  tribuno,  1.155.672  votos. 

Napoleón  I,  1.118.034  votos. 

Thiers,  el  primero  de  los  presidentes  de  la  tercera  República  Francesa,  1.039.453 
votos. 

Lázaro  Carnot,  el  organizador  de  la  victoria,  950.772  votos. 
Alejandro  Dumas,  padre,  850.602  votos. 
Doctor  Roux,  603.911  votos. 

Parmentier,  el  introductor  de  los  papas  en  Europa,  498.833  votos. 


^    Su  uso  diario  prolonga  la  vida 


ÜNICOS 

AGENTES: 


LACLAUSTRA  &  SAENZ 


Buenos  Aires 


NOTAS  ORATICAS  EXTRANJERAS 


Unip.  bicicleta  del  año  1S68.  que  ha  obte- 
nido el  primer  premio  en  un  concurso  de 
viejas  bicicletas  en  París. 

Dos  muchachos  se  trepan  á  ira  peral  con 
el  objeto  de  robar  peras.  El  dueño  los  ve 
y  les  grita: 

—¡Pillastres!  ¿  Qué  hacéis  ahí  ? 

—  Señor — responde  uno,  designando  á 
su  compañero. — Ese  quería  robar  vuestras 
peras. 

—¿Y  vos?... 

— Yo.  trataba  de  impedírselo. 


El  gran  inconveniente  de  la  telegrafía 
sin  hilos,  es  que  los  despachos  pueden  ser 
interceptados  por  aparatos  á  los  cuales  no 
están  destinados.  Un  sabio  electricista  in- 
glés, Mr.  Johnson,  ha  encontrado  un  reme- 
dio eficaz  para  ello.  Gracias  á  su  inven- 
ción, los  mensajes  transmitidos  por  me- 
dio de  las  ondas  hertzianas  no  pueden  ya 
equivocarse  de  destino.  He  aquí  una  de 
las  fases  de  los  ensayos. 


GRAN  TIENDA  LA  PIEDAD 

BflRTOLOnÉ  MITRE,  832  —  Buenos  Aires 

OTOÑO  é  INVIERNO 

Esta  casa  ha  introducido  importantes  reformas  en  su  gran  TALLER  DE  CONFECCIONES  pudiendo 
remitir  á  la  mayor  brevedad  y  á  precios  muy  convenientes,  los  encargos  que  se  le  hagan. 


N*  69  —  POLLERA  tailleur  de  casimir 
de  lana,  gustos  ingleses,  gran  va- 
riedad  $  25.6  O 


60  —  POLLERA  confeccionada  en  sarga 
de  lana  marino  ó  negra  $  15.75 


tf°  70  POLLERA  de  casimir  pura 
lana,  gran  fantasía  con  botones, 
pespuntes  y  alforzas  del  mismo 
género  $  20. 50 


Trajes  tailleur,  Tapados,  Batones,  Blusas,  Matines,  etc. 
AJUARES  PARA  NOVIAS  \  CASAMIENTOS 
Los   pedidos    por    carta    son    contestados    á    vuelta    de  correo 


4.1  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOCAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGERAS 


para  realizar  el  enlace.  La  princesa  Luisa 
ha  nacido  en  1882  y  es  hermana  del  duque 
de  Orleans. 


Se  persiste  en  afirmar  que  el  casamien- 
to del  príncipe  de  Asturias,  viudo  desde 
1904  de  la  hermana  del  rey  de  España, 
con  la  princesa  Luisa  de  Orleans,  se  ha 
postergado,  pero  que  en  razón  de  la  situa- 
ción particular  del  príncipe  que  es  el  padre 
del  infante  Alfonso,  sobrino  del  rey  y  he- 
redero presunto  de  la  corona,  se  espera- 
rá á  que  la  reina  de  España  dé  á  luz,  dan- 
do así  un  heredero  directo  á  Alfonso  XIII. 


Una  máquina  para  fabricar  cigarros  ha 
mcionado  en  la  reciente  exposición  de 
mecánica  de  la  Olimpia,  en  Londres.  Mo- 
vida por  la  electricidad,  fabrica  fácilmen- 
te 400  cigarrillos  por  minuto,  tan  buenos 
como  los  hechos  á  mano. 


En  casa  de  un  peluquero. 

El  cliente  al  mozo  que  le  habla  del  te- 
rremoto de  la  Calabria  y  de  la  explosión 
de  Courriéres : 

— No  me  habléis  de  eso.  Me  pone  los  ca- 
bellos de  punta. 

—Así  es  mucho  más  fácil  cortarlos. 


Un  marselíés,  queriendo  asombrar  á  su 
interlocutor,  le  contaba  que  había  visto  á 
un  hombre  atravesar  el  Ródano  á  nado, 
llevando  un  hombre  sentado  sobre  su  es- 
palda. 

— ¡  Ah ! — contesta  el  otro  ; — ese  era  yo. 
¿Cómo  es  que  no  me  reconocisteis? 


SERORIS  Y  SEÑORITAS, 
JÓVENES  Y  ANCIANOS 

si  quieren  conservar  la 
belleza  y  elegancia  de 
sus  cuerpos  durante  to- 
da la  vida,  usad  el  Bál- 
samo Oriental  para  curar 
los  callos. 


f'prt  sionista  ir  rilado:  ¡Vuelven  á 
tstar  los  cuellos  mal  lavados!  ¿Por- 
qué, por  todos  los  demonios,  no  usa 
usted  mejor  jabón?  Tome,  pruebe  el 
Jabón  Inglés 

"GOQD   LUCK"  DE  CROSFIELDS' 


MEDINA  L  C 


IA. 


RIVADAVIA,  821  Y  825 


Estos  dos  artículos  tan  indispensables  están  en  venta  en  los  principales 
Almacenes,  Ferreterías,  Bazares,  etc.,  etc. 


Al  escribir,  serrase  ha?ev  mención  de  EL  HOGAR 


MUJERES  QUESUFREN 


Hallarán  Salud  y  Consuelo  en  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  Williams. 


Lo  que  Esta  Señora  Escribe  Podrían  Escribirlo  Hiles  de  /Mujeres 
que  Ahora  Sufren  con  Innecesaria  Resignación. 


«Llamada  por  la  gratitud,  deseo  remitir 
á  Vdes.  estas  líneas  para  que  sepan  del 
buen  éxito  que  he  tenido  con  las  Pildoras 
Rosadas  del  Dr.  "Williams»,  escribe  desde 
General  Paz  (provincia  de  Buenos  Aires) 
la  Sra.  Ana  Bellagamba,  y  continúa  :  «Diez 
años  duraron  mis  sufrimientos.  Agudos 
dolores  de  cabeza  y  en  las  espaldas;  un 
desarreglo  general  del  estómago  y  una  de- 
bilidad extraordinaria,  me  acosaban  cons- 
tantemente. Estaba  sumida  en  la  triste- 
za, pues  por  tónicos  que  tomé  y  recetas 
de  médicos  que  me  asistieron,  no  conse- 
guía reponerme.  Ya  no  sabía  qué  hacer, 
cuando  una  amiga  me  contó  de  cómo  se 
había  curado  ella  de  una  enfermedad  se- 
mejante con  las  Pildoras  Rosadas  del  doc- 
tor Williams,  y  me  es  muy  grato  contarme 
hoy  entre  la  multitud  que  á  dichas  pildo- 
ras deben  su  salud,  pues  me  han  sanado 
enteramente  y  no  me  cansaré  de  recomen- 
darlas á  las  que  víctimas  de  su  sexo,  sufren 
en  silencio  lo  que  yo  sufrí.» 

Ninguna  mujer  escribe  una  carta  como 


Susana  debe  casarse  dentro  de  poco  y 
está  muy  melancólica. 

— ¿  No  estás  satisfecha  de  unir  tu  suerte 
;í  la  de  Arturo? — le  pregunta  una  amiga. 

— Sí;  pero  su  profesión  no  me  gusta.  Es 
cajero. 

—¿Y  qué? 

— ¡Hay  muchos  cajeros  infieles  1 


esta  á  menos  que  tenga  buenas  razones 
para  su  gratitud.  Ninguna  duda  puede 
tenerse  del  mérito  de  un  medicamento  de! 
cual  tales  cartas  se  escriben.  Ninguna  mu- 
jer que  sufre  se  hace  justicia  á  sí  misma 
si  no  hace  un  experimento  personal- 
Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williamg, 
que  curan  tan  eficazmente  los  males  de 
la  sangre  y  nervios,  se  prestan  admirable- 
mente para  los  desarreglos  propios  de  la 
mujer,  puesto  que  dan  riqueza  á  la  sangre 
y  fortalecen  el  sistema  nervioso,  siendo  sus 
efectos  la  energía,  jovialidad,  buenos  co- 
lores y  virilidad,  que  son  el  más  preciado 
don  y  atractivo  de  toda  mujer.  Millares 
de  mujeres  de  Europa  y  de  las  Américas 
conservan  su  envidiable  salud  y  robustez 
con  las  Pildoras  Rosadas  del  DR.  WI- 
LLIAMS. Cada  frasco  lleva  las  instruc- 
ciones completas.  Las  vende  su  botica  de 
usted.  Mande  por  un  frasco  y  empiece 
hoy  su  regeneración.  Dr.  Williams  Medi- 
cine Co.,  Químicos  Fabricantes,  Schenec- 
tady,  New  York. 


La  señora: 

— ¡Qué  repugnante  es  la  costumbre  de 
los  mormones!  ¡Poder  casarse  con  cuatro 
ó  más  mujeres  á  la  vez ! 

El  marido : 

— Y  además  de  inmoral  es  desconsola- 
dor; porque  es  renunciar  á  la  esperanza 
de  ser  viudo. 


□  jabCr  i  í<*al  para  las  personas  que  se  preocupan  de  la  higiene 
y  conservación  del  cutis,  particularmente  para  las  señoras  y  los 
niños,  debe  ser  compuesto  de  ingredientes  puros  y  suavizantes, 
completamente  neutro,  es  decir,  sin  rastros  de  álcali  libre  y  de 
una  fragancia  suave  y  delicada.    Tal  es  el  ^><^><^><b^>^><^> 

=§JABON  REUTERS 

y.  en  la  reunión  de  estas  propiedades  está  eJ  secreto  de 
su  fama.    Cuidado  con  las  imitaciones.    El  legítimo 
lleva  impreso  en  la  estampilla  del  impuesto  sanitario 
el  nombre  JABON  REÜTER.  <^^><^^^^ 


Ünieo  Importador: 


pintes  "El  Consejero  &el  Hogar" 

PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  üspecialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  ABRIL  15  DE  1907 


N.°  78 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICÓ  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 
SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  >3. —  m'n. 

Número  suelto   »  0.20  » 

»       atrasado   »  0.30  » 

Otros  países  sudamer.  .  .        »  »  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desri^ 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

KECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

M'MEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

FRANQUEO. — A  todas  partes  de  las  repúblicas  súdame- 
ricanas  van  con  flete  pago. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PRKMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
.  viene  enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
«.vitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  q\ie 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  na  cruzado  ó  que  aun  falte  ano- 
tarla. 
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Crónica  humorística 


El  matrimonio  y  el  oro 

— ¿Está  usted  enojada,  María? 

— Usted  confiese  que  no  me  falta  razón 

— Pues  no  comprendo. .  .  á  ver,  hágame 
usted  el  favor  de  levantar  esos  ojos,  donde 
he  visto  brillar  hasta  ahora  la  alegría,  ese 
sol  de  las  almas,  y  en  los  que  me  parece 
imposible  que  pueda  arder  la  cólera,  ese 
fuego  de  los  infiernos.  Vamos,  expliqúese 
usted,  María. 

— El  que  debe  explicarse,  es  usted,  ca- 
ballero. 

-¿Yo? 

— ¡Sí,  señor;  usted  que  jura  y  perjura 
que  me  ama.  . .  y  todavía  no  se  le  ha  ocu- 
rrido casarse  conmigo? 

— ¡Pero,  hija!  ¡Lo  dice  usted  con  una 
ligereza!. . .  ¡Créame  usted,  esas  cosas  110 
hay  que  tomarlas  con  tanta  frescura ! . . . 
¡  Al  contrario ! 

— El  caso  es  que  no  se  decide  usted  nun- 
ca, y  lo  que  mamá  dice:  si  sus  intenciones 
fuesen  buenas . . . 

— ¿Y  duda  usted  de  la  honradez  de  mis 
intenciones,  María? 

— Entonces,  i  por  qué  no  nos  casamos  ? 

— j  Si  viese  usted  qué  ganas  tengo  !  Pero 
hay  que  esperar. 

— ¿Más  todavía? 

— Xo  queda  otro  remedio.  Mi  situación 
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económica  lo  exige  así.  Espere  usted  al 
menos  que  se  abaraten  la  cosas. 

— ¿Y  usted  cree  que  el  corazón  entiende 
de  esas  cosas?  Aquí  no  se  trata  de  ne- 
gocios. 

— Peró  se  trata  del  bolsillo.  La  vida, 
cada  día  es  más  cara,  hasta  el  extremo  de 
que  no  se  comprende  como  pueden  vivir 
muchas  personas  por  el  enorme  gasto  que 
oslo  Jes  trae,  ('on  razón  de  sobra,  en  ia 
pasada  revolución,  al  dar  un  centinela  el 
¡  quién  vive !  á  un  ciudadano  inofensivo 
que  no  sabía  como  resolver  el  problema  de 
la  existencia,  contestó  éste,  encogiéndose 
de  hombros: — ¿Quién  vive?  ¡Hombre,  va- 
ya usted  á  saber ! 

— ¡  Veo  que  está  usted  de  buen  humor  ! 

— María,  por  Dios,  no  sea  usted  injusta 
conmigo.  Yo  la  quiero  á  usted  mucho ;  me 
resisto  á  casarme  con  usted,  porque  110  me 
parece  bien  ofrecerla,  en  lugar  de  aquellas 
comodidades  que  hacen  amable  la  exis- 
tencia, y  aquellas  diversiones  de  que  no 
puede  prescindir  la  sociedad  moderna  y 
que  embellecen,  á  manera  de  cromos,  el 
árido  texto  de  la  vida,  privaciones  sin 
cuento  á  que  no  está  usted  acostumbrada 
y  que  le  harían  tal  vez  tornar  los  ojos  pre- 
ñados de  lágrimas  al  pasado,  siempre  más 
hernioso  que  el  presente.  .  .  cuando  no  hay 
crisis. 

— ¿Privaciones?  Teniendo  el  cariño  de 
usted,  no  me  asustan. 

— Eso  lo  dicen  todas  las  mujeres  antes 
del  matrimonio;  ¡pero  después! 

— (mando  se  vive  con  el  objeto  amado, 
las  penas  pasan  por  el  alma  como  las  nubes 
por  el  cielo,  sin  dejar  rastro. 

— ¡Guán  engañada  vive  usted! 

— Casémonos  y  usted  verá. 

— ¡Ali!  ¡Si  pudiéramos...  hacer  la 
prueba ! 

— Me  desconsuela  su  exceptieismo. 
— Entonces  se  convencería  usted  de  que 
«donde  no  hay  harina».  . . 

—  Déjese  usted  de  refranes. 

-  Sí.  ya  sé  que  en  la  escuela  de  las  mu- 
jeres no  han  sido  declarados  todavía  de 
texto  lodos  aquellos  que  nos  enseñan  á 
andar  con  pies  de  plomo  por  el  camino  de 
la  vicaría:  pero,  como  gracias  á  Dios,  aun- 
que muy  grande  no  me  hace  desconocer 
las  verdades  de  á  puño  que  encierran;  á 


mis  refranes  me  atengo  y  perdone  usted 
alma  mía,  si  no  me  dejo  arrastrar  por  la 
ola  de  su  ,  impaciencia  amorosa .  .  .  hasta 
que  no  vuelvan  los  buenos  tiempos..', 
hasta  que  se  abarate  la  vida. 

— ¿Y  necesitamos  de  eso  para  vivir  como 
Dios  manda  ? 

— Para  vivir  como  Dios  manda,  no ;  pero 
para  vivir  como  quiere  el  siglo,  y  de  acuer- 
do con  las  exigencias  de  los  caseros,  sas- 
tres y  modistas,  y  demás  ciudadanos  y  ciu- 
dadanas que  nos  dan  albergue  y  satisfacen 
las  groseras  necesidades  de  nuestro  estó- 
mago y  nos  calzan  y  nos  visten.  .  .  ó  mejor 
dicho,  nos  «desnudan»,  todo  es  poco. 

—Sin  embargo . . . 

—¿Qué? 

-Nuestras  relaciones  duran  ya  dema- 
siado y  la  gente  murmura.  .  . 

— Déjela  usted  que  murmure ;  es  su 
oficio. 

—Hace  cuatro  años  que  nos  conocemos. 

— ¡  Cuatro  años  !  ¡  Cómo  pasa  el  tiempo  ! 

— ¡  Y  me  parece  que  en  cuatro  años,  bien 
podía  haberse  decidido  usted  ya !  A  ese 
paso  no  llegaremos  nunca  á  la  vicaría. 

— Sí ;  ya  sé  que  á  las  mujeres  les  gusta 
hacer  ese  viaje  en  ferrocarril,  pero  no  es 
conveniente  embarcarse  en  el  tren  de  la 
irreflexión. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  ocurren  muchos  descarrila- 
mientos. 

— ¿Cree  usted  que  es  mejor  ir  á  pie? 

— -¡  Quién  lo  duda  ! 

— ¡  Un  camino  tan  largo  i .  . . 

— Sí,  pero  delicioso...  ¡como  que  está 
sembrado  de  rosas!  En  cambio,  yendo  en 
tren,  ño  se  disfruta  de  ninguno  de  sus  en- 
cantos.- Verdad  que  el  ferrocarril  ha  ma- 
tado la  poesía  de  los  viajes. 

— ¡  Si  al  menos  supiera  qué  día  llegare- 
mos al  término  de  la  jornada! 

— Pronto.  Tengo  fe  ciega  en  los  planes 
financieros  del  ministro  de  hacienda. 

— ¿Y  me  quiere  usted  de  veras? 

— Muchísimo. 

— Júremelo. 

— Lo  juro.  .  .  ¿Por  qué  se  sonríe  usted? 

— Xo  debe  ser  tan  grande  su  amor  cuan- 
do no  se  ha  casado  ya.  Xo  fué  así  mi  cu- 
ñado. Al  año  de  conocer  á  mi  hermana 
la  llevó  al  altar. 


Calendario  para  1907 


jULIO 

AGOSTO 

tKl  lEMttKc 

UCI UBKt 

NUvi: 

toBKc 

til  6 

ni. 

L 

1 

8 

15 

22 

20 

5 

12 

K 

26 

L 

2  9 

16  23 

30 

L 

l 

14 

21 

28 

L 

4 

11 

18 

25 

L 

2 

9 

16  23Í30 

M 

2 

9 

16 

23 

30 

6 

13 

20 

27 

M 

3  10 

17  24 

M 

1 

15 

22 

29 

M 

5 

12 

19 

26 

M 

3 

10 

17¡24|31 

M 

3 

10 

17 

24 

31 

M 

7 

14 

21 

28 

4  11 

18  25 

M 

2 

9 

lo 

23 

30 

M 

6 

13 

20 

27 

M 

4 

11 

18  25' 

J 

4 

11 

18 

25 

1 

8 

15 

22 

29 

i' 

5  12 

19  26 

\, 

3 

10 

17 

24 

31 

Jv 

7 

14 

21 

28 

J 

5 

12 

19:26 

V 

5 

12 

19 

26 

V 

2 

9 

16 

23 

30 

6  13 

20  27 

4 

11 

1S 

25 

1 

8 

15 

22 

29 

V 

6 

13 

20Í27 

S 

6 

13 

20 

27 

s 

3 

10 

17 

24 

s 

7  14 

21  28 

S 

5 

12 

19 

26 

S 

2 

9 

16 

23 

30 

s 

7 

14 

21  28 

D 

7 

14 

21 

28 

D 

4 

11 

18 

25 

D 

1 

8  |15 

22  29 

D 

0 

13 

20 

27 

D 

3 

10 

17 

24 

D 

1 

8 

15 

?2l29 

— Y  hoy  viven  en  la  mayor  estrechez. 

— ¡Bah!  Todavía  le  queda  á  Manuel 
algún  recurso. 

— Es  verdad:  le  queda  el  recurso  de  le- 
vantarse la  tapa  de  los  sesos. 

— No  sea  usted  tan  pesimista. 

•  Pesimista  .}  Ayer  él  mismo  me  lo  con- 
fesó: dice  que  su  situación  es  tal,  que  ya 
no  sabe  á  que  santo  encomendarse  para 
salir  bien  de  sus  apuros  económicos. — Me 
he  reducido  todo  lo  posible — agregaba  sus- 
pirando:— pero  esto  no  es  todavía  bástan- 
le, y  tentado  estoy  de  matar  á  alguien  á 
ver  si  de  este  modo  consigo  que  la  autori- 
dad me  ayude  en  mis  propósitos,  pues  yo 
va  no  puedo  reducirme  más.  y  ella,  al  me- 
nos, podría  «reducirme»...   á  prisión. 

— Manuel  está  loco. 

— De  remate.  ¡Como  que  acaba  de  re- 
matar los  muebles! 

— Lo  cierto  es  que  él  no  vaciló  en  unir 
su  suerte  á  la  de  mi  pobre  hermana,  y  eso, 
<pie  ya  habían  empezado  los  malos  tiem- 
pos. ¿Y  sabe  usted  por  qué?  Porque  la 
quería  más  que  usted  á  mí  y  aun  cuando 
le  infundía  algún  temor  el  porvenir  sabía 
que  el  que  no  se  arriesga  no  pasa  la  mar. 

— Y  se  embarcó  en  la  nave  matrimonial, 
lo  sé;  pero  el  caso  es  que  después  de  una 
navegación  tan  agradable  como  corta  por 
mares  que  creía  anchurosos,  las  corrientes 
de  los  sucesos  le  arrastraron  á  la  situación 
lamentable  en  que  hoy  se  encuentra:  una 
especie  de  estrecho  erizado  de  escollos  don- 
de apenas  puede  moverse. 

— Por  eso,  sin  duda,  tiene  usted  tanto 
miedo  de  embarcarse. 

— Es  claro.  En  amor,  me  gustan  los  ma- 
res . . .  libres. 

— ¡Sí;  muy  libres!  De  fijo  que  esos  se 
arriesgará  á  pasarlos  muy  á  menudo  á 
pesar  de  todas  sus  protestas  de  fidelidad 
Por  eso  no  tiene  usted  prisa  en  casarse, 
en  tanto  que  yo  me  consumo  en  ansias  de 
un  amor  mal  comprendido. 

— Repito  que  es  usted  injusta  conmigo, 
María;  ya  le  he  dicho  que  la  situación... 

— Y  ya  le  he  dicho  yo  también  que  no 
me  asustan  las  privaciones.  ¿Quién  no  las 
soporta  con  gusto  por  el  objeto  amado  !  Y 
yo  por  usted  soy  capaz  de  todo,  hasta  de 
renunciar  á  la  sociedad  y  de  encerrarme 
en  mi  rancho,  donde  estaríamos  más  cerca 


de  la  dicha,  puesto  que  estaríamos  más 
lejos  del  mundo. 

— ¡Ahora  sí  que  creo  en  su  cariño, 
María  ! 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  está  usted  ((delirando»  de 
amor. 

— ¿Cree  usted  que  es  un  delirio  renun- 
ciar á  los  vanos  placeres  del  mundo  por 
los  tranquilos  goces  del  campo ! 

— Xo  me  gustan  esos  idilios...  rurales, 
aunque  el  cielo  los  corone  de  luces  y  el 
campo  de  rosas.  Eso  pudo  hacer  furor  allá 
en  el  siglo  de  oro,  cuando  éste  estaba  á 
la  par,  pero  no  en  nuestra  época  en  que 
el  positivismo  ha  ahogado  en  sus  brazos  de 
hierro  á  la  poesía.  Y  además,  ¿de  qué  vi- 
viríamos en  el  campo  ?  No  se  vive  sólo  de 
la  vida  del  amor  ni  puede  ser  libre  el  co- 
razón bajo  la  ominosa,  tiranía  del  estó- 
mago que  es  el  que  gobierna  á  todos.  La 
engañan  á  usted  los  espejismos  de  la  ilu- 
sión y  echaría  de  menos  sepultada  en  un 
rancho  las  delicias  y  las  comodidades  y  el 
confort  de  la  ciudad,  en  cuanto  la  luna  de 
miel  entrase  en  su  cuarto  menguante. 

— Veo  que  los  negocios  le  han  echado  á 
perder  á  usted  de  una  manera  lastimosa. 
Antes  no  era  así:  antes  habría  abandonado 
usted  hasta  la  rueda  de  la  bolsa  para  ha- 
cerse pastor,  si  ese  era  mi  antojo.  .  .  ¡Me 
quería  usted  tanto  y  me  hablaba  de  su  pa- 
sión con  un  fuego!  En  fin,  ya  que  es  ne- 
cesario esperar,  esperaré,  pero  trate  usted 
que  nos  casemos  pronto  y  tenga  compa- 
sión de  mi  tormento... 

— ¿Tan  grande  es  su  amor,  María?  ¡ Ah ! 
esas  palabras  me  hacen  el  más  dichoso  de 
los  hombres.  Con  que,  j  sufre  usted  mucho  ! 

— Sí,  mucho. 

— ¡Oh,  felicidad! 

— Nada  tiene  de  extraño. 

— ¡Qué  ha  de  tener!  Cuando  se  experi- 
menta una  pasión  tan  frenética.  .  . 

— No  hay  día  que  no  llore  desconsol  a- 
damenle. 

— ¡  Se  comprende  ! 

— ¡  Es  claro !  ¡  Cómo  no  he  de  llorar  y  su- 
frir, si  siempre  que  hablo  de  casamiento 
con  mis  amigas..*  se  sonríen  con  incre- 
dulidad ! 

— ¿Eh?  ¡Y  yo  que  creía  que  ese  llanto 
era  de  amor! 


— No,  señor:  lloro  de  rabia. 
--Pues  confieso  que  he  hecho  mal  eü 
renunciar  á  vivir  con  usted  en  un  rancho. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  soy...  lo  que  usted  ha  soña- 
do: un  amante  «silvestre». 

X o  diga  usted  necedades. 
¡  Con  que  el  amor  propio  herido  es  el 
que  la  hace  llorar  á  usted  ? 

— No  hay  motivo  para  que  se  exalte  us- 
ted de  ese  modo. 

—Sin  embargo,  sus  palabras.  .  . 

— ¿Y  si  hubiese  tratado  de  castigar  su 
vanidad?  Confieso  que  no  dejan  de  morti- 
ficarme las  sonrisas  de  esas  amigas  falsas 
y  envidiosas,  pero  confieso  también  que  me 
apena  más  todavía  no  ver  llegar  el  suspi- 
rado momento  de  que  el  cura  una  nuestras 
manos,  así  como  Dios  ha  unido  ya  nués- 
t  ros  corazones. 

— ¡Buen  susto  me  ha  dado  usted,  María  ! 

— I  Con  que  nos  casaremos  pronto  :; 

— Sí.  En  cuanto  mejore  un  poco  la  situa- 
ción económica  y  el  matrimonio  vuelva  á 
estar  al  alcance  de  todos  los  bolsillos. 

Casimiro  PRIETO. 
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—¿Qué  quiere  usted,  casarse  con  Sari- 
ta? ¡Conforme! 


• — Pero  ie  advierto  que  somos  doce  de 
familia.  . .  y  que  yo  estoy  cesante.  .  . 


La  vida  entre  las  fieras 

El  sucuruhyú,  que  es  una  de  las  más 
grandes  y  más  voraces  serpientes  de  la 
America  del  Sud,  se  encuentra  general- 
mente en  las  selvas  brasileñas.  Los  habi- 
tantes del  país  se  apoderan  de  ella  por 
medios  peligrosos  y  variados  para  utilizar 
su  piel  que  tiene  un  valor  considerable. 

Por  lo  general  tratan  de  sorprenderla 
en  momentos  en  que  habiendo  devorado 
alguna  presa  se  dispone  á  digerirla;  tra- 
bajo penoso,  que  la  sumerge  en  una"  es- 
pecie de  estado  cataléptico  durante  el  cual 
queda  inútil  para  defenderse  hasta  del 
más  débil  enemigo. 

Un  día  varios  cazadores  indígenas  en- 
contraron un  sucuruhyú  en  este  estado. 
Después  de  darle  muerte  se  prepararon  á 
sacarle  la  piel.  Pasaron  una  liana  en  torno 
del  cuello  del  animal,  y  ataron  la  otra  ex- 
tremidad de  ella  á  una  gruesa  rama  trans- 
versal, suficientemente  elevada,  y  lo  sus- 
pendieron así  en  el  espacio,  de  modo  que 
éste,  que  no  tenía  menos  de  diez  metros  de 
longitud  sólo  dejaba  arrastrar  su  cola  en 
una  extensión  de  un  metro  más  ó  menos, 
por  el  suelo. 

Hecho  esto,  un  hombre  armado  de  un  cu- 
chillo, que  hasta  entonces  había  estado  á 
horcajadas  sobre  la  rama,  la  hundió  en  la 
parte  superior  del  cuerpo  del  reptil  y 
apoyándose  en  el  mango  con  su  mano  de- 
recha, con  el  brazo  izquierdo  abrazó  al 
cuerpo  del  sucuruhyú,  á  lo  largo  del  cual 
se  dejó  deslizar,  practicándole  de  este 
modo  una  abertura  profunda  y  rectilínea 
que  debía  extenderse  desde  el  cuello  hasta 
la  cola. 

Al  llegar  á  la  altura  del  estómago,  el 
eücjúllo  tropezó  con  un  obstáculo,  de  re- 
sultas de  lo  cual  el  cazador  cavó  por  tierra. 

Con  gran  asombro  y  espanto  de  todos, 
vieron  aparecer  por  la  herida  recién  abier- 
ta las  piernas  de  un  hombre  y  poco  á  poco 
el  cuerpo  de  un  desgraciado  que  había  ser- 
vido al  sucuruhyú  para  su  último  almuer- 
zo, en  un  estado  que  los  lectores  pueden 
suponer. 

Los  indígenas  reconocieron  en, él  á  uno 
de  sus  compañeros,  intrépido  cazador,  no- 
table por  su  temeridad,  y  que  los  había 
abandonado  apenas  hacía  dos  horas,  y  al 
cual  jamás  hubieran  sospechado  encontrar 
allí. 

Después  de  trabajar  largo  rato  en  ex- 
traer la  piel  del  reptil,  se  constituyen»!] 
en  cortejo  para  llevar  á  su  última  morada 
á  su  compañero.  Y.  cosa  que  sucede  pocas 
veces,  en  esta  ocasión,  los  despojos  del  vic- 
I imario  siguieron  al  cadáver  de  la  víctima. 


Vieron  con  asombro  aparecer  las  ?iernas  de  un  hombre 


U/  sastre  nieto  de  Napoleón 


El  tercer  Napoleón  en  línea  directa, 
pues  sabido  es  que  Napoleón  III  era  sólo 
sobrino  del  fundador  de  su  dinastía,  murió 
en  Chemnitz  (Alemania)  en  1901. 

Ejercía  allí  la  modesta  profesión  de 
sastre. 

Era  el  hijo  único  del  desgraciado  Rey 
de  Roma,  de  «L'Aiglon»,  cuya  romántica 
historia  ha  puesto  en  escena  Rostand  con 
el  éxito  que  todo  el  mundo  sabe. 


Busto  del  duque  de  Reichstadt,  por  Canova 

Es  una  historia  novelesca  en  extremo  la 
del  sastre  descendiente  de  Napoleón  el 
Grande.  Educólo  en  Wurzen  (Sajonia) 
un  sastre  llamado  Ludwig.  Cuando  el  mu- 
chacho llegó  á  hombre,  su  padre  adoptivo 
le  reveló  que  no  era  hijo  suyo  y  le  dijo 
que  lo  habían  traído  á  su  casa  en  1843,  y 
que  hasta  entonces  había  vivido  en  un  pa- 
lacio con  su  madre,  que  era  una  gran  se- 
ñora. El  aprendiz  de  sastre  recordaba,  en 
efecto,  aunque  algo  así  como  en  sueño, 
que  siendo  muy  niño  había  pasado  mucho 
tiempo  en  una  gran  casa  rodeada  de  un 
parque,  y  que  entonces  había  un  coche  pa- 
ra él  y  juguetes  muy  hermosos.  Los  pape- 
les que  poseía  respecto  á  su  nacimiento 
eran  también  propios  para  hacerle  pensar. 
En  su  partida  de  bautismo  se  habían  omi- 
tido los  nombres  de  los  padres  y  en  el 
blanco  que  habían  de  llenar  se  leía:  "Se- 
creto de  Estado.  Los  documentos  obran  en 
el  archivo  del  ministerio  de  la  casa  impe- 
rial". En  el  mismo  documento  se  leía  tam- 
bién una  nota  diciendo :  ' '  Medio  de  iden- 
tificación :  una  cruz  de  Malta  en  el  lado  iz- 
quierdo  del  pecho  sobre  el  corazón."  Eu- 
genio José  Napoleón,  pues  así  se  llamaba 
el  sastre,  tenía  la  señal.  Ejerciendo  su  ofi- 


cio y  muy  pobremente  logró  .llegar  á  Vie- 
na  haciendo  el  viaje  por  etapas;  quería  á 
toda  costa  averiguar  su  origen.  El  sastre 
no  encontró  trabajo  y  entonces  se  dirigió 
á  una  aldea  inmediata  al  castillo  imperial 
de  Schoembrunn,  donde  habiendo  enseña- 
do sus  papeles  al  cura,  éste  se  quedó  con 
ellos  diciendo  que  era  obligación  suya 
entregarlos  á  las  autoridades.  Sólo  le  dejó 
una  copia  de  ellos  con  certificado  de  au- 
tenticidad. Pocos  días  después  Eugenio 
José  era  expulsado  de  Austria ;  dos  guar- 
dias lo  acompañaron  hasta  la  frontera  de 
Sajonia.  Su  permanencia  en  Schoembrunn 
le  sirvió,  sin  embargo,  para  hablar  con  mu- 
cha gente  que  le  reveló  que  el  Rey  de  Ro- 
ma había  tenido  un  hijo  hacia  fines  del 
año  1831  y  que  la  madre  del  niño  era  la 
condesa  Vilma  von  Sedlnicky,  una  húnga- 
ra muy  hermosa  que  formaba  parte  de  la 
corte  austríaca.  Añadieron  que  inmediata- 
mente después  de  muerto  el  hijo  de  Napo- 
león, Metternich  obligó  á  la  condesa  y  á 
su  niño  á  que  se  marchasen  á  Sajonia, 
cuyo  rey,  que  debía  mucho  al  emperador 
de  Austria  y  á  los  Borbones,  se  encargó  de 
vigilar  á  la  madre  y  al  hijo. 

V 

i? 


El  sastre  recordaba  que  después  de  pa- 
sar algunos  años  con  su  madre  empezó  á 
frecuentar  la  casa  un  extranjero  joven  y 
guapo,  que  llevaba  á  veces  uniforme  mili- 
tar. La  condesa  y  él  se  hicieron  muy  ami- 
gos y  un  día  se  casaron.  Al  niño  se  lo  lle- 
varon por  aquel  entonces  del  castillo,  estu- 
vo en  Dresde  y  por  último  fué  colocado  en 
casa  del  sastre  que  lo  educó. 

Desde  hoy  se  regala  nuevamente  el  premio  número  17, 
prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre.  Viaw  _»Aaitia 
de  premios. 


Eugenio  José  se  pasó  muchos  años  bus- 
cando á  su  madre.  La  empresa  fué  difícil 
porque  carecía  de  recursos  y  además  del 
apellido  y  títulos  de  la  condesa  había  dos 
grandes  familias,  una  austríaca  y  otra 
húngara.  Desesperaba  ya  de  encontrar  el 
rastro  de  la  madre  que  lo  había  abandona- 
do tan  cruelmente,  cuando  una  casualidad 
lo  puso  sobre  su  pista.  En  Neudorf,  donde 
descubrió  que  había  nacido  la  condesa  Vil- 
ma,  pudo  ver  los  registros  parroquiales  en 
los  cuales  constaba  que  la  condesa  había 
dado  á  luz  un  niño  en  Noviembre  de  1832 
y  que  en  el  mes  de  Agosto  del  año  siguien- 
te había  trasladado  su  residencia  al  ex- 
tranjero (Sajonia).  Añadían  que  el  niño 
había  recibido  los  nombres  de  Eugenio 
José  Napoleón.  Venía  después  en  el  regis- 
tro la  inscripción  del  matrimonio  de  Vilma 
con  <'l  barón  Fernando  Hoickoy,  teniente 
do  la  guardia  noble  húngara.  El  matrimo- 
nio vivió  junto  tres  años.  En  Enero  de 
1^4t¡  se  divorció.  La  última  inscripción 
hecha  era  la  de  la  muerte  de  la  condesa 
Vilma  ocurrida  en  Septiembre  de  1859. 

Cuando  hizo  este  descubrimiento,  el  po- 
bre sastre  empezó  á  usar  el  apellido  de 
Bonaparte,  pero  las  autoridades  le  ame- 
nazaron con  meterle  en  la  cárcel  si  persis- 
tía en  usar  otro  nombre  que  no  fuese  el 
de  su  madre.  Hizo  después  esfuerzos  para 
hacerse  reconocer  por  la  familia  Bonapar- 
te :  pero  Napoleón  III  se  opuso  constante- 
mentó  á  reconocerlo  en  público,  si  bien 
particularmente  parece  que  le  hizo  varios 
regalos  y  le  señaló  tina  pensión  que  estuvo 
cobrando  hasta  que  Napoleón  perdió  ,el 
trono.  Su  romántica  historia  sirvió  en  es- 
tos últimos  años  al  sastre  para  adquirir 
una  clientela  aristocrática  entre  las  se- 
ñoras de  las  cortes  de  Badén  y  de  Baviera. 


— ¿Qué  quieres,  papá? 

— Tú  me  has  dicho  que  hoy  es  tu  cum- 
pleaños. Bien,  te  permito  que  me  abra- 
ces. 


Coraje  de  mujer 

Por  más  que  se  considere  demasiado 
débil  al  sexo  á  que  se  ha  complacido  en 
llamar  así,  numerosos  ejemplos  nos  de- 
muestran que  la  mujer  no  está  desprovis- 
ta de  valor  y  que  en  las  circunstancias 
que  lo  requieren,  despliega  muchas  veces 
una  valentía  que  muchos  hombres  están 
lejos  de  tener. 

Los  viejos  historiadores  de  Turquía  na- 
rran un  episodio  de  los  más  dramáticos, 
acaecido  hace  muchos  años,  en  la  época 
funesta  de  la  lucha  del  hombre  blanco  que 
habitaba  las  regiones  cercanas  al  río  ¿a- 
nawha,  con  las  pieles  rojas,  salvajes  y 
sanguinarios. 

Justamente  bajo  las  caídas  formadas 
por  el  curso  de  este  río,  los  «Kanawha 
Falls»,  existe  una  enorme  roca  inclinada, 
de  treinta  metros  de  elevación,  la  que  for- 
ma la  gran  gruta  en  que  se  precipita  con 
fuerza  el  agua  desde  esa  altura.  Esta 
roca  se  conoce  con  el  nombre  de  roca  de 
Van  Bibber,  y  he  aquí  debido  á  qué  cir- 
cunstancias le  fué  dado. 

Un  colono  llamado  Van  Bibber,  hombre 
distinguido  y  que  gozaba  de  una  gran  es- 
tima, habiéndose  alejado  de  su  colonia, 
fué  sorprendido  por  una  tribu  de  indios 
merodeadores,  que  emprendieron  su  per- 
secución. Van  Bibber  trató  de  tomar  la 
retirada,  á  la  carrera,  por  el  lado  del  río, 
pero  le  fué  impedido  y  le  fué  por  lo  tanto 
imposible  llegar  á  la  ribera.  No  quedaba, 
más  que  la  roca,  bajo  la  que  caía,  como 
ya  hemos  dicho,  el  salto  de  agua ;  vía  pe- 
ligrosa, pero  única. 

Van  Bibber  llegó  á  la  roca,  y  detenién- 
dose allí,  se  volvió  hacia  sus  enemigos, 
que  había  dejado  atrás.  Estos  prorrum- 
pieron en  aullidos  de  triunfo,  consideran- 
do la  captura  fácil.  El  pobre  colono  echó 
á  su  alrededor  miradas  desesperadas,  bus- 
cando algún  indicio  inesperado,  inmagi- 
nabie,  de  salvación  inmediata. 

Sobre  la  otra  orilla  vio  á  su  mujer,  de 
pie,  con  su  hijito  en  los  brazos,  petrificada 
por  la  sorpresa  y  el  temor. 

La  llamó.  Y  ese  llamado  bastó  pafca 
devolver  los  sentidos  á  la  pobre  mujer. 

— ¡Salta! — gritó. — Salta  al  río.  Yo  iré 
hasta  tí. 

Y  depositando  su  bebé  en  la  hierba  de 
la  costa,  desató  una  canoa  amarrada  cer- 
ca de  allí,  saltó  dentro  de  ella  y  la  empujó 
fuertemente  en  dirección  á  la  gruta. 

Había  recorrido  apenas  la  mitad  del 
camino  y  se  encontraba  en  medio  de  la 
corriente,  cuando  su  marido,  habiendo 
constatado  la  aproximación  rápida  de  los 


indios,  que  llegaban  hasta  él,  gritando  co- 
mo Condenados,  que  se  encontraban  ya  á 
poca  distancia,  comenzó  á  llamar : 

— ;  Mujer,  mujer!  ¡Apúrate  por  favor! 
Sigue  lie,  corriente .  .  . 

Y  se  precipitó  al  agua.  Gayó  en  ella 
con  una  rapidez  inaudita  y  desapareció 
bajo  las  ondas  que  se  juntaron  sobre  él.  .  . 

Reapareció  en  seguida,  pero  extenuado 
y  quebrantado.  .Felizmente,  la  canoa  di- 
rigida por  su  mujer  llegó  cerca  de  él  y 
esta  pudo  con  grandes  esfuerzos  y  bajo 


sin  haber  tenido  el  menor  acobardamien- 
to ni  el  más  mínimo  desfallecimiento. 
Abordó  por  fin  á  la  ribera  tan  ardiente- 
mente deseada,  á  algunos  pasos  solamente 
del  sitio  en  une  babía  dejado  depositado 
su  hijo,  que  jugaba  en  la  hierba  con  la 
feliz  indiferencia  de  su  edad. 

Algunos  hombres  que  habían  acudido 
atraídos  por  el  ruido,  arrastraron  la  ca- 
uca sobre  la  costa.  La  señora  Van  Bibber 
se  levantó  penosamente  y  trató  de  poner 
en  pie  á  su  marido,  pero  éste  estaba  iin-a- 


$e  precipitó  al  agua  ccn 

una  lluvia  de  flechas  y  de  piedras  dispara- 
das por  los  indígenas,  confundidos  y  exas- 
perados, ayudarlo  á  entrar  en  la  embar- 
cación, á  cuyo  fondo  rodó  como  una  masa, 
inerte. 

La  valiente  esposa  tomó  otra  vez  los  re- 
mos y  atravesó  de  nuevo  el  Kanawha. 
Su  marido,  salvado  del  furor  sanguinario 
de  los  pieles  rojas,  que  les  perseguían  con 
sus  flechas,  yacía  á  su  lado  más  muerto 
qué  vivo.  Siguió  remando  con  la  mayor 
energía  hasta  llegar  á  la  orilla  opuesta, 


una  rapidez  inaudita... 

paz  de  dar  un  paso  y  se  le  tuvo  que  de- 
positar en  el  suelo  al  lado  de  su  híjito. 

Y  entonces,  cuando  ya  no  tuvo  más  que 
hacer,  toda  su  energía  abandonó  á  esta 
heroica  mujer,  que  se  dejó  caer  cerca  de 
los  suyos  y  dió  libre  curso  á  los  sollozos, 
como  toda  otra  mujer  lo  habría  hecho  en 
un  caso  semejante. 

El  bebé,  testigo  inconsciente  de  esos 
hechos,  existe  todavía,  y  hoy  es  ya  abuelo. 
Y  he  aquí  á  qué  circunstancias  debe  su 
nombre  la  roca  de  Van  Bibber. 


Adriano  Brouwer. — Los  borrachos  (Museo  de  Amsterdam) 
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Asesino  de  hombres  y  de  energías. — Las  fuerzas  vivas,  la  inteligencia  y  la  energía  de 
nuestra  raza  son  roídas  poco  á  poco  por  un  terrible  veneno:  el  alcohol.  Bajo  su  for- 
ma más  perniciosa,  más  embrutecedora,  más  asesina,  el  ajenjo,  este  veneno  desasocia 
y  disuelve,  por  decirlo  así,  la  actividad  y  la  individualidad  de  la  nación,  preparándole 
como  población,  una  generación  de  anémicos  y  de  locos. 


Pocos  cultos  tienen  mayor  número  de 
devotos  que  el  culto  del  dios  Baco.  Este 
dios  reina  como  soberano  sobre  la  mayor 
parte  de  cierta  porción  de  la  población 
dé  casi  todas  las  grandes  ciudades,  sobre 
la  porción  obrera,  que  siendo  la  que  más 
gasta  sus  energías  en  el  trabajo,  debería 
sor  la  más  tuerte,  y  ningún  altar  recibo 
mayor  número  de  ofrendas  diarias  que  las 
que  se  ofrecen  á  toda  horn  en  los  bars  y 
cafés,  esos  templos  del  alcoholismo  que 
son  también  templos  de  la  locura  y  uei 
crimen. 

En  las  últimas  horas  del  día  sobre  todo, 
todos  ellos  se  ven  favorecidos  por  una 
concurrencia  numerosa,  que  va  allí  en  bus- 
ca del  veneno  que  poco  á  poco  corroe  su 
sangre  é  imbeciliza paulatinamente.  Y  para 
convencerse  de  esto,  no  hay  más  que  ob- 
servar el  aire  concentrado  y  torpe  de  to- 
dos esos  infelices  que  se  envenenan  ase- 
gurándose mutuamente  que  «eso  no  hace 
ra  al». 


j  Ah!  ¡Cuánta  razón  tienen  los  yanques 
de  informarse  cuando  ellos  quieren  ofre- 
cer un  aperital :  «What  is  your  coffin  var- 
nish'»  (¿Cuál  es  el  barniz  de  vuestro 
ataúd?)  Al  menos  ellos,  saben  lo  que  ha- 
cen cuando  beben  alcohol. 

Pero  entre  nosotros  hay  todavía  gran 
cantidad  de  simples  que  se  imaginan  que 
el  ajenjo,  por'  ejemplo,  fortifica,  da  ape- 
tito y  alegría;  y  hay  también  infinidad 
de  envenenadores  interesados  en  mante- 
nerlos en  este  error  absurdo  que  explo- 
tan el  vicio,  y  á  los  cuales  se  debe  per- 
seguir hasta  en  el  fondo  de  sus  guaridas. 
Con  los  primeros,  ninguna  razón  preva- 
lecerá, y  contra  los  segundos  nada  equi- 
valdrá á  una  buena  ley  que  los  detenga 
en  su  macabro  negocio,  y  que  supla  para 
aquéllos  á  su  voluntad  vacilante  ó  á  sus 
resoluciones  frágiles,  nacidas  solamente 
cuando  el  debilitamiento  de  su  salud  los 
obliga  á  tenerlas. 

Para  los  que  creen  que  el  ajenjo  no 


Cómo  trata  el  alcohol  á  nuestros  órganos  esenciales. — Si  no  les  endurece,  los  hipertrofia,  los  envuelve  en  grasa, 
como  el  corazón  de  alcoholista  fotografiado  á  la  izquierda  de  nuestro  dibujo,  al  lado  de  un  corazón  normal.  A  la 
derecha  se  ve  un  ojo  normal  y  un  ojo  infartado  y  manchado  de  beodo. 


La  ración  cotidiana  de  un  gran  número  de  obreros. — Eelación  que  hay  entre  sus  bebidas  y  sus  alimentos 


XSn  obrero,  sobre  diez,  bebe  cien  litros  de  alcohol  por  año. — Los  resultados  rigurosos  é  in- 
discutibles de  la  estadística  parecen  á  veces  creaciones  de  imaginaciones  extravagantes. 
¿Podría  haberse  calculado  que  llega  á  tal  cantidad  el  alcohol  absorbido  por  cualquier 
alcoholista  en  un  año?  Nada  es  más  cierto,  sin  embargo. 


ha  hecho  jamás  mal  á  nadie,  vamos  á  pa- 
sar rápidamente  una  revista  sobre  los  ma- 
les que  engendra  el  glauco  licor  en  el  que 
se  combinan,  en  un  sabor  agradable  «epi- 


leptisantes»  como  el  ajenjo,  el  hisopo,  el 
hinojo,  y  narcóticos  como  el  anís,  la  ba- 
diana, la  angélica,  el  orégano  y  la  menta. 
Los  primeros  engendran  convulsiones 


El  ajenjo  de  los  intelectuales — Para  un  genio  cuya  noten  cia  y  la  belleza  han  subsistido,  á  pesar  del  envenenamiento 
regular  del  ajenjo,  ¡cuántas  bellas  inteligencias,  cuántos  talentos  han  perecido  en  el  verde  licor! 


violentas ;  los  últimos  la  estupidez,  los  tem- 
blores convulsivos  y  los  trastornos  de  la 
visión.  El  uso  del  ajenjo  trae  como  con- 
secuencia el  debilitamiento  general  del  or- 
ganismo y  abre  todas  las  puertas  á  la 
tuberculosis. 

Además,  dilata  el  estómago,  le  quita  su 
elasticidad  y  da  lugar  á  la  formación  de         Los  pulmones  se  irritan  y  Ja  consccucn- 


ulceraciones  (pie  producen  vómitos  de 
sangre. 

El  hígado  se  endurece  y  se  hace  incapaz 
de  cumplir  sus  funciones  necesarias,  Lo  que 
ocasiona  á  la  larga  la  cirrosis  del  hígado. 

Las  arterias  se  ponen  duras  y  frágiles, 
dando  lugar  así  á  la  arteria  clorosis. 


De  esos  2192  casos,  881  son  debidos  al 
uso  del  ajenjo.  Y  si  algunas  veces  no  pro- 
duce la  tuberculosis,  produce  la  nefritis, 
la  albuminuria  y  toda  una  serie  de  enfer- 
medades mortales.  Y  se  ha  comprobado 
también  que  de  cien  alienados,  40  son  al- 
coholistas,  bebedores  de  ajenjo  en  su  ma- 
yor parte. 


Juan  Steen. 


-Una  pareja  de  borrachos  (Museo  de  San 
Petersburgo 


eia  de  esto  es,  como  se  sabe,  la  tubercu- 
losis. 

Se  ha  hecho  la  observación  de  2192 
casos  de  tuberculosos  y  se  reconocen  como 
causas  eficientes  de  su  enfermedad: 


El  alcoholismo,  en .  .  .  . 
La  miseria,  etc.,  en.  .  .  . 
La  herencia  probable,  en. 
Y  el  contagio,  en.  .  .  . 

Total  


1229  casos 
824  » 


93 
46 


2192 


L  A 


Grupo  de  M.  A.  Jacopin,  laureado  de  la  Academia,  de  Bellas  Artes 


.iiypi11 

El  obrero  ebrio. — Cuadro  del  pintor  español  P.  Goya. 
Se  halla  actualmente  en  la  galería  del  duque  de  Osuna 

Cómo  el  ajenjo  abate  y  da  muerte 
á  su  presa —  = 

Y  eso  no  es  todo.  El  bebedor  de  ajenjo 
es  melancólico  y  predispuesto  á  ideas  ne- 
gras; de  cien  suicidas,  doce  han  pertene- 
cido á-  esta  clase  de  viciosos.  Sufre  irresis- 
tibles y  funestos  impulsos:  de  cien  indi- 
viduos condenados  por  los  tribunales,  se- 
senta y  siete  están  intoxicados  por  esa  be- 
bida! 

Tienen  además  una  fisonomía  carac- 
terística, según  estén  al  principio  de  su  in- 
toxicación ó  según  haga  mucho  tiempo  que 
ésta  ha  comenzado.  En  el  primer  caso  la 
mirada  es  viva  y  provocativa,  el  gesto 
brusco,  la  verba  abundante  y  el  rostro  está 
congestionado.  En  el  último,  los  ojos  se 
empañan,  los  labios  y  las  manos  están  agi- 
••  _  ta  dos  por  frecuentes 

„  temblores,  los  gestos 
*  son  nerviosos  y  ,el  ros- 
fe  tro  descolorido  t  o  m  a 
m  un  aire  de  tristeza,  de 
m:  abatimiento,  de  es- 
^  tupidez,  al  mismo 
tiempo  que  las  profnn- 


•  Los  dramas  del  alcohol  ),  por  Remy  Cogghe. — Este  cuadro  se  reproduce  lo  menos  una  vez  cada  quincena  en  algunos 
despachos  de  bebida.  ¿Quién  podría  convencer  al  día  siguiente  al  criminal  inconsciente  de  que  él  ha  cometido  un 
crimen? 


£1  patio  de  una  casa  de  locos,  por  Juan  Beraud. — Este  cuadro  parece  aun  más  terrible  cuando  se  piensa  que  de 
o.tía  locos,  cuarenta  son  alcoholistas  y  que  las  dos  terceras  partes  de  los  alcoholistas  concluyen  en  la  demencia 


das  arrugas  horizontales  que  cruzan  la 
trente  le  comunican  una  expresión  de  tes- 
tarudez muy  singular. 

Y  así  como  el  ajenjo  arruina  al  obrero 
antes  de  darle  muerte,  arrastrándolo  á  la 
pereza,  al  juego,  á  toda  clase  de  vicios  y 


hasta  al  crimen,  arruina  también  en  mu- 
chos casos  á  un  número  relativamente 
grande  de  personas  pertenecientes  á  las 
clases  llamadas  superiores.  Y  más  de  una 
inteligencia  viva,  más  de  un  cerebro  des- 
pejado, que  hubieran  podido  producir  mu- 


chas  ideas  grandes  y  bellas,  se  reduce 
poco  á  poco  á  la  impotencia  y  á  la  imbe- 
cilidad, por  el  uso  del  ajenjo  ó  por  el  abuso 
de  cualquier  otra  bebida  alcohólica. 

Muchos  de  estos  pobres  seres  tienen  una 
excusa. 

Son  hijos  de  alcoholistas  y  vienen  al 
mundo  con  los  gérmenes  de  esta  fatal  pa- 
sión. Los  hijos  de  los  bebedores  de  ajenjo 
presentan  invariablemente  algún  deterioro 
de  organismo  inevitable.  Son  cretinos,  epi- 
lépticos, raquíticos,  torpes,  degenerados, 
malhechores,  y  á  veces  hombres  inteligen- 
tes y  bien  dotados  pero 
desprovistos  de  toda  vo- 
luntad, de  todo  control 
sobre  sí  mismos,  dedica- 
dos á  menudo,  como  sus 
padres,  al  alcohol  y  mu- 
riendo jóvenes  casi 
siempre,  asesinados  por 
su  vicio. 

Una  esíadisfica  horrible 

Saben  lo  que  les  espe- 
ra, saben  que  son  un  pe- 
ligro para  sí  mismos  y 
para  los  seres  que  aman, 
saben  que  se  matan  y  no 
pueden  detenerse  en  la 
pendiente.  La  voluntar 
ha  muerto  en  ellos ;  ¡  ha 
nacido  muerta  quizá! 

El  doctor  Bonneville, 
de  París,'  ha  constatado 
que  de  mil  niños  naci- 
dos idiotas  ó  epilépticos, 
471  eran  hijos  de  padre 
alcoholista,  85  de  madre 
alcoholista  y  84  de  ma- 
dre y  padre  alcoholis- 
tas. 

El  doctor  Legrain  ha 
seguido   durante  varias 


generaciones,  215  familias  de  alcohólicos. 
De  810  descendientes  de  ellos,  ha  habido : 
un  6  %  de  nacidos  muertos,  un  15  %  de 
muertes  repentinas,  convulsiones  sobre  to- 
do, y  un  18  %  de  tuberculosos,  de  locos  y 
de  epilépticos. 

Como  lo  hemos  dicho  anteriormente,  la 
mayor  parte  de  los  que  tienen  el  vicio  de 
la  embriaguez  beben  ajenjo,  que  les  pro- 
duce en  general  ataques  de  furor  epilép- 
tico. En  ellos  tienen  las  alucinaciones  más 
extrañas  y  terribles.  Por  lo  general,  ven 
serpientes  arrastrarse  hacia  ellos,  pájaros 
fantásticos  y  horrorosos  y  bestias 
inmundas  que  los  amenazan.  En 
algunos  instantes  pierden  toda  la 
conciencia  de  sus  actos  y  presas 
de  una  ira  bestial,  se  precipitan 
sobre  sus  camaradas,  sobre  sus  fa- 
milias y  las  maltratan  ó  las  hieren 
sin  saber  lo  que  hacen.  Muchas 
veces  tienen  horror  por  el  maldito 
veneno,  pero  no  pueden  privarse 
de  él. 

Cuando  no  perecen  en  alguna 
terrible  convulsión,  cuando  no  su- 
cumben á  las  enfermedades  enu- 
meradas anteriormente,  les 
queda  la  perspectiva  de  ver- 
se poco  á  poco  invadidos  por 
la  gangrena. 

En  uno  de  nuestros  hospi- 
tales se  ha  visto  últimamen- 
m  te  el  caso  de  uno  de  ellos 
que  vió  caer  una  á  una  todas 
sus  falanges.  Otros 


son  atacados  por  la 
parálisis  ó  por  las 
enfermedades  ner- 
viosas bajo  todas 
sus  formas.  ¿  Pero 
para  qué  insistir  to- 
davía en  mostrar  tantos  ho- 
rrores ? 

Que  se  vote  sin  escrúpulo 
y  sin  retardo  una  ley  prohi- 
biendo la  fabricación  y  la 
venta  del  ajenjo,  y  de  ese 
modo  se  disipará  esa  gran 
pesadilla  de  casi  todas  las 
grandes  ciudades,  que  ven 
convertirse  poco  á  poco  su 
población  en  una  población 
de  débiles,  de  idiotas  y  de 
tubérculo- 
¿¡¡^         sos  y  el 
problema 
HfeC\     q  u  e  d  a  r  á 
— — —  resuelto. 


En  1835 
Corremos  hacia  la  locun 


En  1906 


-Estos  dos  dibujos  representan  el  aumento  relativo  del  número  de  alienados  desde  el  año 
1835  basta  1906 


WinaüAmena 


Al  pasar 


Levántase  la  aurora,  y  sujetando 
en  albas  cintas  su  dorado  pelo, 
nos  saluda  risueña  desde  el  cielo, 
deshojando  sus  rosas,  al  pasar. 


También  la  brisa,  que  en  la  noche  duermo 
al  despertar  paseando  entre  las  flores, 
se  empapa  de  suavísimos  olores, 
brindándole  caricias,  al  pasar. 


Mí  alma,  que  ni  floresni  perfumes  guarda, 
para  ofrecer  á  la  beldad  que  admira, 
hace  gemir  las  cuerdas  de  su  lira 
y  es  el  saludo  que  le  hará,  al  pasar. 

Sea  la  aurora  tu  frente,  sea  el  perfume 
de  tu  alma  celestial  el  puro  aliento 
y  déjame,  cual  brisa  en  tí  sediento 
empaparme  de  aromas,  al  pasar. 

José  María  ZUBIRIA. 

Contraste 


Rebosando  en  su  rostro  la  alegría 
acatada  se  ve  de  aduladores 
que  sus  gracias  ensalzan  á  porfía  : 
rica,  feliz,  sin  penas  ni  temores, 
alcanza  todo  cuanto  su  alma  ansia. 


Entretanto,  acostada  en  duro  suelo 
consumida  la  faz,  los  ojos  fijos, 
en  dos  niños  hambrientos,  sin  consuelo 
solloza  otra  mujer,  y  pide  al  cielo... 
¡un  pedazo  de  pan  para  sus  hijos! 

Eugenio  PEREZ  CHOZA. 

Ven 

Ven  ángel  mío,  ven :  aquí  en  mi  seno 
con  ternura  reclina  tu  cabeza  .  .  . 
Ven,  que  la  luna  con  sus  tenues  rayos 
melancólica  alumbre  tu  belleza  ! 

Ven  á  esa  hora,  en  que  las  blancas  aguas, 
juguetean,  formando  blando  cauee ; 
en  que  las  aves  sus  endechas  cantan,' 
en  el  ramaje  del  lloroso  sauce  I 


Ven,  á  esa  hora  misteriosa  y  bella, 
en  que  la  rosa  su  corola  esconde.  .  . 
En  que  la  brisa  suspirando  amores, 
de  lirio  en  lirio  á  su  dolor  responde  ! 

Ven  que  te  adoro,  ven  ángel  querido.  .  . 
ven  que  sin  tí  maldigo  la  existencia  ; 
ven  y  no  arranques  con  tu  propia  mano, 
esa  flor  que  me  embriaga  con  su  esencia ! 

Josefina  PELLIZA  de  SAGASTA. 


Pensamientos 


No  hay  hombre  sin  dolores:  el  que  no 
los  tiene  no  es  un  hombre. 

Proverbio  Oriental. 

Es  más  vergonzoso  desconfiar  de  sus 
amigos  que  ser  engañado  por  ellos. 

LA  ROCHEFOUCAULD. 

Es  una  desgracia  no  haber  sentido  nun- 
ca pena. 

CICERON. 

Vosotros  estáis  encantados  del  oro  que 
brilla  en  la  mansión  de  los  ricos.  Es  por- 
que veis  lo  que  tienen,  pero  no  véis  lo  que 
les  falta. 

SAN  AGUSTIN. 

La  felicidad  de  los  otros  nos  hace  sentir 
más  nuestras  penas. 

SOCRATES. 

No  hay  mejor  amo  que  aquel  que  ha 
aprendido  á  obedecer. 

DE  GERAUD. 

Tres  cosas  son  necesarias  al  hombre 
para  que  su  vida  sea  completa:  una  pro- 
sión,  afecciones  y  gustos. 

E.  SEGOUVE. 

El  trabajo  es  la  escuela  del  carácter. 

E.  LABOULAYE. 

La  higiene  es  la  moral  del  cuerpo;  la 
moral  es  la  higiene  del  alma. 

Dr.  AUBER. 

En  lugar  de  quejarme  de  que  las  rosas 
tengan  espinas,  yo  me  alegro  de  que  las 
espinas  tengan  rosas. 

JOUBERT. 

La  felicidad  pertenece  al  que  hace  feliz 

á  alguien. 

DELILLE. 


LOS  SOMBREROS 


El  capítulo  de  los  sombreros  nos  reserva  para 
la  próxima  estación  novedades  deliciosas.  Y  en 
estas  novedades  están  comprendidas  variedades 
múltiples,  que  pueden  satisfacer  á  todos  los  gus- 
tos y  á  todos  los  caprichos  hasta  los  de  las  damas 
más  descontentadlas.  En  general,  se  puede  de- 
cir que  se  usará  de  todo.  Pero,  en  medio  de  este 
todo,  lo  que  hará  furor  serán  los  sombreros  de 
fieltro  y  los  fie  serla,  de  forma  capelina,  más  ó 


menos  grandes,  según  sean  para  acompañar  á 
trajes  de  vestir  ó  á  trajes  de  diario.  Naturalmen- 
te, con  estos  últimos,  género  tailleur,  cuya  sen- 
cillez se  exagera  de  día  en  día,  se  acomoda  me- 
jor ún  sombrero  de  pequeñas  dimensiones  ó  toca, 
que  permita  usar  el  tradicional  veleto  que  defien- 
de la  tez  de  las  inclemencias  del  tiempo,  y  que 
da  á  la  mujer  un  cierto  aspecto  do  coquetería  dis- 
creta y  encantadora.  Poco  veremos  ya  esos  gran- 


des  tules  con  los  que  las  clamas  aparecen  como 
escondidas  dentro  de  un  mosquitero.  Se  llevará 
simplemente  el  tul  ajustado  bajando  hasta  la 
boca. 

Las  plumas  de  avestruz  llegarán  este  invierno 
á  su  más  grande  boga.  Los  sombreros  se  recar- 
garán de  ellas  de  un  modo  que  á  no  ser  elegantí- 
simo podría  parecer  de  mal  gusto.  Por  esto  ne- 
cesitan ser  colocadas  por  la  mano  hábil  de  una 
buena  modista  para  obtener  un  resultado  ar- 
mónico. 

En  los  sombreros  de  diario  estarán  reemplaza- 
das por  pájaros,  «couteaux»  y  marabuts. 

Las  flores  sólo  se  usarán  para  sombreros  de  ni- 
ñas ó  de  señoritas  muy  jóvenes,  que,  á  pesar  de 
la  moda  jamás  deben  usar  grandes  plumas.  Para 
ellas  se  preparan  combinaciones  muy  bonitas  de 
r-intas  de  fantasía  y  de  gruesos  mazos  de  follaje. 
Hasta  he  visto,  en  una  de  nuestras  más  afamadas 
modistas  de  la  calle  Florida,  uno  totalmente  he- 
cho de  hojas,  sin  más  adorno  que  un  caprichoso 
moño  de  terciopelo  azul  Sevres  sombreado. 

Para  daros  una  idea  completa  de  la  variedad 
de  formas  y  de  matices  que  adoptará  la  moda  este 
invierno,  os  detallaré  los  cinco  modelos  adjuntos 
que  son,  á  cual  más  caprichosos  y  bonitos. 

Fig.  1.  ■ —  De  fieltro  muy  felpudo  color  topo, 
recogido  á  un  lado  con  una  couteaux  y  pájaro 
azul  verdoso.  En  la  parte  de  atrás  gran  «chou» 
azul. 

Fig.  2.  ■ —  Sombrero  de  raso,  gris  ratón.  Plumas 
color  grosella,  retenidas  por  un  gran  cabochon. 
Nudo  de  satín  gris  más  claro. 

Fig.  3.  —  De  seda  color  kaki.  Drapeado  de 
terciopelo  del  mismo  tono.  Dos  pájaros  azulados 
y  marrón,  recogiendo  caprichosamente  el  ala  del 
sombrero  hacia  un  lado. 

Fig.  4.  —  Sombrero  de  fieltro  color  pan  tostado, 
adornado  con  cintas  más  ciaras.  Dos  couteaux  fle- 
xibles, algo  más  obscuras  que  el  fieltro,  con  el 
borde  ligeramente  dorado. 

Fig.  5.  —  Sombrero  de  terciopelo  color  musgo 
obscuro.  Plumas  color  heliotropo  y  musgo,  som- 
breadas y  grandes  ((choux»  color  musgo  claro. 

Naturalmente,  todos  estos  sombreros  de  for- 
mas algo  exageradas  y  un  tanto  originales,  recla- 
man un  peinado  más  ó  menos  flojo,  y  hacen  indis- 
pensable el  uso  de  los  bucles,  tan  en  boga  actual- 
mente. Esta  moda  no  hace  más  que  acentuarse 
de  día  en  d-ía,  y  á  los  grupos  de  bucles  discretos 
que  asomaban  bajo  el  ala  de  los  sombreros,  se 
les  reemplaza  con  grandes  «coronas»  que  llegan 
á  veces  hasta  la  nuca,  y  otras,  por  el  costado 
hasta  las  sienes.  Con  cualquiera  de  los  modelos  de 
peinados  dado  en  uno  de  los  números  anteriores, 
todos  estos  sombreros  armonizarían  á  maravilla. 


Pasatiempo 


Solución  al  número  del  15  de  marzo:  LAMINA 
PROBLEMA 

Un  ladrillo  pesa  tres  libras  más  medio  ladrillo 
¿Un  ladrillo  y  medio  cuánto  pesará? 

Mandar  la  solución  antes  del  30  de  abril.  La  solución 
en  el  número  del  15  de  mayo. 


Desde  hoy  se  regala  nuevamente  el  premio  número  17, 
prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre  Véase  página 
de  premios. 


Modas   en  casa 


Hombreras  para  renovar  las  blusas.  —  He  aquí 

el  momento  de  verificar  si  los  vestidos  del  invier- 
no pasado  están  de  moda  y  de  poner  en  buen  es- 
tado nuevamente  los  que  pueden  servir.  Con  una 
pollera  larga  un  poco  ajada  abajo,  se  hace,  re- 
cortándola, una  pollera  «trotteur»  que  puede  ser 
utilizada  para  las  salidas  de  la  mañana;  con  un 
vestido  elegante  llevado  ya  durante  dos  estacio- 
nes, y  del  que  se  comienza  á  sentir  cansada,  se 
puede  hacer  un  confortable  batón  del  género 
«tea  gowii».  Hay  además  mil  otras  combinaciones 
prácticas  y  económicas  que  están  al  alcance  de 
todas.  El  figurín  adjunto  os  da  el  modelo  de  algu- 
nas adaptaciones  de  hombreras  que  nos  parecen 
un  modo  ingenioso  de  refrescar  una  toilette  ya 
usada. 


Con  unos  cuatro  ó  cinco  metros  de  cinta  «pom- 
padour»  dispuestas  como  está  indicado  en  las 
tres  primeras  figuras,  ya  se  tiene,  por  ejemplo, 
un  vestido  blanco  completamente  transformado. 

Para  las  otras  combinaciones  se  debo  emplear 
cinta  de  terciopelo  negro  ó  del  mismo  tono  del 
color  del  vestido.  Para  un  talle  mediano,  se  ne- 
cesitan más  ó  menos  cinco  metros  y  medio,  y  un 
metro  más  de  terciopelo  angosto  para  juntar  las 
dos  tiras.  Para  terminar  estas  junturas  es  fa- 
cultativo poner  pequeños  botones  de  fantasía. 

Para  sostener  los  cuellos  y  las  mangas  de  pun- 
tilla.—  Todas  las  mujeres  conocen  el  inconve- 
niente de  los  cuellos  de  puntilla,  que  se  arrugan 
y  las  mangas  de  globo  que  se  ajan  fácilmente 
alrededor  del  brazo.  Para  evitar  eso,  con  un  finí- 
simo alambre  del  mismo  color  que  el  encaje,  se 
debe  rodear  todos  los  dibujos  de  una  manera 
invisible  cosiéndolo  al  revés  en  las  partes  más 
espesas,  sin  cortar  el  alambre  en  parte  alguna.  La 
puntilla  se  encontrará  sostenida  sin  que  se  vea 
el  artificio  de  los  sostenedores  de  cuello  ó  de  las 
hombreras  de  ballena  que  se  notan  á  través  de 
las  transparencias  del  encaje. 

Batón  japonés.  —  Las  mangas  japonesas  están 
muy  de  moda,  se  ven  en  los  tapados,  en  las  blu- 
sas, y  sobre  todo  en  los  batones.  Esta  forma  exó- 
tica se  presta  muy  bien  á  todas  las  combinaciones 
para  trajes  de  casa. 

He  aquí  un  modelo  que  se  puede  hacer  en  lana, 
paño  ó  franela.  Se  puede  guarnecer  el  borde,  ya 
sea  con  un  galón  de  fantasía,  ó  sea  con  un  biés 
de  género  de  color  diferente  y  complementario. 
Se  obtiene  un  bonito  efecto  haciendo  este  batón 
blanco  ó  crema  adornado  de  celeste  ó  colorado 
con  terciopelo  negro,  ó  azul  marino  con  un  biés 
escocés,  ó  lila  ríe  dos  tonos. 


Para  un  talle  mediano  .se  necesitan  más  ó  m* 
nos,  7  metros  de  lana,  más  dos  metros  para  el 
bies  ó  siete  metros  de  galór. 


La  figura  I  representa  la  parte  de  adelante  que 
se  une  en  la  espalda  por  una  costura,  y  otra  en 
biés  en  el  sobaco.  Esta  figura  se  corta  doble;  el 
lado  derecho  se  debe  apoyar  ligeramente  sobre 
el  lado  izquierdo.  Cortarla  derecho  al  hilo  en  el 
medio  desde  lo  alto  hasta  abajo. 
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La  espalda,  figura  II,  tiene  el  género  necesario 
para  hacer  un  pliegue  en  el  medio  para  darle  más 
amplitud  en  los  bajos.  Para  hacer  este  batón  un 
poco  más  elegante,  se  puede  cortar  la  espalda  de 
biés  en  vez  de  derecho  al  hilo.  Para  eso  prolon- 
gar la  línea  desde  el  punto  B  fuera  del  punto  D, 
más  ó  menos,  según  se  quiera  hacer  un  batón  más 
ó  menos  ancho  en  el  ruedo. 

PARISIENNE. 

P.  S.  —  Tenemos  á  la  disposición  de  nuestras 
lectoras  el  molde  de  este  batón,  pero  de  «un  solo 
tamaño»,  el  del  maniquí  núm.  44  que  es  el  tamaño 
mediano  ordinario.  Medidas:  circunferencia  del 
busto,  metros  0.95;  circunferencia  de  las  caderas, 
1  metro;  circunferencia  del  talle,  metros  0.58. 
A  causa  de  las  dimensiones  del  papel,  hemos  te- 


nido que  cortar  el  molde  como  el  figurín  II,  quien 
tiene  40  centímetros  de  menos  que  la  altura  de 
un  batón  ordinario.  Para  añadir  estos  40  centí- 
metros, basta  continuar  las  líneas  H  G  más  abajo 
de  los  puntos  C  D,  hasta  alcanzar  á  las  dimensio- 
nes necesarias. 

Para  recibir  este  molde,  basta  mandarnos  0.75 
centavos  por  bono  postal.  Ponemos  también  á  la 
disposición  de  nuestras  lectoras,  el  modelo  del 
corsé  y  del  sobrecorsé  (ver  el  núm.  75  de  El  Ho- 
gar). Los  dos  moldes  van  juntos  por  el  precio 
de  0.75  centavos;  tamaño  único,  maniquí  nú- 
mero 44. 

Igualmente  tenemos  el  molde  de  blusa  dada  en 
el  núm.  77  do  El  Hogar,  precio  0.75  centavos; 
tamaño  único,  maniquí  núm.  44. 

Todos  estos  importes  podrán  remitirse  por  me- 
dio de  bonos  postales  dirigidos  al  administrador, 
calle  Maipú,  núm.  29,  Buenos  Aires. 

Labores  de  señoras 


Deshilados  5  y  6,  letra  D. — Linda  esqui- 
na deshilada,  muy  apropiada  para  almo- 
hadón de  cama,  mantelitos,  carpetas,  cor- 
tinas, etc. 


Modo  de  obtener  una  medita  de  4  ú  8  hilos 

El  cuadrito  de  la  esquina,  se  hace  en- 
teramente á  punto  de  festón.  Dos  anchas 
vainillas  dobles  (fig\  B  del  30  Dbre.),  se- 

Los  bonos  de  EL  HOGAR  se  cambian  inmediatamente, 
por  moneda  nacional  c  legal.  á  razón  de  ?  0.50  cada 
uno. 


paran  los  deshilados.  El  del  medio,  núm.  5, 
lleva  atadas  las  barritas  de  tres  en  tres. 
El  de  los  lados,  núm.  (3,  se  hace  del  modo 
siguiente:  seis  barritas  enlazadas,  sin  nu- 
do, de  dos  en  dos,  como  el  deshilado  mime 
ro  1 ;  tres  barritas  atadas  con  un  nudo ; 
hacer  alrededor  de  éste,  una  medita  (figu- 
ra E).  y  seguir  alternando  seis  barritas 
de  un  modo  y  tres  de  otro. 

En  la  esquina,  las  barritas  van  enlaza- 
das de  dos  en  dos,  sin  nudo  (núm.  1),  y 
en  cada  cuadrito  haga  las  lindas  meditas 
que  indica  el  modelo. 

Núm,  7. — Ate  usted  dos  barritas  un  poco 


más  arriba  de  la  mitad,  y  otras  dos  un 
poco  más  abajo  de  la  mitad,  teniendo  cui- 
dado de  unir  siempre,  una  de  las  barri- 
tas anudadas  con  otra  de  las  que  no  lo 
están. 

Núm.  8. — La  primera  vuelta  se  trabaja 
como  el  anterior.  La  segunda  vuelta,  la 
constituye  el  zurcido  de  los  dientes  de  las 
orillas. 

Esta  muestra,  trabajada  sobre  género 
fino,  con  hilo  de  carretel  núm.  50  para  el 
deshilado,  y  núm.  3  de  bordar  para  el  zur- 
cido, resulta  muy  delicada  y  bonita. 

Núm.  9.— Preciosa  guarda  estilo  sfríesro, 


Ejecución  del  enrejado  para  el  deshilado  núm.  9 


Número  8 


N.n  n.  -Hermosa  guarda  estilo  griego 
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punto  de  i-urdúu  uiúni.  7l2.  15  de  Enero), 
y  luego  hacer  ei  festón.  Terminado  éste,  se 
sarán  los  hilos  y  se  coloca  la  tela  en  el  bas- 
tidor ó  tambor  y  se  empieza  el  deshilado. 
Esté  tiene  dos  vueltas. 

lrimera  vuelta:  Ate  los  hilos  en  grupos' 
i  míales. 

Segunda  vuelta:  Con  hilo  de  bordar  nú- 
mero 1,  2  ó  3,  dé  tres  vueltas  alrededor  de 
cada  mulo  para  formar  el  pequeño  pan- 
cito  que  se  ve  en  la  figura. 

Para  pasar  d<>  un  nudo  á  otro,  tiene,  que 
dar  dos  torcidas  sobre  el  hilo  tendido  (tor- 
cidas, fig.  C  del  30  Dbre.) 

En  Los  cuadritos  de  las  esquinas,  se  hace 
el  bonito  enrejado  que  ilustra  claramente 
la-  hV  F. 

El  primer  deshilado  de  las  orillas,  es  un 
pimple  zurcido  de  sois  barritas  tomadas  de 
dos  en  dos: 

El  segundo  deshilado,  no  lleva  vaini- 
lla y  se  hace,  por  esta  causa,  muy  an- 
uostito.  atándose  solamente  tos  hilos  en 
grupos  iguales. 

ANITA. 


especial  para  mantelería  y  vestiditos  de 
bebé.  En  tamaño  reducido,  es  muy  linda 
para  blusas  de  etamiua.  pongée  y  otros  gé- 
neros ligeros. 

Esta  muestra,  muy  sencilla  y  fácil  de 
ejecutar,  está  toda  formada  por  pequeños 
deshilados.  La  guarda  del  medio  va  com- 
pletamente festoneada  alrededor  del  des- 
hilado. 

Trabajándose  en  géneros  gruesos,  pue- 
den contarse  los  hilos,  pero  tratándose  de 
-é ñeros  delgados,  es  más  conveniente  di- 
bujar la  guarda;  pasar  sobre  las  líneas  un 


m 
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Números  5  y  6. — Bonita  esquina  deshilada 


A  un  ciego : 

— Pero,  -  cómo  puede  usted  andar  por  un 
terreno  tan  accidentado  y  tan  lleno  de 
guijarros  ? 

— ;Oh,  me  guían  los  ojos  de  gallo! 


— ¡Vaya  un  reloj  el  que  llevas,  mucha- 
cho! ¿Cuánto  te  ha  costado? 

— Hombre,  no  se  lo  puedo  decir,  por- 
que cuando  lo  tomé  no  había  nadie  en  la 
joyería  para  decírmelo. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

La  ley  del  trabajo  es  una  de  las  leyes  más  dulces  que  nos  ha  impuesto  la  Naturaleza.  Además 
de  que  enaltece  y  dignifica  al  hombre  que  la  obse  rva,  le  procura  á  la  vez  un  solaz  para  el  espíritu 
oprimido  por  los  rudos  pesares  de  la  vida.  La  persona  que  no  trabaja  no  vive,  vegeta  simple- 
mente, viendo  correr  los  días  de  su  existencia  sin  objeto,  presa  del  aburrimiento  y  del  hastío,  pues 
nada  en  el  mundo  puede  proporcionarle  las  satisfacciones  íntimas  y  profundas  que  proporciona  el 
trabajo. 

La  pereza  es  uno  de  los  defectos  más  perni  ciosos  y  más  temibles  en  el  ser  humano,  porque 
engendra  todas  las  maldades  y  todos  los  vicios  que  no  son  á  menudo  sino  hijos  de  los  cerebros 
desocupados. 

El  trabajo  nos  hermosea  la  existencia,  pues  le  da  una  orientación,  un  interés,  y  además  por- 
que nos  hace  conocer  las  delicias  del  descanso.  «Me  canso  de  descansar»,  decía  un  perezoso.  Y 
estas  solas  palabras  bastan  para  pintarnos  lo  ári  da  y  fastidiosa  que  es  la  haraganería,  aun  para 
aquellos  que  la  practican. 

A  propósito  de  esto,  os  voy  á  ofrecer  un  ejemplo  de  los  innumerables  beneficios  y  ventajas 
del  trabajo,  en  cualquier  forma  que  se*  ejecute. 

Seguramente,  todos  vosotros  habéis  oído  ha  blar  muchas  veces  de  Tomás  Alba  Edison,  uno 
de  los  hombres  más  grandes  de  la  época,  cuyo  talento  ha  deslumbrado  al  mundo  descubriendo  y 
estudiando  la  electricidad,  y  cuyo  ingenio  le  ha  dado  creaciones  tan  maravillosas  como  el  fonó- 
grafo que  tanto  os  hace  gozar.  Nació  de  una  familia  humilde.  A  los  ocho  años  vendía  diarios  en 
los  andenes  de  las  estaciones  de  Nueva  York.  Y  como  su  anhelo  de  progreso  y  su  amor  al  trabajo 
eran  ilimitados,  cuando  conseguía  reunir  algunas  monedas  las  dedicaba  para  comprar  libros  que 
estudiaba  ansiosamente  en  los  momentos  que  le  dejaban  libres  sus  ocupaciones  diarias.  Apenas  ven- 
día sus  periódicos  se  le  veía  sentarse  en  los  banc  os  de  las  plazas  públicas,  sacar  su  libro  del  bol- 
sillo y  abstraerse  en  el  estudio,  muchas  veces  hast  a  altas  horas  de  la  noche.  Cuando  obtuvo  algunos 
conocimientos,  su  deseo  fué  hacer  experimentos.  Poco  á  poco,  con  el  fruto  de  sus  pequeños  aho- 
rros compró  algunos  aparatos  de  bajo  precio  y  en  ellos  comenzó  sus  experiencias  y  observaciones, 
que  más  tarde  le  darían  tan  óptimos  resultados. 

Se  ha  dicho  de  él,  y  con  verdad,  que  es  un  gigante  del  trabajo,  y  se  cuenta  que  en  su  juven- 
tud no  tenía  más  momentos  de  descanso  que  los  ocupados  por  sus  comidas. 

Y  como  la  inteligencia  humana  no  es  campo  estéril  en  que  no  fecundan  las  semillas  que  se 
siembren,  sino  campo  generoso  que  multiplica  las  que  recibe,  el  modesto  vendedor  de  diarios,  des- 
pués de  muchos  sacrificios,  después  del  trabajo  di  ario  más  constante  que  se  puede  imaginar,  vio 
eor<¡  nados  sus  esfuerzos  por  los  resultados  más  halagadores.  Más  tarde,  cuando  lleguéis  á  estu- 
diar, uno  por  uno,  sus  admirables  inventos,  podréis  juzgar  de  qué  suma  de  trabajo,  de  observación 
y  de  paciencia  son  ellos  el  fruto. 

Tomás  Alba  Edison,  cuya  fama  llena  hoy  el  orbe,  aquel  que  fué  un  humilde  niño,  y  que  ha 
sido  y  es  hasta  ahora,  un  trabajador  infatigable,  ha  conquistado  un  lugar  en  la  gloria  á  que  muy 
pocos  han  podido  alcanzar,  y  todos  los  laureles  de  los  bosques  americanos  no  son  bastantes  para 
tejer  una  corona  digna  de  la  frente  de  ese  héroe  del  trabajo. 

Ha  obtenido  también  una  posición  culminante  en  la  sociedad  y  una  inmensa  fortuna. 

Así,  pues,  mis  queridos  sobrinitos,  si  alguna  vez  os  viéseis  invadidos  por  la  pereza,  no  la  de- 
jéis penetrar  en  vosotros  como  en  campo  conquis  tado,  antes,  al  contrario,  defendeos  de  ella  con 
energía,  oponedle  cualquier  trabajo,  pues  ninguno,  por  insignificante  que  parezca,  déja  de  ser 
provechoso. 

Y  para  alentaros  hoy  en  vuestra  labor  de  ni  ños,  y  mañana  en  vuestra  labor  de  hombres,  re- 
cordad el  ejemplo  del  gran  Edison,  nacido  en  la  nada  y  colocado  hoy  en  las  más  altas  cumbres  del 
renombre  humano,  y  considerad  que  toda  su  vida  es  una  enseñanza  que  está  gritando:  ¡Trabaja! 

Os  abraza  vuestra 


Tía  LOLA. 


Abuelito. — Escuchen,  muchachos.  No  toquen  rai  arbo- 
lito  de  peras  y  váyanse  derecho  á  la  escuela. 


Los  chicos. — Ya  viene  abuelito.  Vamos  corriendo.  A 
la  vuelta  agarraremos  unas  peras. 


Los  chicos. — ¡ Caramba  1  ¿Qué  habrá  pasado  con  el 
árbol? 


Abuelito. —  ¡Hola,  muchachos,  pasen  adelante!  Han 
llegado  á  tiempo  para  comer  una  pera  en  compañía  de 
«buelito. 


BOLETOS  DE  «EL  HOGAR" 
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gallo, 2646,  capital;  48068  David  Caccagno,  Guayanas, 
núm.  921,  capital;  30845  M.  Dubini,  Avenida  de  Mayo, 
núm.  082.  capital;  72546  Agustín  Vázquez,  Cangallo, 
núm.  2646,  capital;  21850  Miguel  LTlivarríe,  Mendoza, 
núm.  104,  Santa  Fe;  24363  Marcelino  Mera,  Cabrera, 
núm.  182.  capital:  24270  Juan  Trefiletti,  Avenida  de 
Mayo.  580,  capital;  72352  José  Rivas,  Cabrera,  4840, 
capital;  42380  Agustín  Vázquez,  Cangallo,  2040,  capi 
tal;  38800  Marcelina  Mera,  Cabrera,  182,  capital: 
40020  Joaquín  González,  Rincón,  221,  capital;  20219, 
luán  Treületti,  Avenida  de  Mayo,  580,  capital;  50259 
José  Rivas,  Cabrera,  4840,  capital:  24574  Joaquín  Gon- 
zález, Rincón,  221,  capital;  68836  Jerónimo  aMtías, 
Uruguay,  214,  capital. 


— =— — —  CONDICIONES  = 

1  o       Se  repartirán  en  las  calles  de  las  principales  ciudades  déla  República,  una  gran  cantidad  de  Boletos  de 

EL  HOGAR,  los  que  llevarán  impreso  en  uno  de  sus  lados  un  número  y  la  serie  á  que  pertenecen.  Dichos 

boletos  se  repartirán  periódicamente  y  absolutamente  GRATIS, 
p  o      Quincenalmente,  6  -ea  en  cada  número  de  EL  HOGAR  que  aparezca,  se  publicará  una  lista  con  algunos 

números  correspondientes  á  Boletos  repartidos  y  los  poseedores  de  ellos  serán  agraciados  con  premios  en 

dinero  efectivo. 

O  o.      Los  Bo  etos,  cuyos  números  han  sido  publicados,  podrán  remitirse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Bue 
■     nos  Aires,  para  su  cobro,  dentro  de  los  75  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fueron  publicados  por  primera 
vez.  Después  de  este  término,  los  Boletos  no  tendrán  valor  y  los  premios  que  les  hubiere  correspondido, 
serán  adjudicados  á  otros  Boletos  ó  números.  La  Administración  no  se  responsabiliza  por  extravío  de  Boletos 
en  el  Correo. 

A  u  L's  Boletos  no  tienen  plazo  de  caducidad  y  deben  siempre  conservarse,  pues,  si  no  resultan  premiados 
*»«      en  el  primer  número,  pu<-dtn  serlo  en  los  números  siguientes. 

C  (J      En  este  periódico  se  publicarán  los  nombres  y  domicilios  de  las  personas  que  cobren  los  Boletos  pre- 
miados. 


Si  el  número  del  Boleto  que  usted  tiene  no  figura  en  esta  lista,  guárdelo,  tal  vez  aparezca  en  las 
siguientes.  Por  uño  de  los  Boletos  repartidos  se  pagará  lOO  PKSOS:  oportunamente  se  anunciará 
el  número  de  este  Boleto.  Los  Boletos  de  fcil^  HOGAK  pueden  resultar  premiados  en  cualquier  tiem- 
po: siempre  deben  conservarse. 

Si  usted  tiene  un  Boleto  de  EL  IIOÍ4AR  cuya  numeración  y  serie  correspondan  á  los  publicados 
en  esta  lista,  envíelo  inmediatamente  á  la  Administración  de  este  periódico  y  recibirá  en  seguida  un 
premio  en  dinero  efectivo.  Si  nos  remite  el  Boleto  por  correo,  incluya  $  0.17  en  estampillas  para  el 
certificado  de  la  carta  contestación. 

Los  premios  son  de,  $  0.50,  I.  —  ,  2. — ,  5. — ,  10. — ,  30.  —  ,  30. —  y  50.  —  peso». 
NOTA— Se  avisa  á  nuestros  lectores  que  el  reparto  de  los  Boletos  de  El.  II <M-  IH  irá  extendiéndose  por  toda  la 
República  á  medida  que  se  concluyan  los  arreglos  necesarios. 


Los  pequeños  actos  de  la  vida  cuotidiana 


El  estornudo.  —  Poco  gracioso,  siempre  ridículo 
y  desagradable  para  los  que  se  encuentran  cerca, 
este  accidente  puede  ser  evitado  cuando  3e  pre- 
siente que  va  á  venir.  Para  esto  basta  apoyar 
fuertemente  un  dedo  sobre  la  parte  de  la  raíz  do 
la  nariz  que  se  encuentra  entre  las  cejas.  Se 
debe  hacer  esto  lo  más  disimulado  posible. 

Si  no  se  puede  evitar  estornudar,  se  debe  tra- 
tar por  lo  menos  de  hacer  poco  ruido  y  de  escon- 
der el  rostro  detrás  del  pañuelo  de  mano. 

Está  completamente  pasado  de  moda,  decir  á 
la  persona  que  acaba  de  estarnudar  el  «Salud»  ó 
cualquiera  otra  fórmula  de  política.  Las  personas 
bien  educadas  no  deben  hacer  ver  que  han  notado 
nada  de  lo  sucedido,  como  si  no  lo  hubiesen  aper- 
cibido. 

El  bostezo.  —  En  ningún  caso  el  bostezo  es  per- 
mi  t  ido.  Es  el  acto  más  impolítico  y  más  descuida- 
do. Si  proviene  de  un  estado  enfermizo  crónico  se 
debe  atender  cuidadosamente  y  durante  el  trata- 
miento no  presentarse  en  público.  Si  no  es  más 
(pie  accidental,  es  necesario  hacerle  cesar  lo  más 
pronto  posible.  El  aburrimiento,  la  necesidad  de 
sueño,  el  apetito  ó  el  estómago  demasiado  sobre- 
cargado provocan  el  bostezo.  Dado  el  caso  de  que 
no  se  pueda  evitar,  se  debe  disimular  detrás  del 
pañuelo.  Pero  esto  no  es  más  que  un  paliativo 
insuficiente.  Lo  mejor  es  no  bostezar  absoluta- 
mente. Con  precaución  y  voluntad  se  puede 
evitar. 

El  hipo.  —  Si  el  bostezo  es  mal  educado,  el 
hipo,  ó  todo  otro  ruido  que  proviene  del  estómago, 
es  la  ultima  grosería.  No  solamente  son  penosas 
y  disgustantes  para  los  asistentes,  sino  que  de- 
notan en  su  autor  mala  salud  ó  glotonería  y  en 
todo  caso  una  defectuosa  regir/mentación  higié- 
nica. Comed  sobriamente,  no  bebáis  ni  poco  ni 
demasiado,  y  tened  hábitos  ordenados;  haced 
ejercicios,  rodeados  de  buenas  condiciones  higié- 
nicas y  no  experimentaréis  jamás  estos  des- 
agrados. 

La  acción  de  sonarse  ó  la  de  salivar.  —  Xada  es 
más  desagradable  que  ver  á  una  persona  sacar  su 
pañuelo  del  bolsillo,  desplegarlo,  examinarlo,  bus- 
car un  sitio,  sonarse  ruidosamente,  frotarse  in- 
terminablemente la  nariz  y  doblar  después  el  pa- 
ñuelo cuidadosamente.  Y  como  todos  estos  deta- 
lles son  desagradables,  una  persona  bien  educa- 
da, se  sonará  sólo  cuando  no  pueda  dejar  de 
hacerlo  y  con  un  movimiento  lo  más  discreto  y 
rápido  posible.  Y  en  cuanto  á  la  salivación,  sólo 
se  puede  decir  que  es  un  acto  que  demuestra  la 
mayor  grosería  y  que  por  lo  tanto  debe  estar 
absolutamente  proscripto  de  los  usos. 

Los  gestos.  —  Entre  los  gestos,  hay  los  instinti- 
vos y  los  consagrados  por  los  hábitos  y  que  cons- 
tituyen una  manifestación  de  cortesía.  Estos 
últimos  defieren  mucho  en  los  diversos  pueblos 
de  la  tierra.  El  gesto  instintivo  es  el  que  acom- 
paña naturalmente  con  la  expresión  á  la  palabra 


hablada.  Es  imposible  que,  mientras  que  se  con- 
versa el  cuerpo  y  el  rostro  queden  inmóviles  é 
inexpresivos,  pero  toda  persona  bien  educada  y 
cuidadosa  de  no  ponerse  en  ridículo,  se  prohibirá 
todo  gesto  excesivo  y  frecuente,  toda  actitud 
exagerada,  toda  mímica  que  se  pueda  prestar  á 
la  burla  del  auditorio. 

Imitar  los  ruidos,  guiñar  los  ojos,  hacer  mue- 
cas, reir  á  carcajadas,  dar  grandes  exclamaciones, 
alzar  los  hombros,  golpear  sobre  el  brazo  ó  el 
hombro  del  interlocutor,  ó  tomarse  de  los  botones 
ó  de  los  adornos  de  su  ropa,  es  de  muy  mal  gusto 
y  denota  poca  educación. 

Levantar  los  brazos  al  cielo,  golpear  con  el 
pie,  recostarse  en  los  asientos,  golpear  con  el 
puño  ó  con  los  dedos  sobre  la  mesa,  encorvarse 
porque  se  habla  de  un  viejo,  de  un  jorobado, 
piafar  cuando  se  cuenta  algo  sobre  caballos,  sil- 
bar como  el  tren,  y  mil  otras  mímicas  exuberan- 
tes, son  del  dominio  exclusivo  de  las  gentes  des- 
provistas de  «savoir  vivre». 

Por  otra  parte,  la  persona  que  se  expresa  co- 
rrectamente, sin  pasión,  sin  entusiasmos  exage- 
rados, que  no  se  deje  llevar  por  la  cólera  ni  por 
la  alegría  ni  por  el  dolor  inmoderados,  tendrá 
naturalmente  gestos  correctos.  Es  la  insubordi- 
nación de  lenguaje  y  de  pensamiento  que  exita 
la  gesticulación  excesiva  y  ridicula. 

Cartas  a  Francisca,  casada 


Comentarios  sobre  los  tres  lazos  del  matrimonio.  —  El 
sistema  de  Asmodeo.  —  Mauricio  y  Julia.  —  El  anti- 
guo código;  las  costumbres  de  antaño.  —  La  intimidad 
de  un  matrimonio  de  conveniencia.  —  Juan  y  Enrique- 
ta. —  Pequeña  escena  conyugal.  —  La  teoría  del  ha 
bito.  —  El  egoísmo  tierno.  —  ¿Y  el  amor? 

En  mi  última  carta,  querida  Francisca, 
te  decía,  incidentalmente,  que  los  tres  lazos 
del  matrimonio  son  el  interés,  el  hábito  y 
el  amor.  Ese  tema  te  ha  extrañado  y  he 
aquí,  que  tú  quieres  un  comentario.  Con 
una  encantadora  impaciencia,  lo  exiges  en 
seguida...  Obedezcamos  como  se  debe. 
V  para  no  fatigarte  con  doctrinas,  apode- 
rémonos del  sistema  de  Armodeo ;  proyec- 
temos una  mirada  indiscreta  en  algunos 
interiores  de  jóvenes  parejas. 

Primera  pareja  joven :  Mauricio  y  Julia. 

Mauricio  y  Julia  no  se  conocían  tres  me- 
ses antes  de  su  casamiento.  Ni  uno  ni  la 
Otra  no  son  seres  excepcionales  por  sus 
cualidades  físicas  ni  tampoco  por  su  ta- 
lento. Ambos  son  sin  embargo,  lo  que  se 
ha  convenido  en  llamar  «agradables»  é 
«inteligentes».  Seguramente  hubieran  pa- 
sado el  uno  al  lado  del  otro  sin  notarse,  si 
el  ingenioso  trabajo  preparatorio  á  que  se 
dedicaron  sus  parientes,  no  hubiera  agen- 
ciado su  encuentro,  fuera  de  su  iniciativa 
propia,  pero  siempre  con  su  consenti- 
miento. 

Xo  protestes,  Francisca.  Tú  sabes  muy 
bien  que  en  la  burguesía  francesa,  sobre 
todo  en  la  burguesía  rica,  la  mayor  parte 
de  las  uniones  se  practican  así.  Y  no  exijas 


frases  de  gran  efecto  contra  ese  modo  de 
unión.  Es  práctico  y  franco.  Excluye  eL 
desinterés  y  la  fantasía :  pero  ha  hecho  sus 
pruebas  desde  hace  más  de  un  siglo,  y  el 
amor  á  la  verdad  nos  obliga  á  confesar  que 
numerosos  hogares  así  establecidos  han 
sido  excelentes.  Es  ante  todo  (nada  me 
impedirá  proclamarlo)  el  género  de  casa- 
miento más  conforme  con  el  espíritu  del 
viejo  código  y  con  las  doctrinas  morales 
que  estuvieron  en  boga  hasta  el  principio 
del  siglo  xx.  El  antiguo  código  no  se 
ocupa  para  nada  del  amor  entre  los  espo- 
sos y  yo  me  atrevo  aún  á  adelantar,  que 
hasta  se  burla  de  este  amor.  Su  gran  cui- 
dado es  asegurar  la  administración  de  la 
propiedad  y  su  trasmisión  de  una  genera- 
ción á  la  otra.  Si  el  contrato  defiende  bien 
la  propiedad  y  garante  la  herencia  á  quien 
tiene  derecho,  poco  importa  al  viejo  código 
que,,  al  señor  no  guste  abrazar  á  su  esposa 
más  que  rara  vez  y  distraídamente  y  que 
la  señora  prefiera  una  sesión  en  lo  del  den- 
tista á  las  expansiones  amorosas  de  su  ma- 
rido. 

Desde  luego,  querida  Francisca,  las 
ideas  morales,  las  antiguas  ideas  de  nues- 
tra burguesía,  están  de  acuerdo  con  ese 
código  hecho  á  su  imagen.  La  moral  bur- 
guesa del  siglo  xix  es,  en  el  fondo,  ((hostil 
al  amor  en  el  matrimonio».  Los  más  sen- 
satos burgueses  franceses,  de  entre  los  que 
son  abuelos  ho}^  te  sostendrán  que  (da 
inclinación»  (ellos  no  dicen  «el  amor»  ;  eso 
es  inconveniencia),  es  un  elemento  peligro- 
so en  el  acuerdo  conyugal.  Lo  que  se  ne- 
cesita es,  sin  más,  la  atracción  de  un  sexo 
por  el  otro:  eso  basta  para  embriagar  á 
dos  cerebros  jóvenes,  para  quitarles  toda 
gana  y  todo  poder  para  discutir  cuando 
sus  padres  han  equilibrado  los  intereses  y 
preparado  una  unión  conforme  con  el  códi- 
go. Mi  querida  Francisca,  es  una  ironía  de 
la  historia,  el  que  á  veces  instituciones  ab- 
surdas dan  en  la  práctica  resultados  exce- 
lentes. Está  bien  entendido  que  no  los 
dan  sino  porque  la  práctica  corrige  y  adap- 
ta la  doctrina,  pero  al  fin  y  al  cabo,  por 
cualquier  causa  que  sea,  los  dan. 

La  concepción  más  inmoral  de  la  magis- 
tratura— la  compra  de  los  empleos,  —  ha 
provisto  á  la  vieja  Francia  de  su  incompa- 
rable equipo  de  magistrados  eruditos,  in- 
dependientes y  honestos.  Igualmente  el 
matrimonio  llamado  «de  conveniencia)),  el 
matrimonio  arreglado  por  los  padres,  que 
substituye  á  la  atracción  reeínroca  de  las 
personas  con  el  acuerdo  de  los  intereses, 
esa  invención  absurda  y  culpable  propor- 
ciona á  la  burguesía  francesa  una  cantidad 
de  excelentes  hogares,  en  los  cuales  el 


amor  no  estaba  necesariamente  excluido, 
pues  después  de  todo,  si  los  jóvenes  se  ha- 
bían llegado  á  «convenir»  materialmente, 
no  era  extraño  que  no  se  disgustasen  en 
lo  físico  ni  en  lo  moral.  En  este  caso  feliz, 
el  hogar  era  perpetuo.  Y  aun  cuando  el 
amor  no  descendía  del  cielo  para  vivificar 
y  poetizar  la  asociación  legal,  tal  es  la 
fuerza  del  lazo  «interés)),  que  la  mayor 
parte  del  tiempo,  el  hogar  era  en  «grosso 
modo»,  un  buen  hogar. 

Observa  ahora  á  Mauricio  y  Julia,  que 
me  parece  que  hemos  perdido  un  poco  de 
vista  con  nuestras  digresiones.  Es  á  la 
noche,  después  de  comer,  que  han  quedado 
en  su  casa,  en  conversación.  La  escena 
pasa  en  el  pequeño  salón  de  su  departa- 
mento, confortable,  sin  exceso  de  lujo. 
Mauricio  está  sentado  en  un  buen  sillón, 
al  lado  del  fuego.  Lee  un  diario  financie- 
ro. Habiendo  vuelto  á  las  7  de  su  minis- 
terio (pues  es  secretario  de  uno  de  ellos) 
no  se  ha  hecho  ninguna  «toilette»  :  ha  cam- 
biado simplemente  su  jaquet  y  su  chaleco 
por  un  cómodo  chaquetón  de  interior.  La 
señora  está  sentada  ante  su  pequeño  es- 
critorio Luis  XVI.  Verifica  los  libros  de 
gastos  y  de  cuentas,  vestida  con  Un  traje 
de  casa,  que  hizo  con  ella  el  viaje  de  bo- 
das y  que  está  por  lo  tanto  un  poco  ajado, 
pero  ¡qué  importa!  ¿no  es  cierto?  Entre 
marido  y  mujer,  después  de  dos  años  de 
casamiento  «no  se  está  para  molestarse)). 
El  silencio  de  la  noche  no  es  interrumpido 
más  que  por  el  roce  de  las  hojas  del  diario 
financiero  y  por  el  ruido  de  ratas  que  hace 
la  pluma  de  la  señora  al  deslizarse  sobre  el 
papel . . . 

Ya  que  tenemos  puesto  en  el  dedo  el 
anillo  de  Gyges,  mi  querida  sobrina,  y  que 
observamos  á  la  joven  pareja  sin  que  nos 
vea,  voy  á  enseñarte  un  medio  de  descu- 
brir si  esos  dos  seres,  solos,  juntos  y  tan 
vecinos  el  uno  del  otro,  se  aman  en  el  sen- 
tido profundo  de  la  palabra.  Cinco  minu- 
tos, diez  minutos,  un  cuarto  de  hora  pa- 
san :  Mauricio  no  ha  levantado  los  ojos  de 
su  diario  financiero ;  la  señora  no  ha  ce- 
sado de  hojear  sus  cuadernos  más  que  para 
trazar  cifras  ó  para  mordisquear  la  punta 
dorada  de  su  lapicera.  Francisca,  esos  dos 
seres  no  se  aman.  Paúl  Bourget  ha  se  fia  - 
lado,  muy  justamente,  la  imperiosa  nece- 
sidad de  «mirar  á  lo  que  se  ama».  Necesi- 
dad de  la  presencia  de  un  ser,  necesidad 
de  mirar  á  menudo  ese  ser,  cuando  está 
ahí,  he  aquí  la  doblemente  dulce  tiram?i 
del  amor.  ¡No  creas  á  las  gentes  que 
pretenden  librarse  de  esto  y  sin  embargo 
aman  I 

(Continuará.) 


La  entrada  de  Quintinito  en  el  gran  mundo 


Quintinito  está  orqullooo  Acaba  de  rer. 
bir  .ma  imitación  para  un  baile  que  da  el 
barón  de  Camposanto 


■  :i  su  toilette  con  un  cuidado  tm- 
101  que  :>u  entrada  hace  sensación 


—He  olvidado    ponct  (,„. 
una  flor  en  mi  solapa,  se  'M'P 
dice  á  si  mismo,  pero. 
(que  veo  allí  detrás  de  ese  biombo?  Mepn- 
rece  que  son  flores   Voy  á  proveerme  de 
Una  magnifica  rosa.. 


Quintinito  no  se  engañaba  Lo  que  veia 
eran  en  efecto  flores,  pero  estaban  coloca- 
das sobre  la  opulenta  cabellera  de  una  .da- 
ma que  dio  grandes  gritos 


Quintinito  ha  notado  que  la  mayor  partt 

de  los  invitados  tienen  un  sombrero  de  re 
sorte  Resuelve  en  seguida  confeccionar  uno 
con  su  galera 


—¡Si  yo  fuese  a  dar  una  vuelta  por  el 
bufen!  piensa  en  seguida  Se  dirige  á  é!  y 
da  una  avanzada  consij-Srable  No  se  olvi- 
da de  llenar  concienzudamente  sus  bolsillos 
de  toda  clase  de  provisiones. 


Se  dispone  a  invitar  á  una  dama,  cuando  una  botella  de  champagne  que  ha  puesto  en  «u 
bolsillo  proyecta  su  tapón  sobre  la  ¡iar;z  del  coronel  Cueroduro 


Vn  cambio  de  tarjetas  tiene  lugar,  v 
el  coronel  lee  no  sin  sorpresa  en  la  de 
Quintm'ito-  «Leña  y  carbón,  especialidad 
en  carbón  artificial  »  Se  asombra  de  que 
el  barón  de  Camposan- 
to haya  podido  invitat 
á  un  individuo  tan 


Durante  ese  tiempo  Quintinito  ha-  Kl  sudor  corre  ¿or  su  trente  Saca  su  pañuelo  v  se  da 
ce  elegantes  cabriolas  o  Cuenta  de  qué  ha  tomado,  en  su  lugar,  equivocadamente 

una  funda  de  almohada 


Habiendo  escandalizado  así  a  todo  el  mun 
do,  el  dueño  de  casa.  ruega  cortésrtiente  a 
Quintinito  que  se  retire  inmediatamente 


Entro  amateurs: 

— ¿Irá  usted  al  concurso  del  conserva- 
torio ? 

— Xo ;  hace  mucho  calor. 

— ¡  Oh,  no !  Hoy  es  el  día  de  los  instru- 
mentos de  viento,  así  que  aquello  estará 
muy  soportable. 


En  un  baile: 

— Parece  que  usted  ama  mucho  el  baile. 
Usted  danza  sin  cesar. 

—No,  señorita.  Por  el  contrario,  no  me 
gusta. 

— Y  entonces,  ¿por  qué  baila? 

— Por  higiene.  Eso  me  hace  transpirar. 


Un  divorcio  árabe 

Si  el  profeta  ha  dicho:  «El  matrimonio 
domestica  la  mirada  del  hombre  y  arregla 
la  conducta  de  la  mujer»,  él  ha  dicho 
también  á  los  esposos:  «Podéis  divorcia- 
ros cuando  haya  nacido  la  aversión  entre 
vosotros,  ya  sea  por  las  deficiencias  ma- 
teriales ó  espirituales». 

En  los  primeros  años  de  la  conquista  de 
Algeria,  hemos  asistido  á  un  juicio  de  di- 
vorcio pronunciado  en  curiosas  circuns- 
tancias. 

Mohamed-ben-Mousa,  que  habitaba  la 
comuna  de  Kasac-Mustafá,  en  los  alrede- 
dores de  Alger,  había  dado  un  golpe  de 
yagatán  á  su  esposa,  llamada  Halina.  De- 
tenido por  los  soldados  franceses,  fué  lle- 
vado á  la  ciudad.  El  juicio  del  crimen 
fué  pronunciado  por  la  justicia  ordinaria. 
He  aquí  los  detalles  de  este  proceso  sin- 
gular : 

Una  mañana,  la  tribu  de  Karac-Musta- 
fá,  vió  caracolear  en  la  llanura  un  gran 
número  de  caballeros,  que  formaban  la 
escolta  del  capitán  Dalonville,  director 
de  los  negocios  árabes,  que  había  venido 
á  inspeccionar  las  diversas  tribus  de  la 
Mitidja.  El  cadí  El-Abij  y  el  cadí  de  la 
Krachena  lo  acompañaban,  seguidos  de 
una  multitud  de  árabes  á  caballo.  Moha- 
med-ben-Mousa, había  sido  llevado  á  Al- 
ger por  gendarmes  moros.  Cuando  el 
cadí  de  la  Krachena,  puso  el  pie  en  tierra, 
quiso  examinar  la  herida  de  la  mujer. 
Después  de  haberla  visitado  opinó  que  no 
era  grave  y  que  aquélla  sanaría. 

El  culpable,  á  pesar  de  la  vigilancia  de 
que  era  objeto,  se  deslizó  hasta  el  lugar 
en  que  Halina  estaba  sentada,  con  las 
piernas  cruzadas  y  con  la  cabeza  envuelta 
en  vendas  y  teniendo  ésta  graciosamente 
apoyada  en  su  mano  derecha.  Mohamed 
se  sentó  frente  á  ella,  en  una  actitud  im- 
pasible y  clavó  sus  ojos  en  su  esposa.  La 
expresión  de  su  mirada  tenía  un  carácter 
del  cual  es  imposible  darse  una  idea.  Pa- 
recía que  la  cólera  luchase  con  el  arre- 
pentimiento, pero  no  podía  saberse  cual 
de  los  dos  sentimientos  triunfaba.  Este 
juego  mudo  de  la  fisonomía  tenía  una 
grandeza  salvaje.  Los  dos  personajes  del 
drama  se  inquietaban  muy  poco  por  las 
personas  que  estaban  á  su  alrededor.  Ha- 
lina  había  abandonado  su  actitud  melan- 
cólica y  dolorida,  y  sus  ojos,  muy  abier- 
tos, lanzaban  miradas  de  ira  y  de  despre- 
cio sobre  su  esposo  inmóvil.  No  veía  á 
nadie  más  que  á  él,  á  su  asesino,  al  que 
había  engañado  las  ilusiones  de  su  co- 
razón. 

El  cadí  rompió  el  profundo  silencio,  y 


con  una  voz  calmada  y  llena  de  dignidad, 
dijo: 

— Mohamed  -  ben  -  Mouse,  has  cometido 
un  crimen  dejando  sobre  tu  mujer  las 
marcas  de  tu  yagatán. 

Estas  palabras  sacaron  á  Halina  de  su 
contemplación  silenciosa.  Movió  la  ca- 
beza con  aire  despreciativo  y  mirando  á 
Mohamed  por  encima  de  su  hombro,  le 
dijo : 

— ¡  Oh  hombre  !  Sal  de  aquí.  ¡  Tú  no  me 
volverás  á  ver  jamás ! 

Todo  su  cuerpo  temblaba  de  indigna- 
ción.. En  seguida  volvió  á  tomar  la  acti- 
tud pensativa  de  antes. 

El  juicio  comenzó. 

Se  extendió  un  tapiz  en  tierra.  Los  dos 
cadís  se  sentaron  sobre  él.  Se  hizo  la 
lectura  en  francés  y  en  árabe  del  proceso 
verbal,  y  cuando  ésta  se  terminó,  el  cadí 
preguntó  al  acusado  si  reconocía  los  he- 
chos. 

Mohamed  respondió : 

— ¡Oh  representante  del  profeta!  Se 
me  acusa  falsamente.  La  palabra  del  ca- 
lumniador penetra  en  mi  alma  como  la 
aguda  punta  de  un  puñal.  Soy  inocente. 
Allah  es  testigo  de  ello.  Haced  de  mí  lo 
que  queráis. 

Y  tendió  la  mano  hacia  sus  jueces;  mi- 
rando al  cielo. 

Se  oyeron  á  los  testigos. 

El  cadí  sepultó  en  seguida  la  cabeza 
entre  las  manos,  reflexionó  un  instante  y 
después  pronunció  el  juicio  siguiente: 

— La  legislación  de  Mukralefit  dice : 
«Todas  las  veces  que  haya  marca  de  un 
golpe,  el  divorcio  debe  ser  pronunciado.» 
En  consecuencia,  hemos  preguntado  á  Ha- 
lina  si  ella  consentía  en  eso  y  como  ella 
ha  respondido  afirmativamente,  pronun- 
ciamos el  divorcio  de  una  manera  clara  é 
irrevocable.  Condenamos  á  Mohamed  á 
recibir,  después  de  la  confesión  de  ley, 
ochenta  golpes  de  bastón,  á  pagar  cin- 
cuenta francos  por  la  herida  y  á  restituir 
la  dote.  Los  bastonazos  le  serán  dados 
en  nuestra  presencia.  Además,  sufrirá 
una  prisión  de  siete  días,  á  fin  de  que  en 
adelante  aprenda  á  vivir  mejor.  Halina 
podrá  hacer  lo  que  guste,  pues  queda 
libre. 

Ese  juicio  fué  traducido  también  al 
francés  y  se  le  leyó  en  las  dos  lenguas.  Al 
mismo  tiempo  se  aplicaron  los  bastonazos 
en  las  plantas  de  los  pies.  Después  se  le 
llevó  á  Alger,  donde  sufrió  la  prisión. 

Entre  los  kábilas,  como  entre  los  ára- 
bes, la  formalidad  del  divorcio  es  de  las 
más  simples ;  una  palabra  repetida  tres 
veces  basta  para  disolver  el  matrimonio. 

si  -  DJOHA. 
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Carta  de  la  ex  emperatriz  Carlota,  viuda  de  Maximiliano 


Hija  mía:  permite  que  te  llame  bija;  ya  porque 
soy  viuda,  ya  porque  mis  dolores  me  dan  el  dere- 
chu  de  emplear  contigo  el  sagrado  nombre  de 
madre. 

Te  vi  en  Italia,  cuando  eras  bella,  joven  y 
feliz;  yo  era  también  feliz  y  joven,  aunque  no 
bella  como  tú.  Te  vi  otra  vez  cuando  eras  di- 
chosa y  yo  muy  desgraciada.  Te  escribo  hoy 
para  anunciarte  que  puede  llegar  el  día  en  que 
seamos  desgraciadas  las  dos. 

¡Yo  también  fui  reina,  María  Victoria!  ¡Yo 
i.niiliién  sonreí...  y  me  engañé! 

Sabes  que  he  perdido  el  juicio,  y  Dios  te  ama 
tanto,  que  me  envía  esta  hora  de  lucidez  para  de- 
cirte la  verdad;  ya  que  tanto  ambicioso,  tanto 
adulado,  tanto  hombre  indigno,  tanta  loca  em- 
bustera, tanta  lengua  idiota,  tanto  corazón  de- 
pravado te  mentirá. 

¡Yo  he  sido  reina,  duquesa  de  Aosta!  Yo  co- 
nozco el  oficio.  Sí  ¿me  entiendes  i  Ahora  falta 
que  tu  corazón  de  mujer  no  te  venda. 


fl  Aaría  Victoria  de  flosta  reina  electa 
de  España. 

Soy  Carlota,  la  antigua  emperatriz  de  México, 
la  esposa  de  Maximiliano. 

Tengo'  prisa  para  comunicarte  mis  temores, 
poique  no  sé  el  tiempo  que  la  demencia  me  de- 
jará libre. 

¡Quién  nos  había  de  decir  lo  que  ha  pasado, 
cuando  nos  vimos  por  primera  vez  entre  las 
arboledas  de  Frascati  y  del  Tívoli!  ¿Te  acuerdas 
de  aquellas  tardes  apacibles? 

¡Ah,  María!  fíjate  con  atención  en  lo  que  mi 
desgracia  va  á  señalarte.  ¡Es  la  ventura  que  dice 
una  esposa  enloquecida  por  el  dolor!  Una  comi- 
sión fué  á  Viena  para  ofrecer  á  mi  marido  la 
corona  de  México. 

—  Carlota,  —  me  dijo  Maximiliano,  —  me  ofre- 
cen el  imperio  de  un  pueblo  famoso  de  América. 

No  quiero  ni  fingirte  ni  engañarte,  María. 
Aquella  corona  me  deslumbró  y  comprendiéndolo 
Maximiliano,  me  dijo  que  me  entendiera  con  la 
comisión.  Así  lo  hice  y  lo  acepté. 

Empecé  el  aprendizaje  de  emperatriz.  Maximi- 


¡  Y  a  soy 
negras  vanidades,  cuán- 


üano  me  dirigía  frases  cariñosas. . 
emperatriz. 

¡Oh,  tristes  ilusione! 
to  me  costáis! 

¡Sigue  leyendo,  María  Victoria,  sigue! 

La  comisión  me  besó  la  mano  aseguran  dome 
qiíe  México  vivía  en  la  anarquía  y  vería  en  nos- 
otros ángeles  tutelares. 

Maximiliano  y  yo  nos  miramos  absortos. 

La  comisión  ponderaba  las  bellezas  de  México. 

Mi  marido  y  yo  nos  estábamos  en  Bahía. 

Sigue  leyendo,  duquesa,  y  verás  en  que  vino  á 
parai-  tanta  complacencia,  tanta  poesía.  Aquellos 
comisionados  nos  burlaron  con  mil  mentiras. 

Nos  embarcamos  alucinados  por  glorias  dos- 
conocidas.  Al  abandonar  las  costas  alemanas, 
sentí  una  punzada  en  el  corazón,  y  de  allí  dió 
principio  la  desventura  que  debió  enloquecerme. 

¿Extrañas  que  haya  perdido  la  razón?  Nos  es- 
peraba la  corona.  Estaba  tan  celosa  de  mi  diade- 
ma que  cada  ola  embravecida  me  parecía  un 
escollo.  ¿Por  qué  el  mar  no  abrió  entonces  para 
la  nave  sus  senos  misteriosos?  Llegamos  á  Méxi- 
co. ¡Cuánta  gente!  ¡cuántos  vítores!  ¡cuántas 
ñores  en  el  camino  y  en  las  calles!  ¡cuántas  col- 
gaduras! ¡cuántas  luminarias!  ¡cuántas  alegrías! 
¡cuánto  amos!  Y,  sin  embargo,  ¡horrorízate, 
María!  México  nos  odiaba,  nos  aborrecía.  Si  al- 
guna vez  sales  de  Italia,  si  el  resplandor  de  una 
corona  te  ciega  los  ojos  y  el  corazón,  no  fíes  en 
el  número  de  personas  que  rodean  la  pertezuela 
de  tu  coche. 

El  pueblo  ve  á  los  reyes  y  á  los  emperadores, 
como  presencia  un  espectáculo  teatral,  como  ve 


á  los  ajusticiados.  Xo  fíes  tampoco  en  la  sonrisa 
de  los  grandes  ¡si  los  vieras  desnudos  de  pumpa 
como  yo  los  he  visto! 

No  olvidaré  nunca  que  un  magnate  de  México 
cayó  de  rodillas  á  nuestros  pies,  besó  la  tierra 
que'  nosotros  pisábamos.  Aquel  fué  el  primer 
traidor:  aquel  primero  que  vendió  á  mi  marido. 
Mi  marido  fué  fusilado  en  suelo  extranjero. 

No  lo  asesinó  México.  Lo  asesinaron  aquellos 
hombres  que  nos  vinieron  á  buscar  y  que  me 
besaron  la  mano. 

Colgaduras,  himnos,  luces,  arcos  de  triunfo, 
vítores,  flores,  todo  pasó.  Llegaron  noticias  de  la 
guerra  y  mi  marido  me  miró  siniestramente. 

El  emperador  habló  con  un  personaje  del  go- 
bierno; yo  sorprendí  oculta  la  conversación  y  me 
extremecí  de  horror. 

Los  pobres  mexicanos  fueron  sacrificados. 

Antes  que  morar  en  ciertos  palacios,  prefiero 
vivir  en  una  cueva  de  gitanos.  La  comisión  nos 
dijo  que  México  se  encontraba  en  plena  anarquía. 
¡Era  falso  María! 

La  anarquía  estaba  en  la  comisión  y  en  los 
hombres  que  la  enviaban  para  perdernos,  quienes 
se  hacían  tocar  á  su  paso  la  marcha  real;  con- 
ciencias podridas,  míseros  plebeyos,  metidos  en 
rondón  reyezuelos! 

Los  comisionados  vinieron  en  grandes  buques, 
haciéndose  los  opulentos,  derrochando  el  dinero, 
mientras  poblaciones  importantes  de  México  se 
veían  azotadas  por  la  fiebre  amarilla  y  la  miseria. 

Si  en  este  instante  se  hiciera  la  anatomía  de 
mi  cuerpo,  verían  que  mis  entrañas  están  secas. 
Maximiliano  no  dormía.  Yo  tuve  una  horrible 
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pesadilla.  Se  la  expliqué  á  mi  marido.  «He  visto, 
le  dije,  la  sombra  de  tres  hombres  sin  cabeza:  los 
reconocí.  El  emperador  Maximiliano  y  los  gene- 
rales Miramón  y  Mejía.  Sálvate  y  sálvame  esposo 
mío,  estamos  perdidos.  Me  vestiré  de  luto  y  me 
i  ni  veré  á  Europa.  Te  dejo  mi  alma  pero  se  va 
mi  cuerpo. »  Maximiliano  quedó  mudo,  cubriéndo- 
se el  temblante  con  ambas  manos  y  lloró. 

Partí  sin  que  ninguna  comisión  me  ponderara 
ya  aquel  paraíso  terrenal.  Yo  dije  á  mi  esposo 
;<ntes  de  partir:  — ¿Te  quedas? —  Es  mi  destino. 
Una  vez  en  Europa  recibí  una  carta  suya  conce- 
bida eu  estos  términos: 

«Tu  lo  adivinaste,  Carlota;  el  rayo  de  luz  que 
ejatra  á  mi  morada  es  el  último  sol.  Estoy  en 
capilla  arrodillado  ante  una  imagen  de  Jesús. 
Dentro  de  una  hora  caminaré  al  suplicio  entre 
un  sacerdote  y  el  verdugo.» 

Al  sepárame  de  Maximiliano  tuve  el  horrible 
presentimiento  que  me  separaba  para  siempre  de 
mi  único  amor  en  el  mundo.  El  buque  partió  y 
en  todas  partes  veía  el  rostro  de  mi  esposo. 

—  ¿Qué  es  aquel  punto  que  se  descubre  en  el 
horizonte? 

—  Señora,  —  respondió  el  capitán  del  vapor,  — 
son  las  playas  del  Báltico. 

¿Playas  del  Báltico,  arenas  de  mi  patria!,  dije 
en  mi  conciencia,  aquí  me  tenéis  como  os  pro- 
metí; vuelvo  á  vosostras  vestida  de  luto. 

Llegué  á  París,  corrí  á  las  Tullerías,  pero  Na- 
poleón me  recibió  como  estatua  de  granito.  Em- 
pero yo  divisaba  una  cruz  y  volé  á  Roma;  fui  al 
Vaticano,  puse  mis  labios  en  los  pies  de  su  santi- 


dad y  en  aquel  instante  vi  de  nuevo  aquellas  tres 
sombras  de  los  tres  personajes,  perdí  toda  mi  es- 
peranza, me  acordé  de  un  hombre  y  enloquecí. 

Me  condujeron  á  Viena  y  luego  á  este  castillo, 
donde  vivo  en  el  silencio,  la  soledad  y  una  me- 
moria admirable. 

Aquí  me  trajeron  una  caja  que  contenía  los  res- 
tos del  hombre  á  quien  amé;  caja  que  abrí  un 
día  sin  que  nadie  me  viera.  La  mano  derecha 
de  mi  esposo  estaba  cerrada  como  si  fuera  de 
bronce.  Mis  manos  al  tocar  las  suyas,  encontra- 
ron un  papel  que  decía:  «Carlota:  tu  lo  adivinas- 
te, perdóname.  Yo  que  he  vivido  mal,  quiero 
morir  bien.  Mi  último  suspiro  es  para  tí.» 

¿Extrañarás,  María,  que  haya  perdido  la  razón? 

No  soy  Carlota,  no  tengo  vida,  mi  alma  voló. 
Napoleón  III,  ensalzado,  me  perdió  á  mí,  Napo- 
león III,  caído,  te  perderá  á  tí. . . 

He  terminado  esta  carta.  ¡Adiós,  María  Victo- 
ria; siento  que  se  turba  mi  mente,  que  mi  alma 
vuelve  á  rodar  por  los  insondables  abismos  de  la 
locura!  ¡Vuelvo  á  ver  aquellas  sombras!  ¡María 
Victoria,  no  abandones  á  tu  patria!  Mira  que  te 
engañan,  como  á  mí  me  engañaron;  que  te  ven- 
den, como  á  mí  me  vendieron. 

Te  he  dado  la  prueba  más  grande  de  amistad 
al  hacerte  tales  revelaciones. 

Tu  infortunada  y  leal  amiga 

Carlota,  emperatriz  de  México. 
Por  la  copia:  Ana  M.  Danini. 


Harina  Lacteada  de  Nestle 


o  o  c: 


Gs  y  será  siempre  lo 
que  recomiendan  los  fa- 
cultativos más  eminentes 
para  la  alimentación  arti- 
ficial de  los  niños. 


La  balanza  de  bramante 


Con  un  pedazo  de  bramante  de  cual- 
quier grueso  se  puede  construir  una  ex- 
celente y  sencilla  balanza. 

Se  colocan  sobre  una  tabla  á  convenien- 


CIENCIA  EECREATIVA 

te  altura  dos  clavos  á  un  metro  de  dis- 
tancia, de  los  cuales  se  suspende  un  cor- 
delito  de  1.50  metros  de  longitud,  hacien- 
do en  su  punto  medio  un  nudo  bien  visi- 
ble. A  distancias  iguales  del  nudo,  y  me- 
diante hilos  de  25  centímetros  de  largo, 
se  cuelgan  los  platillos,  formados  con  pe- 
dazos iguales  de  cartón. 

Detrás  de  la  parte  horizontal  del  bra- 
mante se  dispone  un  pedazo  de  cartón  ó 
papel,  en  donde  se  marca  por  medio  de 
una  hecha  la  posici6n  del  nudo  cuando  la 
balanza  está  en  reposo.  Si  uno  de  los  pla- 
tillos se  carga  con  un  peso  cualquiera,  un 
pollo,  por  ejemplo,  como  se  ve  en  el  ad- 
junto grabado,  se  rompe  el  equilibrio,  la 
parte  central  del  cordel  toma  una  posición 
oblicua  y  el  nudo  no  corresponde  con  la 
Üecha  que  sirve  de  referencia.  Para  lle- 
varla á  esta  posición  será  preciso  colocar 
en  el  otro  platillo  pesos  graduados,  y  la 
suma  de  éstos,  cuando  se  haya  restableci- 
do el  equilibrio,  nos  dará  á  conocer  el 
peso  del  objeto. 

La  balanza  puede  construirse  con  un 
hilo,  un  cordel,  una  cadena,  etc.,  según  los 
objetos  cuyo  peso  se  desee  apreciar;  es  de 
gran  sensibilidad  y  de  bastante  exactitud 
para  las  necesidades  de  una  casa. 


\  Madres,  nodrizas  y  toda  persona  | 
al  cuidado  de  criaturas 


bebe,  obtener  el  interesante  librito  sobre  'os  Cuidados  de  los  niños,  escrito  expresa- 
mente por  eminentes  médicos.  Aillares  de  ejemplares  se  han  distribuido  gratis  á  las 
madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase,  un  ejemplar  inmediatamente^. 

Señor  F.  EDWARD  HARRISON,  Agente  oficial  de  los 

señores  ALLEN  &  HANBURYS,  LTDA.  (LONDON) 
Chacabuco,  431  —  Buenos  Aires 
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rece/ar? 
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Á  Nota. ^-Córtese  ó  menciónese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  ^ 
*      simple  de  2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito.  ei  Hogar  15.4-907.  *j 


wirvnse  hacer  mención  de  EL  HOG A R 


NUEVOS  PREMIOS 

¡I¡Otra  vez  se  regala  el  premio  número  17!!! 


OFRECEMOS  en  este  número  un  nuevo  surtido  de  premios  para  regalar  á 
nuestros  nuevos  subscriptores.  Entre  ellos  figura  el  premio  número 
17,  el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.   Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  o  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


Premio  X."  iy 


PREMIO 


9  —  Anillo  de 
alambre  de 
oro  con  nudo 
de  fantasía. 
10  —  Prendedor 
de  plata,  Fe, 
Esperanza  y 
Caridad. 

-  Alfiler  de 
corbata  de 
alambre  de 
oro  con  ini- 
cial. 

—  Gemelos 
de  plata  ma- 
ciza, 


12 


13 


<"  PREMIO 


X."  V 


NOTA  IMPORTANTE  —  1.°  Para  la  remisión  de  los  i 
debe  agregarse  $0.25  centavos  en  estampill 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2."  Los  1 
orden  en  contrario,  se  dirigen  A  los  propaj 
—  3.°  Para  la  elección  de  premies  para  los 
último  número  drl  periódico  aparecido. 


N.°  12 

N.°  9 

14  —  Lápiz  de  plata. 

17  —  Prendedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

15  —  Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 
»    19  —  Gargantillas  de  plata  dorada. 

»    20  — Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras. 
»   21  —  Anillo  de  plata  dorada. 
»    22—  Prendedor  lino  dublé,  Bebé. 
»    23  —  Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 

iremios,  por  correo  certificado,  v  para  asegurar  su  debida  entrega, 
a  por  cada  subscriptor.  Sin  este' requisito,  la  Administración  no  se 
•ceibos,  premios,  etc.,  se  despachan./!  la  mayor  brevedad  y  salvo 
fandistas  cuando  las  subscripciones  lian  venido  por  su  intermedio, 
subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 


POP/UÍOQ  Á  nuestros " 

I    I\L<  I "  1  I      O  Propagandistas 

Bonos  de  "EL  HOGAR" 


Todos  los  propagandistas  de  El  Hogar,  y  creemos  también  el 
mayor  número  de  nuestros  lectores,  saben  que  la  Administración 
da,  como  recompensa,  un  Bono  de  El  Hogar  por  cada  subscrip- 
ción que  ellos  remitan,  no  siendo  la  suya  propia.  Estos 
Bonos  se  cambian  en  la  Administración,  en  cualquier  momento, 
por  su  valor  en  efectivo,  ó  sean  cincuenta  centavos  moneda  na- 
cional por  cada  Bono.  También  sirven  para  hacer  compras  en  la 
Capital  Federal,  en  la  íorma  explicada  al  dorso  de  los  mismos, 
ú  obtener  los  artículos  que  en  cambio,  se  ofrecían  en  el  número 
anterior. 

Publicamos  más  abajo  un  facsímile  de  un  Bono  de  El  Hogar, 
pero  debe  ser  entendido  que  éste  no  tiene  valor  alguno  y 

que  el  objeto  de  publicarlo  es  sólo  para  hacerlo  conocer. 


)f  co 


i 


ncuenfa  Centavos 


7  I 


Los  Bonos  se  remiten  desde  la  Administración  á  los  pro- 
pagandistas inmediatamente  después  de   recibir  las  subscrip- 


ciones 


PILZ 


LA  ÚNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 


LEGITIMA 


PÍDASE   POR  TELÉFONOS:    Cebp.    ?$;  *°£e-    |    Unión,  jgj  £g*u|ná| 


Resistencia  de  un  cascarón  de  huevo 

Se  asombrarán  muchas  personas  al  saber 
lo  que  puede  suportad',  sin  romperse,  un 
cascarón  de  huevo,  evitando  los  choques, 
por  supuesto.  A  este  propósito  M.  A.  E. 
Gtty  ha  hecho  curiosos  experimentos  en 
Norte-América. 

Vaciado  un  lluevo,  mediante  una  peque- 
ña abertura  se  le  sometía  á  compresión  me- 
cánica oprimiéndole  por  sus  dos  polos  en- 
tre dos  platillos  previa  interposición  de 
irnos  redondeles  de  caucho  para  evitar  el 
contacto  con  superficies  duras.  La  fuerza 
de  ruptura  variaba  entre  18  y  34  kilogra- 
mos, con  término  medio  de  26  kilogramos. 
La  ruptura  se  producía  en  el  sentido  cir- 
cular ó  por  fragmentos  en  gran  parte  de 
la  superficie,  pero  nunca  en  las  extremida- 
des ó  polos. 

Los  ensayos  de  presión  interior  se  han 
hecho  introduciendo  dentro  del  huevo  una 
vejiga  de  caucho  muy  delgado,  empalmada 
con  un  tubo  por  el  cual  se  echaba  agua,  ba- 
jo presión,  de  manera  que  las  paredes  del 
cascarón  se  oprimieran,  por  la  vejiga  hen- 
chida, de  dentro  á  fuera.  La  presión  de 
ruptura  oscila  entre  2,26  y  4,6  atmósferas. 


También  se  puede  someter  el  cascarón  á 
una  presión  hidráulica  uniforme  por  toda 
la.  superficie  externa,  y  así  soporta  hasta 
:»()  y  47  atmósferas. 

i  Cuándo  se  piensa  que  el  cascarón  tiene 
una  modesta  pared  de  35/ioo  de  milímetros! 

En  definitiva,  la  resistencia  á  la  tracción, 
deducida  por  cálculo,  es  de  68  á  138  kilo- 
gramos por  centímetro  cuadrado  y  la  resis- 
tencia á  la  compresión  llega  de  980  á  1600 
kilogramos.  No  hay  piedra  de  la  misma 
composición  que  pueda  comparársele. 

Prudente  reserva. 

El  examinador. — Diga  usted  lo  que  sabe 
sobre  la  familia  de  los  Borbones. 

— Señor,  mamá  me  ha  prohibido  siempre 
repetir  lo  que  yo  sé  sobre  la  vida  de  los 
otros. 

Pedrito  levanta  las  cortinas  y  mira  ha- 
cia afuera. 

— ¿Qué  tiempo  hace,  hijo  mío? — le  pre- 
gunta su  mamá. 

— Llueve  á  ((lágrima  viva» — contesta 
éste. 


"CONTINENTAL" 

LA  MEJOR  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  QUE  EXISTE! 


Escritura  siempre  visible!  Construcción  fuerte  y 
sencilla!!  Teclado  universal!!  Seis  diferentes  tipos  de 
escrituras! 


Tabulador  patentado  para  escribir  con  toda  facilidad 
facturas,  presupuestos,  tablas,  etc.,  etc. 


LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 


Prospectos,  precios  é  informes  detallados,  se  mandan 
gratuitamente  á  quien  lo  solicite! 

*  *  * 

Unicos  representantes  y  depositarios  en  las  repúblicas  del  Rio  de  la 
Plata  de  la  máquina  de  escribir  "CONTINENTAL". 


Curt  Berger  y  Cía. 

382, 25  de  Mayo,  392  •  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOGAR 


— Mi  f atura  suegra  está  aquí.  ¿Quie- 
res que  te  la  presente  ? 

—  Es  inútil.  Todas  las  suegras  se  pa- 
recen. 


— Dime,  abuelita:  ¿podría  ser  cierto  le 
que  dice  papá? 

— ¿Qué  cosa,  querido? 

— Que  en  tus  tiempos  tú  has  sido  bonita. 


Preguntaron  á  Platón  que  diferencia  ha-  Una  mujer  escribe  á  su  amante  que  la 

bía  entre  un  sabio  y  un  ignorante.  olvida  por  otra: 

— La  misma — respondió — que  entre  un  «¡Infame!  Si  se  pudieran  escribir  los 

médico  y  un  enfermo.  palos,  leerías  mis  cartas  con  las  espaldas.» 


SToMABX 


CÜRA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 

-Q>  <Z> 

§TO]lll.l%  lo  recetan  los  médicos  de  todis  lns  naciones;  es 
tónico  digestivo  y  antigastrálgico,  cura  el  98  por  100  de  los  tnfer- 
mos  del  estómago  é  intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de 
más  de  30  años  de  antigüedad  y  luyan  fracasado  todos  los  de 
más  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias  estreñi- 
miento, diarreas  y  disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  anemia  y  clorosis 
con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar. 
Una  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucha- 
rada de  NTO.UALI\,  de  agr  dable  sinor,  inofensivo  lo  mismo 
nara  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á 
la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas 
de  los  licores  He  mesi.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños  en  to  as  sus  edades.  No  sólo  cu.  a,  sino  qiie  obra 
como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del 
tubo  digestivo. 

A        A  A 

Venta:    FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

CARLOS  S.  PR ATS 

RIVADAVIA,  943 

=  ÚNICO  AGENTE  ■ 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  TX  HOGAR 
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Cuícos  Concesionarios : 


De  absoluta 
pureza, 
de  buen 
sabor  y 
recomendada 
por  el 
Cuerpo 
Nédico 


ROTHES  &  KEHH 


BUENOS  AIRES 


SAN  MARTIN,  752       unión  telefónica, 


( AVENIDA 


L»  <pam  liace  ver  la  imaginación 


Lo  que  creía  que  había  detrás  de  ella.  Lo  que  había  en  realidad. 


De  regreso  de  las  carreras :  — ¿  A  dónde  vas  tan  de  prisa  ? 

— ¿Todos  los  caballos  eran  ingleses?  — A  lo  de  Emilio.  Se  ha  casado  ayer  y 

— No  sé;  desde  el  sitio  donde  yo  estaba  quiero  felicitarlo  antes  que  pase  la  luna 

no  se  oían  los  relinchos.  de  miel. 


¡Con  su  fama  llenan 
el  mundo! 


Los  relojes  OMEGA  y  LABRADOR, 
por  su  fabricación  esmeradísima,  la 
admirable  exactitud  de  sus  piezas  y  la 
alta  precisión  de  su  marcha,  llenan  el 
mundo  con  su  fama  y  en  todas  partes 
son  reconocidos  como  los  únicos 
insuperables. 

O  O 
UNICOS  INTRODUCTORES: 

Anezin  Unos,  y  Cía. 

BUENOS  AIRES  -  ROSARIO 


— Señor,  quisiera  casarme  con  una  he- 
redera enormemente  rica,  excesivamente 
bella  é  indudablemente  honorable.  ¿Tie- 
ne usted  alguna  ? 

— No,  pero  la  espero  dentro  dé  un  mes. 

Remedio  misterioso  para  curar  las  morde- 
duras de  serpientes  venenosas 

Las  Serpientes  conocidas  con  el  nombre 
de  «najas»  abundan  en  la  India.  Su  mor- 
dedura provoca  una  muerte  easi  inmediata 
y  son  muy  numerosos  los  individuos  que  en 
las  épocas  de  calor  son  víctimas  de  ese 
reptil.  Desgraciadamente  los  médicos  eu- 
ropeos no  han  podido  encontrar  la  fórmula 
de  un  antídoto  suficientemente  potente  pa- 


ra destruir  los  efectos  de  ese  desastroso 
\  fileno. 

Por  el  contrario  los  habitantes  de  Cam- 
bodge  pretenden  haber  encontrado  un  re- 
medio singular  y  eticaz  contra  dichas  mor 
deduras. 

Es  una  especie  de  piedra  negra,  porosa, 
de  una  composición  y  de  un  origen  desco- 
nocidos hasta  el  presente.  Se  le  coloca  so- 
bre la  herida  hecha  por  el  colmillo  del 
reptil.  Oblando  como  ventosa  absorbe  el 
veneno  y  se  adhiere  á  la  llaga.  Cuando  sus 
poros  se  lian  llenado  del  veneno  de  la  mor- 
dedura, cae  espontáneamente. 

La  hinebaxón  desaparece  como  por  en- 
canto y  la  persona  queda  curada  en  algu- 
nas lloras. 

Este  antídoto  es  muy  difícil  de  conse- 
guir, y  los  indígenas  hablan  de  él  con  mu- 
cho misterio. 

Eii  un  tribunal. 

El  presidente  dice  al  acusado,  un  mozal- 
bete de  diez  y  ocho  años: 

('  Por  qué  no  vive  usted  con  sus  pa- 
dres .' 

-r-  Porque  no  puedo.  Cuando  no  estoy 
en  la  cárcel  lo  están  ellos,  y  cuando  ellos 
salen  entro  yo. 


«flllTELL 
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EL  PREFERIDO 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  F.h  HOGAR 


Fórmula  para  un  "betún  líquido. — Ho  hace  her- 
vir en  200  gramos  de  agua,  50  gramos  de  nuez  de 
Gáles  y  30  gramos  de  palo  de  campeche.  Se  filtra 
y  se  disuelve  en  este  preparado  caliente,  50  gra- 
mos de  azúcar  y  30  gramos  de  sulfato  de  hierro. 

Por  otra  parte,  se  hacen  hervir  200  gramos  de 
agua  eon  10  gramos  de  bórax  y  30  gramos  de 
goma  laca;  se  mezcla  esto  con  la  primera  so- 
lución y  el  todo  se  extiende  con  un  pincel.  Da 
excelente  resultado  para  el  encerado  de  pisos. 

Para  curarse  rápidamente  las  quemaduras. — Se 
pone  un  puñado  de  hojas  de  hiedra  en  un  litro  de 
agua,  se  les  hace  cocer  á  fuego  lento  en  un  vaso 
no  metálico,  hasta  que  los  palitos  se  desprendan 
por  sí  mismos  al  tomar  las  hojas.  Se  añade  una 
cucharada  de  buen  aguardiente  y  se  ponen  sobre 
la  quemadura  compresas  de  estas  hojas  ó  del  agua 
en  que  se  han  cocido.  El  dolor  desaparece  y  la 
cicatrización  es  rápida. 

Para  quitar  el  moho  de  los  objetos  metálicos. 
— Basta  sumergir  la  pieza  en  una  solución  con- 
centrada de  cloruro  de  estaño  durante  catorce 
horas.  Al  cabo  de  este  tiempo,  que  se  debe  cui- 
dar de  no  sobrepasar,  se  lava  el  objeto,  que  to- 
mará entonces  el  tinte  de  la  plata  mate. 


Para  quitar  las  manchas  de  tinta  del  papel,  de 
la  ropa,  de  la  madera  y  de  la  piedra. — Tomad  clo- 
ruro de  cal,  de  K)  á  15  gramos;  agua,  500  gra- 
mos. Se  agita  fuertemente.  Mojad  la  mancha  con 
este  líquido  y  añadid  algunas  gotas  de  vinagre 
blanco.  Secad  el  papel  con  papel  secante  des- 
pués de  haberle  pasado  una  esponja  húmeda.  Si 
se  trata  de  telas,  enjuagadlas  apenas  desaparezca 
la  mancha. 

Si  las  manchas  están  sobre  madera,  parquet 
ó  piedra,  mojadlas  con  una  preparación  de  ácido 
oxálico,  10  gramos;  agua,  100  gramos. 

En  las  telas  de  colores  no  puede  quitarse  la 
mancha  sin  quitar  á  la  vez  el  color  á  la  tela. 

Conservación  de  los  objetos  de  caoutchouc. — 

Los  objetos  de  caoutchouc,  que  se  usan  tanto 
bajo  la  forma  de  pulverizadores  de  líquido  ó  do 
tubos  ó  caños  de  agua  ó  de  gas,  tienen  el  incon- 
veniente de  quedar  inútiles  al  resecarse.  Para 
retardar  esto  basta  sumergirlos  en  parafina  de- 
rretida mantenida  á  una  temperatura  de  100 
grados  centígrados,  retirarlas  al  cabo  do  dos  ú 
tres  minutos  y  dejarlos  secar.  El  caoutchouc  ab- 
sorbe la  parafina  y  se  pone  resistente,  bajo  la 
acción,  del  aire  sin  perder  la  elasticidad. 


O  i- 


-te  iu 


La  Verdadera  LÁMPARA-COCINA 

Provee  calor  y  luz  á  la  vez 

Aás  económico  que  los  calentadores  á  aguardiente.  Sin 
complicación  ninguna  de  caños,  bomba  ó  válvula.  Luz  blanca 
y  clara  como  una  lámpara.  f\ucho  calor,  sin  olor  y  sin  humo. 
Indispensable  para  hervir  agua,  leche  ó  caldo,  calentar  plan- 
chas, cocinar  huevos,  bifes,  etc. 

Tiene  mecha  de  10  centímetros  chata,  fácil  de  limpiar  y 
cambiar.  Recipiente  sólido  de  fierro  charolado,  tubo  de  latón 
grueso,  rejilla  amplia  de  15  %  por  11  Mi  centímetros. 


CATÁLOGOS  GRATIS  — 

1.  Cocinas  Perfeccionadas. 

2.  Caloríferos  y  Estufas. 

3.  Enlozado  legítimo  "FIERRO  ñGflTE' 

4.  Útiles  de  f\enage  en  general. 

5.  Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 

6.  Relojes  Americanos  de  Pared. 

7.  Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELG1N' 

8.  Incubadoras  Criaderos  "CYPHERS". 

9.  Háquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 
10  .  Lámparas,  Paroles,  etc. 

11.  Chimeneas  de  Pared. 

12.  Mornallas  á  Gas  de  Kerosene. 

13.  Heladeras  Higiénicas. 

14  y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR". 
16.  Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 

PÍDASE  POR  NÚMERO  - 


Solo  por  $  4.50  m/n.  se  remite 
á  cualquier  punto  dé  la  República 
Embalaje  y  flete  GRATIS 


Cassels  &  (o, 

43,  Florida 


IMPORTACION 
DIRECTA  DE 
las  FABRICAS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  problemas  de  la  naturaleza 

lvs  un  hecho  constatado  desde  hace  mu- 
cho por  la  ciencia,  que  en  todos  los  anima- 
les los  órganos  inútiles  se  atrofian,  hasta 
que  llegan  á  la  desaparición  completa.  Así. 
por  ejemplo,  los  dedos  de  los  pies  cuyas 
funciones  en  el  hombre  civilizado  están 
casi  aniquiladas  por  el  uso  del  calzado,  son 
en  éste  casi  la  mitad  más  cortos  que  entre 
los  salvajes,  que  caminan  con  los  pies  des- 
nudos. Se  conocen  también  casos  de  ána- 
des ciegos  descubiertos  en  lagos  subterrá- 
neos. 

Una  confirmación  más  extraordinaria  de 
ese  axioma  científico  nos  viene  de  Inglate- 
rra! Un  naturalista,  Mr.  Jovest.  ha  en- 
contrado en  una  propiedad  de  Lady  War- 
wi?k,  en  Broocley,  una  rana  viva,  sin  boca. 
El  pequeño  batracio,  que  se  había  'desarro- 
llado en  una  capa  de  tierra  arcillosa  muy 
dura,  fué  descubierto  á  una  profundidad 
de  dos  metros.  Anteriormente,  se  había 
descubierto  otra  igual  en  un  pozo  de  una 
roca. 

El  problema  que  todavía  no  ha  resuelto 
el  naturalista  inglés,  es  el  de  cómo  han  po- 
dido vivir  estos  animales  sin  alimentarse  y 
sin  aire. 


Carta  postal  natural 

Todo  el  mundo  se  queja  á  menudo  de  la 

inexactitud  del  correo,  se  le  acusa  de  ex- 
traviar las  cartas  postales,  de  perder  las 
cartas,  de  no  tener  uingún  cuidado  de  las 
encomiendas  y  de  mil  otras  irregulari- 
dades. 

Un  ejemplo  (pie  nos  viene  de  Inglaterra, 
bastará  para  justificar  los  servicios  tan 
múltiples  del  correo. 

Se  sabe  (pie  desde  hace  algunos  años  el 
desarrollo  de  las  costumbres  de  enviar  car- 
las  postales  es  extraordinario. 

No  hay  lugar  en  el  universo  <pie  no  po- 
sea tarjetas  postales  con  vistas  y  panora- 
mas del  país. 

Pero  este  medio  de  comunicación  ha  pa- 
recido un  poco  banal  á  un  inglés  que  ha- 
bita en  Nueva  Zelandia,  que  ha  resuelto 
enviar  á  un  amigo  por  correo,  una  hoja  de 
árbol,  sin  sobre  protector. 

De  un  lado  de  la  hoja  ha  escrito  la  di- 
rección y  del  otro  unas  palabras  afec- 
tuosas. 

Dicha  hoja,  después  de  haber  atravesado 
la  mitad  del  mundo,  ha  llegado  en  buen 
estado  á  Hall  Place  Spalding,  en  Ingla- 
terra. 


Cualquier 
*  persona 

que  quiera 
obtener  


Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  pro; pedos  gratis 


*   *  V 


BUENOS  AIRES 
BUILDING  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  (altos) 


Pasta  Antivello 

j  EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN   EL  MUNDO 


DEL  DOCTOR  J0LY 

a — —  (París)  


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
wás  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  resta  tirada 


Se  Yende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MA1PU,29     Buenos  Aires 


Al  escribir,  sirvasc  hacer  mención  de   KL  ITOCiAR 


Explicación  necesaria:  — ¡Mamá,  mamá,  yo  soy  el  primero  de 

Sí.  mi  amigo,  la  leche  <le  la  elefante  mí  clase! 

es  de  tal  riqueza  nutritiva,  que  yo  he  visto  — ¡Ven  á  que  te  abrace  !  ¿  Qué  te  pregun- 

á  un  bebé  alimentado  con  esta  leche,  au-  ta  ron  ? 

mentar  diez  kilos  por  día.  — Cuantas  patas  tiene  la  girai'a.  Yo  he 

— ¿  Verdad.'  [No  es  posible!  dicho  que  tres. 

— Sí.  Solamente  que  he  olvidado  decirte  ¡  Y  eres  el  primero? 

que  era  un  elet'a  til  i  lo.  -  -Los  otros  habían  dicho  que  dos. 


IiVIl 


PUFIGAJWTE 

DE  RfCO  G 


Semillas  y  plantas 

Arbolea  fruíales  y  foréstales,  herr^ínienfa*,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  pórte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  ¿justo  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo]  calmante,  paquete  de 
1/1'  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

=====  PÍDASE  EL  BOLETÍN  


G.  SAN  OERMIER 


Calle  LIAfl,  1165, 


m 


Buenos  Aires 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  — 

ESTRELLA 

Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


^OOOOO 


OOOOOOOOOOOOOOOOí? 


Dr.  ALFREDO  LANAR!  I 

<>  Especialista  en  enfermedades  internas  $ 

$         CONSULTAS:  2  Á4P.M.  $ 

O   SUIPACHA.  27     ^        Buenos  Aires  O 

¿>ooooooooooooooooooooo<s 


(infalible  deldolorde 

^  cabeza  <?J 


A  LA  CIUDAD  DE 

MÉXICO 

FLORIDA  Y  CUYO  -  BUENOS  AIRES 

LIQUIDACIÓN 

DE  LA  NOVEDADES  DE 

VERANO 

OCASIONES  EXTRAORDINARIAS 

EN  TODOS  LOS  DEPARTAMENTOS 


Un  "bono  de  EL  HOGAR  no  es  una  gran  cosa,  cierta 
mente,  pero  si  con  una  pequeña  molestia  pueden  obte 
nerse  tres,  cuatro  ó  más  bonos,  enviando  otras  tantas 
subscripciones  á  la  Administración  de  este  periódico,  nc 
deja  de  ser  agradable  obtener  algunos  de  los  artículos 
útiles  que  se  ofrecen  en  cambio  de  ellos. 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  LL  HOGAR 


A  C.  R.  V.  de  V.  Nueva.  —  1."  No,  tiene  forzosamente 
que  llevar  algún  velo  en  la  cabeza,  si  no  usa  gorra.  — 
2.°  La  novia  siempre,  solamente  para  ponerse  los  anillos, 
lo  toma  el  padrino  y  después  se  lo  da.  —  3.°  Una  vez 
desposada,  y  sipndo  en  su  rasa,  espera  la  salida  del  pa- 
dre que  la  unió  y  de  los  jefes  de  registro  civil,  y  em- 
pezará á  despedirse  de  sus  padres  y  familia,  concluyendo 
con  los  acompañantes.  Es  entendido  que  el  ramo  sólo 
sp  lleva  para  la  iglesia  y  después  de  despedida,  se  re- 
sala un  azahar  .1  cada  acompañante.  —  4.°  No  es  de 
familia  sociable,  sólo  pntrp  familia  se  puede  hacer. 

A  Rainara. — Esas  enfermedades  se  tratan  quirúrgi- 
camente, pues  los  remedios  poca  acción  tienen  sobre 
•  lias. 

A  Geisha  mimosa. — El  metharsinato  Clin  es  una  pre 
pararión  orgánica  de  arsénico  de  propiedades  tónicas 


y  que  permite  la  absorción  de  muerta  mayor  cantidad 
de  arsénico,  sin  los  inconvenientes  que  tiene  éste  cuando 
lo  administra  bajo  lo  forma  de  licor  Fowlen. 

A  Madrecita.  Tandil. — Tome  una  ama  para  el  niño  y 
suprímale  toda  otra  clase  de  alimentación. 

A  Siempre  constante. — Póngase  todos  los  días  dos  ó 
tres  gotas  de  glicerina  fenieada.  pii  el  oído  enfermo. 

A  La  alegría  del  barrio.— Un  sello  después  de  cada 
comida,  de  Pancreotina  a.  a.,  Pepsina,  0.25  gramos. 

A  Flor  marchita. — Tome  todos  los  días,  en  cada  co 
mida,  una  pildora  de  protoxalato  de  hierro,  0.10  gramos; 
cuassina  cristalizada,  0.01,  para  una  pildora. 

A  Una  subscriptora. — 1.°  Hacerse  fricciones  del  casco 
con  una  loción  alcoholicada,  todos  los  días.  2.°  Fijarse 
bien  si  no  tiene  liendres,  que  los  granos  casi  siempre 
vienen  por  eso.   3.°  Glicerolado  de  almidón. 


TOS  CONVULSA  ofAs^coN  el  maravilloso  JARABE  ANTIFERINA 


Unicos  /n/roi/uc/ores  mi,  ñp/ió/ia /Imen/má 

PETERS  HERMANOS 

 8Q£.MOS  #/f?£ 5 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente"  á  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de  S 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires', 
incluyendo  estampilla. 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 


Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado  es  el  — 


Las  criaturas  lo  toman  con  §usto 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 


Preparado  por  el  Dr.  J.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 


NUESTRO  BUZO  N 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs 
criptor.  Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Una  humilde  propagandista. — 1.°  Dirigirlas,  hacien- 
do mención  de  que  es  coleccionista.  2."  Hacerles  una 
choza  de  junco  ó  paja  en  la  estación  entrante.  Para 
la  esencia  poner  el  gajo  en  nna  vasija  y  después  taparla 
<«>n  un  fondo  ele  botella;  el  otro,  ponerlo  en  nna  botella 
con  un  poquito  de  tierra  y  agua,  hasta  que  haga,  raíces. 

A  Una  suhscriptora  de'  San  Antonio. —  1."  Solamente 
tañéndole  con  pintura  que  las  hay  al  efecto.  2.°  Po- 
niéndose con  constancia  alguna  untura  grasosa. 

A  Una  suhscriptora  de  Alherti. — 1.°  No  se  cae  con 
éste;  póngase  agua  mixturada  con  caña  buena.  2.°  Con 
agua  y  jabón,  frotando  con  un  trapo  ó  cepillo.  3.°  La- 
varse la  cara  con  agua  de  boráx  por  las  noches,  algo 
tibia  ésta,  y  usar  lo  menos  posible  el  polvo. 
•  A  Cholita. —  1.°  Lavarse  con  agua  mixturada  con  le- 

che y  otras  veces  agua  con  unas  gotas  de  glicerina  pura, 
por  las  noches.  2.°  Los  resultados  se  sienten,  según 
el  temperamento  de  cada  uno. 

A  Lilas  blancas. — 1.°  Sí.  2.°  Eso  es  gusto,  de  ella, 
pero  no  es  muy  conveniente,  y  bastará  con  contestarle 
la  postal.  3.°  Debe,  si  le  agrada,  demostrarse  agrade- 
cida y  esperar  esto  del  tiempo. 

A  M.  S.,  Dolores. — Puede  dirigir  su  pedido  á  la  li- 
brería calle  Bolívar  esquina  Alsina,  casa  señores  Igón 
y  Cía. 

A  N.  P. — Si  es  carnal,  son  seis  meses,  traje  merino 
con  adornos  de  crespón,  es  decir,  cuatro  meses  así,  y 
después  aliviárselo  hasta  sacarlo.  2.°  Puede  ser  traje 
negro  como  blanco. 

A  C.  C. — En  cualquier  farmacia  de  esta  capital,  calle 
Kivadavia,  entre  Maipú  y  Esmeralda,  ((Farmacia  del 
Pueblo». 

A  Edeltrera. — No  puede  darse  la  contestación,  por  no 
haber  entrado  en  ella,  y  aun  llevarse  todo  lo  de  este 
verano. 

A  Lina. — 1.°  Como  aun  no  ha  llegado  el  surtido  com- 
pleto, no  se  sabe  aun  que  será  más  aceptado.  2."  Los 
primeros  siempre  se  llevarán,  y  es  de  suponer  que  se 
lleven  para  tal  edad,  los  de  tablas.  3."  No,  desde  los 
veinte  arriba.  4.°  Aun  no  se  sabe  con  seguridad.  5.° 
De  cualquier  color,  pues  todos  vienen  bien.  G."  $  6 
moneda  nacional.  7.°  En  la  Agencia  Haynes,  Maipú, 
núm.  29.  8.°  El  frasco  lleva  las  instrucciones.  9.°  No 
podemos  darle  satisfacción,  pues  hay  que  averiguarlo 
con  exactitud  antes  de  contestar. 

A  Raquel. — Diríjase  á  la  casa:  señores  Sloper  Hnos., 
calle  Artes,  entre  Corrientes  y  Cuyo. 

Morocha  de  Palermo. — 1.°  Darse  fricciones  de  agua 
(loción)  de  eucaliptus,  con  un  cepillo  en  el  cuero  ca- 
belludo, y  tratar  de  que  esté  bien  aireada  la  cabeza. 
2.°  No  hay  remedio,  solamente  que  se  ponga  alguna  tin- 
tura. 

A  Dos  porfiadas  de  Buenos  Aires. — 1.°  Puede,  sí:  pero 
con  el  certificado  de  pobreza  y  buscar  de  antemano  el 
recinto  para  no  quedar  sin  nada.  2.°  Sin  este  no  en- 
trará sin  pagar.  3.°  Si  el  médico  no  le  extendiese,  sa- 
cárselo al  comisario  de  la  sección  á  que  pertenece.  4.° 
Cuando  se  pone  sin  ser  vista,  no  se  paga,  pero  si  desea 
rescatarla  después,  pone  en  una  bolsita  iniciales  y  fe- 
cha de  ella,  pero  abonará  al  sacarla  cuando  usted  lo 
quiera. 

A  Una  suhscriptora  de  Olascoaga. — 1.°  No  teniéndolas 
en  venta  la  Agencia,  pueden  dirigirse  á  la  librería  de 
Peuser.  calle  Cangallo  esquina  San  Martín. 

A  Alma  que  no  sufre. —  1."  Cuesta  $  3.50  y  10  tam- 
bién: pueden  pedir  en  una  librería;  vea  las  líneas  an- 
teriores y  dirija  sus  pedidos.  2.°  Usar  algún  colcrem 
antes  de* este  para  que  se  asimile.  3."  Lavándose  con 
agua  de  rosas  y  espíritu  de  benjuy;  baga  preparar  agua 
en  la  farmacia  local  con  estos  ingredientes,  agregando 
glicerina  pura  y  pasarse  por  las  noches  con  un  paño 
suave. 

A  Esperanza. — l.°No  las  quieren  comprar  á  excepción 
de  algunas  extranjeras,  que  no  sean  comunes  y  vistas. 
2.°  A  la  pinturería  francesa,  calle  Artes,  entre  Kivada- 
via y  Bartolomé  Mitre. 

A*  Comprometida. — Podrá  sacarse,  el  paleto,  si  así  lo 
desea,  llevando  tres  meses  más  el  luto  sin  alteración 
alguna,  y  después  ponerse  telas  negras  más  livianas  y 
adornos* de  fantasía,  anque  sean  de  luto,  porque  hay 
gran  variedad  entre  ellas,  siguiendo  aliviándole  hasta 
sacárselo. 

A  La  Cotuva. — Sí,  hay  que  abonar  según  marca  la  ley. 

A  L.  R. — 1."  Dos  años,  paleto  semilargo.  toca  ó  som- 
brero de  crespón  con  un  crespón  atrás,  y  velo  por  la 
cara,  con  sesgo  de  crespón.  2.°  Si  no  es  muy  reciente 
éste,  sí;  pero  siendo  muy  fresco,  guardar  silencio.  3." 
A  los  tres  meses  más  ó  menos,  pero  siempre  después  de 
un  funeral,  se  hace  el  agradecimiento.  4.a  Poco  más 
abajo  de  la  cintura,  si  es  pollera  corta;  no  podrá  usarlo 


A  Elena. — 1."  Tres  ó  cuatro  años,  según  su  voluntad, 
traje  de  cachemir,  toca  de  crespón  con  crespones  atrás 
y  adelante.  2."  Las  dos  primeras,  igual  que  su  mamá, 
pero  solamente  dos  años  y  medio  ó  tres  si  lo  quiere, 
las  últimas  tiene  cola  atrás  y  crespón  también  adelante: 
la  diferencia  única  es,  que  las  tres  primeras  llevarán 
chai  de  punta  y  las  menores  paletó. 

A.  Una  suhscriptora  bajo  el  número  38.588. —  Puede 
dirigir  su  pedido  á  la  farmacia  de  Gibson,  calle  Alsina 
esquina  Defensa.  Buenos  Aires,  que  es  la  única  que  lo 
tiene,  quien  le  dará  las  instrucciones  que  necesite. 

A  Diosma. — 1."  No  conviene.  2."  No,  pero  si  hay 
algún  conocimiento  entre  ambos,  puede  hacerlo,  siempre 
con  cierta  discreción.  3."  No.  4.°  Tres  años  trajo  de 
cachemir,  chai  de  punta,  toca  de  crespón,  con  cola  atrás 
y  crespón  á  la  cara.  •">."  Es  indiferente  cualesquiera. 
6.°  No  buscar  los  medios  de  hacerle  conocer  lo  que 
piensa  y  siente. 

A  Una  suhscriptora  de  Piñeyro. — 1."  Igual  que  por 
uno  y  dos  años  más  ó  menos. 

A  Una  suhscriptora  de  D.  L. — No  podemos  decir  con 
exactitud,  pues  no  conocemos  sus  efectos  y  no  debe  de 
ser  lo  que  piensa  usted.  Lo  cierto,  será  que  no  quitará 
manchas,  etc.,  pues  para  cada  cosa  hay  un  remedio. 

A  Una  suhscriptora  del  Azul. — 1."  Una  especie  de 
bando,  apartando  el  cabello  en  el  centro  de  la  cabeza, 
algo  ondulado  el  cabello  y  rizos  atrás,  colgando  sujetos 
con  dos  moños  negros.  2."  Ahora  el  zapato,  pero  si  es 
como  rigor,  el  de  charol  estilo  Luis  NY,  taco  bajo,  y 
también  llevan  bota  ó  zapato  de  cabritilla  color  cham- 
pagne. 

A  Morfina. — 1.°  Si  no  se  explica  mejor,  será  imposible 
contestarle.  2."  En  la  tienda  Ciudad  de  México,  y.'  cues- 
tan $  0.30  cada  una.  3."  No  lo  creemos  muy  aparente, 
y  es  probable  que  al  tiempo  le  resulte  mal.    i.°  No. 

A  Aurora  eclipsada. — 1.°  Según  datos  recibidos  por 
quienes  usan  éste,  puede  ponerse  el  Antivello  del  doctor 
Jolly,  Maipú,  29,  Buenos  Aires,  pero  no  hay  que  pensar- 
en que  se  extirpa  para  siempre,  mientras  tiene  vida  el 
individuo.   2.°.   Sí,  con  piedras  del  Niágara. 

A  Un  entrerriano. — 1.°  Esto  suele  provenir  de  una 
gran  debilidad  y  de  mucho  cavilar  en  alguna  cosa;  no 
hay  remedio ;  lo  que  conviene  es  tratar  de  que  no  se 
le  caiga  el  que  tiene.  2."  La  mixtura  Broux  pídala  á 
la  casa  Moussion,  Suipacha  esquina  Cangallo.  3.°  Sien- 
do su  precio  el  frasco  $  (i  moneda  nacional. 

A  Un  subscriptor  de  Estación  Wildermuth. — 1 .°  Lo 
que  necesita  encontrará,  en  la  librería  de  Jacobo  Peuser, 
calle  Cangallo  esquina  San  Martín,  Buenos  Aires. 

A  Una  suhscriptora  de  Eoldán. — 1.°  Tres  años.  2.« 
Chai  de  punta  y  toquita  de  crespón  con  cola  atrás  y 
crespón  algo  corto  adelante. 

A  Flor  del  aire. — Los  mejores  son  los  de  arroz,  pero 
en  la  farmacia  local  podrá  comprar  los  de  Jaba,  que  son 
muy  buenos. 

A  E.  R.,  de  la  capital. — Hacer  ella  un  regalo  al  niño 
si  es  niña:  una  cadena  con  vina  cruz,  etc.,  un  anillo,  en 
fin.  varias  cositas  que  hay,  siendo  de  uso  muy  moderno 
lo  que  es  alhaja  ;  á  él  un  estuche  con  el  juego  de  te,  ó 
bien  de  cubiertos,  etc.  Si  la  madre  ó  padres  fuesen  po 
bres  de  recursos,  iniciar  entre  ustedes  la  fiesta,  costean 
do  todo  lo  conciernente  y  hasta  el  traje. 

A  La  Negrita. — No  podemos  contestarle  á  sus  pregun- 
tas, pues  puede  dirigirse  á  una  casa  de  informes  comer- 
ciales, ouien  le  suministrará  éste. 

A  Reina. — 1."  Se  aconseja  ésta,  para  baño,  por  set 
muy  saludable  para  la  conservación  de  la  respiración 
franca  de  los  poros.   2.°   Tres  años. 

A  Alborada. — 1.°  Con  la  acción  del  tiempo,  se  vuelvw 
el  cabello  á  su  color.  2.°  Usando  una  preparación  de: 
agua  de  rosas,  unas  gotas  de  benjuy.  glicerina  pura  en 
cantidades  proporcionales;  hágala  preparar  en  la  far- 
macia local. 

A  Pobre  Violeta. — No  sabiendo  de  que  proviene  esta 
indisposición,  le  aconsejamos  consulte  un  médico  local. 

A  Una  suhscriptora  de  G.  Pinto. — 1.°  Según  los  man- 
datos de  la  Iglesia,  no.  2.°  No.  3.°  De  G.  4.°  Sí. 
5.°   Sí.   6.°  Sí. 

A  Fulanita  verde. — En  la  izquierda. 

A  Curiosa. — 1.°  Sí.  2.°  Siempre  se  debe  presentar 
antes  de  entrar  en  sociedad,  y  esto  por  los  dueños  de 
casa,  quienes  faltan  á  sus  deberes  si  no  lo  hacen.  3.°  No 
se  puede  sin  antes  tener  una  oportunidad  propicia.  4." 
Sí.  5."  La  primera  es  tener  pena  y  disgusto  por  una 
causa,  la  segunda  es  una  cosa  fingida,  el  que  demuestra 
lo  que  no  siente,  etc. 

A  Flor  de  fango. — Lavarse  por  las  noches  con  litro 
de  agua  hervida  y  una  cucharada  grande  de  ácido,  bó- 
rico. Como  refrescante  para  el  cutis,  use  el  colcrem  de 
Lubin,  muy  eficaz,  ó  alguna  cosa  grasosa  para  ablandar 
los  tejidos. 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reoom- 
mendadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarree 
Un  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  6.  AVEIÜE  VICTORIA  je  todas  ísmacla».  Drogasrlas  j  principal»!  Caías  da  Importado!. 
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Enfermedades  del  Estómago  Extraídas  de  las  Aguas 
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Enfermedades  del  Hígado 


Gota,  Enfermedades  de  la  piedra 
y  afecciones  de  la  vejiga 


para  facilitar  la  digestión  después 
de  la  comida 
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para  preparar  el  agua  digestiva 
gaseosa 


CONOS  del  br.  RIGflL 

REMEDIO  SEGURO  Y  EFICAZ  CONTRA  LAS 

ALMORRANAS 


Los  CONOS  del  Dr.  RIGAL  alivian  inmediatamente  y  luego  CUBAN 
RADICALMENTE  las  ALMORRANAS  y  afecciones  análogas.  El 
MAL  HUMOR,  la  TRISTEZA  y  los  sufrimientos  insoportables  desapa- 
recerán con  el  empleo  de  este  remedio.  Se  aplican  á  todas  las  edades 
del  hombre  y  de  la  mujer,  en  cualquier  momento. 

PRECIO.  $  m/n.  2.50  LA  CAJA 


DEPÓSITO  GENERAL 


i  29,  Maipú 
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BUENOS  AIRES 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 

NOTA. -Se  atienden  pedidos  por  carta,  remitiendo  35  centavos  por  el  franqueo. 
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EN    TODAS    LAS  RELOJERIAS 


Ortega  y  RadaelU.  —  Pera,  654  i  676.  —  Buenas  Aires 


¡NOTICIA  INTERESANTE! 


'  Acontecimiento  artístico  ■ 


b  CASA  CDISOM 

<=x=xx=x^^  Se  HA  INAUGURADO  ^^^^ 

Calle  Avenida  de  Mayo,  925 


La  inauguración  de  esta  casa,  que  se  dedicará  exclusivamente  al  ramo 
de  MAQUINAS  PARLANTES,  es  un  verdadero  acontecimiento  ar- 
tístico, pues  será  un  verdadero  emporio  de  todo  lo  más  bello  y  artís- 
tico referente  á  canto  y  música,  tendrá  á  disposición  del  público  que 
tenga  afición  á  tener  el  teatro  en  casa  los  trozos  de  canto  y  música 
más  selectos  y  cantados  por  los  más  renombrados  artistas  del  mundo. 
Además,  en  la  CASA  EDISON  se  venderá  á  precios  razonables,  po- 
niendo en  práctica  el  lema  de  vender  artículo  bueno  con  una  ínfima 
ganancia. 

PEDIR  LOS  CATÁLOGOS  GRATIS 


El  record  del  precio  de  un  litro.— -Se  dice  que 
Alfonso  Daudet  recibió  por  su  novela  «Sapho», 
publicada  en  L884,  la  cantidad  de  40.000  libras 
esterlinas.  El  precio  más  alto  que  se  sabe  se 
haya  pagado  hasta  hoy  por  una  obra  literaria. 

Lo  que  dura  un  ojo  de  vidrio. — La  duración  de 
un  ojo  de  vidrio  es  de  un  año  más  ó  menos.  Pa- 
sado esc  tiempo,  no  se  puede  seguir  usando,  por- 
que la  superficie  se  pone  áspera  poco  á  poco  é 
irrita  los  párpados. 

Los  gemelos. — Se  ha  calculado  como  término 
medio,  que  de  6D  nacimientos,  uno  es  de  ge- 
melos. 

Región  en  que  no  llueve. — Una  región  en  que 
B0  llueve  jamás  existe  entre  la  Trinidad  y  Pa- 
namá, en  la  costa  de  Venezuela. 

La  mayor  orquesta  del  mundo.— Es  la  de  la 
Opera  de  París,  que  está  compuesta  de  170  eje- 
cutantes. 

Los  estragos  de  la  influenza  disminuyen  de  día 
en  día. — En  1000,  la  mortalidad  causada  por  esta 
enfermedad  era  de  10.000  personas.  En  1904, 
no  ha  sido  más  que  de  5.694. 

La  fabricación  de  las  plumas  para  escribir.  - 
La  i-iudad  dr  Birmingham  es  el  pueblo  en  que  se 
fabrican  mayor  número  de  plumas.  Se  calcula 
que  alcanzan  á  220.000.000  por  semana. 

Aumento  de  población  en  los  Estados  Unidos 
por  año. — La  población  en  los  Estados  Unidos  au- 
menta anualmente  en  1  \->  millón. 

La  producción  de  la  lana. — Australia  es  el  país 
que  produce  mayor  cantidad  de  lana.  La  Argen- 
tina viene  en  seguida,  y  después  los  Estados 
Unidos. 

Costumbres  escolares  japonesas. — En  la  escuela 
japonesa,  los  alumnos  aprenden  á  escribir  tan 
bien  con  la  mano  izquierda  como  con  la  derecha. 
Sé  ha  observado  que  los  caracteres  hechos  con 
la  izquierda  son  más  regulares  que  los  hechos 
por  la  derecha. 

Un  experimento  curioso. — Se  ha  hecho  recien- 
temente en  Plymouth.  Un  buzo  montado  sobre 
una  bicicleta  de  ruedas  gruesas,  ha  pedaleado 
en  el  fondo  del  mar,  haciendo  un  corto  recorrido 
sin  mayores  dificultades. 

La  mejor  poliglota  del  mundo. — Actualmente, 
la  rusa  Elena  Blawastky  es  la  mejor  poliglota 
del  mundo,  pues  conoce  á  fondo  40  lenguas,  tan- 
to europeas  como  asiáticas.  Su  amor  al  estudio 
de  los  idiomas  ha  llegado  hasta  tal  punto,  que 
pasó  largos  años  en  la  India,  viviendo  en  inti- 
midad con  los  del  país  para  poder  conocer  á 
fondo  su  lengua  y  pudo  penetrar  así  también  en 
muchos  secretos  de  su  religión.  Habiendo  sido 
desterrada  de  Rusia  por  sus  ideas  subversivas, 
se  halla  radicada  actualmente  en  Norte-América. 

Costumbres  japonesas.  —  Los  japoneses  en  el 
teatro  no  aplauden  jamás.  Cuando  están  satis- 
fechos, tiran  á  la  escena  los  abanicos,  sombreros 
ó  dijes.  Cuando  se  baja  el  telón,  recuperan  á 
precio  de  oro  todos  esos  objetos. 

Cálculo  original.  —  Un  americano,  calculando 
la  distancia  que  hay  de  la  tierra  á  la  luna  y  las 
íarifas  actuales  de  los  ferrocarriles  de  su  país, 
ha  deducido  que  un  boleto  de  tercera  clase,  si 
pudiese  existir  un  tren  desde  aquí  hasta  allá, 
vendría  á  costar  4.500.000  francos. 

Las  capitales  más  sanas  del  mundo. — Son  StO- 
kolmo  (Suecia),  Cristianía  (Noruega),  Berlín  y 
Londres. 


La  religión  en  Asia  y  en  Africa.— En  Asia 
y  en  Africa  hay  8.000.000  de  cristianos  y  624 
millones  de  personas  pertenecientes  á  otras  reli- 
giones. 

Número  de  dientes  con  que  cuentan  ciertos 
animales. — 101  número  de  dientes  de  los  ratones 
es  de  20,  el  de  los  conejos  28  y  el  de  los  carne- 
ros .'{2. 

El  mejor  cuero  para  zapatos.-- La  mejor  cali- 
dad de  cuero  para  suelas  de  zapatos,  es  según  se 
dice,  hecho  con  el  cuero  de  caballo  semi-salvaje 
de  la  Pampa  Argentina. 

La  calvicie  en  aumento.  —  El  aumento  de  la 
calvicie  crece  tan  rápidamente,  que  el  doctor  W. 
A.  Hammond,  de  Inglaterra,  opina  que  en  el 
año  2900  no  habrá  un  sólo  hombre  que  tenga 
cabello  en  la  cabeza. 

Una  apuesta  original.— Un  cultivador  del  nor- 
te de  Francia,  M:  Guilleher,  apostó  fabricar  una 
barrica  de  sidra,  producto  de  250  kilos  de  man- 
zanas, en  una  hora  y  media.    Ganó  su  apuesta. 

Nueva  legumbre.— Ks  necesario  añadir  ni  nu 
mero  de  Jas  legumbres  conocidas  mi  nuevo  pro- 
ducto que  viene  de  la  China.  Se  llama  pe-sai  y 
es  una  especié  «le  repollo  cuyo  gusto  es  excelente:, 
lía  sido  servida  hace  algún  tiempo  en  la  mes;: 
del  presidente  de  Eraneia,  en  una  comida  oficial. 

El  pseudónimo  de  la  reina  de  Rumania.-  Int. 
rrogada  la  reina  Elizabeth  ¡icen-;)  del  significado 
de  su  pseudónimo  «Carmen  Sylva»,  por  uno  de 
sus  colegas  literarios,  ha  dado  la  siguiente  expli- 
cación: ((Cuando  yo  era  niña,  amaba  mucho  á  los 
prados  y  á  los  pájaros.  líe  querido  cantar  como 
ellos,  y  he  aquí  por  (pié  he  tomado  el  nombre  de 
Carinen  Sylva,  palabras  que  en  latín  significan 
((Canto»  y  «selva». 

El  Vesuvio,  fabricante  de  fosfatos. — Después 
de  su  última  erupción,  el  A'esuvio  ha  arrojado  por 
su  cráter  verdaderas  olas  de  ceniza  y  <le  polvo, 
en  las  cuales  los  químicos  han  encontrado  1.25  % 
de  ácido  fosfórico  combinado  en  el  estado  de  fos- 
fatos. Él  doctor  Piutti  ha  comunicado  al  con- 
greso de  Roma  que  estima  en  1.250  kilos  por 
hectárea  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  derrama- 
do en  el  suelo  napolitano.  Pasadas  las  erupcio- 
nes del  volcán,  cuando  la  lluvia,  cae,  las  falda:, 
de  él  se  cubren,  como  por  encanto,  de  un  admira- 
ble verdor. 

El  fonógrafo  profesor. — El  fonógrafo  se  utiliza 
en  Inglaterra  en  los  establecimientos  de  enseñan- 
za para  el  aprendizaje  de  las  lenguas  vivas.  Se 
ha  comprobado  que  este  método  es  el  que  mejor 
resultado  ha  dado  hasta  ahora. 

La  fiebre  de  las  plantas. — Un  sabio  inglés,  mís- 
ter  Richard,  ha  constatado  que  las  plantas  están 
sujetas  á  una  especie  de  fiebre.  «Cuando  una 
planta  ha  sido  herida — dice  este  profesor, — su 
temperatura  crece.  Veinticuatro  horas  después 
alcanza  á  su  máximum.»  Ha  observado  también 
que  los  desórdenes  causados  por  las  heridas,  son 
relativamente  mayores  en  las  plantas  que  en  los 
animales. 

Original  aplicación  de  la  grafología. — El  doctor 
Quintard,  de  Angers,  preconiza  el  empleo  de  la 
grafología  para  el  examen  preliminar  de  los  en- 
fermos. 

La  instrucción  gratuita  y  obligatoria.— Desde 
hace  dos  mil  años  ha  sido  prescripta  la  instruc- 
ción gratuita  y  obligatoria  para  todos  1«?¿j  jóve- 
^nes  hebreos,  por  medio  de  ía.  ley  mosaies*. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGERAS 


Automóvil  para  viaje  de  gran  lujo,  recientemente  expuesto  en  Alemania.  Contiene  dos  lechos  y  una  cocina 

Pedro  come  en  casa  de  unos  amigos.  A 


El  pequeño  Pablo  tiene  un  viejo  parien- 
te lejano,  al  cual  se  ha  invitado  á  comer 
en  su  casa. 

— Mamá  estará  muy  contenta  de  que 
hayas  venido.  ¡Temía  tanto  que  no  vi- 
nieses ! 

— Tu  mamá  es  muy  amable,  mi  ami- 
guito. 

— Estaba  triste,  porque  si  tú  no  venías 
seríamos  trece  en  la  mesa. 


la  mitad  de  la  comida  empieza  á  llover 
torrencialmente.  Entonces,  él  sale  del  co- 
medor á  la  carrera,  y  vuelve  solo  al  cabo 
de  un  rato. 

— ¿A  dónde  habéis  ido  con  este  diluvio  .' 
— le  pregunta  un  invitado. 

■ — A  casa  de  mi  madre,  á  prevenirle 
que  yo  no  regresaré  hasta  que  cese  la 
lluvia. 


LÍQUIDA 
ELIXIR  PEPTODINAMOGÉNICO 

DEL 

Dr.  JEAN  BUXELL,  Milano 

Aumenta  prodigiosamente  el  apetito. 
Revivifica  la  asimilación. 
Multiplica  el  trabajo  intelectual. 
Regenera  las  fuerzas  gastadas. 

Efecto  tónico  y  vitalizador  inmediato 
en  casos  de  debilidad  general,  atonía  ner- 
viosa, neurastenia,  clorosis,  esterilidad, 
impotencia,  decaimiento,  etc. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 

Unico  Concesionario: 

i/rtctifr  DCDCTTT  BUENOS  AIRES 
J0SE  PERET1  I  -  MONTEVIDEO 

— iüm)- «■■»  W| na  |    11 1|  |  mil  ||  |B¡  | 


CUBA  LA 


TOS  CONVULSA 


LrtBORflTORíO 
di  Biología  applicata 
QUINTO  AL  MARE 

"S  I  C„ 

Kuovo  Rimedio 
contro  la  Tossc  Asinina 


Nada  tiene  de  común  con  los  varios  jarabes 
conocidos,  es  un  remedio  animal,  es  una  prepa- 
ración de  los  principios  activos  de  la  substancia 
suprarrenal  de  conocida  y  constante  actividad. 

ÜNICO  INTRODUCTOR: 

JOSE  PEÜETTI 

BUENOS  AIRES  MONTEVIDEO 


Al  escribit)  sírv 


ise  hacer  mención  de  EL  HOGAK 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  revolución  más  grande    ,\  \  \ 
en  la  industria  de  las  máquinas  parlantes: 

El  Disco  fonográfico  Pathé 

ó  sea  el  Disco  cuya  audición  se  verifica  por  medio  de  un  záñro 
ingastable  suprimiendo  así  el  cambio  de  púas  y  sus  mil  incon- 
venientes. = 

Reproduce  las  voces  con  POTENCIA,  CLARIDAD  y  NATURALIDAD 

SIN  CHIRRIDOS  Y  SIN  SONIDOS  METÁLICOS 

ES  EL  DISCO  ARTÍSTICO  POR  EXCELENCIA 

RESULTADOS  INCOMPARABLES  POR  MEDIO  DEL 

Fonógrafo  á  discos  Pathé  sin  púa 

NOTA. — El  Diafragma  reproductor  Pathé  para  Discos  con  záfiro  ingastable  se  adapta  á  las 
máquinas  parlantes  á  discos  de  cualquier  marca  ó  sistema. 

PIDAN  CATÁLOGOS  Y  REPERTORIO  Á  LA 


FONOGRAFIA  PATHE 


781-AVENIDA  DE  MAYO-789 

=  BUENOS  AIRES  ===== 


EXPEDICIÓN  Á  PROVINCIAS  Y  AL  EXTERIOR.  —  EMBALAJE  GRATiS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Templo  Japonés  de  Budda,  en  Filadelfía 


Este  templo  ha  sido  traído  especialmen- 
te del  Japón  y  erigido  en  el  Parque  Sau- 
mount  de  dicha  ciudad  americana. 


La  notable  bailarina  hindou  Ruth  St. 
Denis,  que  ha  conquistado  aplausos  entu- 
sistas  en  las  escenas  de  los  teatros  de  Nue- 
va York,  París  y  Berlín,  con  la  represen- 
tación de  originales  pantomimas  y  con  las 
danzas  de  su  país  que  ejecuta  con  gracia  y 
maestría  insuperables. 


Señora! 

^^^^^^^^^     Se  aproximan  los  fríos! 

Fortifique  á  sus  niños  para  que  resistan  bien  el  invier- 
no y  puedan  sorportar  sus  estudios. 

El  Congreso  Médico-Latino  Américano  de  1907  ha  re- 
suelto recomendar  á  las  madres  que  fortifiquen  á  sus  niños 
en  edad  escolar  y  "LACTARIS"  es  hoy  el  fortificante  más 
simple,  más  agradable  y  poderoso  para  niños  y  adultos. 

No  les  estrague  el  estómago  con  drogas! 


Pida  "LACTARIS"  en  todas  las  farmacias  y  no  admita 
sustituciones,  consultándonos  en  todo  caso,  para  decirle  la 
botica  más  próxima  á  su  casa,  donde  podrá  comprarlo 
legítimo  y  sin  recargo  en  el  precio. 

Depósitos:  LACTARIS  COMPANY,  Balcarce,  142.  Buenos  Aires 

Unión  Telefónica,  3372,  Avenida     >     Cooperativa,  4358,  Central 


.  Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EX  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS 


Escolta  profesional  para  acompañar  á  las  señoras  solas 
ciue  salen  del  tealro 


Esta  escolta  ha  sido  formada  por  la  di- 
rección del  teatro  lírico  de  Nueva  York. 
Las  damas  que  carezcan  de  compañía  para 
regresar  del  teatro,  pueden  obtener  uno 


EXTRANJERAS 

de  los  acompañantes  por  el  precio  de  ocho 
chelines  por  noche. 

Las  personas  que  forman  dicha  escolta 
tienen  que  pertenecer  á  la  clase  media 
por  lo  menos,  y  proveerse  de  nn  certifi- 
cado de  buen  carácter  y  buena  educación 
y  poseer  además  buen  aspecto  físico. 


Un  extraño  medio  de  propaganda 

Los  jefes  del  «Ejército  de  Salvación» 
han  hecho  fabricar  para  uso  do  los  hijos 
de  sus  adheréñtes,  con  un  fin  de  inicia- 
ción, soldaditos  de  plomo,  representando 
bajo  sus  diversos  uniformes  los  funciona- 
rios de  la  nueva  religión.  Parece  que  este 
medio  de  propaganda  tiene  mucho  éxito. 


RENTA 

11  °/o  anual 

Nuestras  acciones  preferidas  están  produciendo  11  °/n  anual. 
Estas  acciones  pueden  solicitarse  en  las  oficinas  del  Banco  por  su 
valor  efectivo  de  $  200  m/n.  cada  una. 
El  11  °/0  se  paga  sobre  los  200  $. 

BANCO  "EL  HOGAR  ARGENTINO" 

FUNDADO  EN  1899 

Capital  subscripto  $  43.000.000 
Capital  realizado  „  14.650.000 

VICTORIA,  800  Esq.  PIEDRAS 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Método  siglo  XX  para  vadear  un  arroyo 

La  última  hazaña  entro  los  "  chauf  f  eurs ' '  americanos  es  la  que  representa  nuestra 
fotografía  instantánea,  que  ha  sido  tomada  en  una  milésima  parte  de  un  segundo. 
Se  ve  el  "chauffeur"  atrevido  en  el  momento  en  que  atraviesa  uno  de  les  arroyos 
que  se  encuentran  en  su  camino,  siguiendo  con  una  velocidad  de  25  millas  por  hora, 
velocidad  que  hace  salpicar  el  agua  al  rededor  del  automóvil. 


Luisito  á  su  papá: 

— ¿Es  cierto,  papá,  que  los  hombres  des- 
cienden dé  los  monos? 

■ — Sí — contesta  el  padre  distraído. 
— •  Y  los  monos  de  dónde  descienden? 
— De  los  árboles. 


En  un  restaurant: 
— ¡Mozo,  llévese  esta  sopa! 
— ¿Qué  tiene,  señorito? 
— Una  mosca. 

 No  puede  ser.  Antes  de  servírsela  le 

quité  todas  las  que  tenía. 


Al  Palacio  de  Cristal 

VICTORIA  esquina  CtlACABÜCO  -  Buenos  Aires 


4  *  « 


¡¡La  economía 
es  la  base 
de  la  riqueza!! 


Si  usted  quiere  economizar- 
se mucho  dinero,  debe  procu- 
rar surtirse  en  esta  casa,  que 
es  la  que  confecciona  mejor 
y  vende  más  barato  en  toda  la 
República. 


TRAJES  de  casimir,  colores 
fantasía,  para  hombres,  des- 
de  $  21 .  - 

SOBRETODOS  de  casimir, 
con  buenos  forros,  para 
hombres,  desde..  8  24.75 


TRAJES  de  casimir,  colores 
variados,  para  niños,  des- 
de  8  3.25 

SOBRETODOS  de  casimir, 
con  cuello  de  terciopelo, 
para  niños,  desde  8  9-90 

CAPAS  de  cheviot  azul,  para 
niños,  desde   8  3  .50 


Pidan  catálogo 


SE  REMITE  GRATIS 


Se  remiten  mercaderías  en  contra  reembo.so  á  cualquier  punto  de  la 
República  que  haya  agencia  del  Expreso  Villalonga 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 
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«,      •  -      n       -u,uU  i  oH?lí8Cdf1faef«S.ag?eíÍ  «temo  nombre  á  24   kilómetros  al  sud 

Chioggía  es  lina  pequeña  «Idea  situada  a  orillas  de  la   la|u"a  ttUT  ,as   ,.asas   egtáu    construidas  sobre 

iiiedioiieaia>wla£nna  y  que  bou  muy  veneradas  por  los  pescadores. 


I!  Madres! 


Este  es  el  tónico  que  necesitáis  para  obtener  g° 
¡echo  abundante  y  de  buena  calidad  para  «* 
los  niños,  al  misino  tiempo  que  conseguí-  o  o 
réis  la  robustez  de  ambos. 


o 
e  0 


PROBADLOÜ! 


•  9 


En  todas  las  Droguerías,  Farmacias  y  buenos  Almacenes 


UNICOS  PROPIETARIOS  Y  DEPOSITARIOS 


Ed.  PAATS  t>  C- 


Buenos  Aires 
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IÍOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  exploradora  Mme.  Du  Gast 

Mme.  Du  Gast,  la  famosa  é  intrépida 
exploradora  y  sporwoiíian  francesa,  ha  si- 
do recientemente  solicitada  en  matrimonio 
por  los  no  menos  famosos  salteadores  Rai- 
suli  y  Valiente.  Este  último  le  ofrece  repu- 
diar á  sus  36  mujeres  actuales  en  el  caso 
en  que  ella  lo  acepte  por  esposo. 


Una   alcancía  humanitaria 

Curiosa  alcancía  en  forma  de  bacalao, 
de  metal,  que  se  encuentra  en  la  Bahía 
de  Robin  Hood,  en  Yorhshire,  y  que  se 
usa  para  depositar  los  fondos  que  se  re- 
galan para  tener  un  bote  de  salvataje, 
que  presta  servicios  en  caso  de  accidentes 
marítimos. 


Toda  mujer  puede  aumentar  su  belleza 

con  sólo  cambiar  la  apariencia  de  su  cutis.  El 

AGUA  BLANCA  VENUS 


(del  Dr.  R.  BRAUN,  de  Berlín)  aumenta  la  hermosura  del  rostro, 
al  suprimirle  las  MANCHAS,  PECAS,  GRANOS,  HOYOS  y 
ASPEREZAS  que  la  afean. 

£Tf\  el  FRASCO,  en  iodas  las  Droguerías,  Farmacias, 
w.OvJp      Tiendas,  Peluquerías  y  Perfumerías. 

Depósito  General: 
L2oine  y  Soulig-nac,  Droguería  del  Puelolo,  Rivadavia,  723  -  735 


74  ^ 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGSEAS 


El  perro  scottish  terrier,  llamado  «Wa- 
<nm  Ilill»,  que  puede  decirse  que  ha  ba- 
tido entre  todos  sus  congéneres  el  record 
de  los  premios,  nació  en  Septiembre  de 
1904  y  desde  Junio  de  1905  hasta  ahora 


LUTOS 

AL  CACHEMIR 


clS 


Casa  especial  para  Lutos  y  Fanfasi 
La  que  sirve  mejor  y  vende 
más  barato. 


Las  mercaderías  de  esta  casa  se 
recomiendan  muyespecialmente  por 
ser  de  completa  confianza. 

Antes  de  hacer  sus  compras,  ro- 
gamos á  los  señores  compradores 
vean  nuestros  artículos  y  comparen 
precios. 

Esta  casa  devuelve  el  importe  de 
las  compras  si  no  son  los  artículos 
del  agrado  del  comprador. 

Taller  especial  en  la  casa  para  la 
confección  de  vestidos  y  sombreros 
para  luto. 

Casa  de  Confianza  -  Precios  Baratos 

CANGALLO,  1215  -  Bs  flires 


UNION  TELEFONICA,  1211  (Libertad) 


J".  Santiago 


2> 


Se  remiten  muestras  y  catálogos  de  precios  á 
las  provincias,  franco  de  porté. 


ha  obtenido  veinte  premios  en  diferentes 
concursos.  Ks  notable  por  la  corrección  de 
■sus  líneas,  la  finura  de  SU  pelo  y  el  aspecto 
general  de  sn  cuerpo 


Joven  tártara  que  lleva  su  dote  sobre 
sn  persona.  Dicha  dote  consiste  en  nume- 
rosas piezas  dé  oro,  que  ostenta  cosidas 
sobre  su  plastrón  de  cuero. 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 


Pectoral  de  Cereza 


Las  <:riarura.s  lo  román  con  ¿justo 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 


Preparado  por  el  Dr.  J.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 


Al  escribir,  sirvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  teatro  Chatsworth,  instalado  en  «Palace  of  the  Pea  k»  cuyo^único^propietario^  es  el  duque  de  Devonshire 


Este  teatro,  es  de  los  teatros  privados  el  más  honrado  por  la  familia  -peal  de  Inglaterra.  Cuando  alguno 
de  los  personajes  pertenecientes  á  ella  lo  visita,  se  efectúan  representaciones  desempeñadas  por  hábiles  ama- 
teurs,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Leo  Trevor. 


Cada  año  se  aprecia  más,  cuanto  conduce  a!  confort  en  el  invierno,  la 
instalación  en  la  casa,  de  uno  ó  más,  de  los  modernos  aparatos  de  calefacción. 


:eialmente  p 


I   nc    C  ^llnríf^rOQ    á    K^m^^nP    siendo  portátiles,  se  adaptan  espec 
LU3    V^dlUI  IjCI  CX  llenar  una  necesidad  transitoria    Por  recomen 

dación  délos  médicos  se  ha  generalizado  su  uso  en  las  habitaciones  de  los  enfermos  y  en  todo  sitio  donde  se 
requiere  una  temperatura  templada. 


ALUMINIO  SFI3  AÑ0S  DE 


EXITO 

Los  más  útiles  hasta  ahora  inventados 
SIN  TUBO  -  SIN  OLOR  -  GRAN  CALOR 


No  1  con  mecha  circular  1/2  00 
•       I    <t»9rt/<m   altn'ii-m  S    I  V*  • 


mecha  circ 
de20cm.  alto  75cm.$ 

2 con  mecha  circular  de  25 
centimetrosalto  80  05  00 
centímetros    8 

N  °  3  con  rnecna  circular  de  40 
105  centímetros   $ 


N 


centímetros,    alto  00 


ESTILOS  GABINETE 

FIERRO  AAObELfibO 
VI&RIOS  ROSflbOS 

BIBLIOTECA,  alto  70  cm.,  lámpara  85 
bujías,  negro,  dorado  8  '-8.00.  Enlo 
zadá   8  34.00 

THORNLEA.  igual  al  dibujo,  alto  75  cm. 
con  vaso  para  agua,  85  bujías,  ne 
gro  dorado  8  30.  Enlozado.  $  36.00 

OLGA,  alto  84  cm.  lámpara  300  bujías, 
vaso  para  ajrua,  negro  y  oro  $  52. 
Enlozado  $  58.  Bronceado..  8  65.00 

SIN  RIVAL,  alto  90  cm.  300  bujías,  vaso 
para  agua,  negro  v  oro  $  60.  Enlo- 
zado, $  75.  Bronceado   $  85.00 


Las  Estufas  par*  qu5mar  lc 


Se  instalan  fácilmente  con  caño  de  humo. 


LA  REINA 


FLASH 


LA  PLATA 


Hogar  amplio,  con  2  hornallas  Cilindrica,  chapa  de  acero  con  ho-  Con  fuego  á  la  vista,  hogar  para 
donde  cocinar,  para  carbón  ó  coke 


gar  revestido  de  ladrillo 


cualquier  combustible 


Xo  5  alto  52  centím. 
N  °  6    »  60 
N.'  7    »  65 


$  18/0 
»  22.50 
»  26.00 


N.°  9  alto  1.16  centím. 
N.°  II     »    1.25       »  .. 


LA  COQUETA 

Modelo  más  sólido  que  la  Reina 
que  se  presta  mejor  para  leña. 

X  *  6  alto  55  centím  8  29.00 

X  "  7    ,60      »   »  33.00 

yo8    »   W      »   '  36-50 


X.°  14 


1.30 


8  39.00 
»  54.00 
>  68.00 


X.°  I  ancho  63  centí   8  35.50 

X.°  2     »      67     »    ,  45.50 

N.°  3     »      77     »    »  53.00 


DART  N.°  5 

Cilindrica,  todo  fierro  fundido  pa- 
ra depósitos,  talleres,  etc.,  alto 
57  centímetros   8  26.00 


EMPERADOR 

Modelo   especial  adornado 

X.°  0  alto  82  centím   8  50.00 

X.°  I     »    86      »    ,  65.00 

X,°  2    »     02      »    ,  78.00 

X.°  3    »    104      »    »  95.00 


Chimeneas  de 
Pizarra-Hármo 

Dibujos  y  colores  idénticos  á 
los  del  mármol  más  precioso.  El 
mismo  esmalte,  brillo,  y  dura- 
ción. Se  colocan  fácilmente,  for 
mándose  en  cualquier  sala,  co- 
medor, etcétera,  muebles  útiles, 
á  la  par  de  adornos  de  refina- 
do gusto. 


Pídase  Catálogo  N.°  11 


MARCOS  de  chimenea,  con  c 
fa  interior  desde        $  65.00 

CHIMENEAS  con  interior  de  bal 
dosas,  desde  $  80.(0 

JUEGOS  completos,  incluso  piso 
y  curva,  desde   $  100,00 

EL  JUEGO  ilustrado  aquí  con  bal- 
dosas de  piso  y  costado  á  elec- 
ción. $  225.00 


Surtido  variado 
de  útiles  para  chimenas^^/ 


Unica  casa  especial 
Catálogo  gratis 


Q?sels  &  XíL 


Ventas  por  mayor  y  menor 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGERAS 


«La  Marquisa»,  cuadro  de  Paul  C.  Hellen 


Miss  Marie  Ibampson  Samson,  notable 
ilpiñista,  que  acaba  de  hacer  la  difícil 
iscensión  al  pico  de;  Schreckhorn  (13.265 
nes)  en  Suiza, 


Su  uso  diario  nrolonaa  la  vMa  mF' 


ÚNICOS 

AGENTES: 


LACLAUSTRA  &  SAENZ  - 


Buenos  Aires 


CAlHa  CHAVES 

Bmé.  Mitre,  569    BUENOS  AIRES    Florida,  107-27 

CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:  20-22,  RUE  RICHER  ix™. 

OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORK:  13-25,  Astor  Placo 


Sin  i  rea  loe  í  Rosario  (Sta.  Fe) — Córdoba  —  Bahía  Blanca  —  La  Plata  —  Paraná 
UCUrSaieS    j     Mercedes  (Bs.  Aires)  —  Mendoza   


ARTICULOS  PARA  VIAJE 

Baúles,  Valijas,  Necesarios,  Mantas  de  viaje,  Holdalls,  etc.,  etc 

EXPOSICIÓN 

Unicos  concesionarios  de  la  casa  Drew  &  Sons,  de  Londres 


VALIJAS  forma  Gladstone,  con  in- 
terior de  tela. 

Pulgadas:  17  1/2  19  1  2  21  1/2  23  1/2  25  1/2  27  1/2 


$  19 


22 


24      29     31  40 


La  misma,   con  correas,  interior 
cuero. 

Pulgadas:  \1  1/2  19  12_21  1/2  23  1/2  25  1/5  27  1/2 
$     25       3(>      33      31       39  45 

VALIJAS  forma  Suit  Case,  en  su 
interior  bandeja  con  divisiones 
para  corbatas,  cuellos,  pañuelos  y 
camisas,  artículo  de  Viena,  fuerte, 
sólido  y  garantido  especial. 

Centímetros:    65      70  75 


31 


36  38 


BAUL  con  sombrerera  y  divisiones, 
artículo  de  Viena,  lo  mejor  y  más 
cómodo  para  viaje. ...  §  4B.OO 

Baúles  para  bodega  y  cabina  en 
nuestras  clases  «Les  Hirondelles», 
«Viena»  y  los  de  la  casa  Drew  y 
Sons,  de  Londres. 

BAULES  especiales  para  muestras 
ó  para  viajantes. 

BOLSAS   para   ropa,  inglesas,  de 

forma  cuadrada. 

Pulgadas:       18      20_22    24      26    '  28 

$    9.50   10   11   12    I2.<i<)  "13.20 

BOLSAS  de  forma  redonda,  para  ¡ 
ropa  usada. 

Centímetros:     80  '90 
$    7.  5  o  V 


ETIQUETAS  de  cuero  para  equipajes,  á  

MA\TAS  para  viaje,  en  clase,  atigradas,  diversidad  de  colores 
á  8  18,  15,  14  y  


30,  36,  40,  50  hasta 
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ESPECIALIDAD  EN  NECESSAIRES  EN  TODAS  FORMAS,  TAMAÑOS  Y  PRECIOS 
Gran  variedad  en  Artículos  para  Viaje,  recién  recibidos 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGEEAS 


Los  grandes  cañones  del  nuevo  buque 
de  guerra  americano  «Vermont»,  cubiertos 
de  nieve  durante  el  regreso  de  su  reciente 
viaje  de  ensayo. 


Examen  de  los  dollars  inutilizados,  an- 
tes de  su  cremación,  en  el  departamento 
del  tesoro,  en  "Washington. 


Este  puente,  que  es  gigantesco,  pasa 
por  sobre  el  río  Buli,  y  es  uno  de  Jos  sitios 
más  transitados.  A  pesar  de  lo  rudimenta- 
rio de  su  construcción  ofrece  mucha  so- 
lidez. 


En  Londres,  los  profesores  del  estado, 
cuando  no  tienen  obligación  de  asistir  á 
su  clase,  pasan  por  los  hospitales  para  dar 
lecciones  á  los  pequeños  enfermos,  si  su 
estado  les  permite  poderlas  escuchar. 


Leche  maravillosa  de  Almendras 


La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 
FRASCO  $  5.-  y  $  3.— 


Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  arrufas 
con  su  uso  diario,  las  señoras  tendrán  la  segundad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  los  encantos  de 
Va  belleza  y  frescura  de  "la  juventud. 

PRECIO  $  2.50 


Polvos  "Virginia" 

Mnntienen  el  cutis  fresco  y  da  un  aterciop  liado  es 

pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  han  sido  aprobados  por  el  Departa 

mentó  Nacional  de  Higiene. 

PREPARADO  POR 

F.  F.  DE  IRIART 

Especialista  en  la  higiene  de  la  tez 


_n  venta:  DROGUERIA  DEL  INDIO.  Rivadavia,  1510; 
INGLESA.  Santa  Fe  v  Rodríguez  Peña;  Avenida  de 
Mavo  v  Tacuarí;  FRANCO-INGLESA,  Cuyo,  534; 
KELLY,  Cuyo,  1164;  CONSTITUCION,  Garay,  110Ü; 
Meicería  Bartolomé  Mitre,  901,  y  buenas  farmacias. 


Casa  de  venta  y  deposito:  123,  GENERAL  URQU1ZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  —  Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Como  usa  el  Aceite  "Vaca" 
puede  dormir  descuidado 
este  feliz  cocinero, 
pues,  del  guiso  mas  vulgar 
hará  un  plato  delicado, 
ahorrando  tiempo  y  dinero. 

€1  aceite  ¿±¿ 

Marca  "VACA" 

es  purísimo  de  oliva  y  el  más 
fino  que  se  introduce  en  el  país 

ÚNICOS  AGENTES: 

MARTI  Hermanos 

1097,  Calle  Victoria,  1099 

BUENOS  AIRES 

ÚNICOS  INTRODUCTORES  DE  LAS 

Exquisitas  sardinas    Marca  "Vaca" 
Pimientos  morrones       ,,  ,, 
Puré  de  tomates  ,, 
COGNAC  JEREZ 


El  jabón  ideal  para  las  perso- 
nas que  se  preocupan  de  la  hi- 
giene y  conservación  del  cutis, 
particularmente  para  las  señoras 
y  los  niños,  debe  ser  compuesto 
de  ingredientes  puros  y  suavi- 
zantes, completamente  neutro, 
es  decir,  sin  rastro  de  álcali  libre 
y  de  una  fragancia  suave  y  deli- 
cada. Tal  es  el 

JABON  REUTER 


y  en  la  reunión  de  estas  propiedades  está 
el  secreto  de  su  fama.  Cuidado  con  las 
imitaciones.  El  legítimo  lleva  impreso  en 
la  estampilla  del  impuesto  sanitario  el 
nombre  JABÓN  REUTER. 


UNICO  IMPORTADOR: 


RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  510 


antes  "El  Consejero  &el  Hogar" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  ABRIL  30  DE  1907 


N.°  79 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  Las  de  Pérez— El  casamiento  en  Si- 
tia (ilustrado) — La  vuelta  al  mundo  (ilustrado) — 32.000  ki- 
lómetros en  bicicleta  (ilustrado)  Página  amena:  Noctur- 
no— Sueño  -  Pensamientos — Crónica  de  lA  moda:  (ilustrado) 
— Labores  de  señoras  (ilustrado) — Consejos  de  una  centena 
ria—  Cocina  práctica  —  Jfonor  á  la  escuela— Pasatiempo — 
Club  de  El  Hogar  para  jóvenes  madres — Página  de  los 
niños:  Carta  de  la  tía  Lola—  El  abuelo  socarrón  (ilustrado) 
—Páginas premiadas— Mi  tío  Bernac  (ilustrado)— Economía 
doméstica  —  Correspondencia  del  Doctor — Nuestro  Buzón. 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  3. —  m|n. 

.  Número  suelto   »  0.20  » 

»       atrasado  "  »  0.30  » 

Otros  países  sudamer.   .   .        »       »  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falto,  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

HUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO.— Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


Crónica  humorística 


Las  de  Pérez 

— ¿Es  usted  el  señor  Pérez? 
— Servidor  de  usted;  pase  usted  ade- 
lante. 

— ¿Sigue  usted  bien,  caballero? 

— Perfectamente,  gracias ;  pero . .  .  ¿  po- 
dría saber  á  qué  debo  el  honor  de  ? .  .  . 

— Es  un  asunto  importante,  del  que  de- 
seo hablemos  despacio. 

— Ya  escucho. 

— Pero  ante  todo .  . .  ¿  cómo  sigue  su  se- 
ñora ? 

— Tan  furiosa  como  de  costumbre . .  . 
¡  digo,  no !  tan  famosa  como  de  costum- 
bre ;  dispense  usted,  ha  sido  un .  .  . 

— «Lapsus  linguae». 

— Precisamente  ;  un  ((lapsus» ...  ¡  eso  ! 
¡  Qué  quiere  usted,  amigo !  acabo  de  al- 
morzar y  siempre  que  acabo  de  almorzar 
no  sé  lo  que  me  digo. . .  ¡salgo  tan  agra- 
dablemente impresionado  del  comedor!  la 
felicidad  es  como  el  vino :  se  le  sube  á  uno 
á  la  cabeza  y  le  trastorna  las  ideas  de  una 
manera  lastimosa.  Con  que  si  usted  quiere 
explicar  el  motivo  de  su  visita ... 

— Pues  el  motivo . . .  pero  permítame 
usted  todavía  una  pregunta. 

—¿Otra? 

—¿Y  Diana? 
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— ¿Mi  hija?  Buena,  gracias.  .  .  ¿La  co- 
noce usted? 

— He  tenido  el  honor  de  ser  presenta- 
do á  ella  hace  pocas  noches,  en  una  pe- 
queña fiesta  con  que  se  celebraba  el  cum- 
pleaños de  una  de  sus  amigas. 

— ¡  Ah,  ya  sé !  En  casa  de  las  de  Arias, 
¿  verdad  ? 

— Efectivamente ;  allí  conocí  á  Diana,  lo 
mismo  que  á  su  mamá,  que  me  parecieron 
dos  personas  muy  amables.  .  . 

— ¡  Mucho ! 

— ¡  Lo  dice  usted  de  una  manera  ! . .  . 
¿acaso  no  es  usted  feliz?  pero  comprendo 
que  mi  pregunta  peca  de  impertinente  y 
le  pido  á  usted  mil  perdones  por  mi  indis- 
creción, aun  cuando  la  falta  de  que  me 
acuso  es  hija,  más  que  de  una  curiosidad 
irreflexiva,  del  vivo  interés  que  siento  por 
usted. 

— Pues  confieso  que  también  me  inspira 
usted  la  misma  simpatía,  no  sé  porqué, 
y  lejos  de  enojarme  por  eso,  voy  á  ha- 
blarle con  entera  franqueza . .  .  ahora  que 
no  me  oye  mí  mujer. 

— Xo  sé  cómo  agradecer  ese  rasgo  de 
confianza. . . 

— ¿Me  pregunta  usted  si  soy  feliz?  Pues 
bien,  caballero,  creo  que  no. 

— i  Qué  escucho  ! 

— Mi  mujer,  vista  en  sociedad,  es  una 
cosa ;  pero  vista  en  casa,  es  otra  cosa  muy 
distinta.  ¡  No  la  conocería  usted !  A  veces 
me  cuesta  creer  que  sea  la  misma  y  me 
pregunto,  alarmado,  si  no  me  habré  ca- 
sado con  dos.  ¡Hace  uno,  distraído,  tantos 
disparates ! 

— ¿De  tal  modo  le  parece  á  usted  dis- 
tinta? 

— No  puede  usted  formarse  una  idea; 
hay  momentos  en  que,  no  creyendo  que 
sea  ella,  me  quedaría  tan  fresco  si  viese 
que  se  marchaba  con  otro. 

— Pues  no  comprendo .  . . 

— El  caso  es  que  estoy  desesperado.  En 
casa  no  se  piensa  más  que  en  diversiones, 
y  oponerme  á  los  caprichos  de  mi  mujer, 
es  atraer  sobre  mi  cabeza  todas  las  tem- 
pestades de  su  cólera.  Indiferente  á  los 
«oces  del  hogar,  vive  en  él  todo  lo  menos 
posible  y  deja  entregado  el  gobierno  de  la 
casa  á  manos  mercenarias,  con  lo  cual  ya 
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puede  usted  figurarse  el  orden  y  concierto 
que  reinará  en  ella.  Hay  días  que  nos  sen- 
tamos á  comer  á  las  dos  de  la  madrugada 
y  otros  que  nos  desayunamos  á  puesta  de 
sol.  Y  todo  anda  lo  mismo.  Para  mi  mujer 
sólo  tiene  encanto  la  calle  y  no  hay  diver- 
sión pública  que  no  frecuente,  ni  aconteci- 
miento, que  no  sea  para  ella  objeto  de  dis- 
tracción y  solaz.  El  primer  día  de  la  pasa- 
da revolución  salí  en  busca  de  ella  y  de 
Diana,  cuya  ausencia  de  mi  casa  me  tenía 
lleno  de  zozobra  é  intranquilidad,  pues 
sé  cuan  imprudente  es  la  curiosidad  en 
las  mujeres  y  cuan  poco  respetan  á  la  cu- 
riosidad las  balas,  y  después  de  recorrer 
varias  calles,  expuesto  á  tener  algún  desa- 
gradable encuentro  con  alguna  bala  de 
cañón  que  me  dejase  incompleto,  encontré 
á  mi  mujer  y  á  mi  hija...  ¿dónde  dirá 
usted  ? 

—No  lo  adivino . . . 

— ¡En  un  cantón I 

— ¿Según  eso,  Diana?... 

— Es  como  su  mamá;  se  muere  por  las 
diversiones  y  no  perdona  función...  ¡ni 
siquiera  las  de  guerra! 

— ¡Y  parece  tan  tímida! 

— En  sociedad,  ¡  pero  en  casa ! . .  .  en  ca- 
sa, es  todo  lo  contrario.  ¡  Con  decirle  á  us- 
ted que  ni  á  mí  me  respeta! 

— ¿Y  lo  tolera  usted? 

— ¡  Qué  más  remedio  me  queda  !  Mi  mu- 
jer se  pone  de  parte  de  mi  hija,  el  diablo 
de  parte  de  mi  mujer  y,  quieras  que  no 
quieras,  tengo  que  sucumbir  á  la  fuerza 
del  número,  porque  la  lucha  en  esas  con- 
diciones es  imposible.  ¡  Si  las  viese  usted 
cuando  se  irritan !  ¡  Son  imponentes  ! 

— Me  deja  usted  asombrado . .  .  ¿  Diana 
también?  ¡Una  niña  que  parece  tan  dulce! 

— Es  la  peor ;  hace  un  momento  me  su- 
blevé de  nuevo  contra  su  insoportable  ti- 
ranía y  acaba  de  declararme  en  estado  de 
sitio. 

— ¿Pero  en  qué  fuerza  apoya  su  extraña 
y  escandalosa  autoridad? 

— En  el  ejército ;  es  decir,  en  mi  mujer. 

— Pues  yo  de  usted  resistiría. 

— No  es  posible,  caballero.  Lo  he  inten- 
tado ya  varias  veces,  pero  siempre  con 
éxito  deplorable.  Además,  en  mis  momen- 
tos de  amarga  reflexión,  no  dejo  de  consi- 
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derar  que  yo  tengo  en  mucha  parte  la  cul- 
pa de  que  mi  hija  no  me  respete,  puesto 
que  no  la  enseñé,  desde  que  era  niña,  á  res- 
petarme; el  cariño  extremado  me  hizo  ser 
tolerante  con  ella  y  confundí  lastimosa- 
mente desvergüenzas  que  hoy  enrojecen 
mi  tez,  con  gracias  que  entonces  celebraba 
•embelesado.  ¡Ah!  desengáñese  usted,  ca- 
ballero: no  hay  venda  más  tupida  que 
la  que  el  amor  pone  en  los  ojos,  ni  padre 
más  malo  que  el  demasiado  bueno. 

— Dice  usted  bien:  es  más  cruel  el  pa- 
dre que  ahorra  las  lágrimas  á  sus  hijos, 
que  el  que  castiga  con  dura  mano  sus 
taitas. 

— Si,  señor,  y  si  no,  ahí  tiene  usted  á 
Diana,  cuyos  defectos  y  vicios  de  educa- 
ción liarán  de  ella  la  mujer  más  desdicha- 
da de  la  tierra.  Por  eso,  ¡  ay !  me  resigno, 
.siempre  que  esto  es  humanamente  posible, 
á  sufrir  sus  impertinencias  y  genialida- 
des, que  no  son,  después  de  todo,  más  que 
una  simple  consecuencia  de  mi  error.  Sólo 
una  esperanza  me  queda,  como  tabla  sal- 
vadora, en  este  naufragio  de  mi  tranqui- 
lidad... 

—¿Cuál? 

— La  de  que  Diana  encuentre  marido . . . 
I se  sonríe  usted?  pues  yo  no  lo  creo  tan 
<lif ícil ...  ¡Si  viese  usted  qué  deseos  tengo 
de  que  se  case !  Así,  al  menos,  contaría  con 
un  enemigo  menos,  y  quizá  mi  mujer,  vien- 
do algo  más  equilibradas  las  fuerzas  entre 
nosotros,  no  se  empeñaría  en  darme. . . 
tantas  batallas. 

— Pero. . .  ¿le  conoce  usted  á  Diana  al- 
¿rún  novio? 

— Conocerle,  no ;  pero  le  busca  con  tal 
empeño,  que  ha  de  acabar  por  encontrar- 
le, no  me  cabe  la  menor  duda;  precisa- 
mente cuando  me  quejo  á  mi  mujer  de  que 
•  nte  tanto  la  sociedad,  olvidando 
Quehaceres  domésticos  á  que  necesaria- 
mente ha  de  atender  toda  mujer  que  co- 
nozca sus  deberes  y  estime  en  algo  su  bue- 
na lama  y  decoro,  me  contesta  que  la  chi- 
<?a  no  puede  quedar  para  vestir  imágenes 
y  que  es  necesario  buscar  en  los  salones  el 
desdichado  novio  con  quien  el  destino  ha- 
ya pensado  unirla,  y  aun  cuando  la  obser- 
vo que  el  buen  paño  en  el  arca  se  vende, 
me  replica  que  eso  era  antiguamente  y 


que  hoy  sólo  tiene  salida  el  «género»  en 
el  mercado  social,  y  eso  á  fuerza  de  poner- 
lo delante  de  las  narices  del  hombre,  que 
cada  vez  parece  menos  predispuesto  á 
aceptar  la  matrimonial  coyunda. 

— ¿Pero  cree  usted  que  Diana  se  ha  fi- 
jado en  alguno  de  sus  galanteadores? 

— ¡Fijarse!  ¿Se  fija,  acaso,  la  veleta  en 
alguno  de  los  vientos?  Pero  si,  como  gira 
la  veleta,  en  la  aguja  de  la  torre,  al  soplo 
de  todos  los  vientos,  gira  el  corazón  de 
Diana,  en  los  salones,  al  soplo  de  todos 
los  suspiros,  confío  en  que  se  fije,  por  fin, 
en  alguno.  .  .  en  el  primero  que  le  ofrezca 
su  mano  y  se  case,  y  me  deje  en  paz,  que 
si  lo  siento  por  el  yerno,  me  alegraré  por 
mí,  que  bastante  lo  necesito. 

— i  Conque  no  cree  usted  que  pueda  ha- 
cer feliz  á  su  esposo? 

— Aunque  sea  penoso  para  mí  tener  que 
hacer  tales  confesiones  fuerza  es  decir,  ya 
que  estamos  en  el  terreno  de  la  confianza, 
que  no  lo  creo. 

— Sustraída  al  influjo  del  medio  en  qué 
vive,  puede  modificar  sus  ideas  y  costum- 
bres y  ser  una  buena  esposa;  todo  consiste 
en  que  el  marido  sepa  ser  marido,  ciencia 
que  no  está  al  alcance  de  todo  el  mun- 
do..  .  y  no  es  alusión. 

— ¡Bah!  Usted  no  sabe  lo  que  puede  el 
mal  ejemplo  y  mi  mujer  se  los  ha  dado  de- 
plorables. Mi  hija  no  ha  de  modificar  su 
carácter  por  nada  y  antes  que  renunciar  á 
los  goces  de  la  calle,  preferirá  mil  veces 
lanzarse  á  la  guerra  civil  del  hogar.  La 
lucha  no  la  acobarda. 

— Si  el  marido  es  más  fuerte  que  ella .  .  . 

— No  hay  nadie  más  fuerte  que  una  mu- 
jer, cuando  se  irrita. 

— ¿Y  si  se  le  hace  comprender  la  dife- 
rencia que  existe  entre  las  pueriles  satis- 
facciones de  la  calle  y  los  íntimos  goces 
del  hogar? 

— El  hogar  para  ellas  es  la  monotonía 
y  en  la  monotonía  nunca  hay  encanto.  Por 
eso.  sin  duda,  durante  el  corto  tiempo  que 
tienen  que  permanecer  en  él  forzosamente, 
procuran  ((amenizarla»  con  todo  género 
de  conflictos.  Desengáñese  usted,  conozc  ; 
demasiado  á  mi  hija  para  creer  en  tales 
enmiendas. 

— Gracias. 


— ¿Y  su  señora  y  su  hija,  se  encuentran 
en  este  momento  en  casa? 

— No,  señor ;  están  en  la  calle ;  no  vie- 
nen más  que  á  comer  y  á  dormir.  .  .  y  esto, 
no  siempre. 

— ¿Pero  es  posible  que  olviden  hasta 
hasta  ese  extremo  los  deberes  que  impo- 
nen el  hogar  y  la  familia? 

—Sí,  señor;  es  posible. 

— Con  tales  costumbres,  necesariamen- 
te ha  de  reinar  en  esta  casa  el  más  deplo- 
rable desorden. 

— ¡Figúrese  usted!  Ya  le  he  dicho  que 
hay  días  que  nos  desayunamos  á  puesta 
de  sol. 

— No  comprendo  como  su  señora  y  su 
hija  puedan  tener  tan  poco  cariño  al 
hogar. 

— Pues  no  son  ellas  las  únicas,  créame 
usted;  el  ansia  de  notoriedad  puede  en 
ciertas  mujeres  más  que  el  sentimiento  del 
deber,  que  es  para  ellas  un  verdadero. .  . 
«sentimiento»,  y  de  ahí  que  se  exhiban  á 
todas  horas.  Lo  que  es  mi  mujer  y  mi 
hija,  han  satisfecho  con  creces  tan  pueril 
anhelo,  porque  todo  el  mundo  conoce  á  las 
de  Pérez.  En  todas  partes  se  encuentran  y 
no  faltan  á  ninguna  diversión.  Hay  tem- 
poradas en  que  sólo  yo  las  veo  por  ca- 
sualidad. 

— Entonces  hay  que  confesar  que  no  es 
muy  envidiable  la  suerte  que  espera  al 
marido  de  Diana. 

— Seguramente. 

— ¡  Una  mujer  tan  aficionada  á  la  calle  ! 

— Y  eso  sin  contar  con  que  la  calle  es  la 
ruina  de  muchos  maridos,  porque  no  se 
sale  á  ella  de  cualquier  manera,  sino  que 
es  necesario  presentarse  con  mucho  lujo. 

— Aparte  de  los  peligros  que  encierra. 

— Que  son  infinitos,  como  el  número  de 
majaderos  que  siguen  á  las  mujeres  boni- 
tas echándolas  flores. 

— Y  si  luego,  en  casa,  no  cose .  .  . 

— Mi  hija  no  ha  tomado  en  su  vida  una 
aguja ;  creería  deshonrarse.  ¡  Claro  !  ¡  como 
no  piensa  más  que  en  divertirse !  Pero 
así  y  todo,  ya  he  dicho  que  no  pierdo  la 
esperanza  de  que  se  case. 

— ¿Tanto  lo  desea  usted! 

— No  sueño  en  otra  cosa. 

— ¿Y  ella  tendrá  iguales  deseos? 

— ¡  Vaya !  ¡  Cómo  que  es  capaz  de  ir  al 
altar  con  el  primero  que  se  le  presente ! 

— ¿Aun  sin  amarle? 

— ¿Para  qué  necesita  amarle,  si  no  ha 
de  tardar  en  enseñarle  los  dientes?  Pero, 
á  todo  esto,  aun  no  sé  á  qué  debo  el  honor 
de  su  visita .  . . 

— ¡Bah!  Ya  no  tiene  objeto,  y  permíta- 
me usted  que  me  retire. 


— ¿Qué  ya  no  tiene  objeto  1  No  com- 
prendo .  .  .  ¿  Qué  quiere  usted  decir  ? 

— Pues  nada,  que  estaba  ((ciegamente» 
enamorado  de  su  hija  y  venia... 

— ¿A  qué? 

— A  pedirle  su  mano. 

Casimiro  PRIETO. 

El  casamiento  en  Siria 


En  el  Líbano,  sobre  todo  en  Beyrout, 
las  antiguas  costumbres  se  han  perpetuado 
más  que  en  cualquier  otro  punto  de  Siria, 
sufriendo  sin  embargo  modificaciones  no- 
tables que  no  son  de  lamentar.  Así  ha  pa- 
sado con  las  ceremonias  que  preceden  y 
acompañan  al  casamiento  entre  jóvenes 
pertenecientes  á  la  iglesia  griega,  las  que 
no  obstante  conservan  aún  muchos  de  los 
detalles  que  damos  á  continuación,  que 
pertenecen  á  las  ceremonias  realizadas 
años  atrás,  detalles  que  les  dan  hasta  aho- 
ra un  sello  muy  característico.  Con  peque- 
ñas modificaciones,  las  costumbres  á  este 
respecto,  son  hoy  las  mismas  que  antes. 


La  primera  ceremonia  consiste  en  el 
baño  de  la  novia,  para  el  cual  se  invita 
con  quince  días  de  anticipación.  Este  tiene 
lugar  en  los  baños  públicos,  en  los  que  du- 
rante todo  ese  día  está  absolutamente  pro- 
hibida la  presencia  de  los  hombres,  no  li- 
mitándose esta  prohibición  á  las  horas  con- 
sagradas á  las  abluciones  de  las  mujeres,, 
como  en  los  días  ordinarios.  La  novia  no 
lo  toma  aislada  y  tranquilamente  sino 
acompañada  por  sus  amigas  y  al  son  de 
voces  y  deo  instrumentos  estrepitosos. 

Lamartine,  cuya  esposa  asistió  á  un  ba- 


ño  de  ese  género,  cuenta  los  detalles  de  la 
manera  siguiente: 

uCuando  la  novia  apareció  acompañada 
por  su  madre  y  por  sus  amigas,  y  vestida 
con  un  traje  tan  magnífico,  que  sus  cabe- 
llos, su  pecho  y  sus  brazos  desaparecían 
bajo  un  velo  ornado  de  piezas  de  oro  y 
de  perlas.  Las  bañistas  se  apoderaron  de 
ella  y  la  despojaron  de  sus  ropas.  Durante 
ese  tiempo,  las  otras  mujeres  fueron  des- 
vestidas por  sus  esclavas.  Las  ceremonias 
del  baño  comenzaron».  Esas  ceremonias, 
que  hoy  se  renuevan  diariamente  en  los 
baños  turcos,  consisten  en  saltos  capri- 
chosos, acompañados  por  la  música  salvaje 
de  las  tocadoras  de  tamboril  y  de  pífano. 
Terminado  el  baño,  se  hace  una  colación 
de  pastas  y  confituras,  sobre  una  tarima 
•cubierta  de  tapices;  se  fuma  chibuquí  ó 
pipa  turca.  La  aparición  de  las  bailarinas 
termina  este  día  bien  empleado.  Al  llegar 
La  noche,  las  amigas  acompañan  á  la  novia 
hasta,  la  casa  de  sus  padres. 

A  luimos  días  después  tiene  lugar  la  ce- 
remonia del  enlace. 

Dejemos  la  palabra  á  Lamartine : 

«Esta  ceremonia — dice — comienza  por 
una  larga  procesión  de  mujeres  griegas, 
árabes  y  sirias,  que  vienen  á  caballo  ó  á 
pie,  por  los  senderos  cubiertos  de  áloe  y 
•de  moreras,  á  asistir  á  la  novia  durante 
ese  día  fatigante. 

Desde  hace  varios  días  y  varias  noches, 
un  cierto  número  de  mujeres  no  dejan  la 
•casa  de  la  joven  y  no  cesan  de  llorar  y 
de  dar  gritos  y  gemidos  prolongados... 
Los  viejos  y  los  jóvenes  de  la  familia  del 
esposo  hacen  otro  tanto,  por  su  parte,  y 
no  le  dejan  casi  ningún  reposo  durante 
ocho  días. . . 

A  e nauta  mujer  llega  se  le  introduce 
basta  donde  está  la  novia,  para  hacerle  su 
cumplimientos,  para  admirar  su  traje  y 
ver  la  ceremonia . . .  Yo  he  conseguido  in- 
troducirme, por  excepción,  hasta  el  sitio 
en  (|ue  tenía  lugar  la  ceremonia,  justa- 
mente en  el  momento  en  que  el  arzobispo 
griego  daba  la  bendición  nupcial.  La  joven 
estaba  de  pie  al  lado  de  su  novio,  cubierta 
•de  la  cabeza  á  los  pies  por  un  velo  de  gasa 
roja  bordada  de  oro. 

En  cierto  momento  el  sacerdote  ha  le- 
vantado el  velo  y  el  joven  ha  podido  ver 
por  vez  primera  el  rostro  de  aquella  á 
quien  se  unía  por  toda  la  vida :  era  ad- 
mirablemente bella.  La  palidez  que  á  causa 
de  la  fatiga  y  la  emoción,  cubría  sus  me- 
jillas, contrastaba  singularmente  con  los 
reflejos  del  velo  rojo  y  con  los  innumera- 
bles adornos  de  oro,  de  plata,  de  perlas 
y  de  diamantes  de  que  ella  estaba  cubier- 
ta, v  con  sus  lareras  trenzas  de  cabellos 


negros  que  caían  alrededor  del  talle.  Las 
manos,  en  las  extremidades  de  los  dedos 
y  las  uñas,  estaban  teñidas  de  rojo  con 
henné;  sus  cejas  pintadas  de  negro,  lo 
mismo  ([iie  sus  párpados,  todo  daba  á  su 
encantadora  belleza  un  carácter  de  nove- 
dad y  de  solemnidad  que  nos  dejó  sorpren- 
didos. Su  marido  tuvo  apenas  tiempo  de 
mirarla.  Parecía  abrumado  por  el  peso  de 
las  fatigas  y  de  las  veladas  con  que  esos 
usos  extraños  debilitan  hasta  las  fuerzas 
del  amor.  El  oficiante  tomó  de  manos  de 
un  ayudante  una  corona  de  flores  natu- 
rales, la  puso  sobre  la  cabeza  de  la  joven, 
la  tomó  otra  vez,  la  colocó  sobre  la  del 
joven  y  la  paseó  así  varias  veces  de  una 
cabeza  á  la  otra.  En  seguida  ellos  partie- 
ron el  mismo  trozo  de  pan  y  bebieron  el 
vino  consagrado  en  la  misma  copa.  Des- 
pués se  llevó  á  la  novia  á  sus  habitaciones 
á  la  que  la  siguieron  solamente  las  muje- 
res para  cambiarle  el  traje.  El  padre  y  los 
amigos  del  marido  lo  llevaron,  por  su  par- 
te, al  jardín  y  se  le  hizo  sentar  al  pie  de 
un  árbol,  rodeado  por  todos  los  hombres 
de  la  famlia.  Los  músicos  y  los  bailarines 
llegaron  y  continuaron  hasta  la  puesta  del 
sol  sus  sinfonías  bárbaras,  sus  gritos  agu- 
dos y  sus  contorsiones,  cerca  del  joven. 
Cuando  llegó  la  noche  se  le  condujo  solo 
y  procesionalmente  hasta  la  casa  de  su  pa- 
dre. Recién  á  los  ocho  días  del  casamiento 
se  permite  al  esposo  conducir  á  su  mujer 
á  su  hogar.» 

Desde  la  época  de  esta  narración,  los 
mandamientos  episcopales  han  puesto  un 
poco  de  orden  en  ese  desorden  ceremonio- 
so é  inútil.  Pero  el  fondo  no  ha  cambiado 
sensiblemente  y  su  color  oriental  y  extraño 
ha  quedado  intacto. 

La  vuelta  al  mundo 


París  ha  recibido  hace  algunos  meses 
la  visita  de  Miss  Ackerman,  una  ameri- 
cana que  ha  dado  ya  cinco  veces  la  vuel- 
ta al  mundo,  y  que  actualmente  se  encuen- 
tra en  viaje  para  Australia  y  Nueva  Ze- 
landia. 

En  el  curso  de  sus  gigantescos  paseos, 
ha  desafiado  mil  peligros,  de  los  que  e^_ 
apenas  conserva  un  leve  recuerdo.  C1' 
do  ge  le  habla  de  ellos  sonría  y  ^pon~ 
que  su«  i~vi^0  no  tienen  ^aa  de  ex- 

./ordinario,  que  los  hombre  los  repiten 
todos  los  días  sin  que  nadie  se  ->Cupe  de 
ello  y  que  el  hecho  de  se*  mujer  no  auto- 
riza á  no  saber  valerse  y  defenderse  ^ 
caso  necesario. 

Al  evocar  los  recuerdos  de  sus  aventu- 


ras  olvida  todos  los  malos  momentos,  y  su 
alegría  sólo  es  turbada  por  el  recuerdo  de 
las  bestias  de  todas  clases  que  han  inte- 
rrumpido su  sueño  en  los  tres  mil  lechos 
que  calcula  que  ha  ocupado  hasta  hoy. 

Y  mientras  casi  todos  los  turistas  traen 
de  sus  viajes  impresiones  literarias,  notas 
geográficas,  curiosidades  ó  documentos, 
clichés  ó  croquis,  ella  se  esfuerza  simple- 
mente en  estudiar  en  los  países  que  atra- 
viesa el  rol  de  la  mujer,  y  de  darse  cuenta 
del  lugar  que  sus  aptitudes  y  su  trabajo  la 
hacen  merecer. 


tido  tiene  más  valor».  Cuenta  hoy  con  dos 
mil  quinientas  socias  en  Inglaterra,  Esco- 
cia, Irlanda,  País  de  Gales,  Africa,  China, 
Australia  y  Nueva  Zelandia.  Pero  las  fun- 
dadoras han  pensado  que  no  bastaba  que 
la  obra  de  mutualidad  para  la  joven  fuese 
sólo  una  institución  inglesa;  quieren  ex- 
tender su  influencia  por  todos  los  países, 
del  mundo,  hacerla  internacional,  y  es. 
miss  Jessie  Ackerman  quien  ha  sido  dele- 
gada por  los  miembros  del  comité  para 
viajar  por  las  diferentes  capitales  de  Eu- 
ropa y  hacer  conocer  la  obra,  tratando  de 


Miss  Ackerman,  intrépida  y  valiente  americana  que  ha  dado  ya  ci^tX)  veces  la  vuelta  al  mundo.  Se  ocupa  con  em- 
peño de  una  asociación  que  reúne  á  los  jóvenes  de  todos  los  países.  Las  presidentas  de  esta  asociación  son  las 
princesas  Alejandra  y  Maud  de  Fife,  nietas  del  rey  de  Inglaterra,  cuyo  retrato  se  ve  en  la  parte  superior  de 
este  grabado. 


No  es  una  feminista  apasionada,  que 
juzgue  á  la  mujer  como  un  ser  injusta- 
mente tratado  siempre  y  en  todas  partes. 
Si  ella  denuncia  los  sufrimientos  de  ésta, 
reconoce  que  en  todos  sus  viajes  que  ha 
hecho  sola  á  través  del  mundo  ha  encon- 
trado siempre  tanto  en  el  hombre  civili- 
zado como  en  el  salvaje,  un  sentimiento  de 
caballeresco  respeto  hacia  la  mujer. 
La  asociación  del  «Girl's  Eeam  Guild» 
yil  reino  de  los  jóvenes),  ha  conseguido 
let"nt emente  interesar  á  esta  mujer  tan 
^rv1^?1  mente  dotada,  en  su  obra. 

iJicha  frmdada  en  1900,  tiene 

por  objeto  m\j'  con  lazos  ae  auÁ^^  y 
compañería0  á  todas  las  jóvenes  que  for- 
man pa  we  de  ella.  Las  que  son  favorecidas 
por  ü  fortuna  deben,  por  todos  los  medios 
fm  alcance  favorecer  á  sus  hermanas  in- 
digentes, enfermas  ó  desgraciadas.  La  di- 
visa de  la  sociedad  es:  «Todo  bien  reriav- 


obtener  el  mayor  número  de  adhesiones.. 
Así  nacerá  una  vasta  asociación  cuyos; 
miembros  se  ayudarán  mutuamente  y  tra- 
bajarán en  la  mejora  moral  y  social  de  la 
joven  de  todas  las  esferas. 

Miss  Ackerman  ha  fundado  ya  un  asilo» 
de  niños  en  uno  de  los  hospitales  de  Lon- 
dres. Las  pequeñas  damas  que  lo  patro- 
cinan son  las  princesas  Alejandra  y  Maud 
de  Tife  nietas  del  rey  Eduardo  VIL  Aun- 
que ha  sido  fundada  por  un  obispo  angli- 
cano  la  asociación  recibe  como  miembros 
señoritas  pertenecientes  á  cualquier  re- 
ligión. 

Los  fondos  de  reserva  que  ella  posee  son 
tipleados  en  ayudar  á  las  jóvenes  que  do- 
tadas de  talento  no  pueden  costearse  sus 
estudios  para  profundizar  un  arte  ó  una, 
ciencia.  Ha  formado  ya  varias  cantantes,, 
músicas  y  pintoras,  de  las  cuales  algunas: 


El  primer  turista  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo  en  bicicleta. — Mr.  Fraser  en  el  Japón 


32.000  KILÓMETROS  EN  BICICLETA 


De  Londres  á  Londres.  (Via  Teherán,  Calcuta,  Tokio,  San 
Francisco  y  Nueva  York).  _ 


La  dificultad  de  las  comunicaciones  y 
«el  precio  elevado  de  los  medios  de  trans- 
porte, volvían  á  nuestros  abuelos  seden- 
tarios. El  automóvil,  el  rey  de  hoy,  y  la 
bicicleta,  han  impreso  en  nuestros  hábitos 
una  revolución  profunda.  Con  esta  últi- 
ma sobre  todo,  podemos  recorrer  con  un 
to  ínfimo  y  con  rapidez  un  país  en  todo 
sentido,  y  hasta  dar  la  vuelta  al  mundo. 
Esto  es  lo  que  han  hecho  dos  ingleses,  los 
hermanos  Traser,  y  dos  americanos,  el 
<loctor  Mac  Ilwraith  y  su  esposa,  que  han 
atravesado  gran  parte  del  globo  en  bi- 
cicleta. 

Los  extractos  de  sus  impresiones,  que 
publicamos  á  continuación,  darán  una  idea 
•de  las  aventuras  dramáticas  porque  han 
pasado  y  los  goces  de  que  han  disfrutado. 

Es  de  desear  que  este  ejemplo  sea  se- 
guido. En  plena  actividad  física,  en  plena 
vida  al  aire  libre,  acostumbrándose  á  las 
sorpresa  y  al  azar,  el  hombre  sentirá  re- 
doblar en  sí,  después  de  una  de  estas  ex- 
pediciones atrevidas,  sus  cualidades  de  ini- 
ciativa, de  intrepidez,  y  su  fortaleza,  cosas 


todas  muy  importantes  y  de  las  que  de- 
pende en  mucho  la  grandeza  y  el  poder 
de  una  nación. 

M.  M.  Lusin  Lowe  Fraser,  deseoso  de 
alcanzar  el  record  de  los  viajes  en  bici- 
cleta, partieron  una  tarde  de  Londres,  á 
donde  regresaron  al  cabo  de  dos  años,  des- 
pués de  haber  recorrido  á  través  de  Eu- 
ropa, Asia  y  América,  20.000  millas  in- 
glesas ó  sean  32.000  kilómetros. 

Durante  su  viaje  han  pasado  por  toda 
clase  de  peligros,  dificultades  y  sufrimien- 
tos. Recorrer  la  Europa  es  cosa  fácil  y 
sencilla ;  pero  las  pruebas  comenzaron  des- 
de el  momento  en  que  llegaron  á  la  Rusia 
Meridional. 

Los  caminos  carreteros  atraviesan  allí 
estepas  inmensas  por  las  que  se  marcha 
durante  horas  enteras  sin  encontrar  un 
abrige,  ni  un  sitio  en  que  se  pueda  des- 
cansar pasablemente.  Los  moujiks  son  po- 
bres, desaseados,  desconfiados,  poco  hos- 
pitalarios y  en  general  están  mal  dispues- 


tos  para  con  los  extranjeros.  üjL  clima  es 
de  lo  más  riguroso  y  las  tempestades  son 
muy  temibles. 

M.  Traser  describe  así  una  de  ellas : 
«Era  en  la  provincia  de  Kuban.  El  cielo 
bastante  puro  hasta  entonces,  se  obscure- 
ció bruscamente.  La  tempestad  avanzó  co- 
mo una  fuerte  racha  que  parecía  arrastrar 
toda  la  arena  y  todas  las  piedrecillas  que 
encontraba  en  el  camino.  Por  divertirnos, 
nos  pusimos  á  correr  en  sentido  contrario, 
pero  antes  de  un  minuto  tuvimos  que  dete- 
nernos, pues  nuestros  rostros  estaban  en- 
sangrentados á  causa  de  la  inmensa  vio- 
lencia con  que  el  viento  los  azotaba.  El 
huracán  era  formidable  y  para  asegurar- 
nos tuvimos  que  acostarnos  en  tierra,  es- 
condiendo nuestra  cara  entre  las  manos. 


Jim  KUung,  la  ciudad  santa,  escaparon 
á  la  muerte  milagrosamente.  Se  les  llama- 
ba ((perros  cristianos»  é  ((hijos  de  conde- 
nados», y  en  la  mañana  de  su  partida  fue- 
ron perseguidos  á  pedradas  y  para  sal- 
varse estuvieron  obligados  á  pedalear  con 
todas  sus  fuerzas,  por  caminos  casi  intran- 
sitables, pues  son  casi  impracticables  los 
senderos  trazados  groseramente  por  las 
caravanas.  El  suelo  del  desierto  es  duro, 
cubierto  de  piedras  que  las  patas  de  los 
camellos  echan  á  uno  y  otro  lado,  así  que 
hay  siempre  gran  número  de  hileras  de 
aquéllas  que  se  extienden  como  otras  tan- 
tas cintas  que  cruzaran  el  terreno.  Los  vai- 
venes y  los  saltos  eran  tales,  que  en  la  ma- 
yor parte  del  trayecto  se  vieron  obligados 
á  abandonar  su  bicicleta  y  marchar  á  pie. 


En  Teherán  los  turistas  fueron  recibidos  por  el  sha  de  Persia,  rodeado  de  sus  dignatarios.  El  soberano  estaba 
sentado  sobre  un  trono  magnífico,  incrustado  de  diama  ntes.  Sus  vestidos  estaban  ornados  con  profusión  de  ricas 
pedrerías.  .  -:  j     _'_.¡_i  ;i       !  1    u¡ ;Lw       ■!*_..:     !  M         ¡ ' 


Para  llegar  á  la  aldea  más  próxima  hu- 
biéramos tenido  que  avanzar  una  milla  y 
media.  Habiendo  ensayado  vanamente  po- 
nernos en  camino,  no  tuvimos  más  reme- 
dio que  permanecer  allí  durante  tres  días. 

Para  reponernos  de  nuestras  fatigas,  no 
teníamos  más  que  un  alimento  insuficiente. 
De  tiempo  en  tiempo  podíamos  obtener 
pan  negro  y  «borch»  ó  sea  una  especie  de 
sopa  de  legumbres,  pero  el  fondo  de  nues- 
tra alimentación  lo  constituían  los  huevos, 
que  es  lo  que  se  consigue  con  más  fa- 
cilidad.» 

Las  dificultades  aumentaban  natural- 
mente á  medida  que  los  turistas  penetra- 
ban en  regiones  menos  civilizadas.  El  via- 
je á  través  del  territorio  persa  fué  mar- 
cado con  incidentes  particularmente  dra- 
máticos. 


Sin  embargo  eso  no  era  nada  comparado' 
con  los  peligros  que  les  esperaban  en  la 
región  de  las  altas  mesetas,  en  medio  de 
las  tormentas  de  nieve  que  los  asaltaron. 

Una  tarde,  después  de  haber  marchado 
largo  rato  bajo  un  cielo  gris  y  con  una 
temperatura  bajísima,  escalaron  la  falda 
de  la  montaña  y  llegaron  á  los  primeros 
campos  de  nieve  en  las  primeras  horas  de 
la  noche.  El  guía  desapareció  y  quedaron 
solos  y  extraviados  en  esa  región  descono- 
cida. Pidieron  socorro,  pero  nadie  acudió. 
Dispararon  tiros  de  revólver  para  atraer 
la  atención  de  la  gente  que  moraba  en 
los  alrededores  pero  nadie  respondió. 

Para  colmo  del  terror  descubrieron  en 
la  obscuridad  gran  número  de  ojos  relu- 
cientes, que  no  eran  otros  que  los  de  al- 
gunos lobos  que  trataban  de  atacarlos. 


A lmmos  tiros  de  fusil  los  dispersaron.  Los 
turistas  estaban  desalentados  y  dispuestos 
á  acostarse  sobre  la  nieve,  y  sumirse  en 
un  sueño  de  que  no  volverían  á  despertar 
probablemente.  Pero  como  todos  sus  ins- 
tintos protestaban  contra  esto,  avanzaron 
algo  más,  y  felizmente  á  las  dos  de  la  ma- 
drugada descubrieron  un  poste  de  la  línea 
telegráfica  que  une  Persia  á  las  ludias.  De- 
jaron sus  bicicletas  y  ensayaron  ir  de  pos- 
te en  poste  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
Debid,  del  otro  lado  de  la  montaña,  pero 
la  noche  era  tan  obscura  que  no  les  per- 
mitía orientarse  fácilmente.  La  nieve  les 
llegaba  hasta  la  cintura,  y  para  no  caer 
tenían  necesidad  de  abrazarse  á  los  pos- 
tes y  una  vez  librados  de  parte  de  la  nieve 
los  cubría,  seguir  adelante,  luchando 


más  impracticables,  tuvieron  que  recono- 
cer su  error  cuando  llegaron  á  la  China. 
Los  mejores  de  este  pais  están  constituí- 
dos  por  inmensos  blocs  de  piedra  yuxta- 
puestos y  separados  por  fisuras  más  ó  me- 
nos anchas. 

Además,  era  necesario  sobrecargar  las 
máquinas  ron  un  peso  considerable;  Esta* 
ban  obligados  á  llevar  lingotes  de  píata, 
de  peso  variado,  los  que  cambiaban  en  las 
grandes  ciudades  por  moneda  de  bronce, 
única  que  aceptan  los  naturales  del  país. 
Estas  monedas,  de  las  cuales  trescientas 
representan  el  valor  dé  mi  franco,  era  ne- 
cesario llevarlas  también,  como  se  supo- 
ne, en  la  bicicleta. 

La  América,  ¿quién  lo  creería?  .fué  la 
región  que  reservó  á  los  turistas  las  ma- 


Una  tarde  de  descanso  después  de  las  fatigas  del  viaje.    M.  Fraser  y  sus  compañeros  en  el  Japón 


contra  el  deseo  de  detenerse,  pues  dete- 
nerse era  dormirse,  y  dormirse  era  morir. 

Finalmente  llegaron  á  una  especie  de 
meseta  rocosa  en  la  que  el  viento  había 
barrido  la  nieve.  Allí  se  detuvieron  hasta 
la  aurora.  A  esa  hora  siguieron  la  linea  te- 
legráfica, y  llegaron  al  fin  hasta  Debid, 
después  de  veintiuna  horas  de  lucha,  de 
desesperación  y  de  hambre. 

*  *  * 

He  aquí  á  nuestros  viajeros  en  la  India. 
Esta  vez  continuaron  su  marcha  bajo  un 
sol  de  fuego.  Las  partes  metálicas  de  sus 
bicicletas  se  habían  caldeado  de  tal  modo, 
que  no  podían  tocarlas  con  las  manos  des- 
nudas. 

Si  M.  Fraser  y  sus  compañeros  se  habían 
imaginado  conocer  en  Persia  los  caminos 


yores  dificultades.  En  la  parte  ocupada 
por  las  montañas  rocosas,  su  único  recurso 
fué  seguir  las  vías  férreas  y  los  túneles. 
Recorrieron  en  esas  condiciones  más  de 
4.000  kilómetros. 

No  había  más  que  una  sola  vía,  y  esta- 
ban obligados  á  seguir  por  ella,  pues  á 
izquierda  y  á  derecha  de  los  túneles  se 
extendía  una  inmensa  sábana  de  nieve 
fundida  ó  grandes  blocs  de  hielo.  El  ruido 
de  las  bicicletas  no  les  permitía  oir  el  tren 
sino  cuando  estaba  á  muy  pequeña  dis- 
tancia. Entonces  saltaban  de  ellas  y  se  re- 
fugiaban contra  las  paredes  del  túnel,  en 
tanto  que  el  tren  pasaba  como  un  relám- 
pago. Así,  arriesgaban  su  vida  varias  ve- 
ces por  día. 

Después  de  las  nieves  de  Sierra  Neva- 
da, vinieron  las  grandes  llanuras  del  Par- 


West.  El  calor  era  tórrido,  el  viento  les 
abrasaba  el  rostro,  las  casas  no  se  encon- 
traban sino  á  largas  distancias  nnas  de 
otras  y  no  tenían  para  beber  más  agua  que 
la  que  llevaban  ellos  mismos  en  sus  can- 
timploras. Muy  pronto  comenzó  á  faltar- 
les, y  fué  entonces  que  conocieron  las  tor- 


uno de  los  "buenos  caminos  de  la  China. — M.  Fraser  em- 
pleó ciento  cincuenta  y  un  días  en  recorrer  el  Imperio 
del  Medio,  atravesando  calzadas  hechas  con  blocs  de 
piedras  mal  unidos,  que  constitlyen  los  mejores  cami- 
nos de  ese  país  poco  hospitalario 

turas  de  la  sed,  que  no  pudieron  apagar 
hasta  llegar  á  las  fuentes  del  Misouri.  A 
partir  de  ese  momento  el  viaje  no  fué  sino 
una  diversión.  * 

El  29  de  abril  llegaron  á  Londres,  de 
donde  habían  partido  setecientos  setenta 
y  cuatro  días  antes,  habiendo  pasado,  es 
cierto,  algunos  momentos  de  desaliento, 
pero  encontrándose  diez  veces  más  fuertes 
y  sanos  que  á  su  partida. 


Naturalmente,  viajes  como  ese,  no  pue- 
den ser  efectuados  sin  contratiempos  ni 
accidentes.  Pero,  ¡  cuán  compensados  es- 
tán estos !  ¡  Qué  alegría  al  sentirse  vivir 
con  más  intensidad!  ¡Qué  placer  para  los. 
ojos  contemplar  la  interesante  variedad 
de  los  hermosos  espectáculos  de  la  natu- 
raleza, renovados  sin  cesar!  La  vista  del 
Cáucaso  arranca  á  M.  Fraser  un  grito  de 
admiración. 

«Pudimos  llegar  hasta  el  cuello  de  Da- 
riel,  dice  él,  siempre  sobre  nuestras  má- 
quinas (una  subida  insignificante:  ¡75  ki- 
lómetros!) El  camino  es  soberbio:  se  ven 


M.  Fraser  en  Birmania. — Todo  el  equipaje  tenía  que  ser 
llevado  por  el  turista  en  su  misma  bicicleta  durante  la 
larga  expedición 


torrentes  que  se  desploman  desde  grandes 
alturas,  y  rocas  inmensas  que  se  inclinan 
sobre  el  sendero  que  va  á  perderse,  á  lo 
lejos,  entre  la  nieve.  Asia  se  extiende  ante 
nosotros.» 

Y  en  esa  misma  tarde,  los  ciclistas  cu- 
bren todos  los  records  con  el  descenso  de 
la  más  bella  pendiente  del  mundo,  de  120 
kilómetros,  desde  lo  alto  de  las  cumbres 
heladas  del  Cáucaso  hasta  los  valles  per- 
fumados y  tibios  de  la  pintoresca  Georgia. 

En  Persia,  en  Teherán,  visitaron  al  Sha 
que  los  recibió  en  su  palacio  rodeado  de 
los  más  altos  dignatarios  de  su  corte. 

Los  adornos  de  que  están  ornadas  las 
salas  de  ese  palacio  y  los  muebles  que  ellas 
contienen  son  magníficos.  El  trono  sola- 
mente, ha  sido  avaluado  en  25  millones  de 
francos  y  M.  Fraser  cuenta  que  el  asiento 
que  él  ocupó,  estaba  incrustado  de  dia- 
mantes cuyo  valor  no  era  de  menos  de 
30.000  francos. 

En  India,  los  intrépidos  turistas  visita- 
ron las  ciudades  más  famosas:  la  señorial 
Dehli,  la  fantástica  Agrá,  y  la  brillante 
Benarés. 

En  Calcuta  fueron  muy  bien  recibidos 
por  sus  compatriotas,  y  la  fotografía  an- 


terior que  los  representa  sobre  una  es- 
finge ó  dios  hindou  fué  tomada  en  dicha 
ciudad. 

En  Birmania  fueron  presentados  á  un 
club  elegante  que  nadie  hubiera  esperado 
encontrar  allí.  Pero  no  es  de  extrañar  la 
existencia  de  él,  porque  todas  las  peque- 
ñas ciudades  en  que  se  encuentran  guar- 
niciones inglesas  lo  tienen  inv;mal  de- 
mente. 

El  Japón  fué  un  paraíso  para  los  ciclis- 
tas, que  recorrieron  sin  fatiga  más  de 
1.300  kilómetros  de  caminos  encantadores. 
En  Tokio,  el  primer  ministro  Ito  les  ofre- 
ció un  banquete. 

El  ejemplo  de  estos  dos  jóvenes  ingleses 
no  ha  caído  en  el  vacío.  Poco  tiempo  des- 
pués de  su  regreso  un  médico  americano 
y  su  esposa,  una  joven  de  delicada  salud, 
han  emprendido  el  mismo  viaje  en  la  mis- 
ma forma.  Y  tanto  ellos  como  los  Fraser  y 
sus  compañeros,  aseguran  que  jamás  se 
han  encontrado  tan  bien  como  en  el  tiem- 
po en  que  han  tenido  que  sufrir  mayores 
fatigas,  y  añaden  que  los  peligros  son  mu- 
cho menos  pavorosos  en  realidad  que  lo 
que  se  los  figura  la  imaginación  antes  de 
conocerlos. 
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3MLná!I Am  e  na 


Nocturno 


¡  Cuántas  noches  velando  he  pasado, 
momentos  sombríos  de  duelos  y  lágrimas, 
perturbando  mis  dulces  ensueños 
heridas  profundas  q\ie  llevo  en  el  alma ! 

¡  Como  siglos  parecen  las  horas 
en  noches  de  insomnios  de  eternas  veladas, 
cuán  obscuras  parecen  las  sombras, 
las  oseas  tinieblas  cuán  frías  y  amargas! 

A  mi  mente  febril  los  espectros 
se  agolpan,  cual  aves  nocturnas  que  graznan: 
infundiendo  en  mis  huesos  pavura 
vestigios  impuros,  horribles  fantasmas. 

¡  Cuánto  idilio  de  amor  he  soñado, 
dorados  ensueños  que  llegan  y  pasan... 
y  también  cuánta  hielj  cuánta  acíbar 
que  el  alma  envenenan,  que  hieren  y  matan! 

¡  Encarnad  en  las  formas  la  idea' 
obscuras  tinieblas,  que  sois  mis  hermanas; 
y  decid  á  las  gentes  que  lloran 

lo  que  hay  en  mis  duelos,  lo  que  hay  en  mis  lágrimas! 

¡  Venid,  sombras,  que  sois  confidentes 
de  intensos  pesax-es  que  turban  mi  alma ;  ;  - 
y  decid  cómo  lloro  en  las  noches, 
en  horas  de  insomnios  de  negras  veladas! 

Ataliva  HERRERA. 


Sueño 


Soñé  que  la  fortuna  en  lo  eminente 
del  más  brillante  trono  me  ofrecía 
el  imperio  del  orbe  y  que  ceñía 
de  diadema  inmortal  mi  augusta  frente. 

Soñé  que  desde  oriente  hasta  occidente 
mi  formidable  nombre  discurría, 
y  que  del  septentrión  al  mediodía 
se  adoraba  mi  voz  humildemente. 

De  triunfantes  despojos  revestido 
soñé  que  de  mi  carro  rubicundo 
tiraba  César  con  Pompeyo  uncido. 

Despertóme  el  ruido  furibundo 
solté  la  risa  y  dije  en  mi  sentido: 
¡Así  pasan  las  glorias  de  este  mundo! 

Claudio  Mamerto  CUENCA. 


Pensamientos 


La  mujer  es  una  lira,  abandona  sus  se- 
cretos al  que  sabe  pulsarla. 

Daniel. 

¡  Bendito  trabajo !  Si  tú  eres  una  maldi- 
ción de  Dios,  ¿qué  serías  si  fueses  una  mal- 
dición ? 

Shakespeare. 

Si  no  se  puede  elevar  sobre  sí  mismo. 
¡  qué  pobre  cosa  es  el  hombre ! 

Ahorrad  á  los  muertos  vuestras  lágri- 
mas egoístas,  porque  una  gloriosa  y  ra- 
diante mañana  terminará  una  vida  obs- 
cura de  sufrimientos  y  pesadumbres. 

Jorge  Wilson.. 

Dormía  y  soñé  que  la  vida  era  belleza. 
Desperté  y  hallé  que  la  vida  era  un  deber. 

Kant. 

Cuántos  hombres  desdichados  son  me- 
cidos en  la  poesía  por  la  desgracia  ;  ense- 
ñan cantando  lo  que  aprenden  sufriendo. 

Shakespeare. 

La  bondad  en  la  mujer  y  no  su  belleza 
obtendrán  mi  amor. 

Jorge  Hebert. 

El  perro  es  la  virtud,  que  no  pudiendo 
hacerse  hombre  se  hizo  perro. 

Víctor  Hugo. 

La  mujer  virtuosa  tiene  más  precio  que 
las  perlas  que  vienen  de  los  extremos  del 
mundo. 

Shakespeare. 

Una  cadena  de  flores  es  más  difícil  de 
romper  que  una  cadena  de  hierro. 

No  hay  una  nota  que  exprese  alegría 
que  no  tenga  su  cuerda  en  la  melancolía. 

La  instrucción  nos  sirve  ante  todo  para 
medir  nuestra  ignorancia. 

A.  FOURNIER. 


El  poder  mismo  no  tiene  la  mitad  de  la 
fuerza  que  posee  la  dulzura. 

El  amor  es  como  el  fuego,  cuanto  más 
tapado  está  mejor  se  conserva. 

Dupuy. 


La  caridad  es  todo  el  cristianismo. 

ROSSUET. 

Proyectos  de  felicidad,  vosotros  sois  qui- 
zá la  única  felicidad  de  este  mundo. 

Alfredo  de  MUSSET. 


CROMICA  DE  IiA  MODA 


i   \ 


Traje  de  baile  de  pailettés  nacarado,  con  volantes  de  Traje  de  recepción,  de  terciopelo  negro,  con  ancho  bies 
muselina  rosa,  cubiertos  por  volantes  de  gasa  gris  azu-  de  satín  "argent",  bordado  con  negro  y  oro.  Cintu- 
lado.  Grandes  palmas  de  pailettés  verde  seco.  Solapas  ron  alto,  de  esta  misma  combinación.  Volante  de 
de  encaje  de  Bruselas  en  la  bata,  y  gran  rosa  en  el  Chantilly  negro  bordado  con  oro  en  la  bata.  Empiece- 
escote,  ment  de  encaje  Dúchese,  blanco. 


Como  en  los  números  anteriores  os  lie  hablado 
de  lo  que  se  relaciona  con  los  trajes  y  los  som- 
breros, voy  á  dedicar  hoy  esta  página  á  daros 
algunas  indicaciones  generales  sobre  algunos  ac- 
cesorios de  «toilette»,  que  merecen  ocupar  tanto 
vuestra  atención  como  los  más  importantes,  pues 
sabido  es  que  la  elengancia  sólo  se  alcanza,  tra- 
tando que  todo,  hasta  los  más  mínimos  detalles 
de  una  « toilette »,  sean  armoniosos.    Asi  por 
ejemplo  jamás  se  podía  considerar  bien  vestida 
una  mujer,  aunque  lleve  ricos  trajes  y  espléndi- 
dos sombreros  sino  va  bien  calzada.  El  calzado 
tiene  una  importancia  muy  especial  en  la  «toi- 
lette», y  aunque  se  lleve  un  traje  sencillo  y  de 
poco  precio,  si  lo  acompaña  con  un  bonito  zapa- 
to,  dará   siempre   una   impresión  de  elegancia. 
Por  la  mañana  no  se  debe  llevar  nunca  el  zapato 
escotado  ni  con  hebillas  vistosas.     El  llamado 
«abotinado»,  de  charol  y  de  punta  un  poco  cua- 
drada y  sin  grandes  tacos  es  el  más  indicado 
para  las  salidas  matinales.    A  esta  hora  se  lleva 
y  se  llevará  aun  en  pleno  invierno,  lo  que  no  deja 
de  ser  una  novedad  el  zapato  de  esta  misma  for- 
ma de  cuero  castaño  obscuro,  pero  deberá  tra- 
tarse  de   que  vaya  bien  con  el  color  del  traje. 
Será  una  moda  que  hará  furor  en  la  estación  en- 
trante.   Las  botas  cada  día  se  llevan  más  altas 
y  se  hacen  modelos  muy  chics  que  tienen  una 
pequeña  hebilla  ó  un  moñito  en  el  empeine. 

Por  la  noche  se  debe  llevar  invariablemente 
el  zapato  escotado  de  charol  negro.  El  «dernier 
cri»  en  este  sentido  consiste  en  adornarlo  con 
una  gran  hebilla  de  azabache  ó  de  carey  obs- 
curo. Sin  embargo,  para  bailes  ó  teatro,  se 
acompaña  siempre  el  traje  claro  con  un  zapato 
del  mismo  color.  Las  medias  de  día  en  día  se 
usan  más  caladas.  Las  hay  encantadoras,  cuyo 
tejido  imita  á  un  finísimo  tul  de  ilusión,  sobre 
el  cual  se  ven  flores  de  encaje  aplicadas.  Sin 
embargo  esta  moda  no  puede  ser  observada  ni 
tolerada  sino  por  las  personas  sanas  y  poco  frio- 
lentas. Hay  también  modelos  lindísimos  con 
aplicaciones  de  encaje  de  Chantilly,  pero  estas, 
sólo  se  usan  para  acompañar  trajes  de  recepción 
ó  de  visita. 

Los  velos,  ese  complemento  indispensable  á 
la  «toilette»  femenina  ofrecen  hoy  gran  varie- 
dad. En  general,  deben  estar  en  armonía  con  el 
tono  del  sombrero;  cada  uno  de  estos  debe  tener 
su  velo  especial.  El  último  modelo  aparecido  á 
este  respecto,  consiste  en  un  tul  point  d'esprit 
con  una  franja  de  bordado  de  felpilla  de  cuatro 
centímetros  de  ancho. 

Los  adornos  de  cuero  que  hasta  hoy  habían 
estado  reservados  para  los  abrigos,  estarán  muy 
en  boga  en  los  trajes  este  invierno.  Los  cuellos, 
puños,  cinturones,  aplicaciones,  etc.,  serán  he- 
chos con  gamuza  de  un  color  apropiado,  sobre  los 
que  se  harán  pinturas  ó  pirograbados  capri- 
chosos. Allí  habrá  ancho  campo  para  la  fanta- 
sía de  cada  una. 

Se  hacen  también  cuellitos  encantadores  de 
cuero  blanco,  rosa  ó  celeste,  bordados,  estilo  ro- 
cocó, y  sobre  todo  adornados  con  lentejuelas  na- 
caradas, que  se  adaptan  con  todas  las  «toilettes». 
Los  adornos  de  este  estilo,  es  decir,  nacarados, 
harán  furor,  pero  sólo  son  elegantes,  usados  so- 
briamente. 


Monseñor  Richelieu  ocupaba  un  barbero 
que  era  jorobado.  Cierto  día,  apenas  lle- 
gado éste  le  preguntó: 

— ¿Cómo  va  vuestra  eminencia  ? 

A  lo  que  respondió  el  cardenal : 

— Muy  bien,  ¿y  la  vuestra? 


Labores  de  señoras 


Tul  bordado 


Muestra  1 


Esta  labor,  sencilla,  fácil  y  casi  siempre  ligera, 
es  una  de  las  que  se  presta  á  más  variaciones, 
aplicaciones  é  imitaciones.  Lo  mismo  sirve  para 
cortinajes,  camisas,  tapetes,  etc.,  que  para  ador- 
nos de  vestidos,  echarpes  ó  finísimos  velos  para 
el  rostro.  Es  pues,  una  de  las  labores  más  elás- 
ticas; que  puede  aplicarse  á  voluntad  y  que  por 
su  belleza,  merece  la  atención  de  mis  lectoras. 


Muestra  2 


El  tul  bordado  ó  trabajo  sobre  tul,  se  presta 
con  facilidad  á  delicadas  imitaciones  de  encajes 
muy  apreciados  en  toda  época  por  su  valor  artís- 
tico, como  por  su  trabajo,  y  que  jamás  se  pier- 
den de  moda  por  su  misma  escasez  .y  elevado 
precio. 


Muestra  3 


Fig.  A.  —  Escote  de  camisa  en  tul  bordado 


Más  adelante  me  ocuparé  extensa  y  detalla- 
damente de  estas  imitaciones,  entre  las  que,  des- 
de luego,  puedo  citar:  encaje  de  Venecia,  ídem 
de  Bruges,  ídem  Kenaissance,  Inglés,  etc.,  que 
pueden  ejecutarse  sobre  tul  con  gran  facilidad,  y 
si  bien  es  cierto  que  no  representan  el  mismo 
valor  que  los  legítimos,  no  por  eso  carecen  de 
belleza,  ni  de  mérito,  antes  por  el  contrario,  son 
muy  apreciados  y  constituyen  uno  de  los  adornos 
más  achic»  para  vestidos. 


trabajos  con  él,  como  cortinajes,  brise-bise,  sto- 
res, visillos,  escotes  de  camisa,  blondas  para  ena- 
guas, etc. 


Muestra  4 

El  trabajo  sobre  tul  se  hace  de  dos  maneras: 
á  puntos  contados  ó  siguiendo  un  diseño.  Estos 
dos  sistemas  son  completamente  distintos,  pues 
el  primero  se  trabaja  exclusivamente  sobre  tul, 
con  puntos  de  fantasía,  y  el  segundo  va  muchas 
veces  acompañado  de  trencillas  especiales,  ba- 
tistas, etamina,  puntos  de  ojal,  etc. 


Muestra  5 

Sin  embargo,  presentaré  también  algunos  mo- 
delos sobre  tul,  siguiendo  un  diseño,  trabajados 
solamente  con  hilo  ó  seda,  y  estoy  segura  de  que 
mis  lectoras  sabrán  apreciar  su  valor.  Pero 
como  antes  de  llegar  á  esa  altura  del  trabajo,  es 
necesario  poseer  alguna  práctica,  voy  á  ocupar- 
me en  esta  y  otras  lecciones  sucesivas  del  bor- 
dado sobre  tul  á  puntos  contados  y  publicaré  una 
serie  de  modelos  de  muy  buen  gusto  y  utilidad. 

El  tul  á  emplearse  debe  ser  elegido,  según  el 
objeto  á  que  se  destina  la  labor,  y  el  hilo  debe 
guardar  la  misma  relación  con  el  tul.  Si  éste  es 
ñno,  el  hilo  debe  ser  fino  y  por  el  contrario  si  el 
tul  es  grueso. 

El  tul  mosquitero  puede  emplearse  al  princi- 
pio para  aprender  y  aun  pueden  hacerse  bonitos 


Muestra  6 

Para  la  ejecución  de  esta  labor  debe  emplearse 
una  aguja  sin  punta,  como  las  usadas  para  el 
canavá. 


B 


El  hilo  debe  preferirse  fuertemente  torcido 
como  el  hilo  de  Alsacia  D,  M,  C;  el  hilo  Alham- 
bra  que  tiene  un  hermoso  brillo;  el  hilo  de  en- 
caje Tenerife,  el  crochet  y  otros. 


No  tratándose  de  trabajos  delicados,  puede 
emplearse  cualquier  clase  de  hilo.  Hasta  el  algo- 
dón de  tejer  medias  núra.  12,  14  ó  16  y  el  de 
bordar  núm.  1  (20)  ó  1  (40). 

Por  lo  general,  tiene  más  aceptación  el  bor- 
dado con  hilo  blanco,  sobre  tul  blanco,  pero  como 
también  se  trabaja  en  color,  recomiendo  mucho 
trabajar  siempre  con  el  hilo  y  el  tul  de  un  mismo 
color.  Nada  tan  horrible  como  un  tul  rosa  tra- 
bajado con  colorado,  ó  uno  blanco  con  salmón. 

Hay  algunas  excepciones,  en  que  dos  colores 
armonizan  bien,  poro  debe  presidir  su  elección  el 
más  exquisito  tacto  y  buen  gusto. 

Para  trabajos  en  seda,  se  emplea  xa  seda  de 
Persia,  el  cordonet  de  seda  y  la  seda  filof  ^se  ó 
filóse  para  ciertos  modelos  especiales. 


Diferentes  nudos  para  el  añadido  de  los  hilos 


Hoy  presento  un  escote  de  camisa  de  señora 
(A),  de  muy  lindo  efecto.  En  los  grabados, 
muestras  1  y  2,  encontrarán  la  reproducción  del 
punto  en  forma  de  puntilla  y  entredós. 

En  el  grabado  (B)  pueden  ver  mis  lectoras  el 
modo  de  ejecutarlo.  Es  una  simple  línea  ondu- 
lada que  se  obtiene  tomando  5  agujeritos  de  tul 
hacia  arriba  y  5  hacia  abajo. 

Las  muestras  3  y  4  son  dos  sencillos  modelos 
de  puntilla  y  entredós  haciendo  juego. 

Para  éstos  ú  otros,  destinados  al  mismo  obje- 
to, debe  primero  trabajarse  el  motivo  de  la 
muestra,  dando  al  hilo  una  tensión  natural,  y  lo 
último  que  debe  hacerse  son  los  contornos  al 
punto  de  festones,  después  de  efectuar  un  re- 
lleno de  dos  ó  tres  hilos,  según  el  grueso  que  se 
desee  (fig.  C). 

La  muestra  número  5  presenta  una  esquina  de 
pañuelito  con  una  ligerísima  puntilla  de  tul. 

La  núm.  6  es  un  fondo  sobre  tul  que  puede 
emplearse  para  delanteros  ó  canesús  transparen- 
tes, de  batas,  ó  para  orillas  anchas  de  pañue- 
litos. 

Como  en  el  tul  no  pueden  rematarse  los  hilos, 
deben  hacerse  los  añadidos  por  medio  de  los  nu- 
dos que  enseña  la  fig.  D. 

ANITA. 

(Continuará.)  V 

Las  suscriptoras  que  deseen  muestras  de  tul 
bordado,  pueden  obtenerlas  dirigiéndose  á  esta 
Administración,  Maipú,  29,  adjuntando  40  cen- 
tavos por  cada  muestra,  más  el  franqueo  corres- 
pondiente. 

Igualmente,  tenemos  disponibles  diferentes  cla- 
ses y  formas  de  escotes  para  camisa  de  señora, 
en  tul,  con  el  bordado  empezado,  á  $  1.20  cada 
uno. 


Consejos  de  una  centenaria 


EL  SALUDO 

Cada  día  se  multiplica  más  el  saludo.  Al  beso 
de  moda  de  otras  épocas  ha  sucedido  el  apretón 
de  manos  y  á  éste  á  su  vez  va  sucediendo  la 
simple  inclinación  de  cabeza.  Cuando  se  penetra 
en  una  sala  hoy,  por  lo  general  sólo  se  da  la 
mano  á  la  dueña  de  casa  y  se  saluda  á  los  demás 
sólo  con  la  cabeza,  aun  siendo  presentado. 

El  gesto  del  saludo  se  compone  de  una  serie 
de  matices  que  varían  según  la  moda  del  mo- 
mento, el  género  adoptado  por  cada  uno,  el  me- 
dio en  que  se  encuentra  y  por  el  grado  de  con- 
fianza que  nos  une  á  los  demás.  Las  únicas  in- 
dicaciones generales  que  se  pueden  dar,  es  no 
exagerarlo  en  ningún  sentido;  no  se  debe  hacerlo 
ni  ridiculamente .  amable,  ni  odiosamente  estira- 
do, ni  de  ningún  modo  que  pueda  parecer  afec- 
tado ó  poco  natural. 

Jamás  un  hombre  debe  dirigirse  á  una  mujer 
en  la  calle,  ni  detenerla,  salvo  el  caso  que  sea  su 
pariente  inmediato,  ó  en  circunstancias  excepcio- 
nales. Y  aun  en  estos  casos,  debe  esperar  de 
parte  de  la  dama  un  gesto  que  lo  autorice  á  ha- 
cerlo. 

Cuando  se  acompaña  á  un  amigo  ó  amiga,  y 
ésta  saluda  á  cualquier  persona  en  la  calle,  se 
debe  saludar  también. 

Cuando  pasa  un  cortejo  fúnebre,  los  hombres 
deben  quitarse  el  sombrero.  Las  mujeres  deben 
bajar  un  poco  la  cabeza.  Las  muy  devotas,  pol- 
lo común  se  santiguan.  Nunca  un  hombre,  al  ser 
presentado  á  una  mujer  debe  ser  el  primero  en 
tenderle  la  mano;  por  el  contrario,  debe  esperar 
que  se  le  tienda.  Lo  mismo  se  hará  tratándose 
de  un  hombre  joven  que  es  presentado  á  otro  de 
más  edad. 

Jamás  el  apretón  de  manos  debe  ser  exagerado 
ni  demasiado  débil,  como  para  dar  la  idea  de  que 
se  da  con  disgusto  ó  con  temor. 

Ciertas  personas  pretenden  no  sin  razón,  poder 
conocer  el  carácter  y  la  educación  de  otra,  por 
la  manera  de  dar  la  mano.  Hay  muchas  que  la 
dan  perezosamente,  otras  con  precipitación,  con 
aturdimiento,  y  uno  de  estos  detalles  bien  obser- 
vado, basta  muchas  veces  para  dar  una  idea  exac- 
ta sobre  el  modo  de  ser  de  las  gentes. 

A  menos  que  no  sea  un  amigo  íntimo,  es  mal 
educado,  de  parte  de  un  hombre,  dar  la  mano  á 
una  señora,  si  no  está  enguantado. 

En  cuanto  al  beso,  cada  día  se  pierde  más  la 
costumbre  de  prodigarlo,  como  en  tiempo  de  nues- 
tros abuelos,  en  que  se  besaba  á  todo  el  mundo. 
Hoy  sólo  se  usa  darlo  á  la  novia  después  de  la 
ceremonia  nupcial  y  esto  sólo  en  los  casos  en 
que  se  esté  unido  á  ella  por  una  amistad  estrecha 
ó  parentesco.  Las  demás  personas  deben  conten- 
tarse con  estrecharle  la  mano  al  expresarle  sus 
felicitaciones. 

También  ha  cambiado  la  costumbre  de  creerse 
obligado  á  besar  un  niño  cuando  se  le  muestra  ó 
presenta,  lo  que  era  tan  molesto  para  el  niño 
como  para  la  persona  que  lo  besaba.  ' 

Muchos  médicos  higienistas  han  emprendido 
una  campaña  ardua  contra  el  beso,  considerándolo 
como  uno  de  los  más  activos  propagadores  de 
las  enfermedades  contagiosas.  Sin  caer  en  la 
exageración  y  vivir  en  el  terror  perpetuo  del 
microbio,  es  necesario  confesar  que  merece  la 
pena  estar  satisfechos  con  los  usos  actuales  que 
no  nos  obligan  como  antes  á  dar  ó  recibir  besos 
con  repulsión  y  muchas  veces  con  repugnancia. 

Cuando  se  encuentra  en  la  calle  ó  en  cualquier 
sitio  público  á  una  persona  del  número  de  las 


relaciones,  se  la  debe  saludar  con  una  inclinación 
de  cabeza.  No  hay  nada  de  más  mal  gusto  y 
que  denote  más  mala  crianza  que  no  correspon- 
der á  un  saludo.  La  persona  más  joven  debe 
saludar  primero  á  la  de  más  edad;  la  soltera,  á 
la  casada,  aunque  tenga  menos  años  que  ella, 
salvo  que  la  diferencia  sea  muy  notable. 

Cuando  se  entra  en  un  recinto  en  que  hay 
personas  conocidas,  no  se  debe  esperar  ser  salu- 
dado por  ellas.  La  que  acaba  de  entrar  debe 
ser  la  que  salude  primero. 

No  hay  obligación  de  saludar  á  las  personas 
á  que  se  ha  sido  presentado,  sino  en  los  casos  en 
que  se  halla  conversado  con  ellas. 

Para  saludar  á  un  prelado  ó  á  una  religiosa, 
no  se  les  tenderá  la  mano.  Bastará  hacerles  una 
pequeña  reverencia,  pues  nadie  está  seguro'  de 
no  obligarlos,  de  ese  modo,  á  contravenir  las  re- 
glas de  su  orden. 

Si  el  prelado  fuese  un  obispo,  arzobispo  ó  cual- 
quier otra  personalidad  de  importancia  en  el 
clero,  cuando  penetra  en  un  salón  todos  deben 
ponerse  de  pie  y  avanzar  un  pequeño  paso  y 
luego  hacer  una  reverencia. 

Nunca  una  señora  ó  señorita  se  pondrá  de  pie 
para  saludar  á  un  caballero,  salvo  en  el  caso  de 
que  sea  un  superior  bajo  cuyas  órdenes  ó  direc- 
ción se  está  ó  está  el  esposo,  ó  un  anciano. 


Cocina  practica 


Menú  de  familia. — Atún  con  aceite,  tallarines 
á  la  italiana,  bonillabaisse  de  bacalao,  costillas 
de  cordero  á  la  parrilla,  aspic  de  manzanas. 

La  Bonillabaisse  de  Marsella  tiene  fama  uni- 
versal. Su  confección  es  bastante  complicada  y 
se  hace  verdaderamente  bien  solamente  en  los 
mejores  resturants.  Sin  embargo,  vamos  á  dar 
hoy  una  receta  simple  y  práctica  para  conver- 
tirlo en  un  plato  de  familia  muy  económico.  En 
vez  de  las  diversas  clases  de  pescado  de  que  se 
compone  y  que  son  difíciles  de  encontrar,  se  em- 
plea simplemente  bacalao  de  primera  calidad. 
En  cuanto  á  los  ingredientes,  están  reducidos  á 
lo  estrictamente  necesario,  por  eso  no  hay  que 
suprimir  nada.  El  resultado  es  excelente.  Prué- 
belo. 

Bonillabaisse. — Proporciones  para  6  ó  8  perso- 
mas:  1  kilo  de  bacalao  puesto  en  remojo  la  vís- 
pera, 15  cortezas  de  pan  gruesas  de  un  centíme- 
tro y  medio,  1  kilo  de  papas,  1  decilitro  de  acei- 
te, 2  cebollas,  2  tomates,  ó  si  faltan,  3  cuchara- 
das de  puré  de  tomates  en  conserva,  2  dientes  de 
ajo,  1  hoja  de  laurel,  un  ramito  de  tomillo,  pere- 
jil y  hinojo,  20  gramos  de  perejil  picado,  un  pe- 
dazo de  cáscara  de  naranja,  sal  necesaria,  2  gra- 
mos de  pimienta,  1  gramo  de  azafrán,  2  %  litros 
de  agua  hirviendo.  Preparar  primero  todos  los 
condimentos.  Cortar  las  papas  en  redondelas  es- 
pesas, picar  la  cebolla,  pelar  los  tomates,  cortar- 
los en  dos,  apretarlos  ligeramente  para  quitarles 
las  pepitas.  (Para  pelarlos  fácilmente,  basta  he- 
eharlos  un  segundo  en  agua  hirviendo).  Picar- 
los. A  falta  de  tomates  frescos,  hemos  indicado 
en  su  lugar  un  buen  puré  de  conserva.  Haced 
un  ramito  bien  atado  con  el  tomillo,  el  hinojo,  el 
perejil  y  el  laurel,  junto  con  un  trocito  de  cas- 
ara de  naranja  (la  parte  amarilla  solamente, 
pues  la  parte  blanca  es  amarga).  Con  la  lámina 
de  un  cuchillo,  aplastad  el  diente  de  ajo.  Pesad 
y  tened  listos  la  pimienta,  el  azafrán,  en  cuanto 
á  la  sal  se  debe  poner  con  cuidado,  según  quede 
más  ó  menos  salado  el  bacalao.  Añadir  en  el 
último  momento  lo  que  falta. 


Cortar  el  pan  en  rebanadas  gruesas,  picar  el 
perejil  y  reservarlo  para  el  momento  de  servir. 
Cuando  el  bacalao  esté  remojado  y  desprovisto 
un  tanto  del  gusto  salado  que  le  es  peculiar,  cor- 
tar las  aletas  con  las  tijeras,  raspar  fuertemente 
la  piel  para  quitar  las  escamas.  Lavarlo  bien  y 
cortar  trozos  de  10  á  12  centímetros  de  grueso. 
Entonces  hay  que  ocuparse  de  la  bonillabaisse. 

En  una  cacerola  grande  rehogar  con  el  aceite 
la  cebolla  picada,  que  debe  quedar  apenas  do- 
rada.  Añádanse  los  tomates  picados  ó  el  puré 
de  conserva.  Dejarlo  reducir  un  momento,  hu- 
medecerlo en  seguida  con  el  agua  hirviendo, 
añadir  el  ramito  compuesto,  el  ajo,  la  pimienta, 
el  azafrán.  Todo  á  fuego  vivo  y  con  cacerola 
destapada. 

Cuando  el  agua  está  hirviendo  echar  las  pa- 
pas, que  deben  cocer  10  ó  12  minutos  y  después 
agregar  los  trozos  de  bacalao  durante  unos  15 
minutos  más.  El  caldo  debe  hervir  á  borbotones 
para  evitar  que  el  aceite  sobrenade. 

Preparar  dos  platos  redondos  calientes,  de  los 
cuales  uno  debe  ser  hondo.  En  dicho  plato  hon- 
do pónense  alrededor,  en  corona,  las  cortezas  de 
pan.  Viértase  encima  el  caldo,  de  modo  que  sea 
bien  embebido.  Arreglar  en  el  medio  del  otro 
plato  las  papas  y  circuirlas  con  los  trozos  de  ba- 
calao. Espolvorear  todo  con  perejil  picado.  Ser- 
vir al  mismo  tiempo  los  dos  platos  y  si  es  posi- 
ble, dar  también  á  cada  comensal  un  plato  ca- 
liente. 

Aspic  de  manzanas. — Este  postre  delicado,  de 
un  aspecto  realmente  lindo,  es  de  lo  más  sencillo 
y  de  los  más  fácil  de  ejecutar.  Su  precio  es 
muy  modesto  y  si  queda  bastante  se  puede  colo- 
car de  nuevo  en  el  molde  para  presentarlo  una 
segunda  vez  con  el  mismo  aspecto. 

Proporciones  para  8  ó  10  personas:  900  gra- 
jnos  de  manzanas  peladas,  400  gramos  de  azúcar 
blanca,  125  gramos  de  frutas  confitadas,  2  decili- 
tros (1  vaso)  de  agua  fría,  %  cucharada  de  zumo 
de  limón.  Tiempo  necesario:  %  hora.  Prepárase 
5  ó  6  horas  de  antemano. 

Echar  en  una  cacerola  gruesa  el  azúcar  con  el 
agua,  ponerla  á  fuego  lento,  agregar  en  seguida 
el  zumo  de  limón.  Mientras  tanto,  pélense  las 
manzanas  (se  debe  escogerlas  un  poco  verdes 
más  bien  que  demasiado  maduras).  Cortarlas 
en  cuatro,  suprimiéndoles  el  corazón  y  dividiendo 
entonces  cada  cuarta  parte  en  lámina  de  medio 
centímetro  de  espesor.  Cubrirlas  con  un  lienzo 
para  que  no  se  ennegrezcan. 

Cuando  las  manzanas  estén  cortadas,  déjese 
hervir  el  azúcar  y  luego  añádanse  las  manzanas. 
Menearlas  ocasionalmente  con  cuidado  y  por  me- 
dio de  una  cuchara  de  madera.  La  cacerola  debe 
estar  destapada.  Transcurridos  unos  20  minutos, 
las  manzanas  toman  un  tinte  claro  y  transparen- 
te, este  es  el  momento  de  retirarlas.  No  se  debe 
esperar  hasta  que  queden  en  marmelada.  Tres 
minutos  antes  de  sacarlas  agregar  las  frutas  con- 
fitadas que  se  ha  tenido  cuidado  de  cortar  en 
pedacitos  de  un  centímetro.  Prepárese  un  molde 
de  loza  ó  otro  cualquiera  de  hojalata.  Decorar 
el  fondo  del  molde  con  algunas  guindas  confita- 
das y  un  poco  de  angélica  cortada  en  rombos.  Con 
la  cuchara  depositar  encima  una  espesa  capa  de 
marmelada  y  alisarla.  Poner  en  seguida  en  tor- 
no contra  el  borde  del  molde,  de  vez  en  cuando, 
frutas  confitadas  y  llenar  el  molde  con  la  com- 
pota. Manténgase  el  aspic  al  frío  ó  póngase  el 
molde  en  agua  fría  durante  cinco  ó  seis  horas. 

Al  momento  de  servir,  pasar  una  lámina  _  de 
cuchillo  entre  el  molde  y  el  aspic.  Póngase  encima 
de  aquél  la  compotera;  vuélvase  el  todo  para  sa- 
carlo del  molde.    Eectificar  con  la  cuchara  si 
necesario. 


Procedimiento  sencillo  para  hacer  el  café  (mo- 
do árabe). — En  una  olla  de  barro  se  pone  á  cocer 
el  agua  necesaria.  Cuando  hierve  á  borbotones 
se  hecha  el  café  molido  y  medido,  según  el  gusto 
(generalmente  una  cucharada  por  taza).  Se  saca 
inmediatamente  del  fuego.  Se  tapa  la  boca  de  la 
la  olla  con  una  servilleta  bien  empapada  en  agua 
fría,  lo  que  hace  bajar  el  café  al  fondo  de  la 
olla.  Con  auxilio  de  un  finísimo  colador  se  tras- 
pasa el  líquido  en  una  cafetera  previamente  ca- 
lentada. Así  hecho,  el  café,  aunque  sea  de  se- 
gunda clase,  sale  muy  rico  y  mejor  que  en  cual- 
quier de  esas  mil  cafeteras  inventadas  por  los 
hojalateros  de  todos  los  países. 

A  falta  de  la  olla  de  barro,  se  puede  emplear 
una  olla  esmaltada,  pero  solamente  dedicada  á 
este  servicio.  También  en  vez  de  poner  la  ser- 
villeta se  puede  echar  el  valor  de  una  media  cu- 
charada de  agua  bien  fría. 

JUANITA. 

Honor  á  la  escuela 

(CUADRO  PATRIÓTICO 

Personajes: 

La  República  Argentina 
Las  14  Provincias 
Las  10  Gobernaciones 

(En  el  fondo  de  la  escena,  la  República  Ar- 
gentina sentada  en  un  trono.  A  cada  lado,  un 
ángel  que  suspende  sobre  ella  una  corona  de  lau- 
rel, que  durante  la  representación,  podrán  colo- 
car en  el  respaldo  del  sillón. 

Las  14  provincias  y  las  gobernaciones  van 
vestidas  de  blanco,  con  gran  banda  celeste,  sobre 
la  que  ostentan  en  letras  de  oro,  su  respectivo 
nombre. 

Se  colocan  artísticamente  en  las  gradas  del 
trono,  la  mitad  á  cada  lado. 

Dos  niños  vestidos  de  soldados  harán  guardia 
de  honor.  Puede  completarse  el  cuadro,  si  se 
quiere,  con  la  Fama,  la  Industria  y  la  Agricul- 
tura, etc.) 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  todas  de  rodi- 
llas y  cantan  con  música  melodiosa: 

Todas. — República  Argentina,  ¡  salud  ! 
¡  salud !  ¡  salud ! 

R.  A.  (levantándose;. — Gracias,  mis 
queridas  hijas,  levantaos.  ¿A  qué  debo  la 
grata  satisfacción  de  hallaros  reunidas  \ 

Bs.  As. — ¡Oh.  madre!  Es  que  hoy  hemos 
querido  venir  á  saludarte. 

Córdoba. — Es  que  deseamos  presentar 
en  este  día,  el  cuadro  encantador  de  tu 
grandeza. 

E.  Ríos. — Sí,  madre,  queremos  hacer  ver 
que  no  hay  patria  más  hermosa  que  la 
Argentina 

Sta.  Fe. — Y  que  tu  bandera  es  la  más 
bella  entre  todas. 

San  Luis. — Y  que  no  hay  tierra  más  fér- 
til que  la  tuya. 

R.  A. — ¡  Oh,  hijas  queridas,  callad !  Sa- 
bía que  todas  sois  muy  amables  y  buenas, 
y  vuestro  saludo  en  este  día,  acaba  de 
probármelo  mejor.  Y  para  que  llevéis  to- 
das un  recuerdo  de  este  solemne  momento, 
os  concederé  todo  lo  que  me  pidáis.  Ha- 
blad. (Se  sienta). 


Todas.— Gracias  madre;  sois  tan  bella 
como  generosa. 

Tucumán  (adelantándose  hasta  el  tro- 
no. La  República  la  toma  de  la  mano;  la 
atrae  hacia  sí,  y  la  abraza). 

R.  A. — ¡Oh,  mi  querida  y  pequeña  Tu- 
cumán! ¿Qué  dices  tú? 

Tucumán. — Yo,  madre,  no  quiero  nada : 
sólo  vengo  á  poner  á  tus  pies  todo  el  rico- 
azúcar  que  yo  produzco. 

R.  A.  (abrazándola  de  nuevo). — Gra- 
cias, hijita ;  desde  hoy  pediré  á  Dios  que 
te  conceda  aun  más  ricas  y  abundantes- 
cosechas. 

(Tucumán  se  retira  después  de  saludar; 
y  entre  tanto  se  han  adelantado  las  pro- 
vincias andinas). 

R.  A. — ¿Qué  deseáis  vosotras? 

Las  Andinas. — Nada  madre.  Solo  quere- 
mos presentaros  nuestro  testimonio  de  ca- 
riño en  este  día,  y  darte  las  gracias  por 
el  hermoso  lugar  que  nos  has  destinado. 
Estamos  recostadas  sobre  hermosísimas  y 
altas  montañas;  poseemos  una  bellísima 
vegetación  y  una  gran  cantidad  de  her- 
mosos arroyuelos  y  caudalosos  ríos,  nos- 
fertilizan. 

R.  A. — Por  eso  hijas  mías,  estoy  orgu- 
llosísima  de  vosotras.  Sois  de  las  más  her- 
mosas provincias  que  poseo.  (Saludan  las 
andinas  y  se  retiran,  mientras  se  adelanta 
cualquier  provincia  ó  gobernación  que  se 
desee). 

Provincia. — Madre,  tengo  un  pedido  que 
haceros.  ¿Me  lo  concederéis? 

R.  A.  (abrazándola). — Sí,  hija  mía.  Sé 
perfectamente  que  eres  demasiado  noble 
para  pedir  una  cosa  que  no  pueda  conce- 
derse. Sabes  que  eres  una  de  mis  hijas 
predilectas ;  que  te  amo  por  tu  laboriosi- 
dad, y  que  los  ricos  cereales  y  hermoso 
ganado  que  tú  me  ofreces,  me  llenas  de 
placer  todos  los  años. 

Habla,  ¿qué  deseas?  ¿Quieres  mejores 
cosechas?  ¿Quieres  más  brazos  que  culti- 
ven tus  zonas  incultas?  ¿Dílo? 

Provincia. — No,  madre.  Mis  cosechas 
son  casi  siempre  buenas;  hermosos  bosques 
me  adornan ;  bellos  y  abundantes  rios  me 
fertilizan;  numerosas  lagunas  me  embe- 
llecen: pero  yo,  madre,  persigo  un  hermo- 
so ideal  que  anhelo  ver  convertido  en  rea- 
lidad. 

Quisiera  ver  mis  pueblos  y  colonias  lle- 
nos de  escuelas;  quisiera  que  todos  mis  ha- 
bitantes las  protegieran ;  quisiera  que  to- 
dos comprendan  que  la  escuela  es  la  luz, 
porque  en  ella  reside  la  Ciencia,  y  que  la 
1  Lino  rancia  en  las  tinieblas. 

R.  A. — Tus  deseos  serán  cumplidos,  no- 
ble y  hermosa  provincia  de .  .  .  Verás  es- 
cuelas por  todas  partes,  porque  tienes  au- 


toridades  que  por  ellas  se  interesan,  y  son 
infatigables  trabajadores  de  tu  causa,  los 
miembros  del  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación. 

(La  provincia  saluda,  y  se  adelanta 
otra). 

Otra  provincia. — ¡  Madre  !  Con  atención 
profunda  he  escuchado  el  pedido  que  te 
ha  dirigido  nuestra  bella  hermana,  y  com- 
prendiendo que  al  hacerte  esa  solicitud 
sólo  la  guía  el  anhelo  de  ser  aun  más  dig- 
na de  tí,  creo  interpretar  los  deseos  de 
todas  mis  hermanas,  rogándote  que  tam- 
bién protejas  nuestros  pueblos  y  colonias 
creando  escuelas  por  doquiera,  porque 
nuestras  aspiraciones  son  las  de  hacernos 
dignas  de  tu  magnificencia,  de  tu  bondad, 
y  de  tu  riqueza. 

El  día  en  que  por  todas  tus  poblaciones 
se  encuentren  escuelas;  el  día  en  que  la 
instrucción  llegue  á  todos  tus  habitantes 
de  un  modo  amplio  y  sólido,  serás  más 
fuerte  y  poderosa  de  lo  que  eres  hoy. 

R.  A. — Tienes  razón,  hija  mía,  y  por  ésto 
los  deseos  de  vosotras  se  cumplirán,  y  ve- 
réis surgir  hasta  en  los  más  recónditos  lu- 
gares de  vuestro  suelo,  esa  humilde  pero 
poderosa  trabajadora  llamada  Escuela, 
que  es  la  que  marcha  á  la  vanguardia  del 
Progreso  y  la  Civilización;  que  es  la  más 
segura  base  de  las  naciones,  y  que,  en  fin, 
es  la  que  redime  al  hombre,  convirtiéndolo 
de  ignorante  y  brutal,  en  ser  inteligente  y 
noble. 

Que  siempre  la  Escuela  Argentina  sea 
admirada  por  propios  y  extraños,  y  ocupe 
el  puesto  de  honor  entre  todas  las  insti- 
tuciones. 

Hijas  mías ;  gritad  conmigo  : 

¡  Honor  á  la  Escuela  ! 

(Todas  lo  repiten,  y  con  rapidez,  15  niñas, 
previamente  elegidas,  forman  un  semicírculo  y 
levantan  una  pantalla  blanca  y  celeste  que  tiene 
una  letra  en  el  centro.  Todas  las  letras  deben 
formar  «Honor  á  la  Escuela».  Terminado  esto, 
pueden  entonar  un  himno  patriótico,  ó  á  la  es- 

Ana  A.  de  MONTALVO. 


Pasatiempo 


Solución  al  número  del  30  de  marzo:  MEDICO. 
CHARADA 

Los  árboles  producen 
Segunda,  prima  y  tercera. 

El   todo   es   ser  mitológico 
Creado  por  los  poetas. 

La  solución  en  el  número  del  30  de  mayo. 


Los  bonos  de  EL  HOGAR  se  cambian  inmediatamente, 
por  moneda  nacional  cllegal,  á  razón  de  $  0.50  cada 

uno. 


Glub  de  El  Hogar  para  madres  jóvenes 

Pop  la  Dra.  Emelyn  Lincoln  Coodlige 

Lema  del  Club:   "Más  vale  una  onza  de 
precaución  que  una  libra  de  curación". 

Lo  que  hizo  cuando  el  hermanito  tuvo  un  ataque  de 
sarampión 

Habiendo  el  nene  cumplido  dos  meses,  la  madre  deci- 
dió sacarle  las1  franelas,  reemplazándolas  por  otras  pie- 
zas de  ropa  que  ella  había  tejido  de  una  lana  muy  sua- 
ve y  que  creía  más  cómodas  por  ser  hechas  con  es- 
palderas. 

El  régimen  que  seguía  con  su  alimento  era  muy  sim- 
ple yv  de  un  resultado  satisfactorio,  pues  el  nene  aumen: 
taba  de  6  á  8  onzas  por  semana.  1 

A  una  onza  de  leche  añadía  tres'  de  agua  hervida, 
en  la  cual  había  disuelto  media  cucharada  de  azúcar  y 
un  poco  de  bicarbonato  de  soda,  haciendo  un  todo  de 
4  onzas. 

Cuando  la  criatura  apenas  contaba  seis  semanas,  la 
madre  le  había  acostumbrado,  dos  veces  al  día,  al  uso 
de  un  pequeño  servicio;  así  que  á  los  dos  meses  rara- 
mente ensuciaba  un  pañal,  evitando  de  este  modo  mo- 
lestias para  él  y  trabajo  para  la  madre.  Además,  el  doc- 
tor había  dicho  que  las  criaturas  acostumbradas  de  esta 
manera  no  eran  tan  dispuestas  á  ser  constipadas  como 
otras  cuya  educación  íntima  empieza  á  una  edad  más 
avanzada. 

Y  ahora  ha  llegado  el  momento  en  que  puede  salir 
en  su  cochecito,  primero  por  media  hora,  y  después  por 
una  hora  ó  más,  si  el  tiempo  permite ;  cuando  llueve  ó 
hace  mucho  frío,  toma  sus  paseos  en  la  casa,  siempre 
tomando  cuidado  de  que  esté  bien  abrigado,  pero  sin 
.cargarlo  con  demasiada  ropa  como  para  molestarlo. 

El  hecho  más  notable  que  ocurrió  en  el  mes  de  fe- 
brero fué  que  el  hermanito  mayor  un  día  volvió  de  la 
escuela  con  los  ojos  hinchados'  y  lagrimosos  como  si 
estuviese  en  los  principios  de  un  resfrío.  Más  tarde  la 
madre,  viendo  que  tenía  fiebre  y  pesadez,  le  acostó  y 
por  medio  de  un  pequeño  termómetro  que  colocó  debajo 
de  la  lengua  acertó  que  tenía  40  grados  de  fiebre,  luego 
le  dió  una  cucharada  de  aceite  de  castor  y  como  bebida, 
agua  pura.  La  cena  consistía  en  un  poco  de  caldo. 

Como  la  madre  tenía  experiencia  en  estos  casos'  por 
haber  tenido  los  dos  niños  mayores  con  sarampión,  ya 
sospechaba  que  este  sería  un  caso  análogo,  pero  hasta 
que  apareciera  un  sarpullido  no  podía  estar  segura  de 
si  se  trataba  de  un  fuerte  resfrío  ó  de  sarampión;  sin 
embargo,  sabía  que  era  mejor  apartar  el  enfermo  de  los 
demás  niños,  ya  que  el  doctor  había  dicho  que  esa  en- 
fermedad es  más  contagiosa  en  su  principio. 

Al  día  siguiente  la  temperatura  del  niño  había  ba- 
jado á  38  grados,  pero  estornudaba  y  tosía  bastante: 
entonces  lo  hizo  quedar  en  cama  y  seguía  dándole  cal- 
do, leche  y  demás  alimentos'  líquidos,  pues  sabía  que, 
si  se  trataba  de  sarampión,  tendría  que  aparecer  al  ter- 
cer ó  cuarto  día,  y  efectivamente,  al  cuarto  día  apare- 
cieron detrás  del  cuello  y  en  las  espaldas  unas  manchi- 
tas  como  picaduras  de  pulga.  Entonces  la  madre  mandó 
llamar  al  médico,  como  hubiera  hecho  si  no  hubiera 
sabido  de  qué  enfermedad  se  trataba. 

Cuando  llegó  el  doctor  examinó  al  niño  y  en  seguida 
comprobó  que  se  trataba  de  un  caso  de  sarampión.  Le 
ordenó  un  baño  tibio,  no  de  inmersión,  sino  pasando 
una  esponja  mojada  por  todo  el  cuerpo,  siempre  con  el 
mayor  cuidado  de  que  no  se  resfriara,  y  con  este  fin 
le  tenían  tapado  con  un  cobertor  durante  el  baño. 

Además,  recetó  unas  gárgaras  antisépticas  y  un  la- 
vaje de  ácido  bórico  para  los  ojos,  alimentos  líquidos 
y  el  cuarto  más  ó  menos  de  una  temperatura  de  25 
grados. 

La  temperatura  del  niño  debía  ser  normal,  es  decir, 
tenerle  bien  abrigado  pero  sin  amontonarle  ropa  como 
para  aumentar  la  fiebre.  El  cuarto  debía  estar  semi- 
oscuro,  pues  los  ojos  son  muy  sensibles'  á  la  luz  du- 
rante el  sarampión  y  requieren  un  cuidado  especial. 

El  doctor  aconsejó  á  la  madre  que  procurara  una 
enfermera,  porque  sería  peligroso  para  ella  que  estu- 
viese con  el  enfermo  y  al  mismo  tiempo  criando  su 
bebé,  aunque  el  sarampión  no  es  tan  contagioso  como  la 
escarlatina,  es  prudente  que  una  persona  que  cuida  un 
enfermo  siga  al  manejo  de  otra  criatura. 

Veinticuatro  horas  después  de  haber  aparecido  el 
sarpullido  en  el  cuello,  se  notaba  bien  en  el  pecho  y 
las  espaldas,  y  las  manchas  eran  más  grandes. 

Al  tercer  día  ya  estaba  todo  el  tronco  del  cuerpo 
lleno  de  granitos,  y  había  algunos  en  las  piernas  y 
brazos.  Ahora  la  cara  estaba  muy  hinchada  y  la  tempe- 
ratura alta. 

(Concluirá.) 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrir.itos: 

La  fidelidad  es  una  de  las  cualidades  más  apreciables  en  el  hombre,  una  de  las  que  más  lo  enal- 
fcecé  y  que  merece  mayor  aplauso.  Y  no  sólo  es  una  buena  cualidad,  sino  que  es  un  deber,  y  faltar 
á  él  en  cualquier  circunstancia,  bajo  cualquier  forma,  es  sumamente  reprochable.  Se  debe  ser 
fiel  ante  todo  á  los  padres,  á  quienes  todo  se  debe,  y  también  á  los  maestros  y  amigos,  y  á  las 
ideas  y  á  los  principios,  lo  que  no  es  otra  cosa  que  ser  fiel  á  sí  mismo. 

He  aquí  el  rasgo  admirable  de  un  niño,  que  os  puede  demostrar  que  para  algunos,  la  fidelidad 
<  stá  ante  todo,  y  que  para  oir  sus  dictados  son  capaces  de  vencer  todos  los  obstáculos  y  pasar 
por  todos  los  sacrificios. 

Fué  en  la  guerra  ruso-japonesa.  Durante  el  sitio  de  Port-Arthur,  un  niño  que  militaba  en  las 
filas  del  ejército  ruso,  Boris  Popoff,  dió  muestras  de  tanto  valor  y  arrojo,  que  el  general  Stoessel 
lo  felicitó  públicamente. 

El  día  en  que  esta  ciudad  se  rindió,  dicho  general  pasó  por  última  vez  revista  á  sus  tropas.  Cuan- 
do llegó  delante  de  Boris,  se  detuvo: 

— Eres  un  bravo  niño — le  dijo. — Mereces  la  aprobación  del  zar  y  de  la  patria — y  abrazó  al 
pequeño  soldado,  que  lloraba  de  pesar  al  verse  forzado  á  rendirse. 

Más  tarde,  los  japoneses  entraron  en  la  ciudad.  Hicieron  salir  de  ella  á  los  oficiales  rusos,  á  quie- 
nes dieron  la  libertad  después  de  haber  obtenido  su  promesa  de  no  volver  á  batirse.  A  los  solda- 
dos los  conservaron  como  prisioneros  de  guerra. 

— Este — dijo  un  jefe  designando  á  Boris, — es  muy  pequeño.— Será  necesario  mandarlo  á  Eusia. 

Pero  el  niño  protestó: 

— Yo  pido — dijo — seguir  á  mis  amigos  del  regimiento  á  todas  partes  donde  se  les  mande.  Hemos 
gozado  juntos  del  triunfo  otras  veces,  justo  es  que  hoy  suframos  juntos  las  consecuencias  de  la 
derrota.  No  quiero  que  se  diga  jamás  que  un  soldado  ruso  ha  sido  capaz  de  abandonar  á  sus 
compañeros. 

Al  principio  no  se  escuchó  su  demanda,  pero  después  tanto  insistió  en  ella,  que  los  jefes  japo- 
neses accedieron  á  su  pedido. 

Hoy  vive  lejos  de  su  familia,  de  su  ciudad  natal,  lejos  de  todo  lo  que  puede  serle  querido  y 
privado  del  más  precioso  de  los  bienes:  la  libertad. 

Es  considerado  prisionero   de  guerra,   como  cualquier  hombre. 

¿Y  no  es  verdaderamente  un  hombre,  y  un  gran  hombre,  desde  el  momento  que  es  capaz  de 
cumplir  valientemente  con  su  deber,  y  de  llegar  hasta  el  sacrificio  de  su  libertad  por  ser  fiel  á  sus 
compañeros  en  desgracia? 

.  Recordad  siempre,  sobrinitos  míos,  el  ejemplo  del  niño  ruso,  como  una  enseñanza,  y  tened  pre- 
sente que  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  en  todas  las  circunstancias,  podéis  llegar  á  ser  pe- 
queños Popoff,  dignos  de  aplauso. 

Sobre  todo,  sed  fieles  á  vuestros  amigos  en  el  infortunio.  Jamás  los  abandonéis  en  el  momento 
en  que  están  caídos.  No  añadáis  con  un  desen  gaño,  el  pesar  que  les  puede  causar  su  desgracia 
I  su  decadencia.  Por  el  contrario,  en  el  momento  de  la  prueba,  tendedle  la  mano  y  abridles  vuestro 
corazón,  mostrando  así,  que  si  vosotros  no  sois  grandes  hombres  por  vuestros  hechos  públicos, 
sois  más  verdaderamente  grandes  que  muchos  grandes  hombres,  por  vuestros  sentimientos  per- 
sonales. 

Os  abraza,  vuestra 

TIA  LOLA. 
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UNIbOS  POR  EL  bOLOR 


Anochece;  sobre  el  azul  pizarra  del  cielo,  el 
elegante  chalet,  destaca  su  mole  oscura  medio 
oculta  entre  gigantes  árboles  que  se  balancean 
con  candencioso  murmullo  al  impulso  de  la  fresca 
brisa  otoñal  que  juega  caprichosa  con  las  prime- 
ras hojas  que  amarillas  ya,  han  caído  sobre  la 
verde  grama  del  césped. 

La  pintura  del  paisaje  desaparece  ante  la  nube 
plomiza  que  poco  á  poco  lo  va  envolviendo  y  á  la 
luz  del  sol  que  cansado  se  hunde  en  el  ocaso  se 
suceden  los  apagados  matices  que  anuncian  la 
agonía  del  día. 

En  un  rústico  banco,  Elena,  reclinada  indolen- 
temente, sueña,  sin  sentir  la  fría  brisa  que  besa 
su  blanca  y  despejada  frente,  ni  ver  que  las  som- 
bras se  estrechan  por  momentos  á  su  alrededor  y 
que  las  primeras  estrellas  brillan  ya,  en  la  azula- 
da bóveda. 

Al  ver  la  agonía  del  día,  tristes  pensamientos 
la  asaltan;  su  vida  entera  deslíala  ante  sus  ojos 
y  no  puede  menos  que  reconocer  que  ese  día  que 
tan  tristemente  muere  es  el  retrato  de  su  propia 
existencia. 

El  sol  de  su  dicha  se  ha  puesto,  su  felicidad 
muere  también  y  las  sombras  tristes  y  lúgubres 
envolverán  en  adelante  su  solitaria  existencia. 

Todas  sus  esperanzas  están  muertas,  todas  bus 
ilusiones  tronchadas.  ¿Qué  se  había  hecho  el  ri- 
sueño porvenir  soñado?...  ¿Qué  la  felicidad  que 
creyó  alcanzar  al  unirse  al  hombre  amado? 

Todo  se  ha  derrumbado;  del  edificio  de  su  di- 
cha, sólo  quedan  los  escombros  bajo  los  cuales 
está  sepultado  su  corazón. 

La  alegre  Elena  de  los  veinte  años,  la  envidiada 
novia  de  Luis  no  se  reconoce  en  la  mujer  que  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas  contempla  la  majes- 
tuosa y  triste  caída  de  la  tarde. 

|  La  alegre  joven  de  otros  tiempos  ha  desapare- 
cido y  en  su  lugar  sólo  queda  la  mujer  que  llora 
la  muerte  de  su  felicidad. 

frr,    >  .  .  .  .  *  *  * 

Hace  escasamente  dos  años  que  la  brillante  so- 
ciedad de  X  reunióse  en  uno  de  sus  más  concurri- 
dos templos  para  presenciar  el  enlace  de  la  seño- 
rita Elena  Dupuy  con  el  joven  doctor  Luis  Claret. 

Los  más  bellos  augurios  se  hacían  por  la  dicha 
de  la  joven  pareja,  que  parecía  tener  todas  las 
condiciones  que  forman  la  base  de  un  hogar  tran- 
quilo y  feliz. 

Ninguna  nube  cubría  el  límpido  azul  de  su  cie- 
lo, y  parecía  imposible  que  se  oscureciera  nunca 
el  sol  de  su  dicha.  Xo  fué  empero  así;  aun  no 


terminaba  la  primera  luna  de  su  matrimonio. . 
cuando  á  la  miel  de  esos  encantadores  días  se 
mezclaban  gotas  de  amargo  acíbar. 

La  conducta  algo  galante  de  Luis,  bastó  para- 
desencadenar  una  tempestad  de  celos  en  el  cov 
zón  de  Elena,  que  lo  amaba  con  d&Kjáfl 

Al  principio  hizo'-  1  ,  b3$i  reconvenciones,, 

que  Luis  ace**1  idose  de  sus  te- 

mores, concluyendo  con  prometerle  que  si? 
giría,  con  lo  cual  calmó  á  Elena  é  hizo  brillar  pa- 
ra ella  la  dicha  momentáneamente  oscurecida. 

Pero  al  cabo  de  algún  tiempo,  volvió  Luis  á  las 
andadas  y  las  nuevas  advertencias  de  Elena,  lejos, 
de  corregirle,  le  enfadaron  con  lo  cual  se  ensan 
chó  la  distancia  que  poco  á  poco  los  iba  sepa- 
rando. 

Elena  calló;  pero  la  tempestad  que  rugía  en  su 
corazón  fué  creciendo,  por  lo  mismo  que  no  tenía, 
la  expansión  del  desahogo.  Creció  en  silencio,, 
bajo  una  aparente  calma,  para  desencadenarse 
con  más  fuerza  después. 

Si  irritaron  á  Luis  las  advertencias  de  Elena, 
hízolo  más  su  elocuente  silencio  y  deseoso  de  ño 
encontrarse  con  la  mirada  de  mudo  reproche  con 
que  lo  recibía  siempre  su  esposa,  tomó  el  partido 
de  no  volver  sino  á  altas  horas  de  la  noche  y  di- 
rigirse directamente  á  su  dormitorio;  por  lo  cual 
pasaban  días  y  semanas  sin  que  los  esposos  se 
vieran. 

La  deigualdad  de  caracteres,  orgullos  de  ambas- 
partes,  susciptibilidad  infinita  en  él,  exageradas 
ideas  de  dignidad  de  parte  de  ella,  circunstancias 
todas  que  poco  á  poco  fueron  desuniendo  esas 
dos  almas  antes  tan  unidas  y  que  hizo  germinar 
en  él,  la  idea  de  una  separación. 

El  «qué  dirán»  pudo  prolongar  algunos  meses 
más  la  unión  conyugal;  pero  después  de  dos  años 
de  matrimonio  Luis  y  Elena  pidieron  su  separa- 
ción legal. 

Era  necesario  esperar,  sin  embargo,  los  enojo- 
sos y  largos  trámites  que  prescriben  los  códigos* 

Meses  de  espera  fueron  estos  de  grandes  amar- 
guras para  la  desgraciada  Elena;  Luis  había  vuel- 
to á  sus  hábitos  de  solterón  y  las  aventuras  ga- 
lantes, las  orgías  mal  encubiertas  llegaban  en 
doloroso  rumor  á  los  oídos  de  la  esposa  que  se 
torturaba  con  increíbles  tormentos  para  ocultar 
su  pena  y  mostrarse  ante  él  y  ante  el  mundo  fría, 
orgullosa,  indiferente. 

Y  en  esos  momentos  de  desaliento  moral,  de 
indescriptible  .amargura,  se  fortificaba  contra  la 
tentación  de  la  venganza,  refugiándose  en  sus  es- 
peranzas de  maternidad,  esperanzas  concebidas ¡ 
hacía  meses  y  que  Luis  ignoraba. 


¿Para  qué  decirlo?. . .  ¿Acaso  él,  que  abandona- 
ba á  su  esposa,  iba  á  querer  á  su  hijo?.  .  .  ¿Decir- 
lo para  que  tal  vez  creyera  que  quería  sujetarlo 
con  un  nuevo  lazo  al  tálamo  conyugal  del  que  tan 
deseoso  estaba  de  separarse?... 

No,  no  se  lo  diría,  nunca  se  rebajaría  á  que  cre- 
yeran que  ella  sentía  al  esposo  que  la  abandona- 
ba, á  un  esposo  que  no  merecía  ni  su  odio. 

Y  con  estas  razones  ahogaba  Elena  la  voz  de 
su  amor  que  le  aconsejaba: 

«  Pilo,  será  un  hilo  de  oro  que  os  unirá  de  nue- 
vo, una  cadena  cubierta  de  tal  manera  de  flores 
que  no  sentiréis  el  frío  hierro  que  os  indicaría 
vuestra  esclavitud.  Dad  la  señal  del  perdón  y 
arrojaos  en  sus  brazos  olvidando  las  amarguras 
del  pasado  para  pensar  solamente  en  la  dicha  del 
presente,  en  vuestro  hijo.  » 

Pero  en  la  triste  tarde  que  encontramos  á  Ele- 
na, ni  esa  esperanza  cabía  ya  en  su  destrozado 
corazón.  Luis  ya  no  la  amaba;  olvidando  las  fe- 
lices horas  que  pasaron  juntos  había  roto  volum 
tariamente  los  lazos  que  los  unían;  la  separación 
estaba  consumada  á  pesar  que  Luis  sabía  que 
sería  padre. 

No  fué,  empero,  la  amorosa  esposa  que,  cubier- 
ta de  rubor  la  frente  y  en  cariñoso  secreto,  le  co- 
municara la  grata  nueva;  sino  un  rígido  abogado 

M  %\q  en  medio  de  "una  corte  de  justicia  discutía  los 

vj  íereeüoft  ,i0  ir  madre  sobre  el  niño. 


Los  vendavales  del  invierno  habían  arrancado 
ya,  con  su  frío  hálito  la  verde  vestidura  de  los 
árboles,  convirtiéndolos  en  gigantes  espectros 
que  la  nieve  cubre  con  desgarrado  sudario,  cuan- 
do nació  el  pequeño  ser  tan  ansiosamente  espera- 
do por  Elena. 

Era  un  angelito  rubio,  de  grandes  ojazos  negros, 
que  parecían  admirados  del  mundo  en  que  acaba- 
ba de  entrar,  y  que  Elena  estrechaba  contra  su 
corazón,  deseando  con  toda  su  alma  que  se  pare- 
ciese al  hombre  por  quien  fué  en  un  tiempo  tan 
amada,  y  por  quien  sufría  penas  que  creía  irre- 
mediables. 

Luis,  al  saber  por  los  trámites  judiciales  el  es- 
tado de  su  mujer,  sintió  remordimientos  de  seguir 
la  demanda  empezada,  pero  calló,  no  queriendo 
confesar  que  él,  que  había  pedido  la  separación, 
sufría  al  separarse  de  una  mujer  á  cuyo  lado 
había  pasado  horas  tan  felices. 

Lanzóse  al  placer  consiguiendo  ahogar  en  parte 
sus  tristezas  y  remordimientos;  pero  cuando  supo 
que  había  nacido  su  hijo,  los  placeres  no  bastaron 
para  consolar  su  pena,  para  hacerle  olvidar  la 
nostalgia  que  sentía  por  el  hogar  que  antes  le 
parecía  insoportable  y  que  ahora  tanto  hechaba 
de  menos.  El  deseo  de  conocer  y  ver  á  su  hijo,  le 
hizo  bajar  algunos  escalones  del  castillo  del  orgu- 
llo en  que  se  había  fortificado  y  desde  entonces 
una  nueva  comunicación  se  entabló  entre  los  dos 
esposos  separados. 

Luis,  el  hombre  de  mundo,  el  egoísta  moderno, 
entregado  al  placer,  amaba  con  locura  al  pequeño 
muñeco  que  todas  las  semanas  ponía  una  niñera 
en  sus  brazos.  Lo  amaba  con  pasión,  con  frenesí, 
tal  vez  con  un  cariño  egoísta,  porque  tenía  algo 
de  sí  mismo. 

Y  sufría,  sufría  mucho,  pues,  cada  vez  que  se 


llevaban  á  su  hijo  se  renovaban  sus  penas  y  com- 
prendía mejor  cuan  dulce  era  la  felicidad  de  que 
tan  neciamente  se  había  privado. 

Pero  no  era  esto  todo;  el  único  consuelo  que 
quedaba  á  estos  dos  seres  antes  tan  unidos  y  tan 
separados  ahora,  el  único  lazo  que  los  unía,  iba  á 
romperse:  el  hijo  tan  amado  iba  á  morir. 

Luis,  como  toda  persona  poco  avezada  al  sufri- 
miento, al  recibir  tal  noticia  creyó  morirse;  vagó 
como  loco  estancia  por  estancia  de  su  casa  con- 
vertida en  la  más  triste,  en  la  más  sombría  de 
las  mansiones. 

En  una  noche  de  insomnio,  con  los  nervios  en 
tensión  é  irritados  por  la  fiebre,  le  parecía  ver 
morir  á  su  hijo,  contemplar  la  penosa  agonía  del 
pobrecito,  ver  sus  ojos  que  lanzaban  las  últimas  y 
dolorosas  miradas  con  que  tan  pronto  se  despedía 
de  la  existencia. 

Creía  percibir  los  sollozos,  los  gemidos  ahoga- 
dos de  la  madre  que  medio  oculta  entre  las  cor- 
tinas de  la  cuna,  que  pronto  quedaría  vacía,  pa- 
recía sepultada  bajo  los  escombros  de  su  antigua 
felicidad. 

Pensaba  en  la  desolación  de  esa  madre  que 
quedaría  sola,  sola  en  el  mundo,  encerrada  en  el 
frío  y  abandonado  hogar,  sin  más  consuelo  que  el 
contemplar  la  vacía  cuna  de  su  hijo...  y  él  era 
la  causa  de  sus  dolores,  él  había  ahogado  su  ven- 
tura y  condenado  á  un  suplicio  peor  que  la  muer- 
te á  la  mujer  tan  tiernamente  amada  en  otro 
tiempo. 

Amaneció  al  fin;  pero  amaneció  un  día  triste  y 
velado.  La  niebla  envolvía  la  ciudad  con  un  velo 
grisáceo,  mientras  la  lluvia  fría  y  menuda  caía 
lentamente. 

El  aspecto  melancólico  de  la  naturaleza  parecía 
acompañar  á  Luis  en  sus  tristezas. 

Un  deseo  vehemente  se  apoderó  de  su  alma. 
Quiso  ver  á  su  hijo,  oirle  exhalar  el  último  sus- 
piro y  se  lanzó  á  la  calle.  Llegó  á  su  antigua  casa, 
sus  manos  temblaban  al  llamar  á  la  verja  comple- 
tamente cerrada. 

Penetró  en  la  ahora  sombría  estancia,  y  en  la 
semioscuridad  que  reinaba  distinguió  junto  á  la 
inmensa  cama  de  caoba,  la  camita  coquetona  de 
blanquísimas  cortinas,  el  nido  pequeñito  que  ya 
no  encerraba  sino  un  frío  cadáver. 

Su  hijo  había  expirado  al  nacer  el  triste  día 
que  parecía  llorar  su  prematura  muerte. 

Entonces,  algo  extraño,  que  jamás  había  sen- 
tido, le  subió  á  la  garganta;  sus  ojos  se  llenaron 
de  lágrimas,  lágrimas  de  arrepentimiento,  y  los 
gemidos,  los  sollozos  brotaron,  sin  que  pudiera 
detenerlos. 

Se  arrojó  sobre  el  lecho  y  hundida  la  cabeza 
en  las  almohadas  las  humedecía  con  sus  lágri- 
mas, cuando  de  pronto  una  mujer  pálida  y  enlu- 
tada se  arrojó,  sollozando,  en  sus  brazos,  que  ins- 
tintivamente enlazaron  aquel  cuerpo  esbelto  y 
fino  que  tantas  veces  había  tenido  estrechado 
contra  su  corazón. 

Las  lágrimas  se  mezclaron,  estableciendo  en- 
tre aquellos  dos  esposos  tanto  tiempo  alejados 
uno  de  otro,  un  nuevo  y  fuerte  vínculo. 

Un  dolor  común  unía  de  nuevo  á  esas  dos  al- 
mas que  parecían  ya  aisladas  y  muertas  para 
siempre. 

Sabina  PIBERNAT. 


BOLETOS  DE  "EL  HOGAR" 

No  es  jurgo,  ni  hay  sorteo,  es  sencillamente,  regalos  en  efectivo  como  propaganda  de  EL  HOGAR. 

1000   NUEVOS   REGALOS   PARA  NUESTROS  LECTORES 


POR  UNO  DE  LOS  BOLETOS  REPAR- 
  TIDOS  SE  PAGARÁ   

10O  PESOS 

PRONTO  SE  ANUNCIARÁ  EL  NÚMERO 
  DE  ESTE  BOLETO   


Si  el  número  del  boleto 
que  usted  tiene  no  figura  en 
esta  lista,  guárdelo,  tal  vez 
aparezca  en  las  siguientes. 


EL  BOLETO  92719.  SERIE  A  — 


TIENE 


50  PESOS 

DE  PREMIO.  —  ¿QUIÉN  LO  TIENE? 
—  TODAVÍA  NO  HA  SIDO  COBRADO  — 


Serie  A    LISTA  DE  BOLETOS  PREMIADOS     Serie  A 


96237 
98980, 
85298, 
89249, 
70191, 
79164, 
70081, 
60963, 
64025, 
64773, 
68785, 
66185, 
68180, 
52221, 
58515, 
54671, 
58931, 
58871, 
41752, 
44781, 
46659, 
45887, 
45432, 
41377, 
41480, 
43572, 
39643, 
38810, 
31004, 
30561, 
37747, 
33875, 
31880, 
32969, 
32094, 
35489, 
36122, 
22054, 
23240, 
24625, 
23680, 
25387, 
29609, 
28861, 
27683, 
20028, 
21283, 
19459, 
15814, 
15728, 
15642, 
13980, 
18817, 
18181, 
4915, 
7893, 


,  99186, 
97187, 
84784, 
89030, 
70780, 
72664, 
70418, 
62021, 
64070, 
68579, 
66934, 
61820, 
68430, 
54931, 
50377, 
52168, 
56765, 
56930, 
42825, 
48724, 
48318, 
48574, 
41903, 
43240, 
43533, 
40924, 
38474, 
38971, 
31240, 
31115, 
31835, 
35790, 
34717, 
35432, 
34022, 
34311, 
33652, 
21793, 
24969, 
22976, 
24926, 
26318, 
27799, 
29216, 
25719, 
20465, 
20277, 
14119, 
16077, 
18378, 
14523, 
18794, 
15999, 
11418, 
729, 
.2916, 


93465 
99777, 
81718, 
89527, 
72081, 
77932, 
70737, 
62167, 
64119, 
60013, 
60279, 
66725, 
68884. 
50668, 
52584, 
52317, 
53715, 
54718, 
41638, 
45962, 
44020, 
44356, 
43163, 
45047, 
41003, 
41811, 
39233, 
38772, 
31611, 
30910, 
34114, 
33019, 
32617, 
33829, 
35826, 
36676, 
27824, 
22319, 
23753, 
23907, 
23162, 
25760, 
28779, 
29787, 
27851, 
21422, 
20520, 
17562, 
16416, 
19732, 
19225, 
19879, 
18220, 
16024, 
6536, 
8540, 


,  90343 
,  93179, 
,  87128, 
,  89122, 
,  72743, 
79316, 
,  72390 
62224, 
,  64161, 
,  66172, 
63877, 
60179, 
60422, 
52113, 
54851, 
50521, 


52688, 
41684, 
46526, 
48415, 
48918, 
40472, 
40384, 
43281, 
41119, 
38629, 
39407, 
31455, 
32461, 
36915, 
36374, 
35517, 
37413, 
31975, 
35663, 
25438, 
22607, 
24316, 
25227, 
28255, 
26480, 
29442, 
28958, 
28514, 
20918, 
22111, 
17860, 
18214, 
19167, 
17068, 
14561, 
19180, 
15866, 
186, 
6856, 


,  95788 
98138, 
80555, 
88623, 
70286, 
72885, 
78320, 
62281, 
64225, 
64980, 
68126, 
66579, 
52910, 
54824, 
56215, 
50317, 
56724, 
50177, 
43364, 
44581, 
46724, 
44084, 
45169, 
40331, 
43670, 
42620, 
39184, 
39517, 
31742, 
34106, 
35562, 
37624, 
31922, 
36519, 
33990, 
33147, 
20891, 
21975, 
23475, 
23336, 
27888, 
25442, 
28027, 
26961, 
26267, 
21477, 
21084, 
19271, 
17271, 
15539, 
16725, 
18867, 
17624, 
17765, 
501, 
4239, 


,  94233 
,  98560, 
,  89715, 
88828, 
,  70579, 
,  78515, 
70968, 
62334, 
64281, 
,  68088, 
63280, 
61171, 
54120, 
56523, 
50619, 
52681, 
55565, 
57817, 
41519, 
48530, 
45636, 
46921, 
42588, 
41230, 
40082, 
40810, 
38709, 
38017, 
31163, 
38376, 
32002, 
36767, 
34096, 
33289, 
35016, 
35291, 
22754, 
23053, 
22654, 
24422, 
27630, 
26422, 
27960, 
25803, 
27903, 
20870, 
20580, 
18703, 
16958, 
17710, 
14879, 
15162, 
13573, 
14831, 
1223, 
7625, 


,  91825, 
86435, 
86437, 
89841, 
72047, 
77178, 
72487, 
62390, 
64324, 
60575, 
69718, 
68259, 
56035, 
50879, 
52272, 
50086, 
56663, 
42219, 
45326, 
45910, 
44163, 
45481, 
43755, 
40775, 
42736, 
45279, 
36073, 
39690, 
31589, 
39371, 
37371, 
33382, 
32381, 
35618, 
32735, 
36274, 
24641, 
22174, 
24067, 
25335, 
29483, 
29963, 
29261, 
26385, 
26065, 
20319, 
21617, 
19510, 
16672, 
16183, 
18967, 
14523, 
11816, 
15027, 
5309, 
87, 


98244 
87725, 
83564, 
89929, 
72781, 
72934, 
76564, 
62483, 
64370, 
66276, 
60378, 
66121, 
58074, 
52877, 
54716, 
52808, 
58721, 
43081, 
49758, 
48681, 
45839, 
46974, 
41288, 
43009, 
40872, 
43819, 
38570, 
38380, 
31660, 
36844, 
34670, 
36631, 
34564, 
37278, 
35174, 
34782, 
26199, 
23387, 
23561, 
23001, 
28178, 
28918, 
27185, 
25496, 
27047, 
21116, 
22506, 
11636, 
19342, 
19398, 
15699, 
17019, 
15786, 
16815, 
91, 
9208. 


,  97111 
,  87336, 
87729, 
87950, 
72470, 
76431, 
70885, 
62516, 
64442, 
60545, 
68320, 
66829, 
50468, 
54061, 
52418, 
50416, 
55919, 
41322, 
49387, 
45709, 
48982, 
43901, 
40568, 
42874, 
41563, 
40514, 
39019, 
39946, 
31297, 
31816, 
32350, 
35309, 
32261. 
36577, 
32151, 
35905, 
28432, 
22357, 
24526, 
24159, 
29358, 
26526, 
29085, 
26695, 
27220, 
20063, 
29516, 
17644, 
15703, 
15281, 
17451, 
18665, 
16125, 
17408, 
3225, 
865, 


,  96888, 
87552, 
85653, 
89335, 
70320, 
75924, 
72659, 
62650, 
64490, 
67267, 
69141, 
64433, 
54031, 
52971, 
56375, 
58027, 
56618, 
40285, 
47165, 
44127, 
46574, 
48273, 
43317, 
40621, 
43445, 
37912, 
38406, 
38513, 
30113, 
35187, 
35123, 
36073, 
35877, 
33486, 
34349, 
33450, 
21841, 
23794, 
22769, 
23632, 
27465, 
27306, 
29801, 
29732, 
29043, 
21340, 
27746, 
18123, 
16274, 
17133, 
17189, 
15247, 
10341, 
18074, 
8824, 
5428, 


92861, 
80781, 
83497, 
87824, 
72139 
75309, 
60617, 
62687, 
64590, 
66639, 
65811, 
62871, 
54371, 
54321, 
52535, 
56983, 
53287, 
44907, 
43792, 
48884, 
44671, 
46610, 
42477, 
45033, 
44827, 
39837, 
37951, 
39761, 
31057, 
37615, 
37469, 
33519, 
34987, 
36815, 
37016, 
35745, 
23890, 
24880, 
25164, 
25081, 
28562, 
26935, 
27134, 
25622, 
26819, 
22256, 
19931, 
19643, 
15973, 
14221, 
14919, 
14681, 
12786, 
18518, 
2643, 
1864, 


95120, 
89135, 
88561, 
87435, 
71487, 
74105, 
60686, 
62732, 
64618, 
66383, 
65320, 
68028, 
56117, 
56083, 
56327, 
56918, 
59673, 
42917, 
41260, 
46418, 
48788, 
45301, 
45224, 
44993, 
40222, 
38109, 
38168, 
30511, 
31533, 
33198, 
33941, 
37870, 
37044, 
35951, 
32480, 
34931, 
23477, 
22417, 
23516, 
23840, 
29560, 
26873, 
27093, 
26720, 
25961, 
21660, 
19904, 
14420, 
19685, 
16371, 
16779, 
15085, 
14927, 
19562, 
8201, 
3764 


90768, 
88877, 
84125, 
80728, 
72849, 
74526, 
60719, 
62785, 
66028, 
66980, 
68927, 
60071, 
58472, 
58421, 
52081, 
58986, 
59125, 
43733, 
48312, 
48478, 
46076, 
48117, 
40416, 
43620, 
42781, 
39844, 
39455, 
31318, 
31409, 
31797, 
37793, 
37675, 
32678, 
36176, 
37325, 
36723, 
29485, 
23424, 
25278, 
23118, 
27351, 
25581, 
29989, 
26211, 
26601, 
22916, 
18567, 
19787, 
16521, 
12550, 
15922, 
14626, 
15470, 
15583, 
5644, 


94777 
82590, 
82426, 
70026, 
70829, 
73854, 
60777, 
62825, 
64671, 
68230, 
60470, 
66879, 
58675, 
56572, 
54472, 
56827, 
57293, 
41084, 
44816, 
45687, 
48816, 
46810, 
41867, 
41703, 
40684, 
36560, 
38218, 
30735, 
30906, 
32911, 
32804, 
33715, 
34457, 
33601, 
33764, 
33560, 
20711, 
22573, 
22815, 
24780, 
29651, 
25914, 
28719, 
27571, 
25530, 
21391, 
19820, 
18022, 
15428, 
17981, 
19406, 
16628, 
17336, 
19034, 
3710, 


,  91171 
,  86990, 
,  89627, 
,  70525, 
72571, 
,  73215, 
,  60833, 
62936, 
66336, 
66442, 
68554, 
60148, 
54467, 
54417, 
50724, 
62766, 
51864, 
43480, 
42711, 
48161, 
44712, 
45557, 
43116, 
40169, 
40718, 
38327, 
38675, 
30342, 
30645, 
32290, 
37829, 
32438, 
37132, 
37557, 
36973, 
37504, 
21538, 
25003, 
24123, 
23289, 
28654, 
29180, 
27418, 
25678, 
26760, 
20771, 
12371, 
17933, 
17385, 
18475, 
18618, 
19083, 
17517, 
17225, 
9563, 


,  92222 
,  81256 
,  89731 
,  70920 
71639 
,  70226 
,  60884 
62977 
,  66077 
67891 
,  68534 
60232 
52612 
,  56166 
52472 
56838 
51111 
42676 
40804 
43863 
46388 
43958 
42424 
42977 
42513 
39999 
39385 
30079 
31364 
35240 
37180 
34523 
35085 
34822 
32859 
35354 
22216 
25111 
23469 
24465 
29843 
27275 
28128 
26570 
25854 
21749 
10429 
19118 
13824 
17815 
16867 
15143 
15310 
2185 
4418 


SERIE  B. 

44365,  40333,  41086,  41017,  40935,  40991,  41129,  41480,  41889,  41172,  41750,  42086,  41444,  40871,  40816,  41654 
41388,  41936,  41977,  41835,  41687,  41569,  40777,  40707,  41333,  41264,  41295,  41565,  42016,  41727,  49989,  49909 
49894,  49849,  49787,  49736,  49680,  49624,  49588,  49519,  43124,  49412,  42181,  42266,  42275,  42358,  43595,  43663 
43628,  42562,  42681,  43737,  42424,  42607,  42711,  42878,  42813,  42910,  43841,  43017,  43813,  42490,  43282,  49475 
43219,  49342,  43343,  47860,  43420,  43482,  49308,  49213,  49271,  49178,  49106,  43957,  49092,  49002,  48016,  48001 
47091,  47647,  47702,  47931,  47787,  47914,  48787,  48692,  48573,  48461,  48354,  46717,  46745,  46655,  48370,  46696 
48120,  47132,  46521,  47208,  46901,  46811,  46972,  47848,  47347,  47486,  47816,  47439,  47598,  47562,  47604,  47249 
47382,  46552,  46431,  46481,  47013,  46832,  47178,  48246,  46017,  44930,  44857,  46024,  45139,  45014,  44728,  44621 
44646,  45971,  46333,  45680,  45554,  45154,  46345,  46284,  44561,  46219,  46183,  44792,  45255,  45366,  45492,  45261 
45916,  45818,  45864,  45782,  45595,  44818,  44973,  45445,  45071,  45381,  46172,  45721,  45619,  40619,  40536,  44381 
40599,  44299,  40407,  40290,  48911,  44580,  44264,  44178,  44132,  48848,  40064,  40019,  40462,  40381,  40124,  44089 
44413,  44017,  40625,  40266,  40124,  40176,  44444,  37228,  39780,  39625,  39571,  39427,  39382,  33074,  33582,  30261 
36563,  32343,  36294,  33467,  30591,  36359,  32920,  36272,  30815,  33565,  31119,  31013,  36070,  36599,  30011,  31298 
30841,  36129,  36741,  31530,  31655,  31672,  31568,  31474,  30377,  30181,  30619,  31777,  31316,  31076,  32481,  32222 
30309,  33141,  37407,  38747,  32535,  32015,  33168,  33333,  38450,  33247,  38618,  38338,  36421,  36961,  33288,  31380 
33709,  38282,  38176,  37186,  30499,  39942,  31909,  38556,  33747,  39833,  36780,  36624,  32794,  32662,  32377,  35072 
34871,  35001,  34970,  34911,  31426,  36178,  31818,  32044,  30113,  30545,  34062,  34512,  32452,  32278,  32632,  36020 


36926, 
35116, 
36488, 
34311, 
32807, 
37519, 
22922, 
20211, 
29499, 
21089, 
24831, 
29682, 
20660, 
21142, 
29357, 
19926, 
17254, 
13142, 
11027, 
18359, 
18103, 
15281, 
11179, 
17735, 
286, 
6889, 
7629, 
3830, 
9607, 
4918, 
3171, 
1861, 
7920, 
8994, 
9603, 
4525, 


35989, 
36874, 
39273, 
34825, 
34550, 
39164, 
22222, 
21490, 
29913, 
21019, 
26711, 
23643, 
29777, 
20819, 
27227, 
19431, 
17263, 
15318, 
19730, 
15345, 
12137, 
12499, 
11680, 
17047, 
503, 


8582, 
7829, 
8081, 
4944, 
9845, 
2035, 
7955, 
9956, 
3988, 
1007, 


34624, 
35872, 
37844, 
35709, 
30976, 
27624, 
20582, 
23929, 
25019, 
22431, 
22870, 
24735, 
24470, 
20770, 
25726, 
14725, 
14172, 
17633, 
19186, 
17479, 
12166, 
14506, 
11993, 
15789, 
501, 
7171, 
7869, 
5581, 
8024, 
6435, 
8141, 
3315, 
1287, 
8419, 
4491, 
1002, 


33842, 
35821, 
37727, 
35601, 
35281, 
27686, 
23818, 
23243, 
23544, 
22475, 
20914, 
26810, 
20617, 
25478, 
21641, 
14791, 
14181, 
12942, 
19132, 
17456, 
14185, 
14515, 
16901, 
16081, 
904, 
7156, 
1185, 
5564, 
4207, 
7313, 
8167, 
6173, 
6704, 
3492, 
4625, 
8720, 


35146, 
34283, 
37691, 
35677, 
37968, 
25817, 
23271, 
26588, 
25614, 
20386, 
28874, 
26882, 
28639, 
24935, 
21679, 
14283, 
14890, 
12856, 
16647, 
16168, 
14411, 
13822, 
10216, 
16020, 
708, 
9175, 
1146, 
9358, 
4201, 
1628, 
3527, 
6567, 
6528, 
5721, 
4681, 
1786, 


34670, 
34028, 
30718, 
32749, 
37024, 
25875, 
24273, 
27426, 
25666, 
24671, 
25260, 
24864, 
28670, 
27481, 
28130, 
14263, 
14885, 
17568, 
16623, 
17174, 
12371, 
15831, 
11828, 
174, 
801, 
9124, 
2807, 
9392, 
6424, 
1437, 
5783, 
9038, 
5948, 
8769, 
3927, 
1741, 


30224, 
33978, 
37361, 
33928, 
36935, 
22352, 
21576, 
29555, 
25146, 
24635, 
28711, 
29564, 
24437, 
27259, 
16020, 
15511, 
11517, 
17370, 
15718, 
18082, 
12336, 
13540, 
10137, 
394, 
762, 
9537, 
8511, 
6635, 
6013, 
1446, 
5361, 
3396, 
2019, 
7091, 
5290, 
9281, 


35380, 
35505, 
37228, 
32717, 
33014, 
23774, 
27882, 
29213, 
21216, 
22529, 
27093, 
22839, 
28515, 
27171, 
18251, 
15574, 
11575, 
10685, 
15853, 
16297, 
14963, 
16568, 
10843, 
701, 
7405, 
1501, 
9768, 
5127, 
6002, 
8853, 
8621, 
9059, 
5984, 
7026, 
5268, 
9222, 


34234, 
34189, 
30116, 
35781, 
32948, 
20471, 
27875, 
26666, 
21278, 
26026, 
27016, 
29867, 
28984, 
23023, 
18264, 
19030, 
10527, 
16797, 
19750, 
19204, 
14997, 
18875, 
11252, 
320, 
7409, 
1507, 
9731, 
1963, 
1948, 
5811, 
3591, 
4007, 
2674, 
2482, 
3242, 
34747, 


32881, 
32190, 
33429, 
34713, 
33375, 
20449, 
21372, 
24140, 
27312, 
26060, 
28460, 
22698, 
28299, 
23071, 
18943, 
19077, 
10587, 
17802, 
16434, 
15014, 
13021, 
11481, 
12060, 
124, 
9431, 
2769, 
6280, 
8891, 
7328, 
5890, 
8372, 
4002, 
2628, 
2415, 
3219, 
6796 


31947, 
34486, 
39014, 
34381, 
32569, 
26379, 
29081, 
20085, 
21889, 
24548, 
25396, 
29888, 
23123, 
25959, 
18917, 
19381, 
11374, 
18719, 
16472, 
18522, 
15624, 
18693, 
13473, 
6, 
11, 
2240, 
6275, 
5028, 
3162, 
4789, 
8351, 
8242, 
5437, 
3783, 
3016, 


31890, 
35493, 
38971, 
34171, 
33604, 
22287, 
21416, 
20052, 
21857, 
20888, 
27918, 
28061, 
24040, 
25430, 
18426, 
19325, 
11339, 
18137, 
19465, 
15035, 
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RECUERDOS  DEL  IMPERIO 

MI  TÍO  BERNAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Consecuentes  con  nuestra  antigua  cos- 
tumbre, comenzamos  hoy  nuevamente  la 
publicación  de  una  interesante  novela,  que 
ofrecemos  como  una  primicia  á  nuestros 
lectores. 

(•Mi  tío  Bernac»,  la  brillante  narración 
de  I  «man  Doyle,  es  uno  de  esos  libros  que 
sé  recomiendan  por  sí  solos.  Ha  obtenido 
un  éxito  enorme  en  Inglaterra  y  en  todos 
los  países  en  que  se  han  publicado  sus  tra- 
ducciones. 

La  historia  y  la  leyenda  napoleónica  es 
el  argumento  alrededor  del  cual  el  hábil 
novelista  borda  su  obra,  llena  de  palpitan- 
te interés  y  amenizada  con  las  más  bellas 
ñores  literarias.  Y  aunque  este  tema,  tan 
tratado  ya  en  prosa  y  en  verso  por  los  li- 
teratos y  poetas  franceses  parezca  agota- 
do, Conan  Doyle  lo  desarrolla  bajo  un  as- 
pecto enteramente  nuevo  é  inesperado.  No 
jh>s  habla  de  Napoleón  Emperador,  ni  de 
sus  jrandes  hechos,  describe  simplemente 
al  hombre  íntimo,  lo  retrata  con  exactitud 
y  verdad  asombrosas,  sin  atenuar  sus  de- 
fectos, ni  regatearle  méritos.  Xo  creerá 
exageradas  sus  palabras  ni  duro  su  juicio 
quien  haya  leído  algo  de  lo  mucho  que 
contienen  las  memorias  de  la  época,  antes 
bien,  reconocerá  la  sinceridad  con  que  di- 
ce del  Emperador,  por  boca  de  uno  de  los 
personajes  de  la  novela:  «No  he  querido 
ser  su  panegirista  ni  su  acusador;  me  he 
limitado  á  reflejar  en  estas  páginas  la  im- 
presión que  en  mí  ha  producido». 

K-peramos  confiadamente  que  para  nues- 
tros lectores  tendrá  también  esta  narra- 
ción el  gran  atractivo  de  la  novedad  y  el 
mérito  que  como  obra  bien  pensada  y  bien 
escrita  merece. 

La  Administración. 


CAPITULO  I 
La  costa  de  Francia 

Me  atrevo  á  decir  que  había  leído  cien  veces 
la  carta  de  mi  tío,  y  puedo  asegurar  que  me  la 
sabía  de  memoria.  Pero  esto  no  impidió  que  sa- 
cándola del  bolsillo  y  sentándome  al  costado  del 
lugre,  volviese  á  leerla  con  tanta  atención  como 
si  le  hiciera  entonces  por  primera  vez.  Estaba 
escrita  en  letra  muy  esmerada  y  un  tanto  angu- 
losa, cual  era  de  esperarse  de  un  antiguo  abogado 
de  provincia;  y  dirigida  al  señor  Luis  de  Laval, 
suplicada  á  Guillermo  Hargraves,  Posada  del 
Puerto,  pu  Asford,  Kent.  El  cual  posadero  tenía 
no  pocos  barriles  de  buen  cognac  francés,  llega- 
dos á  sus  manos  de  contrabando  y  por  el  mismo 
conducto  que  mi  carta. 

«Mi  querido  sobrino  Luis — decía  ésta, — ahora 
que  ha  muerto  tu  padre  y  te  hallas  solo  en  el 
mundo,  creo  que  no  desearás  llevar  adelante  las 
rencillas  que  han  dividido  á  nuestra  familia. 
Esos  disgustos  empezaron  cuando  tu  padre  siguió 
la  causa  del  rey  y  yo  me  alisté  en  la  del  pueblo, 
y  terminaron,  como  sabes,  viéndose  obligado  tu 
padre  á  huir  de  Francia  y  entrando  yo  en  pose- 
sión de  los  dominios  de  Grosbois.  Comprendo 
que  ha  de  ser  muy  duro  para  tí  el  verte  en  situa- 
ción tan  distinta  de  la  que  gozaron  tus  mayores, 
pero  al  fin  no  dudo  que  preferirás  ver  á  Grosbois 
en  manos  de  un  Bernac  que  en  las  de  un  extraño. 
Por  lo  menos,  cuenta  siempre  con  el  cariño  y  la 
consideración  del  hermano  de  tu  madre. 

«Y  ahora  permíteme  que  te  dé  un  buen  con- 
sejo. Tú  sabes  que  he  sido  siempre  republicano, 
pero  me  he  convencido  de  que  es  inútil  luchar 
contra  el  destino  y  de  que  el  poder  de  Napoleón 
es  incontrastable.  Y  siendo  esto  así,  he  procu- 
rado servirle  por  aquello  de  que  viviendo  entre 
lobos  conviene  aullar  como  ellos.  Tantos  y  tan 
buenos  servicios  le  he  prestado,  que  hoy  es  muy 
buen  amigo  mío  y  puedo  pedirle  lo  que  me  pa- 
rezca. Quizá  haya  llegado  á  tu  noticia  que  se 
halla  en  estos  momentos  al  frente  del  ejército  en 
Boulogne,  á  pocas  millas  de  Grosbois.  Si  vienes 
en  seguida,  no  dudo  que  olvidará  la  oposición. de 
tu  padre  en  consideración  á  los  servicios  de  tu 
tío.  Cierto  que  tu  nombre  figura  todavía  entre 
los  proscriptos,  pero  mi  influencia  con  el  empera- 
dor, se  encargará  de  arreglar  el  asunto.  Ven,  pues, 
sin  pérdida  de  tiempo  y  con  entera  confianza. 

«Tu  tío. — C.  Bernac.» 

Hasta  aquí  la  carta,  pero  lo  que  más  llamaba 
mi  atención,  era  el  exterior  de  la  misma.  En  cada 
extremo  tenía  un  sello  de  lacre  rojo,  sobre  el  que 
se  veía  perfectamente  la  impresión  del  tosco  pul- 
gar de  mi  tío.  Y  por  encima  del  rojo  círculo 
que  formaba  uno  de  los  sellos,  aparecían  escritas 
en  inglés  estas  dos  palabras:  «No  vengáis».  Pol- 
las letras,  evidentemente  trazadas  á  toda  prisa, 
era  imposible  sober  si  procedían  de  mano  de  hom- 


bre  ó  de  mujer;  pero  allí  estaban  saltándome  á 
los  ojos,  siniestra  advertencia  al  final  de  una  in- 
vitación. 

«¡No  vengáis!»  ¿Habría  añadido  mi  tío  aque- 
llas palabras  con  motivo  de  algún  súbito  cam- 
bio en  sus  planes?  No,  porque  en  tal  caso  no 
hubiera  enviado  la  invitación.  Pnes  entonces 
¿procedería  el  aviso  de  alguien  que  no  quería 
verme  aceptar  la  hospitalidad  de  mi  tío  ?  La  carta 
estaba  escrita  en  francés;  las  dos  misteriosas  pa- 
labras en  inglés.  ¿Las  habrían  escrito  en  Ingla- 
terra? Tampoco,  porque  cuando  yo  recibí  el 
pliego  estaban  los  sellos  intactos  y  no  era  cosa  de 
que  nadie  en  Inglaterra  hubiera  adivinado  el 
contenido  de  la  carta. 

Y  sentado  allí,  al  pie  de  la  enorme  vela  que 
zumbaba  sordamente  sobre  mi  cabeza,  contem- 
plando el  eterno  bullir  de  las  verdosas  aguas, 
traje  á  la  memoria  cuanto  había  oído  decir  de 
mi  tío.  Mi  padre,  miembro  de  una  de  las  más 
nobles  y  antiguas  familias  de  Francia,  había  ele- 
gido esposa  tan  buena  como  bella,  pero  no  de 
sangre  noble.  Nunca  tuvo  porqué  arrepentirse 
de  su  elección,  pero  aquel  cuñado  suyo,  el  abo- 
gado del  pueblo,  ofendió  gravemente  á  mi  padre, 
convirtiendo  su  adulación  de  los  días  de  prospe- 
ridad, en  odio  implacable,  apenas  llegó  la  época 
de  los  trastornos  políticos.  Azuzó  á  los  ignoran- 
tes labriegos,  hasta  que  mi  familia  se  vió  obli- 
gada á  huir  del  país,  y  secundó  después  los  ma- 
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ybrea  excesos  de  Robespierre,  recibiendo  eu  pago 
el  palacio  y  parque  de  Grosbois,  que  en  derecho 
nos  pertenecían.  A  la  caída  de  Robespierre  logró 
bienquistarse  con  Barras,  y  en  los  sucesivos  cam- 
bios de  gobierno  presenciados  en  Francia,  supo 
retener  aquellas  valiosas  propiedades.  Por  último, 
su  carta  decía  que  se  hallaba  en  buen  predica- 
mento con  el  emperador,  por  más  que  yo  no  su- 
piese explicarme  qué  méritos  hallaba  Napoleón 
en  hombre  de  tal  historia,  ni  qué  servicios  había 
podido  prestarle  mi  republicano  tío. 

Quizá  se  le  ocurra  al  lector  preguntarme  por- 
qué acepté  semejante  invitación,  procedente  del 
hombre  á  quien  mi  padre  había  estigmatizado 
siempre  como  usurpador  y  el  más  vil  de  los  trai- 
dores. Ahora  puedo  decirlo  con  más  franqueza 
que  entonces.  La  verdad  es  que  á  nosotros,  á  la 
nueva  generación,  nos  costaba  mucho  y  nos  dis- 
gustaba soberanamente  el  tener  que  mantener  vi- 
vos los  odios  y  proseguir  las  contiendas  de  la  ge- 
neración anterior.  Para  los  emigrados  monárqui- 
cos, la  marcha  del  tiempo  había  cesado  súbita- 
mente en  1792  y  continuaban  amando  y  odiando 
á  los  mismos  á  quienes  habían  amado  y  odiado  en 
aquella  fecha.  Y  no  era  extraño,  porque  las  prue- 
bas sufridas  habían  sido  tan  duras,  los  sucesos 
presenciados  tan  desgarradores,  que  su  recuerdo 
se  había  grabado  indeleblemente  en  la  memoria 
y  en  el  corazón  de  todos  ellos.    Pero  nosotros,  los 


que  habíamos  crecido  en  tierra  extraña,  compren- 
díamos que  el  mundo  seguía  su  marcha  incesante 
y  que  las  circunstancias  habrían  cambiado  mu- 
cho. El  resultado  natural  era  que  íbamos  olvi- 
dando aquellos  rencores  de  la  generación  pasada. 
Francia  no  era  ya  para  nosotros  el  país  de  los 
«sans-eulotte»  y  de  la  guillotina;  era  más  bien  la 
nación  guerrera  por  excelencia,  atacada  por  todos 
y  vencedora  siempre,  pero  tan  acosada,  que  sus 
hijos,  esparcidos  por  todo  el  continente,  oían  sin 
cesar  la  voz  potente  que  los  llamaba  al  combate. 
Y  aquella  voz,  más  que  la  carta  de  mi  tío,  era  la 
que  me  hacía  cruzar  las  aguas  del  canal. 

Por  largo  tiempo  había  simpatizado  cordial- 
mente  con  mi  patria  en  sus  heroicas  luchas,  pero 
nunca  me  atreví  á  decirlo  en  vida  de  mi  padre, 
que  habiendo  servido  á  las  órdenes  de  Condé  y 
peleado  en  Quiberón,  hubiera  considerado  mis 
simpatías  como  la  más  negra  traición  á  sus  idea- 
les. Pero  muerto  él,  nada  me  impedía  regresar 
al  país  en  que  nací,  sobre  todo  teniendo  en  cuen- 
ta que  mi  novia  Eugenia  (mi  mujer  desde  hace 
treinta  años)  pensaba  lo  mismo  que  yo  acerca  del 
regreso  á  Francia.  Sus  padres  pertenecían  á  la 
rama  menor  de  los  Choiseul,  eran  de  ideas  tan  in- 
transigentes como  mi  padre  y  tanto  éste  como 
aquéllos,  estaban  muy  lejos  de  figurarse  lo  que 
pasaba  en  la  mente  de  sus  hijos, 

(  Continuará.) 


LCCHC  COIiDCnSADA 

oe  nesTLe  ■ 

Esta  leche  es  de  origen  suizo,  con  toda  su  nata,  sin  ninguna  adición 
más  que  azúcar  puro.  Se  emplea  en  todos  los  casos  en  que  se  usa 
la  leche  fresca.  La  leche  es  el  mejor  alimento  y  el  más  natural  para 
criaturas  y  niños.  La  leche  concentrada  debe  ser  preferida  para  criar 
niños  de  tierna  edad,  á  la  mejor  clase  de  leche  común,  siendo  su  cali- 
dad uniforme,  de  digestión  más  fácil  y  no  siendo  susceptible  de  cuajarse. 

ttObO  bE  USARLA: 


Para  sacar  la  leche  de  la  lata,  es  preciso  emplear  una  cuchara  seca,  dejando  después  la  lata 
abierta  del  todo.  Para  preparar  alimentos  con  leche,  se  agregan  cuatro  ó  cinco  partes  de 
agua  á  una  parte  de  leche;  empleando  menos  cantidad  de  agua,  esta  leche  hace  las  veces 
de  nata.  —  Para  los  recién  nacidos,  se  toman  14  partes  de  agua,  por  una  parte  de  leche.  Poco 
á  poco  mientras  la  criatura  crece  y  se  robustece,  se  disminuye  la  cantidad  de  agua  sin  pasar 
jamás  la  proporción  de  siete  á  uno.  Algunas  personas  están  inclinadas  á  poner  una  pequeña 
cantidad  de  agua  para  preparar  la  leche  para  el  consumo.  La  disolución  de  la  leche  con- 
centrada no  debe  ser  hecha  sino  en  el  momento  preciso  que  se  desee  emplearla. 


Importante 


JJsía  leche  proviene  de  vacas  suizas  sometidas  á 
un  control  incesante,  y  no  puede  contener  gér- 
r       nocivos,  como  tuberculosis,  etc.,  y  agregándole  AGUA  PURA 
constituye  una  leche  químicamente  pura  y  exenta 
de  peligro  = 


La  influencia  de  los  números 

Hay  personas  que  tienen  una  fe  ciega  en 
la  influencia  de  ciertos  números  en  la  vida 
de  cada  uno.  Para  demostrarlo  un  abogado 
francés  señala  el  gran  rol  que  el  número 
nueve  ha  desempeñado  en  la  vida  de  la 
reina  Victoria  de  Inglaterra. 

El  padre  de  la  reina,  el  duque  de  Kent, 
formaba  parte  de  una  familia  de  nueve 
personas. 

Victoria  ha  sido  la  novena  soberana  de 
Inglaterra  desde  la  revolución  de  1688.  Na- 
ció en  el  siglo  diez  y  nueve,  en  el  año  1819 
(1+8+1+9=19).  Subió  al  trono  en  1837 
(1+8+3+7=19)  á  la  edad  de  19  años.  Su 
esposo  nació  en  1819.  Tuvo  nueve  hijos;  su 
primogénito  nació  el  9  de  noviembre  y  se 
casó  con  la  hija  de  Cristián  IX  de  Dina- 
marca, que  tenía  19  años. 

Estas  coincidencias  son  curiosas.  Se  en- 
cuentran otras  tan  singulares  en  la  histo- 
ria de  Francia  y  se  ha  citado  muy  á  menu- 
do el  caso  de  Luis  XVI  para  quien  el  hú- 
mero 21  tenía  una  importancia  particular. 
Se  caso  el  21  de  abril  de  1770  y  el  21  de 
junio  del  mismo  año,  en  las  fiestas  de  su 
casamiento,  una  horrible  catástrofe  se  pro- 
dujo en  París.  El  21  de  enero  de  1781  na- 
ció su  hijo  el  Delfín. 


El  21  de  junio  de  1791  huyó  hacia  Varen- 
nes  y  el  21  de  enero  de  1793  subió  al  ca  - 
dalso. 

Luis  XVI  tenía  terror  á  algunos  núme- 
ros, sobre  todo  al  16  que  creía  que  tenía 
una  influencia  fatal  en  su  destino. 

El  número  fatídico  de  los  Borbones  era. 
el  14.  Luis  XIII  y  Enrique  IV  murieron  en 
14  de  mayo.  El  primero  tenía  14  años,, 
cuando  los  Estados  Generales  de  1614.  La 
monarquía  absoluta  ha  durado  174  años. 
El  más  grande  rey  de  la  raza  fué  Luis  XIV 
que  reinó  77  años  (7+7=14). 

Luis  XV  murió  en  1774.  Hacía  14  años, 
que  reinaba  Luis  XVI  cuando  convocó  á. 
los  Estados. 

Luis  XVII  murió  en  1794.  La  primera 
mujer  de  Enrique  IV  nació  en  un  14  de 
mayo.  La  restauración  tuvo  lugar  en  181 1- 
y  sumando  las  cuatro  cifras  de  1814  se  ob- 
tiene 14. 

He  aquí  un  cálculo  curioso  hecho  sobre- 
Enrique  IV :  Nació  14  siglos,  14  decadas  y 
14  años  después  del  nacimiento  de  Cristo,, 
el  14  de  diciembre.  Ganó  la  batalla  de  Ivry 
un  14  de  marzo,  y  murió  un  14  de  mayo. 
Vivió  cuatro  veces  14  años,  cuatro  veces  14 
días,  14  semanas,  y  su  nombre,  Henry  de 
Bourbon,  consta  de  14  letras. 


Madres,  nodrizas  y  toda  persona  g 
al  cuidado  de  criaturas 


bebe  obtener  el  interesante  librito  sobre  'os  Cuidados  de  los  niños,  escrito  expresa-  ^ 
mente  por  eminentes  médicos.    /"Villares  de  ejemplares  se  han   distribuido   gratis  á  las  ^ 
fi  madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente»  £ 

i  $ 

$  Señor  F.  EDWARD  HARRISON,  Agente  oficial  de  los  * 
%  señores  ALLEN  &  HANBURYS,  LTDA.  (LONDON)  % 

^  Chacabuco,  431  —  Buenos  Aires  $ 

<Á  £y7£íi{f  áeñat  mío,:  $ 

jjjj  ¿fí^aartáe  >cem¿¿¿x.me  <fí<z¿¿á  y,  ¿t¿ie  c/e  patle  ¿nleieáanée  /láiiéo,  áctdxe  jjj 
$  ¿a    iStf¿lmeri¿<2c¿án  </e  /íiá  cx¿a¿ux,uó   can.  £xá.  <2&men¿<xú     %y?&ené!uiiiá  .  j£ 

i 

i 

zeccián,  .      (Dc/a.c¿  def  ni  ría   <Á 

\   ~  -=  | 

Nota.  — Córtese  ó  menciónese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte  ¿ 

simple  de  2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito.    ei  Hogar  30-4-907.  *jf 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


¿yriméíze   J^aca/i</ac¿ 


Ultimos  timbres  militares  italianos 

El  rey  de  Italia,  que  es  un  gran  aticio- 
iado  á  las  estampillas,  ha  hecho  poner  en 
circulación  timbres  particulares  á  cada  re- 
gimiento. He  aquí  una  buena  novedad  pa- 
ra los  coleccionistas. 


El  timbre  de  S.  M.  Víctor  Manuel  III 

Ningún  otro  timbre  conocido  iguala  á 
la  riqueza  dé  estos  nuevos  sellos,  de  va- 
rios colores  y  en  los  cuales  el  oro  y  la  plata 
son  usados  con  profusión. 


Su  precio  es  de  fr.  0.2f>  hasta  2  francos. 
El  timbre  del  jefe  supremo  de  la  arma- 
da, S.   Al.   Víctor  Manuel,  consiste  en  el 

águila  <le  Savoia  con  las  alas  desplegadas, 
y  en  el  medio  está  el  monograma  del  rey. 
Este  timbre  está  hecho  en  negro,  rojo 
y  oro. 

Vienen  en  seguidla  los  de  las  escuelas 
militares  de  Roma  y  de  Módena,  de  la  es- 
cuela de  tiro  y  el  de  la  fábrica  de  armas  de 
Brescia  creada  en  1808  por  Napoleón. 


no  tic  los  más  originales  timbres  militares  italianos 


El  sello  del  batallón  G.°  de  caballería 

El  batallón  G.°  tiene  un  sello  extraordi- 
nario. Da  en  música  la  divisa  del  bata- 
llón: do,  mi,  sol,  do,  mi,  sol,  y  esta  inscrip- 
ción: «Soldado,  ¿cuál  es  tu  divisa' — Pa- 
tria, honor  y  carabina ». 

El  timbre  de  la  caballería  de  Milán  lle- 
va esta  divisa  en  francés:  «¡A  mí,  mis 
dragones !» 

El  del  regimiento  6.°  de  artillería,  tiene 
el  retrato  del  rey  á  los  18  años,  con  uni- 
forme de  artilero,  y  es  uno  de  los  más 
apreciados  por  los  coleccionistas. 

Pero  el  más  disputado  de  los  timbres 
del  mundo,  no  pertenece  por  cierto  á  Tta- 


Sunlight 

«Jabón 

posee  propiedades  únicas  para  lavar 
y  reduce  el  trabajo  á  la  mitad. 


lia.  Es  un  timbre  inglés  de  la  Isla  Maurició 
y  no  hay  más  que  dos  ó  tres,  actualmente, 
en  todo  el  mundo.  Uno  de  ellos  que  fué 
últimamente  rematado  en  Londres,  alcan- 
zó el  precio  único  de  30.000  francos.  Fué 
adquirido  para  el  rey  de  Italia. 

La  espuma  de  mar 

Se  ha  inaugurado  recientemente  la  esta- 
tua de  Jacques  Cartier,  el  intrépido  nave- 
gador malvino  que  reconoció  el  Canadá  y 
tomó  solemnemente  posesión  de  él  en  nom- 
bre de  Francisco  I. 

Cartier  fué  también  quien  introdujo  en 
Francia  el  uso  de  la  pipa  de  tabaco.  Esto 
es,  á  los  ojos  de  los  fumadores,  un  nuevo 
timbre  de  gloria  para  el  célebre  nave- 
gante. 

Muchos  de  los  que  usan  con  placer  las 
pipas  llamadas  de  «espuma  de  mar»  igno- 
ran la  naturaleza  de  ese  cuerpo  ligero,  de 
hermoso  color  blanco,  antes  de  estar  pene- 
trado por  la  nicotina,  y  al  cual  se  obtiene 
á  alto  precio. 

Algunos  se  figuran  que  se  trata  de  una 
simple  preparación  y  la  llaman  doetoral- 
mente  «hummer»  creyendo  á  la  leyenda 
ele  que  lleva  ese  nombre  porque  es  el  de  su 
inventor. 


Es  un  error  completo.  La  espuma  de 
mar  es  un  producto  natural,  y  se  le  ha  de- 
signado asi  únicamente  á  causa  de  su  poco 
peso  y  de  su  aspecto  que  da  la  idea  de  la 
espuma  de  las  olas. 

La  mayor  parte  de  ese  producto  pro- 
viene del  Asia  Menor  y  especialmente  del 
distrito  de  Eskischeir  en  donde  hay  minas 
explotadas  por  los  Kurdos  y  los  Persas. 

La  espuma  de  mar  es,  al  salir  de  la  mi- 
na, húmeda,  pesada  y  de  color  amarillen- 
to. Se  la  pone  á  secar  al  sol  en  verano  y 
en  hornos  en  invierno.  La  operación  hace 
perder  al  producto  las  dos  terceras  par- 
tes de  su  peso,  se  vuelve  de  <an  blanco  ne- 
voso y  se  seca.  Se  le  frota  con  pedazos  de 
franela  embebidos  en  agua  caliente,  y  des- 
pués de  haberle  sacado  las  asperezas  con 
un  cuchillo,  se  le  pule  con  cera.. 

En  este  estado  se  envía  al  mercado.  »^ 
parada  en  cuatro  clases  según  la  calidad  y 
grueso.  Se  le  expide  envuelta  en  algodón, 
ímbaíada  en  cajas  que  contienen  30  ó  4^ 
piezas  de  primera  calidad,  75  á  90  de  se- 
gunda, 100  ó  200  de  tercera  y  de  200  á  400 
de  cuarta. 

Para  explotar  esta  preciosa  substancia 
mineral  se  ocupan  en  el  Asia  Menor  4.000 
obreros. 


BELLEZA  IDEAL 


Tres  maravillosos  productos 
AGUA  ROSADA  •  CREMA  ROSADA 
POLVOS  ROSADOS 

Para  la  higiene  y  embellecimiento  del  cutis 


Analizados  y  recomendados  por  los  más  reputados 
químicos  de  Europa  y  de  esta  república.  Hsips  pro- 
ductos constituyen  la  preparación  más  perfecta  que 
se  ha  inventado  hasta  la  fecha  para  embellecer,  sua- 
vizar y  conservar  el  cutis  terso  y  sonrosado  como  el 
de  una  jovencita.  PROBAR  para  eou veiictr.se. 
50.000  muestritas  para  distribuir  gratis;  se  remiten 
por  correo  á  cualquier  pueblo  de  la  República  mues- 
tras de  estos  productos,  al  que  los  solicite,  enviándo- 
nos  20  centavos  en  estampillas  de  correo. 

DE  VENTA  EN  LAS  FARMACIAS  DE  LA  CAPITAL  Y  PROVINCIAS 

Uncos  concesionarios  en  Sud-Zmárica 

M.  P.  PORTELA  Y  Cía. — Humberto  I,  1477 

Buenos  Aires 
PRECIOS:  Agua  2.75,  Crema  1.50,  Polvos  2.00 

NOTA— De  todos  estos  productos  hay  tambicn  blancos. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOGAR 


ARTE  FOTOGRÁFICO 


Fotografías  tomadas  á  la  luz  de  la  luna,  á  las  8  p.  m.  Representan  el  colegió  y  la 
rectoría  de  Mondeville  (Inglaterra),  en  una  noche  en  que  se  encontraban  cubiertas  de 
nieve.  Están  exactamente  tal  cual  han  sido  tomadas,  sin  haberse  retocado  en  lo  más  mí- 
nimo. La  placa  estuvo  expuesta  durante  20  minutos 


NUEVOS  PREMIOS 

¡¡¡Otra  vez  se  regala  el  premio  número  17!!! 


OFRECEMOS  en  este  número  un  nuevo  surtido  de  premios  para  regalar  á 
nuestros  nuevos  subscriptores.  Entre  ellos  figura  el  premio  numero 
17,  el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.  Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  ó  por  interine- 
dio  de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página., 


PREMIO 


9  —  Anillo  de 
alambre  de 
oro  con  nudo 
de  fantasía. 
10  —Prendedor 
de  plata,  Fe, 
Esperanza  y 
Caridad. 
12  —  Alfiler  de 
corbata  de 
alambre  de 
•  oro  con  ini- 
cial. 

—  Gemelos 
de  plata  ma- 
ciza, 


13 


N.°  12 

PREMIO 

»    14  —  Lápiz  de  plata. 

»    17  —  Prendedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

»    18  —  Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 
»    19  —  Gargantillas  de  plata  dorada. 

»    20  —  Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras 

»   21  —  Anillo  de  plata  dorada. 

»   22  —  Prendedor  fino  dublC,  Bebé. 

»   23  —  Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 


NOTA  IMPORTANTE  —  1.°  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  S  0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. 
—  3.°  Para  la  elección  de  premies  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
último  número  del  periódico  aparecido. 


DECLARACIÓN  DE  Mr.  CHAMBERLAIN 


El  ilustre  estadista  inglés  ha  dicho: 

—  Prefiero  los  relojes  «Omega»  ó  «Labrador»  á  cualquier  otro;  porque  he 
comprobado  que  son  los  más  perfectos  y  los  más  exactos,  de  alta  precisión  y 
que  no  varían  jamás. 

Unicos  introductores:  ANEZIN  Hnos.  8*  Cía.  -  Buenos  Aires,  Rosario 


La  urbanidad  china 

Un  profesor  de  chino  de  la  universidad 
de  Oxford  ha  publicado  recientemente  una 
traducción  del  «Si-Ki»  ó  «reglas  del  cere- 
monial de  China».  Esta  obra  es  eminente- 
mente clásica  entre  los  habitantes  del  Ce- 
leste Imperio.  He  aquí  lo  que  dice  concer- 
niente- á  las  visitas : 

«  Cuando  llega  una  visita  el  dueño  de 
casa  va  hacia  su  huésped  que  rehusará  con 
firmeza  entrar  primero.  Aquel  le  hace  un 
profundo  saludo,  y  entran  juntos. 

Cuando  han  pasado  la  puerta  de  entrada 
y  llegan  á  la  del  salón  ó  pieza  de  recibo, 
nuevo  debate  sobre  cual  debe  entrar  pri- 
mero. Al  fin  vuelven  á  entrar  juntos.  » 

A  propósito  de  la  comida  el  «Li-Ki»  dice : 

«No  comáis  ruidosamente,  no  rompáis 
los  huesos  con  los  dientes,  no  bebáis  las 
salsas  á  grandes  tragos.», 

Estas  indicaciones  comunmente  son  leí- 
das por  el  amo  de  casa  á  sus  invitados  au- 
tos de  ir  á  la  mesa.  Todo  esto  es  dicho  y  es- 
cuchado con  gravedad.  Si  el  amo  de  casa  es 
un  personaje  importante  y  él  ofrece  una 
fruta  con  hueso  ó  pepita,  el  invitado  debe 
guardar  el  hueso  en  su  bolsillo,  pues  no 
debe  rehusar  ni  uno  solo  de  sus  dones.  Si 


se  sirve  un  melón,  la  manera  de  cortarlo 
varía  según  la  casta  á  que  se  pertenece. 

El  «Li-Ki»  da  también  las  reglas  para 
dar  muerte  á  los  enemigos  en  la  guerra. 
Cuando  se  crea  (pie  se  ha  dado  muerte  á  un 
hpmbre,  se  debe  cubrirse  los  ojos,  un  ins- 
tante con  las  manos. 

La  apariencia  de  los  sentimientos  está 
reglamentada,  como  también  los  gestos, 
así,  si  en  el  curso  de  una  visita  se  ofrece  un 
refresco  se  debe  beber  la  primer  copa  «con 
un  aire  grave»  y  la  segunda  «con  un  aire 
contento». 

Pero  es  sobre  todo  en  lo  que  concierne 
al  luto  que  el  «Li-Ki»  contiene  prescripcio- 
nes asombrosas.  «  El  dolor  debe  llegar  á 
su  máximum  á  la  vuelta  del  entierro.  Cuan- 
do un  padre  muere,  el  hijo  debe  parecer 
abrumado  de  pesar,  como  si  no  supiera  na- 
da, ni  viese  nada  de  lo  que  lo  rodea.  Cuan- 
do el  cuerpo  es  deportado  en  el  ataúd  debe 
echar  en  torno  miradas  rápidas  y  aflijidas 
como  si  buscase  algo  que  no  puede  encon- 
trar. En  el  entierro  debe  estar  agitado  co- 
mo si  esperase  á  alguien  que  no  llega.  Al 
fin  del  primer  año  de  duelo  debe  tener  as- 
pecto triste;  al  fin  del  segundo  un  aire 
vago  é  inquieto. 


Cuando  el  niño  esté  indispuesto, 
triste,  sin  apetito,  melancólico, 
acúdase  en  seguida  al 


RXNAT7LT 


Aprobado  por  el  departamento 
Nacional  de  Higiene 

No  se  debe  esperar  á  que  se  produzca  el 
EMPACHO,  porque  mucho  mejor  es  pre- 
venir, que  curar  tan  peligrosa  enfermedad. 
En  ningún  hogar  debe  faltar  tan  precioso 
remedio,  principalmente  en  el  campo.  Se 
conserva  indefinidamente.  <^><^><^<^><^-q>' 

Pídase  por  su  nombre    BINAüLT  en  las  principales  Farmacias   y  Droguerías 

Y  NO  ADMITE  SUSTITUCIONES 


DEPÓSITOS 


SOLDATI,  CRAVERI,  TAGLIABUE  &  Cía:  Defensa,  201-241;  Alsina,  501-507.  —  MOINE  Y  SOULI- 
GNAC:  Droguería  del  Pueblo,  Rivadavia,  723-735.  —  BERETERVIDE  &  Cía.:  Droguería  Alemana,  Piedras, 
núm.  156-170.  —  EN  EL  ROSARIO  de  Santa  Fe:  Enrique  Rouzaut,  Agente  general;  Morchio,  Vassalli  y 

Cía.,  Depositarios. 


Se  deben  lamentar  los  fallecimientos  en 
nna  hora  prescripta,  y  en  ciertos  momen- 
tos. Según  los  casos,  se  llorará,  se  dejará 
el  pecho  en  descubierto  ó  se  darán  saltos. 
Si  se  trata  de  un  pariente  cercano  se  harán 
solamente  estos  últimos. 

El  «Li-Ki»  exiíje  que  se  sea  consolado  en 
el  plazo  lijado  por  él.  Cita  como  un  perfec- 
to ejemplo  de  «sayoir  vivre»  á  una  mujer 
llamada  King-Kian,  que  habiendo  perdido 
á  su  marido  y  á  su  hijo,  lloraba  á  este  úl- 
timo día  y  noche,  y  á  su  esposo  el  día  so- 
lamente. 

Contrastes 

Dando  vueltas  al  manubrio  de  un  orga- 
nillo <pie  hacía  sonar  en  los  portales  de  to- 
das las  casas,  andaba  un  ciego,  (pie  por  lo 
anciano,  sus  Largas  y  blancas  barbas,  y  as- 
pecto venerable,  parecí;,  enviado  especial 
del  cielo  para  explotar  corazones  aquí  en 
la  tierra. 

En  la  diestra  un  palo  (su  único  lazarillo) 
y  al  hombro  el  musical  instrumento  que  de 
unas  correas  pendía  ;  desde  que  alboreaba, 
hasta  que  el  sol  hundiéndose  dejaba  el 
campo  á  la  noche,  el  viejo  de  la  nevada  tes- 
ta cobraba  aquí  y  acullá  tantas  limosnas, 
que  á  más  de  mantenerlo  y  abrigarlo,  per- 
mitíanle algún  ahorro. 

Acercábase  la  primavera  vistiendo  los 


campos  tan  lozana  y  primorosamente  como 
acostumbra;  y  en  la  ciudad,  copiando  á  la 
naturaleza,  los  hombres  pintaban  sus  casas 
por  adentro  y  por  afuera. 

A  una  de  éstas,  en  cuyo  frente  los  pinto- 
res trabajaban  sobre  tablas  y  escalas  mala- 
mente apoyadas  en  los  balcones,  ó  donde 
hubiera  lugar,  licuó  el  viejo  del  organillo, 
y  como  de  costumbre,  dando  vueltas  al  ma- 
nubrio, llevó  á  su  bolsillo  algunos  centavos, 
cual  bomba  poderosa  que  de  las  entrañas 
de  la  tierra,  eleva  á  la  superficie  el  agua 
fresca,  cristalina  y  pura. 

Los  pintores  de  los  andamios,  compade- 
cidos del  infeliz  «abuelo»,  rebuscaron  en 
los  bolsillos  de  sus  trajes  sucios  algunas 
monedas  de  cobre  para  darle;  y  uno  de 
ellos,  el  más  joven,  que  era  el  que  en  lugar 
más  peligroso  estaba,  por  querer  alcanzar 
un  pincel  que  de  las  manos  se  le  había  caí- 
do al  buscar  en  los  bolsillos  una  limosna, 
perdiendo  totalmente  el  equilibrio  llegó  al 
suelo,  no  sin  dar  antes  con  la  cabeza  contra 
el  organillo  del  mendigo.  Y  mientras  los 
vecinos  auxiliaban  al  pobre  pintor  que 
mortalmente  herido  yacía  sobre  las  piedras 
ensangrentadas,  el  ciego  tanteando  nervio- 
samente el  organillo  roto,  y  dando  con  fu- 
ria vueltas  al  manubrio  en  busca  de  soni- 
dos perdidos  para  siempre,  mesándose  la 
barba,  con  rabia,  gritaba :  j  Maldito  sea  1 


N.  16-1  $  m/n 

Cualquierinici 


N.  208  $2  m/n    N.  210-13  m/n. 

Nudo  artístico        Alambre  triple 
con  inicial  con  inicial 

Estos  anillos  y  prendedores 
son  hechos  de  un  solo  pedazu 
de  alambre  de  oro.  Los  dibujos  son  hermosísimos  y  jamás 
han  sido  vendidos  en  Sud-América.  En  toda  América  del 
Norte  dichos  anillos  han  tenido  una  venta  colosal  y  son  sa- 
tisfactoriamente garantizados.  Al  pedirlos  escriba'Vd.  bien 
su  nombre  y  dirección  con  claridad.  Para  asegurarse  bien  de 
las  entregas  incluyanse  estampillas  para  carta  certificada. 


N.  283-$  4  m/n 

Artístico  pesado 
triple  alambre 


N.  280—$  4  m/n. 
Nudo   de  marinero 
muy  bonito 


Una  verdadera  novedad 


N.  153  -  $  2.50  m/n. 

Hecho  de  una  sola  pieza.  Alambre 
fuerte  y  durable.  Cualquier  nombre 
que  se  desee. 


al 


dirigirse:  GOLD  WIRE  JEWELEEY  Co. 

  departamento  E.,  Artes,  424  -  Bs.  Aires 


PIDAN  CATÁLOGO,  ENVIO  GRATIS 


Se  necesitan  agentes  para  la  venta 


PILZ 


LA  ÚNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

=====  LEGÍTIMA  ===== 


PÍDASE  POR  TELÉFONOS :   Coop.   |»| -gg*    |   Untó,,  J«J,  0|«  $ 


¡3E3  BB 


Los  monos  Pithecantropits  erectus,  según  Gab.  Max 


Los  ascendientes  del  hombre 

Los  monos  antropoides  llamados  Pithe- 
eaíitrdpus  erectus,  que  según  dicen  habi- 
tan todavía  el  centro  de  Java,  son  consi- 
derados por  muchos  como  el  escalón  in- 
termediario entre  el  mono  y  el  hdmbre. 

El  doctor  Papulland,  del  laboratorio  de 
antropología  de  la  escuela  de  altos  estu- 
dios en  París,  dice  acerca  del  pithecantro- 
pus,  lo  siguiente : 

«He  tenido  en  mi  poder  los  restos  Fósiles 
de  estos  antropoides  traídos  á  París  por  el 
doctor'  Dnbois,  para  desvanecer  las  dudas 
que  acerca  de  su  semejanza  con  el  hom- 
bro se  tenían.  El  fémur  ofrece  la  misma 
forma  y  'dimensiones  de  un  fémur  huma- 
no: el  sujeto  debe  tener  pues  más  ó  menos 
.el  mismo  andar  del  hombre.  La  capacidad 
cerebral  puede  ser  evaluada  en  900  cen- 
tímetros cúbicos  próximamente :  ahora 
bien,  la  de  los  europeos  alcanza  por  tér- 
mino medio  1,560  centímetros  cúbicos,  en 
tanto  que  la  de  los  grandes  antropoides  no 
pasa  de  600.  Su  cerebro  y,  por  consiguien- 
te, su  inteligencia  colocaban,  pues,  el  pi 
tecantrope  á  la  misma  distancia  del  hom- 
bre y  del  gran  mono.  Las  dos  mandíbulas 
que  se  han  encontrado  al  lado  de  esas  osa- 
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CONTINENTAL" 

LA  MEJOR  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  QUE  EXISTE! 


Eseritma  siempre  visible!  Construcción  fuerte  y 
sencilla!!    Teclado  universal!!  Seis  diferentes  tipos  de 

escrituras,! 


Tabulador  patentado  para  escribir  con  toda  facilidad 
facturas,  presupuestos,  laidas,  etc.,  etc. 


LO  MEJOR  QUE  EXISTE! 


Prospectos,  precios  é  informes  detallados,  se  mandan 
gratuitamente  á  quien  lo  solicite! 

Unicos  representantes  y  depositarios  en  las  repúblicas  del  Rio  de  la 
Plata  de  la  máquina  de  escribir  "CONTINENTAL". 


Curt  Berger  y  <2ía. 

382, 25  de  Mayo,  392  •  Buenos  iires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL,  HOGAR 


mentas  son  mucho  más  pequeñas  que  las 
del  orangután,  pero  dcpasan  en  volumen 
las  del  europeo  actual. 

Se  puede  afirmar,  por  consiguiente,  que 
al  fin  del  periodo  terciario,  en  el  pleístoce- 
i>e,  vivía  un  ser  que,  por  su  estatura,  su  for- 
ma exterior  y  su  inteligencia,  ora  mucho 
más  vecino  del  tipo  humano  que  ninguno 
de  los  primatos  conocidos.  Si  este  ser  hu- 
biera subsistido  hasta  nuestros  dias  en  una 
isla  en  que  la  población  es  muy  densa,  hu- 
biera entrado  seguramente  en  lucha  con  el 
hombre,  tan  robusto  ¿oino  él  y  mucho  más 
inteligente  y  no  se  sabe  como  hubiera  podi- 
do sostener  la  competencia  de  un  rival  tan 
poderoso,  y  preciso  es  decirlo,  tan  feroz.  Se 
iba.  por  consiguiente,  á  una  derrota  muy 
probable,  poniéndose  á  buscar  un  pitecán- 
tropo vivo. 

El  parentesco  entre  el  hombre  y  el  mono 
superior  no  es  un  dogma  inventado  para 
satisfacer  algunas  teorías  «á  priori». 

Es  una  conclusión  necesaria  que  se  apo- 
ya sobre  un  conjunto  do  pruebas,  cuya  sim- 
ple enumeración  llenaría  varias  columnas. 

Hay  entre  el  hombre  y  el  mono  semejan- 
zas orgánicas  demasiado  numerosas  y  al 
mismo  tiempo  demasiado  específicas,  para 
no  ser  la  expresión  de  un  parentesco  real: 
un  origen  común  puede  solamente  explicar 
su  exitencia.  Hace  algunos  millares  de  si- 


glos, el  hombre  poseía  una.  organización 
muy  parecida,  sino  idéntica,  á  la  de  los 
grandes  aritrópoides  actuales.  Al  fin  del 
período  terciario,  había  evaluado  más  rá- 
pidamente que  los  otros  primatos  bajo  la 
influencia  de  causas  desconocidas  todavía: 
su  cerebro  había  alimentado  en  doble  de 
volumen.  Lo  encontramos  más  tarde  en 
medio  de  los  tiempos  cuaternarios  en  Spy 
y  en  Neanderthal :  su  cerebro  ha  ganado 
algunas  centenas  de  uranios;  pero  su  crá- 
neo aplastado,  su  frente  huida,  sus  fuertes 
mandíbulas,  le  conservan  todavía  un  as- 
pecto simiesque,  easi  tan  acentuado  como 
el  del  pitecántropo:  Llegados  á  esta  etapa 
los  grupos  humanos  se  inmovilizan  y  con- 
servan hasta  nuestros  días,  en  regiones 
apartadas  como  la  Australia  y  la  Tasma- 
niá,  un  organismo  muy  inferior,  con  pies 
mal  adaptados  á  la  marcha,  dientes  tan  vo- 
luminosos como  los  del  pitecantrope,  una 
frente  huida,  un  cerebro  menos  desarrolla- 
do aún  <pie  el  Spy.  Pero  sobre  los  grandes 
continentes  la  selección  natural  se  ejerce 
con  una  intensidad  que  n<>  permite  al  hom- 
bre detenerse  en  la  vía  de  las  transforma- 
ciones, [jos  retardados  desaparecen,  los 
grupos  sociales  poed  sólidos,  mal  integra-? 
dos,  no  pueden  defenderse  y  son  anona- 
dos:  el  hombre  progresa  lentamente  en 
sociabilidad,  en  inteligencia,  en  energía"* 


STOMALIX 


«STOMALIX»  lo  reeetan  los  médicos  ele  tocias  las  naciones,  es  tónico  digestivo  y 
antigastrálgico,  cura  el  90  %  tic  los  enfermos  del  estómago  6  intestinos,  aunque 
sus  dolencias  sean  «le  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  do  estómago,  las  acedías,  aguas  de  boca,  vómi- 
tos, la  indigestión,  Jas  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disentería,  dilatación  del 
estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hiperdoridria,  anemia  y  clorosia 
con  dispepsia;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el 
enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mayor  asimilación  y  nutrición  completa. 
Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una 
cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfer- 
mo que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á  Ja  vez  que  las  aguas  minero- 
medicinales y  en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en 
Ir: s  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como 
preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 


VENTA:  FARMACIAS 
Y  DROGUERIAS- 


DE  FAMA  MUNDIAL 


Agua  de  Abbour. — He  aquí  la  receta  de  este 
excelente  antiséptico : 

Sulfato  de  cobre  12, —  gramos 

»       »   zinc  35. —  » 

Oamphre   4. —  » 

Azafrán  en  polvo   0.30  » 

Agua  filtrada  15. —  litros 

Pomada  para  hacer  desaparecer  las  arrugas. — 
Tomad  dos  onzas  de  blanco  de  cebolla  y  de  raíz 
de  lirio,  dos  onzas  de  miel  de  Narbona  y  una 
onza  de  cera  virgen.  Poned  todo  en  una  vasija 
de  barro  nueva  y  coloradlo  al  fuego  hasta  que 
la  cera  quede  fundida.  Ketiradlo  y  batidlo  con 
una,  espátula  de  madera  hasta  que  la  mezcla 
esté  fría.  Se  aplica  de  noche,  al  acostarse  y  se 
quita  recién  á  la  mañana  siguiente. 

Pomada  contra  las  grietas  de  los  labios. — lie 
aquí  el  mejor  cosmético-pomada  rosado,  que  cura 
las  grietas  en  los  labios,  dándoles  á  la  vez  her- 


moso color: 

Aceite  de  almendras  dulces.  .  .  125  gramos 

Cera  blanca   60  » 

Orcanete  en  polvo   12  » 

Esencia  de  rosas.   .  .  4  .  .   .   .     12  gotas 


Se  hacen  calentar  las  tres  primeras  substan- 


cias en  bañomaría  hasta  que  se  mezclen,  for- 
mando una  pasta  homogénea.  Se  le  pasa  á  tra- 
vés de  un  linón  y  se  le  añade  la  esencia.  Se 
agita  el  todo  hasta  que  comience  á  enfriarse. 
Entonces  se  le  deposita  en  botes  de  porcelana. 

Para  evitar  la  polilla  en  los  libros.  —  Cuando 
las  bibliotecas  se  encuentran  en  sitios  poco  ven- 
tilados, los  libros  se  apelillan  fácilmente.  Para 
evitarlo,  basta  espolvorearlos  con  esencia  de  la- 
van d&  pulverizada. 

Para  retirar  un  cuerpo  duro  accidentalmente 
introducido  en  el  oído. — Se  debe  tratar  de  lavar 
ante  todo  éste  con  el  chorro  de  un  irrigador, 
haciendo  inclinar  la  cabeza  del  paciente  encima 
de  una  palangana,  de  modo  que  el  cuerpo  pueda 
ser  arrastrado  por  el  agua.  Si  ese  medio  es  in- 
suficiente, empapad  en  liga  ó  cualquier  substan- 
cia viscosa  la  punta  de  una  pequeña  varilla  de 
madera  é  introducidla  en  el  oído  hasta  que  en- 
cuentro el  cuerpo  duro,  el  que  se  queda  pegado 
y  que  puede  ser  arrastrado  entonces  fácilmente 
hacia  afuera.  Es  necesario  recordar  que  el  oído 
es  un  órgano  muy  delicado  y  que  se  puede  per- 
judicar seriamente  al  tímpano  si  no  se  toman 
muchas  precauciones. 


LA  ÚNICA  APROBADA  POtf  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 


RUBINAT 
LLORACH 


AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGANTE 
SUPERIOR  A  TODAS  SUS  SIMILARES 


Exigir  que  la  estampilla  del  impuesto  sanitario 
lleve  el  nombre  del  agua  y  de  los  importadores  Rothes&Kern 


AI  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


YA  PASARA 


Ese  es  el  albergue  de  miles  de  personas 
que  sufren  de  debilidad  o  enfermedades 
que  no  [es  obligan  á  abandonar  la  acti- 
vidad de  la  vida  diaria.  Sin  embargo  la 
historia  de  ñiuehos  infelices  que  yacen 
debajo  dé  un  mármol  trío,  podría  com- 
prenderse es  esa  simple  pero,  en  su  caso, 
funesta  liase:  «Ya  pasará».  Todos  sa- 
bemos de  casos  más  ó  menos  íntimos  en 
que  se  ¡lustra  esa  tan  grande  como  sensi- 
ble verdad,  en  que  en  lugar  de  la  enfer- 
medad, fué  el  cortejo  fúnebre  lo  que  pasó. 

Ks  pues  prudente  estudiar  los  prime- 
ros indicios  de  debilidad  ó  malestar  y 
darles  atención  debida.  Si  es  la  Sangre 
ó  los  Nervios  que  están  directa  ó  indi- 
rectamente afectados,  recúrrase  á  las  re- 
nombradas Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams que  llevan  años  y  años  de  éxitos 
probados. 

«Tres  años  y  medio  estuve  padeciendo 
de  Neuralgias  y  fuertes  dolores  de  vien- 
tre, que  m,e  tenían  ya  casi  agotado,»  es- 
cribe el  popular  Jefe  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  Trenque-Lauquen  (Peía.  Bue- 
nos Aires),  Sr.  José  Carclosi.  «Las  obli- 
gaciones de  mi  car^o  no  me  permitían 
cuidarme  como  el  caso  requería,  y  traté 
de  pasarme  con  remedios  caseros.  Pero 
iba  empeorando  y  complicándose  la  en- 
fermedad así  es  que  consulté  médicos. 


Pero  tampoco  hallé  alivio  y  por  empe- 
ñada recomendación  de  un  practicante 
en  la  Farmacia  del  Ldo.  García,  lomé 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams. 
Me  es  grato  anotar  que  al  cabo  de  tres 
semanas  ya  me  sentí  mejor  y  con  algunas 
semanas  más  de  seguir  tan  simple  trata- 
miento obtuve  mi  curación  completa.» 

Todas  las  cartas  de  curaciones  obteni- 
das con  las  Pildoras  Rosadas  del  Di'.  Wi- 
lliams, se  garantizan  PQr  la  casa  Dr.  Wi- 
lliams  .Medicine   (o.,   ser  absolutamente 

verdaderas  y  espontáneas,  y  sin  retribu- 
ción de  ninguna  especie  todo  lo  cual  pue- 
de ser  comprobado  dirigiéndose  á  los  pa- 
cientes firmantes,  de  los  cuales  se  presen 
tan  nuevos  casos  todos  los  días. 

Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams 
se  garantizan  ser  un  específico  de  familia 
(pie  no  puede  dañar  el  más  delicado  or- 
ganismo, y  (pie  son  eficaces  en  toda  clase 
de  debilidad  en  ambos  sexos,  anemia,  ra- 
quitismo, paludismo,  jaqueca,  neuralgia, 
reumatismo,  dispepsia,  y  demás  enferme- 
dades que  indirectamente  afectan  la  san- 
gre y  los  nervios.  Pídanse  en  las  prin- 
cipales Boticas  y  Droguerías  por  su  nom- 
bre entero:  PILDORAS  ROSADAS  del 
DR.  WILLIAMS,  cuidando  de  rechazar 
cualquier  sustituto  que  se  ofrezca. 


¿De  qué  se 


Una  lección  bien  aprendida: 

— ¿Dónde  has  aprendido  que  es  una 
planta  la  que  da  el  café?  Sabe,  hijo  mío, 
que  el  café  es  el  producto  de  las  viejas 
habichuelas  podridas,  de  las  bellotas  y  de 
las  féculas  amalgamadas. 


el  café?. 


Cinco  minutos  después: 

— ¿De  dónde  sale  usted,  buena  mujer? 
¿Usted  cree,  pues,  todavía  que  el  café  es 
el  fruto  del  cafetero? 


— Mi  papá  lo  hace  con  viejas  habichue- 
las podridas,  con  bellotas  y  con  féculas. 


CIENCIA  RECREATIVA 


La  sombra  viva. — Aun  cuando  no  sea 
muy  complicada,  esta  experiencia  será 
más  fácil  de  comprender  si  los  lectores 
([iiieren  ejecutarla  por  sí  mismos,  en  vez  de 
contentarse  con  leerla.  Nada  nuevo  ense- 
namos al  lector  diciéndole  que  si  se  co- 
loca entre  la  pared  y  una  luz,  su  cuerpo 
producirá  una  sombra  sobre  el  muro  ;  pero 
esta  sombra  no  produce  más  que  la  silue- 
ta, y  no  se  puede  esperar  que  figuren  en 
los  contornos  de  ésta,  ojos,  nariz  y  boca; 
pues  bien,  os  propongo  ahora  un  medio 
sencillísimo,  no  sólo  de  hacer  aparecer  en 
la  sombra  de  vuestra  cabeza  dos  ojos,  una 
nariz  y  una  boca,  sino  de  representar  estos 
ojos  girando  en  sus  órbitas,  y  la  boca,  pro- 


vista de  enormes  dientes,  abriéndose  y 
cerrándose  como  si  quisiera  devorar  á  al- 
guno de  los  concurrentes. 

Para  esto,  basta,  que  el  experimentador 
se  coloque  en  un  ángulo  de  La  habitación 
próximo  á  un  espejo.  El  encargado  de  te 
nér  la  luz  se  asegurará,  variando  su  po- 
sición y  altura,  de  que  su  reflejo  en  el  es- 
pejo cae  sobre  la  pared  qué  sirve  de  pan- 
talla, exactamente  en  el  mismo  sitio  que 
la  sombra  de  la  cabeza;  la  reflexión  dibu- 
jará en  el  contornó  de  esta  sombra  un  rec 
t  ángulo  ó  un  óvalo  luminoso,  según  la  lar 
ma  del  espejo. 

Pero  si  se  cubre  éste  con  un  papel  en  el 
que  se  hayan  recortado,  como  indica  el 
grabado,  dos  ojos,  una  nariz  y  una  boca 
más  ó  menos  fantásticos,  sólo  serán  re- 
flejados los  rayos  luminosos  que  caen  so- 
bre estos  decortes,  y  vendrán  á  dibujarse 
en  medio  de  la  sombra  de  la  cabeza,  lo 
que  producirá  el  efecto  de  la  figura. 

Para  dar  variedad  á  esta  experiencia  se 
superponen  en  el  espejo  dos  papeles  aná- 
logamente recortados,  fijando  el  uno  y  va- 
riando la  posición  del  otro ;  de  este  modo 
los  espectadores  verán  los  ojos  y  la  boca 
moverse  de  un  modo  espantoso,  según  he- 
mos dicho  anteriormente. 


Contra  las  nieblas 

El  antinieblas  está,  eomo  se  adivina, 
dedicado  á  disipar  las  nieblas.  Su  inventor 
es  un  inglés,  sir  Olivier  Lodge,  <|iie  merece 
hoy  el  aplauso  de  sus  compatriotas  que 
desdo  hace  tantos  siglos  suspiran  por  un 
aparato  con  ese  objeto. 

M.  Lodge  es  un  sabio  electricista,  y  su 
invento  tiene  como  base  la  electricidad. 

Está  establecido  que  una  serie  prolon- 
gada de  chispas  salidas  de  la  máquina  de 
Wimsshust,  si  se  producen  en  una  pieza 
llena  de  humo  de  tabaco,  vuelve  pronta- 
mente á  la  atmósfera  límpida.  Sir  Olivier 
Lodge  ha  ampliado  el  experimento.  Pro- 
yecta de  lo  alto  de  un  gran  mástil  las  des- 
cargas vigorosas  de  una  máquina  Wims- 
shurst,  y  con  un  payo  de  cincuenta  metros 
ha  llegado  á  volatilizar  positivamente  una 
niebla  de  las  más  espesas.  Este  experi- 
mento fué  hecho  en  Liverpool. 

Nueva  aplicación  del  azúcar 

CJn  ingles,  M.  AVilliam  Powel,  acaba  de 
descubrir  una  nueva  aplicación  del  azú- 
car, que  sin  duda  está  llamada  á  grandes 
resultados. 

Sugirió  á  M.  Powel  esta  idea  el  hecho 


de  que  en  los  países  donde  se  cultiva  la 
caña  de  azúcar  las  libras  de  esta  planta  se 
emplean  para  cubrir  el  suelo  de  las  calles 
y  no  se  pudren  al  menos  en  mucho  tiem- 
po. M.  Powel  impregnó  con  azúcar  ma- 
dera verde  secando  luego  ésta  en  horno,  á 
la  temperatura  conveniente.  La  madera 
tratada  de  este  modo,  aunque  proveniente 
de  árboles  recién  cortados,  ha  servido  pa- 
ra la  confección  de  muebles  que  han  re- 
sultado perfectamente  en  lo  tocante  á  su 
conservación. 

Para  las  maderas  de  construcción,  M. 
Powel  procede  de  este  modo:  impregna  la 
madera,  en  una  solución  de  250  kilogra- 
mos de  azúcar  en  450  litros  de  agua;  so- 
mete el  liquido  á  ebullición  durante  algún 
tiempo;  luego  le  deja  enfriar  á  40°.  Mien- 
tras va  bajando  la  temperatura  se  impreg- 
na la  madera  de  jarabe.  Hecha  la  impreg- 
nación se  retira  la  madera  colocándola  en 
un  local  especial  donde  se  somete  á  dese- 
cación por  una  corriente  de  aire  caliente. 

Tratada  la  madera  de  este  modo,  pierde 
por  completo  su  savia.  El  agua  de  la  so- 
lución azucarada  que  la  impregna  se  eva- 
pora progresivamente  y  el  azúcar  se  soli- 
difica formando  con  las  fibras  leñosas  una 
masa  extremadamente  dura  y  regular. 


GRAN  TIENDA  LA  PIEDAD 

BARTOLOMÉ  MITRE,  832  —  Buenos  aires 

OTOÑO  é  INVIERNO 

Esta  casa  lia  introducido  importantes  reformas  en  su  gran  TAILER  DE  CONFECCIONES  pudiendo 
remitir  á  la  mayor  brevedad  y  á  precios  muy  convenientes,  los  encargos  que  se  le  hagan. 


6-»  —  POLLERA  tailleur  de  casimir 
de  lana,  gustos  ingleses,  gran  va- 
riedad .  $  25. l  O 


Xo  60  — POLLERA  confeccionada  en  sarga 
de  lana  marino  ó  negra  $  Ib. 7  6 


N°  70  — POLLERA  de  casimir  pura 
lana,  gran  fantasía  con  botones, 
pespuntes  y  alforzas  del  mismo 
género  $  20.60 


Trajes  tailleur,  Tapados,  Bafones,  Blusas,  Matines,  etc. 
AJUARES  PARA  NOVIAS  Y  CASAMIENTOS 
Los   pedidos   por   carta    son    contestados    á    vuelta    de  correo 


Al  escribir,  sírvase  ha^er  mención  de  EL  HOCAR 


El  humanitarismo  en  Norte-América 

Una  cuestión  grave  lia,  sido  puesta  otra 
vez  sobre  el  tapeto  por  la  conferencia  que 
lia  dado  en  Nueva  York  una  apóstol  de]  fe- 
minismo, Mis  Hellen  Hall.  Esta  señorita 
pide,  simplemente  que  se  administre  á  to- 
dos los  enfermos  condenados  por  la  cien- 
cia, un  Veneno  violento  (jue  sea  á  La  vez  un 
anestésico.  Los  incurables  pasarían  así  de 
la  vida  á  la  muerte  sin  sentirlo.  Las  teorías 
de  Miss.  Heííen  Hall  han  dado  nacimiento 
á  la  formación  de  una  sociedad  la  "Ame- 
rican humane  Asociation",  cuyos  miem- 
bros se  proponen  entre  otras  cosas  instalar 
en  los  wagones  de  los  ferrocarriles,  cajas 
conteniendo  muestras  de  los  venenos  más 
violentos,  Én  caso  de  accidente  (ya  se  sabe 
lo  frecuentes  que  son  las  catástrofes  en  las 


vías  férreas  de  los  Estados  Unidos!)  se 
evitarían  así  á  las  personas  heridas  mor- 
talmente  sufrimientos  inútiles  adminis- 
trándoles el  tóxico. 

La  señora  Cotten,  de  Nueva  York  va 
más  lejos  aun.  Pide  que  los  empleados  dé 
los  caminos  de  hierro  tengan  el  derecho  de 
hacer  volar  el  cerebro  de  las  víctimas,  por 
medio  de  un  tiro  de  revólver  á  fin  de  abre- 
viar sus  sufrimientos.  ¡  Van  bien  lejos,  co- 
mo se  ve,  las  feministas  de  la  otra  Ame- 
rica ! 

Por  contraposición  á  esta  teoría,  los  opo- 
sitores, le  oponen  la  de  (pie  ningún  ser 
humano  tiene  derecho  sobre  la  vida  de 
otro. 

Y  hasta  ahora  nada  se  ha  resuelto  aún 
sobre  esta  eterna  controversia. 


Semillas  y  plantas 

Arboles  finíales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
nV  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  uusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo^  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

==—  PÍDASE  EL  BCLETÍN  == 

G.  SAN  GERM1ER 

Calle  Linfl,  1165,  Sí  Buenos  Aires  j 

^«■■■■■■■■■■■■S  j 

!     CERVECERIA  ■ 

¡Buenos  Aires ¡ 

(Sociedad  Anónimal 

■    Cavia,  260  -  Buenos  Aires  ■ 


5  Recomienda  sus  excelentes  i 
¡¡  productos  | 

I VIENA  E 

CERVEZA  CLARA  ■ 

■ BOCK  | 

CERVEZA  OBSCURA  5 

¡Stout  ■ 
■Argentina  ■ 

CERVEZA  NEGRA  1 

Al  escribir,  sírvase  ha< 


POSTALES 

La  conocida  "CASA  CHICA»,  Victoria,  574, 
Buenos  Aires,  está  recibiendo  las  mejores  noveda- 
des que  se  crean  en  Europa. 

Se  envía  á  provincias,  franco  de  porte,  la  eanu 
dad  que  se  desee. 


rondón   Ae  KT,  HOGAR 


A  Una  Masana  de  Paraná. — 1.°  llágase  los  lavajes 
ron  un  gramo  do  permsnganato  de  potasio  para  dos 
litros  .le  agua  hervida.  -  "  Fricciónese  el  cuero  o^ie- 
¡hi(l  )  con  una  locid  alcohólica,  pero  es  muy  posible 
que  sea  esto  debido  al  otro  estado. 

A  Raquel. — Dése  inyecciones  de  cacodilato  de  soda, 
ampollas  de  D.05  gramos  cada  una. 

A  Flor  de  resedá. — Cuando  comience  el  ardor,  tomar 
un  paquete  de  creta  preparada  a.  a.,  bicarbonato  de  soda 
un  gramo  en  media  copa  de  agua,  agregando  0.30  gra- 
mpe  de  magnesia  calcinada,  pudiendo  tomar  dos  ó  tres 
paquetitos  sin  peligro  alguno. 

A  Musolino. — Son  síntomas  de  neurastenia;  buena  ali- 
mentación, poco  trabajo,  baños  de  lluvia  fríos,  por  la 
mañana,  v  use  el  antineurasténico  de  Giovanni. 

A  Italiana. — Hágase  operar. 

A  Nueva  subscriptora. — No  hay  que  tener  temor  por 
esto,  pues  es  la  fuerza  de  la  naturaleza  que  produce 
esos  efectos,  pero  conviene  lavarse  con  agua  de  malvas, 
por  las  noches. 

A  Una  curiosa. — Sí,  es  muy  posible. 


A  Edibrahyo. — Remedio  no  hay:  aconsejóle  solamen- 
te que  cada  vez  que  usted  baya  estado  Sometida  á  la 
causa  de  esa  molestia,  se  haga  un  buen  lavaje  interno 
con  un  líquido  desinféctame. 

A  Yolanda. —  1."  Póngase  en  la  nariz  todas  las  noches 
esta  pomada:  mentol,  0.15  gramos';  cocaína,  0.05;  vase- 
lina, 0.30.  Comer  poca  carne  y  comidas  compuesta s, 
café  y  alcohol,  muchas  verduras:  tomar  todas  las  maña- 
nas una  cucharadita  de  sal  de  Carbsbad  en  media  copa 
de  agua  caliente. 

A  Trigueña. — Tome  todas  las  noches  al  acostarse  una 
cucharadita  de  polvo  de  regaliz  compuesto. 

A  Subscriptor  A.  D.,  La  Plata. — Hágase1  aplicar  los 
rayos  X  y  podrá  llegar  á  saberse  algo.  , 

A  Luisa. — Regularice  el  vientre,  pues  las  molestias 
del  estómago  responden  á  esa  causa.  Si  en  las  deposi- 
ciones hay  muchas  mueosidades  tome  en  cada  comida 
una  cucharadita  de  subnitrato  de  bismuto  en  media 
copa  de  leche. — 2.°  Para  los  dolores  use  el  licor  se- 
dante de  Parkes  y  Davis. — 3.°  Hágase  ver  con  un 
especialista. 


0 


^ooooooooooooooooooooo^ 

S  Dr.  Alfredo  Lanari  g 

t  Especialista  en  enfermedades  internas  $ 

0  CONSULTAS:  2  Á4  P.M.  0 
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SUIPACHA,  27  ^ 


Buenos  Aires 
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GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Unicos  /n/rodí/c/ores  ™/¿  /típí/ó/iCd  rfrae/t/m 

PETERS  HERMANOS 


BU£WOSfílR£S 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente"  á  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todoa 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  do  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires, 
incluyendo  estampilla. 


ESTRO  BUZON 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  suds- 
criptor.  Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
vínicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Miosotis. — 1.°  Doce  pesos;  los  hay  en  muchos  ta- 
maños y  precios.  2."  Treinta  centavos.  3."  Tanto  deber 
tiene  con  una  como  con  otra,  pero  puede  ver  de  pedir 
su  discufpa  á  una  é  ir  á  la  otra.  4."  No  podemos  saber 
si  llegó  su  anterior,  pues  no  dejamos  de  contestar. 

A  Nueva  subscriptora. —  1."  -Agua  hervida  y  jabón  de 
PJspaña,  usando  una  sola  persona  el  mismo  jabón.  2.° 
Pasta  dentífrica  color  rosa,  que  la  encuentra  en  las 
farmacias.  3.°  En  todos  los  almacenes  hay.  y  deberá 
haber  en  esa  localidad.  4."  Puede  preguntar  esto  á  al- 
guna casa  de  carruajes  á  componer. 

A  Una  subscriptora  de  Atalaya. — 1.°  Lavarse  por  las 
noches  con  agua  tibia  y  poner  después  un  poquito  de 
glicerina.  2o  Una  untura  con  pomada  alquitranada  que 
puede  encargar  á  la  farmacia-  local.  3"  Rizos  sueltos 
algo  cortos  atrás  y  sujetos  por  cintas  de  terciopelo  ne- 
gro, en  forma  de  un  moño  á  cada,  lado,  separado  ade- 
lante. 

A  Lina. — El  procedimiento  es  este: 

£117  »  16-9x7x67x4^  = 

360u0 

1473  "~  -4-  4  y  12  y  20  — 


Resultado:  £  1  "  10  "  8 


1  226!: 


3000- 

A  S.  G. — No  podemos  encontrar  donde  se  venden. 

A  Triste  Azucena.— Con  seda  del  mismo  color,  ó  bien 
con  cintas  de  terciopelo  de  tres  centímetros  de  ancho, 
mismo  color. 

A  Una  subscriptora  de  Santa  Rosa,  M.  S.  de  G. — ■ 

1.  "  No.   2."  No:  pasando  los  tres  años,  sí. 

A  Juncos  del  mar. — 1.°  El  agua  de  quinina  ó  de  ro- 
sas legítima.  "-Í."  Haga  preparar  en  la  farmacia  una  lo- 
ción de  agua  de  rosas,  glicerina  pura  y  espíritu  de  ben- 
juí, póngase  por  las  noches  con  una  franela  blanca,  y 
al  otro  día  lávese  antes  de  salir  afuera;  use  solamente, 
hasta  sanar,  polvos  de  arroz. 

A  Morocha. — Lavarse  con  agua  de  eucaliptos,  ó  bien 
usar  la  loción  de  eucaliptus,  dándose  fricciones  al  cuero 
cabelludo,  de  esta  manera  y  cuidando  de  tener  bien 
limpio  el  cuero  cabelludo,  no  tendrá  tampoco  caspas. 

A  La  preguntona.— 1  .'*  Fíjese  en  la  receta  anterior. 

2.  "  Solamente  los  del  oficio  podrían  decírselo;  no  cono- 
cemos el  procedimiento.  3."  Sí;  puede  hacerlo. 

A  Lirio  rosa. — 1."  Algo  más  arriba  del  tobillo,  pero 
muy  poco.  2."  Hacerse  rizos  en  todo  el  contorno  de  la 
cabeza  y  después  dejar  que  caigan  al  cuello,  poniéndolo 
una  cinta  de  terciopelo  que  terminará  en  dos  moños, 
uno  á  cada  lado  de  la  cabeza,  siendo  apartado  el  ca- 
bello adelante. 

A  Alejandrina. — 1.°  Sí;  para  ocupar  en  los  primeros, 
se  requiere  tener,  á  la  vez  que  práctica,  relaciones'  para, 
conseguirlo;  para  los  segundos,  acudir  á  los  llamados  de 
«La  Prensa»,  ó  bien  ofrecerse  en  casa  de  comercio,  (pie 
ocupan  éstas,  teniendo  que  estar  radicada  en  ésta. 

A  Una  de  San  Antonio  de  Litiu. — 1."  No  podemos  dal- 
le este  dato,  por  no  saber  para  qué  servirá.  2.°  Seda 
liberty,  espumilla  moderna,  pople  de  seda. 

A  Violeta. — 1."  No  sabiendo  de  (pié  le  proviene  eso, 
no  podemos  darle  consejo  alguno.  2."  Sí;  porque  si  se 
fijara,  tracríale  malos  ratos. 

A  Una  riojanita. — 1."  Sí.  2.°  Prácticamente,  aconse- 
jamos siga  tomándola,  si  sus  resultados  le,  son  satis- 
factorios. 3.°  La  crema  Ernestina.  4."  Esto  puede  con- 
sultarlo directamente  á  la  casa  Pórtela  y  Cía.,  calle 
Humberto  I,  1477. 

A  Alijuanitana. — -1."  Un  poco  más  arriba  del  tobillo, 
pero  poca  cosa.  2.°  Para  jovencitas,  muy  caídos  desalas; 
para  señoritas  mayores,  con  ciertos  levantes  y  algunas 
toquitas'  muy  elegantes:  como  adornos,  plumas  de  aves 
y  mil  fantasías  muy  lindas.  3."  Casi  los  mismos  que  el 
año  pasado,  pero  no  figui'an  tanto  el  estilo  imperio; 
también  hay  unos  cortos  hasta  la  mitad  del  muslo,  unos 
en  paños,  otros  en  felpa  y  estilo  peluche  rameado,  etc. 

A  R.  C. — 1."  Seis  meses  rizos  atrás  sujetos  con  una 
cinta  de  terciopelo  formando  dos  moños,  uno  á  cada 
lado  de  la  cabeza.  2.°  La  «Jalea  Opodo»  cuesta  $  6  el 
frasco  y  cincuenta  centavos  de  flete.  Se  vende  en  la  calle 
Maipú,  29.  3.°  Antivello  del  doctor  Jolly,  en  la  misma 
casa  lo  venden. 

A  M.  M.  de  M.  I. — Un  año,  con  paleto,  somhrero  de 
crespón  y  guantes  de  gamuza. 

A  San  Lorenzo. — 1."  Dos  años:  traje  de  cachemir, 
chai  de  punta  ó  paleto  si  lo  desean,  toca  de  crespón 
con  cola  atrás  un  poco  más  corta  que  antes,  velo  de  ilu- 
sión con  sesgos  de  crespón  hacia  la  cara,  guantes  de 
gamuza  negros  ó  de  hilo  si  no  hubiese  más.    2.°  No. 

3.  °  Lo  indicado  más  arriba.  4.°  Chai.  5."  Negras,  bo- 
tín negro,  después  de  seis  meses  puede  ponerse  éstas. 
6.°  Estos  siempre  lo  llevan  muy  poco,  pero  no  deberá 


los 


ser  menos'  de  tres  meses,  traje  negro,  corbata  de  luto 
y  guante  de  gamuza.  7."  El  verdadero  tiempo  que  debe- 
rá llevarlo  será  un  año. 

A  Niña  triste  y  afligida. —  Lavarse  por  las  noches  con 
agua  bancada  y  ponerse  glicerina  pura,  pero  no  hay 
que  apretar  los  granujos  cuando  están  maduros,  sida 
mente  tocarlos  con  la  punta  de  un  alfiler  de  oro  suave 
mente. 

A  Flor  marchita. — Deberá  ponerse  las  tres'  iniciales, 
dos  de  ella  y  una  de  él,  pudiendo  ponerle  á  la  mantele 
ría  las  de  él  solamente,  porque  algunas  usan  así. 

A  J.  D.  de  Coronda. — Dos  años  y  medio,  traje  de  ca 
(diemir  sin  adorno  alguno,  chai  de  punta,  toca  de  eres 
pon  con  cola  atrás  no  muy  larga,  velo  de  crespón  á  la 
cara,  algo  corto  también,  guantes  de  gamuza;  el  primer 
año,  es'  muy  pesado,  pasando  éste,  se  pone  unos  adornos 
de  crespón  al  traje  y  paleto  si  lo  desea,  levantando  el 
velo  de  la.  cara  hacia,  atrás,  y  así  sucesivamente  hasta 
quitárselo. 

A  Moseg. — Calle  Suipacha,  números  135  y  254, 
únicos  que  tienen  este  tratamiento.  Cuestan  $   19,  dirí 
jase  calle  Bolívar  esquina  Alsina,  «Librería  del  Colegio». 

A  Pepita. — 1."  No  remitimos  catálogos  de  tiendas, 
puede   dirigirse   directamente   á   la    «asa    (pie  menciona. 

2.  "  Tres  y  cuatro  años,  traje  de  cachemir,  toca  de  eres 
pón  con  cola  atrás  y  adelante  del  mismo  crespón,  chai 
de  punta  y  guantes  de  gamuza.  3."  Sí.  después  de  ha- 
ber pasado  seis  meses,  solamente  se  dejan  los  cuadros 
que  están  en  las  paredes,  cortinados  negros  no  se  po- 
nen nunca,  y  se  puede  recibir  en  la  sala  no  teniendo 
otra  comodidad.  4."  Esta  enfermedad  siempre  tiene  su 
causa,  y  sin  conocerla  no  se  puede  dar  tratamiento;  re- 
curra, á  un  médico. 

A  Pasionera. — Si  ha  habido  buena  armonía,  seis  meses 
un  luto  liviano. 

A  Rubia  preocupada. — 1."  Limpiarla  de  las  impurezas 
y  conservar  el  cutis.  2."  Tratar  de  tener  bien  limpio  el 
estómago,  y  usar  agua  de  rosas  para  mixturar  el  agua 
con  que  se  lave,  ponerse  después  una  crema  buena  ó 
gordura,  de  la  leche,  por  las  noches.  I."  Calle  Chile,  nú- 
mero 1632;  ésta  le  mandará,  otras  no  mandan  al  in- 
terior. 

A  Una  subscriptora  de  Dolores. — No  muy  largos,  y 
hay  otros  cortos  á  la  mitad  del  muslo,  pero  son  para 
diario  más  bien. 

A  Cariñosa. — -Para  alimentación  y  desarrollo  de  los 
pulmones  y  huesos,  y  se  puede  tomar  en  invierno  sola- 
mente el  tiempo  que  lo  deseen. 

A  Valeria. — La  primera,  calle  Corrientes  al  llegar  á 
Maipú:  la  otra  no  la  sabemos  aún,  será  más  tarde  nues- 
tra respuesta. 

A  Juncos  del  mar  (B.) — 1.°  El  traje  y  en  esta  esta 
ción  debe  ser  de  género  inglés  á  cuadritos.  2."  Com- 
prarlas de  antemano,  sin  espinas  y  servirlas  como  vie- 
nen, el  que  las  come  se  encargará  de  hacer  lo  que  debe. 

A  Una  subscriptora  de  Uribelarrea. — 1.°  Preste  su 
atención  al  pseudónimo  «San  Lorenzo».  2."  En  vez  de 
esto,  puede  dirigirle  otra  que  se  acerque  á  una  contes- 
tación de  la,  que  recibió,  sin  hacérselo  advertir.  3.°  Algo 
bajo  formando  un  rodete,  abultar  los  lados  de  la  cabeza 
y  apartarse  al  medio:  también  se  usan  mucho  los  bu- 
cles encima  del  rodete.    4."  No. 

A  Montaña  seca. — 1.°  Puede  hacerlo,  siempre  que  sea 
de  su  relación  ó  aprecio.  2.°  Si  hay  mucama,  ésta  se  en 
carga  de  todo,   sino  la  persona   que  esté  más  próxima. 

3.  °  En  fuente.  4.°  En  el  centro  de  ella.  5.°  Derecho  y 
mano  izquierda,  .  dedo  anular.  6."  Sí,  puede  estarlo, 
siendo  persona  de  su  aprecio.  7."  Si  ésta  es  general, 
haciendo  un  saludo  á  ambos  lados,  pero  si  es  familiar, 
despedir  los  dueños  de  casa  y  los  más  amigos.  8.°  La- 
varse con  agua  y  leche  y  ponerse  alguna  crema  fina 
para  ablandar  el  cutis. 

A  Ignorante  Z. — No  sabemos  porque  no  lo  dicen,  pero 
hay  para  este  mismo  uso  la  briolina,  que  cuesta  $  3  el 
frasco;  se  venden  en  casa  de  peinados. 

A  La  ingrata  de  Entre  Ríos. — 1.°  Sí.  2.°  Sí.  3.°  No; 
más  corto. 

A  La  inolvidable.- — 1.°  No  podemos  decir  que  signifi- 
can, por  cuanto  el  que  las  ha  escrito  solamente  sabrá- 

2.  °  Se  hacen  de  un  ancho  de  seis  centímetros. 

A  Edelveis. —  1.°  Un  año.  Las  dos  primeras,  traje  de 
merino  y  paleto  no  muy  largo,  sombrero  de  crespón  y 
guantes  gamuza.  2."  Ocho  años,  traje  merino  negro, 
sombrero  de  crespón  y  guante. 

A  Cenicienta. — 1."  Lavarse  con  agua  hervida  con  unas 
gotas  de  agua  Colonia.  2.°  Loción  de  eucaliptus,  dán- 
dose fricciones  ai  cuero  cabelludo.  3.°  Calle  Canning, 
núm.  2717. 

A  Indecisa. — 1.°  Es  indiferente  la  colocación.   2."  Sí. 

3.  °  \rarias  telas,  colores  bordeaux  (que  se  dice  bordó), 
es  una  especie  de  solferino  vivo,  verde  esperanza,  color 
obispo  (como  lo  llaman),  etc.  4.°  Sí;  son  buenos. 


VINO  NOURRY 

Yodotánico  á  la  vez  depura'ivo  y  fortificante 

DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  /Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas 
F.  ComaráFils.-París 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Ks  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANbREflS  SflXLEMNER,  Budapest" 

HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  droguerías  y  farmacias 
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CONOS  del  br.  RIQflL 


REMEDIO  SEGURO  Y  EFICAZ  CONTRA  LAS 

ALMORRANA» 


Los  CONOS  del  Dr.  RIGAL  alivian  inmediatamente  y  luego  CURAN 
RADICALMENTE  las  ALMORRANAS  y  afecciones  análogas.  El 
MAL  HUMOR,  la  TRISTEZA  y  los  sufrimientos  insoportables  desapa- 
recerán con  el  empleo  de  este  remedio.  Se  aplican  á  todas  las  edades 
del  hombre  y  de  la  mujer,  en  cualquier  momento. 

PRECIO:  $  m/n.  2.50  LA  CAJA 


DEPÓSITO  GENERAL 


29,  Maipú 


BUENOS  AIRES 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 

OTA.    Se  atienden  pedidos  por  carta,  remitiendo  35  centavos  por  el  franqueo. 
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=  EN   TODAS   LAS  RELOJERIAS 


Ortega  y  Radaelli.  —  Perú,  654  á  676.  —  Buenos  Aires 


¡Discos  Fonotipi 

x<^><^^^><^  Para  usar  en  tod°s  los  G^ñnÓFONOS,  ^^^^^ 
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y  otros  muchos  de  los  más  célebres  autores  europeos,  así  como 
de  todás  las  personas  de  buen  gusto  artístico,  comprueban  la  in- 
mejorable calidad  de  estos  discos,  cantados  por  todos  los,  mejores 
—  artistas  del  mundo  . 

Agencia  Exclusiva  de  los  biscos  Fonotipia 


en  la  República  Argentina: 


CASA  TAGINI   AvIteMayo,  '601-611 

Catálogos  Gratis 


La  ciudad  más  curiosa  del  mundo. —  Esta  ciu- 
dad es  Carracross,  situada  en  un  islote  de  la 
costa  occidental  de  Irlanda.  A  guisa  de  casas, 
1  ienc  diez  y  siete  easeos  «le  navio  arrojados  á  la 
costa  por  tempestades  y  llevados  aJ  interior  por 
los  habitantes.  Una  de  estas  data  de  1740.  Kl 
único  inmueble  que  no  es  un  antiguo  buque,  es 
el  presbiterio,  que  lia  sido  construido  con  tron- 
eos de  árboles  importados  por  el  Gulf  ¡Sircan. 

5.545  metros  sobre  el  nivel  del  mar. —  EJ  punto 
más  «devado  habitado,  es  la  ciudad  «le  (labra,  en 
el  Perú,  Ks  más  bien  una  estación  «le  camino  «le 
hierro  que  una  ciudad.  Está  situada  á  5.545  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

Un  alpinista  de  10  años  de  edad. — El  más  jo- 
ven alpinista  conocido,  es  Erec  Morgan,  norte- 
americano, tic  10  años  de  edad,  que  acaba  de  ha 
cer  una  «le  las  ascensiones  más  peligrosas,  la  del 
Weteshorn. 

Dos  corazones  y  tres  piernas. — Jorge  Lyppert, 
que  ha  muerto  en  ¡Septiembre  de  1906,  en  Salem 
(Oregon),  su  villa  natal,  á  los  62  años,  es  uno  «le 
los  fenómenos  más  extraordinarios.  Poseía  dos  co- 
razones y  tres  piernas.  Barhum  le  pagaba  una 
buena  suma  por  exponerlo  en  su  museo  de  mons- 
truoso lades.  Quince  días  antes  de  su  muerte,  Lip- 
pert  hizo  notar  á  los  médicos  que  su  corazón  de 
la  derecha  había  cesado  de  latir,  en  tanto  que 
las  pulsaciones  del  de  la  izquierda  aumentaban 
en  intensidad;  La  autopsia  ha  revelado  que  los 
«los  corazones  eran  «leí  mismo  tamaño,  pero  que 
estaban  colocados  á  diferente  altura. 

Un  impuesto  original. — La  cámara  legislativa 
de  Tejas  ha  votado  una  ley  cobrando  un  im- 
puesto á  los  celibatarios  desde  la  edad  de  21 
años.  Este  impuesto  aumenta  progresivamente 
hasta  la  edad  de  35  años. 

La  guerra  contra  los  gorriones. — Los  paisanos 
del  condado  «le  Suffold  (Inglaterra),  han  decla- 
rado la  guerra  á  los  gorriones.  Han  formado  un 
club  «le  exterminadores  de  estos  pájaros.  Ade- 
más, Jas  autoridades  municipales  pagan  doce  pe- 
niques por  una  docena  de  pájaros  y  otro  tanto 
por  veinte  huevos.  Catorce  mil  gorriones  han  sido 
muertos  en  los  d«>s  últimos  meses. 

La  fecundidad  humana  en  los  distintos  países. 
— Los  países  en  los  cuales  hay  tres  ó  cuatro  niños 
por  familia  en  término  medio,  son:  Bélgica,  lista- 
do del  <'<>ngo,  Corea,  Francia,  Estados  Unidos, 
Portugal  y  Japón.  La  mayor  fecundidad  perte- 
nece á  Rusia,  Cana<lá,  Cuba  y  Persia,  con  10 
niños  como  término  medio  por  familia.  Los  ge- 
melos son  frecuentes  sobre  todo  en  Grecia.  Pero 
id  «-aso  de  mayor  fecundidad  que  se  conoce,  es 
el  «le  la  esposa  «le  Jor«l  Maldesman  que  dio  á  luz 
primeramente  gemelos,  y  aumentó  el  número  «le 
estos  cada  vez,  hasta  que  llegó  á  «lar  á  luz  á 
seis  niños  á  la  vez. 

El  microbio  más  pequeño.— Hasta  hace  poco, 
el  microbio  más  pequeño  que  se  conocía  era  el 
d«>  la  grippe.  Pero  «lesde  hace  algún  tiempo,  le 
ha  arrebata«lo  su  puesto  otro  bacilo  descubierto 
por  M.  O.  Voges,  «le  Buenos  Aires,  el  cual  no  es 
visible  sino  con  un  aumento  de  1.500  diámetros. 

Este  bacilo  es  de  la  enfermedad  «leí  ganado  lla- 
mada «manquera».  Es  anaerobio,  y  los  abeesos 
que  provoca  emiten  un  olor  repugnante. 

Un  dispensario  en  el  desierto.— No  estará  este 
dispensario  instalado  fijamente  en  el  desierto, 


neró  recorrerá  todo  Egipto  y  llevará  sus  beno- 
li<  ios  hasta  los  lugares  más  apartados.  El  depar- 
tamento de  sanidad  Egipcio  ha  recibido  última- 
mente un  donativo  «le  500.000  francos,  hecho 
por  sir  Ernesto  Cosél  y  déstiñado  á  combatir 
las  enfermedades  «le  los  ojos  que  tan  cruelmente 
hieren  á  la  población  pobre.  Este  dispensario  se 
consagrará  á  la  oftalmología,  y  comprenderá  to- 
«l«)S  los  aparatos  é  instalaciones  más  modernas  y 
se  instalará  en  una  tienda  de  campaña.  Reco- 
rrerá constantemente;  los  lugares  más  apartados 
dé  las  ciudades. 

Animales  que  lloran. — La  risa,  es  propia  del 
hombre,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  llanto. 
Esta  manifestación  emotiva  se  produce  en  varios 
animales.  Los  rumiantes  lloran  con  mucha  faci- 
«dlidad,  lo  que  se  explica  por  ta  existencia  en 
«dios  «le  un  apárato  lacrimal  suplementario,  for- 
mado por  un  hoyuelo  que  se  haya  bajo  la  órbita. 
Entre  los  animales  más  llorones  se  encuentra  el 
ciervo,  el  corzo,  la  girafa,  y  el  oso,  que  llora  en 
sus  últimos  momentos  de  vida. 

La  estatura  relativa  de  las  mujeres  y  los  hom- 
bres en  los  diferentes  países. — Las  mujeres  son 
más  altas  por  lo  general  qu«>  los  hombres  en  el 
Paraguay.  Miden  por  lo  regular  1  metro  £0  cen- 
tímetros, mientras  que  los  hombres  llegan  sólo  á 
1  metro  70  centímetros.  En  Italia  hay  igualdad 
de  estatura  (1.63  como  termino  medio).  En  Fran- 
cia hay  poca  diferencia  entre  Jos  dos  sexos.  VA 
término  medio  para  los  hombres  es  1.65  y  para 
las  mujeres  1.60.  En  Alemania  hay  una  gran  <li- 
ferencia.  Un  metro  70  centímetros  es  el  término 
medio  ¡tara  los  hombres  y  1.50  para  las  mujeres. 

Víctima  de  los  mosquitos. — Ciertas  regiones  de 
Méjico  están  infesta«ias  por  una  variedad  de  mos- 
quitos muy  temibles  á  los  que  los  naturales  lla- 
man bebedores  «le  sangre.  ¡Se  preservan  de  sus 
picaduras  como  de  las  de  serpiente  ó  cualquier 
otro  anima!  venenoso.  El  Rev.  Roberto  Ñevin, 
muy  conocido  en  los  círculos  geográficos  de  los 
Estados  Unidos,  no  dr.ndo  crédito  á  esto  se  inter- 
nó en  la  región.  Ocho  días  después  se  le  encontró 
moribundo  «mi  su  carpa;  Jos  mosquitos  lo  habían 
sangrado  á  muerte. 

La  ciudad  de  las  carpas. — Se  acá  lia  de  inau- 
gurar en  el  desierto  de  Colorado,  «londo  el  aire 
es  muy  puro  y  seco,  una.  ciudad  en  la  que  no  son 
admitidos  sino  los  enfermos  «pie  declaran  pie 
garse  seriamente  á  las  leyes  locales.  Aunque  las 
noches  son  muy  frías,  está  prohibido  usar  es- 
tufas. Las  carpas  están  siempre  abiertas  y  ex- 
puestas al  aire  del  Mediodía.  Los  habitantes  de- 
ben tomar  un  baño  frío  «liariamente  y  recogerse 
;'i  las  nueve  de  Ja  noche.  Se  les  prohibe  hablar 
de  enferme«lades  y  usar  remedios.  Toda  persona 
que  no  está  conforme  con  el  reglamento  es  ex- 
pulsada. 

El  vapor  más  rápido  del  mundo. — Es  el  «Mau- 
ritania», coustruí«lo  por  Ja  compañía  Cunard  y 
perteneciente  á  la  flota  inglesa.  Ha  sido  lanzado 
al  mar  en  octubre  de  1906. 

El  Guebi. — Este  es  el  nombre  del  palacio  del 
difunto  negus  M-enelik  en  Addis  Abeba.  Cada 
domingo,  en  una  sala  de  él  que  contiene  hasta 
6.000  comensales,  el  emperador  daba  un  festín  á 
su  pueblo,  que  él  presidía  sentado  sobre  un  trono 
de  oro. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRAJERAS 


El  menos  seguro  de  los  reyes  del  mundo:  el  rey  de  Servia 


Reflexión  de  un  niño. — -¡  Qué  curioso  os 


El  presunto  heredero  del  trono  de  Servia 


En  un  pueblo  cercano  á  Lisboa  se  ve  en 


el  barro  de  Buenos  Aires!  Hace  manchas     una  tumba  este  epitafio 


blancas  sobre  las  medias  negras,  y  man- 
chas negras  sobre  las  medias  blancas. 


«Aquí  yace  el  cuerpo  sin  alma  de  An- 
tonio Rodríguez,  viviendo  de  su  trabajo». 


Juanito  contempla  asombrado  el  elefan- 
te del  Jardín  Zoológico. 

— Mamá — ■  dice  él — necesitará  un  pa- 
ñuelo de  mano  muy  grande,  con  seme- 
jante nariz. 


— Adiós,  Antonio,  ¿dónde  vas? 
—Déjame,  estoy  desesperado. 
—¿Qué  te  pasa? 

—Que  tu  mujer  me  engaña.  Acabo  de 
sorprenderla  con  otro. 


i  m  % 


Agua  mineral5natural5gaseosa' 

PARA  LA  MESA 

«El  ácido  carbónico  que  contiene 
es  de  proveniencia  natural.» 

Certif.  35129  de  la  Oficina  Química  Municipal. 

Prof.  Dr.  Pedro  N.  Aratá. 


Aperitivo  reconstituyente 
de  ia  sangre 

"Cada  litro  contiene  5  gramos  de  HIEBRO 
asimilable  al  cuerpo  humano.» 
Certif.  729  del  Depart.  Nacional  de  Higiene. 


Unico  introductor:  José  Peretti 

BUENOS  AIRES 


El  HIERRO  -  QUINA  -  BISLERI  reemplaza 
con  ventaja  á  todos  los  otros  tónicos  recons- 
-.ituyentes  y  los  enfermos  los  aceptan  gustosos 
3or  su  rrrato  sabor. 


Dr.  M.  Dellepiane. 

Médico. -Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hac 


EL  HOGAR 


Vd.  que  está  en  vísperas 
de  contraer  enlace 

Acuérdese  siempre  de  este  buen  consejo: 

Si  necesita  encargar  su  ajuar  de  novia  ó  para  casamiento,  ó  tiene  que 
hacer  alguna  compra  de  ropa  blanca  para  señora,  señorita  ó  niña,  ropa 
de  cama  ó  mantelería,  etc.,  etc.,  le  aconsejamos  especialmente  visite  el 
popular  é  importantísimo  establecimiento  de  LENCERÍA. 

Ciw          LA  CASA  o 

IDEAL  DE  LOS  NOVIOS 

Bmé.  MITRE,  1499  ESQ.  PARANÁ 

Todos  los  más  lujosos  ajuares  que  se  confeccionan  en  el  país  salen  de 
sus  acreditados  talleres,  que  son  ios  más  importantes  de  Buenos  Aires. 

Sus  confecciones  elegantes,  prolijas  y  de  última  novedad, 
gozan  de  gran  fama  en  toda  la  República,  y  SUS  PRECIOS 
EXTRAORDINARIAMENTE  REDUCIDOS,  SON  UN  °/0 
MAS  BARATOS  QUE  EOS  DE  CUALQUIER  OTRA  CASA 
SIMILAR  —   


AJUAR  DE  NOVIA  COMPLETO  POR  120  PESOS 

PRECIO  K  <^     <^>  PRECIO  INCREIBLE 

Todo  proliinmente  bordado  á  mano  y  confe~cionado  á  la  medida  Compuesto  de  las  siguientes  pie- 
zas, confeccionadas  especialmente  y  á  ¡a.  medida:  Un  precioso  juego,  especial  para:  novia,  formado 
ron  i  camisa,  i  calzón,  i  corpino  y  i  camisón,  en  modelo  de  fantasía  adornado  con  finas  valencia- 
na^: 12  camisas  en  estilos  distintos,  12  calzones  de  fantasía/ 6  camisones  bien  adornados,  6  enaguas 
con  valencianas  finas  y  tiras  bordadas,  3  corpinos  en  variedad  de  estilos,  12  pares  de  medias  fran- 
cesas y  12  pañuelos  de  hilo.  Todo  bordado  á  mano  con  monogramas  y  letras  sueltas.  Planchado  y 
perfectamente  acondicionado  en  cajas  especiales. 

Este  ajuar  esta  señalad'»  como  QRAN  CATÁLOGO  GENERAL  DE  AJUARES 
presupuesto  N.    1  en  nuestro  —  . 

para  novias  y  casamientos,  que  se  envía  gratis  y  franco  de  porte  4* quien  lo  solicite. 


También  confecciona  con  las  mismas  ventajas 

—  AJUARES  PARA  CASAMIENTOS 


desde  el  más  ínfimo  precio  hasta  el  más  lujoso  estilo. 


Acolchados 
Frazadas  de  Lana 

)  inmenso  surtido 


>  Todos  los  Ajuares  < 

— ~J  )  desde  el  mas  modesto  ( 
--Ai  )  hasta  el  más  lujoso  4 
I )  se  confeccionan  ( 

¡  áprecios  defábrica  i      j¡       á  la  medida.) 


30J; 


!  Visos  de  Seda 

>  Camisetas  de  Lana 

'  Venta  extraordinaria 

>  40  °/0  de  economía 


LA  CASA  IDEAL  DE  LOS  NOVIOS 

—  B ARBAGELATA  y  DRAGO  ■  ■ 

BARTOLOMÉ  HITRE,  esq.  Paraná  -  £^A^&'!ft3&^: 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  mandamientos  de  la  amazona 


Al  bajar  por  una  pendiente  ó  atravesar  Al  pasar  por  un  monte  se  ¿I3-       Subid?,   de  una  pendiente.  —  Es  suma- 

un  terreno  escarpado,  la  amazona  de-  ja  marchar  al  caballo,  di-          mente  fácil,  pero  exige  un  buen  caba- 

be  echar  un  poco  el  cuerpo  hacia  atrás,  rigiéndolo  simplemente.             lio  que  tenga  marcha  segura  y  que  no 

tener  fuertemente  las  riendas  y  hacer  tropiece  con  facilidad, 
levantar  algo  la  cabeza  al  caballo. 


V 

En  cada  i 


frasco  del 


AGUA  X^M 
BLANCA  Ulg/ 
ó  ROSADA  S> 
VENUS 

del  Dr.  R.  Braim  -  Berlín  j 

se  encierra  la  frescura  del  cutis,  base  de 
la  belleza. 

Es  un  artículo  de  tocador  de  toda  con-  ' 
danza,  que  no  puede  ser  reemplazado  por 
ningún  otro. 

PRECIO: 

Frasco  grande  S  2.50;  frasco  chico  S 1 .40 

REGALO:  Durante  todo  el  mes  de,  Mayo,  los 
compradores  de  un  frasco  grande  ó  dos  chicos 
del  Agua  "Venus",  blanca  ó  rosada,  serán  obse- 
quiados, en  la  Droguería  del  Pueblo,  Rivadavia, 
núm.  73.")  (Buenos  Aires),  con  un  ejemplar  del 
¡     precioso  tango  "Venus". 

Pídanse  en  todas  las  droguerías,  farmacias, 
tiendas,  perfumerías  y  peluquerías,  sin  admitir 
sustitución. 

DEPOSITARIOS  GENERALES: 
En    Buenos   Aires:    Droguería    del    Pueblo,  de 

Moine  y  Soulignac. 
En  Rosario:  Droguería  del  Aguila. 
En  Córdoba :   Botica  del  Mercado,   de  Federico 

Gietz. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANGERAS 


Un  colono  australiano  ha  reunido  curio- 
sidades vegetales. entré  las  cuales  la  más 
interesante  es  un  soldado  de  madera  he- 
cho con  un  solo  tro/o  dé  árbol. 


Martha  Leffrw-Erekard  en  Isolda 

Una  de  las  más  notables  cantantes  ale- 
manas. 


Mtistafá,  el  primer  ciclista  ele  la  corte  de  Turquía 


Se  dice  que  además,  es  el  único  que  ha 
conseguido  alegrar  al  sultán,  pues  es  tam- 
bién un  excelente  cómico. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


«Joven  enferma»,  cuadro  de  Hoogtraten  (Amsterdam)  «Hacia  la  patria  celestial»,  cuadro  de  W.  Kaulbach 


¿Para  qué  helarse  en  una  habitación  fría,  donde 
las  manos  se  ponen  inútiles  y  la  sangre  se  congela  en  las 

venas? 

Contra  el  frío  y  la  humedad  no  hay  otro  recurso  eficaz  que 
una  estufa  ó  calorífero.  LA  ESTUFA  ilustrada  para  carbón 
ó  leña,  LA  PLATA  N.°  2  de  84  centímetros  de  alto  la  po- 
nemos embalada  en  cualquier  estación  de  la  capital,  con  codo| 
5  yardas  caño  y  sombrero  por  $  6l.50.-m,/n. 

Para  otros  modelos  desde  $  18.50 


R  ídaoe 

o I  Catálogo  IM 


Caloríferos  y  Estufas. 
Enlozado  legítimo  "FIERRO  flGñTE". 
Útiles  de  Aenage  en  general. 
Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 
Relojes  Americanos  de  Pared. 
Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELGIN". 
Incubadoras  Criaderos  "CYPMERS". 
/Máquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 
Lámparas,  Paroies,  etc. 
Chimeneas  de  Pared. 
Mornallas  á  Gas  de  Kerosene. 
Heladeras  Higiénicas.  t 
y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR".     ^H^SCIS    &  Q). 


Valocípedos,  etc.,  para  los  niños 

PÍDASE  POR  NÚMERO  ===== 


43,  Florida 


importación 

DIRECTA  Dü 
las  FABRKJ^ 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOVEDADES  DE  INVIERNO 

GRAN  EXPOSICIÓN  DE 

CONFECCIONES 

PARA  SEÑORAS,  SEÑORITAS  Y  NIÑAS 
PflLETOTS  -  nflNTEflUX  -  CAPAS 

FOURRURES 

Abrigos  de  Piel 

::  VESTIDOS:: 

BLUSAS 

SOABREROS 

ADORNOS 

Y 

GUARNICIONES 
CINTURONES 

Guantes 
Calzado 
BONETERÍA 


331  PalafÁ  de  p.iño  tableado  y  pespun- 
a,^lw  teado,  cuello  y  puño  bordado 
sobre  terciopelo,  botones  fantasía  sin  lorro. 
Colores:  beige,  ca&tor,  verde  y  marino. 

Largo:   0  75        0.85         0195  100  

Edades:  7áS  9  á  10  11  a  12  13  anos 
Precio:       26  28  30  32 


TRICOT 

DE  LOS 

PYRÉNÉES 


CATALOGO  GENERAL  —   I  adornado  con  vivos  de  tercio- 


SE  REMITE  GRATIS 


pelo.  Colores:  beige,  gris,  cas 
tor,  granate  y  marino. 
Largo:   0.60  0.70  0.8  ^  0.90  1.00 
Precio:    14    15    16     17  18 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  salón  de  lectura,  don- 
de las  jóvenes  america- 
nas pueden  leer  lors 
diarios,  revistas  y  los 
libros  de  la  biblioteca 
puestos  á  su  disposi- 
ción. 

Una  dama  de  la  | 
colonia  americana 
en  París,  madame  i 
Hoff,  ha  fundado  i 
y  dotado  un  hotel 
pana  sus  jóvenes  ' 
compatriotas. 

Es  más  bien  un 
colegio  de  jóvenes  que  un 
hotel.  En  una  de  las  salas  se 
dan  conferencias  sobre  arte, 
sobre  música  •  en  otra  se  lee ; 
en  otra  se  trabaja,  y  un  sa- 
lón enorme  y  lleno  de  luz,  se 
ha  convertido  en  un  taller 
de  pintura. 

Todas  las  profesoras  son 
diplomadas  y  perfectamente 
competentes  en  el  ramo  que 
enseñan. 

Los  dormitorios  son  maravillas  de  hi- 
giene y  de  buen  gusto.  Mme.  Hoff  es  de 
la  misma  opinión  de  aquel  escritor  moder- 


El  comedor 


Fundadora  del  hotel  de  estudiantes 


Un  dormitorio. — Los  dor- 
mitorios instalados 
confortablemente,  con- 
wfcitjii  íui  diván -cama, 
que  se  cierra  durante 
ei  día,  lo  que  da  á  ca- 
da pieza  el  aspecto  de 
un  pequeño  salón. 

no  (pie  ha  dicho 
qué  ida  caridad  no 
debe  tener  mal 
gusto». 

Proporcionándo- 
le una  habitación 
coqueta  á  pesar  de 
su  sencillez,  se  des- 
pierta en  la  joven  el  gusto 
por  el  cuidado  de  su  interior, 
se  le  da  además  un  poco  la 
sensación  de  estar  en  su  ho- 
ya r,  que  rara  vez  se  puede 
olvidar. 

En  este  hotel  se  hospedan 
casi  todas  las  estudiantes 
americanas  que  se  dedican  á 
cualquier  carrera  liberal.  Su 
fundadora  merece  el  aplauso 
de  todos  por  haber  facilitado 
con  su  laudable  idea,  el  desarrollo  de  las 
inteligencias,  en  medio  del  confort  y  del 
bienestar. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  cíe  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  árbol  del  viajero :  (ó  ravenala  madagascarenses)  de 
Madagascar 

Este  curioso  árbol  tiene  un  tallo  de  diez 
metros  de  alto  más  ó  menos  que  sostiene 
un  magnífico  abanico  de  hojas  gigantescas. 
Al  soplo  de  la  brisa  se  agita  suavemente  á 
manera  de  pantalla  y  produce  el  fresco  á 
su  alrededor.    Además,  en  él' encuentra  el 


viajero  con  qué  mitigar  su  sed,  pues  las 
ramas  foliares  de  la  planta,  retienen  una 
cantidad  considerable  de  agua  efe  lluvia, 
que  conserva  toda  su  limpieza  y  su  fres- 
cura en  esa  especie  de  depósito  natural. 


Una  substitución  del  túnel  de  la  Mancha 

Este  grabado  representa  á  un  inventor 
americano  que  ha  creado  el  «bote-botin», 
que  es  el  aparato  que  se  ve  aquí  hecho  en 
cedro.  La  fotografía  ha  sido  tomada  en 
momentos  en  que  viajaba  por  el  río  Ohío, 
haciendo  los  experimentos  de  su  invento. 


RENTA 

11  %  anual 

•  Nuestras  acciones  preferidas  están  produciendo  11  °/0  anual, 
listas  acciones  pueden  solicitarse  en  las  oficinas  del  Banco  por  su 
valor  efectivo  de  $  200  m/n.  cada  una. 
Él  11  c/0  se  paga  sobre  los  200  $. 

BANCO  "EL  HOGAR  ARGENTINO" 

FUNDADO  EN  1899 

Capital  subscripto  $  43.000.000 
Capital  realizado  „  14.650.000 

VICTORIA,  80  0  Esq.  PIEDRAS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOGAH 


 rv£> 

Si  no  ha  tenido  Vd.  ocasión  de  o¡r(0 

S  DISCOS  FONOGRÁFICOS  PATHÉ 

Sin  Púa 


ignora  Vd.  los  progresos 

aSOmbrOSOS  que  se  han  reali- 
zado en  la  FONOGRAFÍA  con  la 
Supresión  de  la  púa  metálica 

y  su  reemplazo  por  el  ===== 

biafragma  reproductor  Pathé  con  záfiro  ingastable 

Los  RESULTADOS  OBTENIDOS  con  el 

FONÓGRAFO  Á  discos  PATHÉ 

'  i  SIN  PÚAS '   ' 


son  incomparablemente  superiores  á  los  de  las  antiguas  máqui- 
nas parlantes  á  diafragma  de  púas. 

¡iNo  más  chirridosll 

¡iNo  más  sonidos  metálicos!! 

La  emisión  de  las  voces  es  natural,  clara  y  potente. 

NOTA :  Los  Discos  Pathé  pueden  ser  escuchados  en  las  máquinas 
parlantes  á  discos  de  cualquier  sistema  ó  marca.  Basta  adaptar  el  Dia- 
fragma-reproductor Pathé  con  záfiro  ingastable. 


Fonógrafos  y  Cilindros  moldeados  PflTHÉ 

DE  FAMA  MUNDIAL 

IMPORTANTE— Los  CILINDROS  PATHÉ  se  aplican  á  los  fonógra- 
fos ó  grafófonos  de  cualquier  sistema  ó  marca. 


FONOGRAFÍA  PATHÉ 

781,  AVENIDA  DE  MAYO,  789  •  BUENOS  AIRES 
ÚNICA  CASA  ESPECIAL  EN  LA  REPÚBLICA  Q% 

Pidan  Catálogo  y  Repertorio  —  Expedición  á  Provincias  y  al  Exterior  —  Embalaje  gratis 

>rw"  ■       1  ■  t/a¡ 

Al  escribir  sírvase,  hacer  mención  do  EL  HOGATfc  ^0 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


«Los  cinco  sentidos»,  cuadro  de  Teniers.  (Musco  de  Bruselas) 

— ¿Qué  hace  usted,  caballero? — dijeron  Un  reo  condenado  á  muerte,  estando  ya 

unas  señoras  de  bastante  edad  á  un  joven  en  el  patíbulo,  manifestó  deseos  de  hablar, 

que  estaba  parado  en  la  puerta  de  una  Se  accedió  á  su  ruego: 

exposición.  — Señores  —  dijo,  —  hagan  ustedes  por 

El  las  miró,  se  inclinó  hacia  ellas  y  res-  Dios  el  favor  de  no  decir  á  mi  mujer  lo 

pondió :  (pie  me  va  á  pasar,  porque  el  día  que  lo 

— Estoy  mirando  antigüedades.  sepa  me  dará  un  disgusto. 


Su  uso  diario  prolonga  la  vida  w 


ÚNICOS 

AGENTES: 


LACLAUSTRA  &  SAENZ  - 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGATí 


Buenos  Aires 


NOTAS 


Un  niño  prodigio 


Norberto  Wiener,  el  más  joven  de  los  es- 
tudiantes superiores  de  América,  es  hijo 
del  profesor  Wiener,  de  Haward.  A  los 


EXTRANJERAS 

18  meses  sal)ía  el  alfabeto,  á  los  tres  años 
comenzaba  á  leer  y  á  los  ocho  leía  á  Hu- 
clcw  Darwin,  Cfcibol  y  tlaechel.  Como  toda 
su  familia,  es  vegetariano.  Nació  cu  1894. 
Ha  ingresado  ya  cu  el  colegio  superior  de 
Túlft,  después  de  sólo  tres  años  de  ense- 
ñanza primaria. 


Una  casa  dividida  en  dos 


Una  suegra  y  su  yerno  que  habitaban 
la  misma  casa  en  los  Estados  Unidos,  aca- 
baron por  estimar  que  la  vida  en  común 
se  hacía  insoportable.  Decidieron  dividir 
su  casa  en  dos  partes  casi  iguales  y  se- 
parar esas  partes  del  inmueble  por  un  jar- 
dín, tal  como  se  ve  en  este  grabado. 


"LACTARIS"  aumenta  y  enriquece  la  leche  á  las  madreé 
que  crian,  es  ademas  un  poderoso  fortificante  para  adul- 
tos  y  niños  débiles  y  su  precio  está  al  alcance  de  todos. 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 

n  ,  irriDIC       ;  Balearte  142    Buenos  Aires. 

Deposito*.  LAC TARIS  to. 

*  Picaros  150  •  Mouievioeo., 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


La  primera  doncella  de  la  reina  Margarita  de  Italia,  á 
la  que  su  ama  cede  todos  los  trajes  de  la  estación 
cuando  ésta  termina. 

Hace  una  venta  de  ellos  dos  veces  por 
año,  con  lo  que  gana  alrededor  de  1.200 
libras  esterlinas.  Las  mejores  elieiltas  son 
las  yanquis,  que  pagan  á  muy  buen  precio* 
los  ((recuerdos  de  la  reina.» 


La  (<Fornarirra>>,.  act*riz  que  lia  sido  re- 
cientemente escomí  ligada  por  Jas  autori- 
dades religiosas,  por  los  escándalos  que  ha 
ca  usa  do  en  H-urc  i  a  ( Espa  ña ) . 


LUTOS 


AL  CACHEMIR 


Casa  especial  para  Lutos  y  Fantasías 
La  que  sirve  mejor  y  vende 
más  barato. 

Las  mercaderías  de  esta  casa  se 
recomiendan  muyespecialmente  por 
ser  de  completa  confianza. 

Antes  de  hacer  sus  compras,  ro- 
gamos á  los  señores  compradores 
vean  nuestros  artículos  y  comparen 
precios. 

Esta  casa  devuelve  el  importe  de 
las  compras  si  no  son  los  artículos 
del  agrado  del  comprador. 

Taller  especial  en  la  casa  para  la 
confección  de  vestidos  y  sombreros 
para  luto. 

Casa  de  Confianza  -  Precios  Baratos 

CANGALLO,  1215  -  Bs  ñires 


ÜNION  TELEFONICO,  1211  (Libertad) 


6) 


Se  remitan  muestras  v  catálogos  de  precios  á 
las  provincias,  flanco  de  porte. 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 


Pectoralfde  Gereza 

DEL 

Dr.  AYER 


Las  criaturas  lo  toman  con  ¿usto 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  el  Dr.  J.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A 
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Casa  de  compras  en  París: 

20-22.  RUE  RICHER  IXme. 


Oficinas  de.  compras  en  New  YorK: 

13-A,  ASTOR  PLACE 


ATH&CHAVES 

Bmé.  MITRE,  569  o  BUENOS  AIRES  •  FLORIbfl,  107-27 


Sucursales 


f  ROSARIO  (Santa  Fe) —CORDOBA  — LA  PLATA  — PARANA 


BAHIA  BLANCA  — MERCEDES  (Buenos  Aires) —MENDOZA 
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DEPARTAMENTO 


DE  MODAS 


12  —  Elegante?  sombrero  de 
castor  fino,  boina  de  tafe- 
tán, adornado  de  una  lin- 
da pluma  fantasía,  varios 
colores,  á.  .  .  $  CO. — 

Í3 — Linda  capelina  de  fiel- 
tro, adornada  de  un  ruche 
de  gasa  y  cinta  pompa  - 
dour,  para  niña,  en  varios 
«olores,  á.    .    .   $  15.  


1  C  —  Linda    toquita  de 

fieltro  fino,  adornada 
de  terciopelo  y  un  ai- 
írrette  marabón,  varios 
colores,  á.   .  $  18.  


14 — Linda  toca  de  terciopelo  drapé, 
adornada  de  linda'plrnnTry  cíota 
fantasía,  á.   ,    ...   $  16. 1 — 

17 — Capelina 'de  fieltro,  adornada 
de  una  linda  forzada  de  cinta  y 
íiasa  y  de  una  pluma,  ú  $  18.  


-Capelina  di 

■rciopelo,  á. 


Uro,  boina  de 
.   .  $  12. — 
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CD 
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CD 


Surtido  excepcional  en  Corbatas,  Cuellos,  Tules,  Encajes,  Peinetones,  Sautoirs, 

Cinturones,  Ligas,  etc.,  etc. 
GRAN  VARIEDAD  EN  PIELES  Y  GOLAS  FANTASÍA 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Sin  discusiones  ruidosas,  sin  polémicas, 
y — Lo  que  es  más  curioso, — sin  revindicá- 
ciones  de  ningún  género  de  parte  de  los 
hombres,  la  aldea  de  Froissy  (Oisse),  en 
Francia,  ofrece  un  cuadro  de  país  femi- 
nista, pero  de  un  feminismo  bien  entendi- 
do. En  esto  pequeño  rincón,  poco  anima- 
do por  las  pasiones  políticas,  únicamente 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  algunos  puestos 
que  el  uso  reserVa  á  los  hombres,  son  allí 
desempeñados  por  mujeres.  líe  aquí  los 
retratos  de  algunas  de  esas  pequeñas  fun- 
cionarías. 


La  mujer  telegrafista 

Mme.  Lassin  lleva  los  despachos,  reem- 
plazando al  pequeño  telegrafista,  dema- 
siado inclinado  al  juego  en  las  aceras. 


La  mujer  barbero 

Mlle.  Josset.  maneja  la  navaja  con  ad- 
mirable destreza. 


La  mujer  jefe  de  estación 


Mme.  Taillien,  que  es  á  la  vez  jefe  de 
estación  y  guarda-barrera,  llena  esas  múl- 
tiples Punciones  con  perfecto  celo. 


Juan  se  lamenta  de  la  muerte  de  un 
amigo. 

— Sólo  una  cosa  me  consuela — dice. — 
;E1  pobreeito  no  vio  acercarse  la  muerte 
porque.  . .  era  ciego ! 


— Vamos,  ánimo,  decía  un  médico  al  en- 
fermo al  darle  una  poción  desagradable. 
La  primer  cucharada  es  la  que  cuesta. 

— Entonces  empezaré  por  la  segunda  y 
así  me  costará  menos  tomarla. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


ParalaTos,Pulmones 
Débiles  y  el  Catarro 

Antiséptica,  destruye  los  gér-  4 
menes,  suaviza,  cura,  calma  y 
vigoriza  las  membranas  interiores 
laceradas  y  desolladas  del  cuerpo ;  la 

Emulsión  de  Angier 

revivifica  la  garganta  y  el  aparato  respira- 
torio, cura  la  tos,  fortifica  los  pulmones,  y 
hace  cesar  las  secreciones  catarrales.   Ayuda  la  digestión, 
promueve  la  nutrición,  y  así 

Purifica  la  Sangre,  Crea  Carne 

y  hace  vigoroso  y  fuerte  al  sistema.  Es  muy  parecida  á  la 
crema  en  su  apariencia  y  sabor,  es  inodora,  y  agradable  al 
paladar.    De  venta  en  todas  las  farmacias. 

Moore  y  Tudor,  Maipu  138,  Buenos  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Company,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.  381 
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eliminásemos  del  JABÓN  REUTER 
los  ingredientes  que  le  comunican 
sus  propiedades  curativas  y  suavizantes  y  lo  despojásemos 
también  de  su  perfume,  tan  rico  y  duradero,  como  suave 
y  delicado,  resultaría  siempre  un  jabón  preferible  y  real- 
mente superior  á  todos  los  otros  que  se  ofrecen  para  el 
cutis.    La  razón  es  bien  sencilla.    La  pasta  del  JABÓN 
REUTER  sería  siempre  inofensiva,  porque  se  prepara  con 
aceites  vegetales  puros  y  la  combinación  es  tan  perfecta, 
que  no  se  encuentra  en  ella  ni  rastro  de  álcali  libre,  mien- 
tras que  casi  todos  los  otros  jabones  se  hacen  con  gra- 
sas animales  y  contienen  álcali  en  estado  libre,  y  este  álcali,  que 
no  es  más  que  soda  cáustica,  es  lo  que  quema  y  seca  el  cutis,  des- 
truyendo su  aceite  natural  y  su  elasticidad. 

Exija  Vd.  siempre  el  JABÓN  REUTER  y  no  admita  substitu- 
ción alguna.  El  legítimo  lleva  el  nombre  JABÓN  REUTER  en  la 
estampilla  del  impuesto  interno. 


! 


ÚNICO  IMPORTADOR 


RICARDO  ILLA 


VENEZUELA,  610 
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antes  "El  Consejero  &el  Hogar" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  fjmiltj 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  MAYO  15  DE  1907 


N.° 


'EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  El  esposo  modelo— Cómo  se  llega  cu 
Polo  (ilustrado)— Crónica  de  la  moda:  (ilustrado)— Modas 
en  casa  (ilustrado)— Labores  de  señoras  (ilustrado)—  Conse- 
jos de  una  centenaria — Economía  doméstica — Página  amk- 
na:  La  capilla— A  mi  esposo  —  Pensamientos  —  Página  de 
los  niños:  Carta  de  la  Ha  Lola— El  abuelo  socairón  (ilus- 
trado)—  Páginas  premiadas  —  Pasatiempo — Mi  tio  Bernac 
(ilustrado)—  Correspondencia  del  Doctor— Nuestro  Buzón. 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  3. —  m|n. 

Número  suelto   »  0.20  » 

»       atrasado   »  0.30  » 

Otros  países  sudamer.   .  .        »       »  2.50  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
Él  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  ha  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

HUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
nible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


Crónica  humorística 


El  esposo  modelo 


— No  puede  usted  figurarse,  amigo  Luis, 
la  suerte  loca  que  ha  tenido  mi  sobrina — 
me  decía  la  señora  de  Martínez,  cierta  vez 
que  fui  á  visitarla  al  campo ;  en  todas  sus 
cartas  me  repite  lo  mismo. 

— ¿Le  ha  caído  la  lotería? — le  pregunté 
sonriendo. 

— Casi,  casi,  porque  después  de  todo,  el 
matrimonio  es  una  lotería. 

— En  la  que  son  más  los  que  pierden  que 
los  que  ganan...  según  malas  lenguas. 
Pero  sepamos,  ¿qué  premio  le  ha  tocado  á 
su  excelente  sobrina? 

— El  grande :  un  marido  como  no  se  en- 
cuentran más  que  en  la  historia  antigua; 
que  ama  á  su  mujer  sobre  todas  las  cosa* 
de  la  tierra  y  no  piensa  más  que  en  su  mu- 
jer. Después  de  la  lucha  diaria  por  la 
vida,  se  recoge  en  el  hogar,  donde  no  se 
acuerda  de  que  existan  clubs,  ni  teatros, 
ni  otros  sitios.  .  .  de  perdición.  Xo  tie- 
ne vicios.  .  .  ni  siquiera  amigos  enfermos. 
¡Pobre  Juan!  es  un  santo. 

— ¡  Bah !  ya  no  hay  santos  en  la  tierra, 
señora;  se  acabó  la  vocación. 

— ¿Está  usted  loco?  Si  conociese  usted 
á  mi  sobrino,  no  pensaría  de  esa  manera. 
¡Un  hombre  que  no  hace  rabiar  nunca  á 
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su  mujer!  ¿Conoce  usted  á  algún  hombre 
que  no  haga  rabiar  nunca  á  su  mujer? 
Pues  yo  no  conozco  más  que  á  mi  sobrino. 
•Jamás  contraría  á  su  esposa  y  la  complace 
en  todos  sus  gustos.  Y  no  es  extraño . . . 
¡es  tan  bondadoso  y  de  un  carácter  tan 
dulce ! .  . .  y  eso  que  mi  sobrina  tiene  siem- 
pre mil  caprichos. 

— ¡Ya  lo  creo!  caprichos  que  acudirán 
como  moscas  á  la  miel  de  semejante  ca- 
rácter. 

— Para  Juan  no  existe  más  mujer  que 
la  suya ;  no  es  como  otros  maridos,  en  cu- 
yo corazón  caben  todas  las  mujeres  de  la 
tierra. 

—Pues  verá  usted,  yo  tenía  un  amigo . . . 
y  le  tengo  aún,  que  era  del  mismo  tenor. . . 
¡  un  bendito !  Para  él  no  había  más  gloria 
que  su  hogar,  ni  más  mujer  que  su  mujer. 
Todos  se  hacían  lenguas  de  sus  virtudes 
y  no  faltaba  quien  le  creyera  escapado  de 
algún  altar.  Si  salía  á  la  calle,  salia  con 
su  mujer ;  si  iba  á  los  bailes  de  máscaras, 
iba  con  su  mujer,  y  si,  por  mostrarse  á  la 
altura  de  las  circunstancias,  bailaba,  bai- 
laba con  su  mujer.  En  fin,  todo  lo  hacía 
con  su  mujer. 

— Que  es  como  Dios  manda. 

— No  me  interrumpa  usted,  señora;  ha- 
ce dos  noches  encontré  á  ese  modelo  de 
esposos  en  la  calle ;  al  verme,  desde  lejos, 
la  alegría  brilló  como  un  relámpago  en 
sus  ojos ;  se  acercó  á  mí  rápidamente  y 
echándome  los  brazos  al  cuello,  murmuró : 

— ¡Me  he  salvado! 

Creí  que  se  había  vuelto  loco. 

— Luis — me  dijo  ; — me  encuentro  en  un 
grave  conflicto ;  acabo  de  cometer  un 
«rapto»...  ó,  mejor' dicho,  acabo  de  co- 
meter una  barbaridad. 

Le  miré  fijamente  y  no  pude  menos  de 
exclamar  con  expresión  de  lástima:  ¡Po- 
bre chico  ! . .  .  ¿  Desde  cuándo  estás  así  f 
¿te  ha  visto  el  médico?  Le  tenía  en  opi- 
nión de  santo  y  me  resistía  á  creer  en 
aquella  escandalosa  aventura,  que  supo- 
nía imaginaria  é  hija  de  una  perturbación 
de  su  mente. 

— No  era  para  menos — observó  la  se- 
ñora de  Martínez. 

— Adivino  tu  pensamiento — me  dijo  con 
todo  descaro ; — crees  que  he  perdido  el 
juicio,  ¿verdad?  Pnes  te  engañas. 
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— ¡Pero,  hombre! — exclamé  indignado, 
— después  de  habernos  hecho  creer  que 
eras  el  mejor  de  los  maridos  y  de  escuchar 
tantas  veces,  en  pláticas  familiares,  tu  pa- 
negírico, sin  que  se  nos  ocurriera  poner 
en  duda  ni  tus  virtudes  ni  tu  mansedum- 
bre, ¿ahora  salimos  con  esas? 

Mi  interlocutor  hizo  un  gesto  de  impa- 
ciencia y  dijo  con  precipitación: 

—  Las  circunstancias  son  demasiado 
apremiantes  para  que  perdamos  el  tiempo 
en  inútiles  digresiones ;  me  veo  envuelto  en 
un  serio  conflicto  y  es  necesario  que  me 
saques  de  él ;  lo  exijo  en  nombre  de  nues- 
tra amistad. 

— Pero  en  fin,  de  qué  se  trata — exclamé. 

— Se  trata — contestó, — de  una  aventura 
que  puede  convertirse  para  mí  en  desven- 
tura: acabo  de  hacer  una  escapatoria  con 
la  doncella  de  mi  mujer;  una  rubia  más 
hermosa  que  los  ángeles,  la  cual,  para  que 
sea  completa  su  felicidad,  parece  que  ne- 
cesita unos  aros  de  brillantes  que  vio,  al 
pasar,  en  esa  joyería  próxima,  y  que  acabo 
de  comprarle,  que  bien  vale  los  tales  bri- 
llantes un  sólo  beso  de  sus  labios  sonro- 
sados. 

— Pero . . .  ¿  dónde  está  esa  chica  ? — pre- 
gunté, mirando  en  torno  mío. 

— Se  quedó  —  dijo,  —  aguardándome  en 
aquel  coche  que  está  parado  ahí  en  la  es- 
quina. 

— ¡  Vaya  con  el  tal  marido  ! — exclamó, 
escandalizada,  la  señora  de  Martínez. 

— Así  son  casi  todos  los  que  canoniza  el 
vulgo — observé. 

— ¡  Menos  Juan ! — replicó  con  viveza  la 
buena  señora. 

— Corriente,  menos  Juan — contesté  ga- 
lantemente.— Pero  volvamos  al  otro. 

— No  bien  salí  de  la  joyería — continuó 
diciéndome, — oí  que  alguien  me  llamaba  : 
volví  el  rostro  y  me  quedé  aterrado . .  . 
¡  era  la  de  González ! 

— ¿  Y  quién  es  la  de  González  ? — pregun- 
té con  curiosidad. 

— Una  señora  terrible — contestó, — que 
se  dedica  á  desenmascarar  maridos  falsos 
y  que  la  fatalidad,  sin  duda,  ha  puesto  en 
mi  camino ;  quiere  que  la  acompañe  á  mi 

Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 
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casa,  y  como,  si  me  niego,  es  capaz  de  no 
perderme  de  vista  y  descubrirlo  todo,  le 
contesté  que  tendría  en  ello  el  mayor  pla- 
cer. .  .  ¡  maldita  sea  su  estampa!  Afortuna- 
damente te  divisé  no  lejos  y  me  asaltó  una 
idea  luminosa.  Dije  á  la  de  González  que 
aguardase  un  momento ...  y  aquí  me  tie- 
nes, ¡  oh,  amigo  providencial !  suplicándote 
que  acompañes  á  esa. .  .  pobre  chica,  mien- 
tras yo  busco  un  pretexto  para  evadirme 
otra  vez  del  hogar.  Puedes  decirle  que  yo 
te  envío ;  explícale  lo  que  pasa  y  esperad- 
me en  la  esquina. 

— Lo  que  me  propones — le  dije  algo  mor- 
tificado,— no  me  parece  muy  digno,  pero 
acepto  la  misión  que  me  confías.  .  .  con 
una  condición. 

— ¿Cuál? — preguntó  con  ansiedad. 

— Que  si  me  gusta  esa . . .  pobre  chica — 
contesté, — le  haré  el  amor  y  procuraré  qui- 
tártela ;  ya  sabes  que  tengo  una  suerte  loca 
con  las  mujeres.  Mi  interlocutor  me  miró 
con  aire  de  angustia  y  quiso  protestar; 
pero  observó  que  se  acercaba  hacia  nos- 
otros la  de  González  y  se  apresuró  á  sepa- 
rarse de  mi  lado  lanzando  un  gemido  y 
renegando  seguramente  de  su  idea  lumi- 
nosa. 

— ¿  Pero  es  posible  que  haya  casados  asi  ? 
— exclamó  la  señora  de  Martínez,  cada  vez 
más  furiosa  contra  el  marido  en  cuestión. 

— Lo  que  parece  imposible — dije  yo, — 
es  que  los  haya  como  Juan. 

— ¿Conque  todos  son  lo  mismo? 

— Con  fabulosas  excepciones.  Pero  vuel- 
vo á  mi  historia.  El  esposo  modelo  tomó 
el  brazo  de  la  de  González,  y  se  dirigió, 
desesperado,  á  su  casa.  La  insistencia 
con  que  la  buena  señora  quería  ver  á  su 
mujer,  no  le  tenía  del  todo  tranquilo. 
¡Quién  sabe  si  no  le  había  visto  con  su 
amante  y  no  quería  desenmascararle  de- 
lante de  su  mujer!  Eso  no  era  tornar  la 
oveja  descarriada  al  redil. .  .  ¡era  llevarla 
al  matadero!  El  desdichado  creía  sentir 
ya  las  primeras  ráfagas  de  la  tormenta 
que  necesariamente  había  de  desencade- 
narse en  breve  contra  él,  si  eran  ciertas  sus 
sospechas,  y  tentaciones  tuvo  de  dejar  en 
medio  de  la  calle  á  la  tal  señora  y  echar  á 
correr.  Pero  reflexionó  que  bien  podían 
ser  infundados  sus  temores  y  que,  en  todo 


caso,  siempre  le  quedaba  tiempo  para 
huir,  y  siguió  su  camino,  aunque  no  exento 
de  zozobra,  porque  no  era  solamente  la  es- 
cena shakesperiana  que  pudiera  desarro- 
llarse en  su  casa  lo  que  le  tenía  en  ascuas, 
sino  la  idea  de  que  pudiera  yo  sustituirle 
en  el  corazón  de  aquella  encantadora  mu- 
chacha, cuyo  candor. . .  y  cuya  afición  á 
los  brillantes,  podían  arrojarla  indefensa 
á  mis  brazos.  Gozo,  ¿á  qué  negarlo?  de 
una  reputación  terrible  de  seductor,  cir- 
cunstancia que  olvidó  el  infeliz  en  medio 
del  aturdimiento  y  confusión  que  le  pro- 
dujo su  inesperado  encuentro  con  la  de 
González,  y  temía...  una  desgracia.  Al 
verme  se  asió  de  mí,  como  el  náufrago  de 
la  primera  tabla  que  le  depara  la  suerte,  y 
sólo  después,  cuando  pudo  reflexionar  con 
más  calma,  comprendió  el  disparate  que 
había  hecho. 

— Si  ese  infame  me  sopla  la  dama — se 
dijo  indignado  contra  sí  mismo, — bien  me- 
recido lo  tendré  por  imbécil.  ¡Al  demonio 
se  le  ocurre  poner  tan  codiciada  presa 
bajo  la  salvaguardia  del  lobo! 

— Por  fin  llegó  á  su  casa,  y  llamó,  tem- 
blando, á  la  puerta,  bien  ajeno,  por  cierto, 
á  la  sorpresa  que  le  esperaba. 

— ¿Qué  sorpresa? 

— Apenas  acababa  de  llamar,  cuando  se 
presentó  ante  sus  ojos.  .  .  ¿quién  dirá  us- 
ted? 

— No  adivino. 

— ¡La  doncella  de  su  mujer! 

— ¿Cómo?  ¿esa  perdida? 

—El  esposo  modelo,  al  ver  á  su  amada, 
respiró  con  deleite,  como  si  acabaran  de- 
quitarle  una  montaña  de  encima,  pues  su- 
puso que  la  pobre  chica,  cansada  de  espe- 
rarle en  el  coche,  se  había  vuelto  á  su  ca- 
sa ;  pero,  ¡  ay !  poco  debía  durar  tan  grata 
ilusión.  Al  verle  del  brazo  de  la  de  Gon- 
zález, la  muchacha  se  quedó  atónita  y  no 
pudo  reprimir  una  exclamación  de  sor- 
presa : 

— ¡Cómo! — dijo, — ¿no  viene  usted  con 
la  señora? 

— ¿Con  la  señora? — repitió  el  infeliz,  no 
menos  sorprendido.  —  ¿Ha  salido  mi  mu- 
jer? ¿Dónde  está  mi  mujer? 

— Pues  hubiera  jurado — balbuceó,  toda 
encendida  de  vergüenza  la  muchacha, — 


haberle  visto  á  usted,  desde  lejos,  subir  al 
coche . . . 

— ¿Qué  coche? — exclamó  cada  vez  más 
confundido,  el  desdichado  esposo ;  ¿  aca- 
so. .  .  ? 

Y  una  idea  súbita  iluminó,  como  un  si- 
niestro relámpago,  su  desencajado  rostro. 

— j  Perdón ! — murmuró  la  muchacha,  ba- 
jando los  ojos  al  suelo,  ante  la  mirada 
amenazadora  del.  amante  burlado ;  la  se- 
ñora lo  quiso .  .  .  oculta  tras  de  un  tapiz, 
oyó  la  declaración  amorosa  que  usted  me 
hizo  y,  segura  de  mi  lealtad  y  honradez, 
disimuló  cuanto  pudo,  fingió  una  calma 
que  no  sentía  y  esperó  mejor  ocasión  para 
castigar  tan  grave  ofensa.  Por  eso,  alec- 
cionada por  ella,  escuché  sin  desvío  sus  pa- 
labras de  amor ;  oí,  sin  mostrar  enojo,  sus 
proyectos  de  fuga,  y  le  seguí,  sin  oponer 
resistencia,  hace  un  momento,  defendién- 
dome como  Dios  me  dió  á  entender.  Lo  de- 
más. .  .  ya  puede  usted  adivinarlo;  aque- 
llos aros  de  brillantes  no  fueron  más  que 
un  pretexto  para  alejarle  á  usted  del  co- 
che, y  como  la  señora  esperaba  ahí  cerca. . . 

— ¡  Se  puso  en  tu  lugar ! — exclamó  el  te- 
rrible seductor,  con  los  ojos  fuera  de  las 
órbitas  y  el  espanto  pintado  en  el  rostro. — 
Pero  no  es  lo  peor  que  ella  se  haya  puesto 
en  tu  lugar — añadió  ; — ¡  lo  peor  es  que  otro 
se  haya  puesto  en  el  mío ! 

— ¿Otro? — dijo  la  de  González,  que  asis- 
tía con  verdadera  fruición  á  aquella  es- 
cena. 

— i  Sí,  señora !  ¡  otro  ! — gritó  desesperado 
el  marido, — ¡  y  quién  sabe  á  estas  horas  L . 

— ¡Bah! — exclamó  la  de  González ;— ha- 
ce usted  muy  mal  en  dudar  de  su  esposa, 
que  es  un  modelo  de  virtud. 

— ¡  No  me  hable  usted  de  modelos,  seño- 
ra !  —  dijo  el  infeliz,  estremeciéndose  de 
pies  á  cabeza ;  también  yo  soy  un  mode- 
lo..  .  pero  no  ya  de  esposos,  sino  de  imbé- 
ciles. Usted  no  sabe  con  qué  elocuencia 
habla  el  deseo  de  venganza  al  corazón  de 
algunas  mujeres  ofendidas ;  ni  el  amor 
tiene  su  pico  de  oro. 

— Pero  sé  —  exclamó  filosóficamente  la 
de  González, — que  no  hay  marido  más  des- 
confiado que  el  que  engaña  á  su  mujer. 

— ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  —  murmuró 
nuestro  hombre,  no  sabiendo  qué  contes- 
tar á  aquella  observación;  ¿salir  en  busca 
de  los  prófugos  ?  ¡  vaya  usted  á  saber  dón- 
de se  encuentran !  ¿  dar  parte  á  la  policía  ? 
se  reirá  de  mí ;  estas  cosas  hacen  reir  hasta 
á  la  policía  ;  ¿  esperar  ?  \  esperar,  es  morir ! 

Y  cayó  desplomado  en  una  silla,  donde 
quedó  sumido  en  dolorosas  reflexiones.  De 
pronto,  asaltado  por  otra  idea  luminosa, 


se  levantó  de  su  asiento,  se  encajó  el  som- 
brero hasta  los  ojos,  se  lanzó  á  la  calle  co- 
mo una  flecha  y  como  una  flecha  se  dirigió 
á  mi  casa,  donde  estuvo  llamando  inútil- 
mente largo  rato,  hasta  que  empezaron  á 
asomarse  á  los  balcones  y  ventanas  los  ve- 
cinos, justamente  alarmados  al  oir  aquel 
estrépito,  pues  el  que  más  y  el  que  menos 
creía  que  había  estallado  otra  vez  la  revo- 
lución. Y  entonces  se  armó  una  de  silbi- 
dos, gritos  y  golpes,  que  no  tardó  en  de- 
generar en  verdadero  escándalo,  al  que 
tuvo  que  poner  decoroso  término  la  poli- 
cía, llevando  á  nuestro  calavera  á  la  comi- 
saría inmediata,  donde  permaneció  varias 
horas,  renegando  de  su  mujer  y  de  sus 
ideas  luminosas.  Salió  por  fin  y  se  dirigió 
á  su  casa,  alentando  una  débil  esperanza : 
la  de  encontrar  en  ella  á  su  esposa ;  llamó, 
presa  de  mortal  zozobra,  á  la  puerta,  y  no 
tardó  en  saber  por  el  sirviente . . .  que  la 
señora  no  había  vuelto.  ¡Y  eran  las  dos 
de  la  madrugada! 

—¿Luego,  cometió  usted  la  mala  acción 
de.  . .  ? — me  dijo,  con  aire  severo,  la  seño- 
ra de  Martínez. 

— De  acompañar  á  la  ofendida  esposa,  á 
quien  si  admiro  por  su  belleza,  respeto  por 
sus  virtudes — la  interrumpí, — á  casa  de  su 
señora  mamá,  donde  ni  siquiera  se  le  ocu- 
rrió al  bribón  de  su  marido  que  pudiera 
estar. .  .  ¡  de  tal  modo  ciegan  los  celos! 

— ¿Y  quedó  sin  castigo  tan  terrible 
ofensa  ? 

— ¿Qué  mayor  castigo  para  un  hombre 
que,  á  pesar  de  todo,  quiere  á  su  mujer, 
que  creerla,  durante  una  noche  eterna,  in- 
digna de  su  nombre  y  perdida  para  su 
amor? 

— Pero ...  ¿se  reconciliaron  por  fin ? 

— Si ;  gracias  á  mis  buenos  oficios ;  pero 
no  tengo  mucha  fe  en  la  enmienda  de  ese 
santo .  .  .  varón,  como  no  la  tengo,  cuando 
se  trata  de  mujeres,  en  las  virtudes  de  casi 
todos  esos  «santos»  del  hogar,  que  veneran 
más  de  cuatro  inocentes. 

— Pues  Juan,  mi  sobrino,  es  incapaz  de 
pecar. 

— También  creía  incapaz  de  pecar  á 
Juan,  el  amiguito  en  cuestión ...  ¡y  ya  ve. 
usted ! 

— ¿Juan?  ¿se  llama  Juan  su  amigo  % — 
preguntó  la  señora  de  Martínez. 

— Juan  García,  ingeniero,  esposo,  aun- 
que indigno,  de  Gabriela  Ruiz— contesté 
sonriendo. — La  señora  de  Martínez  se  que- 
dó con  la  boca  abierta;  me  miró  conster- 
nada y  exclamó  por  fin,  llevándose  las 
manos  á  la  cabeza  : — ¡  Mi  sobrino  ! 

Casimiro  PRIETO. 


La  lucha  contra  los  bancos  de  hielo. — El  navio  rompe-hielos  «Ermack»  en  la  rada  de  Cronstad 


(o)  m  CÓMO  SE  LLEGA  AL  POLO  O  0 


¿Por  debajo  de  los  bancos  de  hielo  ó  sobre  ellos?  —  Para  vencer  el  obstáculo  formidable 
que  el  banco  de  hielo  polar  opone  á  los  explorado-res,  y  del  cual  no  ha  podido  triunfar 
la  energía  de  un  Nansen,  ni  la  de  los  audaces  exploradores  que  se  han  lanzado,  después 
de  él  á  través  del  desierto  helado,  parece  haber  quedado  probado  que  el  único  medio  es 
recurrir  á  los  procedimientos  extraordinarios  de  los  progresos  de  la  ciencia.  Las  últimas 
experiencias  tentadas  en  ese  sentido  han  dado  importantes  resultados  y  nos  han  hecho 
asistir  á  un  espectáculo  sumamente  sorprendente  de  ese  duelo  gigantesco.  Quizá  desde 
ahora  se  pueda  esperar  que  una  faz  nueva  haya  comenzado  en  esta  lucha,  en  la  que  se 
han  ejercitado  ya  en  alto  grado  el  ingenio,  la  perseverancia  y  la  audacia  humanas.  == 


De  todas  las  empresas  que  hace  nacer  el 
espíritu  de  aventura,  ninguna  ha  suscita- 
do más  audacia  y  despertado  mayor  cu- 
riosidad, que  la  conquista  del  Polo.  En 
efecto,  esta  es  una  lucha  dramática  por 
excelencia,  á  la  que  los  peligros  hacen  aún 
más  interesante. 

El  obstáculo  que  se  debe  vencer  es  el 
iiiás  formidable  que  ha  creado  la  natura- 
leza: un  banco  de  hielo  de  1.100  kilóme- 
tros de  ancho  en  su  parte  más  estrecha 
y  que  además  está  cubierto  en  su  superfi- 
cie de  cadenas  de  montículos,  de  pequeños 
valles  y  erizado  de  icebergs  de  más  de  100 
metros  de  alto,  que  surgen  como  montañas 
l>«>r  encima  de  las  colinas.  Es,  ni  más  ni 
menos,  una  región  accidentada  en  que  la 
nieve  reemplaza  al  suelo.  A  veces,  bajo 
fl  soplo  impetuoso  del  huracán,  la  sábana 
rígida  se  agita  con  violentas  convulsiones. 
Levantados  por  el  esfuerzo  del  agua  sobre 
la  eual  reposan,  los  blocs  chocan  con  una 
fuerza  terrible  y  se  aplastan  con  un  estré- 


pito horroroso,  cabalgan  unos  encima  de 
los  otros  y  se  precipitan  en  seguida  en 
avalanchas  irresistibles;  otras,  un  desga- 
rramiento estridente  se  produce  y  una  sá- 
bana de  agua  aparece,  la  que  solidificará 
bien  pronto  la  helada. 

¡  Cuántos  navios  han  fracasado  y  han 
sido  sumergidos  en  esos  terribles  choques 
con  los  hielos!  En  el  siglo  xvi,  el  holan- 
dés Barens,  bloqueado  por  ellos  alrededor 
de  la  Nueva  Zembla,  se  vió  obligado  á 
abandonar  su  navio  en  el  anillo  de  nieve 
que  lo  retenia.  En  1770,  en  las  costas  de 
Groenlandia,  12  balleneras  fueron  destro- 
zadas por  el  hielo  y  más  de  300  hombres 
perecieron  de  frío  ó  de  inanición.  En 
1873,  el  «Tegetthoff»  fué  inmovilizado  en 
los  alrededores  de  la  tierra  de  Francisco 
José,  y  después  de  una  detención  de  21 
meses,  tuvo  que  ser  abandonado  á  los  hie- 
los que  los  rodeaban.  En  fin,  en  1881  tuvo 
lugar  el  espantoso  drama  de  la  «Jeannet- 
te».    El  navio,  cautivo  durante  dos  años. 


fué  aplastado  por  los  blocs,  y  de  33  hom- 
bres con  que  contaba  la  expedición,  21 
fueron  tragados  por  el  Océano. 

El  drama  del  aprisionamiento  por  los 
hielos  no  tiene  á  menudo  más  testigos  que 
sus  víctimas.  Muy  frecuentemente,  en  in- 
vierno, el  mar  permanece  líquido,  aunque 
el  termómetro  marque  bajo  cero.  Pero  la 
helada  en  otras  ocasiones  se  produce  tan 
rápidamente,  que  un  chorro  de  agua  que 
salta  en  el  aire,  vuelve  á  caer  convertido 
en  una  lluvia  de  nieve.  ¡Desgraciado  el 
navio  sorprendido  por  una  tempestad  en 
esas  condiciones!    Las  olas  que  lo  azotan 


zando  con  su  navio  como  por  medio  de  es- 
fuerzos sobrehumanos,  llegaban  con  gran 
trabajo  á  adelantar  algunos  kilómetros  y 
después  tenían  que  detenerse  delante  del 
obstáculo  inaccesible.  Fué  entonces  que 
Nansen  concibió  esta  idea  genial  de  aban- 
donarse en  un  sólido  buque  al  lento  des- 
censo de  la  corriente  que  empuja  los  hielos 
hacia  el  Polo.  Utilizando  para  el  cumpli- 
miento de  su  proyecto  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  llegó  á  una  latitud  muy  alta ; 
después,  en  un  impulso  de  heroísmo,  con 
un  sólo  compañero  y  algunos  perros,  se  in- 
ternó en  el  horrible  desierto  helado,  y  con- 


Un  trasatlántico  asaltado  por  los  hielos 


se  congelan  inmediatamente  y  lo  recubren 
de  una  capa  de  nieve  cuyo  espesor  aumen- 
ta paulatinamente,  tanto,  que  en  algunas 
horas  el  navio  es  sumergido  por  el  exceso 
de  peso.  Semejante  catástrofe  ocurrió  al 
transatlántico  «Germanic»  en  1899.  El 
enorme  paquebot  tuvo  justamente  el  tiem- 
po de  llegar  á  Nueva  York  y  no  escapó 
sino  con  gran  trabajo  del  abrazo  mortal 
de  la  capa  helada  que  lo  recubría. 

Un  record  en  el  desierto  de  hielo. 
Triple  asalto  tres  veces  rechazado. 

Para  abrir  una  brecha  k  través  de  esta 
espesa  muralla,  más  resistente  que  los  más 
sólidos  muros,  los  exploradores  han  gas- 
tado tesoros  de  coraje  y  de  ingenio.  Avan- 


guió  permanecer  allí  durante  14  meses. 
Gracias  á  su  perseverancia  excepcional,  el 
audaz  noruego  obtuvo  esa  victoria  extraor- 
dinaria. Si  no  alcanzó  el  fin  deseado,  tie- 
ne la  gloria  de  haberse  aproximado  de  una 
manera  inesperada  y  de  haber  tomado  so- 
bre sus  antecesores  una  delantera  consi- 
derable. 

Este  éxito  sin  precedentes  inflamó  el  ar- 
dor de  los  luchadores.  Después  de  un  es- 
fuerzo tan  potente,  la  victoria  parecía  cier- 
ta. A  Nansen  sucedió  un  principe,  marino 
consumado  y  alpinista  audaz,  el  duque  de 
los  Abruzzos,  nieto  del  intrépido  soldado 
que  fué  Víctor  Manuel.  Partió  para  la 
tierra  de  Francisco  José,  al  mando  de  su 
sólido  ballenero,  tripulado  por  una  tropa 


de  valientes  guías  de  los  Alpes  y  de  180 
perros,  fieles  compañeros  de  sus  peligrosas 
exploraciones. 

Llegó  á  la  parte  más  septentrional  del 
archipiélago,  en  donde  su  navio  fué  muy 
averiado  por  un  formidable  bloc.  Los  ex- 
ploradores no  tuvieron  más  recurso  que 
pasar  un  invierno  bajo  las  capas  heladas. 
El  duque  de  los  Abruzzos  se  expuso  como 
el  más  humilde  de  los  marineros  y  parti- 
cipó de  los  mismos  peligros  que  sus  com- 
pañeros.   Una  vez  que  la  larga  noche  in- 


un  mes  más  el  fin  soñado  sería  una  reali- 
dad. Pero  lio  aquí  que  los  víveres  comen- 
zaron á  faltar,  y  entonces  la  jornada  fué 
terrible.  Sólo  el  23  de  junio,  Gagni  con- 
siguió reunirse  con  el  fin  de  la  expedición. 
Felizmente  no  tuvieron  más  pérdida  que 
deplorar  que  la  de  tres  hombres  que  se 
extraviaron  entre  los  hielos  y  las  brumas. 
p]l  Polo  tuvo  tres  nuevas  víctimas. 

Apenas  el  duque  de  los  Abruzzos  volvió 
á  Europa,  el  americano  Baldwin  le  reem- 
plazó en  la  tierra  de  Francisco  José.  Pero 


Los  primeros  exploradores  de  las  regiones  polares. — Un  invierno  en  Nueva  Zembla,  en  1597  (copia  de  un  grabado 
de  la  época) .  La  imposibilidad  de  abrirse  una  brecha  á  través  del  banco  de  hielo,  ha  sido  siempre  el  obstáculo 
que  ha  detenido  la  conquista  del  Océano  Polar.  El  holandés  Barens,  que  fué  el  primero  que  llegó  á  Nueva  Zembla, 
se  vio  obligado  á  permanecer  allí  todo  un  invierno,  durante  el  cual  muchos  de  sus  compañeros  sucumbieron. 


vernal  hubo  pasado  y  que  los  explorado- 
res se  lanzaron  hasta  el  Polo,  el  duque  tu- 
vo que  permanecer  en  el  campamento  y 
ceder  á  su  segundo,  el  capitán  Gagni,  el 
honor  de  tentar  el  asalto  supremo. 

El  11  de  Marzo  de  1900,  Gagni  se  puso 
en  marcha.  Los  bancos  de  hielo  no  son 
más  que  un  erizamiento  fantástico  de 
blocs.  Gracias  á  toda  clase  de  esfuerzos, 
lograron  avanzar  y  llegar  á  la  latitud  en 
la  cual  Nansen  debió  detenerse.  La  ade- 
lantaron y  continuaron  avanzando.  El  re- 
cord del  célebre  noruego  que  parecía  no 
poder  ser  alcanzado,  fué  batido.  Ya  que- 
daron á  sólo  380  kilómetros  del  Polo.  En 


esta  vez  no  fué  lo  compacto  del  banco  de 
hielo  lo  que  detuvo  á  los  viajeros,  sino 
que  al  contrario,  éste  fué  destrozado  y  so- 
bre ese  terreno  movedizo  era  imposible 
avanzar. 

Durante  ese  tiempo,  en  otra  región,  el 
Polo  estaba  sitiado  no  menos  enérgica- 
mente. Por  el  brazo  de  mar  que  separa 
Groenlandia  del  archipiélago  polar  ame- 
ricano, el  noruego  Sverdrup  y  el  america- 
no Peary  daban  un  asalto  á  las  nieves. 
Cuatro  años  batallaron  contra  ellas  y  vi- 
vieron en  medio  de  esta  soledad  horrible. 
Tantos  esfuerzos  heroicos  han  sido,  vanos : 
el  Polo  permanece  siempre  inaccesible. 


Muchos  exploradores  árticos  han  ima- 
ginado emplear  medios  extraordinarios 
que  el  genio  y  la  industria  moderna  han 
creado.  André,  por  ejemplo,  ha  sido  el 
primero  que  ha  osado  emplear  un  globo. 
Esta  locura  heroica  ha  sido  causa  de  una 
catástrofe  y  ha  demostrado  que  falta  mu- 
cho tiempo  todavía  para  que  se  pueda  lle- 
gar al  Polo  por  encima  de  los  hielos.  No 
quedan  más  que  dos  medios  de  tentar: 
pasar  á  través  de  ellos  ó  por  abajo,  em- 
pleando el  rompehielos  ó  recurriendo  al 
submarino. 


muralla  helada  no  cede  al  primer  asalto, 
cede  á  un  segundo  ó  á  un  tercer©.  El 
rompehielos  se  abre  un  camino  triunfal 
al  fin  y  destruye  al  banco  de  hielo,  que 
cae  con  un  estrépito  enorme.  Esta  máquina 
creada  por  Makarov  se  llama  el  «Ermaek». 

Navio  libertador.  Salvafaje  de  una 
flota  perdida.   

A  la  orilla  del  golfo  de  Finlandia  quedó 
una  flota  de  16  vapores  aprisionada.  Co- 
rría gran  peligro  de  irse  á  pique.  Inme- 


El  «Ermack»  de  vuelta  de  una  expedición. — ¿Después  de  haber  luchado  victoriosamente  contra  los  bancos  de  hielo 
de  Spitzberg,  de  un  espesor  de  más  de  20  metros,  ¿llegará  este  buque  á  abrir  un  camino  hasta  el  Polo?  Gracias 
á  él  la  Rusia  septentrional  está  hoy  libertada  de  las  nieves  que  durante  cinco  meses  del  año  impedían  el  acceso 
á  ella  por  mar. 


Flecha  de  un  nuevo  género.  Atra- 
vesado por  una  fuerza  irresistible. 

El  rompehielos  es  un  navio  capaz  de 
abrirse  paso,  á  viva  fuerza,  á  través  de 
los  bancos  de  hielo.  El  tipo  de  él  ha  sido 
realizado  por  el  almirante  ruso  Makarov. 
Consiste  en  un  verdadero  bloc  de  acceso 
dividido  en  compartimientos  para  que 
pueda  seguir  flotando  aun  en  el  caso  en 
que  un  choque  destruyese  por  azar  alguno 
de  ellos.  Esta  máquina  es  la  más  fuerte 
de  las  construidas  hasta  hoy  con  ese  obje- 
to. El  navio  de  Makarov  es  una  pieza  de 
artillería,  es  un  arma  que  envía  proyecti- 
les y  que  está  fuertemente  protegida  á  la 
vez.  Lanzado  á  todo  vapor,  esta  máquina 
pasa  á  través  de  los  hielos  como  un  cuchi- 
lla á  través  de  un  pan  de  manteca.  Si  la 


diatamente,  el  navio  libertador  de  que 
acabamos  de  hablar,  partió  en  su  ayuda, 
y  se  abrió  paso  entre  bancos  de  hielo  de 
un  espesor  de  6  á  8  metros.  Catorce  veces 
el  «Ermark»  tuvo  que  volver  con  más  bríos 
á  la  carga. 

Cuando  la  noche  llegó  estaba  á  una  cen- 
tena de  metros  de  los  buques  en  peligro.  Se 
encendieron  los  proyectores  eléctricos  ,  y 
repentinamente,  una  luz  cruda,  enceguece- 
dora,  se  extendió  sobre  la  sábana  blanca. 
Bajo  esta  claridad  feérica,  casi  irreal,  con- 
tinuó su  obra  libertadora.  Makarov  ha  sal- 
vado cerca  de  82  navios  en  peligro,  arran- 
cando á  una  muerte  segura  y  atroz  á  va- 
rias centenas  de  hombres.  Es  el  más  bello 
elogio  que  se  puede  hacer  de  esta  inven- 
ción. 


desafío  al  gigante  del  Norte.  Choque 
furioso  úe  los  combatientes.  — = 

Este  brillante  éxito  no  satisfizo  sin  em- 
bargo al  intrépido  almirante.  Para  pro- 
bar la  invulnerabilidad  absoluta  de  su 
máquina,  soñaba  aún  con  experiencias  ex- 
traordinarias. Resolvió  atacar  el  formi- 
dable banco  de  Spitzberg  Septentrional, 
ante  el  cual  todos  los  navios  lian  tenido 
que  retroceder.  Fué  necesario  emprender 
una   lucha   titánica.     Pero,   á  pesar  de 


Luchando  contra  los  blocs  de  hielo. — El  «Ermack» 
abriéndose  paso  á  través  de  ellos 


éso,  el  «Ermack»  consiguió  vencer  todas 
las  dificultades  al  fin  de  dos  días  de  tra- 
bajo. Sufrió  algunas  averías.  Avanzaba 
con  una  velocidad  de  tres  kilómetros  por 
hora.  Así  recorrió  800  kilómetros.  Con- 
Mimió  una  inmensa  cantidad  de  carbón. 
Los  términos  en  que  hoy  se  presenta  el 
problema  son  estos:  ¿Podrá  tomar  una 
provisión  de  carbón  suficiente  para  reco- 
rrer los  800  kilómetros  que  separan  Spitz- 
berg del  Polo? 


Un  descanso  sobre  la  nieve. — Se  puede  calcular  la  po- 
tencia de  la  máquina  del  «Ermack»,  que  pudo  atrave- 
sar una  gruesa  capa  de  hielo,  contra  la  cual  todo  otro 
navio  hubiera  luchado  en  vano. 

Sumersión  formidable.  Trescientas 
leguas  bajo  los  hielos.  ===== 

Pero  de  todos  los  proyectos,  el  que  pa- 
rece hecho  más  á  propósito  para  confundir 
la  imaginación,  es  el  que  consiste  en  lle- 
gar al  Polo  pasando  bajo  los  bancos  de 
tóelo,  por  medio  de  los  submarinos. 

IjO  que  parecen  tener  de  más  ventajoso 
eWtos  proyectos,  es  que  no  se  tiene  que 
contar  con  ciertos  obstáculos,  que  sería 


natural  esperar.  En  primer  lugar,  no  hay 
necesidad  de  sumergirse  á  grandes  pro- 
fundidades: los  más  gruesos  hielos  del 
Norte  de  Europa  no  tienen  un  espesor 
que  pase  de  20  á  30  metros.     En  segundo 


La  conquista  del  Polo. — El  proyecto  de  M.  Baldovín 


lugar,  en  verano  están  atravesados  por 
canales  y  estanques.  Los  submarinos  ope- 
rarían, navegando  tanto  sumergidos  como 
á  la  superficie  de  los  canales.  Y  en  esos 
navios  singulares  se  podría  permanecer 
bajo  el  agua  muchas  horas  sin  temor  de 
asfixia,  gracias  á  ingeniosos  aparatos  que 


La  conquista  del  polo  en  submarino. — Llegar  á  las  regio- 
nes desconocidas  por  medio  de  estos  navios,  es  el  pro- 
yecto de  un  sabio  vienés,  el  doctor  Anschutz  Kaempfe. 
Este  grabado  da  una  idea  de  la  que  serla  esta  audaz 
expedición,  cuyo  éxito  haria  reales  las  coneepciones 
más  fantásticas  de  los  novelistas. 

absorban  el  ácido  carbónico.  Así  se  en- 
contrarían realizadas  las  concepciones  fan- 
tásticas de  los  novelistas  que  hace  algu- 
nos años  parecían  solamente  ensueños  de 
imaginaciones  fecundas. 


Se  puede  decir  que  el  escocés  va  á  ser  el  rey 
de  la  estación.  Donde  quiera  que  uno  dirija  la 
vista  no  se  ve  otra  cosa  que  vestidos  y  sombreros 
adornados  ó  hechos  totalmente  con  esta  combina- 
ción. Como  es  natural,  el  escocés  no  se  usa  para 
toilette  de  vestir,  sino  para  trajes  de  mañana  ó 
de  todo  andar.  Se  emplean  generalmente  los  to- 
nos obscuros  y  como  borrados,  con  los  que  se 
hacen  vestidos  de  una  distinción  y  de  un  gusto 
encantador.  Para  esas  toilettes  de  diario,  está 
muy  en  boga  usar  también  un  paletot  que  haga 
juego  con  ellas,  ejecutado  en  el  mismo  género 


que  el  vestido.  Como  fácilmente  se  imagina,  no 
hay  que  buscar  para  esto  tonos  chillones  ó  vis- 
tosos, que  además  de  no  ser  elegantes,  harán 
imposible  usar  el  mismo  paletot  con  otro  traje. 

El  modelo  adjunto,  que  os  recomiendo  mucho 
por  su  ejecución  fácil  y  poco  costosa,  es  una  de 
las  formas  que  la  moda  favorece  más  actual- 
mente. 

Está  hecho  en  género  á  cuadros  de  una  combi- 
nación marrón  con  verde.  El  adorno  de  la  bata 
consiste  sólo  en  un  «empiecement»  de  encaje,  y 
botones  forrados  en  el  mismo  género.  El  paletot,. 


completamente  recto  y  muy  amplio,  tiene  por  úni- 
cos adornos  de  los  mismos  botones  y  una  gran 
estola  de  martha  cibelina,  ó  simplemente  mar- 
tha  francesa  que  es  de  menos  precio  y  que  está 
al  alcance  de  todos  los  bolsillos.  Para  hacer  este 
traje  se  necesitan  más  6  menos  seis  metros  de 
género  de  1.20  de  ancho  para  el  vestido,  y  cua- 


tro y  medio  para  el  paletot,  medio  metro  de  en- 
caje y  algunas  piecitas  de  soutache  marrón  para 
los  pequeños  bordados  de  las  mangas. 

El  sombrero  que  lo  acompaña  es  de  fieltro  ma- 
rrón con  grandes  alas  verdes. 


El  otro  modelo,  muy  bonito,  muy  chic,  es  igual- 
mente aparente  para  mañana,  para  visitas  de 
confianza.  Haciéndolo  de  tela  clara,  de  rica  ca- 
lidad, se  obtendrá  un  elegante  traje  de  paseo. 

Dicho  figurín  está  hecho  en  paño  «chiné»  co- 
lor ceniza  obscuro.  El  bolero,  de  corte  estilo  ja- 
ponés, que  es  el  que  hoy  hace  furor,  tiene  como 


adorno  grandes  botones  bajo  los  cuales  hay  pie 
sillas  en  forma  de  media  luna,  verde  malva  y 
negro.  El  chaleco  interior  es  también  de  tercio- 
pelo malba.  Todo  el  vestido  está  adornado  de 
pespuntes,  que  constituyen  hoy  un  adorno  muy 
aceptado.  Para  hacer  este  traje  bastan  seis  me- 
tros de  paño  y  un  metro  de  terciopelo.  Su  eje- 
cución es  sumamente  fácil. 

Estos  dos  trajes  son  también  muy  aparentes, 
para  viaje,  sólo  que  entonces  las  polleras  se  ha- 
cen mucho  má  cortas,  de  modo  que  lleguen  ape- 
nas al  tobillo. 

Los  trajes  de  diario  se  hacen  cada  vez  más 
cortos;  en  cambio,  los  de  vestir  se  llevan  abun- 
dantemente largos. 

Los  colores  más  en  moda  son  el  marrón,  verde, 
terracotta  obscuro  y  azul  Sevres.  Y  para  los  ador- 
nos se  utiliza  ante  todo  el  negro,  combinado  con 
otro  color  del  mismo  tono,  pero  más  claro  que 
el  género. 


Para  terminar,  os  daré  una  idea  acerca  de  los 
peinados  que  se  llevan  actualmente.  Las  combi 
naciones  más  caprichosas  y  variadas  de  bucles  y 
trenzas,  sobre  todo  trenzas,  constituyen  la  moda 
actual. 

Unas  veces  se  hacen  hacia  la  nuca,  otras  so 
bre  la  corona  de  la  cabeza,  y  las  variedades  son 
tantas  que  cada  una  puede  ejercitar  allí  la  fan- 
tasía particular.  En  general  los  peinados  se  lle- 
van más  flojos  que  antes.  Tienen  más  naturali 
dad  que  los  que  se  han  usado  hasta  ahora,  que 
parecían  tan  estudiados. 

Como  las  vinchas  de  los  sombreros  van  achi 
cándose  cada  vez,  y  cada  vez  caen  éstos  más 
hacia  atrás,  la  boga  del  peinado  bajo  tiende  á 
comenzar,  de  lo  que  debemos  estar  contentas, 
pues  es  mucho  más  sentador  y  se  aviene  más 
con  nuestro  tipo  que  el  llamado  «peinado  ja- 
ponés» cuyo  reinado  se  debilita  de  día  en  día. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Modas   en  casa 


Toca  de  lana  edredón. — Hemos  explicado  en 
el  verano  próximo  pasado  la  manera  de  hacer 
sombreros  de  papel.  En  el  mismo  estilo  se  pue- 
den hacer  para  el  invierno,  tocas  encantadoras, 
empleando  lana  de  la  llamada  «edredón»  ó  «me- 
cha». Muchas  de  nuestras  lectoras  no  sabrán 
quizá  á  que  clase  de  lana  se  le  da  esos  nombres. 
Es  mía  lana  muy  floja  y  muy  gruesa,  más  ó  me- 
nos del  espesor  de  un  meñique,  que  se  emplea  ge- 
neralmente para  hacer  cobertores  para  cunas. 
Líos  colores  más  aparentes  para  este  nuevo  uso 
son  blanco,  crema,  gris,  colorado,  negro  ó  verde. 
El  rollo  cuesta  alrededor  de  un  peso. 

Ante  todo  hay  que  procurarse  una  forma  de 
toca  cualquiera  y  recubrirla  de  seda  liviana  del 
mismo  color  de  la  lana  elegida.  Hacer  una  ca- 
dena floja  y  regular  por  medio  de  una  aguja  de 
crochet  de  madera  que  se  vende  con  la  lana.  Co- 
ser esta  cadena  sobre  la  forma  de  manera  que 
la  reeubra  completamente,  comenzando  por  el 
fondo  y  continuando  en  el  rededor  en  forma  de 
espiral.  Damos  á  continuación  un  croquis  de  toca 
de  este  estilo  y  la  manera  de  adornarla. 


Tener  cuidado  de  no  tirar  sobre  la  cadena.  Se 
hacen  de  este  mismo  modo,  preciosas  gorras  para 
niños.  Se  les  guarnece  simplemente  con  un 
«ehoux»  á  cada  lado  de  cinta  Liberty. 


Molde:  0.75  centavos 

Tapado  para  niña. — Puesto  que  nos  ocupamos 
de  los  bebés,  podemos  también  pensar  en  la  her 
manita.  He  aquí  el  modelo  de  un  tapado  comfor 
table  para  ella. 


Molde:  0.75  centavos 


Núm.  1,  Espalda.— Núm.  2,  Delantero. — Núm.  3,  Cuello. 
Núm.  4,  Puño. — Núm.  5,  Manga 


Pirra  su  confección  es  necesario  tener  dos  me- 
tros y  medio  de  género  de  un  metro  37  centíme- 
tros de  ancho,  y  además,  medio  metro  de  tercio- 
pelo para  el  cuello  y  los  puños.  La  espalda  va 
con  una  costura  en  el  medio  que  se  debe  aplanar 
con  la  plancha,  una  vez  cosida,  y  pespuntear  á 
cada  lado  á  máquina  por  encima.  El  debajo  del 
brazo  y  la  hombrera,  se  unirán  de  la  misma  ma- 
nera. 

Ks  indispensable  para  el  delantero  poner  una 
entretela  fuerte,  sobre  la  que  se  doblará  el  borde 
del  género,  y  se  fijará  por  medio  de  un  pes- 
punte. Si  el  género  es  grueso,  se  empleará  un 
pedazo  del  mismo  para  el  forro,  desde  el  hombro 
hasta  el  ruedo,  ó  sino  se  forrará  enteramente  el 
tapado  en  seda. 


4. 

Núm.  l,  Delantero. — Núm.  2,  Espalda. 
Núm.  3,  Esclavina. 

El  cuello  se  debe  cortar  primero  de  entretela, 
después  aplicar  el  forro  del  mismo  género,  do- 
lar el  borde  y  aplanarlo  con  una  plancha.  Apli- 
ar  en  seguida  el  terciopelo  sobre  este  cuello  y 
nadir  un  biés  pespunteado  en  la  orilla. 

La  amplitud  de  las  mangas  está  sujeta  al  puño 
or  medio  de  pliegues.  Los  puños  de  terciopelo 
eben  estar  montados  sobre  entretela  y  forra- 
os. El  cinturón  se  hace  de  la  misma  tela  del 
esto  y  se  le  hace  pasar  por  presillas  pespun- 
tadas, fijas  en  la  costura  de  debajo  del  brazo, 
'e  debe  cerrar  en  la  parte  delantera. 

Capa  elegante. — Varias  personas  me  han  pedi- 
do el  patrón  de  una  capa  de  forma  moderna,  de 
las  que  tan  en  boga  están  en  la  estación  actual. 
Tenemos  la  satisfacción  de  poder  atender  á  ese 
pedido  dándoles  el  lindo  modelo  adjunto,  que  es- 
tamos seguros  les  agradará. 

Para  una  principiante  que  tratase  de  hacerla, 
sería  mejor  que  ensayase  primero  hacerla  de  un 
género  muy  barato,  para  verificar  y  rectificar  el 
atrón  si  es  necesario. 
El  molde  se  compone  de  tres  piezas:  la  espalda, 
el  delantero  y  la  esclavina.  Unir  la  espalda  al 
elantero  haciendo  coincidir  los  tajos  A  con  A. 
Añadir  en  seguida  la  esclavina  haciendo  coin- 
idir  los  puntos  B  con  B. 
Se  puede  confeccionar  este  lindo  abrigo  en 
año  ó  terciopelo,  ó  bien  •  utilizando  un  antiguo 
apado  pasado  de  moda.  El  forro  se  corta  como 
1  material  y  se  monta  por  separado,  cosiéndose 
ego  á  la  capa  por  las  orillas  del  escote,  de 
os  delanteros  y  del  bajo,  cubriendo  los  dobla- 
"08.  Coser  los  corchetes  invisiblemente  en  el 
entro  del  delantero  y  rematar  la  prenda  con 
ordones  «chenilles». 

Cantidad  de  material  de  107  cm.  1  m.  14;  ador- 
no, 4  m.  10  cm. ; 

PAEISIENNE. 


«Prometeo». — Cuadro  de  Walter  Crane 

— Ah,  ¿este  es  el  más  viejo  habitante  de 
la  comarca  ?  —  pregunta  un  turista  á  un 
individuo  del  lugar. — No  me  asombra  que 
ustedes  estén  orgullosos  de  él,  si  tiene  104 
años. 

— Oh,  nosotros  no  estamos  absolutamen- 
te nada  orgullosos  de  él ;  no  ha  hecho  nada 
en  este  lugar,  sino  volverse  viejo,  y  toda- 
vía para  eso  ha  tomado  un  tiempo  colosal. 


P.  S.  —  Tenemos  á  la  disposición  de  nuestras  lectoras, 
el  modelo  de  esta  capa,  tamaño  mediano,  y  el  molde  del 
tapado  de  tamaño  aparente  para  una  niña  de  10  á  12 
años.  Para  recibir  uno  ú  otro,  basta  enviarnos  0.75  cen- 
tavos. Para  éstos,  como  para  los  moldes  dados  última- 
mente, dirigirse  al  administrador  de  EL  HOGAR,  29, 
calle  Maipú,  Buenos  Aires. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Un  joven  de  talento,  pero  de  una  figura 
desagradable,  oyó  decir  en  la  calle  á  unas 
personas : 

— Parece  un  Esopo. 

— Tenéis  razón.  Yo  también  hago  ha- 
blar á  las  bestias. 


EOS  FUE 


Sabe  la  mujer  que 
todos  los  pueblos  del 
muudo  son  indispensables  á  su 
«toilette»?  ¿Sabe  que  tiene  ne- 
cesidad desde  del  bengalés  que 
la  provee  de  perlas  para  su  co- 
llar, hasta  del  ruso  que  le  pro- 
porciona sus  pie- 
les? La  mayor  par- 
te de  ellas  ignoran 
seguramente  que 
para  buscar  el  lou- 
tre,  armiño  ó  chin- 
chilla que  las  cubre 
tan  amorosamente  y  que  las  res- 
guarda de  las  inclemencias  de  la 
temperatura,  ha  sido  necesario  lu- 
char contra  las  nieves  de  Rusia,  con  los  hielos  del  lago  Baikal,  ó  espiar  al  castor  refugiado  n 
el  borde  de  los  ríos  helados  de  América.  ¿Y  esas  plumas  orgullosas,  plumas  de  avestrn  ! 
de  pájaros  raros?  Son  los  cazadores  de  Africa  quienes  las  han  tomado  con  mil  fatigas.  ?M 
«aves  del  Paraíso»  vienen  de  Asia  y  de  Oceanía,  de  esas  islas  lejanas  á  las  que  no  se  llega  sM 
después  de  larga  travesía.  La  paja  de  arroz  es  tejida  por  los  hijos  del  Celeste  Imper¡ 
de  Panamá  se  hace  en  América. 

Los  encajes  vienen  á  veces  de  Francia,  pero  los  más  preciados  vienen  también  de  oí  4 
puntos  de  Europa,  como  el  punto  de  Irlanda  y  el  de  Malinas,  tan  apreciado  por ,  núes'  1 
abuelos,  la  puntilla  de  Bruges  y  el  punto  de  Venecia.     La  seda  de  los  vestidos  que 
adornan,  nace  en  el  Extremo  Oriente, .  en  la  profunda  China.  .  La  lana  de  los  trajes  i< 


Los  pueblos  del  Norte  capturan  las  ballenas 


La  mujer  necesitf 
le  propor* 


E  LA  MUJER 


mente  en  el  Tibet,  en  Ara- 
bia, entre  los  Mongoles, 
paños  brillantes  y 

suaves  han  sido  antes  el 
adorno  de  los  rebaños  que 
dormían  en  las  noches  ilu- 
minadas por  las 
¡k  estrellas  en  las 

llanuras  perfu- 
™  madas  de  Alge- 

ria.  ¿Y.  las  per- 
las? Para  conse- 
guirlas, muchos 
hombres  han  des- 
afiado á  la  muer- 
te, al  ir  á  buscar-  Australia  da  la  la,ia 
ti  los  mares.  Casi  todas  vienen  del  Océano  Indico.  Se  mezclan  en  las  alhajas  femeninas 
>tras  piedras  preciosas:  con  los  brillantes  del  Brasil  ó  del  Cabo,  con  los  zafiros  y  los  rubíes 
is  Indias,  con  los  corales  que  crecen  en  los  mares  lejanos.  El  oro  en  que  están  engarzadas 
!  casi  siempre  de  Klondyke.  ¿Y  los  perfumes?  Esos  perfumes  de  cuyo  uso  guarda  el  se- 
i  toda  muje^r,  respondiendo  á  todos  los  que  le  preguntan  la  fórmula  ¿clavel?  ¿lilas?  ¿tré- 
f  ideal?  ¿Chypre?. .  .  Es  una  mezcla,  tienen  como  base  el  almizcle,  que  lo  proporciona  un 
ai  africano,  semejante  á  una  rata,  el  más  prosaico  y  desagradable  de  los  animales...  Pero 
hacerle?  para  estar  linda  es  necesario  no  despreciar  persona  ni  cosa  alguna,  y  que  el 
do  entero  ofrezca  á  la  mujer  sus  tesoros.  Después  de  todo,  ¿que  mejor  uso  se  podría,  ha- 
le ellos  1  •  • 


e  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que 
ites  accesorios  de  su  toifette 


Ltabofes  de  Señora 


Seis  graciosas  servilletitas  constituyen  la  lec- 
ción de  hoy. 

Las  servilletitas  pueden  confeccionarse  con  gra- 
nité  ó  cañamazo  blanco  especial,  muy  suave,  que 
favorece  mucho  el  trabajo. 


Los  deshilados  de  las  servilletas  pueden  ha- 
cerse en  color,  lo  que  será  de  muy  buen  gusto 
y  de  moda,  puesto  que  se  usa  mucho  el  bordado 
en  color  para  mantelería,  toallas,  caminos  de  me- 
sa, etc. 


Es  conveniente  elegir  hilos  ó  sedas  de  colores 
firmes.  Por  esto  recomiendo  como  tales,  el  «Lin 
floche»  I)  M  C,  el  algodón  de  bordar  D  M  G,  el 
algodón  «Lucióle»,  la  seda  de  «Argel»  y  la  Fi 
lofosse. 

Las  muestras  22,  23,  24,  25  y  26,  están  repro- 
ducidas en  tamaño  natural,  y  por  lo  tanto,  bien 
visible  el  trabajo,  de  modo  que  no  Se  hace  nece- 
saria la  explicación. 

La  muestra  núm.  27,  que  es  la  que  ofrece  más 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


dificultad,  está  suficientemente  ilustrada  en  el 
grabado  A.  Son  simples  puntos  atrás,  ó  pes- 
punte, pasados  dos  veces  los  puntos  horizontales 
y  una  sola  vez  los  inclinados. 

Una  vainilla  simple,  sirve  para  sujetar  los 
hilos  de  los  lados.  De  éstos  sale  el  fleco  que  se 


obtiene  sacando  una  cantidad  de  hilos  horizon- 
tales y  dejando  para  el  fleco  los  verticales. 

Una  bonita  inicial  bordada  en  una  esquina, 
sirve  para  terminar  esta  útil  labor. 

En  este  número  empieza  la  publicación  de  un 
sencillo  alfabeto  con  ese  objeto. 


Consejos  de  una  centenaria 


Se  ha  llamado  afabilidad  mundana  al  «arte  de  saber 
escuchar».  Eso  no  puede  ser  justo  en  todos  los  casos 
para  todas  las  personas,  puesto  que  es  necesario  hablar 
también.  Más  bien  se  puede  llamar  así  al  arte  de  ha- 
blar bien,  y  de  todo  sin  porfía,  y  tratar  de  hacerlo  lo 
menos  posible  de  banalidades. 

Los  deberes  sociales  nos  ponen  muy  á  menudo  en  co- 
municación con  personas  que  no  nos  inspiran  ni  afecto 
ni  interés  y  que  muchas  veces  tienen  ideas  muy  dife- 
rentes á  las  nuestras.  En  este  caso,  jamás  debemos 
hablar  de  modo  que  podamos  dar  nacimiento  á  discu- 
siones ociosas  ó  desagradables,  ni  menos  hacer  alusio- 
nes que  puedan  molestar  á  alguien  ó  que  puedan  dañar 
la  opinión  que  ellos  tienen  hecha  de  otras  personas. 

No  habléis  nunca  én  un  terreno  en  que  no  estéis  se- 
guros' de  las  ideas  de  todos  en  cuestiones  religiosas,  ni 
políticas.  No  mencionéis  jamás  tampoco  vuestra  creen- 
cia de  que  cualquier  enfermedad  puede  ser  inevitable- 
mente contagiosa  ó  hereditaria,  porque  siempre  entre  los 
que  escuchan  puede  haber  alguien  sujeto  á  hereditaria 
ó  á  contagiarla.  No  os  pronunciéis  abiertamente  en 
contra  de  los  matrimonios  divorciados,  porque  puede 
ser  que  ataquéis  á  alguno  de  los  presentes  con  vuestras 
teorías'.  Cuando  no  se  conoce  á  fondo  á  las  personas, 
lo  mejor  es  tratar  con  ellas  de  temas  generales  y  sin 
importancia.  Pero  esto  se  debe  hacer  del  modo  más 
elegante  y  ameno  posible.  Arrojad  sin  piedad  de  vues- 
tra conversación  toda  fórmula  ya  gastada,  toda  frase 
convertida  en  estribillo  ó  que  parece  vulgar  á  fuerza 
de  ser  usada,  y  odiad  sobre  todo  á  los  proverbios'. 

El  indicio  de  buena  educación  es  no  dejar  escapar 
jamás  esas  fórmulas  convertidas  ya  en  «vieux  cliché», 
que  las  gentes  vulgares  tanto  aprecian. 

Tampoco  hagáis  uso  nunca  de  frases  empíricas,  que 
siempre  resultan  ridiculas.  Sobre  todo,  tratad  siempre 
de  poneros  al  tono  de  las  personas  con  quienes  habláis 
y  que  no  uséis  un  lenguaje  demasiado  elevado  con  los 
ignorantes  ni  uno  vulgar  con  las  personas  instruidas. 

La  voz  y  el  acento  son  detalles  en  que  se  revela  tam- 
bién la  distinción  ó  la  vulgaridad. 

Nunca  se  debe  gritar,  ó  hablar  demasiado  alto,  el 
acento  debe  ser  puro  y  la  pronunciación  correcta.  Un 
individuo  que  habla  mal,  necesariamente  será  mal  juz- 
gado. 

Un  hombre  debe  decir  siempre  «señor»  á  todo  hom- 
bre á  quien  no  conozca  bastante  para  llamar  por  su 
nombre  ó  apellido.  Y  observará  siempre  el  «señora»  ó 
«señorita»  en  la  conversación,  á  menos  que  se  di- 
rija á  personas  íntimas.  No  es  de  uso,  salvo  para  los 
sirvientes,  de  nombrar  á  las  personas  tituladas  «señor 
doctor»,  basta  con  decir  simplemente  «doctor». 

Cuando  se  habla  á  un  funcionario  fuera  de  su  oficina, 
es  ridículo  darle  el  título,  salvo  en  el  caso  que  perte- 
nezca á  la  milicia. 

Cuando  es  católico,  al  hablar  á  un  canónigo  ú  obispo, 
se  debe  decir  «monseñor». 

Nada  hay  que  demuestre  el  «savoir  vivre»  de  una 
persona  que  los  temas  de  su  conversación.  Es  de  muy 
mal  gusto  elegir,  por  ejemplo,  los  sueños,  las  enferme- 
dades ó  cualquier  asunto  que  sólo  tiene  interés  per- 
sonal. 

Tampoco  se  debe  comentar  sus  riquezas,  en  caso  de 
poseerlas,  ni  su  pobreza,  en  caso  contrario. 

En  las  visitas,  en  general,  no  se  debe  buscar  temas 
tristes,  ni  espinosas,  ni  que  no  estén  al  alcance  de  la 
mayoría  del  auditorio. 

En  la  mesa,  á  la  hora  de  las  comidas',  jamás  se  habla- 
rá de  cosas  desagradabels,  dolorosas  ó  repugnantes. 
Jamás  se  averiguará  tampoco  el  modo  cómo  están  he- 
chos los  manjares  que  se  sirven. 

Por  regla  general,  los  caballeros  deben  dirigir  pri- 
mero la  palabra  á  las  señoras,  y  nunca  éstas  comenzar 
la  conversación,  salvo  que  se  trate  de  un  anciano. 


Pasatiempo 


Soy  espejo  singular, 

Juez  severo  y  de  intención 

Y  abro  las  puertas  en  par 

De  una  elevada  mansión 

Que  es  también  sentimental. 
La  solución  en  el  número  del  15  de  junio. 
Solución  del  problema  del  15  de  marzo:  Un  ladrillo 
y  medio  pesa  9  libras. 


Consejos  de  economía  doméstica 


Limpieza  de  los  objetos  de  plata  ó  de  metal  dorado 
ó  cobre. — Si  queréis  que  vuestros  cubiertos'  y  vajillas 
de  metal  estén  bien  limpios,  usad  para  su  limpieza 
agua  caliente  que  haya  servido  para  cocer  papas  (pe- 
ladas). Con  el  polvo  arenoso  que  queda  en  el  fondo  del 
recipiente  se  frotan  los  metales.  Quedan  perfectamen- 
te limpios. 

Agua  para  las  encías. — Semilla  de  anís,  40  gramos; 
clavo,  10 ;  canela  machacada,  10 ;  aceite  volátil  de  men- 
ta, 5.  Infúsese  durante  7  ú  8  días  en  un  litro  de 
aguardiente. 

Fíltrese  y  añádase:  Tintura  de  ámbar,  50  centígra- 
dos. Se  echan  algunas  gotas  en  un  vaso  de  agua  para 
enjuagarse  la  boca.  Es  un  cosmético  muy  agradable  y 
útil  para  dar  tonicidad  á  las  encías. 

Para  matar  chinches. — Se  puede  quemar  azufre,  pero 
hay  que  dejar  la  habitación  cerrada  lo  menos  durante 
24  horas,  para  que  se  fumigue.  Un  medio  más  cómod 
consiste  en  bañar  todos  los  rincones,  rendijas  y  escon- 
dites ocupados  por  las  chinches  con  el  líquido  siguiente 
por  medio  de  un  pulverizador:  alcohol,  350  gramos; 
esencia  de  trementina,  15;  alcanfor,  10;  sublimado,  5. 

Para  perfumar  las  habitaciones. — El  medio  más  có- 
modo y  el  más  agradable  es'  usar  las  llamadas  pastillas 
del  Serrallo,  que  se  preparan  del  modo  siguiente:  ben- 
juí, 65  gramos;  bálsamo  de  Tolú,  16;  láudano,  4;  santal 
citreno,  16;  carbón  ligero,  192;  nitrato  de  potasa,  8; 
mucílago  de  goma  tagacanto,  cantidad  suficiente.  Se 
mezcla  y  se  hacen  pastillas. 

Arreglo  del  crespón  negro. — Si  se  trata  de  una  pieza 
de  crespón,  se  expone  al  vapor  del  agua  sin  ejercer 
tensión.  Mientras  el  crespón  está  húmedo,  se  enrolla 
en  un  palo  liso  y  redondo,  sin  estirar  ni  hacer  arrugas, 
luego  se  deja  en  un  sitio  templado  hasta  que  la  super- 
ficie esté  seca.  Los  trozos  pequeños  se  prenden  con 
alfileres  sobre  cartón,  después  de  exponerlos  al  vapor. 
El  lado  bueno  del  crespón  es  aquel  cuyas  diagonales, 
al  salir  de  la  orilla,  suben  de  izquierda  á  derecha. 

Conservación  de  las  uvas. — Se  recogen  en  tiempo  se- 
co, sin  que  estén  demasiado  verdes  ni  demasiado  madu- 
ras. Se  quitan  todos  los  granos  estropeados  ó  secos. 
Se  lacra  el  palo  del  racimo  y  se  cuelga  envuelto  en  un 
papel  blanco. 

Conservación  de  los  huevos. — Dejarlos  cocer  un  minu 
to  y  durarán  hasta  un  mes,  ó  bien  dejarlos  algunos 
instantes  en  aceite  de  oliva. 

Limpieza  de  las  alfombras. — Póngase  un  poco  de 
amoníaco  en  un  cubo  de  agua  fría,  métase  en  él  un  ce- 
pillo blando  enjabonado  y  frótese  la  alfombra  que  ad- 
quirirá de  nuevo  su  color  y  aspecto  primitivos. 

Limpieza  de  las  esponjas. — Se  pone  en  un  litro  de 
agua  á  50  grados  de  calor,  20  ó  25  gramos  de  carbo- 
nato de  sosa.  Si  las  esponjas  están  demasiado  sucias,, 
añádase  á  la  solución  algunas  gotas'  de  amoníaco.  Esta 
preparación  sirve  igualmente  para  lavar  peines. 

Las  esponjas  nuevas  se  sacuden  primero  para  qui- 
tarles toda  la  arena.  Luego,  se  dejan  24  horas  en  agua 
con  leche.  De  este  modo  la  esponja  quedará  suave, 
blanca  y  sin  olor. 


IIMMíÍAmena^I 


LA  CAPILLA 

Cerníase  apacible 
y  aérea  la  capilla,  cual  mecido 
bajel  en  la  onda  verde  del  collado 
y  al  cielo  sonreía  cristalino. 

Al  caer  de  la  tarde 
penetré  en  el  santuario:  en  torno  mío, 
sentía  palpitar  el  grave  acento 
del  sacerdote  y  los  sagrados  himnos. 

La  estatua  de  María, 
como  inclinada  en  su  empolvado  nicho, 
parecía  abismada  en  el  recuerdo 
piadoso  y  triste  de  pasados  siglos. 

El  alba  con  sus  rosas, 
con  su  luz  el  crepúsculo  rojizo, 
van  cada  día  á  visitar  su  imagen 
y  sólo  es  de  los  hombres  el  olvido. 

Misterioso  aleteo 
al  alma  grato  en  derredor  percibo, 
cual  de  férvidas  preces,  rezagadas, 
bajo  el  cóncavo  techo,  en  su  camino. 

Su  adiós  á  la  capilla 
envía  el  sol  con  rayo  fugitivo. 
¡  Cual  se  agrupan  las  tumbas  en  el  atrio 
como  familia  en  el  hogar  tranquilo ! 

Las  que  privadas  yacen 
de  amantes  deudos,  con  su  soplo  amigo 
circunda  otoño,  en  tanto  que  las  aves 
huyen  al  sol  tras  el  calor  estivo. 

Todo  enmudece  y  duerme : 
del  tiempo  más  de  un  túmulo  es  ludibrio, 
y  de  las  cruces  dóblanse  los  brazos 
como  por  hondo  sueño  entorpecidos. 

El  árbol  se  desprende 
de  sus  hojas  al  cierzo  vespertino, 
cual  juguete  que  deja  de  la  mano 
•  liando  se  duerme,  á  su  pesar,  un  niño. 

Errátiles  neblinas 
huyen  al  fin  mis  locos  desvarios, 
y  un  cansancio  mortal  con  dulce  abrazo 
retiene  aquí  mi  espíritu  cautivo. 

Miguel  Sánchez  FESQXJERA. 

A  MI  ESPOSO 

Yo  encontré  en  tí  un  algo  indefinible, 
que  en  otros  hombres  no  encontré  jamás; 
un  algo  regio,  puro,  indescriptible, 
de  altivez  y  dolor  sobre  tu  faz. 


Yo  encontré  la  expresión  de  un  sacrificio 
en  la  dulce  tristeza  de  tu  voz ; 
y  en  tu  frente  la  huella  de  un  suplicio, 
(pie  comprendió  mi  amante  corazón. 

Yo  te  encontré  tan  bello,  tan  perfecto, 
cual  la  imagen  purísima  de  Dios; 
te  di  mi  adoración  y  el  santo  afecto 
que  profesan  los  fieles  al  Señor. 

Tú  comprendiste  mi  cariño  santo.  . . 
comprendiste  mi  loco  frenesí: 
me  adoraste ;  y  fui  tu  dulce  encanto, 
y  haciéndote  dichoso,  soy  feliz. 


PENSAMIENTOS 

Es  preciso  una  razón  muy  poderosa  para 
privar  á  nadie  del  derecho  de  amar. 

Las  corrientes  que  hacen  girar  las  rue- 
das de  las  máquinas  del  mundo,  nacen  en 
los  sitios  solitarios. 

Helps. 

El  carácter  es  el  orden  moral  visto  por 
la  interposición  de  una  naturaleza  indivi- 
dual . . .  Los  hombres  de  carácter  son  la 
conciencia  de  la  sociedad  á  que  pertenecen. 

Emerson. 

Amor  divulgado,  dura  poco. 

Un  puñado  de  buenas  acciones  vale  una 
fanega  de  ciencia. 

Jorge  Herbert. 

Nosotros  nos  formamos  el  ser  que  somos 
y  penetrando  en  nosotros  el  espíritu  de 
todas  las  cosas,  forzosamente  tendremos 
que  ser  sabios. 

Wordsworth. 

A  la  vista  inesperada  de  aquel  que  se 
ama,  se  tiembla  siempre. 

El  amor  que  se  extingue,  rara  vez  se 
reanima. 

Dime  quien  te  admira  y  te  diré  lo  que  tú 
eres. 

Saint  Beuve. 

Trabaja  como  si  te  fuera  menester  vivir 
para  eso ;  reza  como  si  debieras  morir  hoy 
mismo. 

Proverbio  toscano. 
Quien  no  ama,  no  vive. 

Jane  Hading. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  querido»  sobrinitos: 

Uno  de  los  defectos  más  imperdonables  en  el  hombre,  uno  de  los  sentimientos  más  indignos 
que  puede  abrigar  su  corazón  es  la  envidia.  Sentirse  desgraciado  y  sufrir  con  la  alegría  ó 
ei  éxito  de  los  demás,  es  lo  más  bajo  y  ruin  que  puede  experimentar  una  persona. 

Y,  como  todo  lo  que  es  malo  lleva  en  sí  mismo  su  castigo,  el  envidioso  es  la  víctima 
de  su  pasión  egoísta.  Nunca  puede  ser  feliz.  La  dicha  de  los  otros  le  molesta  y  le  enoja.  No 
alcanza,  á  .  ver,  á  apreciar,  á  disfrutar  la  suya  propia,  porque  acaba  con  todas  sus  alegrías  el 
pensamiento  de  que  á  su  alrededor  otros  tienen  mayores  felicidades,  más  goces  que  él. 

Sólo  podría  estar  contento  si  viese  lágrimas  en  todos  los  rostros. 

Llega  á  considerar  el  éxito  de  los  otros,  aun  en  una  buena  obra,  como  una  ofensa  particular. 
No  puede  oir  elogiar  á  una  persona  sin  sentirse  incómodo.  Perdona  á  los  otros  á  veces  sus  erro- 
res, pero  no  les  perdona  que  hagan  algo  mejor  que  lo  que  él  es  capaz  de  hacer. 

En  una  palabra,  es  el  ser  más  despreciable  y  más  desgraciado  de  la  creación. 

En  cambio,  la  emulación,  á  que  muchos  de  vosotros,  niños,  confundís  con  la  envidia,  es  uno 
de  los  sentimientos  más  nobles  del  hombre.  Es  hija  de  la  admiración,  y  es  la  que  nos  impulsa 
á  imitar  las  acciones  buenas  ó  bellas  de  los  demás,  lo  que  es  la  mejor  forma  de  aplaudirlas. 
Es  querer  conquistar  laureles  para  vosotros  mis  mos,  sin  querer  por  eso  que  se  marchiten  los  de 
]ns  otros. 

En  la  historia  se  encuentran  á  menudo  ejemplos  de  grandes  hombres,  que  han  llegado  á  serlo, 
impulsados  por  el  deseo  de  imitar  á  otros  grandes  hombres. 

Eeeuerdo  en  este  momento,  para  contároslo,  el  caso  del  célebre  músico  Haydin,  cuyas  ins- 
piraciones quizá  os  hagan  gozar  más  tarde,  y  de  quien  conoceréis,  cuando  tengáis  algunos  años  más, 
la  historia. 

Era  una  naturaleza  entusiasta  y  generosa.  Carecía  por  completo  de  los  celos  mezquinos  que 
casi  todos  los  hombres  sienten  por  los  que  culti  van  la  misma  rama  del  arte  ó  del  saber  que  ellos, 
en  los  que  creen  adivinar  siempre  un  rival:  Su  admiración  por  otro  célebre  músico,  Pórpora,  era 
tal,  que  resolvió  hacerse  admitir  en  su  casa  para  servirle  como  criado.  Todas  las  mañanas 
cepillaba  cuidadosamente  la  ropa  del  anciano,  lustraba  sus  botines  y  ponía  en  orden  su  peluca 
usada.  Pórpora  al  principio  lo  regañaba  mucho  por  su  torpeza  en  estas  cosas,  pero  después  su 
aspereza  disminuyó  y  concluyó  por  cambiarse  en  afecto.  Una  vez  que  después  de  una  ausencia  de 
unas  horas  regresó  á  su  casa,  encontró  á  su  criado  sentado  al  piano,  interpretando  magistralmen- 
te  una  de  sus  composiciones.  Quedó  sorprendido  al  descubrir  su  genio  y  lo  llamó  para  interrogarle 
á  que  se  debía  que  poseyendo"  tan  gran  talento  permaneciese  en  tan  humilde  condición.  Haydin 
entonces,  confesóle  la  verdad.  El  músico  admirado,  se  convirtió  en  su  mejor  amigo,,  y  le  dió 
consejos  sabios  que  lo  encaminaron  por  la  senda  del  arte  en  que  tan  célebre  debía  ser  más  tarde. 

¿No  os  parece  este  un  bello  ejemplo,  mis  queridos  sobrinitos? 

Jañiás,  en  ningún  caso,  en  ninguna  circunstancia  os  dejéis  tentar  por  el  demonio  de  la  en- 
vidia. Aplaudid  sin  reparo  todo  lo  bello  y  todo  lo  bueno,  y  no  mezquinéis  jamás  vuestros  elo- 
gios por  celos.  Eecordad  que  el  que  no  aplaude  una  acción  buena  ó  hermosa,  no  hace  desmere- 
cer la  acción  porque  no  la  aplauda,  sino  que  se  desmerece  á  sí  mismo  á  los  ojos  de  los  demás. 

No  seáis  nunca  envidiosos. 

Os  lo  ruega  vuestra 

TIA  LOLA. 

_  •/;  / 


Los  chicos. —  | Pronto,  pronto!  Vamos  á  poner  el  hielo  Abuelito. —  ¡Hola,  muchachos!  Todavía  estáis  en  pie. 

antes  que  venga  abuelito.  Va  á  tener  un  susto  frío.  Apróntense  en  seguida  para  acostarse. 


Abuelito. — Voy  á  cambiar  de  sitio  á  este  hielo,  ¡y  va-  Los  chicos. — Ya  estamos  prontos,   abuelito.  ¿Vamos 

mos  á  ver  después  quién  siente  más  frío!  á  ver  quién  se  acuesta  primero? 


Abuelito. —  1  Caramba,  muchachos!   ]Qué  ligeros  sois!  Abuelito. — Esta  vez   me   habéis   ganado,  muchachos. 

i  N©  es  cierto  ? 


BOLETOS  DE  "El.  HOQAR" 

No  es  juego,  ni  hay  sorteo,  es  sencillamente,  regalos  en  efectivo  como  propaganda  de  EL  HOGAR. 

1500   NUEVOS   REGALOS  PARA  NUESTROS  LECTORES 


POR  UNO  DE  LOS  BOLETOS  REPAR- 
  TIDOS  SE  PAGARÁ   


10O  PESOS 

PRONTO  SE  ANUNCIARÁ  EL  NÚMERO 
  DE  ESTE  BOLETO   


Si  el  número  del  boleto 
que  usted  tiene  no  figura  en 
esta  lista,  guárdelo,  tal  vez 
aparezca  en  las  siguientes. 


EL  BOLETO  97444,  SERIE  A  — 


TIENE 


20  PESOS 

DE  PREMIO.  —  ¿QUIÉN  LO  TIENE? 
—  TODAVÍA  NO  HA  SIDO  COBRADO  — 


Serie  A    LISTA  DE  BOLETOS  PREMIADOS     Serie  A 

83500,  82782,  85850,  75631,  79321,  71892,  59471,  94176,  97892,  91386,  97381,  82376,  88751,  86376,  89711,  77129 
76760,  78346,  S8347,  99014,  93798,  97379,  84840,  87820,  86920,  85076,  88188,  75199,  76373,  77877,  98798,  90710 
92313,  99401,  83215,  93290,  89380,  80779,  73619,  73017,  74224,  71319,  96311,  95346,  91716,  94382,  81394.  84190 
80013,  79560,  78540,  55718,  55319,  90181,  92800,  95581,  96737,  81687 

SERIE  B. 


269, 
49584, 
59117, 
41871, 
52217, 
46893, 
59633, 
32592, 
57454, 
36520, 
58834, 
30762, 
58956, 
51294, 
52262, 
56485, 
51490, 
56216, 
53569, 
54911, 
55739, 
51608, 
59093, 
53487, 
52552, 
56848, 
62001, 
60818, 
65031, 
65355, 
63432, 
60990, 
67657, 
603C3, 
60824, 
69299, 
67827, 
61982, 
63906, 
67830, 
61174, 
61638, 
64499, 
66670, 
67112, 
73812, 
75546, 
77520, 
75901, 
71909, 
76780, 
77636, 
73286, 
73530, 
74902, 
79606, 
74385, 
74518, 
73801, 
74931, 
72539, 
74242, 
72488, 
88291, 
82711, 


3199, 
47563, 
876, 
43812, 
51340, 
46003, 
50110, 
47218, 
51737, 
34280, 
58453, 
30195, 
53053, 
58465, 
52714, 
54904, 
51919, 
52124, 
57494, 
54618, 
50768, 
54985, 
50773, 
55222, 
51045, 
63650, 
64902, 
69041, 
63983, 
66425, 
61492, 
63643, 
66947, 
61683, 
68118, 
67326, 
67410, 
69909, 
62975, 
63621, 
62888, 
63288, 
67904, 
67371, 
69860, 
72089, 
74603, 
74289, 
73651, 
75178, 
74830, 
79275, 
79776, 
76013, 
71112, 
71414, 
70411, 
79238, 
78296, 
75391, 
70086, 
72635, 
76673, 
81462, 
89263, 


59572, 
3700, 
59229, 
1254, 
45811, 
54082, 
40787, 
58471, 
42317, 
55371, 
38016, 
52283, 
57087, 
57731, 
56193, 
59911, 
50432, 
56280, 
55096, 
51017, 
57197, 
56075. 
58507, 
56142, 
67005, 
68246, 
64273, 
68203, 
68808, 
65614, 
62336, 
63830, 
60979, 
61952, 
62027, 
65225, 
66909, 
61416, 
67730, 
66832, 
64577, 
60730, 
60787, 
68878, 
73008, 
77808, 
73931, 
78653, 
72289, 
70007, 
70432, 
74080, 
76212, 
75422, 
75015, 
75005, 
75652, 
70333, 
75907, 
73625, 
76187, 
75202, 
86814, 
82229, 


9367, 
57576, 

7281, 
57668, 

4261, 
43501, 
55730, 
44738, 
52321, 
47364, 
57281, 
49352, 
53098, 
57789, 
57875, 
56891, 
52018, 
55903, 
56913, 
55090, 
51287, 
52728, 
55367, 
57191, 
54372, 
68484, 
65002, 
69886, 
66241, 
60242, 
68051, 
65256, 
61578, 
63397, 
69009, 
60118, 
66235, 
69469, 
60294, 
65638, 
63549, 
60779, 
65383, 
63771, 
62709, 
77737, 
72101, 
71737, 
77473, 
70949, 
73606, 
75438, 
78904, 
70555, 
68677, 
76314, 
77921, 
71892, 
76943, 
71630, 
76803, 
75844, 
74736, 
85718, 
82361, 


14769, 
50607, 
10101, 
57416, 

4003, 
59270, 

1884, 
49211, 
59990, 
45668, 
54566, 
40190, 
55910, 
56984, 
53582, 
53350, 
51818, 
59051, 
57618, 
53009, 
59444, 
52831, 
55280, 
51126, 
52971, 
66075, 
69663, 
68918, 
65149, 
62215, 
62910, 
67536, 
62627, 
69404, 
67367, 
65638, 
66007, 
64286, 
61425, 
65422, 
63937, 
62228, 
66666, 
64763, 
60613, 
77090, 
76804, 
73597, 
77847, 
75576, 
78737, 
79934. 
79468, 
78095, 
70280, 
77420, 
78321, 
74385, 
70229, 
73291, 
71938, 
71807, 
77947, 
88488, 
84473, 


19019, 
56680, 
10789, 
56614, 

7990, 
51613, 

5090, 
57912, 

2010, 
47980, 
50018, 
48127, 
50381, 
50913, 
53831, 
56686, 
50462, 
58290, 
58641, 
53902, 
59072, 
54015, 
55242, 
58905, 
58450, 
65459, 
67200, 
61713, 
66471, 
69538, 
65950, 
60393, 
68636, 
67811, 
67997, 
64813, 


61147, 

65565, 
65223, 
66403, 
63001, 


16658, 
59800, 
13013, 
54888, 
18797, 
52940, 

8543, 
56008, 

5524, 
57942, 

2800, 
49821, 
59032, 
52878, 
56394, 
54483, 
51080, 
58348, 
58287, 
55611, 
52071, 
51472, 
55264, 
53017, 
53401, 
67364, 
64748, 
65128, 
63711, 
60415, 
65929, 
69180, 
64006, 
61295, 
60281, 
65491, 
64189, 
65765, 
69601, 
61035, 


63416, 
67085, 
75289, 
70819, 
73696, 
78113, 
73333, 
76982, 
77137' 
76832, 
77183, 
79880, 
72416, 
74920, 
71513, 
72826, 
75116, 
77481, 
71227, 
74515, 
84606, 
82436, 


69575, 
61026, 
60876, 
60460, 
71338, 
70322, 
74004, 
78400, 
70737, 
79130, 
79031, 
78910, 
76404, 
73901, 
76427, 
79878, 
73173, 
75613, 
71880, 
77236, 
70212, 
70911, 
82895, 
85824, 


20781, 
51765, 
17789, 
54392, 
11808, 
51835, 
16275, 
56765, 

8076, 
50861, 

6116, 
53719, 
56434, 
50837, 
54292, 
50505, 
58816, 
54685, 
59680, 
57623, 
59230, 
55692, 
58076, 
515C6, 
50078, 
69065, 
63932, 
67909, 
60431, 
65616, 
66839, 
69669, 
63181, 
67434, 
61926, 
68315, 
64680, 
62541, 
62601, 
65136, 
63481, 
68510, 
68156, 
61271, 
65572, 
78599, 
72606, 
70245, 
74646, 
78672, 
70636, 
72002, 
71641, 
72716, 
76506, 
79505, 
77087, 
72807, 
70914, 
73210, 
76633, 
70491, 
86241, 
80360, 
80270, 


24596, 
56513, 
29015, 
53942, 
11206, 
59781, 
12434, 
58693, 
13914, 
50685, 
9909, 
57328, 
50241, 
55842, 
57337, 
53914, 
50216, 
54582, 
54832, 
57497, 
53696, 
51622, 
52686, 
57695, 
51863, 
60059, 


68913, 
69313, 
69999, 
63804, 
64408, 
68931, 
68820, 
69707, 
64631, 
63226, 
65787, 
61244, 
61573, 
69469, 
69746, 
64345, 
62094, 
66295, 
74793, 
72172, 
73702, 
75149, 
74195, 
77007, 
78478, 
79939, 
71818, 
77209, 
76782, 
70181, 
79079, 
70434, 
74711, 
78018, 
79318, 
80808, 
83478, 
86405. 


21816, 
55435, 
25713, 
56550, 
17291, 
55484, 
19657, 
54641, 
12558, 
58573, 
18381, 
55881, 
52209, 
51376, 
58633, 
51451, 
52604, 
59480, 
53387, 
55646, 
50808, 
53121, 
50736, 
54266, 
57011, 
62421, 
68015, 
61813, 
65853, 
63281, 
64613, 
62206, 
66174, 
66706, 
68524, 
62850, 
68114, 
68701, 
69177, 
69761, 
64184, 
66381, 
65097, 
66575, 
69958, 
74691, 
70734, 
73304, 
73565, 
76018, 
73030, 
72535, 
75404, 
75329, 
72242, 
75472, 
74331, 
76492, 
77605, 
71036, 
75080, 
75872, 
88036, 
82505, 
4, 


33914, 
59367, 
22764, 
56989, 
23817, 
57211, 
28513, 
53949, 
15528, 
50511, 
14013, 
58247, 
50830, 
59892, 
52911, 
54080, 
52436, 
56304, 
53048, 
54435, 
50176, 
58135, 
51172, 
53688, 
51329, 
64385, 
62945, 
62764, 
64097, 
65342, 
61847, 
68617, 
64746, 
69301, 
66143, 
66935, 
67005, 
64710, 
63126, 
69567, 
61686, 
67474, 
63172, 
63427, 
64244, 
74936, 
72921, 
77352, 
73737, 
79717, 
79911, 
70888, 
75250, 
71178, 
76823, 
71903, 
76724, 
74084, 
70304, 
72428, 
71496, 
74017, 
81075, 
82136, 
87436, 


37384, 

54793, 

33413, 

59710, 

26686, 

59377, 

21275, 

54590, 

27374, 

52561, 

15127, 

59281, 

58878, 

53418, 

54631, 

55344, 

55132, 

56077, 

57801, 

51500, 

50986, 

53613, 

53872, 

57220, 

53290, 

69286, 

63857, 

65066, 

65832, 

67501, 

65009, 

62475, 

63087, 

66526, 

61361, 

67533, 

60938, 

65311, 

62599, 

68748, 

66754, 

65472, 

61330, 

67258, 

61723, 

78816, 

77892, 

74892, 

74413, 

70618, 

77948, 

76530, 

74928, 

75818, 

79812, 

76631, 

79009, 

76372, 

71011, 

72911, 

75606, 

73109, 

87507, 

89565, 

81011, 


35173 
51755 
36331, 
53738, 
22348, 
52660, 
24289, 
53168, 
20001, 
57515, 
29725, 
51512, 
54799, 
53870, 
58729, 
55441, 
57373, 
58382, 
54228, 
50473, 
59842, 
50981, 
50091, 
52172, 
53208, 
67444, 
60560, 
67193, 
65825, 
62162, 
63096, 
60037, 
60155, 
65980, 
64909, 
64407, 
64318, 
60946, 
61389, 
69847, 
66655, 
68448, 
61738, 


67767, 
73020, 
74130, 
77274, 
73433, 
71553, 
70537, 
75710, 
76248, 
71715, 
76053, 
76128, 
72317, 
79446, 
73375, 
70008, 
70298, 
78318, 
86019, 
87132, 
87408, 


,  38492, 
,  59114, 
39718, 
56180, 
31719, 
54758, 
27283, 
52359, 
26119, 
55812, 
25372, 
50314, 
53990, 
55010, 
57727, 
53217, 
59635, 
56743, 
56418, 
58980, 
56072, 
59535, 
50501, 
50919, 
54491, 
65521, 
64254, 
61856, 
60556, 
61665, 
62107, 
68080, 
66715, 
62271, 
62181, 
69432, 
6"5251, 
61089, 
64421, 
65962, 
61539, 
65709, 
60841, 
64845, 
73434, 
73838, 
71515, 
78557, 
75783, 
74294, 
78439, 
76526, 
71317, 
73986, 
74419, 
70696,, 
77040, 
70831, 
75972, 
72728, 
71434, 
75116, 
82975, 
81752, 
86293, 


42901, 

53800, 

41114, 

54152, 

39245, 

55581, 

32876, 

58157, 

28918, 

57808, 

23367, 

57080, 

57839, 

51315, 

56808, 

52116, 

58028, 

54801, 

55449, 

52406, 

58714, 

51245, 

59801, 

58379, 

57192, 

66340, 

63052, 

65169, 

61444, 

62620, 

68225, 

63517, 

64029, 

64963, 

69959, 

69802, 

64692, 

66019, 

62364, 

67646, 

62440, 

68213, 

65737, 

67606, 

71687, 

72980, 

72002, 

71071, 

70106, 

72951, 

77574, 

73489, 

75286, 

79619, 

78856, 

75388, 

76910, 

74890, 

77234, 

72024, 

77311, 

77735, 

84556, 

82780, 

87111, 


44018 

51688 

48431 

50211 

35722 

50657 

37429 

54172 

31327 

59468 

34771 

59130 

51905 

51903 

52025 

55956 

58527 

56240 

52818 

55574 

59958 

56946 

52335 

58020 

52487 

65306 

63319 

63838 

62305 

64598 

69152 

65803 

64812 

60084 

67290 

65904 

62838 

69202 

67494 

66808 

64512 

68008 

60642 

68311 

73498 

77692 

72831 

71212 

71605 

71281 

76219 

78216 

72231 

76625 

77130 

77987 

72227 

72680 

72341 

70177 

71708 

74832 

88576 

83606 

85972 


85063,  85009,  83177,  86715,  80660,  88589,  87621,  82131,  81561,  81207,  84461,  82416,  81607,  89981,  81353,  82636 
89606,  82649,  85430,  81797,  82290,  86911,  85337,  85725,  83971,  S4081,  84226,  81880,  87509,  87309,  88912,  81252 
89486,  85062,  84243,  89414,  87210,  82032,  80176,  82002,  82914,  80582,  86942,  80017,  89093,  86130,  85224,  88719 
83564,  83631,  83224.  86672,  88354,  85840,  89094,  82810,  85626,  83350,  87606,  82533,  89264,  81660,  83136,  88808 
15813,  87944,  85337,  87915,  86913,  86616,  89985,  84261,  88164,  80841,  89383,  80754,  85911,  89648,  80039,  86070 
81448,  80275,  81136,  83040,  81158,  83548,  86319,  87242,  86220,  85527,  84572,  85291,  84404,  85621,  81571,  84840 
80008,  84144,  83845,  83404,  84986,  81255,  86517,  89886,  87839,  80916,  85142,  89384,  83909,  83817,  85238,  84374 
88955,  82630,  84352,  89192,  89852,  81934,  83449,  86354,  81990,  86121,  84068,  80632,  86813,  89813,  88008,  86607 
82071,  86891,  85117,  87012,  89690,  83883,  80656,  84802,  89287,  84015,  88615,  86418,  83928,  89028,  84642,  86592 
82375,  81651,  80459,  80462,  83390,  80981,  87274,  82248,  83715,  81835,  85923,  83269,  88895,  84911,  82879,  88274 
84767,  88101,  87029,  87730,  87492,  89597,  87360,  88996,  80393,  84964,  89315,  83647,  88002,  80975,  86434,  88404 
89799,  88894,  84172,  83071,  84865,  89471,  81919,  87903,  85482,  88454,  86775,  88762,  81057,  80835,  83296,  84766 
88621,  80565,  87804,  88281,  89007,  87699,  85428,  83746,  81372,  80445,  84667,  86022,  82470,  87705,  80216,  87007 
81810,  85639,  81407,  82978,  88670,  87891,  85505,  83001,  89737,  88398,  80717,  89172,  95090,  94210,  94584,  91626 
91082,  94971,  92311,  95106,  95683,  99789,  90086,  97189,  96909,  97927,  96170,  92611,  96200,  93986,  99418,  94875 
92719,  99375,  99840,  91381,  95474,  91647,  90639,  92012,  94909,  94280,  99816,  96092,  92831,  91902,  98343,  94179 
97375,  95782,  95391,  92039,  90838,  99284,  94808,  95618,  99011,  98820,  97480,  97868,  99520,  99717,  96426,  92987 
97202,  95934,  91486,  91237,  92910,  90513,  95811,  93515,  92461,  96452,  93715,  97729,  91919,  90616,  90436,  98700 
99080,  97590,  94316,  99241,  97685,  99308,  97438,  96599,  97111,  99126,  98008,  90371,  93909,  93087,  95717,  95182 
93226,  96580,  93928,  92268,  91076,  92890,  98991,  90967,  95916,  98516,  93286,  91216,  94401,  91410,  94391,  97820 
92176,  92291,  97041,  96366,  97613,  95416,  90901,  90217,  90480,  91832,  95203,  92482,  93486,  95284,  97299,  99588 
90017,  99171,  96730,  93381,  92640,  96800,  93606,  95809,  94062,  93172,  95368,  90286,  96714,  91972,  93672,  92581 
90819,  98606,  97707,  95011,  98224,  94711,  95505,  99632,  96921,  99914,  99401,  96666,  97500,  96184,  91787,  97333 
95580,  96255,  94506,  99675,  99619,  91170,  94686,  94122,  91881,  91519,  93003,  90172,  93893,  99928,  97952,  97001 
94072,  94607,  96014,  94482,  96840,  90713,  96313,  94791,  93446,  93818,  55188,  74474 

— CONDICIONES  ___=^^^= 

lo       Se  repartirán  en  las  calles  de  las  principales  ciudades  de  la  República,  una  gran  cantidad  de  Boletos  de 

EL  HOGAR,  los  que  llevarán  impreso  en  uno  de  sus  lados  un  número  y  la  serie  á  que  pertenecen.  Dichos 

boletos  se  repartirán  periódicamente  y  absolutamente  GRATIS. 
O  o      Quincenalmente,  ó  sea  en  cada  número  de  EL  HOGAR  que  aparezca,  se  publicará  una  lista  con  algunos 

números  correspondientes  á  Boletos  repartidos  y  los  poseedores  de  ellos  serán  agraciados  con  premios  en 

dinero  efectivo. 

o  Los  Bo  etos,  cuyos  números  han  sido  publicados,  podrán  remitirse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Bue- 
nos  Aires,  para  su  cobro,  dentro  de  los  75  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fueron  publicados  por  primera 
vez.  Después  de  este  término,  los  Boletos  no  tendrán  valor  y  los  premios  que  les  hubiere  correspondido, 
serán  adjudicados  á  otros  Boletos  ó  números.  La  Administración  no  se  responsabiliza  por  extravío  de  Boletos 
en  el  Correo. 

A  o      Les  Boletos  no  tienen  plazo  de  caducidad  y  deben  siempre  conservarse,  pues,  si  no  resultan  premiados 
en  el  primer  número,  pueden  serlo  en  los  números  siguientes. 

5 o  En  este  periódico  se  publicarán  los  nombres  y  domicilios  de  las  personas  que  cobren  los  Boletos  pre 
•  miados,   


Si  usted  tiene  un  Boleto  de  EL  HOGAR  cuya  numeración  y  serie  correspondan  á  los  publicados 
en  esta  lista,  envíelo  inmediatamente  á  la  Administración  de  este  periódico  y  recibirá  en  seguida  un 
premio  en  dinero  efectivo.  Si  nos  remite  el  Boleto  por  correo,  incluya  $  0.17  en  estampillas  para  el 
certificado  de  la  carta  contestación. 

Los  premios  son  de  $  0.50,  I.  —  ,  2.—-,  5. — ,  IO. — ,  20.—,  30.—  y  50.—  pesos. 

NOTA— Se  avisa  á  nuestros  lectores  que  el  reparto  de  los  Boletos  de  KE.  HOGAR  irá  extendiéndose  por  toda  la 
República  á  medida  que  se  concluyan  los  arreglos  necesarios. 


NUESTRO  CONCURSO 


CINCO  espléndidos  relojes  de  oro  marca  "OMEGA" 

RESULTADO: 


De  conformidad  á  lo  publicado  en  las  condiciones  del 
Concurso  que,  como  propaganda,  anunciamos  con  fecha 
6  de  abril  en  el  semanario  «Caras  y  Caretas»,  transcri- 
bimos á  continuación  la  copia  del  acta  que  fué  levanta- 
da por  el  escribano  don  Vicente  Hoyo,  en  el  acto  de  la 
determinación  de  los  vencedores  del  Concurso. 

«  En  Buenos  Aires,  á  veintinueve  de  Abril  de  mil  no- 
vecientos siete,  siendo  las  tres  y  media  p.  m.,  consti- 
tuidos en  mi  oficina  calle  Florida,  número  cincuenta  y 
cinco,  el  señor  Gerente  del  Periódico  El  Hogar,  Don  En- 
rique Daza,  presentó  cuatro  paquetes  conteniendo  las 
cartas  que  le  habían  sido  dirigidas,  referentes  al  Con- 
curso iniciado  por  el  periódico  que  representa  y  publi- 
cado por  el  semanario  «Caras  y  Caretas»  con  fecha  6 
del  corriente ;  y,  en  presencia  de  las  personas  que  con- 
currieron a  este  acto,  se  procedió  ante  mí,  Vicente 
Hoyo,  Escribano  público,  á  abrir  la  caja  que,  conte- 
niendo los  cinco  relojes  de  oro  marca  «Omega»,  existía 
lacrada  y  depositada  en  mi  poder  desde  el  día  6  de 
Abril  próximo  pasado;  los  cuales  examinados  resultó: 
Que  uno  marcaba  la  una  y  cincuenta  minutos,  cuatro 
segundos;  otro,  las  cuatro  y  treinta  y  seis  minutos, 
quince  segundos;  otro,  las  seis  y  trenta  minutos;  otro, 
las  once  y  treinta  y  siete  minutos,  veintrés  segundos*, 
y  el  último,  las  nueve  y  cuarenta  minutos,  cincuenta  y 
ocho  segundos.  Examinado  un  libro  en  que  estaban  cla- 
sificados por  orden  de  horas,  minutos  y  segundos,  todas 
las  soluciones  contenidas  en  las  cartas  recibidas,  se 
comprobó  que  la  carta  firmada  por  Severo  Caldevilla, 
domiciliado  Tacuarí,  número  ochenta,  capital,  había 
coincidido  exactamente  con  la  hora  en  que  había  dete- 
nido su  marcha  el  primer  reloj,  ó  sea,  la  una  y  cincuenta 
minutos,   cuatro  segundos.    La  segunda  correspondió  á 


la  carta  de  don  Fernando  Cortés,  calle  Paunero,  número 
noventa  y  tres,  quien  estableció  en  ella  la  cuatro  y 
treinta  y  seis  minutos,  nueve  segundos,  siendo  la  más 
aproximada  de  todas".  El  tercero  correspondió  en  igua- 
les condiciones  á  las  cartas  pertenecientes  á  don  José 
Martínez,  calle  Belgrano,  dos  mil  doscientos  ochenta 
y  nueve;  á  doña  Manuela  Cabrera,  de  General  Pinto, 
provincia  de  Buenos  Aires;  á  don  Pedro  D.  Amatriani, 
que  vive  calle  Moreno,  treinta  y  ocho,  Dolores,  provin- 
cia de  Buenos  Aires;  á  doña  Natividad  Rodríguez, 
Tronque  Lauquen,  F.  C.  O.,  y  á  doña  Verónica  Casabo- 
na,  estación  Ferrari,  F.  C.  S.,  quienes  habían  indicado 
las  seis  y  treinta  minutos.  El  cuarto  correspondió  á  la 
carta  firmada  por  don  Rodolfo  G.  Noodt,  domiciliado  en 
Arroyo  Corto,  provincia  de  Buenos  Aires,  quien  coinci- 
dió con  la  hora  once  y  treinta  y  siete  minutos,  veinti- 
trés segundos.  El  quinto  y  último  correspondió  á  la 
carta  de  doña  Enriqueta  Cabás,  Reconquista,  provincia 
de  Santa  Fe,  la  cual  señaló  como  hora  las  nueve  y  cua- 
rente  minutos,  cincuenta  y  nueve  segundos,  que  resultó 
ser  la  más  aproximada  de  todas.  Terminó  así  el  acto 
recibiendo  el  señor  gerente  de  los  relojes  y  las  cartas, 
firmando  ante  mí  de  todo  lo  que  doy  fé. — firmado:  Enri- 
que Daza. — Ante  mí. — firmado:  Vicente  Hoyo,  escribano 
público  nacional.  » 

Como  uno  de  los  relojes,  el  tratado  en  tercer  término 
en  el  acta,  correspondió  en  igualdad  de  condiciones  6 
cinco  personas,  el  día  4  del  corriente,  á  las  2  p.  m.,  se 
efectuó  un  sorteo,  en  la  administración  de  este  periódi- 
co, entre  los  interesados  ó  sus  representantes  debida- 
mente autorizados  y  de  cuyo  sorteo  resultó  agraciado 
con  el  repoj  disputado  el  señor  Pedro  D.  Amatriani, 
Moreno.  58,  Dolores  (F.  C.  S.) 

LA  ADMINISTRACION. 


PAGINAS  PREMIADAS 


CONCURSOS  LITERARIOS 


CONDICIONES 

1.  °  .  La  Administración,  destina  hasta  dos  páginas  del  periódico  á  la  colaboración  de  sus  abonados,  á  las 
que  se  les  dará  el  nombre  de  "Páginas  Premiadas". 

2.  °  Los  artículos,  composiciones,  cuentos,  etc.,  que  se  remitan  para  tomar  parte  en  estos  Concursos,  deben 
ajustarse  á  las  siguientes  condiciones: 

a)  Acercarse  lo  más  posible  al  estilo  de  literatura  que  se  publica  en  "EL  HOGAR".  Especialmente  narra 
ciones  y  cuentos,  cuya  acción  se  desenvuelva  en  el  país  y  que  no  se  aparten  de  la  estricta  moral  que 
puede  observarse  en  el  material  de  redacción. 

b)  Deben  calcularse  de  manera  que  no  exceda  de  dos  páginas. 

c)  Pueden  ser  originales  ó  copia. 

d)  En  caso  de  ser  copia  debe  indicarse  con  claridad  y  exactitud  la  fuente  ó  publicación  de  donde  ha  sido 
sacada. 

e)  Deben  llevar  la  firma  del  subscriptor  que  lo  remite. 

3.  '°  Las  colaboraciones  deberán  enviarse  antes  de  los  días  15  y  30  de  cada  mes  para  tomar  parte  en  los 
concursos  á  publicarse  en  los  números  del  30  del  mismo  y  15  del  siguiente  mes  respectivamente. 

4.  °  Un  jurado  compuesto  de  tres  personas  de  esta  redacción,  fallará  sobre  la  mejor  colaboración  recibida 
en  cada  quincena  y  adjudicará  el  premio  correspondiente.  Tratándose  de  copias,  se  dará  preferencia  á  las  que  ten- 
gan más  probabilidades  de  ser  menos  conocidas. 

5.  "  Los  premios  consisten  en  la  cantidad  de  $  5.00  moneda  legal  por  cada  columna  que  ocupe  la  colaboración 
premiada.    Así,  pues,  un  artículo  que  llene  las  dos  páginas,  obtendrá  de  premio  $  20.00  moneda  legal. 

6.  °  ,  La  colaboración  premiada  se  publicará  en  el  número  correspondiente,  con  la  firma  y  residencia  del 
agraciado. 

7.  °  Los  originales  no  premiados,  se  devolverán  siempre  que  al  remitirlos  se  adjunte  el  importe  oo 
rrespondiéñte  al  franqueo,  en  estampillas. 

8.  °  —  El  importe  que  como  premio  corresponda  al  remitente  de  la  colaboración  premiada  y  cuando  se  trate 
de  un  original,  le  será  enviado  después  de  los  quince  días  de  efectuada  su  publicación. 

9.  °  —^  En  este  período  de  tiempo,  si  el  artículo  premiado,  á  conocimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  re 
sultare  .ser  una  copia  en  vez  de  un  original,  se  le  agradecerá  lo  participe  al  Jurado  ó  á  la  Administración,  dando 
detalles  de  donde  ha  sido  publicado,  etc.  Comprobada  la  denuncia,  el  importe  del  premio  será  entregado  á  una 
sociedad  de  beneficencia,  dándose  la  noticia  del  caso  en  estas  mismas  páginas. 

Reunido  ei  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de  Abril  ha 
resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  señora  Julia  B.  de  Mirone,  Ceballos  1974, 
Capital,  por  el  cuento  original  titulado  «Caín  y  Abel». 


CAIN  y  ABEL 


Una  hermosa  tarde  primaveral  bajo  una  atmós- 
fera deliciosa,  el  espacioso  Hipódromo  de  Paler- 
mo  hálíábase  repleto  de  una  concurerncia  que, 
atraída  por  el  anuncio  de  una  gran  prueba,  es- 
peraba ansiosa  el  toque  de  campana  cuya  señal 
es  el  comienzo  de  la  carrera. 

Este  do  se  hizo  esperar:  tocó,  y  se  alinearon 
frente  á  la  cinta  los  caballos  en  número  de  once. 

Inmensos  comentarios  circulaban  sobre  tal  ó 
cual  caballo;  que  el  uno  ganaría  y  que  el  otro 
también;  en  fin,  se  oía  de  todo  cuanto  se  puede 
oir  en  un  hipódromo.  Pero  hay  una  cosa  insig- 
nificante, que  tiene  el  poder  de  hacer  callar  á 
millares  de  personas  aunque  sólo  pocos  instantes; 
y  es  la  cinta.  En  el  momento  que  la  cinta  se 
prepara  á  dar  paso  á  los  caballos,  una  mosca  se 
oiría  volar.  Todas  las  miradas  están  fijas  y  an- 
siosas allá,  junto  á  la  cinta.  Hasta  que  ésta  no 
sé  levanta,  parece  aquello  una  tumba;  pero  lue- 
go... luego  se  oyen  clamores,  vítores,  gritos,  sil- 
bidos, increpaciones,  blasfemias;  es  todo  aquello 
una  torre  de  «Babel».  ¡Cuántos  engaños!  ¡Cuán- 
tas ilusiones!  ¡Cuántos  desgraciados  caen  desde 
lo  alto  de  esa  torre  y  van  á  estrellarse  á  sus 
pies!  Basta  ya,  y  entremos  en  narración. 

Entre  la  concurrencia  citada,  se  notaban  dos 
jóvenes  de  unos  veinte  y  cinco  años  más  ó  me- 
nos. Al  verlos  superficialmente  nada  se  podía 
decir  de  ellos,  pero  examinándolos  detenidamente 
se  les  notaba  en  el  rostro  las  huellas  del  vicio. 
Ambos  departían  sobre  el  resultado  de  las  ca- 
rreras efectuadas,  y  renegaban  de  su  suerte  ne- 
gra que  tan  descaradamente  se  cebaba  en  ellos. 

— Mir?.,  Ramón — dijo  uno  de  ellos,  después  de 


un  largo  silencio. — Verás  tú  el  domingo  que  viene 
que  golpe  voy  á  dar. 

— ¿De  qué  modo? — le  responde  el  otro. 

— Precisamente  de  tí  necesito.  ¡Ya  verás,  ya 
verás! — dijo  en  tono  misterioso,  y  encaminándose 
á  un  lugar  apartado  hizo  que  su  amigo  le  si- 
guiese.— Aquí  podemos  hablar  con  toda  libertad 
y  entendernos. 

— Si  no  te  explicas,  no  entiendo  ni  jota — mur- 
muró el  otro. 

— Ya  me  voy  á  explicar.  Hoy  hemos  perdido 
mucho,  yo  al  menos,  todo  mi  capital;  ochenta  y 
cuatro  pesos. 

— ¡Y  yo,  ciento  diez! .  . . — murmuró  Tomás,  que 
así  se  llamaba. 

— Bueno;  ya  ves,  estamos  como  quien  dice, 
¡arruinados! 

Por  toda  respuesta,  Tomás  rechinólos  dientes, 
dándose  una  palmada  en  la  frente  que  le  hizo 
caer  el  sombrero. 

— No  te  apures  por  tan  poca  cosa — dijo  Ramón. 
—Si  me  prestas  tu  ayuda,  daré  un  golpe  que 
nos  repondrá  de  nuestras  pérdidas  y  nos  quedará 
aún  para  probar  fortuna. 

Mirando  á  su  interlocutor,  Tomás  quedóse  per- 
plejo como  quien  no  entiende  lo  que  se  le  dice. 

Ramón,  comprendiéndolo  así,  dijo  con  sarcás- 
tica  sonrisa: 

— No  te  asustes.  Lo  que  pienso  hacer,  necesita 
un  poco  de  sangre  fría  de  mi  parte;  y  por  parte 
tuya,  un  poco  de  vista  y  atención. 

Tomás,  sospechando  vagamente  el  significólo 
de  las  palabras  de  su  amigo,  exclamó: 


— ¿Dónde  piensas  llegar? 

—  ¡A  una  caja  que  juraría  está  bien  provista! 

—  ¡Ramón!   ¡Esto  es  ir  muy  lejos!... 

— Vamos... — exclamó  Ramón,  en  tono  burlón. 
— Ya  lo  veo,  sos  escrupuloso... 
— ¡No  soy  ladrón! 

—  ¡Ah...  sí!  Es  cierto,  ya  me  olvidaba.  ¡Eres 
tan  sólo...  ratero!  ¡No  me  acordaba,  já,  já, 
já!... 

— ¡Ramón!  ¡Te  prohibo  esos  insultos!  Si  lo  he 
sido,  fué  por  culpa  tuya;  yo  lo  he  sido  incons- 
cientemente, pero  tú... 

— Yo,  ya  lo  era  de  profesión;  ¿no  es  cierto? 
No  me  voy  á  incomodar  por  esto,  al  contrario; 
me  alegro  que  me  tengas  en  tan  alto  concepto, 
y  como  á  los  profesores  les  gusta  tener  discípu- 
los que  les  honren. . . 

— ¡Basta  ya!  ¡Basta! — prorrumpió  Tomás. 

— Calma  y  no  te  sulfures.  Siempre  te  exaspe- 
ras, y  al  final  del  cuento  estás  conmigo. 

— ¡Oh,  no!  ¡Eso  no! 

— Sí,  ya  sé  que  no  has  robado  más  que  una 
vez,  pero ... 

— ¿Pero  qué?  Acaba. 

— ¡Nada,  nada!  Eso  lo  hago  porque  te  aprecio 
como  buen  amigo,  pero,  ya  sabes  que  todo  el  di- 
nero que  entra  en  mis  bolsillos  es  robado,  y  como 
nunca  te  dejo  sin  — 

Tomás,  como  herido  por  un  rayo,  no  supo  que 
contestar.  Después  que  hubo  pasado  el  efecto  pro- 
ducido por  las  palabras  de  Ramón,  murmuró 
para  sí: 

— ¡Sí...  tiene  su  parte  de  razón!  ¡Antes,  yo 
era  trabajador  y  vivía  honradamente;  luego  me 
dediqué  al  juego,  al  vicio  y  á  la  orgía! .  . .  ¡Antes 
me  gustaba  trabajar  y  ahora  hay  una  fuerza  en 
mí,  que  me  lo  hace  odioso,  ¡y  eso  es  desde 
que  conocí  á  él!  ¿Será  su  amistad  que  me  ha 
contagiado?...  ¡No,  sé!  ¡No,  sé!  ¡Sólo  sé  que  él 
es  ladrón  y  yo  su  amigo!  ¡Sólo  sé  que  yo  nunca 
tengo  dinero,  porque  no  trabajo!  ¡Sólo  sé  que  sin 
trabajar  llego  á  perder  ciento  diez  pesos  en  una 
tarde,  y  este  dinero,  es  él  quien  me  lo  da;  á  él 
nadie  se  lo  da  y  no  lo  gana  trabajando  puesto 
que  lo  roba;  él  me  ha  hecho  ser  una  vez  ladrón 
y  me  empuja  para  que  siga  siéndolo! 

Y  tanto  se  había  exaltado  su  ánimo,  que  en 
alta  voz  exclamó: 

—¡Maldito  él!  ¡Maldito  él!... 

— ¡Hombre!...  ¿A  quién  maldices? 

— ¡A  tí  te  maldigo,  porque  eres  maldito! 

Ramón,  con  la  mayor  sangre  fría,  recibía  las 
maldiciones. 

— ¡Oh!  ¡No  creas  que  porque  te  maldigo  no  sea 
ya  tu  amigo...  no!  Al  contrario;  ahora  más  que 
nunca,  puesto  que  mi  destino  lo  quiere.  ¿Dónde 
está  la  caja?. . . 

— No  muy  lejos  de  aquí. 

— Pues. . .  ¡A  la  caja!  Y  hubiérase  echado  á 
correr  como  un  loco  furioso,  si  Ramón  no  lo 
hubiera  detenido  por  un  brazo. 

— ¡No,  no! . . .  No  te  apures  tanto.  Hay  que  ha- 
cer las  cosas  con  mucho  tino  para  que  no  fallen ; 
y  se  lo  llevó  al  próximo  café.  Luego  que  hubo 
pasado  media  hora,  explicó  á  Tomás  el  golpe  que 
pensaba  dar;  de  cómo  había  sabido  que  en  una 
tuerte  casa  de  comercio,  estaría  hasta  altas  horas 
de  la  noche,  el  cajero  arreglando  sus  libros  para 
Míj  al  día  siguiente  poderlos  presentar  á  su  pa- 
trón en  debida  forma,  el  cual  llegaba  de  Europa. 

Antes  de  proseguir,  es  necesario  dar  algunos 
detalles  sobre  Tomás. 

Era  este  un  joven  que  hasta  dos  años  antes  de 
lo  que  dejamos  narrado,  había  vivido  honrada- 
mente de  su  trabajo,  en  compañía  de  su  padre 
v  otro  hermano. 


Tomás  era  dependiente  primero  de  una  casa  de 
comercio,  y  era  tan  buena  su  conducta  que,  ha- 
biendo solicitado  empleo  para  su  hermano,  se  k> 
concedieron  en  el  acto. 

Mucho  tiempo  siguieron  los  dos  hermanos  tra- 
bajando con  tanto  celo  y  esmero,  que  su  pr» 
cipal,  llamándolos  un  día  aparte,  les  dijo: 

— Estoy  muy  contento  con  ustedes,  y  en  prue- 
ba de  lo  que  digo,  desde  el  mes  entrante  les  asig- 
no ciento  ochenta  pesos,  sin  que  esto  sea  una 
barrera  que  les  impida  seguir  avanzando.  Sepan 
ustedes  trabajar,  que  yo  sabré  premiar. 

Y  estrechándoles  la  mano,  los  dejó  con  el  cora- 
zón rebosando  alegría. 

Así  siguieron  las  cosas,  hasta  que  Tomás  hizo 
que  notaran  en  él  una  cierta  decadencia  en  sus 
obligaciones. 

Esto  era  que,  habiendo  trabado  amistad  con 
Ramón,  íbase  internando  de  á  poco  en  la  senda 
del  vicio. 

A  medida  que  esa  amistad  se  formalizaba, 
íbase  notándose  más  su  negligencia  al  trabajo. 

Llegó  hasta  tal  punto,  de  faltar  una  semana 
entera,  y  como  era  natural,  su  principal  le  ad- 
virtió que  si  bien  premiaba  la  constancia,  tam- 
bién castigaría  la  negligencia. 

No  faltaron  tampoco  sermones  por  parte  del 
hermano. 

Lejos  de  enmendarse,  Tomás  pensó  que  no  te- 
nían derecho  de  reprenderle,  y  encarándose  con 
su  principal,  le  dijo  que  si  quería  esclavos  que 
se  los  buscara,  que  él  no  lo  era  y  por  lo  tanto 
que  le  arreglara  su  cuenta  y  se  marcharía  de  su 
casa. 

Así  sucedió. 

Cobró  y  se  fué  sin  despedirse  de  nadie  y  mi- 
rando con  desprecio  á  su  hermano. 

Dos  años  pasaron  sin  que  se  supiera  dónde  pa- 
raba, y  de  como  vivía;  esto,  con  grau  disgusto 
del  hermano,  quien  como  si  quisiera  reparar  la 
ingratitud  de  su  hermano,  había  triplicado  su  ac- 
tividad. Tanto  se  captó  la  simpatía  de  su  amo, 
que  no  tardó  en  elevarlo  á  cajero. 

Ahora,  volvamos  á  nuestro  relato. 

— Este  golpe  nos  va  á  ser  provechoso—  decíale 
Ramón  á  Tomás,  mientras  se  dirigían  al  lugar 
designado. — Yo  voy  provisto  de  todos  los  arne- 
ses  indispensables  para  hacernos  paso.  ¡Llegare- 
mo  donde  está  la  caja;  la  puerta  del  cuarto,  como 
él  trabaja,  estará  abierta;  y  como  las  llaves  de 
la  otra  las  tendrá  .en  el  bolsillo,  con  un  golpe  bien 
dado  que  tú.  .  .  le  darás,  pronto  estarán  ^n  mi  po- 
der y  junto  con  ellas,  el  contenido  dé  la  caja! 

Un  escalofrío  agitó  el  cuerpo  de  Tomás.  ¡Bien, 
no  faltaré! . . . — respondió  éste. — Aunque  mi  cuer- 
po tiemble.  . .  ¡mi  brazo  será  firme! 

Todo  salió  tal  como  lo  había  premeditado  Ra- 
món. El  cuarto  de  la  caja  tenía  entornada  la 
puerta.  De  espaldas  á  ésta,  estaba  un  hombre  es- 
cribiendo. A  una  señal  de  Ramón,  Tomás,  blan- 
diendo un  filoso  puñal,  se  abalanzó  sobre  el  ca- 
jero y  se  lo  hundió  en  las  espaldas. 

El  cajero  no  exhaló  ni  un  suspiro,  cayendo  al 
suelo  exánime. 

Ramón  se  echó  rápido  como  el  rayo  sobre  él 
en  busca  de  las  llaves,  pero  un  grito  espantoso 
lo  dejó  clavado  como  una  estatua. 

Al  caer  el  cajero,  se  presentó  su  rostro  á  la' 
vista  de  Tomás,  que  dando  un  grito  feroz,  ex- 
clamó: 

— ¡Caín! .  . .    ¡Caín! . .  . 

Y  cayó  desplomado  junto  al  cadáver. 
¡El  cajero...  era  su  hermano! 

Ramón  huyó  aterrado  sin  consumar  e!  robo. 

Julia  B.  de  MI  ROÑE. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERMAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Muchas  veces,  mientras  ellos  lamentaban  en  la 
sala  una  gran  victoria  francesa,  Eugenia  y  yo 
la  celebrábamos  saltando  de  gozo  en  el  jardín. 
Nuestro  retiro  predilecto  era  un  grupo  de  laure- 
les inmediato  á  la  casita  de  ladrillo;  y  allí,  ocul- 
tos tras  el  tupido  follaje,  hablábamos  sin  rebozo 
de  lo  que  sentían  nuestros  corazones.  Yo  le  ex- 
plicaba mis  futuros  planes  y  ella  los  aplaudía 
con  entusiasmo.  Así  fué  como  llegado  el  día  de 
tomar  una  resolución,  lo  teníamos  todo  prepara- 
do al  efecto. 

Pero  existía  otra  razón  además  de  la  muerte 
•  le  mi  padre  y  la  carta  de  mi  tío.  A  duras  penas 
podía  yo  seguir  viviendo  en  Asford,  con  motivo 
de  un  suceso  que  paso  á  referir.  Dicho  sea  en 
justicia,  los  ingleses  fueron  siempre  huéspedes 
generosos  para  los  emigrados  franceses,  y  ni  uno 
de  nosotros  dejó  de  llevarse  gratos  recuerdos  de 
aquel  país.  Pero  en  Inglaterra  como  en  todas 
partes,  nunca  faltan  gentes  rudas,  insultantes  y 
camorristas;  y  en  la  tranquila  población  de  As- 
ford, tuve  la  desgracia  de  toparme  con  uno  de 
esos  tipos,  el  hijo  de  un  hacendado  de  Kent,  lla- 
mado Farley.  Tenía  fama  de  matón  en  toda  la 
comarca  y  no  se  cruzaba  con  uno  de  nosotros  sin 
soltar  bravatas  y  palabrotas,  no  sólo  contra  el  go- 
bierno francés,  cosa  en  cierto  modo  perdonable 
en  un  patriota  inglés,  sino  contra  Francia  y  con- 
•tra  todos  los  franceses.  Me  hice  el  sordo  más  de 
una  vez,  como  otros  compatriotas  míos,  pero  al 
fin  su  conducta  llegó  á  ser  tan  intolerable,  que 
resolví  darle  una  lección.  Poco  después  nos  ha- 
llábamos varios  franceses  reunidos  una  noche  en 
el  café  de  la  Posada  del  Puerto,  cuando  Farley, 
sentado  á  poca  distancia  y  con  algunos  vasos  de 
vino  en  el  cuerpo,  empezó  su  acostumbrada  reta- 
hila de  insultos  contra  todo  lo  francés,  sin  qui- 
tarnos ojo.  Por  último,  se  levantó,  y  poniéndome 
la  mano  sobre  el  hombro,  dijo  en  voz  alta: 

— Vamos,  señor  de  Laval,  un  brindis  patriótico. 
¡A  la  salud  de  Nelson,  cuyo  brazo  no  se  cansa  de 
matar  franceses! 

Al  decir  esto  me  miraba  con  sorna,  esperando 
mi  respuesta. 

— Señor  mío — le  dije, — brindaré  con  vos  á  con- 
dición de  que  después  aceptéis  el  brindis  que  yo 
proponga. 

— ¡Aceptado  desde  luego! — exclamó, — y  bebi- 
mos. 


— A  vos  os  toca  ahora,  señor  de  Laval — dije 
Farley. 

— Llenad  vuestro  vaso — repuse. 

— Hasta  el  borde.    Ya  está. 

— Pues  bien:  ¡brindo  por  la  bala  que  se  lleve 
el  brazo  de  Nelson! 

Apenas  acabé  de  decirlo,  recibí  en  plena  cara 
el  contenido  de  un  vaso  de  vino  y  al  cabo  de  una 
hora  ya  estaban  arregladas  las  condiciones  del 
duelo.  Tuve  el  gusto  de  pegarle  un  balazo  en 
un  hombro  y  aquella  noche,  cuando  me  quedé  con 
Eugenia  en  el  jardín,  arrancó  ella  unas  ramitas 
de  laurel  y  las  puso  sobre  mi  frente,  á  manera  de 
corona  triunfal. 

Los  tribunales  no  tomaron  cartas  en  el  asunto, 
pero  el  resultado  del  duelo  me  creó  una  situación 
bastante  difícil,  que  servirá  para  explicar,  con 
las  otras  razones  antes  indicadas,  porqué  acepté 
sin  vacilar  la  invitación  de  mi  desconocido  tío,  á 
pesar  de  las  misteriosas  palabras  del  sobre.  Si  el 
señor  Bernac  tenía  influencia  suficiente  con  el 
emperador  para  anular  la  orden  de  proscripción 
dictada  contra  mi  familia,  quedaba  suprimido  el 
único  obstáculo  que  impedía  mi  regreso  á  la 
patria. 

He  aquí  explicado  porqué  me  hallaba,  al  co- 
menzar este  relato,  sentado  en  la  borda  del  lugre, 
pensando  en  mi  situación  presente  y  en  mis  pro- 
yectos para  lo  porvenir.  Y  cuando  más  sumido 
estaba  en  mis  meditaciones,  vino  á  interrumpir- 
las bruscamente  el  vozarrón  del  capitán,  excla- 
mando : 

— ¡Vamos,  mocito!  Ha  llegado  la  hora  de  sal- 
tar al  bote. 

— ¿Al  bote?  Pero  estamos  todavía  muy  lejos 
de  tierra.  . . 

— Haced  lo  que  os  parezca — me  interrumpió. — 
Lo  que  es  mi  barco  no  se  acerca  más  á  la  costa, 
y  podéis  llegar  á  ella  en  bote  ó  á  nado,  como  más 
os  plazca. 

En  vano  le  recordé  que  le  había  pagado  el  pre- 
cio convenido,  si  bien  no  le  dije  que  para  conse- 
guir aquel  precio  había  tenido  que  dejar  entre  las 
garras  de  un  prestamista  de  Douvres  el  reloj  de 
oro  usado  por  tres  generaciones  de  Lávales. 

— ¡Vaya  una  paga! — exclamó  ásperamente. — 
¡Amaina,  Jorge!  Conque  lo  dicho,  amigo.  Al 
bote,  ó  á  Douvres  otra  vez.  No  me  acerco  á  tie- 
rra ni  una  braza  más,  sobre  todo  con  la  tormenta 
que  se  nos  viene  encima  por  el  oeste,  precisamen- 
te en  dirección  de  los  arrecifes  de  Ambleuse. 

— ¡Ah!  Siendo  así,  iré  á  tierra. 

— ¡Ya  lo  creo  que  iréis! — dijo, — con  risa  tan 
burlona,  que  me  volví  hacia  él  con  intención  de 
castigar  su  grosería. 

Por  fortuna  para  mí,  me  dije  á  tiempo  que  una 
lucha  en  aquellas  circunstancias  y  con  tal  hom- 
bre, había  de  serme  desfavorable  por  todos  con- 
ceptos. Eecordé  lo  sucedido  al  pobre  marqué» 
de  Chamfort,  que  apenas  llegó  á  Inglaterra,  re- 
prendió á  un  labriego  descortés  y  el  labriego 


contesté  con  una  puñada  tal,  que  le  hizo  saltar  un 
diente  á  mi  noble  compatriota.  Hice,  pues,  de  la 
necesidad  virtud  y  salté  al  bote,  echaron  en  él 
desde  cubierta  el  paquete  que  contenía  mi  ropa 
y  efectos  (¡qué  equipaje  para  un  Laval!)  y  dos 
marineros  que  en  el  bote  esperaban  empezaron  á 
remar  lenta  pero  vigorosamente  con  dirección  á 
tierra. 

Todto  hacía  esperar  una  noche  tormentosa,  por- 
que la  negra  nube  formada  poco  antes  sobre  el 
sol  poniente,  se  había  extendido  rápidamente  y 
sus  rasgados  bordes  cubrían  ya  buena  parte  del 
horizonte.  Hacia  el  oste,  en  el  punto  por  donde 
había  desaparecido  el  sol,  los  rayos  del  invisible 
astro  trazaban  una  línea  luminosa  que  contrasta- 
ba con  la  negrura  de  las  nubes  y  parecía  el  fulgor 
de  un  gigantesco  y  lejano  incendio.  Los  dos  ma- 
rineros observaban  con  frecuencia  el  aspecto  del 
cielo;  lanzaban  después  una  rápida  mirada  hacia 
la  costa  y  yo  temía  á  cada  instante  que  resolvie- 
ran volverse  atrás  antes  de  que  estallase  la  tor- 
menta. Menos  por  curiosidad  que  por  el  deseo 
de  distraer  su  atención  y  conseguir  que  siguieran 
remando,  les  pregunté  qué  luces  eran  aquellas 
que  habían  empezado  á  brillar  á  derecha  é  iz- 
quierda del  punto  á  donde  al  parecer  nos  diri- 
gíamos. 

— Allá,  al  norte,  está  Boulogne  y  al  sur  queda 
Etaples — contestó  uno  de  mis  remeros. 


¡Boulogne!  ¡Etaples!  ¡Cuántos  recuerdos  me 
traían  á  la  memoria  aquellos  dos  nombres!  Cuan- 
do yo  era  niño  solíamos  ir  á  Boulogne  en  la  tem- 
porada de  baños  y  no  había  olvidado  mis  paseos 
por  la  playa,  trotando  al  lado  de  mi  padre,  y  la 
sorpresa  que  me  causaba  ver  cómo  los  pescadores 
se  descubrían  respetuosamente  á  nuestro  paso. 
Y  en  cuanto  á  Etaples,  allí  nos  embarcamos  al 
huir  para  Inglaterra,  al  extremo  del  muelle  nos 
acosó  una  turba  que  daba  gritos  de  muerte  y  yo 
uní  mi  voz  infantil  á  la  de  mi  padre  para  vitupe- 
rar á  los  bárbaros  que  hirieron  á  mi  madre  de 
una  pedrada.  Allí  estaban  aquellas  dos  etapas 
de  mi  niñez,  señaladas  por  las  luces  que  brillaban 
al  norte  y  sur  de  nuestro  bote;  y  allí  estaban  tam- 
bién en  la  obscuridad,  entre  aquellos  dos  puntos 
luminosos  y  á  unas  diez  millas  de  distancia,  la 
casa  solariega  ele  mi  familia  y  las  tierras  de  Gros- 
bois,  en  las  que  habían  vivido  y  muerto  los  hi- 
dalgos de  mi  nombre  aun  antes  de  acompañar 
algunos  de  ellos  al  duque  Guillermo  en  la  conquis- 
ta de  la  orgullosa  isla  que  yo  acababa  de  aban- 
donar. Pero  en  vano  me  esforzaba  por  distin- 
guir en  la  obscuridad  un  indicio,  una  luz  que  me 
revelase  la  posición  del  antiguo  hogar. 

■ — Sí,  señor — continúo  el  marino, — estamos  fren- 
te á  un  buen  trozo  de  costa  solitaria  y  á  más  de 
un  polluelo  de  vuestra  pluma  he  ayudado  á  des- 
embarcar en  ella. 


— E>ecidme,  amigo  ¿por  quién  me  tomáis? — le 
pregunté. 

— N«  es  cuenta  mía — replicó, — pero  hay  oficios 
de  los  que  vale  más  no  hablar. 

— Vamos,  ¿eréis  que  soy  un  conspirador? 

— Vos  lo  habéis  dicho.  Pero  ya  estamos  acos- 
tumbrados á  ello. 

— Pues  yo  os  aseguro,  bajo  mi  palabra  de  honor, 
que  n»  lo  soy. 

— ¿Un  preso  escapado,  entonces? 

— Tampoco. 

Kl  marinero  se  inclinó  sobre  su  remo  y  pude  ver 
que  fijaba  en  mi  rostro  una  larga  y  penetrante 
mirada. 

— Pues  si  sois  uno  de  esos  espías  de  Bonapar- 
te... — comenzó  á  decir. 

— ¡Yo!  ¡Espía  yoí^exclamé  con  acento  tal, 
que  bastó  para  convencerlo  de  su  error. 

— Bien  está — dijo. — El  diablo  me  lleve  si  sé 
lo  que  sois.  Pero  os  aseguro  que  si  hubiera  des- 
cubierto en  vos  á  un  espía,  no  hubiera  tenido  yo 
arte  ni  parte  en  vuestro  desembarco,  dijera  lo  que 
fansiera  el  capitán. 

— Y  cuenta  que  lo  que  es  yo,  nada  tengo  que 
decir  contra  Bonaparte — hizo  constar  el  otro  ma- 
rinero con  enronquecida  voz. — Nosotros  la  gente 
de  mar  no  tenemos  mejor  amigo  que  él. 

Síe  sorprendió  oirle  hablar  así,  porque  el  odio 
de  los  ingleses  al  emperador  excedía  á  toda  pon- 


deración; pero  el  marinero  no  tardó  en  explicar- 
me el  porqué  de  sus  sorprendentes  simpatías  po- 
líticas, 

— Sí,  señor — siguió  diciendo; — si  hoy  puede  un 
pobre  marinero  escabullirse  por  la  costa  c»n  unos 
sacos  de  café  y  azúcar  y  hacerse  otra  vez  á  la 
mar  con  unos  bultitos  de  seda  y  tal  cual  gaión 
de  cognac  fino,  á  Bonaparte  se  lo  debe.  Los  co- 
merciantes hicieron  el  caldo  gordo  en  su  día, 
pero  hoy  le  toca  el  turno  al  pobrete  que  sabe  ma- 
nejar un  par  de  remos. 

Recordé  entonces  que  Napoleón  era  muy  popu- 
lar entre  los  contrabandistas,  y  no  sin  motivo, 
pues  gracias  á  él  habían  monopolizado  el  tmíim 
del  canal.  El  marinero  siguió  remando  con  la 
mano  izquierda  y  extendiendo  la  derecha  hacia 
un  punto  de  la  costa,  dijo: 

— Allí  está  Bonaparte  en  persona. 

Los  que  hoy  viven  en  esta  época  de  profunda 
paz,  no  pueden  comprender  bien  la  viva  conmo- 
ción que  en  mí  produjeron  aquellas  palabras.  No 
hacía  más  de  diez  años  que  habíamos  oído  hablar 
por  primera  vez  de  aquel  hombre  con  el  extraño 
apellido  italiano.  Diez  años,  es  decir,  lo  que 
tarda  un  soldado  raso  en  llegar  á  sargento,  ó  un 
dependiente  en  obtener  un  aumento  de  sueldo  de 
cincunta  libras  esterlinas  anuales. 

(  Continuará.) 
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M  11111   DE  VACAS  SUIZA 

Lacteada  ^ 
de  Nestlé 


ALIMENTO  COMPLETO  para  los  niños  de 

-      tierna  edad,  convalecientes  == 
y  para  las  personas  de  edad  ya  avanzada. 


Los  niños  zulús 

Entre  la  raza  zulú  no  se  le  da  al  niño 
jamás  al  educarlo,  noción  ninguna  de  hi- 
giene, que  allí  no  se  conoce.  Debido  á 
esto,  la  mortalidad  infantil  es  considera- 
ble. Por  el  contrario  de  lo  que  sucede 
en  las  otras  razas,  los  padres  toman  más 
cuidado  por  los  varones  que  por  las  mu- 
jeres. Esta  preferencia  no  tiene  una  base 
sentimental.  La  inspira  sólo  el  interés. 
Tienen  un  razonamiento  original,  que  las 
costumbres  hacen  lógico. 

Cuando  un  niño  nace  débil,  consideran 
que  es  mejor  que  muera,  pues  no  será 
jamás  un  buen  guerrero  en  un  pais  en  que 
la  fuerza  física  se  aprecia  más  que  la  in- 
teligencia. 

Las  jóvenes  tienen  un  valor  de  merca- 
dería, puesto  en  que  en  el  Zubuland,  los 
maridos  compran  sus  mujeres.  Los  pa- 
dres se  esfuerzan  en  conservar  á  sus  hi- 
jas en  buena  salud  hasta  la  edad  que  se 
casan. 

En  los  primeros  meses  de  su  vida,  el  pe- 
queño zulú  se  alimenta  casi  exclusiva- 
mente de  leche  cuajada  y  de  cocimiento 
de  mijo,  que  se  le  da  con  una  cuchara 
tallada  en  una  calabaza. 


—  ¿Qué  apellido  le  agradaría  á  usted  cambiar  por  el 
suyo,  señora  de  Pérez? 

—  ¡Vaya  una  pregunta!  ¿Acaso  soy  viuda  para  pen- 
sar en  eso? 

—  Sí,  señora.  Usted  lo  es  desde  este  momento.  A  su 
marido  acaba  de  matarlo  un  tren. 


Madres,  nodrizas  y  toda  persona 
al  cuidado  de  criaturas 

bebe  obtener  el  interesante  librito  sobre  los  Cuidados  de  los  niños,  escrito  expresa- 
mente por  eminentes  médicos.  Aillares  de  ejemplares  se  han  distribuido  gratis  á  las 
madres  en  las  últimas  semanas.    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente. 

Señor  F.  EDWARD  HARRISON,  Agente  oficial  de  los 

señores  ALLEN  &  HANBURYS,  LTDA.  (LONDON) 
Chacabuco,  431  —  Buenos  Aires 

£V¿¿¿^  áe/iai  mía: 
¿/¿taa-nAe  lemíéíime  <fici¿¿d  y.  &Áx.e  c/e  paite        ¿nteteáanée  &¿t¿¿a  áa&ie. 


Nota.  — Córtese  ó  menciónese  este  aviso  y  remítase  en  sobre  abierto  con  porte 
simple  de  2  centavos  y  se  recibirá  inmediatamente  este  librito.    ei  HoBar  15-5-907. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


:  Origen  del  uso  de  la  trenza  de  los  chinos 

La  emperatriz  de  la  China  hace  algún 
tiempo  firmó  un  decreto  ordenando  que 
los  estudiantes  de  su  país  se  cortasen  su 
I  tradicional  trenza.  Esto,  á  los  ojos  de 
muchos,  es  el  indicio  de  una  revolución 
en  las  costumbres  del  Celeste  Imperio, 
tan  aferrado  hasta  ahora  ;'i  sus  usos  tra- 
dicionales. 

Sin  embargo,  la  costumbre  de  llevar 
trenza  es  de  origen  tártaro  y  no  chino 
como  se  ha  creído  siempre. 

Hace  cuatro  mil  años  que  este  pueblo 
existo,  y  sólo  hace  trescientos  que  ha  co- 
menzado allí  el  reinado  de  la  trenza.  Fué 
exactamente  cu  Mili).  Los  tártaros  mand- 
chús  habían  invadido  la  China,  y  esta 
conquista  debía  ser  definitiva,  pues  la  di- 
nastía mandchú  de  los  Tsing  es  la  que 
reina  todavía  en  el  Celeste  Imperio. 

Como  los  tártaros  usaban  trenza,  de- 
cretaron que  los  chinos  debían  usarla 
también.  Como  los  chinos  no  obedecie- 
ran esta  ley,  ordenaron  que  se  aplicase  la 
pena  de  muerte  á  los  infractores  do  ella 
que  siguieran  usando'  los  cabellos  intac- 
tos. Los  viejos  chinos  encontraron  tan 
deshonroso  obedecer,  que  muchos  prefi- 
rieron á  esto  la  muerte. 


Antes  del  año  1019  sólo  los  bonzos  lle- 
vaban la  cabeza  rapada.  Los  chinos  ,i 
quienes  los  pueblos  del  Asia  llamaban  la 
«raza  de  los  herniosos  cabellos»,  acorda- 
ban á  éstos  cuidados  exageradamente  mi- 
nuciosos. Sólo  en  una  circunstancia,  las 
costumbres  nacionales  aconsejaban  á  los 
chinos  raparse  la  cabeza:  en  las  grandes 
aflicciones  :  en  signo  de  duelo. 

Desde  el  año  1619,  tocar  la  tren/a  á  un 
chino  constituye  una  de  las  mayores  ofen- 
sas que  se  le  puede  inferir. 


mí  la  vida  no  tiene  valor. 


¡Con  su  fama  llenan 
el  mundo! 


Los  relojes  OMEOA  y  LABRADOR, 
por  su  fabricación  esmeradísima,  la 
admirable  exactitud  de  sus  piezas  y  la 
alta  precisión  de  su  marcha,  llenan  el 
mundo  con  su  fama  y  en  todas  partes 
son  reconocidos  como  los  únicos 
insuperables. 

UNICOS  INTRODUCTORES: 

Anezin  Hnos.  y  Cía. 

BUENOS  AIRES  -  ROSARIO 


Al  escribiT,  sírvase  harer  mención  rlp  EL  HOGAR 


Qué  no  diera  usted 

por  un  buen  estómago 

.  Pero  Mientras  Vacila  Usted  Miles  Se  Curan 

Las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  Curan  los  Males  del  Estómago, 
Llevando  Fuerzas  y  Vitalidad  Donde  no  las  Hay 


Enriqueciendo  la  Sangre  y  fortalecien- 
do los  Nervios,  es  como  se  adquieren  todas 
las  fuerzas  vitales.  Tales  comprenden  na- 
turalmente, las  fuerzas  digestivas.  Nadie 
disputa  la  ayuda  que  prestan  los  prepara- 
dos digestivos.  Pero  éstos  obran  sobre  los 
alimentos  y  no  sobre  las  fuerzas  digesti- 
vas, por  lo  que  alivian  y  no  curan.  Pero 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  han 
adquirido  una  popularidad  inmensa,  no 
como  calmante,  sino  como  curativo.  Cuan- 
to puede  escribirse  no  puede  dar  una  idea 
de  lo  que  hacen  estas  pildoras  ¡  así  pues,  lo 
más  cuerdo  es  probarlas,  tomarlas  por  un 
mes  ó  dos  con  un  poco  de  prudencia  en  la 
dieta.  Lea  Vd.  lo  que  dice  uno  de  entre 
los  miles  curados : 

«Profundamente  agradecida,  escribo  la 
presente  para  certificar  que  me  hallo  com- 
pletamente bien  de  salud,  gracias  á  las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams,  que 
tomé  de  acuerdo  con  las  indicaciones  que 
acompañan  los  frascos.  Lo  que  más  me 
molestaba  era  la  mala  digestión  de  los  ali- 
mentos ;  una  sensación  de  llenura  y  opre- 
sión, así  como  repugnancia  á  las  comidas; 
la  lengua  blanca,  siéndome  preciso  el  pur- 
garme con  frecuencia,  pero  sin  conseguir 
más  que  alivio  pasajero.  La  falta  de  nu- 
trición me  debilitaba  de  tal  manera,  que 


Totó  come  en  casa  de  unos  amigos  de 
su  madre.  Se  sirven  los  postres.  La  madre 
dice  á  la  dueña  de  casa: 

— No  le  sirváis;  ha  comido  demasiado, 
y  no  le  cabría  en  el  estómago. 

El  niño  contesta: — ¡Oh,  sí,  mamá,  me 
cabe  muy  bien  si  me  pongo  de  pie! 

El  niño  á  su  tía  Juana  : 

— ¿Tía,  has  traído  la  música? 


me  puse  muy  pálida  y  sin  color  alguno  en 
los  labios  é  interior  de  los  párpados.  Ade- 
más, me  dolía  la  cabeza,  me  palpitaba  vio- 
lentamente el  corazón  con  ahogos  y  deseos 
de  llorar.  La  misma  condición  anémica 
trajo  frecuentes  resfríos  y  fuerte  nervio- 
sidad. 

«Así  pasé  por  algo  más  de  un  año  y  no 
me  valieron  los  esfuerzos  que  hizo  el  mé- 
dico que  me  atendió.  Entonces  fué  que 
por  las  muchas  recomendaciones  que  oí 
hacer  de  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Wi- 
lliams, decidí  tomarlas,  con  el  grato  re- 
sultado que  ya  llevo  dicho.»  (De  la  se- 
ñorita Camila  B.  López,  desde  San  Martín 
del  Norte,  Peía,  de  Santa  Fe,  Argentina.) 

Nada  más  convincente  puede  pedirse  de 
una  medicina.  Siendo  un  específico  pre- 
cisamente para  la  Sangre  y  los  Nervios, 
curan  gran  número  ele  enfermedades  co- 
munes, llevando  sangre  nueva  al  organis- 
mo, creando  así  fuerzas,  energía,  buen 
apetito,  buena  digestión,  vitalidad,  virili- 
dad. Cada  bote  lleva  instrucciones  gene- 
rales; las  especiales  se  obtienen  gratis  del 
Dr.  Williams  Medicine  Co.,  Seheneetady, 
Xew  York.  De  venta  en  todas  partes. 
No  acepte  pildoras  «Rosadas»  que  no  sean 
del  DR.  WILLIAMS. 


— ¿Qué  música?  Yo  no  tengo  música. 
— -Sí  la  tienes.  ¿Cómo  decía  entonces  pa- 
pá siempre  que  tú  eres  una  trompeta? 

El  señor  á  la  cocinera.— María,  hoy  no 
la  cumplimento  á  usted  por  el  menú.  Es 
sencillamente  detestable. 

María. — Señor,  la  señora  quería  obse- 
quiarlo á  usted  y  hoy  me  ha  reemplazado 
en  la  cocina. 


El  culto  de  los  antepasados  en  Rusia 

Se  encuentran  todavía,  en  ciertas  pro- 
vincias rusas,  costumbres  curiosas  que  son 
un  vestigio  de  la  anticua  barbarie. 

Antiguamente,  entre  los  eslavos,  los  jó- 
venes no  pedían  en  matrimonio  á  las  jó- 
venes á  sus  parientes.  Las.  compraban, 
simplemente,  por  una  suma  (pie  discutían. 
Esta  discusión  terminaba  á  veces  con  lu- 
chas mortales  entre  el  padre  y  el  preten- 
diente. Hoy.  mientras  el  representante 
de  un  hombre  expone  la  demanda  en  ma- 
trimonio, la  joven  debe  estar  presente, 
sentada,  inmóvil,  silenciosa.  Se  deposi- 
tan en  sus  manos  monedas,  lo  mismo  que 
sobre  las  rodillas,  sobre  los  hombros  y  so- 
pe la  cabeza.  Es  un  símbolo  del  tiempo 
antiguo  en  que  ella  era  considerada  sólo 
como  una  mercadería. 
I  Como  se  sabe,  antes,  cada  familia  tenía 
su  religión  particular,  de  la  que  los  dio- 
ses no  eran  otros  que  los  manes  de  los  an- 
tepasados. La  joven,  al  casarse,  renun- 
ciaba á  la  religión  de  su  familia  para 
adoptar  los  ritos  de  la  de  su  marido.  Al 
presente,  en  el  momento  que  ella  deja  la 
casa  de  sus  padres,  debe  hacer  tres  veces 
Bna  marcha  circular  dentro  de  cada  pie- 
za, prosternarse  é  inclinar  la  frente  hasta 
tocar  la  tierra.    Así  ella  pide  perdón  á 


los  manes  de  sus  antepasados  por  aban- 
donar su  culto. 

Cuando  llega  á  la  casa  de  su  marido 
encuentra  encendidos  varios  cirios.  Es 
la  nueva  familia  que  pide  á  su  vez  perdón 
á  sus  ascendientes  por  aceptar  una,  ex- 
traña, lina  intrusa  en  la  participación 
dé]  culto  que  les  rinden.  La  vida  social 
de  Rusia  está  llena  de  esas  costumbres 
vetustas  que  los  siglos  no  han  podido 
destruir  y  que  contribuyen  á  mantener  á 
ese  gran  pueblo  en  la  obscuridad. 


sombrero  va  á  caer. 

— ¡  Oh,  no  señor!  Es  que  ahora  se  les  lle- 
va un  poquito  hacia  el  lado,  y  eso  es  todo. 


CASAMIENTO  EN  AUTOMÓVIL 


La  pareja  formada  por  Miss  Irene  Deunart  y  Mr.  Los  novios  se  detienen  en  easa  de  un  sacerdote  de 

Lawrence  Damschert,  que  se  ha  fugado  en  un  automóvil       religión  y  lo  persuaden  de  que  debe  subir  con  ellos, 
que  marcha  con  una  velocidad  de  40  millas  por  hora,  no 
tarda  en  descubrir  que  es  perseguida. 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOi 

========  LEGÍTIMA 

PÍDASE  POR  TELÉFONOS:    Coop.   8*  Norte.    |  Unión, 


954,  5  Esquina: 
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DE 


EMBELLECE 


FRUTAS 


tcUT,s& 


CURA  ORAMOS 
[  EM  Lñ  CARAY 

V0TRA$  eRUPCiones 


Utilización  de  las  arañas  para  la 
producción  de  seda 

La  idea  de  que  las  arañas  sirvan  para 
la  producción  de  seda,  no  es  ciertamente 
nueva.  Hace  ya  cerca  de  dos  siglos  que 
pensó  en  ello  Bon  Saint-Hilaire,  presiden- 
te del  tribunal  de  cuentas  de  Montpellier. 
Ese  honorable  magistrado  recolectó  seda 
en  los  matorrales.  Depurado  el  producto 
se  fabricaban  con  ól  objetos  diversos,  de 
fantasía,  que  alcanzaban  precios  elevadí- 
simos.  El  invento  de  Bon  Saint-Hilaire 
no  siguió  cultivándose.  Réaumur,  encar- 
gado por  la  academia  de  ciencias  de  re- 
dactar un  informe  sobre  esto,  dedujo  la 
imposibilidad  de  obtener  resultados  prác- 
ticos con  la  seda  de  araña.  Y  sin  embargo, 
un  francés,  el  naturalista  Alcide  d'Orbig- 
ny,  de  La  Rochelle,  durante  un  viaje  de 
estudios  que  hizo  por  la  América  del  Sur, 
se  hizo  confeccionar  con  seda  de  esta  cla- 
se un  pantalón  que  se  ponía  y  ostentaba 
como  protesta  contra  las  erróneas  conclu- 
siones de  Réaumur. 

El  mérito  de  hacer  posible  la  utilización 
industrial  de  la  seda  de  araña,  correspon- 
de á  un  misionero  francés,  el  R.  P.  Cam- 


boué.  En  dos  memorias  y  un  estudio  muy 
interesante  que  publicó  acerca  de  este 
asunto  en  la  «Revue  des  scienees  purés  et 
appliquées»,  el  padre  Camboué  puso  de 
manifiesto  las  ventajas  que  como  produc- 
tora de  seda  ofrece  la  utilización  de  la 
araña  de  Madagascar  llamada  «halabe». 
Estos  informes  se  han  utilizado  en  dicha 
isla,  y  gracias  á  la  inteligente  solicitud 
del  general  Galieni,  la  escuela  profesio- 
nal de  Tananarive  se  halla  dotada  de  un 
tejido  de  seda  que  utiliza  como  primera 
materia  en  el  hilo  de  «halabe)>. 

El  subdirector  de  dicha  escuela  ha  in- 
ventado un  ingenioso  aparato  por  el  cual 
se  pueden  extraer  directamente  del  in- 
secto y  sin  lastimarle,  unos  hilos  exentos 
de  nudos  de  300  á  400  metros  de  largo. 
Es  un  trabajo  á  que  se  dedican  las  niñas. 
Las  arañas  se  encierran  en  una  especie 
de  parque,  plantado  de  bambúes  parale- 
los y  de  unos  tres  metros  de  altura.  Ocu- 
padas en  tender  sus  telas  de  bambú  á 
bambú,  no  piensan  en  abandonar  este  si- 
tio. Por  la  mañana  se  recogen  en  unos 
cestos  de  mimbre,  trabajo  al  que  como  he- 
mos dicho,  se  dedican  las  niñas.  Cuando 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


las  arañas  han  dado  hilo  do  este  modo 
cuatro  ó  cinco  veces  durante  diez  días, 
mueren.  Una  arana  puede  dar  de  1.500 
á  2.000  metros  de  hilo.  Las  «halabes»  se 
venden  por  los  indígenas  á  la  escuela  al 
precio  de  40  céntimos  el  ciento.  Por  lo  de- 
más, y  para  favorecer  la  producción  de 
esta  nueva  seda,  la  administración  pro- 
yecta confiar  aparatos  de  este  género  á  los 
pueblos  Indígenas. 

Cuando  se  considera  que  la  «halabe»  so 
lialla  por  toda  la  isla  de  Madagascar  y 
(pie  la  mano  de  obra  es  baratísima;  cuan- 
do se  considera  que  este  insecto  se  cría 
solo  y  se  alimenta  solo,  bien  cabe  pregun- 
tar si  esta  araña  benéfica  llegará  á  dispu- 
tar alguna  vez  al  gusano  de  seda,  al  «bom- 
byx»  la  supremacía  de  la  seda;  el  gusano 
requiere  una  alimentación  costosa;  su  cría 
exige  cuidados  especiales;  y  además  el 
«bombyx»  no  produce  más  que  una  sola 
vez  en  su  vida  y  muere  poco  después  de 
producir  su  único  capullo. 

Para  los  (pie  aun  dudaren  de  que  la  seda 
de  araña  es  susceptible  de  utilización  in- 
dustrial añadiremos  que  al  visitar  recien- 
temente el  «Office  Colonial»  dos  franceses 
que  volvían  do  Madagascar,  iban  vestidos 
con  trajes  de  seda  de  araña. 


También  observaremos  que  la  tela  de 
araña  (preconizada  contra  las  calenturas 
intermitentes)  tiene  popular  fama  de  he- 
mostático poderoso ;  hay,  pues,  motivo 
para  que  se  piense  en  utilizar  la  seda  de 
araña  para  la  cura  de  heridas  que  sangren. 


— Sí,  señor  empresario,  dejo  su  compa- 
ñía. Me  he  contratado  en  San  Petersburgo 
á  razón  de  cincuenta  mil'  francos. 

— ¿Por  siglo? 


Gran  Tienda  Lfl  PIEDAD 

BARTOLOMÉ  MITRE,  832-BUENOS  AIRES 


INVIERNO  de  1907 


Grandioso  surtido  en  Panos,  Casimi- 
res, Fantasías,  terciopelos,  Felpas,  Sede 
rías,  tapados  de  paño,  Sacos  de  piel,  Sa 
lidas  de  teatro,  Blusas  de  franela,  Batones 
Matines  de  Pirineos,  Carteras,  Galones, 
trencillas,  Guantes,  Boas  de  pluma  y  de 
piel,  Frazadas,  acolchados  etc.,  etc. 


GRANDES  OCASIONES 

Ajuares  para  novias  y  casamientos 

BARTOLOMÉ  MITRE,  832 


DEPARTAMENTO  DE  BLANCO 


Sección  especial  para  los  pedidos  por  carta 


Remisión  gratis  de  muestras 
y  presupuestos  á  quien  los  solicite 


N.°  40 — Espléndido  juego  de  3  piezas,  confeccionado  en 
nansouk  extra,  adornado  con  valenciana  legítima  y  lindo 
pasacinta  $  38.50 


J 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  pigmeos  prehistóricos  en  Silesia 

Los  trabajos  de  M.  I.  Thilénius,  profe- 
sor en  la  universidad  de  Breslau,  constitu- 
yen una  importante  contribución  á  la  cien- 
cia etnológica  en  Europa.  El  museo  de  an- 
tigüedades silesianas  contiene  entre  otros 
objetos  prehistóricos  ciertos  huesos  qué 
forman  cuatro  grupos  distintos  que  pro- 
ceden de  diferentes  puntos  de  Ja  región 
comprendida  entre  Breslau  y  el  Zoiten. 
Estas  osamentas  están  desgraciadamente 
muy  incompletas,  pero  se  puede  asegurar 
que  son  restos  de  seres  humanos  adultos 
todos  ellos  y  que  pertenecieron  á  una  raza 
de  talla  exeepcionalmente  pequeña.  La 
estatura  media  varia  para  cada  grupo  en- 
tre lm43  y  lm52  próximamente. 

M.  Thilénius  estudia  estos  restos  y  los 
compara  á  los  de  los  pigmeos  suizos  des- 
criptos  por  el  profesor  Kollman,  de  Basi- 
lea,  que  estima  su  talla  entre  lm35  y 
lmf)8 ;  cita  también  los  huesos  que  se  han 
encontrado  en  Egisheim  (Baja  Alsacia), 
cerca  de  Colmar,  que  han  pertenecido,  se- 
gún dice  el  profesor  Guttman,  á  hombres 
de  estatura  muy  pequeña.  El  museo  de 
AVorms  contiene,  además,  los  restos  de  un 
individuo  cuya  talla  es  de  cerca  lm44. 

Todos  estos  restos  son  de  hombres  bien 


conformados,  los  huesos  no  presentan  nin- 
guna degeneración  patológica  y  es  preciso 
deducir  que  nos  hallamos  en  pi-esencia  de 
una  raza  de  enanos,  ó  mejor  dicho,  pig- 
meos, porque  el  nombre  de  enano  se  apli- 
ca más  bien  á  individuos  excepcronalmen- 
te  pequeños  que  pertenecen  á  una  raza  de 
talla  normal.  Este  pueblo  chico,  cuyo  ori- 
gen remonta  á  muy  lejanas  épocas,  hubie- 
ra sido  contemporáneo  de  los  romanos  y 
los  eslavos.  Pero  todas  estas  deducciones 
no  son  todavía  definitivas.  M.  Thilénius  va 
de  nuevo  á  estudiarlas  y  pronto  podrá, 
sin  duda,  suministrar  aclaraciones  gran- 
des á  la  historia  de  los  pigmeos  de  Silesia. 


— ¿Así  que  al  día  siguiente  de  su  casa- 
miento usted  pegaba  á  su  mujer? 

— ¡Qué  quiere,  señor!  Estaba  ebrio... 
de  felicidad. 


Cuellos,  Puños  y  Pecheras  de  Mey 

Los  más  PRACTICOS,  pues  una  vez  sucios  los  cuellos,  se  ti- 
ran, teniendo  así  siempre  ropa  limpia  y  nueva,  que  por  no  ser 
lavada  junto  con  la  ropa  de  personas  sufriendo  de  enfermedades 
cont' ->iosas,  ni  ser  blanqueada  por  materias  venenosas  (cloro, 
etcétera),  es  lo  más  higiénico.  No  siendo  estirados  los  cuellos 
por  el  lavado  y  planchado,  siempre  se  amoldan  perfectamente 
al  borde  de  la  camisa  y  no  tienen  el  inconveniente  de  los  cue- 
llos lavados,  cuyo  borde,  después  de  haber  pasado  unas  pocas 
veces  por  las  manos. de  las  lavanderas  y  planchadoras,  se  rompe, 
lastimando  así  el  cuello  de  las  personas  que  los  llevan. 

REVENDEDORES  en  T0D1S  PARTES  de  la  REPÚRLICi 


Forma  "Porteño",  6  1/2  ctrr.o.  do  alto, 
desde  N.°  33  á43,  $  1.20  la  docena. 


Los  más  ECONOMICOS,  pues  no  cuestan  más  que  el  lavado  y  planchado  de  la  ropa  de  hilo. 
<  'acia  uno  de  nuestros  cuellos  se  puede  llevar  de  dos  á  cinco  días,  según  la  estación  y  el  trato 
que  se  les  dé. 

Como  Ja  cartulina  forrrada  de  tela,  de  la  cual  consisten  nuestros  cuellos,  es  muy  fuerte  y 
resistente,  estos  cuellos  nunca  se  ablandan  por  Ja  transpiración,  ni  se  ensucian  tan  fácilmente 
■orno  la  ropa  de  hilo. 

Gran  existencia  en  cuellos  para  señoras  y  niños.  Surtido  general  de  más  de  40  for- 
mas, blancos  y  de  color.  Nuestros  cuellos  igualan,  en  cuanto  á  su  corte  elegante  y  brillo,  á  los 
mejores  cuellos  de  hilo.    Basta  probarlos  una  vez  para  adoptarlos  para  siempre. 

Catálogo  con  todas  las  formas  y  precios,  se  remite  gratis  á  quien  lo  solicite 

GRAN  DEPÓSITO  DE 

Medias,  Corbatas,  Pañuelos,  Perfumería, 
Tiradores,  Camisas,  Camisetas,  Calzoncillos, 
Bastones,  Paraguas  y  demás  Artículos  para 
Hombres.  —  *.     — 


A  la  Elegancia  Económica 

ESMERALDA,  184 

Curt  Berger  y  Cía.,  Depósito  por  minor,  Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAK. 


Los  más  grandes  millonarios  del  mundo 

Hace  algún  tiempo,  el  presidente  Roose- 
velt  pronunció  un  discurso  en  Nueva 
York,  en  el  que  declaró  que  consideraba 
útil  para  el  bien  de  la  república,  imponer 
grandes  impuestos  á  los  poseedores  de 
«fortunas  ilimitadas»  é  impedir  que  dichas 
fortunas  sean  integralmente  legadas  á  los 
herederos. 

Algunos  partidos  políticos  han  apoya- 
do al  presidente  y  á  su  proyecto  draconia- 
no, pero  otros  han  protestado  ruidosa- 
mente. 

Con  motivo  de  esta  polémica,  un  perió- 
dico neoyorquino  publica  la  lista  de  Las 
más  grandes  fortunas  del  mundo.  Se  verá 
por  ella  (pie  los  archimillonarios  no  son 
tan  numerosos  como  se  cree. 

Las  mayores  fortunas  americanas  son 
las  siguientes: 

John  D.  Rockefeller  2.750.000.000  de  freos. 


And  re w  Carneuie. 
YV.  Yanderbil.  .  . 

J.  J.  Astor  

AYilliam  Rockfeller 
G.  J.  Gould.  .  . 
\Y.  A.  Clark.  .  . 


O5o.ooo.oap  „ 

700,000.000  .. 
520.000.000  ., 
510.000.000  „ 
500.000.000  „ 
500.000.000  „ 


En  Inglaterra  el  «record»  corresponde 
al  «Rey  de  los  diamantes»,  Mr.  Alfrend 
Best,  quien  posee  2.000. 500.000  francos.  Le 
siguen  Mr.  J.  B.  Robinson,  quien  tiene 
2.000.000.000;  Mr.  W.  Astor,  quien  cuenta 
con  L.0Ó0.000.Ó00,  y  por  lord  Shatheona, 
quien  posee  700.000.000  de  francos.  En 
.Méjico,  el  general  Terragas,  propietario  de 
grandes  simias,  posee  1.000.000.000.  En 
Rusia,  el  príncipe  Demidoff  goza  de  una 
fort  una  de  1.000.000.000.  En  Chile,  la  fa- 
milia de  Cousiño  tiene  alrededor  de  500 
millones  de  Trancos. 


— Querida,  ¿qué  has  hecho  durante  todo 
este  tiempo? 
— Me  he  «suicidado». 
— ¿Cómo  suicidado? 
— Sf,  me  he  casado  con  un  suizo. 


tan 


lOREiTODOf 


3 


EL  PREFERIDO 


I^MODRE^TUDD^ 


— ¡  Dudar  de  mí,  Héctor!  — ¡Caramba!  ¡Esta  mujer  — ¡Miserable!  ¡Era  tiem- 
¡  Yo  me  desmayo  !  va  á  reventarme  !  Me  retiro,   po  de  que  volviese  en  mí ! 


Semillas  y  plantas 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

<  afé  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1¡-  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 


PIDASE  EL  BOLETÍN 


O.  SAN  GERMIER 


Calle  Llttfl,  1165, 


m 


Buenos  Aires 


CERVECERIA 

Buenos  Aires 

(Sociedad  Anónima) 

Cavia,  260-  Buenos  Aires 


Recomienda  sus  excelentes 
,   productos  ■ 


VIENA 

CERVEZA  CLARA 

BOCK 

CERVEZA  OBSCURA 

Stout 

Argentina 

CERVEZA  NEGRA 


Directamente 
del  cultivador 
ai  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Cualquier 
persona 

que  quiera 


obtener. 


Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  prospectos  gratis 


*  *  * 


BUENOS  AIRES 
BU1LDING  SOCIETY 

B.  MITRE,  556  (altos) 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


La  superstición  del  «conejo»  entre 
pescadores  normandos 


los 


Entre  los  pescadores  de  la  costa  de  Nor- 
ma ndia  hay,  respecto  al  conejo,  un  ver- 
dadero temor  supersticioso.  No  hay  ni  un 
solo  pescador  que  accedería  á  embarcarse 
para  la  posea,  si  durante  el  día  que  pre- 
cede á  su  embarque  ha  oído  pronunciar  el 
nombre  de  ese  tímido  roedor.  Aun  si  la 
barca  está  ya  preparada  y  aceptada,  todas 
las  disposiciones  para  la  partida  tomadas, 
las  despedidas  hechas,  si  alguien  comete 
la  imprudencia  de  hablar,  sea  bajo  el 
punto  de  vista  que  sea,  del  animal  desig- 
nado bajo  el  nombre  de  conejo,  nadie 
quiere  ya  partir,  y  la  barca  queda  en  el 
puerto. 

Algunos  días  antes  de  nuestra  estancia 
en  Cherbourg,  unos  bromistas  mal  inten- 
cionados habían  izado  un  pellejo  de  co- 
nejo en  lo  alto  del  mástil  de  una  barca  de 
pescadores.  Uno  de  éstos  se  apercibió  en 
el  momento  en  que  el  barco  se  disponía  á 
largarse  mar  adentro.  Todos  decidieron 
volver  al  puerto  y  permanecieron  algunos 
días  sin  decidirse  á  partir. 

Hemos  pedido  informes  á  algunos  vie- 
jos marinos  sobre  el  origen  de  esta  singu- 


lar superstición.  Todos  nos  han  contes- 
tado que  remontaba  á  los  tiempos  más 
antiguos  y  participaban  de  la  idea  que  el 
conejo  es  un  animal  cuyo  sólo  nombre  es 
suficiente  para  acarrear  la  desgracia  á  los 
I )  esc  a  do  res.* 

Esta  superstición  está  muy  extendida 
entre  los  pescadores  de  Cherbourg;  tam- 
bién existe  en  los  otros  puertos  de  la  cos- 
ta. En  Trouville,  los  viejos  pescadores 
creen  todavía  en  ella,  pero  el  espíritu  de 
los  jóvenes  empieza  á  emanciparse  de  es- 
tas vanas  preocupaciones. 

Un  andaluz  relata  las  peripecias  de  una 
ascensión  aerostál  Lea. 

— Y  diga  usted,  ¿qué  se  siente  cuando 
se  está  arriba  ? 

— Pues,  se  siente.  .  .  haber  subido. 


Tolo  llorando : 

— \  Mamá,  ponéme  una  venda  sobre  este 
pinchazo ! 

— ¡Pero,  hijito,  si  ni  siquiera  se  ve  el 
pinchazo ! 

— Por  lo  mismo.  Si  no  me  pones  la 
venda,  no  sabré  cual  es  el  dedo  que  me  he 
lastimado. 


l  Dr.  Alfredo  Lanari  $ 

0  Especialista  en  enfermedades  internas  o 

CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M.  $ 
^  SUIPACHA.  27  <s=-  Buenos  Aires  q 
^OOOOO<X>OOO<X>OOO<0><XXX><^ 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 


Y  - 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


POSTALES 

La  conocida  "CASA  CHICA»,  Victoria,  574, 
Buenos  Aires,  está  recibiendo  las  mejores  noveda- 
des que  se  crean  en  Europa. 

.Se  envía  á  provincias,  franco  de  porte,  la  canti- 
dad que  se  desee. 


PURGANTE 

PASTfLLAS  D£  RtCO  GUSTO. 


URGE 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar   "gratuitamente"   &  todos  aquellos  que 

sufren  de  debilidad  general,  neurasteuia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizólos  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Airea, 
incluyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Un  despertar  terrible 


V. 


Un  joven  doctor,  á  los  pocos  meses  de  que  pagué  la  cuenta  de  un  vestido  en  lo 

casado  con  la  hija  de  un  rico  banquero,  libras  y  aquí  está  esta  de  otro  vestido  en 

empezó  á  notar  que  había  cometido  un  12?. .-. 

gran  error.    Una  mañana  abrió  una  carta  — Y  bien — le  contesta  su  esposa, — eso 

y  al  leerla  púsose  pálido.  quiere  decir  que  empiezo  á  gastar  mucho 

— ¡  Qué  ! — exclamó  ; — ¿  sólo  hace  un  mes  menos. 


NUEVOS  PREMIOS 

¡¡¡Otra  vez  se  regala  el  premio  número  17!!! 


OFRECEMOS  un  nuevo  y  variado  surtido  de  premios  para  regalar  á  nues- 
tros nuevos  subscriptores.    Entre  ellos  figura  el  premio  número 
17,  el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.  Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
•ste  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  ó  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
¡ntre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
ruerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
¡orno  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


mmmmmm 


Premio  N.°  V 


Premio  N.°  17 


Premio  N."  19 


REMIO 


'  9  —  Anillo  de 
alambre  de 
oro  con  nudo 
ile  fantasía. 

10  —  Prendedor 
de  plata,  Fe, 
Esperanza  v 
Caridad. 

12  -  Alfiler  de 
corbata  de 
alambre  de 
uro  con  ini 

.  cial. 

[13  -  Gemelos 
de  plata  ma 

w  ciza, 


PREMIO 


N.°  lí 


Lápiz  de  plat; 
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17—  Prendedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

18  —  Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 

19  —'Gargantillas  de  plata  dorada. 

20  —  Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras. 
L'l  —  Anillo  de  plata  dorada. 

22  —  Prendedor  fino  dublé,  Bebé. 

23  — Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 


OTA  IMPORTANTE  —  1.°  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  '1.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  a  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. 
—  3.°  Para  la  elección  de  premies  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
.    último  número  del  periódico  aparecido. 


Un  festín  por  25  centavos 

No  hablando  más  que  de  la  vida  mate- 
rial, Australia  es  el  país  en  que  se  puede 
vivir  á  precio  más  barato,  pues  hay  su- 
perabundancia de  carne  y  de  verdura. 
En  una  carnicería,  en  las  grandes  ciuda- 
des como  Sidney,  Meíbourhe,  Adelaida, 
Brisbane,  sería  inútil  hablar  de  gastar  di- 
nero eligiendo  un  trozo  escogido.  La  libra 
de  «fílet»  cuesta  el  equivalente  á  8  centa- 
vos de  nuestra  moneda  y  la  carne  menos 
apreciada  se  vende  á  4  centavos  la  libra. 

Salvo  durante  las  épocas  dé  sequía,  la 
harina  y  las  legumbres  son  extraordinaria- 
mente baratas.  He  aquí  la  comida  que 
podéis  procuraros  en  cualquier  restaurant 
australiano  por  el  equivalente  á  25  centa- 
vos argentinos:  Un  bifteh,  pan  y  manteca 
á  discreción,  una  taza  de  te  y  un  vaso  de 
leche.  Aunque  éste  no  sea  un  banquete  de 
Lúculo,  basta  por  lo  menos  para  alimento 
de  muchos  cuyo  presupuesto  no  les  permi- 
te complicar  más  su  menú.  Esta  suma  se 
paga  neta,  pues  no  hay  que  añadir  ni  un 
centavo  de  propina  para  el  mozo  del  café. 
En  Australia,  las  propinas  están  prohibi- 
das y  las  personas  á  quienes  se  les  llegase 
á  ofrecer,  se  considerarían  ofendidas. 


El  servicio,  en  cambio,  es  muy  deficiente. 
En  ningún  país,  los  sirvientes  tienen  ma- 
yores exigencias.  Los  domingos,  durante 
todo  el  día,  descansan  y  además  disponen 
de  tres  noches  por  semana. 

Todas  las  mucamas  poseen  su  bicicleta 
y  hay  muchas  que  antes  de  aceptar  una 
colocación,  exigen  el  derecho  de  poder  to- 
car el  piano,  pues  el  gusto  de  la  música 
está  muy  desarrollado  en  todas  las  clases 
sociales. 


— ¡Es  insensato  que  me  déis  tanto  tra- 
bajo con  todas  vuestras  mentiras!.  .  . 

— ¡Ah,  señor  juez!  Ya  veo  que  á  vos 
tampoco  os  gusta  trabajar  y  yo  os  castigfl 
á  mi  vez. 


/  1 


La  salud  y  la  belleza 


Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  drogas,  y 
librarse  de  los  males  de  la  piel,  las  fiebres,  el 
reumatismo  o  los  resfríos,  hágase  uso  regular 
de  los 

BAÑOS  TURCOS 

en  su  misma  casa 

Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del  doc. 
tor  Urquart,  que  sólo  cuesta  $  26.50,  uno  puede 
darse  el  lujo  de  tomar  baños  calientes  en  cual- 
quier momento,  con  toda  comodidad  y  sin  riesgo 
ninguno,    Librito  ¡lustrado,  GRATIS. 

Agencia  y  depósito:  43,  FLO^íbA 


VICTOR 


Para  que  sepa 
todo  el  mundo 


he  aquí  los 
precios  de  los 


DISCOS  CRIOLLOS 

de  20  centímetros,  $  125 
,,2.20 


M 


93 


25 
30 


„  3.70 


LOS  MEJORES  Y  MAS  NUEVOS 

CGrauf°   Q-SSelS  &  FL0RÍDA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


A  La  fea. — Tomar  tres  voces  al  día  un  sello  de  gli- 
Cerofosfato  de  cal,  '20  gramos:  ídem  de  magnesia.  •_'.">: 
ídem  de  hierro,  0.05.  Darse  baños'  tibios  antes  de 
aeostar.se. 

A  Hcrmanita  querida. — El  cambio  de  la  voz  debe  res- 
ponder á  una  lesión  de  la  nariz,  y  convendría  se  hi- 
riera ver  ñor  un  médico  especialista  ó  el  del  pueblo 
donde  reside. 

A  Blanca  Ester. — Tome  esto  invierno  aceite  de  ba- 
calao y  preparación  de  hierro.  Siga  con  los  lavajes  y 
emndo  esté  en  condiciones,  si  todavía  no  se  ha  curado, 
hágase  hacer  el  raspajo. 

A  Afligida  pero  indecisa. — Todos  esos  depilatorios  sa- 
can el  vello  momentáneamente,  pero  más  tarde  éste 
vuelve  á  salir  más  vigoroso,  como  si  se  hubiera  afeita- 
do. Use  el  antivello  del  doctor  Jolly,  y  verá  que  es  el 
mejor. 

A  Clavelina. — 1.°  Sí,  señorita.  2.°  Si  se  hace  las' 
inyecciones,  no  necesita  usted  ninguno  de  esos  reme- 
dios. 3.°  Entre  todos  es  preferible  el  aceite,  de  bacalao 
puro.    4.°  Cuando  es  supimida,  sí.     5.°  No  hay. 

A  Paseandera. — Caso  siempre  del  estómago,  mover  el 
vientre  con  regularidad  y  lavarse  con  jabón  de  azufre. 

A  Una  madre  afligida. — Un  tratamiento  moral  sobre 


todo;  darle  un  baño  tibio  antes'  de  acostarse  y  desper- 
tarla varias  veces  en  el  curso  de  la  noche  hasta  que  se 
acostumbre. 

A  La  caprichosa. — Es  una  afección  llamada  seborrea 
de  la  cara.  Siga  usted  con  el  específico  que  usa  y  ade- 
más lávase  con  agua  tibia  y  jabón  de  azufre. 

A  Un  subscriptor  de  San  Carlos,  Norte. — No  es,  pues 
es  al  corazón  y  termina  con  ella. 

A  Filadelfia. — La  caída  de  su  cabello  es  debida  á  una 
afección  de  la  piel  llamada  seborrea  que  determina  la 
gran  producción  de  grasa  en  el  cuero  cabelludo.  Lávase 
la  cabeza  cada  cinco  días  con  jabón  de  azufre  y  los 
demás  días  frótese  bien  el  casco  con  una  loción  cual- 
quiera, que  tenga  bastante  alcohol. 

A  Chivilcoyana. — La  mejor  preparación  es  kerosene 
mezclado  con  aceite  de  olivos.  Por  las  noches,  se  em- 
papará bien  la  parte  afectada  y  se  lavará  todos  los  días, 
volviendo  á  hacer  esta  misma  operación  durante  cuatro 
ó  cinco  días,  envolviendo  cada  vez  la  cabeza  con  una 
franela  blanca,  después  se  pasará  el  peine  blanco  fino, 
mojado  en  vinagre  común,  pasando  hasta  que  queda 
limpia  la  parte  afectada. 

A  Una  rosarina  desesperada. — Preste  atención  á  la 
receta  anterior  y  verá  sus  resultados. 


«STOMALIX»  lo  recetan  los  módicos  de  todas  las  naciones,  es  tónico  digestivo  y 
antigastrálgico,  cura  el  90  %  de  los  enfermos  del  estómago  é  intestinos,  aunque 
sus  dolencias  sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fracasado  todos  los 
demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías,  aguas  de  boca,  vómi- 
tos, la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disentería,  dilatación  del 
estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástrica,  hipereloridria,  anemia  y  clorosia 
<  on  dispepsia;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva,  el 
rn ferino  come  más,  digiere  mejor  y  hay  mayor  asimilación  y  nutrición  completa. 
Cura  el  mareo  del  mar.  Una  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una 
cucharada  de  «STOMALIX»,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo  para  el  enfer- 
mo que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á  la  vez  que  las  aguas  minero- 
medicinales y  en  sustitución  de  ellas  y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en 
las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra  como 
preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del  tubo  digestivo. 

Venta:  FARMACIAS 
Y  DROGUERIAS- 


DE  FAMA  MUNDIAL 


NUESTRO  BUZON 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs 
criptor.  Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 

Debido  á  las  numerosas  cartas  dirigidas  á  esta  sección,  la  Administración  ha  dispuesto  limitar  el  número  de  pre- 
guntas á  TRES,  como  máximum. 


A  Una  subscriptora  de  Humbcldt. — Sólo  contestamos 
por  buzón  las  preguntas  que  se  nos  dirigen.  1.9  Se 
reunieron  en  Salta,  los  obispos  argentinos,  en  septiembre, 
de  1902.  en  los  días  del  10  al  20  del  mismo.  Se  acordó 
entre  ellos  formar  comisiones  para  proteger  la  religión 
católica  ya  formando  escuelas,  ó  bien  prodigando  éstas' 
en  las  del  estado  con  previo  consentimiento,  instituyen- 
do la  doctrina  cristiana  donde  fuera  posible. 

A  Aurora  eclipsada.— 1.°  No;  pero  hay  personas 
propensas  á  este  y,  siendo  así,  no  conviene  usarlo. 
2.°  Siempre  conviene  esperar  (pie  baga  alguna  insinua- 
ción, 3.°  No  debe  de  hacerse,  pues  por  de.icadeza  pro- 
pia se,  guardan  reservas,  aun  siendo  soltera,  peor  es 
en  tal  estado. 

A  V.  P.,  Tucumán. — 1.°  Puede  dirigirse  directamente 
á  una  de  estas  casas:  calle  Buen  Orden,  125,  R.  T.  (i. 
Brum,  y  Buen  Orden,  692,  Alessandrini  Adele.  2."  No 
se  puede  bajar  las  voces',  pero  se  puede  llevar  á  la  úl- 
tima habitación  y  cerrar  las  puertas  mientras  estudia. 

A  Sensitiva. — Ño  nos  ha  sido  posible  dar  con  el  domi- 
cilio del  señor  Kollen. 

A  Blanca-  rosa. — 1.°  Hay  uno  muy  bueno  y  se  llama 
Opodo;  se  vende  en  la  calle  Maipú,  29.  2."  Usar  col- 
crera  y  polvos  de  arroz.  3.°  Esto  es  según  de  (pie  pro- 
viene; liippiar  el  estómago.  4.°  Con  Antivello,  se  ven- 
de en  la  calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires.  5.°  Bajo  con 
bananas  á  los  lados  y  sujetar  el  cabello  con  moños  de 
cinta  negra  de  terciopelo. 

A  Hortensia. — 1."  Con  una  badana  impregnada  en 
una  macera ción  de  aguarrás  y  cera  virgen.  2.°  La  mis- 
ma indicada  más  arriba. 

A  Uno  de  E.  de  la  Cruz. — 1.°  Con  un  poquito  de  cloro 
de  la  farmacia,  disuelto  en  agua  tibia,  poniendo  en  la 
parte  manchada.  2.°  No  sabiendo  más  ó  menos  las 
causas  que  motivan  esto,  aconsejaremos'  no  tomar  ali- 
mentos pesados  de  noche,  que  puede  ser  malas  diges- 
tiones las  que  le  impiden  tranquilidad. 

A  R.  H.  Buchardo. — Muy  bueno  es  el  jabón  Maypole, 
pero  si  es  de  lana  la  ropa,  es  probable  que  tenga  que 
pasar  por  dos  pruebas  hasta  que  tome  bien  el  color. 

A  Salteña. — 1.°  Doctor  Enríquez,  calle  Corrientes, 
casi  al  llegar  á  Maipú.  2.°  Esto  conviene  consultar  á 
una  persona  del  arte,  y  puede  hacerlo  en  esa. 

A  Pensando  siempre. — 1.°  No  las  venden  en  éstas, 
que  sean  aparentes'.  2.°  Esperar  el  ofrecimiento  de 
parte  del  amigo. 

A  L.  E.  de  P.,  Tucumán. — 1.°  Leche  maravillosa  de 
almendras.  2.°  Fricciones  de  aguardiente  fino  por  la 
parte  dura  ó  callosa,  no  hay  otro  remedio,  sino  un  tra- 
tamiento por  pedicuro. 

A  Jazmín  del  cielo. — 1.°  Debe  mezclarse  poniendo  más 
agua  pura  que  de  la  otra,  pero  es  mejor  lavarse  con 
manzanilla  todos  los  días,  que  da  igual  resultado;  la  pri- 
mera,   con   el  aire,   pierde  y  queda  en   varios  colores. 

2.  °  No  crecerá  sino  puramente  darle  color. 

A  Jacinto. — 1.°  Frotar  bien  el  cuero  cabelludo  con  lo- 
ción de  alcohol  y  tratar  de  tenerla  muy  limpia  de  cas- 
pas', etc.   2.°  Use  el  agua  de  manzanilla  para  evitarlas. 

3.  °  Los  hay  de  varios  precios  desde  pesos  6,  en  casa 
de  peinados. 

A  Ramos  de  Hortensia. — 1.°  Lavándose  por  las  no- 
ches con  agua  mezclada  con  unas  gotas  de  espíritu  de 
benjuí.  2."  Al  tobillo.  3."  Sí.  4."  La  de  eucaliptus, 
pero  debe  friccionar  el  cuero  cabelludo  y  cuidar  que 
esté  limpio  de  toda  impureza,  como  ser  caspas,  etc. 

A  La  ñatita. — -1.°  Lavarse,  con  agua  mixturada^  con 
unas  gotas  de  espíritu  de  benjuí  y  usar  como  único 
jabón  el  Velveto,  que  es  muy  bueno  y  eficaz,  y  como 
polvos  los  de  arroz.  2.°  No  se  repartirán  por  el  mo- 
mento en  esa  localidad. 

A  Nita. — 1.°  No  conviene  seguir  con  esta  agua;  dése 
fricciones  de  loción  de  eucaliptus  un  buen  tiempo,  y 
haea  tomar  aire  ul  cuero  cabelludo,  iludiendo  usar,  para 
teñir,  el  agua  hervida  con  manzanilla  y  colarla  antes 
de  lavarse,  que  es  buena.  2.°  No  use  alcohol,  y  es  po- 
sible que  con  un  tiempo  más  nazca  éste.  3."  Lávese 
con  agua  hervida  con  unas  gotas  de  agua  colonia  le- 
gítima. 

A  Ignorante. — 1.°  Siempre  empezará  por  la  mayor  ó 
por  el  estado.  2.°  Si  no  lo  hace  él,  puede  hacerlo  usted. 
3.°  Sí. 

A  Humilde  violeta. — 1."  Como  no  dice  en  (pie  fecha 
mandó  la  subscripción,  no  podemos  ocuparnos  de  esto; 
pídalo  directamente  remitiendo  el  importe  de  envío. 
2.°  Rodete  bajo,  algo  abultado,  con  bananas  á  los'  lados 
y  jopo  hacia  la  frente. 

A  María. — -l."  Puede  enviar  otra,  si  es  de.  su  agrado. 
2.°  A  los  seis  meses,  pero  llevando  un  velo  de  ilusión 
por  la  cara  con  sesgos  de  crespón.    3.°  Rodete  bajo, 


ibultado,    bananas   á    los    huios  .  y    peinetas;  las' 


A  Clora. —  1."  Negro,  lila  ó  crema,  algo  largo.  2."  r 
que  lleva  actualmente,  dejando  éste  después  de  cas:id 
nuevamente. 

Subscriptora  de  la  Juana. — 1."  Todos  han  sido  llantt 
dos   y  los  (pie   no  han   ido  á  presentarse,   tienen  cierta 
prisión  y  recargo  de  servicio.  2."  Es  obligatorio  abonar 
ésta,  y  si  no  lo  hacen,  tienen  multas  y  pueden  perder  su 
derecho  con  el  tiempo. 

A  Política. —  Tres  años  crespón  por  la  cara  y 
hacia  atrás  también.  2."  Cinco  años,  igual  que  por  pa- 
dre, pero  más  tiempo;  en  ambos  casjs,  chai  de  punta 
en  el  cuerpo. 

A  Ania. — 1.°  A  la  cintura  y  hasta  un  cuarto  metro 
abajo  de  la  cintura  por  detrás.    2.°  Pesos  20.  Sí : 

siendo  en  primer  luto,  no;  después  se  llevan  vainillados 
ó  con  crespón  si  se  quiere.  4."  Unas  sí,  otras  no,  se- 
gún modelo  elegido.    5.°  Pesos  7  moneda  nacional. 

A  Una  navarrense. — En  casa  de  moldes  podrán  de- 
cirle esto,  pues  no  nos  ocupamos  sino  de  los  que  publi- 
camos' en  la  revista,  y  eso  de  ciertos  modelos. 

A  Lili. — 1.°  Tres  años.    2."  Sí.    3."  Un  año,   y  des- 
pués levantar  el  de  adelante  hacia  atrás.  4."  Seis  meses: 
á  los  dos  años,    o."   Sí.    6.°  No;   peinetas  negra: 
7."  A  todos.    8.u  No. 

A  Un  Alelí  blanco. — Hay  uno  muy  eficaz  y  cuesta 
pesos  6.50;  pida  en  la  casa  Moussion,  Cangallo  esquina 
Suipacha  ;  mande  .muestra  de  cabello. 

A  Mafalda. — Friccionarse  el  cuero  cabelludo  con  u 
loción  alcohólica  y  cuidar  esté  limpio  de  caspa,  ote 

A  Julia  Enriqueta. — 1."  Tratar  de  abordar  esta,  cues- 
tión con  él,  pero  estar  prevenida  de  antemano  á  todo. 

2.  °  En  carta  le  será  enterado  lo  que  desea  saber. 

A  Cora. — 1.°  Si  es  por  tarjeta,  así:  La  familia  de.  .. 
agradecida.  2.°  La  dueña  de  casa.  3.°  La  visita.  4.°  No 
se  ha  podido  aun  averiguar  ciertamente,  pues  cuesta 
saber  con  verdad  esto. 

A  Una  Violeta  que  sufre. — 1.°  Todo  negro  y  guantes 
blancos.  2.°  Sí.  3.°  Siendo  de  día  dejarlo  caído,  de 
noche  levantado  ó  no  ponérselo.     4."  Un  ramito. 

A  Alma  generosa. — 1."  Todo  puede  haber,  pero  no 
será  como  vidrio.  2.°  Sacos  de  piel  negros',  cortos  hasta 
la  cintura.  3.°  Bordeaux  (bordó),  obispo,  verde  oscuro, 
etcétera. 

A  Una  subscriptora  de  Dolores. — 1.°  Un  año  traje  ca- 
chemir, toquita  de  crespón  y  velo  de  ilusión  á  la  cara, 
con  sesgos  de  crespón.  2.°  Hay  una  variedad  entre 
éstos.    3.°  Los  bucles  en  todos  los'  lados  de  la  cabeza. 

A  Miosotis. — 1.°  Este  es  apropiado  para  esto  y  hay 
que  comprar  con  el  dibujo  ya  hecho  de  lo  que  quier 
hacer;    diríjase   á   la   calle   Buen    Orden.    125,  casa 
bordados,   mandando  algunas  estampillas  para  su  co 
testación.    2.°  Hay  de  $  5  y  de  2.50,  más  el  flete ; 
ríjase   á  la   casa  vendedora   según   aviso  de  El  Hoga 

3.  '°  Remitir  el  importe  de  lo  que  pida  en  bonos  de 
•  pie  da  El  Hogar  á  sus  propagandistas.    4."  Hasta  alio 
no  se  reciben  chistes,  pero  cuentos'  sí,  de  acuerdo  a 
concursos  literarios.    5."  No. 

A  Raúl  y  Amparo. — Friccionarse  bien  el  cuero  ca 
Iludo  con  agua  de  eucaliptus,  y  tratar  de  (pie  éste  es 
bien  limpio  de  toda  impureza,  como  ser,  caspa,  etc. 

A  Triste  vinchinista.  —  1."  Leche  común  mezclada 
con  agua  hervida.     2."  A  la  calle  Paraguay,  789. 

A  Las  más  simpáticas  de  Boquerón.-— 1."  Desde  ya. 
2."  Sí,  y  cortas  también.  3.°  Sí.  4."  Sí.  5.°  Todos  se 
ven  mucho,  pero  no  tanto  los  imperios. 

A  Dorlisa. —  1."  Para  llevar  traje  smoking,  no  pued< 
plastrón  de  luto,  sino  blanco,  y  no  puede  asís 
del  año:  ahora  si  va  de  traje  ne 
ede  ir  sin  hacer  muchas  figuras.  2."  Sei* 
á  la  cara  y  atrás,  seis  sin  éste  á  1' 
cara,  levantado,  y  seis  sin  éste,  poniéndose  velo  de  ilu 
sión'á  la  cara  y  sesgos  de  crespón. 
A  M.  J.  R. — Sobrinos  segundos. 

A  Edelweiss. —  1."  A  la  que  está  presente  y  esta  a  si 
esposo.  2.°  Sí.  3.°  Si  se  casa  inmediatamente,  si.  1. 
Si  esta  es  gustosa,  sí. 

A  Calandria  cantora. — 1.°  Año  y  medio.  2."  Rodet< 
bajo  muy  abultado  y  bananas  á  los  lados,  con  a  partí 
al  centro  de  la  cabeza.  . 

A  Cerrana  afligida.— 1.°  Para  fiestas  todo  es'  Imam 
traje  blanco,  guantes  y  calzado,  ó  sino  éstos  de  charo 
escotados.  2.»  Los  dos.  3.»  Algo  bajo,  con  bucles  o  ? 
sos  cubriendo  el  rodete  y  algo  colgando  estos.    4.  si 

A  Rosa  te. — Los  moldes  que  hay  en  venta  en  la  i< 
vista,  los'  explica  esta  misma,  siendo  su  valor  to  ceo 
tav«s. 


ponerse 
tir  en  este  tra 
gro  puramente,  pue 
meses  con  crespón 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reccm- 
mendadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
Ú9l  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  ¿a  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niñoi  impide  la  diavr*® 
ten  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS,  8,  IVKIDK  VICTORIA  ac  todas  IfeirmftoiBS,  Bir©ga«rlai  y  principaltt  Gasas  <S«  Importado!, 


Verdadera  ^  |       Y  Hanantiales 

Agua  Hiñera!    \    M    I  VI  ■  A  J    del  Estado 

Natural  de       HLJHwflk^^AJLaHLa  Francés 

DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 

_  Productos  con  Sales  Naturales 


HOPITAL 

Enfermedades  del  Estómago 


Extraídas  de  las  ñguas 


GRANDE-GRILLE  ^Pas1illas  vay-ata* 


Enfermedades  del  Hígado 


Gota,  Enfermedades  de  la  piedra 
y  afecciones  de  la  vejiga 


para  facilitar  la  digestión  después 
de  la  comida 


CELESTINS  cY  COMPRIMIDOS  VICHY=ESTÁDO 


para  preparar  el  agua  digestiva 
gaseosa 


PASTA  ANTIVELLO 

DEL  Dr.  JOLY  (PARIS) 

EL  MEJOR  DEPILATORIO  DEL  MUNDO 


Está  preparado  con   substancias  absolutamente  inofensivas;  su  empleo 
no  produce  la  más  mínima  irritación  del  cutis 
que  DEPILA  EN  EL  ACTO  tan  completamente 
como  lo   podría  hacer  la  navaja. 


SE  YEHDE  EH  LIS  BUENAS  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 
Precio:  $  1.50  por  fraseo 


Se  atienden   pedidos  por  carta  remitiendo  50 
^centavos  para  la  encomienda  =- 


BELLEZA  AFEADA 


DEPÓSITO  GENERAL 

29,  CALLE  MA1PU,  29 

BUENOS  AIRES 


LONGINBS 


DE  ORO 


El  mejor 


B         ■  ■ 


Para  Hombre 


I  i  ®  S 


DE  PLATA 


«§»-■ t>|í  Í§1  ig»-  —Cg!  «£>  <§)  ^ 


t  El  mejor :  :  : 


Para  Señora ¿ 


í§> — <fj  t%> —  r§*  i§t — <$i 

*  1  i  i 

|> — •# — <f* — # — — i|i  ifi  )g>  i§>  i§f —  ífí —  tgj- — -tgí — ifj  t§i  &  #  # — <g>  #  <£' — *f*  $ 

EN    TODAS    LAS    RELOJERIAS  = 


Ortega  y  Radaelli.  —  Perú,  654  á  676.  —  Buenos  Aires 


Pídanos  Mol  CATÁLOGO 


¡Es  para  su 


Qi  necesita  un  grafó- 
^  fono  de  buena  clase 
y  garantido  ó  bien  discos 
ó  cilindros  cantados  por 
verdaderos  artistas  dirí- 
jase á  la  = 


eftSA  EDISON 

Avenida  de  Mayo,  925 

Esta  es  la  única  que  le  proporcionará  á  Vd.  artículo  de  su  agrado, 
lo  más  perfeccionado  y  artístico  y  á  un  precio  módico  y  razonable. 

Catálogos 
Gratis  — 


Taller  para  composturas  de  cual- 
quier máquina  parlante,  de  cual- 
quier sistema  ó  marca  á  precio 
módico  ============= 


El  país  en  que  hay  más  ciegos. — El  país  en  que 
hay  más  ciegos  es  Arabia.  ¡Se  calcula  que  hay  un 
ciego  en  cada  cinco  individuos  en  algunas  pobla- 
ciones y  en  otras  uno  en  cada  8,  10  y  13.  La  prin- 
cipal causa  de  esto  es  el  desaseo.  Las  madres  ja- 
más lavan  los  ojos  á  sus  hijos,  y  cuando  los  tie- 
nen enfermos  se  los  frotan  con  excrementos  de 
animales.  Otras  de  las  causas  son  la  reverbera- 
rión  solar  y  la  arena  finísima  de  que  está  cargado 
ol  aire  y  el  uso  inmoderado  del  kokeul  ó  sulfuro 
de  antimonio  con  que  las  mujeres  tiñen  sus  cejas 
y  pestañas. 

Las  bodas  de  oro  de  un  sello. — El  timbre  más 
interesante  que  ha  figurado  en  la  exposición  fila- 
télica de  Sydney  últimamente  es  uno  de  cinco 
peniques.  Fué  emitido  en  1855.  Los  ejemplares 
ile  este  sello  han  sido  vendidos  en  150  francos. 

La  celebridad  de  Napoleón. —  En  toda  el  Africa 
Napoleón  I  ha  quedado  célebre  bajo  el  nombre 
que  llevaba  en  la  campaña  de  Egipto  que  es  Na- 
pha-Luan.  El  sha  de  Persia  en  una  arenga  ha- 
blaba de  él  á  su  pueblo,  llamándole  Bounaverdi 
(Bonaparte).  En  Tonkin  se  le  conoce  por  el  nom- 
bre de  Na-Pha-Luan,  y  comienzan  ya  á  compa- 
rarlo á  los  vencedores  japoneses! 

La  Teppa  Romana. — Se  llama  así  á  los  apaches 
de  Roma.  La  sociedad  de  la  Teppa,  difiere  de  las 
famosas  sociedades  secretas  de  la  Maffia  y  la  Ca- 
morra, que  están  bien  organizadas  y  que  tienen 
un  tinte  político.  El  teppista,  al  contrario,  es  el 
ladrón  ó  el  asesino  cobarde  y  traidor  que  hiere, 
roba  ó  mata,  en  la  obscuridad  y  el  misterio. 

Fábrica  original  de  medallas  antiguas. — En  los 
alrededores  de  Roma  existen  dos  granjas  en  ^s 
que  se  fabrican  medallas  antiguas  de  un  modo 
curioso.  Se  hace  tragar  por  los  pavos  monedas  ó 
medallas  con  la  efigie  de  Tiberio  ó  de  Calígula, 
talladas  groseramente.  Después  de  haberlas  con- 
servado algún  tiempo  en  su  cuerpo,  los  pavos  las 
vuelven  cubiertas  de  una  notable  pátina.  Si  esta 
pátina  no  fuese  más  que  el  resultado  del  viaje 
gastro-intestinal,  sería  fácil  suplirla  con  el  ácido 
clorhídrico.  Pero  la  acción  mecánica  de  las  pe- 
queñas piedras  contenidas  en  la  molleja,  borran- 
do á  medias  y  puliendo  los  rasgos  demasiado  du- 
ros, viene  en  ayuda  de  la  acción  puramente  quí- 
mica del  jugo  gástrico. 

La  población  del  Japón. — La  mayor  parte  de 
los  geógrafos  calculan  que  la  población  del  Ja- 
pón es  de  42  millones  de  almas.  En  realidad, 
según  consta  en  las  últimas  estadísticas  genera- 
os «jue  están  archivadas  en  el  gabinete  imperial, 
esta  población  es  de  48.542.736  habitantes. 

Dientes  que  tiene  un  caracol  de  jardín.  K¡ 
«  aracol  de  jardín  tiene  14.135  dientes,  colocados 
en  135  filas. 

Teatro  de  negros.  —  Este  teatro,  llamado  do 
<'asu,  se  encuentra  en  Toursteen  the  Street,  en 
Nueva  York.  Toda  la  compañía  que  actúa  en  él 
es  perteneciente  á  la  raza  negra  y  también  es  la 
mayoría  de  la  concurrencia  que  asiste  á  él.  Las 
óperas  que  se  representan  con  más  frecuencia 
son  «Aida»,  «Africana»  y  «Otello».  La  orques- 
ta está  compuesta  de  50  profesores  negros. 

Original  costumbre  hindú. — Los  hindús  de  aris- 
tocrática cuna  tienen  obligación  de  bañarse  dia- 
riamente, indefectiblemente.  En  las  cercanías  de 
las  estáciones  de  caminos  de  hierro  más  impor- 
tantes, se  han  cavado  pozos  para  que  puedan 
hacer  allí  sus  abluciones. 


i  7  ■  ' 

Los  meses  en  que  hay  más  casamientos— En 
Inglaterra  son  abril,  diciembre  y  junio.  En  Ho- 
landa mayo  es  el  mes  preferido,  en  Rusia  enero 
y  febrero  y  en  Noruega  junio  y  julio. 

Los  nombres  de  las  ciudades  en  los  Estados 
Unidos. — En  los  Estados  Unidos  30  ciudades  ó 
aldeas  llevan  el  nombre  de  Berlín,  21  el  ele  Hani- 
burgo,  23  el  de  París  y  13  el  de  Londres. 

Un  club  contra  el  sueño. — He  ha  fundado  en 
Chicago.  Sus  miembros  juran  no  dormir  más  que 
cuatro  horas  por  día,  é  inculcar  este  hábito  á 
sus  hijos.  Pretenden  que  el  sueño  exagerado  es 
tan  pernicioso  como  el  alcoholismo,  y  por  eso 
tratan  de  combatirlo. 

Curiosa  constatación. — El  metal  no  se  enmone 
ce  en  el  lago  de  Titicaca  (Sud- América).  Se  pue- 
de echar  en  él  una  ancla,  una  cadena  ó  cual- 
quier otro  artículo  de  hierro  con  la  seguridad  de 
retirarlo  intacto  aun  después  de  haber  pasado 
muchas  semanas  en  el  agua. 

Los  perjuicios  del  terremoto  de  Jamaica.— lian 
sido  de  1.700  muertos,  1.600  heridos,  y  2.000.000 
de  libras  de  pérdida  en  la  ciudad  de  Kingston. 

Los  propietarios  de  la  Gran  Bretaña. — Menos 
de  8.000  son  propietarios  de  la  mitad  del  terreno 
de  la  Gran  Bretaña. 

El  tabaco  en  el  ejército — En  Italia  se  da  ta- 
baco á  los  soldados  como  una  parte  de  la  ración 
regular  diaria. 

El  mayor  sueldo  presidencial. — El  presidente  de 
Francia  recibe  como  sueldo  24.000  libras  anuales, 
más  1.200  libras  que  se  le  dan  para  el  sosteni- 
miento de  su  casa.  Es  el  mejor  pagado  de  todos 
los  presidentes  del  mundo. 

La  mayor  altura  á  que  se  elevan  las  nubes. — 
Es  á  diez  millas  y  las  que  se  encuentran  á  esta 
distancia  de  la  tierra,  están  compuestas  de  partí- 
culas de  nieve. 

La  afición  al  golf  en  Inglaterra.— Está  tan  des- 
arrollada que  hay  en  ella  2.000  clubs  de  golf.  El 
número  de  jugadores  se  calcula  en  300.000.  Estos 
usan  500.000  bolas  de  golf  por  semana  y  que  en 
un  año  corren  detrás  de  ellas  un  recorrido  de 
240  millones  de  millas. 

Costumbre  conveniente. — En  Noruega,  las  jó- 
venes, para  que  les  sea  permitido  tener  novio, 
deben  saber  coser,  tejer  y  hacer  la  cocina.  Al- 
gunas tienen  tanto  empeño  por  aprender  todo 
esto,  que  lo  saben  aún  antes  de  saber  leer  y  es 
cribir. 

El  mayor  libro  conocido. — Este  libro  es  un 
atlas  de  magníficos  mapas  antiguos  de  Holanda. 
Se  han  necesitado  tres  hombres  para  sacarlo  de 
su  estuche  colosal  y  colocarlo  en  la  biblioteca  del 
Hritish  Museo.  Este  libro  monstruo  tiene  tapas 
de  cuero  magníficamente  decoradas,  y  su  broche 
es  de  plata  macisa  dorada.  Mide  metros  2.20  de 
alto  y  pesa  370  kilos.  Fué  ofrecido  en  1660  á 
Carlos  II  antes  de  su  partida  de  Holanda. 

Un  record  poco  envidiable. — En  Rumania  ha- 
ce algún  tiempo  fué  apresado  un  bandolero  que 
se  calcula  que  es  el  que  ha  alcanzado  el  record  de 
los  hechos  delictuosos.  Su  nombre  es  Baleanu  y 
se  le  acusa  de  haber  estado  complicado  en  520 
asesinatos,  1.000  robos  á  mano  armada  y  3.000 
raterías. 

Este  campeón  del  bandolerismo  era  muy  po- 
pular entre  los  paisanos  rumanos,  que  le  daban 
asilo  cuando  lo  perseguía  la  policía. 


NOTAS  CrKAFICAS  EXTRANJERAS 


Venganzas  de  negros. — Los  negros  de  Sudán  tienen  un  odio  invencible  á  los  cocodrilos,  suficientemente  justificado 
por  los  ataques  mortíferos  de  ellos  de  que  son  frecuentemente  el  objeto.  Demasiado  indolentes  para  aventurarse 
sobre  el  Nilo  y  perseguir  estos  enemigos  naturales,  se  ponen  en  acecho  y  tratan  de  sorprenderlos  mientras  duer- 
men en  la  orilla.  Una  vez  que  hieren  al  animal  y  lo  imposibilitan  de  defenderse,  se  encarnizan  contra  él  y  le 
torturan  sin  piedad  hasta  que  perece. 


"SIC" 

Gura  latos  convulsa 


6s  cm  suero  ó  sea  un 
remedio  anima!  y  no  cin  jarabe 


Recomendado  por  los  principales  clí. 
nicos  europeos  y  del  país. 


Único  introductor 


José  Perett i 

Buenos  Aires  Montevideo 


LÍQUIDA 
ELIXIR  PEPTODINAMOGÉNICO 

DEL 

Dr.  JEAN  RUXELL,  Milano 

Au  menta  prodigiosamente  el  apetito 
Ke vivifica  la  asimilación. 
Multiplica  el  trabajo  intelectual. 
Regenera  las  fuerzas  gastadas. 

Efecto  tónico  y  vitalizador  inmediato 
en  casos  de  debilidad  general,  atonía  ner- 
viosa, neurastenia,  clorosis,  esterilidad, 
impotencia,  decaimiento,  etc. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 

Unico  Concesionario: 
w/^_^   ncocTTI     BUENOS  AIRES 

JOSE  PERETTI  -  Montevideo 


A  IHIF  Extracto  peptonizado  de  carne 


LIQUIDA 


Optimo  reconstituyente  recomendado *á 
convalecientes  y  de  fácil  suministración 


los 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Los  medios  de  transporte  desde  1801  nasta  1907 

Primero,  diligencia  (1801);  segundo,  berlina  (1810);  tercero,  velocípedo  (1815); 
cuarto,  mensajería  (1830)  ;  quinto,  galera  ( 1858)  ;  sexto,  tranvía  (1880) ;  séptimo,  tran- 
vía á  vapor  (1890)  ;  octavo,  tranvía  eléctrico  (1895)  ;  noveno,  mail-coaeh  (1898);  dé- 
cimo, automóvil  (1901-7.) 


— He  oído  que  usted  estaba  pensando  — Verdaderamente — contesta  el  otro, — 
seriamente  en  casarse — le  dice  un  amigo  he  pensado  tan  seriamente,  que  he  resuel- 
á  otro.  to  permanecer  soltero. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Los  grande"  músicos  y  sus  manos 


Casi  lodos  los  grandes  músicos  han  asegurado  sus  manos  contra  accidentes,  lo  que  es 
una  precaución  muy  prudente.  Algunos  de  ellos  pagan  pólizas  equivalentes  á  grandes 
sumas. 

En  un  examen:  .      —¡Cómo!   ¿Te  vistes  de  ciclista  para 

— ¿Por  quién  fué  salvada  Roma?  tocar  el  piano? 

—Por  los  gansos  del  Capitolio,  señor.  —Es  para  pedalear  mejor. 


•  «i«»»tt»«v-w-*»»j«jJ«»iJJ«oe(i«e»«t9e»»»ío«(í»e«9e«««o«*««o»««»««».-' 
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Ü  Madres! 


Este  es  el  iónico  que  necesitáis  para  obtener 
¡eche  abundante  y  de  buena  calidad  para 
los  niños,  al  mismo  tiempo  que  consegui- 
réis la  robustez  de  ambos.   ^  ;.^/ 

PROBADLOÜ! 


•  • 

•  o 

•  © 

o  o 


En  todas  las  Droguerías,  Farmacias  y  buenos  Almacenes 


ÚNICOS  PROPIETARIOS  Y  bEPOSITflRIOS 


Ed.  PAATS  &  C- 


•  9 


Buenos  Aires 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Turismo  emocianante 


Lady  Minto,  la  esposa  del  gobernador  general  del  Canadá,  en  el  curso  de  uno  de 
sus  viajes  por  la  región  de  las  Montañas  Rocosas,  queriendo  disfrutar  de  todas  las 
bellezas  del  paisaje,  propuso  á  sus  compañeros  instalarse  en  la  parte  delantera  de  una 
gran  locomotora.  Los  intrépidos  turistas  permanecieron  en  su  puesto  de  observación 
durante  el  tiempo  que  la  máquina  ocupó  en  recorrer  más  de  20  kilómetros. 


iVlcilSOH  ÁSplcHlcflO       Unión  Telefónica,  1392  (Lili) 

Importación  directa  de  todos  los  artículos  que  la  casa  vende 

¿Necesita  usted  señora,  encajes  legítimos  ó  labores 
empezadas  de  última  novedad? 

Visite  usted  la.  casa  Asplanato  que  es  el  «cachet»  de  las  Novedades  y  de 
los  mejores  encajes  ejecutados  á  mano,  y  que  los  vende  por  su  verdadero  nom- 
bre y  clase  que  son.  Sus  especialidades  son  los  útiles  para  encajes  y  bordados, 
labores  empezadas  de  todas  clases.  Encajes  legítimos  de  Bruselas,  Venecia, 
Brugge,  Duquesa,  Arabe,  Al  aguja  y  Valenciana.  Mantelería  con  encajes  y 
Cortinas  en  todas  formas  y  estilos,  puntillas  de  hilo  y  tiras  bordadas. 

Taller  especial  para  dibujos  de  todas  clases.  Nos  encargamos  de  dibu- 
jar, preparar,  y  empezar  todas  clases  de  bordados  y  encajes.  Especialidad  en 
estandartes. 
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MANTEL  DE  THE,  de  2  metros  por  1.50,  y  servilletas  de  30  x30,  eneaje  árabe.  El  juego  $  125 


ACADEMIA  ASPLANATO 

CALLE  MORENO,  731 

De  Encajes,  Bordados,  Labores,  Corte,  Confección  y  Artes  aplicadas  &  la  industria 

Directora:  señorita  Rosa  Asplanato 

Premiada  en  Lomas  1906  con  Gran  Premio.  En  Milán  1906  con  Diploma  de  Honor  y  Medalla  de  Oro. 


Pídase  el  nuevo  prospecto  ilustrado  que  se  remite  gratis 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  TTOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Las  mujeres  japonesas  adoptan  un  pei- 
nado especial,  según  sü  estado  civil...  y 
su  estado  de  ánimo. 


He  aquí  el  que  usan  : 


i. — Una  viuda  inconsolable;  sin  ningún 
adorno. 


3. — Las  novias:  recargadas  de  adornos 
variados. 


Habiendo  sido  sorprendida  por  una  tem- 
pestad en  el  curso  de  uno  de  sus  viajes  en 
automóvil,  larleina  Margarita,  de  Italia, 
ha  tenido  que  refugiarse  en  una  posada, 
sobre  el  camino  del  Monte  Rosa.  Los  con- 
currentes á  ella  quisieron  cederle  todo  el 
salón,  pero  rehusó  y  prefirió  pasar  la  noche 
en  su  compañía. 


Este  grabado  rep recita  el  antiguo  ce- 
menterio de  los  israelitas  en  Praga,  tal 
cual  es,  con  las  elevaciones  producidas  por 
las  capas  de  muertos  superpuestos,  durante 
siglos,  en  el  pequeño  espacio  que  le  estaba 
asignado.  Hace  cien  años  que  no  se  en- 
tierra  más  en  él. 


Fantasía  ecuestre  de  un  caballero  cosaco 
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ESTUFAS 


IDEAL 


DE  BARLER 

LAS  MEJORES  D€L  MUNDO. 


N°  12 

$  45       $  40       S  35       $  30 

CaloríferosnDEAL. 

Esto  es  una  maravilla, 
Señora !   


i 

N°4  N°50 
$  25       S  15 


SIN  HUMO  

SIN  OLOR  

SIN  TUBO  

TRANSPORTABLES 

ECONÓMICAS   

DURABLES  — - — — 
PERFECTAS   


M.  E.  Repetto  y  Cía.  Can«all°-  679 

r  J      w  BUENOS  AIRES. 


«tí*:  v:  c 


Al  escribir,  sírvase  hacer  meución  de  EL  HOGAR 


«Reminiscencias»,  cuadro  de  J.  G.  Brown 


^    Su  uso  diario  prolonga  la  vida  F" 


ÚNICOS 

AGENTES: 


LACLAUSTRA  &  SAENZ 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


"  Buenos  Aires 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Nueva  locomotora  monstruo,  construida  por  la  compañía  del  Norte  de  Francia 

Mide  llim.lSG  de  largo.  Su  peso,  en  orden  de  marcha,  llega  á  la  cifra  de  105. 4;}0 
kilo*,  i Vi-U'iit'cv  al  tipo  de  máquina-tender,  es  decir,  que  lleva  en  sí  misma  la  provi- 
sión dfi  iiunn  y  combustible.  Posee  depósitos  que  pueden  contener  5.000  kilos  de  car- 
bón y  12.S00  litros  de  agua.  Es  la  locomotora  más  poderosa  que  existe  actualmente  en 
Europa,    Se  la  empleará  en  la  tracción  de  trenes  de  hulla. 


Diferentes  puntos  de  vista. 

— Casi  pierdo  el  tren  á  causa  de  ese 
idiota  de  boletero  que  rehusaba  tomar  un 
chelín  con  un  agujero — exclama  un  indi- 
viduo al  subir  á  un  coche  de  primera  clase. 

Kn  seguida  entran  dos  hombres  muy 
apurados  en  el  compartimiento: 

— Casi  hemos  perdido  el  tren — se  dicen 
uno  al  otro — á  causa  de  ese  idiota  que  se 
puso  á  discutir  por  causa  de  un  chelín 
con  un  agujero. 


Un  padre  muy  afligido  le  dice  á  su  hijo: 
— ¿Por  qué  no  te  sosiegas  de  una  vez  y 

te  casas  con  Susana1?    Ella  te  ama  y  te 

hará  feliz. 

— No,  padre;  es  imposible,  no  me  con- 
viene. 

— Pero,  ¿por  qué,  muchacho? 
— A  causa  de  su  pasado. 
— ¿Su  pasado?  ¿Y  qué  falta  encuentras 
en  su  pasado? 
— Tiene  mucho. 


En  el  irwiemO  la  habitación  que  tiene 
buena  chimenea  con  su  fuego  alegre  es  la  más 
concurrida  de  la  casa,  ñllí  no  entra  el  frío  ni  la 
humedad  y  toda  la  familia  goza  de  aire  templado 
y  saludable  comodidad. 

Nuestras  chimineas  son  de  verdadero  gusto  y 
completan  eficazmente  los  muebles  que  deben 
adornar  la  casa. 

Se  colocan  fácilmente. 

De  fierro,  con  interior  de  baldosas,  desde. .  $  80.  

Be  pizarra-mármol,  con  estufa  de  fierro.  »  (J5#  

Juegos  completos  con  piso  mosaico,  desde.  »  100.  

Estufas  de  pared,  sencillas,  desde   »  13,  


CATÁLOGOS  GRATIS  — 

1.  Cocinas  Perfeccionadas. 

2.  Caloríferos  y  Estufas. 

3.  Enlozado  legítimo  "FIERRO  flGflTE", 

4.  Útiles  de  Aenage  en  general. 

5.  Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 

6.  Relojes  Americanos  de  Pared. 

7.  Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELGIN" 

8.  Incubadoras  Criaderos  "CYPMERS". 

9.  Aáquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 

10.  Lámparas,  Faroles,  etc. 

11.  Chimeneas  de  Pared. 

12.  Mornallas  á  Gas  de  Kerosene. 

13.  Heladeras  Higiénicas. 
14  y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR" 
16.  Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 

PÍDASE  POR  NÚMERO  ===== 


Véase  el  Catálogo  IM.°  I 


Ciaseis  &  Co. 

43,  Florida 


IMPORTACION 
DIRECTA' ¿DE 
las  FABRICAS 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Las  huérfanas  en  Holanda 


En  Holanda  las  niñas  que  pierden  pre- 
maturamente á  sus  padres  son  adoptadas 
por  la  población  que  las  rodea  de  atencio- 
nes respetuosas  y  de  cuidados.  Asociacio- 


nes caritativas,  varias  veces  centenarias, 
velan  por  su  -educación  y  una  vez  termi- 
nada ésta,  completan  su  obra  dotándolas 
y  asegurándoles  un  porvenir. 


Leche  maravillosa  de  Almendras 


La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 

FRASCO  $  5.-  y  $  3.— 


Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  arrugas, 
con  su  uso  diario,  las  señoras  tendrán  la  seguridad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  los  encantos  de 
la  belleza  y  frescura  de  la  juventud. 

PRECIO  $  2.50 


Polvos  "Virginia" 

Mantienen  el  cutis  fresco  y  da  un  aterciop liado  es 
pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  han  sido  aprobados  por  el  Departa 
mentó  Nacional  de  Higiene. 

PREPARADO  POR 

F.  P.  DE  IRIART 

Especialista  en  la  higiene  de  la  tez 

En  venta:  DROGUERÍA  DEL  INDIO,  Rivadavia,  1519; 
INGLESA.  Santa  Fe  y  Rodríguez  Peña;  Avenida  de 
Mayo  v  Tacuarí;  FRANCO-INGLESA,  Cuyo,  584; 
KELLY,  Cuyo,  1164;  CONSTITUCION,  Garay,  1100; 
Mercería  Bartolomé  Mitre,  901,  y  buenas  farmacias. 

Casa  de  venta  y  deposito:  128,  GENERAL  URQUIZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  —  Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


(El  alquimista»,  cuadro  de  Teniers. — Museo  de  La  Haya 


"LACTARIS"  aumenta  y  enriquece  la  íeche  á  las  madres 
§ue  crian,  es  además  un  poderoso  fortificante  para  adul- 
tos y  niños  débiles  y  su  precio  esta  ai  alcance  de  todo% 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 

•*>  — 

n.  ,  ^T*n.c  r   \  B»*c^«       •  &»e«0s  Airea. 

Depósitos:  LACTARIS  Co. 


J_Pieiras  150  Atoaje viae o J 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  rlc  EL  TTOCAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Cementerio  para  los  navios  náufragos  en  la  costa  ele  Tessey  (América) 

Consiste  en  algunas  placas  conmemorativas,  con  los  nombres  de  los  buques  perú} 
dos.    En  varios  sitios  de  Bamegat,  se  ven  grandes  terrenos  ocupados  de  esta  manera. 


Curso  de  física: 

El  profesor. — ¿Cuáles  son  las  propieda- 
des del  calor? 

— El  calor  dilata  los  cuerpos  y  los  alar- 
ga, y  el  frío  los  contrae,  los  achica. 

—Cite  usted  un  ejemplo. 

—Cuando  hace  calor,  los  días  se  alar- 
gan, mientras  que  en  el  invierno  se  acor- 
tan. 


Un  amigo  de  un  diputado  le  preguntó 

— ¿Usted  siempre  á  dieta? 

— Sí,  y  ahora  me  la  han  aumentado 

— ¿Está  usted  peor  de  salud? 

— No,  por  el  contrario,  muy  mejoi'ad< 

— ¿Cómo  se  explica  entonces? 

— Muy  sencillamente.  La  dieta  del  me 
dico  ha  disminuido,  pero  la  de  la  cámara 
ha  aumentado.  • 


Para  Niños  Pálidos, 
Delicados  y  Enfermizos 

A  los  niños  les  gusta  la  Emulsión  de  Angier 
porque  es  muy  parecida  á  la  crema  en  su 
apariencia  y  sabor,  y  hace  bien  á  sus  esto- 
magúeos. La 

Emulsión  de  Angier 

es  un  tónico  reconstructor  espléndido; 
contiene  los  ingredientes  propios  para  fortale- 
cer el  estomago,  revivificar  el  sistema  nervioso,  mejorar  el 
apetito,  promover  la  digestión  y  regularizar  la  acción  de  los 
intestinos.  Por  su  uso  los  huesos  se  ponen  fuertes,  los  músculos 
se  endurecen  y  el  cuerpo  se  engorda. 

Hace  Fuertes  y  Sanos  á  los  Niños. 

Es  un  remedio  ideal  para  la  tos,  escrófula,  raquitis,  anemia  y 
todas  las  enfermedades  pulmonares  y  consúnticas. 

De  venta  en  todas  las  farmacias. 


Moore  y  Tudor,  Maipu  138,  Buenos  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 
Preparada  por  la  Angier  Chemical  Company,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A. 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  ÍTOGAR 


GATH&CHAUES 

Bmé.  Mitre,  569      BUENOS  AIRES      Florida,  107  27 

CASA  DE  COMPRAS  EN  PARÍS:  20-22,  rué  richer  ixme. 

OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORK:  13-25,  Astor  Place 


SUCURSALES 


f     ROSARIO  (Santa  Fe) —CORDOBA— BAHIA  BLANCA— LA  PLATA 


PARANA  —  MERCEDES  (Buenos  Aires)  —  MENDOZA 


OTOÑO -INVIERNO  1907 


Confecciones  para  Hombre 


TRAJES  do  saco,  completos,  en  casimir  fanta- 
sía, alta  novedad,  á  $  60,  53,  46,  39.50,  33 

y  $  29.50 

PANTALONES  en  casimir  fantasía,  á  $  17, 

15,  l"-\v  ......$  10.— 

CHALECOS  de  tricot  fantasía,  á  $  14.50, 12.50, 

y  $  7.50 

SACOS  de  ratina,  con  forro  de  tartán,  á  $  36, 

28,  25,  23.se  y  $  21.50 

TRAJES  en  casimir  fantasía,  negro  ó  azul  ma- 
rino, forro  de  lana,  á  pesos  60,  53,  46,  39.50 

y  $  33.— 

TRAJES  completos,  en  casimir  fantasía,  sacj 
entallado,  con  dos  bolsillos  interiores,  forro 

de  satiné,  á  $  33  y  $  29.50 

En  casimir  negro  ó  azul  marino,  forro  de 
satiné,  á   $  33. — 

TRAJES  completos,  en  casimir  fantasía,  saco 
entallado,  con  tres  bolsillos  interiores,  forro 

de  satiné,  á  $  33  y   $  29.50 

En  casimir  negro  ó  azul  marino,  forro  de 
satiné,  á.  .  .  .       .     .  .  $  33.  

—  ¿>RETODOS  en  casimir  fantasía,  novedad  ó 
negro,  con  forro  de  seda,  á  $  65,  60,  55, 

-  $  45.— 

COVERT-COATS  en  casimir  inglés,  colores 
fantasía,  novedad,  con  forro  de  seda,  á  pe- 
sos 45  y   .      $  40.^ 

ULSTERS,  do  mucho  abrigo,  en  casimir  fanta 
sia.  forro  de  tartán,  como  para  viajes,  á  pe- 
sos 45  y  $  38. — 


Surtido  excepcional  en  sobretodos,  pantalones, 
chalecos  y  mantas  de  cuero  para  chaffeurs 


|  \  ll)(^l>  TA  ISI'P'  Lr'  mei°r  garantía  que  ofrecemos  á  nuestros  favorecedores  es  la  siguiente:  Toda 
livit  Wfrw  1  x-x^l  1  *  mercadería  que  al  recibirla  no  resulte  del  agrado  del  comprador,  podra  ser  de- 
vuelta para  ser  cambiada  o  reembolsaremos  íntegro  el  valor  pagado,  más  los  gastos  de  fletes 
originados. 

Grandes  NOVEbflbES  en  todos  los  bEPñRTflnENTOS 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


En  los  primeros  meses  de 
la  vida,  una  pequeña 
descompostura  fácil- 
mente se  agrava  y  se 
convierte  en  gas- 
tro-enteritis  ó 

EMPACHO 

Adminístrese  sin  pérdida 
de  tiempo   una  dosis  de 

CASTOROL 

¿probado  por  el  repto  Nal-  de  Higiene 

FRASCO"  $  0.60  y  1.00 
Y  en  seguida  dése  al  enfermito 

JARABE 
RINAULT 

aprobado  por  el  Cepto.  Nal.  de  Higiene 

FRASCO:  $  1.50 

Con  estos  dos  remedios 
suaves,  agradables  y  se- 
guros, las  madres  ve- 
rán criarse  á  sus 
bebés  siempre 
sanos,  robustos 
y  contentos. 

¡EVÍTESE  EL  CÍLOMEl! 

Pídanse  ambos  productos  por 
sus  nombres  respectivos  en 
las  principales  farma- 
cias y  droguerías 


D  PÓSITOS: 
DROGUERÍA.  DE  LA.  ESTRELLA, 
Alsina,  501-507,  MOINE  &  Sq-U- 
LIGNA.C,  Rivadavia,  723-735;  BE- 
RETERVIDE  y  Cía.,  Piedras.  15  6- 
170;  MORCHIO  Y  VAS  ALLI,  Ro- 
sario de  Santa  Fe. 


El  futuro  rey  de  Bavaria. — El  príncipe  Leopoldo  Maxi- 
miliano Luis  Carlos  de  Bavaria,  en  traje  nacional 


El  padre : 

— Como  dote  yo  doy  á  mis  hijas  20.000 
pesos  á  la  menor,  80.000  á  la  que  sigue,  y 
35.000  á  la  mayor. 

El  pretendiente : 

— ¿Y  no  tenéis  al  gima  otra  de  más 

edad? 


Si  no  ha  tenido  Vd.  ocasión  de  oirto 
los  DISCOS  FONOGRÁFICOS 


Sin  Púa 


ignora  Vd.  los  progresos  asombrosos 

que  se  han  realizado  en  la  FONO- 
GRAFÍA con  la  supresión  de  la  púa 
metálica  y  su  reemplazo  por  el 

Diafragma  reproductor  Pathé  con  záfiro  ¡ngastabie 

Los  RESULTADOS  OBTENIDOS  con  el 

FONÓGRAFO  Á  discos  PATHÉ 

'  SIN  PÚA ' 

son  incomparablemente  superiores  á  los  de  las  antiguas  máqui- 
nas parlantes  á  diafragma  de  púas. 

¡¡No  más  chirridosll 

¡¡No  más  sonidos  metálicos!! 

La  emisión  de  las  voces  es  natura!,  clara  y  potente. 

NOTA :  Los  Discos  Pathé  pueden  ser  escuchados  en  las  máquinas 
parlantes  á  discos  de  cualquier  sistema  ó  marca.  Basta  adaptar  el  Dia- 
fragma-reproductor Pathé  con  záfiro  ingastable. 

HUHUUHHUUUUWUHWUUVUUM 

Fonógrafos  y  Cilindros  moldeados  PflTMÉ 

DE  FAMA  MUNDIAL 

IMPORTANTE— Los  CILINDROS  PATHÉ  se  aplican  á  los  fonógra- 
fos ó  grafófonos  de  cualquier  sistema  ó  marca. 


781,  AVENIDA  DE  MAYO,  789  -  BUENOS  AIRES 
ÚNICA  CASA  ESPECIAL  EN  LA  REPÚBLICA 

Pidan  Catálogo  y  Repertorlt  —  Expedición  á  Provincias  y  al  Exterior  —  Embalaje  gratis 


FONOGRAFÍA  PATHE 

,  i 

^pwmwimtiwmwmm  i    ■■        <  ■   ■■  ■<  >■  >  »m  >»mh^i^^\ 

—   Al  escribir,  sírvase  uacer  mención  de  EL  HOGAR    Sm 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Flora  Wolí 


Flora  Wolf  es  una  mujer  de  raza  negra 
que  reclama  en  Londres  el  título  de  Lady 
Delaval  Beresford,  que  dice  corresponderle 
por  haber  sido  reconocida  durante  mucho 
tiempo  como  esposa  de  Lord  Beresford, 
muerto  últimamente  en  un  accidente  de  un 
camino  de  hierro. 


Una  artista  notable 


Salomea  Kruceneski,  la  artista  eximia, 
conocida  de  nuestro  público,  pertenece  á 
una  aristocrática  familia  polonesa.  Ha  sido 
desterrada  de  su  país  por  su  ideas  revolu- 
cionarias y  acaba  de  debutar  con  éxito  en 
Roma. 


EL  PROBLErtfli  de  conservarse 

SIEMPRE 

JOVEN  y  BELLA 

ESTÁ  RESUELTO  CON  EL 

agua  "UÜMTTQ"  agua 

BLANCA    I  ¡J  11  U  ü  ROSADA 


del  boctor  R.  BRflUN,  Berlín 


Es  el  más  perfecto  hermoseador  del  cutis,  que  quita  infalible 
mente  toda  clase  de  manchas,  granos,  barros,  pecas  y  hasta 
manchas  de  viruela  de  la  cara,  dejando  el  cutis  fino  y  sin 
arrugas,  dándole  frescura  y  belleza. 

Muchas  veces  imitado,  pero  nunca  igualado 

Usese  con  toda  confianza,  es  un  artículo  SERIAMENTE  GARANTIDO 

y  fabricado  con  materias  de  primera  calidad. 

Precio  del  frasco:  $  2.50  *  Frasco  chico:  $  1.40 

Pídase  en  todas  las  Droguerías,  Farmacias,  Tiendas,  Perfumerías 
y  Peluquerías 
DEPOSITARIOS  GENERALES: 
En  Buenos  Aires,  DROGUERIA  DEL  PUEBLO,  de  Moine  y  Soulígnac  — 
En  Rosario,   DROGUERIA  DEL  AGUILA  —  En  Córdoba,  BOTICA  DEL 
MERCADO,  de  Federico  Gletz. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


"OMEGA"  y  "LABRADOR" 


Relojes  modernos 

de  alta  precisión. 


En  mis  profundos  estudios  de  las  Ciencias  Exactas,  sólo  una 
cosa  he  encontrado  REALMENTE  EXACTA:  los  relojes 
"OHEGA"  y  "LABRAbOR",  que  son  absolutamente  invariables 
y  de  la  más  alta  y  perfecta  precisión. 

Exposición  Universal  •  París,  1889 

HORS  CONCOURS 

MIEMBRO  DEL  JURADO 

Ginebra,  1896  -  Gran  Medalla  de  Oro 
Bruselas,  1897  -  Primer  Gran  Premio 

AGENTES  EN  TODA  LA  REPUBLICA 


,     Otro  nuevo  .. 
GRAN  PREMIO  DE  HONOR 

=====  París,  1900  == 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Sarali  Bernhardt  y  Mlle.  Grenze  en  los  «Bouffons»,  de  Zamacois,  pieza  que,  según 
Catulle  Méndez,  es  la  «más  amable  y  espiritual  fantasía  que  se  ha  representado  desde 
hace  mucho  tiempo,  en  el  teatro  francés.» 


Instantánea  hábil  y  salto  peligroso. — Bajo  dos  puntos  de  vista,  esta  prueba  fotográfica  es  una  curiosidad,  como  ins- 
tantánea y  como  ejercicio  extraordinario 


ALAQUDADdeLONDRES 


NOVEDADES  DE  INVIERNO 


CONFECCIONES 

TAPADOS,  PALETOTS,  MANTEMJX,  VESTIDOS,  POLLERAS,  VISOS,  BLUSAS,  SOMBREROS,  GOLILLAS,  PECHERAS  Y  ESTOLAS 
DE  SEDA,  BOAS  DE  PLUMAS,  BOAS,  ESTOLAS  Y  CORBATAS  DE  PIELES,  MANCHONES,  GUANTES,  CINTURONES,  etc. 


Paletot  de  rico  paño  negro, 
¡■domado  con  biais  de  pa- 
ño, terciopelo,  soutache  y 
pespuntes   $  19.50 


Paletot  en  buen  paño  negro 
con  cuello  y  botamangas 
de  terciopelo,  adornos  de 
presillas  de  soutache,  biais 
y  pespuntes,  lorrado  en  si- 
mih  seda  $  24.50 


Pdletot  en  paño  negro,  rica 
calidad,  adornado  con  ter 
ciopelo.  biais  de  paño  cor- 
tado y  pespuntes,  bien  fo- 
rrado."  $  29.50 


Paletot  de  paño,  buena  clase 
colores  gris,  beige  claro  y 
beige  oscuro,  adornado  con 
galón,  terciopelo  y  biais 
con  pespuntes....  $  32.— 


Paletot  de  paño,  colores  gris, 
beige,  marrón  y  negro, 
adornado  con  terciopelo, 
soutache  de  seda,  botones, 
biais  y  pespuntes  $  35. — 


Paletot  de  paño  gris  y  beige, 
en  todos  los  tonos,  ador- 
nado con  soutache,  biais 
y  pespuntes,  todo  forrado 
con  polonesa          $  39. bO 


Paletot  de  buen  paño,  cuero, 
gris,  beige  ó  negro,  ricos 
bordados  de  seda,  paño  re- 
cortado y  terciopelo,  bien 
forrado   $42.—. 


Paletot  de  rico  paño,  gris, 
beige  ó  marrón,  adornado 
con  recortes  de  paño,  bor- 
dado en  seda,  y  pespuntes, 
bien  forrado   $  48. — 


La  tienda  "A  LA  CIUDAD  DE  LONDRES"  es  la  única  que  efectúa  todas  sus  compras  directamente  y  sin  ningún 
intermediario  en  las  principales  fábricas  europeas  lo  que  le  permite  vender  sus  mercaderías  á 

PRECIOS  MUCHO  MAS  BARATOS  QUE  LAS  DEMAS  CASAS  DE  BUENOS  AIRES 
PIDAN  EL  CATALOGO  de.  las  NOVEDADES  de  INVIERNO.  Se  remite  GRATIS 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Pequeño  bote  que  ha  pertenecido  al  ac- 
tor Lucas,  cuyo  cadáver  ha  sido  reciente- 
mente encontrado  en  el  Sena. 

En  este  bote  su  propietario  que,  desde 
su  casamiento  había  renunciado  al  teatro, 
ha  dado  la  vuelta  al  mundo  en  compañía 
de  su  esposa,  y  de  su  hijito  que  nació  en 
alta  mar. 


Puente  extraordinario 


Tiene  más  de  200  rangos.  Es  muy  inte- 
resante en  razón  de  su  método  de  cons- 
trucción, que  es  muy  original. 


El  trono  del  shan  de  Persia 


Este  trono,  llamado  de  los  pavos  rea- 
les, es  todo  de  oro  macizo  y  su  valor  es 
de  varios  millones  de  pesos.  En  el  país  se 
le  llama  también  el  trono  de  los  Abassides. 


Mlle.  Comptou 

La  popular  actriz  anglo-francesa  ha  ele- 
vado una  petición  al  gobierno  francés  pa- 
ra que  autorice  á  las  mujeres  á  formar 
parte  de  la  armada.  Desea  ser  ella  la  pri- 
mera «oficial»  francesa. 


Un  sepulcro  original 


Esta  tumba,  que  se  encuentra  en  el  ce- 
menterio de  Hanover  tiene  la  siguiente  ins- 
cripción: «Este  sepulcro  ha  sido  comprado 
hasta  la  eternidad  y  no  debe  ser  abierto 
jamás  »,  disposición  que  no  ha  sido  comple- 
tamente respetada,  pues  un  árbol  ha  creci- 
do dentro  de  ella,  se  ha  desarrollado  y  al 
hacerlo  ha  abierto  la  tumba. 


El  aceite  "MARCA  VACA"  es  purísimo  de  oliva 
y  el  más  fino  que  se  introduce  en  el  país 


«Al  freír  sera  el  reiru, 
decía  una  buena  moza. 
La  que  usa  el  "Aceite  Vaca"» 
fríe,  ríe,  canta  y  goza. 


UNICOS  AGENTES: 

1097 -Calle  Victoria-1099 

BUENOS  AIRES  = 


Quienes  también  importan  las  renombradas  Sardinas,  Pimientos  Morrones, 
Puré  de  Tomates  y  Cognac  «Marca  Vaca» 

Pedir  estos  artículos  en  la  Sociedad  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  El  Louvre  Argentino  y  buenos  almacenes,  etc. 


MARTI  Hnos 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CONOS  del  Dr.  RIGAL 

REMEDIO  SEGURO  Y  EFICAZ  CONTRA  LAS 

ALMORRANAS 


ü 


(Aepó¿(/enéráfJ/fiaecíesAlo/nes^fíL 


Los  CONOS  del  Dr.  RIGAL  alivian  inmediatamente  y  luego  CURAN 
RADICALMENTE  las  ALMORRANAS  y  afecciones  análogas.  El 
MAL  HUMOR,  la  TRISTEZA  y  los  sufrimientos  insoportables  desapare- 
cerán con  el  empleo  de  este  remedio.  Se  aplican  á  todas  las  edades  del 
hombre  y  de  la  mujer,  en  cualquier  momento. 

precio:  $  m|n.  2.50 


DEPÓSITO  GENERAL 


29,  Maipú 


BUENOS  AIRES 


En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 

NOTA.— Se  atienden  pedidos  pop  capta,  remitiendo  50  eentavos  papa  franqueo. 


Una  oferta  asombrosa 


R E TRATOS  4m***«^««* 

d  bujados  al 

£«^h^h  *  m^4**    LÁPIZ  -  CARBÓN 

HAREMOS  una  artística  reproduc- 
ción de  su  retrato,  estilo  lápiz-carbón, 
inalterable,  montado  en  un  precioso 
cuadro  con  marcos  dorados  y  vidrio, 
tamaño  40  x  50  centímetros,  incluso 
embalaje  y  fíete  á  domicilio,  todo  por 
el  ínfimo  precio  de  = 


$  18.00  m/„ 


lo  que  hasta  hoy  ha  sido  imposible 
obtener  por  menos  de  $  30. 

No  hay  que  confundir  este  trabajo 
con  el  llamado  BROMURO,  que  consiste  solamente  en  retratos 
aumentados  y  retocados  al  lápiz. 

Se  garantiza  una  obra  artística,  de  parecido  exacto,  digna  de  ador- 
nar su  sala  y  conservar  como  recuerdo  para  siempre. 

*     é  * 

Aceptamos  la  devolución  si  no  reuniera  estas  condiciones. 

*  *  * 

Por  pedidos,  remitir  su  retrato  (en  cualquier  estilo  que  sea)  junto 
con  18  pesos  moneda  nacional,  en  giro,  bonos  postales  ó  carta  cer- 
tificada á  la 

AGENCIA  HAYNES 


29,  MAIPÚ,  29 


BUENOS  AIB.ES 


Un  consejo  de  amigo :  Un  padre  que  tenía  una  hija  muy  le* 

— Dígame  usted  con  franqueza,  ¿qué  le     trada  la  llama  para  presentarla  á  unos 


parece  la  voz  de  mi  hija? 


amigos : 


— Señora,  yo  que  usted,  le  haría  apren-  — Aquí  tienen — les  dice — la  pluma  de 
der  la  acuarela.  la  casa. 


paraY 

TOCA  00 A 


NO  ES  LEGITIMO  Sí  NO  LLEVA  EN  LA  ESTO 

PILLA  -DEL IMPUESTO  SANITARIO  EL 
NOMBRE  de  JABON  REUTER 


antes  "El  Consejero  bEL  Hogar" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  jümil£¿> 

Aparece  el  15  y  30  de  cada  mes 


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  MAYO  30  DE  1907 


N.°  81 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

KL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  3. —  m|n. 

Número  suelto  -i'.-  »  0.20  » 

»       atrasado.  .  .  *  .  .  »  0.30  » 

Otros  países  sudamer.  .  »  »  2.50  oro 
El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 
VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  -sino  que  la 
correspondencia  Ma  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  13  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 

A  nuestros  lectores— Crónica  humorística:  Hütoria  verí- 
dica—Un  héroe  (ilustrado)—  Club  de  El  Hogar  para  jóve- 
nes madres—  La  mujer  de  Oriente  (ilustrado)  Páginas  de 
música  —  Implorando  perdón  (ilustrado)  -  Crónica  de  la 
moda:  Las  pieles  (ilustrado) — Labores  de  señoras  (ilustra- 
do)—Pagina  amena:  A  tu  lado — Pensamientos— Para  ti — 
Rima— La  hermosura  de  la  mujer  (ilustrado)  — Página  DE 
LOS  niños:  Caí  ta  de  la  Ha  Lola  -  El  abuelo  socarrón  (ilus- 
trado)— G  ncui-so  <ie  la  tía  Lola— Boletos  de  «El  Hogar*— 
Consejos  de  una  cen'enaria  —  Cartas  á  Francisca— Pasa 
tipniio—  Páginas  f>>  emiadas — Mi  tio  Bernac  (ilustrado)  — 
Ecnnnvñ  ■  doméstica — Correspondencia  del  Doctor — Núes 
tí  o  Buzón. 


A  nuestros  lectores 


Al  enunciar  los  progresos  importantes 
que  representa  el  presente  número  de  El 
Hogar,  tal  como  lo  ofrecemos'  desde  hoy 
al  público,  constando  de  84  paginas  en  lugar 
de  las  68  acostumbradas  y  con  las  tapas  ar- 
tísticamente ejecutadas  en  cuatro  colores  y 
engalanadas  con  los  retratos  de  las  bellezas 
argentinas  de  más  renombre,  consideramos 
un  deber  agradecer  á  nuestros  lectores  el 
favor  que  hasta  ahora  han  dispensado  á 
nuestro  periódico,  pues  son  ellos  únicamente 
los  que  lo  han  impulsado  hacia  el  éxito  que 
ha  alcanzado  y  los  que  más  eficazmente  han 
cooperado  para  que  El  Hogar,  humilde 
en  su  principio,  sea  al  presente  el  periódico 
preferido  en  todos  los  hogares  y  que  su  cir- 
culación se  haya  extendido  hasta  el  más  le- 
jano confín  de  la  república. 

Por  nuestra  parte,  cúmplenos  la  satisfac- 
ción de  poder  decir  que  hemos  cumplido  cojn 
todo  lo  que  habíamos  prometido  al  comen- 
zar, y  que  fieles  con  nuestros  propósitos, 
trataremos  de  seguir  siempre  adelante. 

A  pesar  de  todas  las  mejoras  introduci- 
das en  El  Hogar,  el  precio  actual  de  la 
subscripción  es  como  antes,  el  de  3  pesos 
anuales. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 
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Crónica  humorística 


Historia  verídica 


Julieta  abrió  los  ojos  con  sobresalto : 
había  sentido  en  sus  labios  de  rosa  algo 
como  el  roce  de  una  ala  y  el  fuego  de  un 
beso. 

Y  con  un  incendio  de  sonrojos  en  cada 
mejilla,  murmuró,  incorporándose  en  el 
sofá : 

— ¡  Imprudente ! 

— Soy  yo — dijo  Juan,  el  buen  Juan,  su 
marido,  sonriendo  y  abrazando  á  su  mujer. 

— rj  Cómo  ! — exclamó  ésta,  con  un  gesto 
de  disgusto, — ¿ya  has  salido  de  la  oficina? 

— Sí,  Julieta — exclamó  Juan  sentándose 
en  el  sofá ; — ya  sabes  que  en  ninguna  parte 
me  encuentro  mejor  que  al  lado  tuyo,  es- 
cuchando la  música  de  tu  voz . . .  porque 
no  hay  música  más  deliciosa  que  la  voz 
de  la  mujer  amada.  En  la  oficina  me  abu- 
rro. . .  pienso  en  tí  y  siento  algo  más  cruel 
que  lo  que  debió  sentir  Adán  al  verse  lejos 
del  paraíso,  porque  al  fin  y  al  cabo,  Adán 
iba  con  su  mujer  y  llevaba  el  paraíso  en  el 
corazón.  ¡  Ah !  ¡  si  yo  pudiera  llevarte  tam- 
bién a  la  oficina,  cada  vez  que  ese  angelote 
del  deber  me  arroja  del  paraíso  del  hogar ! 
pera  allí  no  se  admiten  mujeres.  .  .  es  de- 
cir, se  admiten,  sí,  pero  no  van. 

— ¿Y  piensas  estarte  todo  el  santo  día 
en  casa? — preguntó  Julieta,  con  mal  disi- 
mulada ansiedad. 

— Sí — contestó  Juan,  sin  reparar  en  el 
aire  intranquilo  de  su  mujer; — ¡y  verás 
qué  bien  lo  pasamos !  hablaremos .  .  .  de 
nuestro  amor  y  de  nuestras  esperanzas.  Y 
á  propósito,  ¿todavía  no  has  encargado  ese 
chico  á  París?    ¡Yo.no  sé  en  qué  piensas! 

Julieta  procuró  sonreírse. 

— Y  te  haré  versos — continuó  Juan  ; — 
hoy  estoy  inspirado  y  soy  capaz  de  poner 
en  endecasílabos  á  toda  tu  familia. 

— No  hace  falta — contestó  Julieta  con 
sequedad  ; — ¡  bastantes  disgustos  tiene  ya 
la  pobre ! 

—Y  ahora  que  hablo  de  tu  familia.  .  . 
¿qué  es  de  tu  primo  Gustavo?  ¿se  casa 
ó  no  se  casa  ese  chico?  Yo  creo  que  tiene 
horror  al  matrimonio;  pero  al  matrimonio 


nada  más;  ¡porque  lo  que  es  á  las  muje- 
res ! .  .  . 

Julieta  se  puso  de  mil  colores. 

— Sin  ir  más  lejos  —  continuó  Juan, — 
ayer,  en  la  calle,  pasó  por  mi  lado  como 
una  exhalación  ;  en  vano  le  grité . .  .  ¡  nada  ! 
ni  siquiera  volvió  la  cabeza.  Apuesto  á 
que  el  bueno  del  primo  anda  tras  de  algu- 
na beldad  callejera — me  dije  sonriendo, — 
y,  efectivamente,  poco  después  le  vi  dete- 
nerse, á  larga  distancia  de  mí,  al  lado  de 
una  mujer. 

— ¿  Y  no  distinguiste  el  rostro  de  esa  mu- 
jer?— preguntó  Julieta  con  aire  receloso  y 
dirigiendo  una  mirada  oblicua  á  su  marido. 

— No — contestó  éste; — estaba  muy  lejos 
y  ya  sabes  que  yo  no  veo  más  allá  de  mis 
narices;  pero  me  pareció  una  mujer  así.  .  . 
como  de  tu  estatura.  ¡  Diablo  de  primo ! 
parece  que  la  fortuna  corona  de  rosas  to- 
das sus  empresas  galantes.  Pero  ahí  tienes 
á  ese  bribón — agregó  Juan,  viendo  apare- 
cer al  primo  de  su  mujer; — hablando  del 
ruin  de  Roma . . .  Gustavo  asoma. 

El  primo,  al  ver  á  Juan,  se  detuvo  como 
sorprendido  y  contrariado.  Probablemente 
no  esperaba  aquel  encuentro. 

Julieta,  no  menos  contrariada,  se  dirigió 
al  piano  y  empezó  á  tocar  una  marcha. 

— Comprendo  la  indirecta— se  dijo  Gus- 
tavo— quiere  que  me  marche. 

Pero,  antes  de  que  pudiera  obedecer 
aquella  orden,  se  sintió  preso  en  los  brazos 
del  marido,  que  le  dijo  sonriendo  con  un 
candor  angelical : 

— ¿Qué  es  lo  que  le  trae  á  usted  por  aeá. 
calavera  ? 

— Hombre  —  balbuceó  Gustavo,  sin  sa- 
ber de  pronto  qué  decir  ; — le  buscaba  á  us- 
ted y  me  alegro  de  encontrarle. 

— ¿  De  qué  se  trata  ?  —  preguntó  Juan 
con  algún  sobresalto,  al  ver  la  cara  com- 
pungida del  amable  primo. 

— Pues  nada  —  e::  clamó  éste ;  —  se  tra- 
ta. .  .  de  un  duelo. 

— ¿De  un  duelo?  ¿y  con  quién  se  bate 
usted  ? 

Gustavo,  que  no  estaba  al  respecto,  me- 
jor enterado  que  Juan,  contestó  irreflexi- 
blemente : 

— No  lo  sé  á  punto  fijo. 

— ¿Que  no  lo  sabe  usted? — dijo  Juan, 
con  extrañeza. 
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— No,  señor. 

— Pues  yo  creo  saberlo  —  exclamó  el 
marido  de  Julieta; — apuesto  á  que  se  trata 
del  marido  de  esa  señora  á  quien  perseguía 
usted  ayer  por  la  calle .  . .  vamos,  no  lo  nie- 
gue usted :  yo  mismo  le  vi  lanzarse  tras  de 
esa  joven,  como  se  lanza  el  gavilán  tras  de 
la  codiciada  presa. 

— ¿Usted? — exclamó  el  primo  con  ojos 
¡espantados  y  mirando  de  una  manera  an- 
gustiosa á  Julieta. 

Poro  una  mirada  tranquilizadora  de  ésta, 
que,  como  es  de  suponer,  no  notó  el  mari- 
do, porque  hay  maridos  que  tienen  ojos  y 
no  ven,  le  devolvió  pronto  la  calma  y  pudo 
por  fin  exclamar  con  todo  el  aplomo  que 
requerían  las  circunstancias : 

— Pues  bien,  no  lo  niego,  se  trata  del  ma- 
rido de  esa  señora. 

— ¿Conque  es  casada,  eh?  ya  lo  supo- 
nía yo. 

— ¿  Y  por  qué  lo  suponía  usted  ? 

— Porque  sé  que  tiene  usted  horror  al 
matrimonio  y  cuando  un  hombre  huye  de! 
matrimonio,  en  ninguna  parte  se  encuentra 
más  seguro  que  en  las  regiones .  .  .  matri- 
moniales. Conque  vamos  á  ver,  cuénteme 
usted  lo  que  ha  ocurrido.  ¿  Cómo  se  llama  la 
víctima?,  y  dispense  usted  que  me  ría,  Gus- 
tavo, pero  hay  desdichas  que  hacen  reir 
siempre,  como  si  fuesen  deliciosos  epigra- 
mas. 

— ¿El  nombre?  —  dijo  Gustavo, — ya  he 
dicho  que  lo  ignoro. 

— Pues  es  raro — observó  Juan. — ¿Tiene 
usted  amores  con  una  mujer  y  no  sabe  có- 
mo se  llama  el  marido  de  esa  mujer? 

— Es  que...  soy  poco  curioso.  Además, 
son  amores  frescos. 

— ¿  Frescos  ? 

— Es  decir,  recientes.  Ayer  la  vi  por 
primera  vez  en  la  calle.  Cruzó  por  mi  lado 
y  una  mirada  de  sus  divinos  ojos  produjo 
en  mi  alma  un  incendio  de  amor.  .  .  Me 
quedé  deslumhrado,  ciego,  y  cuando  quise 
lanzarme  tras  de  ella,  me  sentí  retenido 
por  unos  brazos  de  acero.  Volví  el  rostro, 
contrariado,  y  me  encontré .  .  .  con  un  ami- 
go del  club,  que  se  empeñó  en  que  le  acom- 
pañase á  sacarse  una  muela.  .  .  ¡de  buena 
gana  se  la  hubiera  hecho  saltar  de  un  pu- 
ñetazo! Le  dije  que  era  un  espectáculo 
que  me  impresionaba  mucho,  que  no  había 


almorzado  todavía ...  y  que  se  aliviase.  Y 
eché  á  correr  como  un  loco  tras  de  mi 
bella  desconocida,  á  la  que  alcancé  casi  á 
la  puerta  de  su  misma  casa.  Fui  atrevi- 
do; hízose  ella,  sin  duda  por  el  buen  pare- 
cer, la  desdeñosa,  y  aun  cuando  no  despegó 
los  labios,  sus  ojos  radiantes  como  dos  so- 
les, me  dijeron  lo  bastante  para  darme  á 
comprender  que  mis  atrevimientos  no  la 
disgustaban  del  todo.  Por  supuesto,  que 
ya  no  abandoné  la  calle ;  me  instalé  en  una 
confitería  que  hay  en  frente  de  su  casa  y 
aquella  misma  noche,  muy  tarde  ya... 

— ¡  Hombre  ! .  . .  ¿  qué  ? 

— Me  confesaba,  á  través  de  la  reja  y 
en  un  delicioso  dúo  de  amor,  que  estaba 
dispuesta  á  huir  conmigo. 

— Pero ...  ¿  y  el  marido  ? 

— El  marido  estaba  durmiendo  el  sue- 
ño. .  .  de  la  inocencia.  Pensé  morir  de 
felicidad.  Me  apoderé  de  las  manos  de 
aquella  mujer  y  las  cubrí  de  besos.  La 
luna  envolvía  como  en  una  aureola  de  pla- 
ta aquel  idilio  nocturno,  y  cuando,  á  fuerza 
de  amorosas  súplicas,  mi  amada  parecía 
dispuesta  á  no  prolongar  por  más  tiempo 
el  supremo  instante  de  nuestra  dicha,  lan- 
zó un  grito  ahogado  y  abandonó  la  reja. 
Yo  me  quedé  alelado,  sin  saber  á  qué  atri- 
buir aquel  grito  y  aquella  desaparición 
súbita  y  al  ir  á  darme  vuelta,  para  ver  si 
descubría  en  la  calle  la  causa  de  todo  aque- 
llo, me  sentí  retenido  por  unos  brazos,  que 
reconocí  al  punto  en  su  nada  suave  presión. 

— ¿El  amigo  del  club? — dijo  Juan. 

— El  mismo,  que  se  quedó  bendiciendo 
á  la  casualidad,  por  haberle  hecho  tropezar 
conmigo,  y  que  se  empeñó  en  que  le  acom- 
pañase á  su  casa,  donde  temía  que  su  mu- 
jer le  recibiese  desde  la  azotea  á  tiros. 

— Yendo  los  dos — me  dijo  el  infame, 
tal  vez  no  se  atreva  á  alterar  el  orden  pú- 
blico. No,  y  lo  que  es  Consuelo — agregó 
todo  compungido, — tiene  razón  que  le  so- 
bra. ¡  Figúrese  usted  que  todavía  debe 
estar  esperándome  para  almorzar ! 

Le  dije  que  tenía  una  cita  de  amor  y 
que  no  podía  faltar  á  ella,  pero  que  contase 
conmigo  para  el  próximo  dolor  de  muelas. 
Convencido  de  que  toda  insistencia  era 
inútil,  me  soltó  el  brazo  con  enojo...  y 
se  hizo  acompañar  por  un  vigilante. 

— ;Vaya  un  amigo  original! 


— Original,  no;  es  copia;  hay  muchos 
a-sí. -■  Poco-  tuve  que  devanarme  los  sesos 
para  comprender  que  el  ixialdito  amigo  en 
ruesDinn  había  sido  la  "causa  de  que  mi  he- 
chicera beldad  huyera  de  la  reja,  deján- 
dome con  la  miel  en  los  labios,  pues  era 
indudable  que  se  conocían,  y  que  al  verle 
avanzar,  no  quiso  ser  descubierta,  temien- 
do... por  su  reputación. 

— ¿  Pero  no  extrañó  el  amigo  del  club 
verle  á  usted  á  tales  horas  en  aquel  sitio  ? 

— Nada  dijo  y  supuse  que  no  habría  pa- 
rado mientes  en  ello,  preocupado  con  la 
idea  del  almuerzo  que  le  iba  á  dar  su 
mujer. 

— ¿  Y  qué  hizo  usted  entonces  ? 

— Lo  que  hace  todo,  amante  después  de 
un  dúo  de  amor  frustrado .  .  .  cantar  el 
aria  de  la  desesperación.  Pero  no  había 
terminado  aún,  cuando  sonó  un  ligero  rui- 
do en  las  persianas  y  cayó  á  mis  pies  un 
papel.  Llamé,  sotto  voce,  á  mi  adorada, 
para  decirle  que  todo  peligro  había  pasado 
y  que  podíamos  reanudar  el  hilo ...  de 
nuestro  idilio  nocturno,  pero  no  tuve  con- 
testación y  me  bajé  á  recoger  el  papel. 
Era  un  billete  en  el  que  me  decía  que  re- 
celaba de  su  esposo,  pues  creía  que  se  fin- 
gía dormido;  que  no  atreviéndose  á  acer- 
carse otra  vez  á  la  reja,  por  si  sus  sospe- 
chas eran  fundadas,  confiaba  aquel  papel, 
escrito  con  lápiz,  á  una  leal  mulatilla,  para 
que  lo  hiciera  llegar  á  mi  poder ;  que  me 
alejase  inmediatamente  de  aquellos  sitios 
y  que  á  las  diez  de  la  mañana  la  esperase 
en  la  estación  del  ferrocarril  del  Sud . .  < 
¡  línea,  para  mí,  del  paraíso ! 

— ¿  Y  obedeció  usted  ? 

— Como  un  esclavo. 

— ¿Y  fué  puntual  á  la  cita? 

— El  amor  es  inglés.  A  las  diez  menos 
cuarto  tomé  un  coche  de  plaza  é  iba  ya  á 
subir.  .  .  cuando  me  sentí  retenido  por  unos 
brazos  de  acero. 

— ¿Otra  vez  el  enemigo  -del  club? 

—Otra  vez  el  verdugo  de  mi  felicidad, 
que  se  empeñó  en  que  le  acompañase  á  cu- 
rarse un  ojo  que  tenía  hinchado.  Le  dije 
que  me  era  imposible,  que  me  marchaba  al 
Cabo  de  Hornos,  encargado  de  una  misión 
científica  por  el  gobierno  ruso,  y  viendo 
otra  vez  la  inutilidad  de  sus  ruegos,  iba  ya 
á  dejarme,  cuando  acertó  á  pasar  por  nues- 
tro lado  un  caballero  que  se  detuvo  al  ver- 
le. El  infame,  sin  soltarme  aún  de  la  le- 
vita, saludó  al  desconocido  y  se  apresuró 
á  presentarme  á  él. 

— :Pero  ahora  que  recuerdo — dijo  antes 
de  pronunciar  el  nombre  del  otro :— esta 
presentación  me  parece  de  todo  punto  inofi- 
ciosa, porque  deben  conocerse  ustedes. 


— 2\o  tengo  el  gusto — murmuré  yo  con 
aire,  indiferente,  casi  grosero.  ,  x 

^  ¡  Cómo !  — -  exclamó  candidamente  el 
amigo  del  club:— ¿no  conoce  usted  á  este 
caballero  y  hablaba  esta  madrugada  con 
su  mujer  á  través  de  la  reja  de  su  casa? 

—  ¿Conque  era  el  marido ? — exclamó 
Juan,  soltando  una  carcajada  estrepitosa. 

— Sí — dijo  Gustavo; — era  el  marido  de 
aquella  señora,  el  cual,  no  menos  sorpren- 
dido que  yo,  aunque  más  indignado,  me 
lanzó  una  mirada  terrible.  Quise  protes- 
tar, quise  negar  el  hecho,  pero  como  el  ma- 
rido en  cuestión  tendría  sus  motivos  espe- 
ciales para  no  ponerlo  en  duda,  no  me  es- 
cuchó siquiera,  y  tembloroso  de  ira,  me 
entregó  su.  tarjeta. 

— ¿  Su  tarjeta  ?  — 1  observó  Juan,  —  ¿ pues 
no  dijo  usted  que  no  conocía  el  nombre  de 
la  víctima? 

Gustavo,  que  había  olvidado  aquel  deta- 
lle en  el  calor  de  la  improvisación,  pues 
todo  lo  que  acababa  de  referir  no  era  más 
que  una  pura  patraña,  no  pudo  volverse 
atrás  y  trató  de  sostener  una  mentira  con 
otra. 

— Efectivamente  —  dijo  con  aplomo  ;  — 
no  conozco  el  nombre  de  mi  rival,  porque 
ni  siquiera  me  digné  leer  su  tarjeta,  pero 
aquí  la  tengo  en  mi  cartera  y  vamos  á  sa- 
lir de  dudas. 

— A  ver,  á  ver^— dijo  Juan  con  infantil 
impaciencia; — tengo  curiosidad  por  saber 
el  nombre  de  ese  infeliz ...  no  puede  usted 
figurarse  la  gracia  que  me  hacen  á  mí  to- 
das esas  historietas. 

Gustavo  sacó  la  cartera  en  la  que  creía 
tener  la  tarjeta  de  un  ingeniero  alemán 
que  acababa  de  llegar  al  país,  y  al  abrirla, 
cayó  al  suelo  una  pequeña  y  lustrosa  cartu- 
lina, que  Juan  se  apresuró  á  recoger,  en 
tanto  que  el  amable  primo  decía  sonriendo : 

— Ahí  tiene  usted  el  nombre  del  marido 
engañado. 

Juan  leyó  la  tarjeta,  se  puso  encendido 
como  una  brasa,  pareció  reflexionar,  miró 
con  recelo  á  su  mujer  y  dijo  fríamente  á 
Gustavo : 

— ¿  Conque  el  marido  engañado .  . .  sov 

yo? 


Con  el  extraño  título  de:  «Una  tarjeta 
equivocada,  dos  primos  que  se  turban  y 
un  marido  que  se  divorcia)),  daban  cuenta 
los  periódicos  locales,  dos  días  después,  del 
desenlace  de  esta  verídica  historia. 

Casimiro  PRIETO. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Un  héroe 


Era  una  tarde  del  año  1820.  Alrededor 
de  una  mesa  del  restaurant  del  «Triunfo)), 
uno  de  los  pocos  establecimientos  de  esa 
clase  que  existían  en  esa  época  en  Madrid, 
se  encontraban  tres  personas  departiendo 
amigablemente  Dos  de  ellos  llevaban  uni- 
forme de  la  milicia  española  y  el  tercero,  de 
más  edad,  vestido  con  correcta  levita,  osten- 
taba en  su  frente  una  ancha  cicatriz  que 
parecía  revelar  que  él  tampoco  era  ajeno 
á  las  peripecias  de  las  guerras. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  uno 
de  los  jóvenes  oficiales,  dirigiéndose  á  él,  le 
preguntó : 

— ¿  Cómo  es  posible,  coronel,  que  vos  ha- 
yáis abandonado  la  carrera  militar  tan  tem- 
prano, después  de  haberla  elegido  libremen- 
te y  de  haber  conquistado  vuestros  ascensos 
tan  rápida  y  brillantemente? 

— ¡Los  ascensos!... — contestó  el  inter- 
pelado.— ¡  Oh !  merece  la  pena  hablar  de 
ellos.  ¡Es  tan  agradable  mandar  algunas 
veces !— añadió  irónica  y  casi  amargamen- 
te.— La  responsabilidad  es  terrible  en  cier- 
tos casos.  ¿Queréis  saber  la  causa  de  mi 
retiro  del  ejército?    Voy  á  decírosla. 

Fué  en  el  año  18 12.  Yo  estaba  en  el  te- 
rritorio que  es  hoy  la  joven  República  Ar- 
gentina. La  lucha  de  la  independencia  de 
este  país  estaba  en  su  período  álgido.  Tanto 
nuestros  soldados  como  los  argentinos  ha- 
cían gala  de  valor  y  de  denuedo.  Había 
ocasiones  en  que  parecía  apoderarse  de  ellos 
una  especie  de  fiebre  de  combate,  de  ansie- 
dad por  ejecutar  las  órdenes  más  severas 
dadas  en  contra  de  los  enemigos.  Es  penoso 
confesarlo,  pero  no  por  eso  es  menos  cierto, 
que  después  de  algunas  batallas  el  hombre 
llega  á  cierto  estado  de  excitación,  que  pue- 
de cumplir  las  peores  tareas  sin  el  menor 
remordimiento.  Desgraciadamente  para  mí, 
no  he  podido  jamás  llegar  á  sentir  la  em- 
briaguez de  la  sangre.  He  cumplido  siem- 
pre con  mi  deber,  como  lo  prueba  mi  pasa- 
do ;  he  combatido,  no  importa,  con  qué  ene- 
migos, sin  escrúpulos,  pensando  que  en  el 
duelo  gigantesco  que  se  llama  la  guerra, 
cada  hombre  debe  defenderse,  y  su  primer 
deber  es  hacer  honor  á  la  bandera  de  su  país. 
Cuando  el  combate  ha  terminado,  sin  em- 
bargo, cuando  he  visto  á  vencedores  y  ven- 
cidos caídos  por  tierra,  unos  al  lado  de  los 
otros,  sufriendo  las  torturas  de  sus  heridas 
ó  ya  cadáveres,  no  ha  quedado  nada  de  sol- 
dado en  mí.  Podéis  imaginaros,  pues,  que 
penoso  me  era  después  de  alguna  victoria 
presidir  los  consejos  de  guerra  y  ver  desfi- 
lar ante  mí  las  filas  de  los  prisioneros,  que 
eran- nuestros  enemigos,  pero  querrán  tam- 


bién seres  humanos  á  los  que  yo  debía  con- 
denar á  muerte,  con  toda  sangre  fría.  Vos- 
otros sabéis  bien  que  un  soldado  no  gusta 
sacrificar  la  vida  de  su  prójimo  á  no  ser 
para  defender  la  suya  propia.  Pues  bien ; 
en  una  triste  tarde,  después  de  nuestras  vic- 
torias de  Vilcapugio  y  Ayouma,  estaba  yo 
precisamente  en  uno  de  esos  consejos,  que 
acababa  de  presidir.  Mis  camaradas  se  ha- 
bían despachado  pronto.  La  condena  á  la 
última  pena  de  algunos  prisioneros  se  aca- 
baba de  firmar.  Me  parecía  pasar  por  una 
pesadilla,  y  todos  los  rostros  que  veía  me 
perseguían.  Algunos  eran  bellos,  de  ado- 
lescentes ú  hombres  jóvenes,  que  más  bien 
debían  pensar  en  sus  amores  que  en  la 
muerte. 


De  repente,  ie  encontré  frente  á  frente 
con  un  sargento  y  sus  hombres  que  traían 
á  un  prisionero  que  acababan  de  detener,  y 
del  cual  yo  debía  decidir  la  suerte.  Lo  em- 
pujaron delante  de  mí  y  al  verlo  me  pareció 
reconocer  á  mi  hijo  Juan.  Avanzó  orgu- 
llosamente  sin  intentar  resistir.  Su  unifor- 
me estaba  desgarrado  y  era  evidente  que 
se  había  defendido  bravamente  para  salvar 
su  libertad.  Ahora  parecía  estar  indiferen- 
te á  todo. 

Mi  esposa  había  muerto  hacía  algunos 
años,  y  mi  hijo  era  lo  más  querido  que  yo 
tenía  en  el  mundo.  Había  nacido  en  la  Ar- 
gentina y  contaba  á  la  sazón  20  años. 

— Vos  habéis  hecho  mal  en  conservarlo 
prisionero,  mi  coronel — dijo  el  sargento. — 
Estaba  á  punto  de  evadirse  cuando  feliz- 
mente lo  he  reconocido.  Por  la  mañana 
había  tirado  varios  tiros  sobre  nosotros  des- 
de una  ventana;  tiene  las  manos  negras  de 
pólvora  y  merece  muy  bien  la  suerte  que 
seguramente  le  espera. 

Haciendo  un  esfuerzo  supremo  para  di- 
simular mi  emoción,  miré  otra  vez  al  nuevo 
prisionero  y  con  gran  alegría  me' di  cuenta 
de  que  me  había  equivocado.  La  semejanza 
era  admirable,  ¡  pero  ese  no  era  mi  hijo !  Me 
pareció  salir  de  un  sueño  horrible,  y  cuando 
mis  miradas  cayeron  sobre  el  joven,  sentí 


mi  corazón  inundado  de  compasión.  Kra  un 
poco  más  joven  que  Juan,  casi  un  niño. 

— ¿  Qué  edad  tienes  y  cuál  es  tu  nombre  ? 
—le  pregunté  lo  más  severamente  que  pude. 

— Leopoldo  Xúñez :  tengo  19  años  y  he 
peleado  como  voluntario  para  defender  á 
mi  patria. 

— ¡  Pobre  niño ! — me  dije  interiormente. 
— ¡Tan  joven  y  tan  entusiasta!  Y  después 
ele  todo  está  exaltado  por  ideas  generosas. 

— ¿Es  cierto  que  desde  la  ventana  de  la 
casa  en  que  se  te  ha  detenido  has  tirado 
sobre  nuestros  soldados? 

— Es  cierto. 

Yo  esperaba  que  negaría  la  falta  de  que 
se  le  acusaba.  Pero  su  confesión  no  pudo 
ser  más  completa,  sin  ser  fanfarrona.  No 
pude  impedirme  el  pensar  que  mi  hijo  Juan 
en   un  caso   semejante   habría  procedido 


igualmente.  Felizmente  para  mí,  la  voz  del 
prisionero  no  se  parecía  á  la  de  Juan,  pero 
era  también  clara  y  simpática.  Hice  lo  posi- 
ble por  encontrar  circunstancias  atenuantes. 

— I  Por  qué  te  rebelas  contra  España,  que 
es  en  derecho  la  única  dueña  de  tu  país — le 
pregunté. 

— Porque  soy  argentino  y  quiero  la  liber- 
tad de  mi  patria. 

— ¿Te  arrepientes  de  tu  error? — conti- 
nué yo  con  una  mirada  de  simpatía  que  me 
imaginé  que  podría  influir  en  su  respuesta. 
¿No  has  sido  obligado  á  pelear  contra  tu 
voluntad  ? 

— Xo  he  cometido  error  ninguno  y  nadie 
me  ha  obligado  á  luchar  por  la  libertad  sino 
mi  corazón  de  argentino — contestó  con  or- 
gullo. 

¿Qué  hacer?  Obraba  según  sus  convic- 
ciones, y  así  lo  declaraba  en  voz  alta.  Mis 
colegas  lo  escuchaban  con  avidez. 

La  situación  me  espantaba.  No  podía 
faltar  á  mi  deber  de  coronel  del  ejército  es- 
pañol, por  consideración  á  la  vida  de  este 
niño.  Tuve  pues  que  condenarlo,  involun- 
tariamente, á  muerte. 

Para   aturdirme,   seguí  interrogándolo. 


Parecía  tan  noble,  tan  valeroso,  que  no  pude 
resistir  al  deseo  de  hacerle  comprender  mi 
simpatía,  y  con  voz  en  que  creo,  que  quizá 
llegó  á  adivinar  mi  turbación,  le  pregunté 
de  su  familia. 

Supe  que  era  el  único  hijo  de  una  viuda 
pobre  que  sólo  vivía  por  él  y  á  quien  él 
mantenía. 

Traté  de  obtener  de  él  una  opinión  adver- 
sa á  las  luchas  que  emprendía  su  país  con- 
tra la  madre  patria,  de  convencerlo  de  que 
él  luchaba  por  un  ideal  falso,  pero  todo  fué 
inútil.  Su  pecho  estaba  inflamado  de  ver- 
dadero amor  patrio  y  defendía  con  la  pala- 
bra al  suelo  que  lo  había  visto  nacer,  con  el 
mismo  ardor  con  que  lo  había  defendido 
con  la  carabina. 

— ¿Sabes  tú — le  dije  al  fin,  á  punto  de 
traicionar  con  mi  acento  mi  angustia  mor- 
tal, —  que  estoy  obligado  á  condenarte  á 
muerte  ? 

— Lo  sé — respondió  simplemente. 

Yo  estaba  desesperado.  Seguí  hablando 
incoherentemente,  según  creo,  pues  mis  la- 
bios se  negaban  á  pronunciar  la  horrible 
sentencia.  Ansiaba  aplazar  el  terrible  mo- 
mento. 

— Dime — le  pregunté  con  voz  tembloro- 
sa,— ¿no  sientes  dejar  la  vida  tan  tempra- 
no ?  ¿  No  amas  á  nadie  en  el  mundo  ?  ¿  No 
recuerdas  á  tu  pobre  madre,  que  espera  tu 
vuelta  y  que  sabrá  pronto  que  su  hijo  ha 
muerto?  Lo  que  tú  cometes  es  casi  un  sui- 
cidio. ¿  No  tienes  piedad  de  ella  ?  ¿  Por  qué 
no  te  arrepientes,  por  qué  no  te  alistas  en 
nuestras  filas?  ¿Por  qué  no  quieres  salvar- 
te?... 

Esta  vez  toqué  las  fibras  sensibles  del  jo- 
ven rebelde,  que  no  trató  de  ocultar  su  emo- 
ción. 

— ¡  Pobre  madre ! — exclamó  con  voz  ron- 
ca, empañada  por  los  sollozos  contenidos. — 
¡  Si  pudiera  ocultársele  la  noticia  de  mi 
muerte !  ¡  Si  ella  pudiera  continuar  esperán- 
dome en  nuestra  casa !  ¡  Si  pudiera  por  lo 
menos  conservar  esta  esperanza  en  la  vida, 
en  lugar  de  la  inmensa  desesperación  que  la 
espera ! 

Una  inspiración  repentina  me  iluminó. 

— Y  bien — le  dije, — supongamos  que  yo 
te  autorizo  á  ir  á  verla  para  que  le  digas  que 
te  ves  obligado  á  salir  de  esta  ciudad. 

— ¡Oh!  ¿me  lo  permitís?  ¿me  lo  permitís 
verdaderamente? — me  preguntó  con  inmen- 
sa ansiedad. 

— Sí,  si  me  das  tu  palabra  de  volver  aquí 
esta  noche. 

— Os  doy  mi  palabra  de  honor,  coronel — 
dijo  solemnemente. 

Inmediatamente  le  indiqué  las  palabras 
que  debía  decir  para  servirle  de  pasaporte. 


A  mi  alrededor  se  levantó  un  murmullo  de 
desaprobación. 

—-No  volverá — dijo  á  media  voz  el  sar- 
gento. 

¡  Ah !  esta  era  también  mi  esperanza.  Con- 
fiaba en  que  ante  el  dolor  de  su  madre  su- 
cumbiría su  valor  y  olvidaría  el  heroísmo 
orgulloso  que  había  mantenido  en  mi  pre- 
sencia. 

¡  Volvió  sin  embargo !  A  la  noche  llegó 
fatigado,  sofocado,  pues  había  tenido  que 
correr  mucho  para  poder  cumplir  su  pa- 
labra. 


— Estoy  en  retardo — me  dijo, — pero  era 
duro  despedirse.  Mi  pobre  madre  me  ro- 
gaba que  me  quedase.  ¡  Se  diría  que  adivi- 
naba la  verdad !  ¡  Oh  !  ¡  gracias,  mi  capitán  ! 
Ahora  puedo  morir  un  poco  más  tranquilo. 

Yo  me  despedí  de  él  con  una  emoción  in- 
decible. Apreté  su  mano  fuertemente  y 
murmuré  á  su  oído : 

— ¡  Resignación,  mi  valiente  ! 

Y  tuve  que  volverme  rápidamente  para 
que  no  viese  las  lágrimas  que  empaña- 
ban mis  ojos. 

Se  le  llevó  ante  otro  de  los  jueces.  Fué 
naturalmente,  condenado  á  muerte.  Esta 
vez,  olvidé  todo  é  intercedí  en  su  favor. 
Todo  fué  en  vano. 

Una  hora  después  de  haber  oído  la  deto- 
nación de  los  tiros  de  fusil  que  enviaron  á 
ese  heroico  niño  á  la  eternidad,  presenté  mi 
dimisión. 

Jamás  me  perdonaré  á  mí  mismo  el  haber 
condenado  á  muerte  á  aquel  bravo  argen- 
tino que  tanto  se  parecía  á  mi  hijo  Juan. 

A.  J.  2í. 


Glub  de  El  Hogar  para  madres  jóvenes 

Pop  ía  Dra.  Emelyn  Lincoln  Coodlige 


(Cotinuación,  vean  núta.  79) 

La  permanencia  de  una  enfermera  sería  algo  costosa, 
pero  si  la  hermanita  y  el  bebé  se  enfermasen,  sería 
más  trabajo  y  más  gasto;  así  que  la  madre  decidió  se- 
guir el  conseio  del  médico.  Los  servicios  de  una  en- 
fermera fueron  procurados. 

La  madre  no  abandonó  del  todo  á  su  hijito,  le  hacía 
una  visita  á  la  mañana  y  otra  á  la  noche,  usando  en 
estas  ocasiones  un  guardapolvo  que  le  tapaba  completa- 
mente. No  tomaba  el  niño  en  los  brazos,  sino  que  le 
hablaba  un  rato  y  se  fijaba  que  tenía  todo  lo  necesario 
para  su  confort.  Una  vez  afuera  del  cuarto,  sacaba  su 
guardapolvo,  se  lavaba  bien  la  cara  y  las  manos  antes 
.  de  volver  á  los  demás  niños. 

Como  la  tos  era  molesta,  el  doctor  ordenó  inhalacio- 
nes de  vapor  como  en  casos  de  p;  esto  le  aliviaba 
bastante.   Cuando  aumentaba  la  i,  la  enfermera  po- 

nía una  bolsita  de  cautchouc  conteniendo  hielo  en  la 
cabeza  del  niño.  Para  aliviar  la  gran  picazón,  untaban 
todo  el  cuerpo  con  vaselina  y  menthol. 

Cuando  las  piernas  y  los  pies  estaban  completamente 
llenos  de  sarpullido,  ya  empezaba  á  desaparecer  de  la 
cara ;  la  temperatura  no  era  tan  alta  y  el  paciente  se 
sentía  mucho  más  tranquilo. 

Todo  este  tiempo  tenía  la  lengua  cargada  de  sarro,  y 
por  esto  el  doctor  ordenó  otra  dosis  de  aceite  de  castor. 
Cuando  á  los  dos  días  el  cuerpo  entero  estaba  comple- 
tamente cubierto  del  sarpullido,  la  cara;  y  el  cuello  em- 
pezaron á  recobrar  su  estado  normal;  la  temperatura 
también  era  más  baja.  El  apetito,  que  había  desapare- 
cido por  completo  con  la  fiebre,  ahora  volvía  y  él  doctor 
permitía  pan  tostado,  jaleas,  huevos,  más  la  leche  y  el 
l  caldo  que  formaban  el  alimento  durante  la  enfermedad. 

El  niño  todavía  permanecía  en  cama,  pero  se  sentaba 
un  rato  todos  los  días. 

Una  noche,  el  enfermo  se  despertó  con  un  dolor  agu- 
do ec  el  oído.  Como  tenía  mucho  calor,  la  enfermera 
le  tornó  la  temperatura  y  vió  que.  tenía  39  grados.  En- 
tonces-le  dió  un  baño  usando  alcohol  en  el  agua,  después 
tóiivolvió  un  porrón  de  agua  caliente  en 'una  franela  y  le 
colocó  debajo  de  la  cabeza,  de  modo  que  el' oído  dolorido 
descansaba  sobre  él. 

A  la  mañana  mandó  buscar  al  doctor,  pues -el  dolor 
y  la  fiebre '  seguían  en  aumento. ,  El  doctor  examinó  el 
nido  con  todo  cuidado  y  encontró  una  pequeña  irrita 
ción  que  era  la  causa  de  toda  la  molestia.  Con  una 
pequeña  jeringa  le  hizo  lavajes  de  solución  de  Mercu- 
rio (1  á  10.000)  cada  dos,  horas,  y  después  que  había 
salido  mucho  pus,  el  dolor  disminuyó  y:  el  niño  quedó 
dormido. 

Tres  horas  después  la  temperatura  había  bajado  á  su 
estado  normal.  En  el  día  le  hicieron  los  lavajes  cada 
tres  horas.  Aunque  todavía  despedía  pus,  no  estaba 
tan  dolorido  como  antes. 

Durante  una  semana  siguieron  haciendo  lavajes  dos 
veces  por  día.  El  doctor  dijo  que  estos  dolores  de 
oídos  eran  muy  comunes  en  caso  de  sarampión  y  que 
requieren  un  tratamiento  muy  esmerado. 

Cuando  ya  no  había  rastro  del  sarpullido  —  diez  días 
desde  el  tiempo  en  que  empezó  —  el  niño  pudo  dejar  su 
cama,  primero  sentado  en  un  sillón  y  más  tarde  jugan- 
do por  el  cuarto,  pero  no  le  era  permitido  sentarse  en 
el  suelo  ni  estar  en  corriente  de  aire,  porque  tm  resfrío 
en  seguida  del  sarampión  generalmente  es  el  principio 
de  la  pulmonía,  lo  que  sería  cosa  seria  y  hasta  peligrosa. 

Ahora  que  se  veía  que  mientras  los  gr~nos  desapare- 
cían, todo  el  cutis  del  niño  caía,  y  en  este  tiempo  era 
preciso  tener  el  cuerpo  bien  untado  con  vaselina.  Como 
los  ojos  aun  eran  sensibles  á  la  luz,  no  permitían  al 
niño  leer  ni  tener  la  pieza  muy  iluminada. 

Para  entretenerle,  la  enfermera  cortaba  en  un  papel 
figuritas  de  soldados  y  animales,  sobre  las  cuales  con- 
tábale pequeños  cuentos. 

Al  fin  de  tres  semanas  el  doctor  examinó  al  niño  y 
encontró  que  ya  había  desaparecido  todo  el  sarpullido 
y  que  el  cutis  ya  no  caía  más;  entonces  permitió,  des- 
pués de  tomar  las  precauciones  necesarias,  al  enfermito 
se  reuniese  con  los  demás  niños.  Le  ordenó  un  baño 
de  esponja  con  solución  de  bicloruro  de  mercurio  (1  por 
10.000).  El  cabello  y  todo  debía  ser  lavado  con  esto, 
y  después  puesto  en  un  baño  de  agua  pura.  Después 
de  estar  bien  frotado  todo  el  cuerpo,  debían  pasarle  á 
otra  pieza  y  vestirle  con  ropa  que  no  había  estado  en 
la  misma  habitación  en  donde  estuvo  durante  la  enfer- 
medad. Hasta  que  hicieron  todo  esto,  el  niño  no  debía 
juntarse  con  sus  hermanitos. 

Por  dos  ó  tres  días  debía  quedar  en  casa,  después 
podía  salir  un  rato  cada  día  hasta  que  se  acostumbrara 
-al  aire  fresco. 

Al  cabo  de  una  semana,  estando  ya  los  ojos  restable- 
cidos, pudo  volver  al  colegio. 

El  cuarto  á  donde  estuvo  durante  su  enfermedad  debía 
ser  desinfectado,  pero  de  -eso  nos  ocuparemos  en  otra 
ocasión.  - 

Estas  precauciones  parecerán  tantas  tonterías  á  alga.- 
ñas  madres,  pero  la  enfermedad  no  es  tan  simple  como 
le  parece  á  muchas  personas,  y  nunca  se  tema  dema- 
siado cuidado  cvu. nuestros  pequeños- eníeruios. 


Esta  fotografía  se  refiere  á  un  asunto  célebre  en  Turquía.  La  mujer  que  se  ve  en  ella  está  enclaustrada  por  su  pa- 
dre, por  haberse  casado  contra  su  voluntad.  Este  hombre  anuló  el  casamiento  por  meiio  de  hábiles  subterfu- 
gios, y  la  ha  hecho  traer  á  su  hogar  bajo  la  vigilancia  de  una  buena  escolta  y  la  tiene  cautiva  en  su  palacio, 
como  la  representa  este  grabado 


m   m    LA  MUJER.  DE  ORJENTE    O  (o) 


Las  evasiones  sensacionales  de  las  señoras  y  jóvenes  del  gran  mundo  turco,  que  tanto 
atraen  la  atención  del  mundo  actualmente,  despiertan  el  interés  de  todos  sobre  la  viia 
hasta  hoy  misteriosa  de  las  mujeres  turcas,  de  esas  flores  del  harem  cuya  existencia  mo- 
nótona y  aislada  la  hace  semejarse  á  hermosos  pájaros  encerrados  en  una  jaula  dorada. 


En  una  habitación  de  un  modernismo 
llevado  hasta  el  «art  nouveau»,  una  joven 
en  corset,  con  riquísima  enagua  de  seda, 
hace  delante  de  su  espejo  una  ((toilette» 
complicada.  Los  muebles,  de  laca  blanco, 
con  sus  formas  caprichosas  y  graciosas  á 
la  vez,  afectan  la  elegancia  esbelta  del  es- 
tilo inglés ;  flores  magníficas  languidecen 
en  vasos  de  porcelana,  firmados  por  artis- 
tas célebres;  los  tapices  tienen  ese  color 
de  un  verde  ó  de  un  rosa  apagado,  última 
nota  de  la  elegancia . . ...  ¿  Dónde  estamos  ?. . . 


Estamos  simplemente,  en  la  parte  más  se- 
veramente vedada  á  los  profanos,  en  ese 
lugar  extraño  y  misterioso  que  se  llama  el 
harem. 

Nada  de  cosas  turcas ;  nada  de  mue- 
bles otomanos ;  la  tradición,  respetada  tan 
celosamente  en  lo  que  concierne  á  las  cos- 
tumbres, ha  sido  vencida,  en  cuestión  de 
mueblaje,  por  los  almacenes  de  Regent 
Street,  como  lo  ha  sido  en  cuestión  de  «toi- 
lette)) por  los  modistos  de  la  rué  de  la  Paix. 
Apenas  se  notan  quizá  demasiados  encajes 


en  las  sábanas  y  en  las  almohadas  y  dema- 
siados anillos  de  suntuosas  perlas  y  gttfér 
sos  brillantes  en  los  dedos  delicados. 

Detalle  conmovedor:  en  un  rincón,  cajas 
de. sombreros  con  su  marca  parisiense,  en- 
cierran obras  de  arte  en  su  género,  que  no 
verán  jamás  la  luz  en  ningún  paseo. 


El  patio  interior  de  un  harem. — En  la  vasta  mansión,  amas 
y  sirvientes  charlan  en  una  patriarcal  familiaridad, 
sin  preocupaciones  de  clase 

Las  jóvenes  los  colocarán  sobre  su  cabe- 
za y  gozarán  un  momento  entre  ellas  de  la 
débil  satisfacción  de  verse  algunos  instan- 
tes vestidas  á  la  europea,  y  volverán  á  se- 
pultar en  su  encierro  á  todo  aquel  conjunto 
de  tules,  de  plumas  de  avestruz,  de  aves  del 
paraíso,  que  dormirán  para  siempre  allí 
olvidados. 

Lo  que  piensan  las  jóvenes  i<  reas. 

He  aquí  el  día  que  comienzan.  ¡  Será  de- 
sesperadamente largo,  y  tan  triste  y  monó- 
tono como  un  cielo  gris ! 

Instaladas  sobre  el  inevitable  diván,  las 
jóvenes  fuman  el  narghilé  ó  cigarrillos, 
comen  bombones  ó  confituras,  juegan  con 
sus  abanicos,  se  contemplan  en  un  peque- 
ño espejo  que  tienen  siempre  á  mano.  Gus- 
tan mucho  de  conversar  con  las  viejas  es- 
clavas, hábiles  en  el  arte  de  leer  el  porve- 
nir en  los  rastros  del  café,  para  preguntarle 
¿qué?  ¿Si  serán  siempre  bellas?... 

A  veces  hacen  un  paseo  en  un  carruaje 
cerrado,  se  entiende,  y  con  todas  las  corti- 
nillas bajadas.  En  este  caso  no  conservan 
su  velo  y  el  paseo  se  reduce  á  dar  vueltas 
por  un  jardín  cercado  por  altas  murallas 
y  que  es  invisible  aun  para  las  casas  más 
elevadas  de  la  vecindad.    Después  de  una 


orden  dada,  los  jardineros,  los  cocheros  y 
todos  los  servidores  masculinos  desapare- 
cen como  por  encanto.  Es  necesario  que 
el  jardín  esté  desierto  cuando  las  mujeres 
bajan  á  él.  ¡Desgraciado  del  hombre  que 
se  sintiese  tentado  de  ocupar  un  escondite 
para  expiar  desde  allí  los  rostros  que  sólo 
el  amo  debe  ver!  Los  eunucos  vigilan. 
Esos  grandes  negros,  de  rostros  casi  diabó- 
licos, son  los  intermediarios  de  las  mujeres 
en  sus  relaciones  con  el  exterior. 

El  detalle  cruel  de  la  existencia  de  las 
mujeres  de  la  nueva  generación  es  este : 
Mientras  son  niñas,  circulan  con  el  rostro 
descubierto  y  gozan  de  gran  libertad.  En 
las  grandes  ciudades  como  Constantinopla, 
el  Cairo  y  Alejandría,  sus  padres  se  sien- 
ten orgullosos  presentándolas  en  la  socie- 
dad europea,  que  admira  su  gracia,  su  ins- 
trucción y  su  inteligencia. 

Pero  un  poco  más  tarde,  á  los  12  ó  13 
años,  desaparecen  súbitamente,  y  se  dice 
de  ellas  entonces  como  de  nuestras  religio- 
sas, que  «han  tomado  el  velo».  Destinadas 
al  harem,  pierden  de  golpe  todas  las  liber- 
tades de  que  gozaban  como  niñas. 

— ¿Cuál  va  á  ser  mi  destino  ahora? — 
preguntaba  la  hija  de  un  riquísimo  é  ilus- 
tre pachá  á  su  madre,  cuando  llegó  para 
ella  el  momento  de  tomar  el  velo. 


Pasatiempo  favorito. — Para  engañar  el  tiempo,  desespe 
1  adámente  largo,  la  mujer  musulmana  fuma  el  nar 
ghele,  que  la  liberta  de  su  aburrimiento 

— Gustar  al  que- será  muy  pronto  el  due  - 
ño soberano  de  tu  vida — declaró  la  gran 
dama,  que  no  había  tenido  jamás  otras  as- 
piraciones, y  que  en  esto  había  encontrado 
su  felicidad . . . 

Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


n,sra  es  una  íaea  que  se  inculca  á  las  tur- 
cas d^sde  la  cuna.  Las  madres  revelan 
desde  muy  temprano  á  sus  hijas  todos  los 
refinamientos  de  la  coquetería  oriental, 
mucho  más  sabia  que  la  de  occidente. 

¡  Cuántas  horas  pasadas  en  el  cultivo  de 
ese  «capital  de  belleza!»  En  él  residen  el 
único  bien  y  la  única  fuerza  de  la  mujer 
en  el  harem.  Ella  sabe  demasiado  lo  que 
sucederá  el  día  en  que  cese  de  ser  hermosa. 
La  reemplazará  otra,  que  á  su  vez  será  su- 
plantada por  una  más  joven. 

La  mujer  turca  no  cultiva  casi  amistades. 
Rodeada  de  doncellas,  de  esclavas  estú- 
pidas ó  de  jóvenes  poco  instruidas  como 
ella,  la  joven  ,  en  general,  siente  un  gran 
afecto  por  su  institutriz.  Y  es  por  medio 
de  esta  institutriz,  alemana,  inglesa  ó  fran- 
cesa, dada  á  las  hijas  por  la  vanidad  de 
los  padres,  que  la  rebelión  penetra  en  el 
harem. 

En  general,  esta  institutriz,  al  llegar  á 
Turquía  se  asombra  de  todo ;  del  encierro 
absoluto,  lejos  de  las  miradas  masculinas, 
de  esos  casamientos  extraordinarios,  cuyos 
contrayentes  se  entrevén  recién  algunos 
minutos  antes  de  la  ceremonia.  Y  pinta  á 
su  discípula,  con  los  colores  más  risueños, 
la  vida  de  sus  hermanas  de  Occidente,  con 
sus  fiestas,  con  sus  bailes,  con  su  libertad 
relativa.  Toda  esa  vida,  en  fin,  que  la  jo- 
ven turca  ha  leído  descripta,  ó  ha  entre- 
visto á  través  de  las  novelas  leídas  á  escon- 
didas y  que  devora  sin  comprenderlas  casi 
siempre. 


<Sc  rendant  á  la  promenade-.  grupo  de  Mauresques 
d'Alger 

La  evasión  tan  ruidosa  de  la  princesa 
Cheref  Ourosouf,  no  ha  tenido,  en  el  fon- 
do, otra  causa,  que  las  ideas  nuevas  incul- 
cadas por  su  gobernante. 

Pertenece  á  una  de  las  familias  más 
aristocráticas  de  Turquía.  Fué  después  de 
divorciarse  de  uno  de  los  sobrinos  del  sul- 
tán, que  resolvió  su  fuga,  de  un  país  en 


que  la  vida  de  la  mujer  es  tan  banal,  tan 
estrecha,  tan  oprimida.  Tuvo  que  espe- 
rar algún  tiempo  para  poner  en  práctica 
su  proyecto.  Con  noble  franqueza,  había 
dejado  adivinar  sus  intenciones  y  había 
manifestado  que  nada  la  haría  retroceder 
en  su  propósito.  Pidió  un  pasaporte  para 
el  Cairo,  de  donde  podría  fácilmente  ganar 
la  Europa;  pero  le  fué  negado. 


Mujer  de  la  Meca 


Para  poder  llegar  á  evadirse  tuvo  que 
salir  de  la  casa  de  una  de  sus  sirvientas, 
que  le  cedió  su  pasaporte  y  sus  papeles. 
vSe  dirigió  al  capitán  del  vapor  francés 
«Niger»,  le  expresó  su  deseo,  le  pintó  su 
decisión  y  obtuvo  que  aceptase  tenerla  es- 
condida hasta  llegar  á  Francia.  La  aven- 
tura no  carecía  de  peligros.  Para  alcanzar 
su  fin,  la  princesa  tuvo  que  engañar  la  vi- 
gilancia de  los  espías  que  rondaban  su  casa 
y  la  de  los  funcionarios,  que  en  cada  par- 
tida de  tren  ó  vapor  inspeccionan  á  los  pa- 
sajeros. Se  puso  los  trajes  de  su  sirvien- 
ta, se  llenó  el  cuerpo  de  rellenos  para  simu- 
lar una  grosura  que  no  tenía,  ató  su  cara, 
pretextando  dolor  de  muelas  y  así  se  pre- 
sentó á  las  autoridades.  A  pesar  de  su  emo- 
ción, respondió  tranquilamente  á  todo  lo 
que  se  le  preguntó  y  consiguió  pasar  des- 
apercibida en  medio  de  funcionarios  que 
la  conocían. 

Pocos  días  después  llegó  á  Marsella,  sin 
tropiezos.  Allí  conoció  al  príncipe,  de 
quien  es  hoy  la  esposa. 

Son  muy  numerosas  las  tentativas  de 
evasión  como  esta,  que  han  fracasado,  de- 
bido á  la  multiplicidad  de  precauciones  de 
un  espionaje  en  asecho.  Y  no  son  pocas  las 


tragedias  á  que  este  fracaso  da  lugar  y  que 
tienen  por  teatro  ese  palacio  suntuoso.  En 
Stambul  es  rrrv.y  conocida  la  historia  de  un 
turista  curioso,  que  admitido  con  gran  pom- 
pa de  visita  en  las  partes  abiertas  al  pro- 
fano, de  una  lujosa  mansión,  vio  á  una  jo- 
ven que  le  agradó,  le  escribió  una  carta  y 
mantuvo  con  ella  una  correspondencia  sen- 
timental muy  nutrida,  que  fué  seguida  de 
una  visita  en  la  cual  el  joven  pudo  penetrar 
hasta  la  pieza  misma  de  la  niña,  de  16  años 
apenas,  que  conversaba  de  literatura  y  filo- 
sofía con  sus  amigas.  Esta  visita  se  repi- 
tió con  frecuencia.  Se  sobornaban  los  guar- 
dianes y  se  vivía  un  romance  de  angustias 
y  de  alertas  perpetuas .  .  .  Sobre,  todo,  la 
torpeza  aburrida  del  harem  se  había  disi- 
pado por  esta  presencia- nueva.  Se  cam- 
biaban allí  ideas  progresistas  y  atrevidas; 
se  hablaba  del  mundo,  de  la-  vida  social,  de 
las  grandes  cuestiones  .que  preocupando  á 
la  humanidad,  se  detienen  en  el  dintel  de 
esos  palacios  magníficos,  comc>se  rompen 
las  olas  contra  la  inmovilidad  de  las  rocas. 

Un  día,  el  extranjero  partió,  después  de 
ese  flirt  inocente  y  sin  esperanza.  En  la  ma- 
ñana siguiente  se  encontraba  á  la  joven, 
muv  pálida,  en  su  lecho:  había, bebido  un 
frasco  de  veneno.  El  padre  se  mesaba  los 
cabellos,  gritando :  «¿  Quién  me  la  ha  muer- 
to?» Una  amiga,  perdiendo  toda  razón, 
delante  de  este  espectáculo  atroz,  responde : 
«¡  Vos !» ;  y  reveló  el  secreto  de  la  hermosa 
muerta . . . 

El  día  de  una  «desencantada».  ¡  Qué  vida 
tan  triste !  Levantándose  lo  más  tarde  po- 
sible— siempre  es  demasiado  temprano, — la 
joven  hace  su  ((toilette»  ayudada  por  un 
ejército  de  esclavas  negras.  Esos  rostros 
oscuros  y  esos  trajes  bárbaros  en  medio 
de  los  muebles  (anodern-style»,  ofrecen  un 
contraste  singular. 

Soñando,  delante  de  su  espejo,  la  mujer 
está  tanto  más  triste,  cuando  más  seducto- 
ra se  encuentra.  . . 

Almuerza  casi  siempre  sola,  ó  acompa- 
ñada por  sus  parientes  ó  íntimas.  Y  después 
¿qué  hacer?  ¿Tocar  el  piano  ó  el  mandolín 
ó  pintar?  A  todos  esos  talentos  les  falta  el 
estimulante  del  aplauso.  ¿Leer  novelas,  filo- 
sofía, ó  á  los  clásicos?  Peligroso  pasatiem- 
po que  abre  á  su  espíritu  el  campo  ilimitado 
del  pensamiento,  y  que  al  dejarlo  le  hace 
sentir  aún  más  intensamente  el  vacío  inson- 
dable de  su  vida  de  reclusa. 

Cansada  de  todo  de  esta  vida,  sin  varie- 
dad, llega  hasta  á  desear  una  catástrofe, 
cualquier  cosa  que  rompiese  su  horrible 
aburrimiento,  que  lleve  un  poco  de  movi- 
miento á  sis  vida.  Envidia  el  aturdimien- 
to de  sus  esclavas,  de  esas  negras  que  van  y 


vienen  alrededor  de  ellas,  y  que  se  instalan 
libremente  en  un  rincón  de  su  pieza,  sin 
más  preocupaciones  que  cantar  aires  de  su 
país.  Y  al  oírlas  aumenta  aún  su  incura- 
ble tristeza.  ¡  Es  tan  penoso  eso  de  verse 
siempre  encerrada  tras  de  ventanas  de  cu- 


La  princesa  Omossoff,  que  huyó  de  Turquía  después  de 
emocionantes  peripecias 

yos  gruesos  barrotes  y  cuyas  maderas  ta- 
lladas que  velan  la  luz  parecen  recordarle 
que  está  en  una  prisión !  Y  esas  puertas 
que  nunca  se  cierran  y  que  permiten  á  las 
esclavas  llegar  hasta  su  ama  en  todos  los 
momentos  de  su  vida,  semejando  perros  fie- 
les, que  espían  sus  menores  deseos,  que  no 
las  dejan  libres,  en  fin,  ni  un  solo  instante. 
La  puerta  de  su  cuarto  no  puede  tener  ce* 
rradura.    Y  su  sueño,  precisamente,  es  ha- 


ccr  poner  una,  tener  la  alegría  infantil  de 
encerrarse,  de  sentirse  dueña  de  sí  misma 
algunos  instantes  detrás  de  esa  puerta  ce- 
rrada, libre  de  todo  control  exasperante. 

Las  musulmanas  educadas  á  lo  «liberal» 
buscan  naturalmente  la  sociedad  de  los  ex- 
tranjeros, cambian  visitas  con  las  damas  de 
las  embajadas,  organizan  «five  o'clock  tea», 
pero  los  hombres  son  rigu rosamente  excluí- 
dos  de  ellas.  Todo  el  progreso  actual  con- 
siste en  que  para  las  salidas,  se  reemplaza 
el  velo  espeso  por  el  «yachmak»,  que  es  uná 
gasa  blanca  transparente  que  cubre  sólo  la 
parte  inferior  del  rostro,  idealizando  los 
rasgos  y  dejando  descubiertos  los  ojos  ne- 
gros que  liacen  más  profundas  las- ojeras 
misteriosas.  « 

La  rebelión  ha  invadido  el  harem. 
—  Almas  nuevas.  ■       —  ,' 

¡Hasta  el  harem  está  invadido  hoy  por 
el  espíritu  de  rebelión  !  Todos  los  que  han 
visitado  los  países  de  Islam,  comprenden 
todo  lo  extraordinariamente  imprevisto  de 
esto.  ' 


Es  de  notar  también  que  la  mayor  parte 
de  las  mujeres  ignora  todavía  el  trabajo  de 
emancipación  comenzado  por  sus  hermana? 
de  Occidente. 

Muchos  son  todavía  los  partidarios  del 
antiguo  régimen,  que  prefieren  á  Huid,  la 
devoradora  de  hígados,  que  desgarró  con 
sus  dientes  el  del  tío  de  Mahomet,  á  la  tur- 
ca insumisa,  que .  sueña  con  pasearse  sin 
velo  y  con  elegir  su  esposo.  Pero  es  dema- 
siado tarde:  las  institutrices  extranjeras 
han  provisto  de  un  alma  nueva  á  sus  dis- 
cípulas.  ¡  Ah !  ¡  vosotros  no  lo  sospechabais, 
señores  pachas,  cuando  dábais  á  vuestras 
hijas,  por  vanidad",  esas  gobernantes!  El 
temqr '  Os  "  asalta  ahora  delante  de  la  obra 
de  'destrucción  que  comienza.  Los  barro- 
tes de  las  ventanas  han  sido  reforzados.  Re- 
forzada también  la  guardia  que  cuida  las 
puertas.  Severas  las  órdenes  dadas-  á  los 
eunucos,  que  deben  más  que  nunca;  apar- 
tar todo  lo  que  es  europeo.  Pero  cualquier 
cosa  que  hagáis,  es  ya  demasiado  tarde.  El 
Pensamiento  ha  entrado  en  el  harem,  y  nada 
detendrá  su  obra  de  liberación  y  de  justicia. 


f 
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«Reyes  del  mar»,  cuadro  die  Virginia  Demont-Bretbn 


DftS  ERSTE  MEDñILLON. 

Valse  lente 


(1)  Vestido  de  paño  azul,  guarnecido  con  botones  de  pasamanería.  Pollera  corselete  abierta  en  la  parte  baja  en 
tajos  cuadrados.  Empiecement  de  encaje  de  Irlanda.  (2)  Vestido  de  paño  blanco,  recortado  en  forma  de  guar- 
da griega,  con  botones  de  plata  vieja.  Canesú  y  mangas  de  punto  de  Irlanda.  Tapado  sin  mangas  de  paño  azul 
japonés,  rodeado  de  bellotas  de  pasamanería  negras,  doradas  y  azul 


Las  pieles. — Como  es  natural  las  pieles  hacen 
furor  todos  los  inviernos.  Son  indispensables.  Pe- 
ro en  ninguno  se  ha  notado  tal  profusión,  taJ  va- 
riedad y  tan  encantadoras  combinaciones  como  en 
la  estación  actual.  Pero -sin- embargo,  la. compra 
de  una  piel  no  es  cosa  que  pueda  hacerse  ligera- 
mente. Al  contrario:  os  aconsejo  que  antes  de 
gastar  una  suma  de  dinero,  siempre  más  ó  menos 
crecida,  en  pieles,  hagáis  maduras  reflexiones. 
Queréis  pieles  prácticas?  Entonces  preferid  el  lu- 


fre ó  el  haracul  que  son  los  que  se  llevan  hoy  to- 
dos los  sufragios.  El  haracul,  sobre  todo,  tan  pla- 
no, tan  liviano  y  que  es  tan  apropiado  para  el 
saco  en  forma  jaquet  como  para  el  tapado  largo  y 
holgado.  Si  queréis  estar  á  la  última  moda,  elegid 
un  haracul  muy  «moiré». 

El  astracán  no  es  apreciado  actualmente:  ejfl 
siempre  la  piel  de  luto  y  tiene  la  ventaja  de 
no  hacer  una  brecha  muy  grande  en  el  presu- 
puesto. El  castor  tiene  más  partidarios  y  se  ha- 


ccn  hoy  con  él  tapados  muy  bonitos.  Es  una  piel 
suave  y  sentadora. 

Si  pasamos  á  las  pieles  de  lujo,  vemos  que 
como  siempre  el  armiño  está  jelegado  al  uso  de 
forro  ó  de  accesorios.  Sin  embargo,  se  aceptan 
más  que  en  otros  inviernos  las  corbatas  de  esta 
piel.  Pero  no  os  las  aconsejo  con  mucho  entu- 
siasmo. No  sientan,  y  para  ser  de  buena  calidad, 
son  extraordinariamente  caras,  y  la  imitación  sólo 
es  tolerable  en  trajes  de  niños  ó  bebés. 

La  zibelina  es  la  reina  del  día.  La  zibelina  na- 
tural, no  teñida,  de  un  color  ceniciento  suave.  En 
París  ha  sido  muy  de  moda  ofrecerla  como  regalo 
Je  boda  á  las  jóvenes  el  día  de  su  enlace. 

Para  la  noche,  el  haracul  blanco,  el  lince,  el 
zorro  azul  ó  el  blanco,  son  las  pieles  más  en 
boga.  So  hacen  con  ellas  grandes  abrigos  que 
se  forran  en  muselina  de  seda  y  se  adornan  con 
encajes  livianos. 

Las  estolas  de  zorro  plateado  con  las  patas,  la 
cabeza  y  la  cola,  simulando  el  animal  en  reposo, 
acompañan  muy  bien  toda  toilette  de  vestir. 

Los  manchones  hoy  se  llevan  más  que  nunca; 
y  cada  día  son  más  voluminosos  y  están  agran- 
dados todavía  por  volados  de  puntilla  ó  gasa. 
Son  especies  de  monumentos  que  sólo  se  deben 
llevar  cuando  se  va  á  visitas  ó  se  pasea  en  ca- 
rruaje. Sin  embargo,  no  los  aconsejo  tan  exage- 
rados para  las  señoritas  muy  jóvenes.  Toda  exa- 
geración ó  recargo  en  ellas  no  hacen  más  que 
desfavorecerlas,  y  cuanto  más  simplemente  ele- 
gantes están  aparecen  más  encantadoras.  Para 
ellas  se  debe  elegir  sacos  rectos  de  loutre  ó  de 
marta,  completamente  lisos  ó  pequeñas  estolas  de 
marta  ó  zorro. 

Es  muy  usual  hoy  añadir  á  las  pieles  como 
adorno  un  ramo  de  flores  artificiales,  prendido 
negligentemente  hacia  la  izquierda.  Las  martas 
'  con  orquídeas  ó  rosas  te  quedan  muy  chics.  Lo 
mismo  pasa  con  las  pieles  obscuras  con  las  rosas 
encarnadas  ó  á  las  blancas  con  rosas  rosadas, 
te  ó  violetas.  Pero  en  esto  recomiendo  mucho 
la  sobriedad.  Nada  hay  de  tan  mal  gusto  como 
ostentar  en  el  pecho  grandes  ramos,  sobre  todo 
si  se  lleva  un  traje  sencillo  ó  si  se  pasea  á  pie. 

Los  sombreritos  de  piel  se  llevan  también  mu- 
:ho  á  toda  hora.  Poco  se  les  adorna  con  flores. 
Se  prefiere  las  cintas  lisas  ó  pompadour  acompa- 
ñadas «le  «eouteaux»,  alas  ó  cualquier  otra  fan- 
tasía por  el  estilo.  Su  forma  se  ha  modificado  un 
poco.  Afectan  forma  de  sombrero  y  no  de  toca 
como  en  los  otros  años.  Por  lo  general,  por  de- 
lante carecen  de  ala,  pero  hacia  atrás  se  les  forma 
una  pequeña  que'  los  hace  semejarse  á  los  som- 
breros que  obtienen  el  favor  de  la  moda  actual. 
El  ave  del  paraíso  se  combina  muy  bien  con  ellos 
y  recomiendo  á  todas  las  que  tengáis  alguna  de 
estas  fantasías  preferirla  á  cualquier  otro  adorno. 

Como  adorno  en  los  vestidos  también  es  muy 
usada  la  piel,  sobre  todo  en  forma  de  franjas 
de  5  á  8  centímetros  en  el  ruedo.  Una  de  las 
que-  da  mejor  resultado  es  la  de  bisonte,  pero 
como  esta  resulta  un  poco  costosa,  se  le  pueda 
sustituir  muy  bien  con  la  de  nutria  marrón  que 
como  no  está  de  moda  para  otras  cosas  se  puede 
jbtener  á  menos  precio. 

Antes  de  terminar  quiero  aconsejaros  un  medio 
de  conservar  bien  las  pieles  en  general.  Para 
esto  basta  cepillarlas  en  uno  y  otro  sentido  cada 
vez  que  las  uséis  á  fin  de  sacarles  la  tierra  que 
además  de  quitarles  el  brillo  atrae  la  polilla. 
Nunca  las  coloquéis  en  lugar  húmedo  ni  cerca  de 
los  caloríferos.  De  vez  en  cuando  exponedlas  al 
humo  de  madera  con  unas  gotas  de  esencia  de 
benjuí.  Y  cuando  llegue  el  verano  aireadlas  un 
día  al  sol  y  después  de  bien  cepilladas  envolve- 


dlas  en  papel  de  diarios,  pues  la  tinta  de  im- 
prenta envenena  á  la  polilla. 

Si  tenéis  pieles  de  mongolí  que  el  uso  ha  dete- 
riorado y  apelmazado,  podréis  volverles  el  ¿spec- 
to  de  nuevas  peinándolas  suavemente  con  un  pei- 
ne de  dientes  separados,  que  será  mejor  que  sea 
de  aluminio. 


Labores  de  señoras 


'  La  elegante  carpeta  que  lleva  los  números 
de  las  muestras  28  y  29,  está  confeccionada 
en  cañamazo  de  bordar,  color  crudo. 


Muestra  29 


Muestra  28  y  29 


Son  también  muy  apropiados  para  esta  la- 
bor los  colores  gris,  marrón  y  arpillera, 
trabajados  con  hilos  blancos  brillantes. 

Se  hacen  primero  los  deshilados  números 
28  y  29  y  el  contorno  se  adorna  con  una 
puntilla  de  tul  (muestra  núm.  7)  más  ó  me- 
nos ancha.,  que  se  hilvana  alrededor  con  pe- 
queños puntos.     Luego  se  cubre  la  unión 


con  grandes  puntos  de  ojal  ó  festón,  hechos 
sobre  un  relleno  de  3  ó  4  hilos,  bastante 
gruesos  (ilustración  C,  30  de  abril). 

Los  deshilados  núms.  26  y  29  son  especia- 
les para  pasar  cintas,  y  por  lo  tanto  muy 
usados  en  ropa  blanca  y  vestidos  de  bebé. 

ANITA. 


A  TU  LADO 


•  El  médico  me  ordena  que  parta  de  tu  lado ; 
que  hacia  lejanas  tierras  en  busca  de  salud 
me  aleje  presuroso,  dejando  el  encantado 
ambiente  perfumado  donde  respiras  tú. 

Que  más  vivir  no  puedo  de  la  ciudad  la  vid  i : 
que  su  pesada  atmósfera  no  debo  respirar: 
que  llevo  entre  mis  venas  la  sanare  enflaquecida 
y  mi  salud  perdida  agonizante  está... 

Que  parta.  Que  muy  lejos  detenga  el  raudo  vuelo, 
de  la  nativa  patria  llegando  hasta  el  confín: 
que  busque  de  sus  llanos  la  limpidez  del  ciclo, 
el  perfumado  Mielo  y  la  quietud  feliz. 

Que  en  nada,  en  nada  piense.  Que  olvide  los  azares 
del  mundanal  combate  en  que  mi  sangre  ardió, 
y  con  tranquila  calma  y  exento  de  pesares, 
deserte  los  altares  que  alumbra  mi  ambición. 

Mas  ¡ay!  que  es  el  remedio  más  crudo  y  más  vio;ento 
Que  la  mortal  dolencia  que  se  revuelve  en  mí.  .  . 
Distante  de  tu  lado  y  en  bárbaro  aislamiento, 
¡no  quiero  ni  un  momento,  no  quiero  ser  feliz! 

Prefiero  que.  mis  fuerzas  se  agoten  lentamente; 
y  si  he  de  morir  joven,  que  sea  con  tu  luz; 
y  que  al  cerrar  los  ojos  respiro  en  el  ambiente 
el  hálito  caliente  que  respiraste  tú. 

Francisco  SOTO  Y  CALVO. 


PENSAMIENTOS 


L,as  maneras  no  son  cosa  fútiles,  pero  sí 
el  fruto  de  una  noble  naturaleza  y  un  espí- 
ritu leal. 

Teumpon. 


L  na  bella  conducta  vale  más  que  una 
bella  forma ;  ella  proporciona  un  goce  más 
elevados  que  las  estatuas  ó  las  pinturas ;  es 
la  más  bella  de  todas  las,  bellas  artes. 

Emerson. 


Si  Dios  hubiera  querido  dar  al  hombre  á 
la  mujer  por  amo,  la  habría  sacado  de  su 
cabeza ;  si  la  hubiese  querido  hacer  ;su  es- 
clava, la  habría  sacado  de  sus  pies;  pero 
queriendo  hacer  de  ella  su  igual  y  su  com- 
pañero, la  formó  de  sus  costillas. 

San  Agustín. 


Es  por  el  trabajo  que  se  reina. 

Luis  XIV. 


IAmena^I 

Todas  las  cadenas  son  pesadas,  aunque 
sean  de  oro,  y  una  cadena  de  flores  es  más 
difícil  de  romper  que  una  cadena  de  hierro. 


Las  mujeres  se  parecen  á  los  tulipanes 
«le  muchos  colores;  á  sus  variaciones  es  á 
lo  que  debemos  la  mitad  de  su  encanto ;  son 
bellas  por  sus  defectos  y  por  ser  delicada- 
mente débiles. 

Pope. 


No  hay  amor  verdadero  ni  durable  que 
pueda  existir  sin  estimación ;  todo  otro 
arrastra  tras  de  sí  el  arrepentimiento  y  es 
indigno  de  un  corazón  noble. 

Fíente. 


"La  vida  de  familia  está  llena  de  espinas  y 
cuidados,  pero  son  fructíferos ;  todas  las 
otras  son  espinas  secas.  A  cierta  edad, 
si  vuestra  casa  no  se  puebla  de  niños,  pro- 
bablemente se  llenará  de  mamás  y  vicios. 

Saint  Beuve. 

PARA  TI 


Las  aguas  de;  mar  son  verdes, 
verdes  como  la  esperanza, 
y  el  mar  se  traga  las  naves 
y  siguen  verdes  sus  aguas. 
De  tus  ojos  el  abismo 
es  tumba  de  inuchas  almas, 
y  también  tus  ojos  tienen 
el  color  de  la  esperanza. 

Alberto  GHIRALDO. 


RIMA 

El  águila  remóntase  al  espacio, 
y  el  cóndor  en  las  nuebes  tiene  nido, 
j  en  las  altas  regiones  de  la  idea 
agítase  el  espíritu. 

La  nube  sigue  al  viento  en  el  espacio, 
la  luz  signe  las  ondas  del  abismo, 
y  siguiendo  la  estela  de  tus  alas, 

va  en  pos  de  tí  mi  espíritu. 

(Jomo  se  alumbran  entre  sí  los  soles 
convirtiendo  en  hoguera  el  iuünito, 
cual  cóndores  andinos  en  las  cumbres 
se  guían  por  las  rutas  del  vacío, 
por  los  cielos  de  luz  del  pensamiento 
se  guiarán -tu  espíritu  y  mi  ^espíritu. 

Joaquín  V.  GONZALEZ. 


La  hermosura  de  la  mujer 

Según  las  nóvelas,  en  los  tiempos  \\é 
nuestros  antepasados,  el  pretendiente  pedia 
la  mano  de  su  adorada.  Poco  se  hablaba 
del  corazón  ó  del  cariño,  era  la  mano  lo  que 
pedía. 
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goza  ya  de  favor.  Esa  mano,  que.  era  pro- 
ducto del  sport,  era  fuerte  y  útil,  pero  no 
bonita. 

La  mano  del  siglo  pasado  es  la  mano  cul- 
tivada por  la  mujer  elegante  de  hoy.  Es  la 
mano  de  tamaño  regular,  con  los  dedos  lar- 
gos y  delgados  y  ese  color  semicarnada  que 


Esa  mano,  la  mano  diminutiva  de  mujer, 
ha  tomado  parte  en  las  grandes  conferen- 
cias que  nos  cuenta  la  historia  y  ¿cuántas 
veces  no  habrá  sido  puesta  en  la  balanza  de 
los  hechos  internacionales?  En  cuestiones 
de  amor,  su  papel  es  importante. 


es  tan  esencialmente  femenino.  Se  llama  la 
mano  Victoriana. 

Es  un  gusto  admirar  esta  mano,  pero  ma- 
yor gusto  poseerla,  y  afortunadamente  está 
•al  alcance  de  todo  el  mundo  femenino,  siem- 
pre que  estén  dispuesto  á  tomarse  el  trabajo 


Con  un  peso  en  la  mano,  se  extiende  el  brazo.  Este  es  un  buen  ejercicio  para  desarrollar  un  brazo  delgado 


Fácilmente  un  hombre  se  enamora  á  pri- 
mera vista  de  una  niña  poseedora  de  her- 
mosas manos,  pero  jamás  de  la  que  las 
tiene  feas  y  mal  formadas. 

La  moda  de  la  forma  de  mano  varía.  La 
que  es  de  moda  hoy  no  lo  era  en  el  pasado. 
La  moda  actual,  como  es  natural,  es  la  que 
estudia  toda  mujer.  Ella  comprende  que 
la  popularmente  llamada  mano  atleta,  no 


de  cultivarlo,  y  ¿cuál  es  la  mujer  que  consi- 
dera tiempo  perdido  ó  trabajo  inútil  el  que 
se  emplea  en  el  embellecimiento  de  su  per- 
sona ? 

Para  estudiar  su  mano,  es  conveniente 
colocarla  sobre  la  mesa  y  observarla  bien. 
De  ese  modo  se  conocerán  todos  sus  defec- 
tos. La  mano  de  cada  una  tiene  sus  parti- 
cularidades,  algunas   de   ellas  heredadas, 


otras,  cultivadas.  Cada  mancha,  cada  ci- 
catriz, cada  picadura  causada  por  la  costura, 
cada  arrufa  en  la  mano,  le  quita  algo  de  su 
belleza  y  por  lo  tanto  hay  que  evitarlas  ó  si 
va  existen  hay  que  tratar  de  hacerlas  des- 
aparecer. ■ 


El  uso  de  un  cepillo  blando  y  flexible  es  muy  convenien- 
te para  mantener  los  brazos  redondos  y  tersos 


La  peor  condición  de  las  manos  es  que 
empiezan  á  envejecerse  muy  pronto,  mucho 
más  que  la  cara. 

Fijaos  en  las  manos  de  una  joven:  son 
llenas  y  rosadas,  las  venas  no  están  marca- 
das ni  las  articulaciones  salientes,  pero  á  los 
treinta  años  mirad  esas  mismas  manos  y 
veréis  la  diferencia. 

Ya  están  demacradas,  el  cutis  arrugado  y 
las  venas  prominentes ;  todo  esto  es  el  pri- 
mer paso  de  la  vejez  de  las  manos,  y  es  con- 
tra ésta  que  tiene  que  luchar  la  mujer  que 
quiere  conservar  sus  manos  hermosas. 


El  masaje  de  los  brazos  es  :¿iuy  útil  para  las  que  tienen 
los  brazos  demasiado  delgados 


Para  rejuvenecerlas,  lo  esencial  es  devol- 
ver ó  suplementar  las  grasas  que  han  per- 
dido con  los  años,  y  ésta  se  hace  frotán- 
dolas bien  con  una  crema  que  es  fácil  pre- 
parar en  la  casa,  según  la  receta  siguiente : 
A  dos  cucharadas  de  sebo  ovino  se  añade 
una  de  aceite  de  almendras  y  se  deja  calen- 
tar sobre  un  fuego  lento,  cuando  esté  bien 


derretido  se  agregan  unas  gotas  de  trébol 
ó  rosa,  se  deja  enfriar  y  luego  se  coloca  en 
una  vasija.  Esta  crema  debe  ser  blanca  y 
clara  y  se  aplica  á  las  manos  todas  las  no- 
ches, después  de  haberlas  lavado  en  agua 
caliente. 

El  uso  de  un  cepillo  blando  y  flexible  es 
muy  conveniente  para  mantener  los  brazos 
redondos  y  tersos.  Pero  este  uso  debe  ser 
moderado  y  no  se  debe  aplicar  con  dema- 
siada violencia. 


Extiéndase  bien  los  brazos,  después  júntanse  sobre  la 
cabeza.  Haced  este  ejercicio  15  veces 

Con  jabón  derretido  en  agua  caliente  á 
la  cual  se  añade  polvo  de  afrecho,  se  pre- 
para un  buen  baño  higiénico  para  los  brazos 
y  se  debe  usar  de  él  á  lo  menos  una  vez  por 
semana,  pues  contribuye  á  conservar  la 
suavidad  y  blancura  de  ellos,  pero  es  de- 
masiado irritante  para  uso  diario. 

(Continuará.) 


< — Oye,  tú :  te  darán  mucho  sueldo  en 
esta  casa,  ¿verdad? 

— No  sé  si  me  dan  cuatro  mil  ríales  al 
año,  ó  un  rial  cada  cuatro  mil  años. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos: 

El  buen  gusto,  como  vosotros  sabéis,  es  una  cosa  muy  apreciable  y  que  tiene  mucha  utilidad 
práctica  en  la  vida.  Por  lo  tanto  merece  que  le  concedamos  también  alguna  atención  y  que  tra- 
temos de  desarrollarlo  en  nosotros  desde  temprano.  Con  un  poquito  de  observación  y  de  cuidado 
es  muy  fácil  llegar  á  obtenerlo,  pues  solo  consiste  en  saber  armonizar  las  cosas  de  modo  que  resulte 
un  conjunto  agradable  que  pueda  impresionar  felizmente  la  retina.  El  üniép  maestro  capaz  de  ense- 
ñarnos esta  armonía  es  la  naturaleza.  Observando  el  arte  supremo  con  que  ha  combinado  los  co- 
lores, por. ejemplo,  y  tratando  de  acercarnos  lo  más  posible  á  ella,  de  copiarla  con  la  mayor  verdad, 
alcanzaremos  á  formarnos  un  gusto  acertado  en  la  pintura.  Y  como  esta  rama  del  arte  tiene  tantas 
aplicaciones  útiles  en  la  vida,  vuestra  tía  Lola  se  interesa  muy  vivamente  en  que  vosotros  desde 
niños  aprendáis  á  practicarla,  según  vuestra  propia  inspiración.  Para  ayudaros  á  comenzar  he  aquí 
que  os  envío  el  dibujo  adjunto  al  que  os  pido  que  iluminéis  con  pintura  á  la  acuarela,  ó  con  lápices 
de  colores,  según  los  dictados  de  vuestro  propio  gusto.  A  aquellos  de  mis  sobrinitos  que  me  envíen 
la  figura  mejor  y  con  más  prolijidad  iluminada,  me  será  muy  grato  ofrecerle  como  premio  un  pren- 
dedor de  alambre  de  oro  con  su  nombre  á  las  niñas  y  á  los  niños  un  libro  de  instrucción  amena, 
ilustrado.  Confío  en  que  rodos  vosotros,  mis  inteligentes  sobrinitos,  tomaréis  parte  en  este  concurso. 
Os  abraza  vuestra 

Tía  LOLA. 


Concurso  de  tía  Lola 


REMITIR  la  figura  ilumi- 
nada hasta  el  25  de  Ju- 
nio. Los  nombres  de  los 
más  sobresalientes,  se  publicará 
en  el  número  del  15  de  Julio 
próximo.  


Los  chicos. —  ¡Hola!  Aquí  está  la  navaja  de  abuelito  ;  Los  chicos. — Tcnelo  quieto  á  Micifuz. 

ramos  á  divertirnos  un  rato  con  ella. 


Abuelito. —  ¡Santo  cielo!  ¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí?  Abuelito. — No  les  dije  á  ustedes  que  fueran  bondado- 

sos con  los  pobres  animales. 


Abuelito. — Ahora  les  voy  á  hacer  probar  un  poco  de  Acuerno. — ¿.í  añora, serán  usiedes  .un  poco  juiciosos  3 

su  propia  obra. 


BOLETOS  DE  "EL  HOG-AR" 

No  es  juego,  ni  hay  sorteo,  es  sencillamente,  regalos  en  efectivo  como  propaganda  de  EL  HOGAR 

NUEVOS  REGALOS  PARA  NUESTROS  LECTORES 


POR  EL  BOLETO 
NÚMERO  76444,  SÉRIE  A 
SE  PAGARÁ 

10O  PESOS 


Si  el  número  del  boleto 
que  usted  tiene  no  figura  en 
esta  lista,  guárdelo,  tal  vez 
aparezca  en  las  siguientes. 


EL  BOLETO  97444,  SERIE  A  - 


TIENE 


20  PESOS 

DE  PREMIO.  —  ¿QUIÉN  LO  TIENE' 
—  TODAVÍA  NO  HA  SIDO  COBRADO  - 


Serie  A    LISTA  DE  BOLETOS  PREMIADOS     Serie  A 


81314. 
87535, 
99303, 
93588, 
9S206, 
73271, 
78638, 
80478, 
82223, 
47968, 
59968, 
63452, 
69301. 


80232, 
83978, 
96002, 
97112, 
97707, 
77174, 
73485, 
84456, 
88621, 
51264, 
59392, 
69912, 
61974, 


86024, 
83339, 
97941, 
99722, 
98666, 
77314, 
74096, 
88495, 
82815, 
51066, 
53573, 
63019, 
79349, 


89127, 
89711, 
98479, 


96208, 
76865, 
74498, 
85351, 
83577, 
53372, 
51680, 
65433, 
79775, 


81733, 
95184, 
99908, 
95360, 
91155, 
76637, 
74297, 
87956, 
89911, 
51881, 
55890, 
69164, 
76057, 


88037, 
94040, 
97351, 
91347, 
92428, 
75383, 
78276, 
80871, 
82022, 
55226, 
51470, 
65062, 
73868, 


85940, 
94239, 
97557, 
91938, 
93186, 
71794, 
75730, 
80653, 
81977, 
55661, 
53175, 
69509, 
79541, 


88891, 
94436, 
93925, 
96893, 
71189, 
73073, 
79144, 
82687, 
49230, 
57803, 
53734, 
61331, 
77962, 


87121, 

94804, 
92820, 
91707, 
76455, 
77528, 
71587, 
80001, 
49644, 
57643, 
55418, 
61172, 
75184 


81248, 
90410, 
92005, 
91590, 
78493, 
77792, 
86482, 
85198, 
47767, 
57229, 
53929, 
69783, 


84616, 
90059, 
94695, 
95745, 
79976, 
74804, 
83710, 
81594, 
49G65, 
57416, 
67070, 
65297, 


84846, 
95980, 
93353, 
95526, 
74699, 
71350, 
86850, 
87391, 
47113, 
59134, 
67663, 
67467, 


89323, 
94  685, 
96658, 
96418, 
73682, 
71917, 
84079, 


49424, 
59531, 
63659, 
63860. 


82417, 
92649, 
93721, 
92235, 
71781, 
76258, 
85547, 
87796, 
47369, 
59746, 
65806, 
63204. 


88242, 
90654, 
90200, 
99502, 
78888, 
75536, 
81145, 
85754, 
49800, 
55089, 
65605, 
61542. 


86225 
90861 
98009 
99115 
75919 
78027 
89513 
83169 
4756" 
57052 
61743 
67220 


SERIE  B. 


4327,  1631,  5661,  4773,  176,  3281,  1285,  6114,  1819,  2922,  6323,  2129,  2730,  4137,  783,  1479 
8100,  5003,  5406,  1011,  3813,  5810,  7013,  477,  521,  7828,  7236,  8532,  4906,  *037,  6941,  5252 
319,  8788,  3407,  6555,  8956,  2574,  6780,  9284,  7689,  8392,  999,  9002,  2303,  *514,  7421,  9422 
9628  3648,  9830,  14554,  12565,  15868,  14374,  10378,  15280,  15484,  15069,  10187,  12989,  17691,  19020,  14921 
18347,  17448,  19251,  11453,  16905,  15686,  14704,  17805,  11018,  13829,  18931,  17209,  12711,  17012,  16315,  19654 
19460,  13075,  14179,  11C82,  18161,  16193,  13696,  16508,  18513,  19815,  10523,  18727,  24157,  25258,  22599,  21663 
29076  20990,  28920,  23625,  28358,  10739,  13240,  11829,  13442,  12151,  11253,  16708,  12334,  10933,  24564.  2517? 
26757,  24760,  20559,  26164,  22770,  28772,  26375,  20182,  20790,  29432,  21838,  21066,  28167,  28598,  23243,  23444 
24916,  27609,  25049,  22150,  26993,  24392,  27094,  27895,  27218,  27424,  22926,  26598,  20316,  22328,  23849,  25850 
21402,  23048,  25601,  29204,  21296.  29808,  29607,  35509,  38447,  39745,  37932,  37733,  39131,  39326,  38819,  38616 
39512,  30207,  35306,  35705,  37301,  38250,  36497,  36295,  38049,  35155,  33762,  33563,  32071,  33977,  33299,  31717 
33125,  34433,  34634,  34835,  31536,  34039,  30643,  32601,  32410,  30402,  34203,  32812,  30020,  37562,  39952,  35965 
36666  36867,  31172,  33356,  30878,  37181,  31386,  31987,  36094,  44097,  40815,  40038,  40240,  40441,  48414,  45517 
45722,  46423,  48669,  40642,  42236,  48004,  48210,  44418,  45970,  46071,  45326,  45127,  49773,  48839,  43944,  41746 
42640,  43742,  41543,  46625,  42841,  47545,  49137,  47983,  47385,  43324,  41345,  46830,  42034,  43535,  49388,  44891 
49946,  49547,  44635,  47168,  41144,  43111,  41917,  42438,  46224,  44246,  58498,  51199,  55192,  55555,  50854,  56694 
56041,  50463,  55766,  57956,  51967,  57595,  58268,  57771,  54081,  52285,  52687,  51796,  57312,  58817,  59927,  58644 
593^3,  53747,  54473,  51550,  53949,  54275,  56416,  51318,  53542,  53170,  52469,  59585,  58094,  52008,  59752,  59159 
50270,  53382.  55396,  56275,  54690,  57191,  50095,  56896,  50651,  55952,  52857,  54862,  66813,  69721,  68222,  69529 
61128,  60637',  60842,  67541,  68040,  67148,  61576,  62078,  65981,  62827,  66428,  61734,  61936,  65539,  65347,  66065 
64264,  67992,  66693,  67701,  64603,  66209,  60453,  69907,  60057,  68660,  63511,  68466,  64858,  60267,  65104,  61371 
64477,  69180,  65701,  63772,  67307,  63965,  63191,  64005,  69397,  68813,  62478,  62208,  62652,  63310,  79315,  75936 
70874,  79119,  75579,  76883,  78020,  74882,  72825,  77529,  79537,  72030,  71921,  78445,  75163,  77350,  77968,  77938 
77188,  74084,  72422,  76298,  70600,  71780,  76051,  78618,  78855,  75364,  7S424,  73765,  74426,  74668,  79769,  72231 
76671,  78230,  72686,  75787,  73588,  74289,  76493,  70004,  73905,  73312,  73159,  70264,  71370,  71176,  79984,  71595 
89714,  86832,  87139,  86646,  89117,  85526,  88633,  89543,  85144,  84449,  84248,  8838^,  87387,  89989,  87990,  86297 
86499,  87506,  88254,  88462,  89391,  87761,  86074,  82081,  88892,  80097,  80410,  81598,  85711,  80299,  81958,  82469 
81372,  81714,  85954,  84874,  81173,  83375,  80694,  83751,  80877,  83953,  84080,  82657,  83558,  85359,  84661,  82283 
83188,  82889,  92816,  91920,  93935,  99934,  99038,  91345,  90677,  S8615,  94419,  96624,  96423,  95131,  90423,  99125 
99333,  97732,  96835,  91740,  90866,  93302,  99556,  90263,  93172,  97946,  95967,  93773,  94076,  97578,  91179,  95585 
94284,  95383,  96000,  98003,  92202,  93506,  94853,  97355,  96256,  92060,  95761,  98809,  99762,  91579,  92682,  92486 
98490,  94693,  97100,  98260 


— — — — —  CONDICIONES  — — — — =— 

lo       Se  repartirán  en  las  calles  de  las  principales  ciudades  déla  República,  una  gran  cantidad  de  Boletos  de 

EL  HOGAR,  los  que  llevarán  impreso  en  uno  de  sus  lados  un  número  y  la  serie  á  que  pertenecen.  Dichos 

boletos  se  repartirán  periódicamente  y  absoluta m ente  GRATIS. 
O  0      Quincenalmente,  ó  sea  en  cada  número  de  EL  HOGAR  que  aparezca,  se  publicará  una  lista  con  algunos 

números  correspondientes  á  Boletos  repartidos  y  los  poseedores  de  ellos  serán  agraciados  con  premios  en 

dinero  efectivo. 

*5  o  Los  Bo  etos,  cuyos  números  han  sido  publicados,  podrán  remitirse  á  la  Adni'nfstráWioh,  29,  Maipú,  Bue- 
nos  Aires,  para  su  cobro,  dentro  de  los  75  días  siguientes  á  la  fecha  en  que  fueron  publicados  por  primera 
vez.  Después  de  este  término,  los  Boletos  no  tendrán  valor  y  los  premios  alie  les  hubiere  correspondido, 
serán  adjudicados  á.  otros  Bolet.s  ó  números.  La  Administración  no  se  responsabiliza  por  extravio  ác  Boletos 
en  el  Correo. 

A  o      Les  Boletos  no  tienen  plazo  de  caducidad  y  deben  siempre  conservarse,  pues    si  no  resultan  premiados 

en  el  primer  númeio,  pueden  serlo  en  los  números  siguientes. 
?JE  °      En  este  peri(5dico=>se  publicarán  los  nombres  y  domicilios  de  las  personas   que  cobren  los  Boletos  pre 

miados. 


Si  usted  tiene  un  Boleto  de  EL  HOGAR  cuya  numeración  y  serie  correspondan  á  los  publicados 
en  esta  lista,  envíelo  inmediatamente  á  la  Administración  de  este  periódico  y  recibirá  en  seguida  un 
premio  en  dinero  efectivo.  Si  nos  remite  el  Boleto  por  correo,  incluya  $  0.17  en  estampillas  para  el 
certificado  de  la  carta  contestación. 

Los  premios  son  de  S  0.30,  1.  —  ,  2.— ,  5. — ,  iO. — ,  20 — ,  30.—  y  50.—  pesos. 

NOTA— Se  avisa  a  nuestros  lectores  que  el  reparto  de  los  Boletos  de  EL  UOtt.iK  irá  extendiéndose  por  toda  ía 
República  á  medida  que  se  concluyan  los  arreglos  necesarios. 

LISTA  DE  BOLETOS  PAGAD0S~ 


23561  José  Díaz,  Constitución.  230.  Córdoba:  94233 
América  Patriarca,  Artes,  1395,  capital;  7987  Apolonia 
Molina;-,  9  de  Julio,  950,  Santa  Fe;  17385  Junn  Im 
baudi.  Maipú,  161  y  l.">9.  Tueumán :  418(17  Aquiles  Vo- 
ri'. San  Martín.  1316,  Rosario:  23475  Oliveira  R.  de 
Alíenle,  R.  Indarte,  243,  Córdoba;  23477  Carlos  A. 
¡te  Allende,  R.  Indarte,  243,  Córdoba;  57675  Petrona 
Juárez,  Congreso,  333,  Tueumán;  19904  Ramona  López, 
General  Paz,  provincia  de  Córdoba;  21841  Simeón  Ta- 
'.il.  Asistencia  Pública,  Santa  Fe:  19459  María  Quinte- 
ro. San  Jerónimo,  294,  Córdoba:  57629  Mariana  J.  Ro- 
mcri.  Chacabueo,  546,  Tueumán:  64418  Agustina  de 
Boáríguez,  Chu-abuco,  550.  Tueumán;  57690  Gregorio 
G.  de  Isarrualde,  9  de  Julio.  7,  Tueumán;  21340  Lauro 
Tnduri,  4  de  Fnero,  210,  Santa  Fe:  29817  Plácida  He- 
rrera. Bolívar.  493.  Tueumán;  12268  Antonio  Domeñe, 
Artes  y  Oficios,  26S.  capital:  96791  Enrique  Méndez, 
Moreno,  1479,  capital;  51854,  Enrique  Cicori,  San 
Martín.  1113,  Santa  Fe:  63942  Ramón  Lemos,  General 
Paz.  30S,  Tueumán;  81359  Rafael  García,  Independen- 
cia, 465,  capital:  86958  Antonio  Ramos,  Venezuela,  386, 
capital;  23794  José  Díaz,  Constitución,  230,  Córdoba; 
22256  Guillermo  Grecco,  San  Juan,  2170,  Capital; 
4771(5  Luis  Foulques.  San  Juan.  647,  Rosario  de  Santa 
Pe;  23632  José  Díaz,  Constitución.  230,  Córdoba: 
79021  Wenceslao  Moreno,  Estación  Palomitas,  provincia 
Salta:  9937  Carlos  Garojal,  Moreno,  1428,  capital: 
19931  Junn  Montoya,  Pilar,  provincia  Córdoba:  23774 
Julio  Martel,  Ceballos.  1073,  capital:  59108  Juana  Ro- 
bles, 9  de  Julio,  7,  Tueumán;  57007  Plácida  Herrera, 
Bolívar.  493,  Tueumán;  13103  Serapio  Britos,  Muñe- 
cas, 763,  Tueumán;  17981  Gastón  Gavarini,  C.  Alvarez, 
núm.  358,  Tueumán:  51271  Antonio  Morma,  San  Jeró- 
nimo. 699.  Santa  Fe:  23469  Carmen  Allende,  Córdoba: 
57745  Plácida  Herrera,  Bolívar,  493,  Tueumán;  29216 

SERIE  B 

n-  '7  Justino  Rodríguez,  Chacibuco.  548,  Tueumán: 
03771  Antonio  Prisa,  Lavalle,  950.  capital;  34970  Ro- 
jtBe  Calaccio.  Independencia.  241.  Rosario  de  Santa  Fe: 
08030  Federico  Donadío,  Moreno,  1451,  capital:  50837 
Francisco  Santos,  Cangallo,  568,  capital:  12558  Angel 
Patriarca.  Artes,  1385,  capital ; -49106  Florentino  Fer- 
nández. Peluquería  La  Moderna,  Santa  Fe;  52604  Ela- 
dio Rodríguez,  Berutti,  262,  capital;  60876  Carlos  Ri- 
goni. Gallegos,  3987.  capital;  76624  Anita  Miriani, 
Branzen,  688,  capital:  42490  Dolores  Moyano,  Mendo- 
za, 840,  Tucurrv'n;  51287  Miguel  Iruretabarena.  Herre- 
ra, 1918.  Barracas  al  Norte:  57197  José  Catoira,  De- 
fensa, 74,  capital;  52172  Antonio  Poisa,  Lavalle,  950, 
capital:  68114,  Federico  Donadio,  Moreno,  1451,  capi- 
tal: 79031  Carlos  Rigoni,  Gallegos.  3475,  capital;  42424 
Diedimia  Robles,  9  ce  Julio,  7.a  cuadra,  Tueumán: 
067ir>  Santiago  Bonorino,  Cuyo,  1407,  capital:  42358 
Amalia  Laguna.  Congreso,  335,  Tueumán :  75818  L.  Mac 
Lien.  Rivadavia,  2421,  copital:  58729  Justa  Morón, 
Méjico,  1523.  capital;  61982  Angel  Laita,  Tueumán, 
nóni.  9S3,  capital;  71414  Alfredo  Angueiro,  Tueumán, 
núm.  342,  capital;  50861  Francisco  Santos,  Cangallo, 
núm.  568.  capital;  69301  Santiago  Bonorino,  Cuyo,  nú- 
mero 1407,  capital;  71011  Humberto  Fer,  Crucero,  nú- 
mero 1235,  capital;  60990  Arnaldo  Vaccarezza.  Victo- 
ria. 27.14.  capital:  60730  Angel  Ltita,  Tueumán,  983, 
capital:  34713  Miguel  Viola,  Mendoza,  1874,  Rosario 
de  Santa  Fe;  50913  Vicente  Toes,  Sarmiento,  810,  Ba- 
rrar is  al  Norte;  61738  Eladio  Rodríguez,  Berutti,  262, 
capital:  73291  Héctor  Fontimpe,  Tueumán,  1032,  capi- 
tal: 60084  Angel  Laita,  Tueumán,  983,  capital;  65342 
Cristóbal  Franco,  Cuyo,  635,  capital;  10415  Romeo  San 
Pedro.  Divisoria,  550,  Adr^gué  (F.  C.  S.);  6952  Atilio 
Frascati,  Juncal,  2062,  capital:  7629  Santiago  Chiappe. 
Pasco,  1395.  capital;  6690  Carlos  Rigoni,  Gallegos,  nú- 
mero 3475,  capital:  26626  Guido  Vanzina,  calle  2,  nú- 
mero 168,  General  Urquiza  (F.  C.  R.)  ;  15624  J.  Schiaf- 
fino,  capital:  8167  Guillermo  Sho,  Lavalle.  1059,  capi- 
tal: 27379  Vicente  Matano,  Chile,  1374,  capital;  27312 
Bntique  Méndez,  Moreno,  1479.  capital;  429  Saverio 
Lohetti.  Independencia,  15S3.  capital:  5483  Armando 
Pinto,  Santiago  del  Estero.  354,  capital;  20914  Am'eto 
Donadeo,  Moreno  1451,  capital:  49092  Josefa  Salón, 
San  Lorenzo,  501,  Santa  Fe:  5848  Jerónimo  Lupardi. 
Cochabamba.  1100.  capital:  32717  María  Torrens,  Ju- 
nín,  473,  capital:  22870  Armando  ^into,  Santiago  del 
Estero,  354,  capital-  42681  Jenaro  Ponce,  Archivo  Na- 
cional. Túcumán ;  ' 41388  Luis  R.  Valdiviezo,  9  de  Julio, 
núm.  790.  Tueumán;  49624  Rosa  A.  de  Perazzo,  1.°  de 
Mayo,  1027,  Santa  Fe;  '41480  Jenaro  Sosa,  Avellaneda, 
núm.  717.  Tueumán;  9983  Carlos  Garafalo,  Moreno,  nú- 
mero 1428,  capital:  22839  Amleto  Donadio.  Moreno,  nú- 
mero 1451,  capital;  4485  Carlos  Garafalo.  Moreno,  nú- 


José  Serra,  25  de  Mayo,  241,  Tueumán;  29606  Ramón 
Moreno,  9  de  Julio,  Tueumán:  65008  María  N.  de 
Iñarra,  Córdoba,  1169,  Rosario  de  Santa  Fe;  19169 
José  Díaz,  Constitución,  230,  Córdoba:  29338  Rosario 
C.  Medina,  Córdoba  esquina  Salta,  Tueumán;  23162 
Antonio  Abacá,  San  Jerónimo,  285,  Córdoba;  51999 
Bernardo  Carrasco,  9  de  Julio,  601,  Santa  Fe;  19118  Jo- 
sé Díaz,  Constitución,  230,  Córdoba;  17336  B.  Ojeda, 
General  Paz,  435,  Tueumán;  35085  Enrique  Sánchez, 
Corrientes,  574,  Rosario  de  Santa  Fe ;  59646  Carinen 
Pérez,  San  Juan,  366,  Tueumán;  17408  Gilberto  Gava- 
rini, C.  Alvarez,  360,  Tueumán;  39216  S.  Villaconte, 
Rivadavia,  422,  Tueumán;  19879  José  Díaz,  Constitu- 
ción, 230,  Córdoba;  57123  Carlos  Guzmán,  9  de  Julio, 
Tueumán;  57286  E.  C.  Romano,  9  de  Julio  esquían  Bo- 
lívar, Tueumán;  59256  Lorenzo  Avellaneda,  San  Juan, 
núm.  366,  Tueumán;  23516  José  Díaz,  Constitución, 
núm.  230,  Tueumán;  63612  Etelvina  C.  Guzmán,  9  de 
Julio,.  Tueumán ;  57712  Albiana  Rjbles,  9  de  Julio,  7G6, 
Tueumán:  11236  J.  C.  Paviña,  C.  Alvarez,  435,  Tucu- 
már. :  23118  Christián  Nielsen,  Tiro  Suizo,  Córdoba; 
57134  Dalmiro  Rodríguez,  Pedro  G.  Mendoza,  F.  C.  R. ; 
69379  Flora  A.  de  Cristofaro,  3  de  Febrero,  931,  Rosa- 
rio de  Santa  Fe;  62666  Raimundo  Suth,  Estación  Co- 
lombres,  F.  C.  C.  N. ;  19732  José  Díaz,  Constitución, 
núm.  230,  Córdoba;  85653  José  Rcgot,  Lima,  1109, 
capital:  64980  Roque  Branda,  Bartolomé  Mitre,  1374, 
capital:  40331  Elena  Caminos,  calle  20,  núm.  211,  Mer- 
cedes (F.  C.  O.);  24641,  Tomás  Pórtela:  51545  Isidora 
Caseres,  J.  J.  Sasso,  Santa  Fe;  51227  Luis  Vich,  9  de 
Julio,  600,  Santa  Fe;  51890  José  Iglesias,  S.  Cabra!, 
núm.  199,  Santa  Fe;  63909  Juan  Gramajo,  General 
Paz.  ^08,  Tueumán;  51772  Nazareno  Patricios,  .  S.  Ca* 
bral  esquina  Las  Heras,  Santa  Fe;  23680  José  Díaz, 
Constitución,  230,  Córdoba. 


mero  1428,  capital;  55731  María  P.  de  Catoira,  De- 
fensa, 714,  capital;  70914  Humberto  Ferri,  Crucera, 
núm.  1235,  capital;  78296  Manuel  Lujan,  Lavalle,  528, 
capital ;  65565  Manuel  Peláez,  Venezuela,  1449,  capi- 
tal; 76404  Enrique  Santojane,  Humberto  I,  1628,  ca- 
pital; 25713  Rafael  Mattono,  Chile,  1374,  capital; 
41936  Clodomiro  R.  Carranza,  San  José,  626,  Santa  Fe; 
71434  Alfonso  Mela,  25  de  Mayo,  633,  capital:  71807 
Juan  Failaze,  Castillo,  1676,  capital;  33582  María  N.  de 
Iñarra,  Córdoba,  1169,  Rosario  de  Santa  Fe;  58878  Ma- 
nuel Luján,  Lavalle,  528,  capital;  49412  Juana  Caraba- 
jal,  Io  de  Mayo  esquina  San  Juan,  Santa  Fe;  40991 
Rodolfo  Figueroa,  "El  Orden",  Tueumán:  41654  Ma- 
ría P.  de  Ramos,  Entre  Ríos,  235,  Tueumán;  40536 
Ramón  Lemos,  oficina  central  F.  C.  C.  N.,  Tueumán; 
40019  Elvira  Lema,  Congreso,  348,  Tueumán;  41835 
Ulites  Básquín,  Administración  F.  C.  C.  N.,  Tueumán; 
63260  Octaviano  Robles,  Mercado  del  Norte,  Tueumán; 
49588  Horacio  P.  Urrego,  Rioja,  18,  Santa  Fe;  32222 
Juan  Laguna,  Independencia,  1350,  Rosario  de  Santa 
Fe:  28639  Ginés  Farro,  Tandil,  872,  Floresta  (ciudad); 
42910  Ramón  Zanarrano.  Congreso,  333,  Tueumán; 
49680  Manuelita  Celaseo,  J.  J.  Pasco.  26,  Santa  Fe; 
1861  María  Torrens,  Junín,  473,  capital:  43017  Gerar- 
do López,  "El  Orden",  Tueumán;  42607  Indalecio  Mi- 
ño, Roca,  entre  Chacabueo  y  Ayacucho,  Tueumán;  40064 
A.  C.  de  Suárez,  Santiago,'  754,  Tueumán;  7965  Justo 
P.  Arias,  San  Jerónimo,  1052,  Santa  Fe;  31731  Ignacio 
Falcone,  Güetuos,  2882,  Santa  Fe;  8994  Orestes  Siives- 
trini,  R.  Peña,  1682,  capital;  30224  Ignacio  Falcone, 
Güemes,  2882,  Santa  Fe;  28475  Hilaria  Regot,  Lima, 
núm.  1109,  capital;  12717  Eladio  J.  Rodríguez,  Be- 
rutti, 262,  capital;  5437  Amleto  Donadio,  Moreno,  1451, 
capital;  4491  Fernando  Roze,  Alsina,  1764,  capital; 
25478  Rafael  Matano,  Chile,  1374,  capital;  12137  An- 
tonio Salís,  Artes,  118,  capital:  25959  Antonio  Salis, 
Artes,  118,  capital;  2897  José  Kern,  Salta,  1269,  ca- 
pital: 25726  Enrique  Méndez,  Moreno,  1479,  capital: 
36294  Carmelo  Gaeta,  9  de  Julio,  1375,  Rosario  de 
Santa  Fe;  49002  Antonio  Ullivarri,  Mendoza,  104,  San- 
ta Fe;  21857  Andelo  Vignola,  Entre  Ríos,  1855,  capi- 
tal; 3591  Isabel  Tanco,  Serrano,  2252,  capital;  10527 
Santiago  Chiappe,  Pasco,  1395,  capital;  3016  María 
Bianchi,  Alberti,  1092,  eanital;  29357  Enrique  Méndez, 
Moreno,  1479,  capital;  50919  Carlos  Vandevill;  68931 
Manuel  Luján,  Lavalle,  528,  capital;  61573  Eladio  Ro- 
dríguez, Berutti,  262,  capital;  2184  Raquel  S.  de  Mi- 
beTli,  Bacacay,  2474,  Flores:  67730  Andrés  S.  Seni, 
Bacacay,  2474,  Flores:  71112  Carlos  Claússin  Duras, 
Callao.  19,  capital:  61205  Eladio  Martínez,  Salta,  817, 
capital;  62764  Amleto  Donadio,  Moreno,  1451,  capital; 
76053  Francisco  Muscillo,  Buen  Orden,  1404,  capital; 
44727  Ernesto  Lunuz,  '"El  Orden",  Tueumán 


Consejos  de  una  centenaria 


Cartas  a  Francisca 


LA  CORRESPONDENCIA 

Arito  todo,  al  enviar  una  carta,  el  primor  cuidado 
qué  so  debe  tener  es  franquearla  debidamente,  porque 
no  hay  nada  más  incorrecto  quo-  mandarín s  sin  tran- 
queo ó  escasamente  franqueadas. 

Cuando  se  dirige  para  pedirle  algún  dato  cualquiera 
ó  una  dirección,  á  una  persona  que  se  conoce  poco  ó 
con  la  que  no  se  tiene  relación,  se  debe  adjuntar  ¿na 
estampilla  para  la  respuesta,  cualquiera  que  sea  su  po- 
sición social.  Si  esta  contestación  solicitada  se  refiere 
á  negocios,  no  se  debe  mandar  el  sello.  Y  menos  aun  si 
la  carta  va  dirigida  á  personas  con  quienes  se  está  en 
intimidad. 

Por  ejemplo:  si  se  piden  datos  sobre  un  sirviente,  so- 
bre una  propiedad,  etc.,  el  timbre  para  la  respuesta  se. 
impone;  pero  si  son  respecto  á  cualquier  cuestión  de  ía- 
milia,  no  es  correcto  pagar  la  respuesta. 

Estas  reglas  se  observan  cualquiera  que  sea  la  situa- 
ción respectiva  de  los  corresponsales. 

Pava  dirigirse  á  personas  con  las  cuales  se  tiene  un 
trato  ceremonioso,  nunca  se  debe  hacer  uso  de  tarjetas 
de  visita  ni  de  tarjetas  postales,  que  sólo  se  reservan 
para  las  comunicaciones  amistosas. 

Las  cartas  á  los  ministros  ó  dignatarios,  en  lo  relativo 
á  su  administración,  ó  las  solicitudes,  siempre  se  deben 
hacer  en  papel  de  oficio  ó  sobre  papel  sellado,  según  el 
caso.  Toda  comunicación  no  oficial,  aunque  sea  dirigida 
á  altos  personajes,  no  se  debe  hacer  sobre  otro  papel 
que  el  que  acostumbra  usar  cada  persona. 

Para  comenzar  una  carta,  cualquiera  que  ella  sea. 
siempre  que  no  se  trate  de  correspondencia  íntima,  se 
debe  poner:  «señor»  ó  «señora»  en  la  primera  línea  de 
la  carta,  debajo  de  la  fecha  y  el  nombre  del  lugar  en 
que  se  escribe. 

Nunca  se  debe  poner  el  nombre  de  familia,  sino  en 
cartas  de  negocios  en  que  es  indispensable  especificar 
el  nombre  de  la  persona  á  quien  se  escribe* 

En  una  correspondencia  particular,  es  de  mal  gusto 
repetir  dos  veces  la  palabra  «señor»  ó  «señora». 

«Etimftda  señora»  ó  «señor»  implica  un  matiz  de  in- 
timidad bastante  grande,  sobre  todo  si  la  carta  va  de 
un  señor  á  una  señora  ó  viceversa. 

No  se  debe  poner  «querida»  ni  «querido»,  sino  á  sus 
iguales.  Sería  una  familiaridad  chocante  con  respecto 
á  los  superiores  é  hiriente  para  con  los  inferiores.  Y 
estas  palabras  seguidas  de  «amigo»  ó  «amiga»  se  usan 
sólo  en  gran  intimidad. 

En  fin,  como  no  se  pueden  fijar  reglas  pava  la  corres- 
pondencia íntima,  sólo  podemos  recomendar  aquí  que 
en  ella  los  términos  sean  sobrios  y  sencillos.  Todo  re- 
buscamiento es  de  mal  tono. 

Un  hombre  que  escribe  á  una  mujer,  hará  entrar 
siempre  la  palabra  «respeto»  em  el  final  de  su  carta. 

Una  mujer  no  la  usará  sino  en  el  caso  en  que  se  diri- 
ja á  un  anciano,  á  una  mujer  de  mucha  edad  ó  á  una 
persona  de  situación  muy  superior  á  la  su  va. 

feo  ofrece  su  «respetuosa  consideración»,  «sus  senti- 
mientos .  distinguidos  ó  respetuosos»,  «su  consideración 
distinguida»  ó  «sus  saludos»  al  fin  de  las  cartas. 

Las  dos  primeras  fórmulas  se  emplean  con  los  iguales 
ó  los  superiores,  lás  últimas  con  los  iguales  ó  los  in- 
feriores. 

Hay  una  infinidad  de  matices  que  nacen  de  la  frase 
final  y  que  sirven  en  uno  ó  en  otro  de  estos  casos. 

La  fecha  y  la  dirección  se  ponen  al  principio  de  la 
carta.  Algunas  personas  escriben  abreviada  esta  última, 
por  ejemplo:  Buenos  Aires,  30/5/07.  Lo  que  quiere  de- 
cir 30  de  mayo  de  1907,  pero  esto  trasciende  general- 
mente á  persona  de  negocios. 

Es  indispensable  escribir  con  una  letra  legible  y  sen- 
cilla. Los  bucles  y  adornos  en  la  escritura  son  ridículos. 
Los  signos  de  puntuación  no  deben  prodigarse.  Una 
carta  llena  de  puntos  suspensivos,  de  signos  de  interro- 
gación ó  admiración  resulta  grotesca. 

No  se  debe  usar  de  la  escritura  á  máquina  sino  para 
cuestiones  de  comercio  ó  de  negocios. 

Se  debe  comenzar  la  carta  en  la  primera  página  del 
pliego,  dejando  algunas  líneas  en  blanco  en  la  parte  alta. 

Es  muy  poco  elegante  escribir  en  cuadrícula,  es  de- 
cir, verticalmente  sobre  las  líneas  ya  escritas  horizon- 
talmente,  pues  una  página  así  escrita  es  ilegible,  y  toda 
carta  la  primera  condición  que  debe  llevar  es  la  cla- 
ridad. Se  debe  tener  también  mucho  cuidado  de  no  te- 
ner necesidad  de  poner  palabras  que  han  sido  olvidadas 
sobre  la  línea.  Nada  da  más  mal  aspecto  á  una  carta 
que  esas  correcciones  de  última  hora.  Inútil  es  decir 
tute  jamás,  por  íntima  que  sea  la  correspondencia,  de- 
ben ir  borrones  en  el  pliego.  Irremediablemente,  si 
esto  sucede,  habrá  que  copiar  nuevamente  la  carta  ó 
borrarlos,  de  modo  que  no  se  perciban,  con  un  raspa- 
dor; pero  esto  sólo  en  el  caso  de  que  vaya  dirigida  á 
persona  de  gran  intimidad. 

El  margen  en  blanco  no  es  absolutamente  necesario 
y,  si  se  deja,  debe  ser  muy  pequeño,  y  hacia  la  izquier- 
ia  solamente. 

(Continuará.) 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Mauricio  y  Julia  no  se  aman,  siu  embar- 
go, su  unión  es  sólida;  están  contentos  de 
estar  unidos  y  volverían  á  contraer  ese 
matrimonio,  si  se  tratase  de  ello.  Es  que 
están  fuertemente  asociados  por  un  fin  co- 
mún: progresar  en  la  fortuna  y  en  la  im- 
portancia social.  Asi,  sin  pensar  constan- 
temente el  uno  en  el  otro,  no  cesan  de  pen- 
sar juntos  en  la  misma  cosa,  y  lo  que  ellos 
desean,  cada  uno  lo  desea  por  los  dos  á  la 
vez.  Especie  de  egoísmo  de  dos,  que  los 
psicólogos  superficiales  confunden  con  el 
amor.  No  cometas  este  error,  Francisca. 
El  amor  no  es  un  egoísmo,  ni  aun  de  dos. 
Es  todo  lo  contrario,  es  una  abnegación  de 
dos,  cada  uno  de  los  cuales  busca  la  felici- 
dad del  otro. 

. .  .  Mauricio  ha  abandonado  su  sillón  de 
cuero,  llamado  por  Julia.  Helo  aquí,  aho- 
ra, inclinado  sobre  el  hombro  de  su  mujer, 
leyendo  los  resultados  que  ella  le  muestra. 
Resultados  importantes,  pues  son  el  balan- 
ce general  de  los  gastos  y  economías  du- 
rante dos  años  de  vida  común. 

Julia,  educada  muy  seriamente,  es  una 
ama  de  casa  experta  y  una  escrupulosa 
cajera.  Se  puede  confiar  en  la  exactitud 
de  sus  cifras.  Puesto  que  las  cifras  de 
Julia  establecen  que  en  dos  años  la  joven 
pareja  ha  saldado  todos  los  atrasos  de  la 
instalación,  costeado  los  gastos  corrientes 
y  aun  colocado  en  sólidas  economías  trein- 
ta y  dos  mil  ciento  veintiún  francos  y  se- 
senta y  tres  céntimos,  tal  es  ciertamente  la 
realidad  de  las  cosas.  Mauricio  no  duda 
de  ello  ni  un  instante,  y  del  orgullo  y  del 
contento  que  siente,  traslada  una  parte  le- 
gítima sobre  la  cajera  de  cabellos  rubios, 
que  levanta  hacia  él  un  rostro  triunfante. 
Sus  miradas  esta  vez  se  encuentran  y  de 
su  común  alegría  nace  una  necesidad  de 
ternura.  Julia  se  levanta;  Mauricio  la 
toma  en  sus  brazos.  .  .  y  si  alguien  entrase 
en  ese  instante  en  aquel  pequeño  salón,  no 
podría  dejar  de  pensar:  «He  aquí  una  pa- 
reja muy  enamorada».  . . 

El  cuidado  del  dinero  y  de  la  importan- 
cia social,  es  común,  mi  querida  Francisca, 
porque  es  muy  humano.  Es  casi  univer- 
sal en  la  rica  burguesía  francesa,  Pero  si 
se  sale  de  esta  sólida  categoría,  se  encon- 
trarán sin  eluda  muchos  hogares  donde  el 
cuidado  del  interés  no  es  tirano.  ¡Tantas 
gentes  viven  al  día !  Las  parejas  sin  pa- 
trimonio, cuya  vida  mediocre  no  es  sus- 
ceptible de  ensancharse,  son  á  menudo 
muy  poco  curiosos  con  respecto  á  las  pre- 
visiones del  presupuesto  y  del  balance. 
Marido  y  mujer  prefieren  no  hablar  de  sus 


intereses  más  que  en  el  último  extremo, 
cuando  llegan  los  cuidados  apremiantes.  V 
tener  juntos  los  mismos  cuidados,  es  toda- 
vía estar  ligados  por  el  interés.  Pero  don- 
de la  fuerza  de  ese  lazo  no  se  hace  sentir 
más  que  accidentalmente,  es  necesario  otro 
para  consolidar  la  unión.  Si  no  es  el 
amor,  será  el  hábito. 

Pongamos  nuevamente  en  nuestro  anu- 
lar la  sortija  del  pastor  Lydio  y  penetre- 
mos en  otro  interior  conyugal. 

Enriqueta  y  Juan  han  hecho  lo  que  se 
puede  llamar  un  casamiento  de  medio-in- 
elinación  :  es  decir,  que  entre  varios  par- 
tidos posibles  para  cada  uno  de  los  dos. 
ellos  se  han  elegido  recíprocamente.  Xo 
se  ama  lo  que  se  prefiere,  dice  un  perso- 
naje de  «la  Course  du  Hambeau» :  no 
creáis  que  lo  que  se  prefiere  se  ame  nece- 
sariamente. No  obstante,  Enriqueta  y 
Juan  han  debido  á  su  libre  elección  una 
ilusión  sentimental  más  larga.  Juan  es 
pintor  de  retratos,  gana  su  vida  fácilmen- 
te, pero  los  gastos  son  fuertes  en  su  casa  : 
6a  la  «  asa  de  artistas  modernos  en  la  cual 
cada  año  faltan  algunos  billetes  de  mil 
francos  para  equilibrar  el  presupuesto. 
Estos  billetes  se  toman  desde  hace  seis 
años  de  la  dote  de  Enriqueta,  que  era  mo- 
desta, y  á  la  cual  esas  sangrías  sucesivas 
han  reducido  á  casi  nada.  Ni  el  marido 
ni  la  mujer  quieren  pensar  en  el  porvenir. 
Como  la  mayor  parte  de  los  parisienses, 
esperan  un  misterioso  suceso  afortunado 
que  mejorará  su  situación.  Sin  embargo, 
las  dificultades  materiales  de  la  vida  han 
agriado  un  poco  sus  caracteres.  Dispu- 
tan á  menudo,  por  los  motivos  más  fútiles. 
Juan,  es  terco;  Enriqueta,  rezongona.  Jus- 
tamente asistimos  al  fin  de  una  disputa, 
en  el  taller  del  pintor.  Motivo :  una  nota 
de  un  peletero  que  Juan  creía  pagado,  ha 
sido  presentada  esa  mañana  inopinada- 
mente. Xo  son  más  que  mil  doscientos 
francos,  pero,  esos  mil  doscientos  francos 
¿de  dónde  tomarlos?  Querellas,  repro- 
ches, afirmación  recíproca  de  que  «se  está 
harto  de  esa  vida»,  y  de  que  si  se  pudiera, 
«no  se  volvería  á  hacer  otra  vez  esta  ton- 
tería»— advertencia,  igualmente  recíproca 
de  que  «después  de  todo,  el  divorcio  está 
inscripto  en  la  ley  francesa» . . . 

— ¡Y  yo  te  aseguro  que  si  no  fuese  por 
los  chicos ! .  . . 

Bajo  esta  amenaza  condicional,  Enri- 
queta ha  abandonado  el  taller,  dando  ese 
signo  ritual  de  resentimiento,  que  consiste 
en  golpear  la  puerta.  Después  de  lo  cual 
se  ha  refugiado  en  su  cuarto,  donde,  tira- 
da sobre  una  hamaca  y  con  un  pañuelo  en 
los  ojos,  ha  vertido  abundantes  lágrimas. 


Sin  embarco,  Juan  ha  vuelto  al  estudio 
preparatorio  de  un  retrato  de  señora  an- 
ciana. La  tela  no  deja,  ver  todavía  más 
que  un  dibujo  confuso,  resultado  de  dos 
sesiones. 

— ¡Ah!  ¡Si  no  hubiese  el  trabajo  para 
aturdirse! — exclama  Juan,  en  la  esperan- 
za de  que  Enriqueta  escuche  tras  la 
puerta. 

Y  él  se  representa  á  sí  mismo  la  escena 
de  un  esposo  que  se  refugia  en  el  trabajo 
para  escapar  á  una  compañía  insoporta- 
ble. Mezcla  furiosamente  los  colores  en 
la  paleta.  Retrocede  para  mirar  la  tela,  con 
la  mano  sobre  los  ojos,  como  si  los  ras- 
gos diseñados  de  la  vieja  dama  le  produ- 
jesen un  deslumbramiento . . .  Después,  se 
vuelve  á  sentar  sobre  su  taburete  y  depo- 
sita bravamente  la  tierra  de  Siena  sobre 
el  fondo. 

Los  minutos  suceden  á  los  minutos,  los 
golpes  de  pincel  á  los  golpes  de  pincel,  y 
sin  embargo  el  trabajo  no  avanza.  Lo  que 
ha  hecho  después  que  Enriqueta  ha  salido, 
Juan  sabe  bien  que  es  trabajo  que  tendrá 
que  volver  á  hacer  después,  trabajo  para, 
distenderse  los  nervios...  Es  que  de  or- 
dinario, en  ausencia  del  modelo,  Enrique- 
ta se  instala  en  el  taller  con  un  libro  ó 
con  una  pequeña  labor  femenina  y  sin  que 
ellos  tengan  necesidad  de  hablarse,  esta 
presencia  familiar  asegura  al  artista  un 
singular  equilibrio  nervioso...  Además, 
á  veces,  él  la  consulta:  el  gusto  artístico 
de  la  joven  es  bastante  seguro,  y  por  lo 
menos,  ella  siquiera  es  un  juez  imparcial 
y  sincero.  Juan  acoge  mal  sus  críticas, 
pero  casi  siempre  acaba  por  tenerlas  en 
cuenta  en  la  ejecución :  También  ha  cons- 
tatado desde  hace  mucho  tiempo  —  y  la 
constatación  se  renueva  á  cada  prueba, — 
que,  cuando  él  está  alejado  de  su  mujer  y 
aun  cuando  su  armonía  es  rota  momentá- 
neamente, no  puede  trabajar.  Xo  puede 
tampoco  comer,  ni  dormir.  Xo  «vive» 
verdaderamente,  sino  de  acuerdo  con  ella. 

¿Eso  es  el  amor?  Se  le  creería  verda- 
deramente al  ver  la  escena  que  sigue: 
Juan  ha  dejado  de  lado  los  instrumentos 
de  su  trabajo,  con  un  juramento  breve  y 
enérgico.  Sale  de  su  taller  y  trepa  lenta- 
mente la  escalera  que  lleva  al  cuarto  de 
su  mujer.  La  descubre  replegada  en  la 
hamaca.  Ella  simula  no  oirlo  y  no  res- 
ponde á  sus  primeros  llamados.  El  se  im- 
pacienta y  amenaza  con  volver  á  bajar. 
Entonces  ella  consiente  en  mostrar  un  ojo, 
un  ojo  bañado  en  lágrimas  y  profiere  so- 
llozando algunos  aforismos  sobre  la  mise- 
ria de  su  situación,  sobre  la  indignidad  y 
la  cobardía  de  los  hombres.  Juan  se  irrita, 


replica.  La  disputa  va  á  volver  á  co- 
menzar. Por  suerte,  llaman  á  la  puerta  : 
la  mucama  anuncia  que  «la  señora  con- 
desa está  en  el  taller».  La  señora  con- 
desa es  la  vieja  dama  de  que  Juan  hace 
el  retrato.  Esta  distracción  sofoca  el  prin- 
cipio de  disputa. 

—Vamos — dice  Juan, — enjuga  tus  ojos. 
Tengo  horror  por  las  mujeres  lloronas. 

— Entonces  ¿por  qué  me  haces  llorar? 

Juan  podría  responder,  pero  está  tan 
contento  de  estar  otra  vez  de  acuerdo  con 
Enriqueta,  que  prefiere  inclinarse  sobre 
la  linda  cabecita  despeinada  y  secarle  los 
ojos  con  sus  besos...  Un  instante  la  pa- 
reja vuelve  á  encontrar  en  su  caricia  el 
gusto  áspero  y  fuerte  de  la  antigua  ter- 
nura ...  ¿  Es  el  amor  que  vuelve  f  No, 
Francisca.  El  amor  no  va  á  volver  á  don- 
de no  estuvo  jamás.  Eso  no  es  el  amor. 
Es  un  amor  falsificado  que  basta  para  con- 
solidar muchos  hogares  y  que  no  es  en  el 
fondo  más  que  un  hábito  egoísta  del  cuer- 
po y  del  espíritu.  Y  por  ser  egoísta  este 
hábito,  no  puede  ser  el  amor.  Analízalo  es- 
crupulosamente y  tú  no  encontrarás  nada 
de  ese  entusiasmo  maravilloso,  de  esa  ab- 
negación integral  que  caracteriza  al  amor. 
Lazo,  cimiento  del  matrimonio  en  tantos 
casos  como  el  interés,  este  amor  falsificado 
puede  hacer  alusión  no  sólo  á  quien  es  el 
objeto  de  él,  sino  también  á  quien  lo  ex- 
perimenta, porque  no  excluye  la  emoción 
intensa.  Solamente  que  el  observador 
ávido  distinguirá  que  esta  emoción  no  es 
más  que  un  retorno  enternecido  que  hace, 
hacia  su  propia  personalidad,  el  ser  emo- 
cionado. De  la  misma  naturaleza  es  el  ma- 
lestar que  sentimos  al  dejar  una  ciudad  en 
donde  hemos  vivido  mucho  tiempo  ó  la 
alegría  de  volver  á  ver  la  casa  donde  fui- 
mos niños.  Es  á  nosotros  mismos  lo  que 
sentimos  en  la  ciudad,  lo  que  saludamos 
en  la  casa.  Así,  muy  á  menudo,  cada  cón- 
yuge se  ama  á  él  mismo  en  el  compañero 
habitual  de  su  vida:  tierno  egoísmo  que  el 
tiempo,  en  lugar  de  abolir,  aumenta  con 
el  curso  de  los  años.  Ese  otro  ser  huma- 
no que  estuvo  siempre  allí,  que  asistió  á 
todos  los  actos  de  la  vida,  que  conoce  to- 
das nuestras  felicidades  y  nuestras  pre- 
ocupaciones, es  nuestro  pasado  viviente, 
da  realidad  á  nuestro  pasado  y  rehace  con 
él  el  presente.  Queremos  en  él  á  nuestra 
pobre  humanidad  sucesiva.  Eso  no  es  he- 
roico, no  es  desinteresado,  pero  es  conmo- 
vedor, de  todos  modos,  justamente  porque 
es  humano  y  también  porque  en  el  hogar 
<>so  se  traduce  por  un  poco  de  bondad  y 
de  dicha. 

Así,  mi  querida  sobrina,  el  interés  solo, 


el  hábito  solo,  bastan  para  hacer  durable 
la  unión  de  dos  esposos  durante  toda  la 
vida.  Naturalmente,  esta  unión  es  más 
sólida  cuando  al  hábito  se  añade  el  inte- 
rés. Esas  dos  fuerzas  de  egoísmo  se  coa- 
ligan fácilmente.  Es  por  eso  que  en  suma 
hay  muchos  más  buenos  hogares  que  lo 
que  se  pretende. 

— ¿Y  el  amor,  mi  tío?  ¿No  ibas  á  ha- 
blarme del  amor? 

— Sí,  Francisca,  te  hablaré  de  él,  te  ha- 
blaré abundantemente  sin  la  menor  res- 
tricción. Solamente  que  no  será  esta  vez 
todavía.  En  primer  lugar,  porque  ya  estoy 
al  fin  de  un  momento  de  ocio  y  de  mi 
papel,  y  esta  es  una  cuestión  de  impor- 
tancia que  merece  ser  tratada  aparte.  Y 
que  el  amor  sea  un  lazo  de  unión  en  el 
matrimonio,  no  hay  necesidad  de  demos- 
trarlo, ¿verdad? 

Marcel  PREVOST. 


«El  equilibrista»,  cuadro  de  J.  J.  Brown 

Pasatiempo 


Solución  al  número  del  30  de  abril:  SIRENA. 
i  Qué  es  aquello  que  camina 
Que  no  es  dueño  de  sus  pies, 
Que  á  veces  va,  el  cuerpo  al  revés 
Y  el  espinazo  arrastrando  ? 

La  solución  en  el  número  del  30  de  junio. 


PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 


Reunido  el  Jurado  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Mayo  ha 
resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  al  señor  Godofredo  D.  Coca,  Gazcón  i6Gz, 
Capital,  por  el  cuento  original  titulado  eDisquisiciones  infantiles». 

DISQUISICIONES  INFANTILES 


fl  mi  querida  madre,  la  Sra.  Felipa  Z.  de  Fernández,  respetuosamente. 


No  se  necesita  ser 
bardo  ni  escritor  chistoso, 
para  narrar  el  jocoso 
caso  que  vais  á  leer; 
basta  ser,  cual  yo,  «papito» 
de  una  chicuela  curiosa 
que,  por  saber  de  una  cosa 
el  origen  al  dedito, 
es  capaz,  la  señorita, 
de  largarse  á  interrogar 
á  todo  trapo,  hasta  hallar 
su  curiosidad  ahita. 

¿Que  el  ser  así,  preguntona 
es  una  virtud  plausible?... 
Lo  será.  Pero  ¡es  terrible, 
para  un  padre,  y  desazona! 
;  Desazona  ?..  .  dije  mal. 
No:  no  es  esa  le  expresión. 
;Qué  ha  de  darme  desazón 
tal  curiosidad  filial! 
Visto  el  caso  de  buen  modo, 
¡claro!,  prueba  inteligencia 
el  oue  á  la  edad  de  inocencia 
se  desee  saber  todo. 

I  Qué  trae,  pues,  mi  mal  intráneo 
cuando  á  preguntas  me  asedia?... 
¡nn  llegar  la  enciclo"npdia 
metida  dentro  del  cráneo, 
para  en  cada  una  ocasión,  — 
tii,  lector,  ya  lo  barruntas,  — 
poder  dar  á  sus  preguntas 
cumplida  contestación! 

Sin  ir  más  lejos:  ayer 
llega  á  mí,  y,  ¡como  si  nada!, 
me  larga  tal  andanada 
de  no  te  puedas  mover. 
Mas,  antes  de  relatar 
el  diálogo  sostenido, 
al  personaje  aludido 
voy  á  rasgos  á  pintar; 
En  su  cholla  rubicunda 
trae  ceñida  una  pamela 
que  usó.  en  antaño,  su  abuela, 
y  que  está  fifa  y  jocunda. 
A  manera  de  golilla 
lleva  una  cortina  vieja, 
y  penden  de  cada  oreja 
i:na  estrambótica  hebilla. 
Un  tapete,  con  que  alfombro 
un  banco,  y  que  se  deshila, 
como  mantón  de  Manila 
lleva,  airosa,  sobre  el  hombro. 
Y  al  rítmico  contoneo 
que  imprime  á  su  cuerpo  andando, 
va,  la  cola,  pavoneando, 
de  un  vestido  de  himeneo. 
Un  japonés  pericote 
agita  en  su  diestra  ufana, 
y  en  la  otra,  entre  un  chai  de  lana, 
una  pouppée  sin  cogote. 
¡  Pobre  muñeca ! .  .  .  Tronchó 
un  porrazo  su  cabeza. 
Yo  la  mira  con  tristeza, 
pues  ¡sé  lo  oue  me  costó!.  .  . 

En  tal  facha  y  en  tal  fecha, 
mi  nena  se  me  apersona, 
parlanchína,  sefíorona, 
muy  circunspecta  y  derecha : 

—  ¿Has  visto  qué  pretensiones 
las  de  ésta?  —  y  con  una  mueca 
me  señala  la  muñeca 

causa  de  sus  reficxicnes. 

—  ¿Qué  pretensiones,  querida, 
tiene  eso...  descabezada? 

—  ¿Qué  pretensiones?...  ¡pues  nada 
¡Tales,  no  soñé  en  mi  vida! 

—  ¿No?...  Entonces,  debe  ser  algo 


como  para  dejar  visco 
ai  mismito  basilisco?... 

—  ¡  Puf ! .  .  .    ¡  De  mi  asombro  no  salgo ! 

—  Vamos,  habla,  que  también 
me  estoy  asombrando  yo. 

—  ¿Sabes  lo  que  me  pidió? 

—  ¿  Que  la  llevaras  en  tren  ? .  .  . 

—  ¡Qué  tren,  papá!...   j mucho  peorl 

—  i  Te  habrá  pedido ...  un  pandero 

—  ¡Peor! .  .  . 

—  ¿Un  tandean  con  cochero?. 

—  1  Menos  ! .  .  . 

—  Pues...   ¿un  ruiseñor!.. 

—  ¡Por  Dios,  que  ha  de  pedir  eso! 

—  Pues,  hija,  entonces  no  atino. 

—  Bueno :  ¿  á  qué  yo  lo  adivino  ? 
¿Quieres  apostar  un  peso?... 

—  ¡Gracias,  gracias  por  la  oferta! 
Yo  no  acostumbro  apostar. 

—  Es  que  te  lo  iba  á  ganar. 

—  I  Do  veras,  eh  \ 

—  Estoy  cierta. 

—  Volvamos  á  lo  primero : 
¿Que  te  ha  pedido  tu  nena? 

—  Me  ha  pedido,  ¡muy  serena!, 
¡que  le  compres  un  sombrero! 

—  i  ¡Un  sombrero;       .    ¡qué  rareza! 

—  ¡Figúrate!...   Así  le  he  dicho... 

—  ¡Pero,  qué  extraño  capricho, 
faltándole  la  cabeza  ! .  .  . 

—  ¡ Ah,  bueno!...  eso  nada  importa. 

—  ¿¡Qué  no  importa,  dices,  hija!¿... 
Me  obligas  á  que  te  exija 

de  esto  una  explicación  corta: 
;  Por  qué  dices,  con  sincero 
sentir  y  tal  entereza, 
que  no  hace  falta  cabeza 
para  vestir  un  sombrero? 

—  Lo  digo,  porque  lo  oí 
á  una  persona  entendida. 

—  ¿Acaso,  niña  querida, 

á  quien  le  oi¡ste  fué  á  mí?... 

—  ¿Tú  entender  de  esto,  paná?.., 
¡Bah!...  si  hace  apenas  dos  días, 
fuiste  á  las  modisterías  — 

por  sorprenderla  á  mamá,  — 
á  comprarle  un  mosquetero, 
y  te  endilgó  la  madama 
(¡so  que...    •  tiene  de  cama 
más  forma  que  de  sombrero! 
Y  eso  que  fué  la  incisión 
de  sesenta  nacionales. 

—  ¿No  ves  que  trae  teros  reales, 
el  sombrero,  y  alencón  }. 

—  ¡  Calla ! .  .  .  Si,  como  á  un  muchacho, 
!a  modista  te  engañó. 

Te  ha  explotado  y  te  vendió 
an  solemne  mamarracho. 

— -¿Y  tú  qué  entiendes  de  modas? 

—  ¿Yo?...   Otras  cosas  no  sabremos; 
pero,  }  de  moda  ?,  entendemos 

todas  las  mujeres...  ¡todas! 

—  ¿  De  modo  que  ese  sombrero 
que  en  comprarlo  me  di  prisa .  .  .  ? 

—  Ahí  está .  .  .  muerto  de  risa  .  . . 
¡con  su  alencón  y  su  tero! 

—  Pero  ¿acaso  está  tan  mal? 

—  ¡Calcula,  que.  .  .  ni  se  toca! 

—  ¿Por.  .  .  ? 

—  ;Ac3«i  mamá  es  loca 
ó  estamos  en  carnaval  ? . . . 

—  De  manera  que...   ¿no  pasa? 

—  i  Quiá ! .  .  .  Pero,  mira :  tal  vez, 
me  lo  ponga  alguna  vez 

para  disfrazarme  en  casa. 

—  ¡Lo  siento...  por  el  dineroi.^. 
¿Quién  te  dijo  esa  simpleza 


de  que,  aun  sin  tener  cabeza, 
se  puede  vestir  sombrero  ? .  .  . 

—  ¡Ah! ...  no  te  puedo  decir. 

—  ¿Y  crees  tal  disparates 

—  ¡Si  me  han  probado  que  es  cierto! 

—  ¡Imposible! 

—  Vas  á  oir: 
i  Tú  no  conoces,  papiio, 

las  hijas  de  don  Clemente? 

—  ¿Las  que  habitan  ahí,  enfrente, 
la  casa  del  jardinito  ? 

—  Las  mismas.  . . 

1 —  Conozco  al  padre, 
un  antiguo '  oficinista 
del  ministerio;  y  de  vista 
á  las  hijas  y  á  la  madre. 

—  i  No  advertiste  que  lujosas 
salen  siempre  las  tres .' 

¿Y  cómo  vuelven,  después, 
en  carruajes? 

—  i  Y  esas  cosas 
quién  te  las  hace  ver? 
Porque  en  tí  y  en  esa  edad, 
esa  fea  inmiscuidad, 
yo,  hija,  me  niego  á  creer 
sea  fruto  de  tí  misma. 
Y,  además,  hay  otra  cosa: 
yo  sé  que,  ni  eres  chismosa 
ni  eres  amiga  del  cisma .  .  . 
Vamos...   di  ¿quién  te  ha  enseñado 
á  inmiscuirte  en  vida  a  jena  ? 
i —  Eso  se  lo  oí .  .  . 

—  i  A  quién,  nena  l 

-—Se  lo  oí .  . . 

—  Di  sin  cuidado  .  .  . 

—  Bueno:  ¿Y  si  yo  te  dijera 
fl  quién  se  lo  he  oído  hablar, 
tú  no  la  ibas  á  retar? 

—  No. 

—  Pues...   fué  á  la  cocinera. 
- —  ¡Malhaya  sea  la  gárrula 
de  la  doméstica  mía ! .  .  . 
Que  era  amiga,  no  sabía, 
de  los  chismes  y  la  fábula  .  .  . 
Pero,  di:  ¿por  qué,  imprudente, 
si  hablas  de  descabezadas, 
citas,  como  sindicadas, 
las  hijas  de  don  Clemente?... 

—  Porque  son  de  esas  de  atar, 
que,  sin  piedad  ni  cuidado, 
gastan  cuanto  le  ha  costado 

un  triunfo,  al  padre,  ganar. 
Nada,  papá,  sería  esto, 
si  gastaran  lo  que  tienen; 
son  de  esas  que  no  se  avienen 
á  ceñirse  al  presupuesto. 
¡Así,  también,  todo  el  día 
se  sienten  los  llamadores ! .  .  . 
¿Quiénes  llaman?...  ¡cobradores 
que  van  como  en  romería ! .  .  . 
Son  más  pobres  que  una  rata  ; 
pero  ellas,  todos  los  años, 
se  van  á  tomar  los  baños 
tres  meses  á  Mar  del  Plata. 
Y  aquí,  con  los  ;servidores, 
lo  dejan  á  don  Clemente; 
tal  vez  para  que  haga  frente, 
el  pobre,  á  sus  acreedores. 
— •  ¿  Pobre,  eh  ? 

—  Sí:   ¡pobre  marido 
y  padre  desventurado! 

I  Triste...   ¡flaco!...  ¡avejentado!... 
¡con  su  levitón  raido!... 

—  Avisa  cuando  termines. 

—  ¡Ah!...   ¡fne~*  "o  don  Clemente, 
Ies  iba  dar  á  esa  gente 


carruajes  y  -figurines! .  .  . 
¡Oh!  es  que,  las  muy  vanidosas, 
saben  con  qué  bueyes  aran. .  . 
¡Verás,  verás  dónde  paran 
tanto  lujo  y  tantas  cosas! 

—  ¿Pero  á  tí  qué  te  reporta 
el  cómo  vive  esa  gente?... 
Esto  es  meterte,  imprudente, 
en  lo  que  á  tí  no  té  importa. 

—  Si  no  quieres  que  de  eso  hable... 
¡no  hablaré  más!  No  me  riñas. 

—  Harás  muy  bien,  que  en  las  niñas 
eso  es  vicio  repudiable. 

—  Como  de  descabezadas 
vino  la  conversación... 

le  iba  á  dar  la  explicación 
de  las  que  así  son  llamadas. 
Pero,  no  creas  que  yo 
me  ocupo  de  las  de  enfrente. 

—  ¿Por  qué,  mezclar  á  esa  gente 
con  lo  hablado,  te  ocurrió  ? 

—  No  sé.  Pero  mi  intención 
no  ha  sido,  papá,  enervarlas. 
No:  quise  hacerte,  al  nombrarla:;, 
sólo  una  comparación. 

—  ¿Y  para  eso,  niña,  citas 
á  las  de  tal  don  Clemente?.  .  . 
¡  Sabes  que  eres  ocurrente, 
querida,  con  tus  saliditas! 

—  Como  son  tan  gastadoras, 
fatuas  y  desordenadas; 

y  tan  desconsideradas 

con  el  papá,  esas.  .  .  señoras. 

Como  si  los  papas,  ¡pobres!, 

no  tienen  que  trabajar 

para  poderse  llevar 

á  casa  los  cuatro  cobres! .  .  . 

Por  eso  encontré  apropiada 

la  comparación  que  hiciera 

entre.  .  .   psas,  —  la  cocinera,  — 

y  Margot  descabezada. 

¡Así,  pues,  ya  ves,  papá, 

como  se  puede  poner 

un  sombrero,  sin  tener 

cabeza . . . ! 

—  Muy  bien  está. 
Pero,  es  que  esas  señoritas,  -r- 
iú  ya  lo  habrás  notado, — 
llevan  su  cráneo  adosado 
cual  todos  los  moscovitas. 

— -Pero,  dime:  ¿no  serán 
postizas  esas  cabezas?... 
¡Una  ve  tantas  rarezas!... 

— ■  Pero,  así,  no  se  verán, 
porque,  hija  mía,  no  puede  ser. 
Los  cráneos,  de  los  mortales, 
son  muy,  y  muy  naturales, 
como  puedes  suponer. 

—  Entonces,  hay  un  misterio. 
—  Ni  misterios,  ni  rarezas. 

Di,  tú,  que  hay  ciertas  cabezas... 
sin  sentido  ni  criterio. 

—  ¡Ah!...  Bien...  ¡Basta  de  disputas! 
Sí:  esas  cabezas  serán 

propias.  Pero  encerrarán, 
en  vez  de  sesos...  ¡ virutas  1 

Hizo  una  mueca  graciosa 
como  diciéndome:  «¡Eureka!», 
y  contenta  y  orgullosa, 
sutil  como  una  mariposa 
se  alejó  con  su  muñeca. 

Godofredo  D.  COCA. 

14  de  Mayo  de  1907. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERNAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

I  En  tan  corto  plazo  aquel  hombre,  salido  de  la 
|  ada,  lo  era  todo.  Llegó  un  día  en  que  la  gente 
empezó  á  preguntarse  quién  era  aquel  desconoci- 
do; al  mes  siguiente  invadió  el  norte  de  Italia  co- 
gió una  plaga;  Venecia  y  Génova  cayeron  al  em- 
luje  de  aqule  joven,  moreno  y  delgaducho.  Tem- 
blaban ante  él  los  soldados  en  el  campo  de  batalla 

I  confundía  á  los  más  hábiles  diplomáticos  en  los 
jalones  de  conferencias.  Con  energía  increíble  co- 
Irió  á  Oriente,  y  mientras  los  pueblos  se  pre- 
cintaban maravillados  cómo  había  convertido  á 
J]gipto  en  un  departamento  francés,  ya  se  hallaba 

I I  de  regreso  en  Italia  y  humillaba  por  segunda 
l-ez  el  poder  de  Austria.  Se  trasladaba  de  un 
¡•unto  á  otro  con  tanta  rapidez  como  la  del  rumor 
I  ue  anunciaba  su  próxima  llegada;  y  donde  quie- 
ta que  se  aparecía  iban  también  con  él  nuevas 
lectorías,  nuevas  combinaciones,  el  derrumba- 
miento de  los  antiguos  sistemas  y  la  transforma- 
lión  cuando  no  la  supresión  absoluta  de  las  líneas 
Ironterizas.  Holanda,  Saboya,  Suiza,  no  eran  ya 
Siás  que  otros  tantos  nombres  en  el  mapa.  Fran- 
lia  iba  dilatándose  por  Europa  en  todas  direccio- 
nes. Habían  hecho  emperador  al  barbilampiño 
I  ficial  de  artillería,  que  sin  gran  esfuerzo,  se  ha- 
ll >ía  impuesto  á  los  temibles  republicanos,  ante 
■luienes  habían  caído  el  rey  de  más  antigua  estir- 
pe y  la  nobleza  más  altiva  de  Europa. 

I  Así  fué  como  nosotros,  que  lo  veíamos  lanzarse 
lie  un  punto  á  otro  de  Europa  cual  impulsado  por 
na  fuerza  del  destino  y  que  siempre  oíamos  su 
jij.ombre  relacionado  con  alguna  nueva  victoria, 
•habíamos  acabado  por  ver  en  él  á  un  ser  sobre- 
humano, á  una  entidad  gigantesca,  monstruosa 
y«a8o,  que  eclipsaba  á  Francia  y  amenazaba  á 
HCuropa.  La  presencia  del  coloso  se  extendía  á 
i|odo  el  continente,  y  era  tan  profunda  la  impre- 
sión de  su  nombre  en  mi  mente,  que  cuando  el 
k}narinero  inglés  señaló  hacia  la  costa  diciendo: 
í  I  Allí  está  Bonaparte!»,  miré  ansioso,  con  la  loca 
h  speranza  de  ver  una  figura  portentosa  ó  una 
ombra  enorme  alzándose  amenazadora  sobre  las 
guas  del  canal.  Aun  hoy,  después  de  tantos  años 
|  *  del  recuerdo  de  su  caída,  la  influencia  del  gran- 
de hombre  es  innegable;  pero  cuanto  pueda  deci- 
j  os  yo  y  cuanto  podáis  leer  vosotros,  no  os  dará 
||iunca  idea  exacta  de  lo  que  su  nombre  significaba 
[  n  aquellos  días  en  que  se  hallaba  en  el  apogeo 
n'e  su  gloria. 


Lo  que  realmente  vi  en  la  costa  fué  cosa  muy 
distinta  de  lo  que  tan  locamente  esperaba.  Hacia 
el  norte  se  veía  un  prolongado  cabo,  de  escasa 
elevación,  cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento. A  la  luz  del  crepúsculo  se  había  confun- 
dido con  la  línea  de  aplomado  color  de  la  costa, 
pero  al  caer  la  noche  había  ido  destacándose 
aquella  masa  negra  y  tomando,  con  gran  sorpresa 
mía,  un  tinte  rojizo,  un  resplandor  extraño.  Diría- 
se que  una  espada  candente  rasgaba  las  tinieblas, 
vuelta  la  amenazadora  punta  en  dirección  de  In- 
glaterra. 

— ¿Qué  es  aquello? — pregunté. 

— Pues  justamente  lo  que  acabo  de  decir — con- 
testó el  remero. — Es  uno  de  los  ejércitos  de  Bo- 
naparte y  según  las  noticias  que  corren,  el  mismo 
emperador  ocupa  una  de  las  tiendas.  Esa  clari- 
dad es  el  reflejo  de  las  fogatas  del  campamento 
y  podéis  estar  seguro  de  que  hay  por  lo  menos 
media  docena  de  campos  iguales  á  ese  entre  Bou- 
logne  y  Ostende.  Al  Bonaparte  no  le  falta  auda- 
cia para  cruzar  el  canal,  sobre  todo  si  antes  pu- 
diera estrellarle  á  Nelson  el  único  ojo  que  le  que- 
da; pero  la  verdad  es  que  mientras  tengamos  á 
Nelson  navegando  y  alerta  por  aquí,  no  puede 
Bonaparte  hacer  gran  cosa,  y  él  lo  sabe  mejor 
que  nadie. 


Mi  compaúero  cruzó  la  habitación  y  dirigiéndose  á  la 
ventana  permaneció  asomado  á  ella  largo  tiempo. . . 


— Pero  ¿cómo  sabe  lord  Nelson  lo  que  hace  Na- 
poleón 1 — pregunté. 

El  marinero  señaló  sobre  mi  hombro  y  vol- 
viéndome, divisé  la  obscuridad,  en  el  lejano  ho- 
rizonte, tres  brillantes  lucecillas. 

— El  Perro  Mayor — dijo  con  su  ronca  voz. 

— Andrómeda.  Cuarenta  y  cuatro — añadió  su 
compañero. 

Mnchas  veces  he  pensado  en  ellos  desde  aque- 
lla noche,  en  aquel  promontorio  semi-iluminado 
destacándose  de  la  obscura  costa,  y  en  los  tres 
puntos  luminosos  que  tanto  significaban  para 
las  dos  grandes  naciones  rivales  siempre  frente  á 
frente,  el  poder  naval  y  el  terrestre,  cuya  lucha 
ha  durado  y  durará  quizá  siglos  y  siglos.  Soy 
francés,  pero  no  dejo  de  comprender  que  la  lu- 
cha es  entre  la  nación  única,  sin  otras  hijas,  y  la 


robusta  Britania,  rodeada  de  numerosos  pueblos 
de  su  misma  raza.  Si  Francia  pierde,  muere; 
pero  si  Inglaterra  es  derrotada,  lejos  de  extin- 
guirse, dejará  tras  sí  numerosos  pueblos  encar- 
gados de  perpetuar  su  lengua,  sus  tradiciones  y 
su  sangre. 

Estábamos  ya  cerca  de  tierra  y  oíamos  ya  el 
romper  de  las  olas  en  la  playa.  De  repente, 
mientras  procuraba  divisar  la  costa,  vimos  la 
obscura  sombra  de  un  bote  que  alejándose  rápi- 
damente de  la  playa  se  dirigía  á  nosotros  en  lí- 
nea recta. 

— ¡Un  guardacostas! — exclamó  uno  de  los  re- 
meros. 

— ¡Nos  atraparon,  Andrés! — dijo  sordamente 
el  otro,  al  propio  tiempo  que  procuraba  ocultar 
algo  en  una  bota. 

Pero  apenas  nos  vieron  los  del  bote,  puso  éste 
la  proa  en  dirección  al  norte  y  huyó  de  nosotros 
con  toda  la  rapidez  que  pudieron  comunicarle 
ocho  vigorosos  marineros.  Mis  dos  compañeros 
lo  siguieron  con  la  vista,  sorprendidos  y  ja- 
deantes. 

— Vamos,  que  no  tienen  la  conciencia  mucho 
más  tranquila  que  la  nuestra — dijo  uno  de  ellos. 
Creí  que  teníamos  que  haberlas  con  las  del  res- 
guardo. 

— Lo  cual  significa,  patrón — observó  el  otro, — 
que  no  sois  vos  el  único  cargamento  de  contra- 
bando que  anda  por  aquí  esta  noche. 


— ¿Qué  bote  será  ese? 

— El  diablo  me  lleve  si  lo  sé.  Apenas  lo  ví 
me  encajé  un  buen  trozo  de  tabaco  de  Trinidad 
en  la  boca,  porque  he  visto  antes  de  ahora  el 
interior  de  una  prisión  francesa  y  sé  lo  que  es 
pasar  trabajos  y  verse  privado  de  todo.  Eema, 
Andrés,  y  á  tierra. 

Momentos  después  rechinaba  la  quilla  del  bote 
sobre  la  arena  de  la  playa.  Echaron  á  tierra  mi 
paquete,  salté  yo  tras  él  y  conmigo  uno  de  los 
marineros,  que  empujó  la  proa  del  bote  hasta 
ponerlo  otra  vez  á  flote.  Los  últimos  resplan- 
dores del  ocaso  habían  desaparecido,  las  negras 
nubes  de  la  tempestad  ^cubrían  la  mitad  del  cielo 
y  una  densa  niebla  parecía  flotar  sobre  las  aguas. 
El  bote  desapareció  en  la  obscuridad,  aumentó  la 
violencia  del  viento  y  del  mar  pareció  elevarse 
ronco  bramido,  precursor  de  la  tormenta. 

Tal  fué  mi  regreso  á  la  patria  en  aquella  tem- 
pestuosa noche  de  abril  de  1805.  Así  volví  yo, 
Luis  de  Laval,  de  un  destierro  de  trece  años,  á 
los  veintiuno  de  edad,  y  pisé  de  nuevo  la  tierra 
que  mis  antepasados  habían  amado  y  defendido 
durante  siglos.  Mal  nos  había  tratado  la  patria, 
en  verdad;  á  nuestros  servicios  había  correspon- 
dido con  el  insulto,  la  confiscación  y  el  destierro. 
Pero  todo  aquello  quedó  olvidado  desde  el  punto 
y  hora  en  que  yo,  el  único  Laval  de  la  nueva  ge- 
neración, caí  de  rodillas  en  aquel  sagrado  suelo 
y  besé  la  húmeda  arena  de  la  playa. 


CAPITULO  II 
LA  MARISMA 
blegado  el  hombre  á  la  edad  madura  puede 
contemplar,  como  el  viajero  desde  lo  alto  de  la 
colina,  el  ya  largo  camino  recorrido  con  sus  tre- 
chos alternados  de  luz  y  sombra,  sus  días  felices 
y  sns  horas  de  dolor  y  de  amargura.  Entonces 
«abe  de  dónde  y  por  qué  senderos  viene,  y  di- 
visa claramente  los  recodos  á  cuya  aproxima- 
ción se  sintió  un  día  lleno  de  esperanza  ó  inva- 
dido por  el  temor.  Tan  fácil  y  llano  aparece 
todo  entonces  que  no  se  explica  cómo  hubo  un 
tiempo  en  que  el  camino  le  pareció  peligroso  y 
obscuro  y  en  que  vaciló  sin  saber  qué  sendero 
tomar.  Al  dirigir  hoy  la  vista  atrás,  no  obstante 
los  muchos  años  que  me  separan  de  aquel  día, 
ningún  suceso  de  mi  vida  se  presenta  á  mi  me- 
moria de  una  manera  tan  vivida  como  el  arribo 
¿  la  costa  de  Francia  con  todos  los  detalles  e 
incidentes  de  aquella  noche. 

Lo  primero  que  hice  al  incorporarme  fué  guar- 
dar en  el  bolsillo  interior  del  pecho  la  bolsa  que 
contenía  mi  escaso  caudal.  La  había  sacado  para 
<lar  una  moneda  de  oro  al  marinero  que  me  ayudo 
A  saltar  á  tierra,  aunque  no  dudo  que  era  mas 
rico  que  yo  y  de  porvenir  menos  incierto  que  el 
mío  Había  estado  á  punto  de  darle  una  moneda 
de  plata,  pero  no  me  resolví  á  ello  y  acabé  por 
entregarle  la  décima  parte  de  mi  fortuna.  Guar- 


dé cuidadosamente  los  nueve  soberanos  que  me 
quedaban  y  sentándome  en  una  roca  me  puse  á 
pensar  en  los  sucesos  del  día  y  en  lo  que  más 
convenía  hacer.  El  frío  y  el  hambre  empezaban  á 
dejarse  sentir  y  me  molestaba  el  fuerte  viento 
húmedo,  pero  me  decía  que  en  cambio  ya  no 
vivía  de  limosna  entre  los  enemigos  de  mi  país, 
idea  que  me  regocijaba  en  extremo.  Sin  embargo, 
la  morada  señorial  de  mi  familia  distaba  toda- 
vía unas  diez  millas,  y  tampoco  era  cosa  de  pre- 
sentarme á  hora  insólita,  con  traje  nada  limpio 
y  muy  mojado,  en  casa  de  un  tío  á  quien  no 
había  visto  nunca.  Me  figuré  á  los  lacayos  mi- 
rando despreciativamente  al  modesto  viajero  que 
volvía  de  Inglaterra  para  entrar  á  escondidas 
en  la  casa  que  debió  ser  suya.  Resolví,  pues,  bus- 
car alojamiento  por  aquella  noche  y  al  siguiente 
día  vestirme  y  aderezarme  un  poco  para  producir 
en  mi  tío  la  mejor  impresión  posible.  Pero,  ¿dón- 
de hallar  refugio  contra  la  tormenta? 

Quizás  se  le  ocurra  al  lector  preguntarme  por 
qué  no  me  dirigí  en  seguida  á  Etaples  ó  Boulog- 
ne.  Pues  por  la  misma  razón  que  me  obligaba  a 
desembarcar  secretamente  en  la  costa  prohibida. 
El  nombre  de  Laval  seguía  al  frente  de  la  lista 
de  proscripción,  por  haber  sido  mipadre  enérgico 
y  famoso  jefe  de  los  partidarios  del  antiguo  régi- 
men. 

(Continuará.) 


HARINA  LACTEADA  DE  NESTL^ 

LA  ALEGRIA  Y  LA  SALUD  DEL  NENE 


La  riña  de  carneros  en  el  Cáucaso 


En  todos  los  tiempos,  bajo  todos  los  cli-  Los  combates  de  elefantes  en  Birmania 
mas,  el  hombre  ha  querido  sacar  partido  del  son  un  modelo  del  género.  Después  de  un 
temperamento  belicoso  de  ciertos  animales  duelo  encarnizado  entre  dos  de  estos  am- 
para organizar  espectáculos  más  ó  menos  males,  en  el  que  uno  de  ellos  sucumbe  irre- 
repugnantes.  mediablemente,  el  vencedor  rara  vez  le  so- 


Un  Libro  para  las  Madres 

"HIGIENE  DE  LA  INFANCIA  Y  CONSEJOS  PRÁCTICOS  PARA 
CRIAR  Á  LOS  NIÑOS  HERMOSOS  Y  ROBUSTOS" 


Toda  madre  debe  obtener  este  interesante  librito  sobre  los  cuidados  de  las  criaturas, 
escrito  expresamente  por  eminentes  médicos.  Aillares  de  ejemplares  se  han  distribuido 
gratis  á  las  madres  en  las  últimas  semanas    Pídase  un  ejemplar  inmediatamente 
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br.evive  largo  rato.  En  el  Tibet,  los  habi- 
tantes, de  carácter  tan  pacífico,  gustan  di- 
vertirse viendo  dos  yaks  combatir  á  muerte. 
Pero  como  este  animal  es  de  mucho  precio, 
sólo  los  grandes  señores  se  pueden  regalar 
esta  distracción. 

Hasta  al  manso  cordero  se  le  ha  ense- 
ñado á  combatir.  Esta  clase  de  riña  está 
muy  extendida  en  Asia,  desde  el  Cáu- 
caso  hasta  las  Indias.  En  el  primero  de 
estos  países  este  sport  sanguinario,  practi- 
cado abiertamente  en  la  campaña,  apasiona 
á  los  indígenas  é  interesa  mucho  á  los  ex- 
tranjeros. La  plaza  pública  de  las  ciudades 
es  el  punto  elegido  para  la  riña.  Los  cam- 
pesinos que  desean  ver  medir  las  fuerzas 
de  sus  animales,  los  excitan  y  los  enlazan, 
aproximándolos  tanto,  hasta  que  los  cuer- 
nos se  tocan,  después  los  separan  y  los  co- 
locan á  una  distancia  de  diez  metros  más  ó 
menos  uno  de  otro.  Entonces  los  dos  com- 
batientes furiosos  se  lanzan  uno  sobre  otro 
con  la  rapidez  del  rayo. 

De  repente,  el  choque  se  produce,  v  un 
ruido  metálico  haría  creer  que  las  cabezas 
han  sido  armadas  de  corazas.  Y  el  espec- 
tador no  iniciado,  se  asombra  de  ver  que 
los  dos  cráneos  no  salten  en  pedazos,  tal  es 
la  violencia  del  golpe. 


Como  si  obedeciesen  á  una  larga  y  hábil 
enseñanza,  los  combatientes  se  separan,  to- 
man fuerza  y  simultáneamente  recomien- 
zan  la  lucha  con  el  mismo  ímpetu.  Los  aulli- 
dos de  alegría  feroz  y  los  golpes  de  manos 
de  los  espectadores  excitan  el  furor  de  las 
bestias,  que  renuevan  la  pelea  hasta  que  uno 
de  ellos,  vencido,  rehusa  continuar.  El 
vencedor  entonces  le  persigue  y  no  lo  aban- 
dona hasta  que  lo  ultima.  Mientras  tanto, 
los  espectadores  se  pagan  sus  apuestas. 

La  resistencia  de  estos  animales  es  tanta, 
que  muchos  de  ellos  soportan  siete  ú  ocho 
choques  sin  sentirse  fatigados. 


El. — ¿Has  acabado  de  chillar  por  fin. 
Ella. — No.    Descanso  solamente. 


Consultorio  "VICTORIA" 

Para  la  higiene  cJ©  la  -tez  y  embellecimiento   del  cutis 

CALLE  SUIPACHA,  1240  | 

A  QpñnnQ   v  9pñnrífíiQ    cuyo  cutis  haya  desmejorado  ó  tenj 

j^i  iao  ULiiuiao  y  otiiuiuao  gan  arrugas,  pecas,  paño,  manchas  o /> 
quemaduras  del  Sol,  ó  haya  sido  afectado  por  el  frío  ó  cualquier  otra  causa,  les  » 

invito  á  pasar  por  mi  Consultorio,  donde  doy  ^ 
consultas  gratuitas  respecto  del  tratamiento 
que  deben  adoptar. 

Mi  sistema  de  Baños  Faciales,  científica- 
mei  t  'i  aplicados,  ayudados  con  las  valiosas 
especialidades  de  la  br.  Vimer  /Medicine  Com- 
pany  de  Nueva  York  únicas  que  empleo  en  mi 
Consultorio,  están  dando  resultados  tan  sor- 
prendentes y  satisfactorios,  que  una  vez  que  se 
han  probado,  se  abandona  todo  otro  procetu- 
miento. 

Lociones  Curativas  $  2.50— Crema  Curativa  í  4. -Crema 
Vénus  para  To  letee  $  4.— Jabón  Cr  ma  $  2.b0-  Fluido  Vimer 
$  2  —Tónico  Detergente  $  8.— Petrolene  para  el  Cabello  $  8.— 
Polvo,  para  la  cara  $  3.- Polvos  para  Toilette  $  4. 

Estas  especialidades  han  sido  analizadas  y  aprobadas  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene, y  son  reconocidas  por  todas  las  señoras  que  las  han  probado,  como  las  más  perfectas  y 
mejores  hasta  hoy  en  venta. 

El  librito  '"Prontuario  Vimer"  es  un  valioso  compendio  que  contiene  consejos  prácticos 
sobre  la  belleza  y  el  arte  de  adquirir  y  conservarla.  -  Se  remite  franco  de  porte  á  cualquier 
punto  de  la  República,  contra  recibo  de  pesos  1.50  curso  legal. 

Todo  pedido  ss  remite  al  interior  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  la  encomienda 
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Linchadores  y  linchados 

En  el  mes  de  octubre  pasado,  la  población 
de  Smithy,  pequeña  ciudad  del  estado  de 
Missisipí,  fué  conmovida  por  un  crimen 
horrible.  Una  familia  blanca  compuesta 
del  padre,  la  madre  y  tres  niños  de  corta 
edad,  había  sido  asesinada  en  la  noche. 

Una  pesquisa  rápida  probó  que  los  ase- 
sinos se  habían  introducido  en  la  chacra, 
que  distaba  dos  leguas  de  la  ciudad,  des- 
pués de  haber  estrangulado  al  perro-guar- 
dián. Los  rastros  probaban  que  eran  dos 
los  malhechores. 

El  padre  David  Davidson  había  sido  .sor- 
prendido durante  su  sueño.  Un  terrible 
golpe  de  hacha  le  había  partido  el  cráneo. 
Había  muerto  instantáneamente,  sin  lucha. 
La  madre,  por  el  contrario,  había  tratado 
de  huir,  y  había  sucumbido  después  de  vio- 
lenta lucha,  pues  las  uñas  de  la  desgraciada 
estaban  sucias  de  sangre. 

Desde  que  el  crimen  se  descubrió,  los 
blancos,  adelantándose  á  la  policía,  regis- 
traban los  bosques  de  los  alrededores  y  ha- 
cían pesquisas  entre  la  población  negra,  en- 
tre la  que  se  suponía  que  estaban  los  victi- 
marios.   Su  instinto  no  los  engañó. 

Al  día  siguiente  del  crimen,  habiendo  uno 
de  los  perros  de  la  chacra  olido  largamente 


un  sombrero  de  fieltro  olvidado  por  uno  de 
los  asesinos,  comenzó  á  ladrar  fuertemente 
delante  de  la  cabaña  cercana  de  un  negro. 
Los  pesquisantes  entraron  en  ella. El  hom- 
bre, apenas  los  vió,  comenzó  á  excusarse 
con  voz  temblorosa. 

Conducido  á  Smithy,  creyendo  tener  cle- 
mencia, denunció  á  su  cómplice,  que  era  un¡ 
comerciante  de  la  localidad.  El  pueblo,  in- 
dignado, quiso  suministrar  justicia,  y  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  la  policía  para  im- 
pedirlo, llegó  hasta  la  casa  del  comerciante 
y  le  pegó  fuego.  Después,  los  linchadores.. 
que  supieron  que  la  sentencia  de  muerte  ha- 
bía sido  pronunciada  por  el  tribunal,  no- 
quisieron  esperar  las  formalidades  de  la 
justicia.  Apalearon  á  los  criminales  hasta 
darles  muerte,  después  de  lo  cual,  atarorc 
sus  cuerpos  á  dos  postes  bajo  los  cuales  en- 
cendieron una  hoguera. 


Un  inspector  en  una  escuela  estaba  exa- 
minando una  clase  de  muchachos: 

— ¿Qué  ave  vive  en  Africa  que  tiene 
alas  pero  que  no  puede  volar? — preguntó.. 

Ningún  muchacho  contesta. 

Por  último,  un  muchacho  de  los  más 
chicos  de  la  clase  levanta  la  mano : 

— Señor — dice — un  pájaro  muerto. 


LA  INDIANA  f 


*  MARCA  REGISTRADA  * 

Bramante  "La  Indiana" 

EL  MEJOR  bEL  MUNDO 

O  o 

IMPORTACIÓN  DE  TEJIDOS,  MERCERIA  Y  NOVEDADES 

O  o 
Depósito  permanente  de  encajes 
 y  tiras  bordadas  -  -  -  - 

O  o 

FÁBRICA  DE  ACOLCHADOS 
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Marca  Registrada 

Polvo  "La  Beauté" 

SIN  RIVAL  PARA  EL  CUTIS 
25  años  de  éxito  justifican  su  bondad 


Chinina  "  Migone 

Es  la  mejor  loción  para  el  cabello 

Anticanicie  "  Migone 

Con  el  uso  recobra  el  cabello  su  primitivo  color 


Importadores: 

Gómez  y  Migone,  Piedras,  1 19 
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Listade  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  a  continuación  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAE,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POR  2  BONOS 

Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortinita  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para  puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 

Un  guardapelo. 


POR  3  BONOS 


Un  juego  de  3  peinetas,  alta  novedad,  en  colo- 
res rubio  y  obscu  o. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  medio 
luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 


POR  4  BONOS 


Un  par  de  guantes  para  señora,  cabritilla,  bue- 
na clase. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  sobre 
plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
Una  cartera  para  hombre,  muy  fina  y  cómoda. 


POR  5  BONOS 


Un  estuche  forrado  exteriormente  de  cretona 
floreada,  conteniendo  1  frasco  de  extracto  Bour- 
geois  garantido,  un  rico  jabón  y  una  caja  de 
polvo. 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  doble. 
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Un  estuche  con  tintero  y  todo  lo  necesario  para 
escritorio. 

POR  6  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas  con  adornos,  primera 
calidad,  en  colores  rubio  y  obscuro. 

Doce  pañuelos  blancos  para  señora  guarda  de 
color,  fantasía. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro,  cuadrada,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  de  buena  clase  y  forma  capri 
chosa. 

Una  cartera  para  hombre,  último  estilo. 


POR  8  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  rosa,  celeste  y  lila. 
Un  lindo  cubre  corsé  con  encaje  y  cinta  pasada. 


POR  9  BONOS 

Un  viso  de  moaré  fantasía,  con  volado  plegado. 

Una  faja  de  seda  y  brin,  para  hombre,  con 
bolsillo  y  para  usar  sin  chaleco. 

Una  camisa  alforzada,  para  hombre. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
largas,  para  señora. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
cortas,  p¿ra  hombre. 

Un  álbum  para  retratos. 


POR  10  BONOS 

Un  reloj  despertador,  forma  moderna   y  con 
música. 
Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 


POR  13  BONOS 

Un  reloj  para  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas, 
buena  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Media  docena  de  pañuelos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 
Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


ün  médico  galante : 

— jAy,  doctor!  ¡Mi  pobre  salud  está 
•ompletamente  arruinada ! 

El  doctor,  sonriendo : 

— i  Pero  esas  ruinas  son  todavía  muy 
pintorescas ! 

*  *  * 

— Me  acuso  padre  de  que  murmuramos 
mucho — decia  una  devota  confesándose. 


— Di  que  murmuras  tú — dijo  el  padre 
indignado, — y  no  me  metas  á  mí  en  tus 
murmuraciones. 

*  *  * 

A  una  señora  que  conversaba  en  secreto 
con  un  joven,  le  preguntó  su  marido : 

— ¿De  qué  hablabas  con  ese  majadero? 

— De  una  cosa  que  te  parecerá  impo- 
sible: hablábamos  bien  de  tí. 


^7 


El  delgado  Pablito. — ¿No  le  parece  á  usted,  tío,  que  esta  postura  es  la  más  cómoda  para  leer? 
El  tío  gordo. — Sí,  hijito,  yo  pensaba  lo  mismo  hasta  el  año  1887. 


PILZ 


LA  UNICA  BEBIDA  SIN  ALCOHOL 

===== — ===  LEGÍTIMA  ============= 

PÍDASE  POR  TELÉFONOS :   Coop.   £»;  g°«<=-    j   Unión,  «g; 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


^                                                                                                                         ~  I  > 

¡          Si  el  TRJCOFERO  DE  BARRY  no  fuese  una  preparación  de  verdad e  ¡ 

j:  ro  mérito,  no  habría  podido  conservarla  estimación  del  público  por  más  de  ¡ 

j    cuarenta  años  que  han  transcurrido  desde  que  por  primera  vez  se  introdujo  ¡ 

i    en  esta  república.  > 

Desde  entonces  han  surgido  innumerables  artículos  para  el  pelo,  con  más  ¡ 

¡  |  ó  menos  atrevidas  pretensionts,  pero  de  la  mayoría  de  ellos  no  queda  ya  ni  el  ¡ 

j    recuerdo.  Es  que  el  público  se  ha  convencido  de  que  el  TRICOFERO  sin  ¡ 

j    prometer  lo  imposible,  es  lo  mejor  que  se  conoce  para  suavizar,  nutrir  y  forta-  > 

íecer  el  cabello,  curar  la  caspa  é  impedir  la  calvicie.  Su  perfume  es  agradable  y  ! 

!    su  precio  está  al  alcance  de  todos.  ¡ 

Unico  importador:  RICARDO  ILLA,  Venezuela,  610. 


Un  animal  desconocido 

¿  Se  creerá  que  existen  en  Africa  varios 
tipos  de  animales  que  aun  no  han  sido  reco- 
nocidos, identificados  ?  Sólo  desde  hace 
muy  poco  tiempo  se  conoce  el  asombroso 
okapi,  que  parece  dar  un  desmentido  á  to- 
cias las  leyes  zoológicas  admitidas  en  otra 
época.  A  medida  que  los  zoólogos  pene- 
tran en  Africa  especies  nuevas,  aumentan 
las  colecciones  de  los  museos.  La  aten- 
ción de  los  sabios  ha  sido  despertada  por  las 
narraciones  de  los  indígenas  de  la  Repú- 
blica de  Ljberia,  que  dicen  que  existe  en 
su  país  un  animal  todavía  indeterminado 
por  la  ciencia  y  que  es  un  temible  carnicero. 
Ha  sido  señalado  por  la  primera  vez  por  el 
explorador  francés,  capitán  Ollone.  Expo- 
ne que,  según  los  datos  de  los  indígenas, 
existen  entre  los  Mandingas  dos  especies 
de  hienas  de  las  cuales  una  es  formidable  é 
inspira  gran  terror.  Los  negros  la  llaman 
asowara  ó  caballo-pantera)). 

¿Es  en  realidad  una  hiena?  Sir  Harry 
Jhonston,  que  dirige  actualmente  una  com- 
pañía geográfica  en  Liberia,  cree  que  el  ani- 
mal misterioso  pertenece  en  realidad  á  esta 
especie.  Los  Mandingas  se  lo  han  des- 
cripto  bajo  el  nombre  de  Siroho,  y,  según 
ellos,  participa  del  tipo  de  la  zebra  y  del 
perro. 


Sobara  ó  sirohu,  ¿qué  puede  ser  esta 
fiera  escondida  entre  la  vegetación  ecuato- 
rial? Su  reputación  existe  también  en  el 
borde  del  Níger,  donde  los  indígenas  lo 
pintan  como  un  animal  de  gran  talla  y  tan 
feroz,  que  ante  él,  hasta  el  león  tiembla,  y 
del  que  huye.  Puede  ser  que  sea  simple- 
mente alguna  familia  sobreviviente  de  los 
osos  de  las  cavernas,  que  conserva  su  talla 
formidable. 

En  todo  caso,  el  problema  es  interesante 
y  muy  pronto  se  podrá  saber  si  tiene  razón 
de  ser  la  vieja  afirmación  de  que  no  hay 
osos  en  Africa. 


— Bueno:  y  en  resumidas  cuentas,  ¿qué? 

— Que  con  estos  poderes  de  mi  hermano, 
á  ver  si  podríamos  hacer  su  testamento  en 
mi  favor. 


Estufas  y 
Caloríferos  Furze 

á  Carbón,  Leña,  Kerosene 
Alcohol,  Gas  y  Eléctricos 


Enorme  surtido 

á  precios 

sin  competencia 


Pidan  nuestros  catálogos 
se  remiten  gratis  -  -  -  - 


LA  CASA  MODERNA 

Feo.  Villiers  Furze  «J31 


Ventas  por  Mayor  y  Menor 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NUEVOS  PREMIOS 


¡11 


Otra  vez  se  regala  el  premio  número  17!!! 


OFRECEMOS  un  nuevo  y  variado  surtido  de  premios  para  regalar  á  nues- 
tros nuevos  subscriptores    Entre  ellos  figura  el  premio  rutinero 
(7   el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.   Las -muchas  cartas  recibidas  sobre 
g&te  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  a  este  periódico,  directamente  ó  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá  absolutamente  gratis  un  premio  a  su  elección  de 
Bihtre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página 


PREMIO 


Premio  N.u  19 


8  —Anillo  de 
alambre  de 
oro  con  co- 
razón movi- 
ble é  inicial 
grabada. 

9  —  Anillo  de 
alambre  de 
oro  con  nudo 
de  fantasía. 

10  — Prendedor 
de  plata,  Fe. 
Esperanza  y 
Caridad. 

12  -  Alfiler  de 
corbata  de 
alambre  d  e 
oro  con  ini- 
cial. 


PREMIO 


N.°  12 


13  —  Gemelo*;  de  plata  maciza. 

14  —  Lápiz  de  plata. 

17  —  Prendedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

18  —  Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 

19  —  Gargantillas  de  plata  dorada. 

20  — Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras. 

21  —  Anillo  de  plata  dorada 

22  —  Prendedor  fino  dublé,  Bebé. 

23  —  Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 


MOTA  IMPORTANTE  —  1.°  Para  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
ox"den  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. 
—  3.°  Para  la  elección  de  premios  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
último  número  del  periódico  aparecido. 


La  influencia  del  agua  en  las  religiones 

El  agua  ha  desempeñado  un  gran  rol  en 
todas  las  religiones,  sobre  todo  en  las  que 
han  nacido  en  Asia. 

El  cristianismo  la  usa  en  su  dogma  fun- 
damental ó  sea  en  el  sacramento  del  bautis- 
mo. Las  gotas  de  agua  que  el  sacerdote  ca- 
tólico vierte  sobre  la  frente  del  niño  no  es 
sino  un  vestigio  de  las  abluciones  que  los 
viejos  cultos  orientales  imponían  á  sus 
adeptos. 


Los  mahometanos  deben  lavarse  las  ma-' 
nos  y  el  rostro  varias  veces  por  día,  antes 
de  ponerse  en  oración. 


Los  hindús  van  por  millares  cada  año  á 
Henares  para  sumergirse  en  las  ondas  sa- 
gradas del  Gange.  El  agua  de  este  río  des- 
empeña un  papel  importante  en  la  existen- 
cia de  los  habitantes  de  la  península  indos- 
tánica,  hasta  tal  punto,  que  varios  rajahs, 
que  fueron  á  Londres  para  asistir  á  la  con- 
sagración de  Eduardo  VII,  llevaron  barri- 
cas llenas  de  agua  del  Gange  para  cumplir 
con  sus  abluciones  según  las  reglas  orto- 
doxas. 

En  el  fondo  estas  prácticas  no  son  abso- 
lutamente religiosas.  Hábilmente,  los  fun- 
dadores de  las  religiones  trataron  de  incul- 
car en  sus  adeptos  los  principios  de  higiene 
y  aseo. 

Los  japoneses  son  partidarios  entusiastas 
del  baño  cotidiano,  hábito  que  deben  á  las 
prácticas  religiosas.  Nuestra  fotografía  lo 
prueba  una  vez  más.  Cuando  un  japonés  ha 
cometido  alguna  falta  debe  hacer  peniten- 
cia. Acurrucado  delante  de  los  emblemas  re- 
ligiosos, el  penitente  queda  expuesto  un 
tiempo  más  ó  menos  largo  al  golpe  de  lá- 
tigo de  un  chorro  de  agua  que  cae  desde 
muy  arriba.  Y  esto  basta  para  que  quede 
lavado  de  sus  pecados  y  absuelto  de  toda 
culpa. 


Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  drogas,  y  li- 
brarse de  los  males  de  la  piel,  las  fiebres,  el  reuma- 
tismo ó  los  resfrios  hágase  uso  regular  de  los  Baños 
Turcos,  en  su  misma  casa. 

Llbrito  ilustrado,  GRATIS. 


Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del  doctor 
Urquart,  que  sólo  cuesta  $  26.50,  uno  puede  darse 
el  lujo  de  tomar  baños  calientes  en  cualquier  mo- 
mento, con  toda  comodidad  y  sin  riesgo  ninguno. 

Agencia  y  bepósito:  43,  FLORIbfl 
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Qtesels  &  <<£ 

43  Florida 


VICTOR 

Para  que  sepa 


todo  el  mundo 


he  aquí  los 
precios  de  los 


MENOR 


DISCOS  CRIOLLOS 

de  20  centímetros,  $  125 
m  25  „  ,,2.20 
„  30         „        „  3.70 

LOS  MEJORES  Y  MAS  NUEVOS 

Qssels  &  (¡£ 

MAYOR  Y  MENOR  43  FLORIDA 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


LA  PRIMAVERA 

y  SUS  PELIGROS 


Con  la  Primavera  viene  el  cambio  de 
estación  más  pernicioso  para  la  salud.  To- 
do brota,  todo  crece,  y  á  la  superficie  sa- 
len las  impurezas  que  la  Sangre  ha  acumu- 
lado desde  el  verano  anterior.  Es  pues  la 
época  de  tomar  un  tónico  ó  un  depurativo 
para  la  Sangre,  para  evadir  el  cortejo  de 
molestias  que  so  experimentaron  el  año 
pasado  y  el  antepasado  y  el  anterior  á 
éste.  Con  el  cambio  de  estación  este  tiene 
dolor  de  cabeza,  el  otro  pierde  el  apetito, 
aquel  se  pone  pálido  como  si  no  tuviera 
sangre.  La  esposa  se  queja  de  migraña,  el 
marido  de  cansancio  y  pocas  ganas  de 
trabajar,  ha  hermana  de  este  tiene  el  ros- 
tro disñgurado  de  erupciones  que  la  afean. 
La  niña  de  aquel  se  halla  melancólica  y  no 
tiene-gusto  para  nada.  Insomnia  aquí,  pe- 
reza allá,  nial  genio  de  un  lado,  gemidos 
del  otro.  Así  entra  la  Primavera  en  mu- 
chos hogares. 

•Qué  hacer.'  Pues  lo  único  cuerdo  es 
limpiar  la  Sangre  y  robustecerla  y  no  hay 
tónico  que  haga  esto  tan  cabalmente  como 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams. 
Cuas  pocas  dosis  prueban  lo  eficaz  de  este 
medicamento  soberano  para  vitalizar  y 
robustecer  el  cuerpo  entero  por  medio  del 
Muido  vital:  la  Sangre.  Estas  pildoras  pu- 
rifican el  organismo,  abren  el  apetito,  to- 
nifican los  nervios,  quitan  el  abatimiento. 
Si  Vd.  no  se  cuida,  la  debilidad  se  cuidará 
de  Vd.  y  de  sus  dolencias  por  el  resto  de 
la  estación.  Si  Vd.  toma  las  Pildoras  Ro- 


sadas del  Dr.  Williams,  se  pone  Vd.  al 
abrigo  del  mejor  protector  contra  las  en- 
fermedades. «  Por  dos  años  he  estado  ma- 
la de  la  sangre  sin  que  haya  encontrado 
remedio  que  me  haya  dado  la  deseada 
curación,  »  escribe  desde  Lima,  Perú,  la 
Srita.  .María  Amalia  Chavarri,  agraciada 
joven  de  20  años,  de  la  calle  Salitral  No.  5 
en  dicha  capital.  «Estaba  presa  de  una 
debilidad  extrema,  desfallecimiento,  dolo- 
res de  cabeza,  perdido  completamente  el 
apetito  y  demás  síntomas  consiguientes  á 
la  pobreza  de  sangre.  Me  recomendaron 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  y 
á  las  pocas  semanas  de  tomarlas,  noté  que 
iba  desapareciendo  mi  fuerte  debilidad,  é 
iban  reponiéndose  mis  fuerzas  y  buen  co- 
lor. Hoy  gracias  á  esta  benéfica  medicina 
estoy  buena  y  sana  y  gustosa  lo  certifico 
junto  con  mi  sincero  agradecimiento.  »  Las 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  son  el 
renovador  más  poderoso  de  la  Sangre  y 
tónico  nervioso  que  se  conoce,  y  curan  la 
Anemia,  la  clorosis,  la  neurastenia,  debi- 
lidad general,  dolores  musculares,  reuma- 
tismo, la  neuralgia,  la  migraña,  la  ciática; 
los  desarreglos  del  estómago;  y  las  irregu- 
laridades propias  de  las  mujeres. 

Decídase  Vd.  HOY.  Estas  pildoras  se 
hallan  en  venta  en  esta  ciudad,  y  en  to- 
das las  farmacias  del  mundo  y  donde 
quiera  que  se  venden  medicinas.  Exija 
las  lejítimas  Pildoras  Rosadas  del  DR. 
WILLIAMS. 


— Quisiera  comprar  una  estufa. 

— ¿Quiere  usted  algo  sólido? 

— ¡Oh,  es  inútil !  Es  para  un  suicidio.  . , 


La  tuberculosis  en  Europa 

"Üna  estadística  formada  por  el  Negocia- 
do de  Sanidad  de  Berlín,  nos  revela  que 
Rusia  es  el  país  de  Europa  que  mayor  tri- 
buto paga  á  la  tuberculosis.  No  nos  sor- 
prende, dada  la  condición  miserable  en  que 
vive  el  campesino  ruso,  periódicamente  so- 
metido al  hambre,  á  menudo  privado  de 
asistencia  médica,  en  absoluta  ignorancia 
de  las  nociones  elementales  de  higiene  y 
con  una  vida  material  y  moralmente  míse- 
ra. Pero  á  pesar  de  que  estas  condiciones 
son  tan  distintas  de  las  de  Francia,  este 
país  sigue  inmediatamente  á  Rusia:  este 
imperio  tiene  4.000  defunciones  de  tuber- 
culosis por  cada  millón  de  habitantes;  y 
Francia  tiene  3.000  defunciones  por  mi- 
llón. Y  es  que  los  esfuerzos  hechos  en 
Francia  para  mejorar  ciertas  condiciones 
sociales  defectuosas  no  han  logrado  vencer- 
las enormes  resistencias  con  que  tropiezan. 
Austria-Hungría  tiene  igual  cifra  de  tu- 
berculosis que  Francia.  Vienen  luego  Ale- 
mania, Irlanda,  Suecia  y  Suiza  con  2.000 
por  millón  y  después  la  Gran  Bretaña,  Es- 
cocia, Bélgica,  Holanda,  Italia  y  Noruega 
con  1.000  por  millón,  etc. 


El  médico  de  campo: 

— Señor  médico ...  he  molestado  á  usted 
para  mi  mujer  y  para  mi  ternera...  ¡pero 
es  la  ternera  la  que  apura  más ! . . . 


Gran  Tienda  Lfl  PIEDñb 

BARTOLOMÉ  MITRE,  832-BUENOS  AIRES 


INVIERNO  de  1907 


Grandioso  surtido  en  Paños,  Casimi- 
res, Fantasías,  terciopelos,  Felpas,  Sede- 
rías, tapados  de  paño,  Sacos  de  piel,  Sa- 
lidas de  teatro,  Blusas  de  franela,  Batones, 
Matinés  de  Pirineos,  Carteras,  Galones, 
trencillas,  Guantes,  Boas  de  pluma  y  de 
piel,  Frazadas,  acolchados  etc.,  etc. 


GRANDES  OCASIONES 

Ajuares  para  novias  y  casamientos 

BARTOLOMÉ  MITRE,  832 


DEPARTAMENTO  DE  BLANCO 


Sección  especia!  para  los  pedidos  por  carta 


Remisión  gratis  de  muestras 
y  presupuestos  á  quien  los  solicite 


N.o  40 — Espléndido  juego  de  3  piezas,  confeccionado  en 
nansouk  extra,  adornado  con  valenciana  legítima  y  lindo 
pasacinta  $  38.50 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


flQUfl  niNERñL  NATURAL 

BIRRESBORN 


De  absoluta 
pureza, 
de  buen 
sabor  y 
recomendada 
por  el 
Cuerpo 
/Médico 


Ünicos  Concesionarios : 

ROTHES  &  KEfW 

 BUENOS  AIRES  == 

SAN  MARTIN,  752       unión  telefónica, 

(avenida) 


¿Los  orangutanes  hablarán? 

El  doctor  Blair  lleva  un  nombre  predes- 
tinado para  efectuar  experimentos  extraor- 
dinarios. El  más  curioso  es  el  que  acaba  de 
comenzar  y  que  cree  poder  llevar  á  buen 
fin.'  Piensa  hacer  hablar  á  las  bestias  como 
si  fuesen  hombres. 

Este  sabio  americano  cree  poder  dotar  á 
los  animales  de  un  lenguaje  articulado.  He 
aquí  como  él  ha'  llegado  á  esta  convicción : 

Un  día  operaba  á  un  enfermo,  al  que  ha- 
cía la  oblación  de  la  nariz. 

La  operación  tuvo  éxito,  como  casi  siem- 
pre, pero  el  cirujano  constató  con  estupor 
que  el  paciente  no  podía  hablar.  Blair  le  fa- 
bricó una  nariz  postiza  y  el  enfermo  reco- 
bró el  uso  de  la  palabra. 

El  sabio  hizo  este  razonamiento  genial : 
desde  el  momento  que  una  nariz,  perdida 
ó  restituida,  quita  ó  devuelve  la  palabra, 
bastará  poner  una  á  los  que  no  la  tienen 
para  que  puedan  hablar. 

Fundándose  en  esto  ha  comenzado  por 
adquirir  dos  orangutanes. 

Actualmente,  los  enseña  á  escuchar  el 
lenguaje  humano,  y  pronto  les  pondrá  una 
nariz  postiza.  . .  ¡y  puede  ser  que  los  oran- 
gutanes hablen ! 


Como  todos  los  grandes  inventores,  el 
doctor  Blair  no  admite  discusión.  Pero  sin 
embargo,  nos  permitiremos  someterle  res- 
petuosamente esta  simple  reflexión :  «¿  Por 
que  no  hablan  los  elefantes?  No  obstante, 
ellos  tienen  una  gran  nariz». 


■ — Oye,  chico,  icen  que  te  vas  á  Buenos 
Aires. ' 

■ — ¿Y  no  tienes  reparo  al  gua?  ¡Mía  tú 
que  si  el  barco  se  va  á  pique ! .  .  . 

— ¿Y  qué  que  se  vaya?  Si  me  gusta 
Pique,  me  quedo  en  Pique. 


tSunlioht 

«Jabón 


CASAS 
LUCIENTES. 


Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 

Traer  ó  mondar  este  aviso  recortado  con  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
otros daremos  ó  mandaremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  ó  alfiler  de  corbata  que  su  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artícu- 
los de  alambre  de  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  mandar  ó  traer  osle  aviso,  sin  él  no  se  obtiene  el  precio  con 
rebaja.  Pidan  catálogos  cue  se  mandan  gratis.  Para  más  seguridad  enviar 
estampillas  para  certificado. 


Oold  Wire  Jewelery  Co. 

ARTES,  424  BUENOS  AIRES 


Al  escrib 


sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Episodio  que  tiene  por  campo  de  batalla 
un  tablero  de  ajedrez  con  piezas  de  1 
marfil  blancas  y  rojas 

— Usted  quiere...  Usted  piensa...  Me 
lian  dicho.  .  .  casarse  conmigo,  ¿es  así?  Dí- 
galo en  seguida.  Usted  mismo,  es  inútil.  sé. 

Mordió  los  labios  y  dijo  algo  incompren- 
sible ¿una  protesta  .' 

Dos  cuentas  negras  titilaban  entretanto 
cu  una  claridad  profunda  y  transparen- 
te... eran  sus  ojos.  ¡Ah  sus  ojos!  Sus 
ojos,  inmóviles;  ¡nunca  más  húmedos,  más 
hondos,  más  serios,  más  divinos! 

Me  miraban  hundiéndose  en  la  sombra 
de  mi  alma  y  su  fijeza  me  mataba.  .  . 

— Es  verdad — murmuró  al  fin  su  boca 
sordamente, — ¿ cómo  sabe? 

— ¡Oh!  váyase...  lejos  de  aquí.  ¿No 
ve  usted  que  no  podemos  vivir  juntos? 
Soy  más  ó  menos  infeliz  (como  todas  las 
mujeres).  Amaré,  estoy  segura,  á  mi  ma- 
rido... Entonces...  sufriré...  Sus  ante- 
cedentes. . .  en  fin. . .  los  celos. .  .  Váyase. 

— Podrá  usted  quererme  alguna  vez, 
«¿creé»,  alguna  vez? — repitió  ansiosamen- 
te el  joven . . . 

Y  sus  ojos  en  mis  ojos  fijos. . .  «¡ Derre- 
pente!»  ¡Vieron  la  inmensidad!  ¡lo  ex- 
traordinario! ¡el  infinito! 

Epilogo :  al  rey  rojo  le  faltaba  la  cabeza. 
El  joven,  pálido  como  el  marfil,  la  había 
triturado. 


— Vuestros  cigarros  tienen  un  gusto  par- 
ticular. 

— Los  he  comprado  en  Genova  y  los  he 
puesto  siempre  dentro  de  mis  botines  para 
no  pagar  á  la  aduana. 


Estudiando  en  un  mapa  de  Europa : 
•  — Es  curioso  que  el  rey  más  grueso  sea 
el  del  país  más  pequeño. 


Aceite  Francés 
Possel 


De  POSSEL  Fils 
Marseille 


El  aceite  POSSEL  es  reconocido  en  todo 
el  mundo  como  artículo  fino  y  de  primera 
calidad.  Siempre  es  preferido  por  las  familias 
de  buen  gusto. 

Pídase  á  su  almacenero 


ÚNICOS  INTRODUCTORES: 


PETERS  HERMANOS 


BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  nienrión  de  EL  H^GAR 


Para  reconocer  la  humedad  de  las  habitaciones. 

He  aquí  un  medio  fácil  y  seguro.  Se  coloca  en  la 
pieza  que  se  sospeche  húmeda,  un  kilo  de  cal 
recién  apagada,  se  cierran  herméticamente  las 
puertas  y  las  ventanas.  Al  cabo  de  24  horas  se 
pesa  la  cal.  Si  el  peso  ha  aumentado  más  de  10 
gramos,  es  decir,  más  de  uno  por  ciento,  la  pieza 
es  húmeda  y  por  lo  tanto  malsana. 

Para  limpiar  las  bañaderas. — Las  bañadoras 
de  zinc  se  limpian  bien  con  barro  y  espíritu  de 
sal  mezclado  con  agua.  Hay  que  tener  cuidado 
que  esto  no  caiga  sobre  los  vestidos  y  de  no 
confiar  este  ácido  á  personas  inexpertas. 

Se  limpian  bien  también  con  una  solución  de 
jabón  común  y  agua  en  la  que  se  moja  un  paño 
que  tenga  barro  y  soda  y  con  el  cual  se  frota  la 
bañadera  en  el  interior  y  en  el  exterior.  El  es- 
píritu de  sal  quita  las  manchas  que  resisten  al 
jabón.  Después  se  lava  la  bañadera  con  agua 
pura.  Quedará  así  limpia  y  reluciente. 

Barniz  negro  para  los  zapatos. — Se  disuelven 
250  gramos  de  goma  laca  en  1.200  gramos  do 
alcohol  y  50  gramos  de  glicerina.  Por  otra  parte, 
se  disuelven  cinco  gramos  de  anilina  negra  en 
una  pequeña  cantidad  de  alcohol;  se  mezcla  todo 


y  se  deja  algunos  días.  Se  aplican  dos  ó  tres 
capas  dejándolas  secar  cada  vez. 

Para  limpiar  cuchillos  oxidados. — Se  les  lavará 
en  agua  muy  caliente,  después  se  les  frotará  con 
piedra  pómez  diluida  en  petróleo. 

Papel  de  tapicería  lavable. — Se  trata  en  reali- 
dad de  un  tratamiento  que  puede  aplicarse  á  to- 
dos los  papeles  y  que  permite  quitar  el  negro  de 
humo  ó  hollín,  por  ejemplo,  que  es  susceptible  de 
depositarse  en  ellos.  Se  extiende  sobre  el  papel, 
una  vez  que  está  pegado  y  seco,  por  medio  de  un 
pincel,  una  solución  de  2  partes  de  bórax  y  2  de 
goma  laca  en  escamas,  en  24  partes  de  agua.  Es 
necesario  que  esta  solución  sea  filtrada  cuidado- 
samente antes  de  usarla.  Cuando  se  seca  sobre 
el  papel  se  le  debe  pasar  un  cepillo  suave  para 
pulirla. 

Vino  champagne  muy  barato. — He  aquí  un  pro- 
cedimiento muy  sencillo  para  preparar  champag- 
ne: Se  pone  en  una  botella  de  vino  blanco,  cinco 
centigramos  de  azúcar  cande,  cinco  gramos  de 
ácido  tartárico  y  siete  gramos  de  bicarbonato  de 
sosa.  Tápense  en  seguida  las  botellas,  atando  los 
corchos,  y  coloqúense  de  pie  en  un  sitio  bas- 
tante fresco. 


Cuellos,  Puños  y  Pecheras  de  Mey 

Los  más  PRACTICOS,  pues  una  vez  sucios  los  cuellos,  se  ti- 
ran, teniendo  así  siempre  ropa  limpia  y  nueva,  que  por  no  ser 
lavada  junto  con  la  ropa  de  personas  sufriendo  de  enfermedades 
contagiosas,  ni  ser  blanqueada  por  materias  venenosas  (cloro, 
etcétera),  es  lo  más  higiénico.  No  siendo  estirados  los  cuellos 
por  el  lavado  y  planchado,  siempre  se  amoldan  perfectamente 
al  borde  de  la  camisa  y  no  tienen  el  inconveniente  de  los  cue- 
llos lavados,  cuyo  borde,  después  de  haber  pasado  unas  pocas 
veces  por  las  manos  de  las  lavanderas  y  planchadoras,  se  rompe, 
lastimando  así  el  cuello  de  las  personas  que  los  llevan. 

RETENDEDORES  en  TODIS  PARTES  de  la  REPUBLICA 


Forma  "Porteño",  6  1/2  ctms.  de  alto, 
desde  N.  33  á43,  $  1.2b  la  docena. 


Los  más  ECONOMICOS,  pues  no  cuestan  más  que  el  lavado  y  planchado  de  la  ropa  de  hilo. 

Cada  uno  de  nuestros  cuellos  se  puede  llevar  de  dos  á  cinco  días,  según  la  estación  y  el  trato 
que  se  les  dé. 

Como  la  cartulina  forrrada  de  tela,  de  la  cual  consisten  nuestros  cuellos,  es  muy  fuerte  y 
resistente,  estos  cuellos  nunca  se  ablandan  por  la  transpiración,  ni  se  ensucian  tan  fácilmente 
como  la  ropa  de  hilo. 

Gran  existencia  en  cuellos  para  señoras  y  niños.  Surtido  general  de  más  de  40  ^  for- 
mas, blancos  y  de  color.  Nuestros  cuellos  igualan,  en  cuanto  á  su  corte  elegante  y  brillo,  á  los 
mejores  cuellos  de  hilo.    Basta  probarlos  una  vez  para  adoptarlos  para  siempre. 

Catálogo  con  todas  las  formas  y  precios,  se  remite  gratis  á  quien  lo  solicite 

Al  | —  ■  r-  c  GRAN  DEPÓSITO  DE 

la  Elegancia  Económica    Medias>  Cortatas,  Pa6ue]os,  ?eTtnmexíK, 

ESMBRALDA     184  Tiradores,  Camisas,  Camisetas,  Calzoncillos, 

Bastones,  Paraguas  y  demás  Artículos  para 

Curt  Berger  y  Cía.,  Depósito  por  menor,  Buenos  Aires  Homoreg.- 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Olfato  de  los  caracoles 

En  todos  tiempos  se  han  comido  caraco- 
les. Para  tenerlos  en  abundancia  es  pre- 
ciso cogerlos  en  el  campo  ó  criarlos  en 
criaderos  especiales.  Ya  los  romanos  usa- 
ron este  procedimiento  de  la  cría.  En  efec- 
to, refiere  Plinio  que  en  tiempos  de  Pom- 
peyo  había  en  Roma  un  cierto  Fulvio  Hir- 
pino  que  criaba  caracoles.  Los  conservaba 
en  un  cercado  alimentándolos  con  una  pas- 
ta especial.  Análogo  procedimiento  se  ha 
empleado  en  Suiza  y  en  las  regiones  del 
Danubio.  '  Como  las  comunicaciones  eran 
difíciles,  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
no  llegaba  con  regularidad  el  pescado  á  las 
ciudades  del  interior.  De  las  cercanías  de 
Ulm  salían  más  de  diez  millones  de  caraco- 
les con  destino  á  los  conventos  de  Austria, 
donde  se  consumían  durante  la  cuaresma. 
Antes  de  la  revolución  también  las  regiones 
de  Aunís  y  Saintonge  expedían  á  las  Anti- 
llas enormes  cantidades  de  caracoles.  Los 
más  buscados  son  los  de  viña  ó  de  Borgoña, 
Hcli.v  pomatia,  en  el  norte  y  el  Helix  as- 
pcrsa  en  el  Mediodía. 

En  Francia  también  hay  criaderos,  por 
ejemplo,  en  el  departamento  del  Ande. 
Son  estos  criaderos  unos  recintos  sombrea- 


POSTALES 

La  conocida  "CASA  CHICA",  Victoria,  574, 
Buenos  Aires,  está  recibiendo  las  mejores  noveda- 
des que  se  crean  en  Europa. 

Se  envía  á  provincias,  franco  de  porte,  la  canti- 
dad que  se  desee. 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


mi 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Semillas  y  plantas 

Arbole*  fruíale??  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

<"afé  de  Malta,  tónico,  nutritivo"  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 


PIDASE  EL  BOLETIN 


O.  SAN  OERM1ER 


dos,  donde  se  cultivan  plantas  odoríficas 
como  tomillo,  hierbabuena,  perejil,  etcéte- 
ra. Créese  que  estos  animales  tienen  buen 
olfato.  Un  naturalista  francés,  Moquin- 
Tandón,  creyó  que  los  grandes  tentáculos 
eran  precisamente  los  órganos  de  olfato. 
Pero  las  investigaciones  recientes  de  mon- 
sieur  Yung  nos  enseñan  que  los  caracoles 
perciben  el  olor  por  toda  la  superficie  del 
cuerpo  no  aprisionada  en  la  concha.  Aun- 
que se  les  corten  los  tentáculos  siguen  per- 
cibiendo los  olores.  Esta  sensibilidad  ol- 
fativa no  alcanza  lejos,  sin  embargo ;  mon- 
sieur  Yung  estima  que  su  alcance  no  pasa 
de  40  centímetros :  á  mayor  distancia,  el 
caracol  no  huele  ni  aun  aquellas  cosas  que 
más  le  gustan,  por  ejemplo,  el  melón  muy 
maduro.  Por  consiguiente,  no  hay  que 
contar  mucho  con  el  olfato  de  los  caracoles 
para  atraerlos  y  facilitar  su  captura.  Este 
sentido  no  les  impide  comer  algunas  plan- 
tas venenosas,  como  la  belladona  y  la  adel- 
fa. Se  han  dado  casos  de  envenenamiento 
producido  por  comer  caracoles  cogidos  en 
parajes  donde  existen  vegetales  dañinos. 
La  prudencia  aconseja  que  no  se  coman 
caracoles  sin  tenerlos  previamente  en  ayu- 
nas y  hasta  que  hayan  expulsado  todos 
sus  excrementos,    ^  ' 


Pasta  Antivello 

EL    MEJOR    DEPILATORIO    EN   EL  MUNDO 


DEL  DOCTOR  JOLY 
:          (París)  == 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 


Belleza  afeada 


Belleza  restaurada 


Calle  Linfl,  1165, 


m 


Buenos  flires 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAIPU,  29     Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CIENCIA  RECREATIVA 


El  muñeco  en  el  espejo 


Esta  experiencia  no  exige  preparativos 
de  ningún  género,  y  está,  por  lo  tanto,  al 
alcance  de  todos. 

Basta  colocarse  al  lado  de  un  armario  de 
luna,  de  modo  que  para  un  observador  co- 
locado como  lo  esta  el  niño  representado 
en  el  grabado,  esté  visible  la  mitad  del 
cuerpo  y  la  otra  mitad  oculta  detrás  del 
armario.  El  observador,  colocado  como 
antes  hemos  dicho,  Verá  directamente  la 
mitad  de  vuestro  cuerpo,  y  la  otra  mitad 
reflejada  en  el  espejo,  de  modo  que  apare- 
cerá la  imagen  completa.  Si  levantáis  el 
brazo  visible,  ocupará  en  la  imagen  una 
posición  simétrica  y  parecerá  que  tenéis  los 
dos  en  el  aire.  Hasta  aquí  nada  hay  de 
particular,  puesto  que  es  cosa  muy  senci- 
lla levantar  los  dos  brazos  á  la  vez.  Pero 
no  sucederá  lo  mismo  si  levantáis  la  pierna 
que  está  delante  del  espejo,  porque  la  ima- 
gen reflejada  levantará  la  suya  en  posición 
simétrica,  resultando  así  vuestra  imagen 
sin  punto  de  apoyo  visible,  remedando  per- 
fectamente á  los  muñecos  que  venden  en 
las  ferias  y  mueven  las  piernas  obedecien- 
do á  los  movimientos  de  nuestra  mano  por 
medio  de  un  cordelito. 


«ÍIRTELL 


MORE&TUOOR 


Un  signo  cierto  de  la  muerte 

Hay  casos,  por  fortuna  bastante  raros,  y 
de  los  cuales  algunos  quedan  tal  vez  en  <•! 
misterio,  de  inhumaciones-  prematuras  do 
individuos  que  no  están  muertos  y  se  des- 
piertan en  sus  féretros. 

En  tiempo  de  epidemia,  en  particular,  la 
necesidad  de  una  inhumación  precipitada 
y  el  peligro  del  contagio,  no  permitan 
siempre  un  examen  suficiente. 

Así,  no  es  inútil  señalar  el  procedimien- 
U)  del  doctor  Icard,  destinado  á  dar  al 
médico  un  medio  de  comprobación  que 
parece  ser  completamente  seguro.  Trátase 
ile  la  prueba  por  medio  de  la  fiuoresceína. 
inyectando  profundamente  en  el  tejido 
rehilar  una  solución  de  fiuoresceína,  se 
omprueba.  cuando  la  circulación  persiste, 
una  coloración  amarilla  de  la  piel  y  de  las 
mucosas,  una  ictericia  intensa,  consecuti- 
va á  la  absorción  de  esta  substancia,  en 
tanto  que  los  ojos  se  ponen  absolutamente 
Verdes  como  una  esmeralda  engastada 
en  las  órbitas.  Si  hay  paralización  comple- 
ta de  la  circulación,  no  se  ve  aparecer 
nada.  Así,  cuando  al  cabo  de  un  cierto 
tiempo  después  de  la  inyección  no  se  ve 
producirse  estos  fenómenos  de  coloración, 
se  puede  asegurar  indudablemente  la 
muerte.  Una  vuelta  á  la  vida  se  manifesta- 


ría por  una  reaparición  de  la  circulación, 
es  decir,  automáticamente,  como  si  dijéra- 
mos, por  la  aparición  de  la  coloración 
amarilla  de  la  piel  y  de  la  coloración  ver- 
de del  ojo. 

Por  lo  tanto,  en  caso  de  epidemia,  pa- 
rece que  no  sería  inútil,  dos  horas  lo  menos 
antes  de  la  colocación  en  la  caja,  hacer 
una  inyección  de  fiuoresceína,  que  no  des- 
figura el  cadáver:  por  otra  parte,  la  inyec- 
ción no  desfiguraría  momentáneamente,  si- 
no al  vivo.  Este  signo  de  certeza  de  la 
muerte,  parece,  pues,  un  procedimiento 
que  se  debe  recomendar. 


— Paice  mentira  que  hagan  ustedes  eso, 
sin  juerza  ni  nada. 


CERVECERIA 

Buenos  Aires 

(Sociedad  Anónima) 

Cavia,  260-  Buenos  Aires 


Recomienda  sus  excelentes 
  productos  - 

VIENA 

CERVEZA  CLARA 

BOCK 

CERVEZA  OBSCURA 

Stout 

Argentina 

CERVEZA  NEGRA 


Dr.  Alfredo  Lanari 

Especialista  en  enfermedades  internas 

$         CONSULTAS:  2  Á  4  P.  M. 

^   SUIPACHA,  27     ^        Buenos  Aires 

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO^ 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente"  á  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitacione3  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado '  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  sofialarlo  &  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  O.  de  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aires, 
influyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Vendedor  ambulante  de  cerveza,  en  el  Cairo 


Retrato  ae  Saint  Saens  á  la  edad  de  10  años 


Harínaj(ufeke 

1 1  Para  i  ñ  0  s 


Gastro  -enteritis^ 
Diarrea .  etc..  etc, 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 


—  Y 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado  es  el  — 


Pectoral  de  Cereza 


Dr.  AYER 


Las  criaturas  lo  toman  con  ¿usto 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  el  Dr.  J.  C.  Ayer  CoM  Lowell  Marr.  E.  U.  A. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


MlllllllllItlKHI 


A  Morocha  afligida. — 1.°  Haga  usted 
una  alimentación  que  no  lleve  comidas  com- 
puestas ni  con  salsas ;  pocos  farináceos  y 
sobre  todo  cuide  de  mover  el  vientre  bien, 
para  lo  cual  puede  tomar  todas  las  noches 
uno  poco  de  magnesia  calcinada.  Lávese 
la  cara  con  jabón  de  azufre.  2.°  Polvos  de 
arroz. 

A  Dehkza. — Tome  todas  las  noches  al 
acostarse  media  cucharadita  de  polvo  de 
regaliz  compuesto;  no  coma  tanta  carne,  y 
en  cambio  más  verduras  y  frutas. 

A  Junco. — Ño  hav  nada  que  hacer. 


A  abril  17. — 1.°  Tome  después  de  cada 
comida  un  sello  de  pepsina  y  pancreatina 
de  25  centígrados  cada  una.  No  coma 
carne.  Todas  las  noches  una  cucharadita 
de  polvos  de  regaliz  compuesto.  2.0  Lávese 
los  ojos  con  una  solución  de  Formol  al 
uno  por  cuatro  mil. 

A  Diosma. — Es  una  forma  de  alopecia 
de  las  más  rebeldes  y  más  frecuentes  en  las 
mujeres  que  en  los  hombres.  Use  una  lo- 
ción alcohólica,  cuidando  de  frotar  bien  las 
partes  afectadas  para  irritar  ligeramente 
la  piel. 
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SToHAUX 
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CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINO 


!»>T€>M.%.I,I*  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es 
tónico  digestivo  y  antigastrálgico,  cura  el  98  por  100  de  los  enfer- 
mos del  estómago  é  intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de 
más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fracasado  todos  los  de- 
más medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias,  estreñi- 
miento, diarreas  y  disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  anemia  y  clorosis 
con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar. 
Una  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucha- 
rada de  NT(IM.1LI\,  de  agndnble  sabor,  inofensivo  lo  mismo 
para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á 
la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas 
y  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra 
como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del 
tubo  digestivo. 

A        A  « 

Venta:   FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

CARLOS  S.  PRATS 

R  IVA  DA  VI  A,  9  A  3 

■        ÚNICO  AGENTE  ========== 


escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 

Debido  á  las  numerosas  cartas  dirigidas  á  esta  sección,  la  Administración  ha  dispuesto  limitar  el  número  de  pre- 
guntas á  TRES,  como  máximum. 


A  Violeta. — Puede  dirigirse  á  la  librería  del  Colegio, 
ralle  Bolívar  esquina  Alsina,  remitiendo  dinero  para  su 
contestación. 

A  C.  L.  M. — 1.°  Hay  muchos,  pero  el  aceite  opiado 
es  muy  bueno,  y  también  el  zumo  de  rábanos  frescos. 

2.  °  Las  dueñas  de  casa  se  paran,  las  otras  nó,  una  in- 
clinación de  cabeza  al  dar  la  mano.  3.°  No.  4.°  Verde 
en  varios'  tonos  y  color  solferino,  que  lo  llaman  Bordó. 

A  Jazmín  del  cielo. — 1.°  Verdes  en  todos  tonos,  blan- 
cos y  solferinos.  2.°  Sí,  con  bucles  y  un  adorno  de 
cinta  con  lentejuelas  ó  un  marabú  de  pluma.  3.°  Sí,  pe- 
ro siendo  traje  princesa  ó  imperio. 

A  Una  subscriptora  de  las  Casuarinas. — 1.°  De  encaje 
y  plumas  con  gasas.  2.°  Ningunas'.  3.°  No.  4.°  No; 
esperar  ser  invitada.  5.°  Si  es  joven,  por  el  crecimiento 
puede  tomar  la  emulsión  de  Scott. 

A  Rubia  mercedina. — 1.°  Leche  maravillosa  de  almen- 
dras. 2.°  Mixtura  Broux.  3.°  Verde  en  varios  tonos, 
obispo,  solferinos  varios,  etc.,  etc. 

A  Una  subscriptora  de  Soto. — No  sabiendo  de  que 
color  era  primitivamente,  no  podemos'  dar  explicación. 

A  Violeta  de  los  Alpes. — 1.°  Un  año,  traje  de  cache- 
mir, toca  de  crespón  y  velo  de  ilusión  á  la  cara,  con 
sesgos  de  crespón.   2.°  Sí,  y  también  lo  otro. 

A  Rosa  de  Mayo. — 1.°  Rodete  bajo  con  bucles  cu- 
briendo todo  éste.  2.°  La  primera  es  correcta.  3.°  Sír- 
vete y  sírvase.  4.°  Rodete  bajo  y  falda  seinicorta.  5.° 
De  los  20  arriba.   6.°  $  6,50  y  7. 

A  Una  humilde  de  la  Est.  G. — 1.°  Lavándose  con 
agua  de  malvas'  y  usando  jabón  Velveto,  para  sanar  de 
esas  inconveniencias.  2.°  Cuidándolo  mucho,  que  esté 
el  cuero  cabelludo  muy  limpio  de  todo  y  reciba  aire. 

3.  °  Siendo  joven,  ponerse  cocaína  con  un  algodón  en  la 
parte  picada  y  si  no  basta,  buches  de  agua  de  quina. 

A  Negrita  feliz. — Sí,  es  buena. 

A  Rosa  amelia. — 1.°  Seis  meses  por  ambos;  traje  de 
cachemir,  toca  de  crespón  y  después  aliviárselo  paula- 
tinamente. 

A  Una  tórtola  triste. — 1.°  En  cuanto  á  lo  que  sufre 
por  ciertos  períodos,  le  podemos  aconsejar  lo  siguiente : 
guardar  cama  dos  días  estando  mal,  fricciones  calientes 
y  comidas  livianas.  2.°  Por  lo  demás,  no  se  puede  sa- 
ber '  si  no  dice  que  fiebre  tuvo  y  como  se  la  llamó  su. 
médico.  En  este  caso,  diríjase  en  carta  á  corresponden- 
cia del  doctor.  3.°  En  la  mano  izquierda  y  dedo  anu- 
lar (el  que  le  sigue  al  más  chico).  4.°  Deberá  él,  darle 
el  de  él,  con  las  iniciales  suyas,  y  usted  con  as  de  su 
nombre  igualmente. 

A  Clavel  del  aire. — 1.°  El  aviso  está  en  la  revista 
con  su  domicilio.  2.°  Sí.  3.°  Al  tobillo,  y  rodete  bajo 
con  rulos  cubriendo  éste  completamente. 

A  Intrusa. — 1.°  Por  cuenta  de  esta,  no.  2.°  Antivello 
Jolly.    3.°  En  la  farmacia  local  deberán  prepararla. 

A  Saruh-Jonal. — 1.°  Como  llevan  rodete  algo  bajo, 
se  ponen  cubriendo  todo  éste.  2.°  20  centavos  oro,  y 
esto  es  según  el  valor  del  oro  francés.  3.°  No  es  posi- 
ble saberlo. 

A  orocha. — 1.°  No  se  puede  dar  exactamente,  porque 
las  hay  en  varias  medidas.  2.°  Casa  Cortéz,  Cuyo,  1124; 
Bonich  y  Díaz,  Cangallo,  858. 

A  Depurador. — 1.°  De  charol  (zapato)  ó  bien  botín 
con  charol.  2.°  No  es  muy  necesario.  3.°  Enviando  un 
regalo  ó  bien  una  postal. 

A  Alma  fuerte. — 1.°  Por  lo  regular  no  curan,  pero 
mejoran;  vea  un  libro  que  trata  de  esta  enfe,'med-,d. 
2.°  Agregando  jabón  de  coco  con  una  muñequita.  3.° 
Lavándose  con  agua  de  malvas  y  usar  vaselina  mía  por 
las  noches.  4.°  Alternar  el  lavado  de  la  cara,  unas  ve- 
ces con  lo  dicho  ya  y  otras  con  unas  gotas  de  agua 
Colonia  legítima. 

A  Montidera. — 1.°  El  Bordeaux  (Bordó),  que  es'  un 
solferino  disimulado,  gris  muy  oscuro  con  cierto  viso 
á  lilas,  llamado  "Topo",  verde  en  todos  los  colores 
y  obispo  ó  sea  violeta,  después  muchos  otros,  usándose 
mucho  los  de  cuadros'  grandes  á  lo  escocés.  2.°  Las  ca- 
bezas muy  anchas,  pues  después  de  hecho  el  rodete, 
se  cubre  éste  con  bucles  postizos  y  se  colocan  en  toda 
la  parte  trasera  de  la  cabeza.  3.°  Hay  una  gran  varie- 
dad entre  ellos,  grandes,  chicos  y  muy  pequeñitos. 

A  Eglantine. — A  la  izquierda. 

A  7  de  marzo. — Frotando  fuertemente,  una  franela 
blanca,  impregnada  en  bencina,  y  después  pasar  otra 
con  un  poco  de  éter. 

A  Ojos  negros. — -1.°  Puede  tomarla,  dos  veces  al  día, 
una  cucharada  grande.  2.°  Es  mejor  dejarla  hasta  que 
sea  más  grande,  pero  lavarle  ésta  al  tiempo  del  baño 
con  jabón  de  España  ó  Velveto  y  después  ponerle  con 
la   mano   agua   Colonia   legítima,   y   con  el   tiempo  se 


puede  desprender  con  facilidad.  3..°  Es  práctica  y,  una 
vez  obtenido  el  resultado,  no  ponerse  más. 

A  Flor  de  lotí. — 1.°  Hasta  hoy,  los  mismos  que  están 
en  boga,  pero  ya  se  sabe  que  el  color  humo  es  muy 
nuevo.  2."  Hasta  hoy  el  enigma.  3.°  Una  preparación 
de  agua  de  rosas,  glicerina  y  benjuy  en  estado  líquido; 
hágase  preparar  en  esa  farmacia.  4.°  Como  muy  prácti- 
ca, lavarse  con  agua  de  afrecho  y  después  ponerse  aceite 
puro  de  almendras  dulces,  por  las  noches. 

A  La  joven  más  simpática. — En  el  de  él,  las  iniciales 
de  ella  con  fecha  del  día  y  el  año  que  se  comprometie- 
ron, y  en  el  de  ella,  lo  contrario. 

A  D.  San  J.  de  Arr. — 1.°  Solamente  en  la  tintorería 
lo  dejan  muy  bien.  2.°  Abierto  en  el  centro,  formando 
una  especie  de  bando,  un  rodete  casi  cuadrado  de  bu- 
clecitos,  sostenido  por  horquillones  de  fantasía.  3.°  Ni». 
4.°  Un  marabú  ó  una  pedrería  de  fantasía,  siempre,  pero' 
más  por  las  mañanas,  porque  ha  sustituido  éste  el  de 
ilusión  blanco  que  se  usa  mucho.  5.°  No  conocemos 
ese  específico. 

A  Dora. — 1.°  Los  negros.  2.°  La  que  se  pueda  ad- 
quirir.  3.°  No  es  propio.  4.u  Sí;  no  siendo  en  reuniones. 

A  Subscriptora  de  Lucas  González. — 1.°  Según  su  avi- 
so, se  le  mandó  la  revista.  2.°  Desde  $  1.50  hasta  4.50,, 
3  y  1.20. 

Á  Preguntona. — 1.°  Parece  que  sí.  2.°  El  más  nuevo 
hasta  ahora  es  el  color  humo.  3.°  Las  dos  cosas  se  lle- 
varán mucho,  pero  para  ciertos  días  no  deberá  faltar 
la  piel.  4.°  No ;  pero  trate  de  hacerle  comprender  que 
no  debe  proseguir. 

A  Chicha. — Los  hay  en  varios  pi*ecios,  desde  $  25, 
40,  50  y  100.  Puede,  por  esta  vez,  dirigir  su  pedido  á 
esta  oficina,  para  atenderle  bien. 

A  Pipana. — Aunque  es  algo  confundible  la  pregunta , 
parece  imposible  su  elaboración,  pero  puede  dirigirse 
nuevamente  explicando  mejor,  que  se  le  contestará. 

Pablito  P.  y  Pedrito  M. — 1.°  Véase  un  libro  de  este 
lenguaje.  2.°  Sí.  3.°  Lavarse  con  agua  de  malvas  y, 
ponerse  después  vaselina  pura.  4.°  Hacer  mucho  ejer-. 
cicio  y  tomar  alimentos  livianos.  5.°  A  los  20,  un  gruño 
de  buclecitos  atrás  sostenido  con  horquillones  de  fanta- 
sía. 6.°  Lavarse  por  las  noches  con  agua  boricada  algo 
tibia.  Para  lo  otro,  tratar  de  tener  bien  destapado  el 
cuero  cabelludo  y  esto  se  consigue  friccionándolo  coa 
alguna  loción  fuerte  y  buena. 

A  Mina. — Es  muy  eficaz  y  puede  remitir  $  6.50  que 
se  le  mandará  á  su  domicilio. 

A  Blanca  nieve. — Se  saca  en  varias  casas  por  el  estilo, 
pero  no  se  cambian  otras,  ni  emploman,  y  para  tod;> 
esto,  se  necesita  el  certificado  de  pobreza  otorgado  por 
las  personas  encargadas. 

A  Amor. — 1.°  Solamente  en  la  tintorería,  pues  no  que- 
dan bien  de  ninguna  otra  manera.  2.°  Dirigirse  á  la  li- 
brería del  Colegio,  Bolívar  esquina  Alsina. 

A  Violeta. — 1.°  Cabritilla  blanca.  2.°  Esto  queda  ¡¡I 
gusto  de  los  interesados.  3.°  No  hay  procedimiento 
bueno.  4.°  Sacándoles  á  menudo  en  una  habitación,  sin 
exponerse  al  aire  ni  al  sol. 

A  Siempre  viva. — Darse  fricciones  con  loción  de  eu- 
caliptus  y  tratar  de  que  el  cuero  cabelludo  esté  siempre 
libre :  de  esta  manera,  se  obtendrán  las  dos  cosas. 

A  Ladi  Violeta. — 1.°  Alto  con  bucles  atrás  y  algunos 
cerca  del  jopo.  2.°  Rizos  colgando  y  sujetos  con  una 
cinta  en  forma  de  dos  moños  hacia  atrás,  siendo  igual 
para  la  tercera  pregunta.  4.°  Negra  si  lo  quiere,  pu 
diendo  llevar  cualquier  color,  hasta  muy  claros. 

A  F.  Anatilde  R.  Griefitchs. — 1.°  Dos  años:  el  prime- 
ro con  crespones  y  el  otro  entre  aliviado  y  medio  luto. 
2.°  Seis  meses,  traje  de  velo  y  sombrero  de  velo  y  ga- 
sas, etc. 

A  Chichita. — Con  anilina,  y  en  el  otro  caso,  usar 
igualmente  de  una  tintura  porque  no  quedan  bien  lim- 
pias si  no  son  en  una  tintorería. 

A  Prevenido. — Las  niñas  á  él,  y  los  otros  á  ella. 

A  Una  porteña. — 1.°  Una  preparación  de:  leche  virgi- 
nal, 50  gramos;  glicerina  pura,  30;  ácido  clorhídrico 
medicinal,  5 ;  clorhidrato  de  amoníaco,  4.  Mézclese  y 
póngase  con  un  pincel  por  las  noches.  2.°  No  se  conoce 
este  procedimiento.  3.°  Tratar  de  tener  muy  limpio  el 
cuero  cabelludo  friccionándole  con  loción  de  eucaliptus. 

A  F.  Ch.  de  A.  y  M.  Concepción. — Calle  Perú,  440, 
Buenos  Aires. 

A  Perfecta.-— 1.°  Dos  años,  al  año  poniéndose  paleto 
no  muy  largo  que  puede  ser  de  cachemir  grueso  como 
de  paño  opaco  con  sesgos  de  crespón.  2.°  No. 

A  Un  subscriptor  R.  V.  F. — Puede  pedir  datos  y  cata- 
logo á  una  de  las  casas  de  plantas,  en  lo  de  Pelul'fo, 
calle  Alsina  al  llegar  á  Perú. 


F.  ComaráFils.-París 


VINO  NOURRY 

Yodotánico  á  la  vez  depurativo  y  fortificante 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  /Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolórosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


"EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 

Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "ANbREflS  SflXLEHNER,  Budapest" 

HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  droguerías  y  farmacias 


gL JABON 


no  seca  ni  irrita   la  piel; 
por  su  acción  el  cutis  se  vuelve 
suave  y  terso,  borrando  en  todos 
los  casos  las  arrugas  prematuras. 
Se  recomienda  especialmente  para  el 
cabello,  el  baño,  la  toilette  de  los  niños 
y  para  las  personas  de  cutis  delicado, 


gÉÉflfl 
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Cantaráp 
en  la  casa 
de  usted, 


tanto  este  célebre  tenor 
como  asimismo  Zenate- 
11o,  Bonci,  Vignas,  la 
Barrientes,  la  Carelli,  la 
Pacini  y  una  infinidad  de 
otros  que  actúan  en  /los 
principales  teatros;'  de 
Buenos  Aires  y  del  mun- 
do entero.  I 


Basta  que  Yd.  compre  uno  de  los  famosos 


Grafófonos 
Columbia 

en  la  Casa  Tagini,  Perú,  25-31, 
Avda.  de  Hayo,  601-611 


¡Acaban  de  llegar  grandes  novedades 
en  discos  y  cilindros  criollos! 


Nuevos  precios  con  una  gran  rebaja  desde  el  1.°  de  Junio 


Diseos  de  300  mms.,  de  una  faz.  Antes  valían.  .  .   $  5. —  Ahora. 
»       »  250      »  »  »         »     .  .  .    »  3. —  ». 

»       »  170      »  »  »         »     .  .  .   »  1.50  » 

DISCOS  0DE0N  DE  DOS  FACES  ¡LOS  MEJORES! 

Discos  de  270  mms.    Antes  valían  $  4.50    Ahora.   .  . 

»       »  170     »  »  »  »  2.50        »     .   .  . 


$  3.50 
»  2.— 
»  1.20 


$  4.- 
»  2.- 


PIDAN    LOS  NUEVOS  CATALOGOS 


El  alcoholismo  en  China. — Este  vicios  está  to- 
ldando proporciones  extraordinarias  en  dicho  país. 
BJ  alcohol  que  allí  se  bebe,  llamado  «chaotsien» 
ó  sea,  traducido  literalmente,  «agua  que  quema», 
es  un  producto  de  la  destilación  del  sorgho  y  del 
maí/.  Lo  beben  sin  rectificarlo,  y  se  considera  que 
esta  bebida  es  la  más  embrutecedora  que  se  co- 
noce. Según  el  doctor  Legendo,  de  París,  tiene  en 
menor  escala  las  mismas  cualidades  corrosivas  del 
vitriolo. 

El  matrimonio  entre  los  tártaros. — En  los  casa- 
mientos tártaros  queda  consagrada  la  unión  de 
ilos  personas  haciendo  estrecharse  la  mano  á  los 
dos  representantes  de  los  novios. 

Los  que  trabajan  con  los  pies. — La  habilidad 
para  servirse  de  los  pies  como  de  las  manos  no 
es  tan  rara  como  se  cree.  La  poseen  numerosas 
razas  negras,  los  árabes,  los  hindús,  y  en  general 
gran  parte  de  los  asiáticos.  Las  mujeres  de  Cri- 
mea lavan  su  ropa  utilizando  los  pies  con  mucha 
destreza.  En  Egipto  muchos  obreros  sostienen 
con  ellos  los  instrumentos  mientras  trabajan  con 
las  manos.  En  Francia  ha  habido  un  excelente 
profesor,  César  Ducornet,  que  carecía  de  brazos 
y  pintaba  con  los  pies.  Muchos  de  sus  cuadros 
se  ven  en  los  museos  de  París. 

Generosidades  de  Cresos. — Un  diario  de  Nueva 
York  publica  la  lista  de  los  legados  hechos  en 
los  últimos  trece  años  por  los  millonarios  ame- 
ricanos á  obras  de  caridad  ó  de  educación.  La 
suma  llega  á  la  linda  cantidad  de  cinco  mil  mi- 
llones de  francos.  A  la  cabeza  de  estas  donacio- 
nes figura  naturalmente  Carnegie  que  hasta  el  31 
de  octubre  de  1906  había  donado  575  millones  de 
francos,  desde  que  ha  abrasado  la  carrera  de.  .  . 
filántropo.  Durante  el  año  1905  distribuyó  casi 
cien  millones.  Viene  en  seguida  el  «rey  del  pe- 
tróleo», Rockefeller,  que  ha  donado  60  millones 
de  francos. 

El  rival  del  rádium. — Un  físico  italiano,  el  pro- 
fesor Ratelli,  de  la  universidad  de  Pisa,  ha  des- 
cubierto una  sustancia  mineral  de  la  naturaleza 
del  rádium  pero  mucho  más  poderosa.  Si  esta 
información  es  confirmada,  se  puede  predecir  que 
el  descubrimiento  tendrá  una  importancia  incal- 
culable para  la  ciencia  y  las  industrias. 

Los  crisantemos  en  el  Japón. — Se  producen  en 
una  variedad  tal,  que  hoy  se  conocen  300  clases 
diferentes. 

La  visita  al  paso. — Cada  año  nuevo  el  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  recibe  libremente, 
en  salones  abiertos,  á  los  ciudadanos  que  quie- 
ren saludarlo.  Como  muchos  millares  de  perso- 
nas desfilan,  Mr.  Eoosevelt  ha  pensado  que  era 
mucho  tiempo  perdido;  y  ha  encontrado  un  medio 
ingenioso  de  abreviar  la  ceremonia.  Ha  hecho  co- 
locar en  los  salones  de  la  Casa  Blanca  una  banda 
de  la  marina  con  la  orden  de  tocar  pasos  redo- 
blados, acelerando  mucho  el  movimiento  y  los  vi- 
sitantes, inconscientes,  acordando  su  marcha  con 
el  ritmo  de  la  música,  han  pasado  con  una  rapidez 
no  acostumbrada.  La  ceremonia,  que  siempre  du- 
raba medio  día,  no  ha  durado  en  el  último  1.°  de 
enero  más  que  dos  horas  y  media. 

El  año  nuevo  chino. — El  año  nuevo  chino  co- 
rresponde á  la  fecha  13  de  febrero  de  nuestro 
calendario. 

Los  paseos  de  París. — París  cuenta  actualmen- 
te con  4.500  calles,  plazas  y  boulevares,  cuya  ex- 
tensión total  es  de  más  de  mil  kilómetros. 


.  .Una  nueva  propiedad  de  los  rayos  X. — Bajo  la 
aección  de  estos  »rayos,  un  médico  francés,  Mr. 
Inibcrt,  ha  descubierto  que  los  cabellos  blancos 
se  vuelven  negros.  Las  experiencias  hechas  han 
dado  excelentes  resultados,  y  no  ofrecen  el  pe- 
ligro que  ofrece  el  uso  de  las  tinturas  minerales 
que  hoy  se  emplean  con  ese  objeto. 

Una  república  rusa. — Pocas  personas  saben  que 
ha  habido  antes  una-  república  rusa.  Hace  de 
esto  más  de  mil  años,  pues  existió  en  el  año  862. 
Los  habitantes  de  Novgorod  se  constituyeron  en 
esa  época  en  república  con  un  presidente  y  un 
consejo  de  treinta.  Los  cronistas  de  la  época  la 
llamaron  la  Roma  del  Norte.  -Gozó  de  días  muy 
prósperos  y  duró  dos  siglos.  En  1475  Ivan  III  la 
conquistó  y  desde  entonces  ha  quedado  anexada 
á  Rusia. 

Para  favorecer  el  crecimiento. — Un  médico  ale- 
mán, Trctrick,  asegura  que  los  niños  crecen  y  se 
desarrollan  mucho  si  se  les  suministra  diaria- 
mente, por  las  mañanas,  en  ayunas  una  torta  de 
miel  de  abeja.  Sus  últimas  experiencias  le  han  de- 
mostrado que  los  niños  así  tratados  han  crecido 
al  cabo  de  un  año  tres  centímetros  más  que  aque- 
llos á  quienes  no  se  ha  dado  ese  alimento. 

Un  billar  elíptico. — Un  inventor  inglés  ha  ima- 
ginado construir  un  nuevo  billar  de  forma  elíp- 
tica. El  juego  viene  á  ser  más  difícil  y  más  in- 
teresante. El  rey  Eduardo  VII  lo  ha  adoptado  en 
lugar  del  antiguo  billar  de  forma  cuadrangular. 

La  tierra  demasiado  poblada. — Si  la  población 
del  mundo  sigue  creciendo  en  la  proporción  ac- 
tual, se  calcula  que  en  el  año  2250  tendrá  diez 
veces  la  población  de  hoy,  y  entonces  surgirá  na- 
turalmente este  problema:  ¿Podrá  la  tierra  hacer 
vivir  á  una  cantidad  de  hombres  diez  veces  ma- 
yor que  la  que  hoy  la  ocupa? 

Los  caballos  irlandeses. — Los  irlandeses  tienen 
la  costumbre  de  enganchar  sus  caballos  atando 
uno  tras  otro,  es  decir,  la  cabeza  de  uno  á  la  cola 
del  otro.  Así  los  animales  no  pueden  huir,  y  el 
único  recurso  que  tienen  es  de  dar  Vueltas  sobre 
su  sitio.  Los  pequeños  poneys  de  Irlandia  se  ali- 
mentan generalmente  de  pescado  seco. 

Una  colección  curiosa. — La  reina  María  Cris- 
tina de  España  tiene  en  el  palacio  una  curiosa 
colección  formada  por  todos  los  objetos  con  que 
se  ha  querido  atentar  contra  la  vida  de  su  hijo, 
y  con  los  que  por  casualidad  la  han  puesto  en 
peligro.  Entre  estos  últimos  se  encuentra  una  pie- 
dra contra  la  que  Alfonso  XIII  chocó  al  caer 
una  vez  en  una  calle,  en  el  curso  de  uno  de  sus 
paseos  diarios. 

La  población  de  las  grandes  ciudades. — Según 
los  últimos  censos  la  población  de  las  grandes 
ciudades  es  la  siguiente:  Londres,  4.536i000  habi- 
tantes; Nueva  York,  3.347.000;  París,  2.660.000; 
Berlín,  1.888,000;  Chicago,  1.700.000;  Viena,  un 
millón  662.000;  Tokio,  1.440.000;  San  Petersbur- 
go,  1.439.000;  Calcuta,  1.321.000;  Filadelfia,  un 
millón  293.000;  Constantinopla,  1.125.000;  Mos- 
cou, 1.035.000;  Buenos  Aires,  1.000.000. 

El  record  de  la  lentitud  en  automóvil. — Di  (dio 
record  ha  correspondido  al  sha  Muzaferd^ed-Din 
que  empleó  tres  semanas  para  hacer  un  viaje  que 
otros  habrían  hecho  en  24  horas.  Marchaba  con 
una  velocidad  de  siete  kilómetros  por  hora,  pues 
no  quería  apartarse  de  su  escolta  de  1.500  ca- 
mellos y  otras  tantas  muías.  Cada  20  kilómetros 
se  bajaba  á  reposar  durante  unas  horas. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


joyero  se  levantó  y  llamó  á  la  policía, 
acusando  á  su  compañera  de  haber  usado 
el  collar  por  habérselo  comprado,  y  de  ne- 
garse ahora  á  pagarlo. 


Mlle.  Lorrainc 

Ultimamente  esta  actriz  fué  invitada  a 
comer  por  un  joyero  parisiense.  Durante 
la  comida  le  pidió  permiso  para  colocar 
un  magnífico  collar  de  perlas  en  su  cuello, 
á  lo  que  ella  accedió.  Inmediatamente  el 


Una  fortuna  con  el  juego 

La  artista  Mlle.  Pavlova  II,  muy  admi- 
rada por  el  czar,  ha  hecho  una  fortuna  con 
el  juego.  No  jugaba  por  dinero  sino  por 
pieles  de  zibelina,  y  como  en  los  últimos 
tres  años  el  precio  de  la  zibelina  ha  subi- 
do mucho,  vendiéndolas  ha  realizado  una 
buena  ganancia. 
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Cada  litro  de  Hierro  Quina  Bisleri  contiene  5  gramos  de  Hierro 
disuelto  perfectamente,  asimilable  por  el  cuerpo  humano,  según  Certificado 
núm.  729  del  Departamento  Nacional  de  Higiene. 

ALGUNOS  CERTIFICADOS 


El  HIERRO  OPINA  BISLERI  reemplaza  con 
ventaja  á  todos  los  otros  tónicos  reconstituyentes  y 
los  enfermos  lo  aceptan  gustosos  por  su  arato  sabor. 
—Dr.  M.  Dellepiane,  médico.  Buenos  Aires. 


En  la  cnnvaleseencia  de  enfermedades  graves  en- 
contré el  HIERRO  QUINA  BISLERI  el  más  sobe 
rana  de  todos  los  reconstituyentes. —  Dr.  D.  Agos- 
tillo, médico,  Buenos  Aires. 


En  los  organismos  debilitados  el  HIERRO  QUINA 
BISLERI  es  una  muy  feliz  preparación  farmacéu- 
tica.— Dr.  Andrés  G.Casarino,  médico.  Buenos  Aire;?. 


A  los  que  están  convalescientes  de  arares  enfer- 
medades aconsejo  siempre  el  HIERRO  QUINA 
BISLERI,  siendo  de  fácil  suministraron  y  de  mu- 
cho poder  reconstituyente.—  Dr.  T.  Bolto',  médico. 
Buenos  Aires. 


NOCERA  UMBRA 

LA    REIIá    m-m    LAS  DE  MESA 


PERETTI  &  PESTAOALLI 


BUENOS  AIRES  MONTEVIDEO 
SAO  PAULO      RIO  JANEIRO 


Al  escribir,  sírvase  hácer  mención  de  EL  HOGAR 
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La  guerra  del  futuro 

Esta  vasta  envoltura  longitudinal  del  nuevo  instrumento  de  guerra  adoptado  por  el 
ejército  alemán,  encierra  dos  globos  iguales,  que  se  inflan  por  medio  de  motor  que  sir- 
ve al  mismo  tiempo  para  mover  la  hélice.  Ha  sido  inventado  por  el  mayor  Von  Perseval. 


^    Su  uso  diario  prolonga  la  vida  w 


ÚNICOS 

AGENTES: 


LACLMJSTRA  &  SAENZ 


Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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Un  espectáculo  aterrorizador  y  sorprendiente  en  el  hipódromo  de  Londres 

En  este  hipódromo  que,  como  se  sabe,  es  el  mayor  del  mundo  ha  tenido  lugar  una  representación  v.iuy  original, 
ideada  por  el  dramaturgo  Cordona  y  miss  Ramsay.  Figura  en  ella  la  fin  del  mundo.  La  escena  es  un  inmenso  plano 
circular  movido  por  poderosos  motores  eléctricos  y  que  torna  sobre  sí  mismo  y  se  mueve  hacia  los  lados,  para 
simular  un  temblor,  que  se  produce  con  tal  intensidad  que  hace  que  las  paredes  figuradas  en  ella  se  derrumben  con 
inmenso  estrépito.  El  incendio  estalla,  y  el  mar  además  invade  á  la  tierra.  Los  cuadros  se  cambian  con  una  rapidez 
asombrosa,  debido  á  la  disposición  del  escenario;  mientras  los  artistas  representan  de  un  lado,  los  maquinistas 
por  detras  de  el  telón  del  fondo,  preparan  una  nueva  decoración.  Se  apagan  las  luces,  y  durante  30  segundos  se 
hace  girar  ia  escena,  y  cuando  se  ilumina  el  teatro,  aparece  el  nuevo  cuadro.  Esta  representación  tiene  un  aspecto 
de  verdad  tan  sorprendente,  que  durante  la  primera  repre  seutación,  numerosas  personas • fueron  atacadas  por  crisis 
nerviosas,  Ha  tenido  un  éxito  enorme. 


Salón  portóla 


Pídanse 
Gratis 
Catálogos 
Ilustrados  y 
condiciones 
de  venta. 


ARTES,  513 

(.ANTES  FLORIDA,  'S1)      I  ¿ 

Xa  portóla 

es  el  pianista  automá- 
tico sin  rival.  Con  este 
maravilloso  instrumen- 
to, cualquier  persona 
puede  ejecutar  toda  cla- 
se de  composiciones  á 
la  perfección  y  sin  el 
menor  conocimiento  de 
la  música. 


Se  adapta 
d  cualquier  piano. 


/IOA. 


(Oienen  ef  tibiado,  de  earjiunicnt  <z  dtiá  ¿oaazecedo'ced 
<pue,  á.  <:<2'¿úci  de  /<z  ^z<zn  aceplucián  <pue  /ta.  encaniiado, 
en   <¿* púti/íca. 

Xa  fonola 

Aan  iiad/íidadu  du  /o,ca¿° de  nenia,  y.  audición  <z¿ 1  amplia 
da/ón,    drfiied,  SIS. 

JSad  peidonad  aficianadad  ú  /a  ¿'nena  njádic-a  puedan 
in ai/ a  dad    <i   adid/it    <í    /ad    audicioned    en    edie  NUEVO 

SALON  FONOLA,  Artes,  513,  de  SáS  io,do.d  d¿<zé. 
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Corona  de  señorita  de  Nijni-Novgorod,  totalmente  hecha       Sombrero  de  terciopelo  rojo,  bordado  en  oro,  de  las  mu- 


de perlas  finas 


jeres  de  Jarosiaw 


Sombrero  de  redecilla  de  oro  bordado  con  perlas,  usado 
antes  en  Moscou 

Los  trajes  de  antaño,  tan  pintorescos, 
tienden  á  desaparecer  en  todas  partes, 
reemplazados  por  la  uniformidad  monóto- 
na del  vestido  moderno. 

Como  la  mayor  parte  de  los  países  euro- 
peos, Rusia  sufre  la  suerte  común,  y  el 
hermoso  traje  de  los  boyardos  de  antes  de 
Pedro  el  Grande,  sólo  existe  en  los  museos. 
Sólo  los  campesinos  de  ciertas  regiones 
conservan  el  vestido  característicos  tradi- 
cional que  le  legaron  sus  antepasados. 


Sombrero  adornado  con  piedras  preciosas  y  con  piezas 
laterales  que  cubren  las  orejas,  bordado  de  perlas. 

En  el  traje  femenino,  el  «kokochnicks», 
especie  de  sombrero  de  una  gran  riqueza 
y  de  forma  variada,  no  se  lleva  sino  en 
ciertos  pueblos.  Son  suntuosos,  en  gene- 
ral. A  veces  están  hechos  en  terciopelo 
púrpura,  bordados  de  oro;  otras  están  for- 
mados por  un  sutil  trabajo  de  joyería  fina, 
ornado  de  perlas  y  piedras  preciosas.  Por 
su  gran  variedad  y  su  buen  gusto,  prueban 
ampliamente  el  alto  sentido  artístico  de  la 
mujer  rusa.    Una  gran  artista  y  Mecenas 
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Riquísimo  kokochnick  del  norte  de  Rusia,  con  redecilla 
de  perlas  finas  ornada  de  zafiros 

del  arte  ruso,  la  princesa  María  Tenecheff, 
posee  una  de  las  más  ricas  colecciones  de 
«kokochnicks»  que  está  avaluada  en  fran- 
cos 50.000.  Algunos  de  ellos  son  los  que 
reproducen  nuestros  grabados. 


Sombrero  de  forma  original  llevado  por  las  mujeres  de 
Kostroma.  En  su  parte  inferior  está  terminado  por 
una  puntilla  de  perlas. 


"LACTAR1S"  aumenta  y  enriquece  la  leche  á  lasmadres 
que  crian,  es  ademas  un  poderoso  fortificante  para  adui- 
tos  >  niños  débiles  y  su  precio  está  al  alcance  de  todos. 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 

t  Balearte  142  •  Buenos  Aires- 


v  Depósitos:  LACTARIS  Co 


l  Piedras  950  Montevideo 


'A!  escribir,  sírvase  harer  mención  de  EL  HOCAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Automóvil  de  guerra  que  posee  el  ejército  alemán 

En  su  interior  se  encuentran  suspendidos  revólvers  de  un  nuevo  modelo,  y  en  su  parte 
delantera,  dos  orificios  que  permiten  tirar   con  fusiles  de  repetición. 


DISCOS 

CRIOLLOS 


de  20  centímetros    $  1.25 
M  25  "  "  2.20 

"  30         "  "  3.70 

LOS  MEJORES  Y  MÁS  NUEVOS 


^ 


(¡assels  &  (o. 

43  FLORIDA 


MAYOR  Y  MENOR. 

Pídase 
e!  Catálogo 
Especial 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Ultiiro  retrato  de  Mme.  Rejane,  en  «La  Savelli»,  rol  que 
acaba  de  crear  con  un  éxito  enorme  en  su  teatro  en 
París 


Arrestada  por  vestir  de  rojo  á  su  perro 

La  artista  alemana  Edith  Hané  ha  sido 
arrestada  recientemente  por  un  policeman 
prusiano  por  tener  á  su  perro  calzado  con 
zapatos  rojos  y  cubierto  con  una  capa  de 
este  color,  que  el  gaiser  detesta,  por  con- 
siderarle el  color  de  los  revolucionarios. 


Pulmones  Débiles 
ó  Consunción 

El  tiempo  caluroso  es  el  mejor 
momento  paro  luchar  contra  las 
afecciones  que  producen  pulmones 
débiles  d  consuncio'n.  No  hay  reme- 
dio más  eficaz  que  la 

Emulsión  de  Angier 

Es  muy  parecida  á  la  crema, 
inodora  y  agradable  al  paladar;  apaci- 
gua y  vigoriza  el  estomago  trastornado 
■>y  débil,  calma  la  irritación,  cura  las  desolladuras  y  la  tos. 

Mejora  el  Apetito,  Ayuda  la  Digestión, 

y  aumenta  y  promueve  las  fuerzas  muscular  y  nerviosa.  Su- 
prime los  sudores  nocturnos  y  la  diarrea,  restaurando  gradual- 
mente y  con  certidumbre  la  salud. 

De  venta  en  todr.s  las  farmacias. 

Moore  y  Tudor,  Maipu  133,  Buenos  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angicr  Chemical  Co.,  Boston,  Mass.,  E.  U.  de  A.  383 


A!  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Los  sports  de  invierno  en  Rusia 


i. —Carrera  en  carro  sobre  el  hielo.  Figura  de  Gynkana  simulando  carreras  en  carros 
antiguos.  2. — El  Toboggan,  trineo  deslizándose  con  una  rapidez  vertiginosa  por  la 
pendiente.  3. — Toboggan  con  dirección,  desprovisto  de  corta-viento.  4. — Una  figura 
de  Gynkana  en  la  nieve.  5. — La  nueva  pista  recientemente  hecha,  para  equipos  con  va- 
rios asientos.  6. — El  «Credos»,  toboggan  provisto  de  una  dirección  de  automóvil  y  de 
un  corta-viento,  en  el  cual  se  marcha  con  una  velocidad  de  más  de  roo  kilómetros  por  hora. 


A  una  señorita  de  muchos  abriles  que  á 
pesar  de  gustarle  mucho  organizar  casa- 
mientos permanece  célibe,  le  dice  una 
amiga  i 

— Qué  raro  me  parece  que  usted  que  ha 


unido  á  tanta  gente  no  se  haya  casado  us- 
ted misma. 

— Oh  no — responde  ella. — Yo  soy  como 
los  ministros,  que  distribuyen  muchas  cru- 
ces y  que  no  son  condecorados. 


LA  CALVICIE 


LOS  MICROBIOS 

QUE  SON  LA 

CAUSA 

DE  LA  CAÍDA  DEL 

CABELLO 


destruidos  por 


CAPSULOIDS 

QUE 

CURAN 

—  LA  CALVICIE  = 

Y  LAS 

CANAS  PREMATURAS 


ENTERESE  Vd. 


Esta  es  la  causa 


t*l  PAPIUk  O 

PIEL  VERDADERA 


INjo  hay  efecto  sin  causa.  ¿Á  qué  se  deben 
*  *  las  canas  prematuras?  La  explicación 
es  muy  sencilla.  El  cabello  se  alimenta  por 
la  raíz,  por  medio  de  los  vasos  capilares. 
Pero  si  ese  cabello  llega  á  debilitarse,  en  su 
raíz  germina  un  microbio,  que  encontrando 


§|  el  medio  propicio,  muy  luego  se  multiplica, 
consumiendo  el  alimento  que  necesita  el 
cabello. 

¿Qué  sucede  entonces?  —  Que  el  cabello  pierde  su  fuerza,  su  color,  y 
luego  cae,  produce  la  calvicie. 

Esta  es  la  única  cura  racional 

Sabemos  aue  los 

CAPSULOIDS 

curan,  porque  hemos  pro- 
bado que,  mezclándose  con  la  sangre,  llegan  á  la  raíz,  matan  los  microbios  y 
alimentan  el  cabello.,  devolviéndole  su  vigor  primitivo.  ¿Puede  darse  cosa 
más  sencilla,  ni  más  natural? 

Garantimos  que  los  CAPSULOIDS  no  contienen  ninguna  substan- 
cia dañosa  al  organismo  más  delicado. 

PrPCIO'  — -  F\  I  ci  CDacr  a  Rechácese  todo  frasco  que  no  tenga  la  faja  de  garantía" 
1    IXCV-IU'  «4#  w.  /N  CL   r"r\njQ-Vj    En  venta  en  todas  las  droguerías  y  farmacias. 

PÍDASE  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS  DE  LA  REPÚBLICA 
DEPÓSITOS:  Droguería  de  la  Estrella,  Alsina,  402-408;  Moine  y  Soulignac, 
Rivadavia,  723;   Beretervide  y  Cía.,  Piedras,  156 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


.  En  la^  Virginia,  región  oriental  de  ios 
Estados  Unidos,  se  encuentra  i  todavía  al- 
gunas de  estas  tumbas  en  que  reposan  en 
la  disposición  que  muestra  este  grabado 
los  cadáveres  de  sus  reyes.  Los  habitantes 
acostumbraban  embalsamarlos  por  un  pro- 
cedimiento muy  sumario.  Para  protegerlos 
de  los  malos  espíritus  ponían  en  los  se- 
pulcros una  imagen  del  ídolo  de  Kisawa. 
Un  sacerdote  de  este  culto  debía, mantener 
vivo  durante  todo  el  día  y  la  noche  el  "fue- 
go de  una  pequeña  hoguera,  y  cumplir 
además  diariamente  ceremonias  religiosas 
muy  variadas. 


Tumba  de  los  antiguos  reyes  de  Virginia 


La  emperatriz  María  Luisa  y  Napoleón  I  en  Tilsit  (cua- 
dro de  R.  Eischfaed) 


ARTURO  O.  DIESEL 


¡Artículos  selectos! 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


Para  aumentar  el  número  de  mis  clientes  del  campo  ofrezco  los 
siguientes  diez  artículos  selectos,  previo  envío  de  cinco  pesos: 

1  piedra  para  afilar  cuchillos,  etc.,  calidad  insuperable. 
1  frasco  de  cola,  para  componer  vidrio,  porcelana,  etc. 
1  encendedor  de  cigarrillos,  etc.,  contra  el  viento  y  la  humedad. 
3  lata  de  encendedores  de  fuego  sin  usar  leña,  muy  cómodo. 
1  lámpara  eléctrica  completo,  muy  necesario  en  el  campo. 
1  lata  «Common  Sense»,  extirpa  ratas,  lauchas,  cucarachas. 
1  caja  de  bronce  para  dorar  marcos  ú  otros  objetos. 
1  paquete  de  emplastos  para  curar  heridas,  etc. 
1  caja  de  emplastos  para  extirpar  callos,  muy  práctico. 
1  caja  cazador  de  moscas  y  mosquitos. 

certificada, 


Solamente  remitiendo  5  $  m|n.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efectivo  por  carta 
se  remitirán  todos  estos  artículos,  embalaje  gratis  y  flete  pago  al  destino. 
Esta  oferta  es  válida  hasta  el  15  de  agosto  únicamente. 


Calle  Reconquista,  326/334 

BUENOS  AIRES 


ARTURO  O.  DIESEL 

Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 


Mech  eros  de  lámparas  de  kerosene  con  luz  incandecente.  Aj^aratos  para  desinfectar  pie- 
zas y  galpones.  Hormiguicida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad. 
Gramófonos.  Discos.  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m|n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 
dientes.  Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Ventiladores.  Tinta,  etc.,  etc. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


CATH&CHAV£5 

Bmé.  Mitre.  569    BUENOS  AIRES    Florida,  107-27 


¡PARA  las  FAMILIAS! 


Nuevas  especialidades  en 


DULCES 

selectamente  elaborados  con  frutas  escogidas,  bajo 
la  dirección  técnica  del  renombrado  químico  León 
Arnau,  de  Paris. 


bulce  de  frutas,  du- 
razno, prisco,  mem- 
brillo, pera  ó  cirue- 
la, Kilo  neto  á 

$  1.20 


Dulce  de  membrillo,  lata  de 
1  Kilo  neto.   .    .  $  1- — 
Id.  de  6  Kilos.  .    .  "  5. — 


0 


bulce  de  jalea, 
500  gramos 
neto  á 

$  0.70 


En  venta  también  en  nuestras 

Casa  de  comprasen  París:  20-22,  RUE  RICHER  IXme. 
Oficina  de  compras  en  New  York:  13-25,  ASTOR  PLACE 


SUCURSALES 


ROSARIO  (Santa  Fe)  -  CORbOBA— BAHIA  BLANCA-LA  PLATA  — PAR  ANA  — 
fVERCEbES  (Buenos  A¡res)-/"\ENE>OZA. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


1 


■  Hi 


Cuna  ofrecida  al  príncipe  imperial  por  la  ciudad  de  París 
en  1856,  y  que  costó  1C1.751  francos 


Una  cuna  delante  de  la  cual  tembló  Europa  fué  la  en 
que  dormía  su  primer  sueño  el  hijo  del  emperador 
Napoleón  I.  El  que  nació  rey  de  Roma,  murió  triste- 
mente duque  de  Reischstad,  en  el  destierro. 


La  cuna  del  heredero  del  trono  de  España. — El  niño  real 
de  España  es  ante  todo  presentado  á  los  dignatarios 
en  una  preciosa  canastilla.  Sólo  después  de  esta  ce- 
remonia es  colocado  en  su  cuna,  cuyo  único  lujo  está 
constituido  por  admirables  encajes. 


El  primer  coche  del  rey  de  Roma 


Don  Juan  Díaz  de  Esquivel,  que  era  muy 
tonto,  amaba  á  una  hermosa  llamada  doña 
Margarita.  Hacía  algún  tiempo  que  perse- 
guía á  Ouevedo  para  que  le  hiciese  unos 
versos,  cansándole  de  tal  suerte,  que  dis- 
puesto á  burlarse  de  él,  Ouevedo  le  dijo: 

— Voy  á  servir  á  usted.  Déme  el  argu- 
mento de  los  versos. 

—  1  lemos  de  entrar  en  ellos,  Margarita, 
yo  y  usted. 

— Bien  ¿y  qué  he  de  decir  á  cada  uno? 

— Lo  qu/s  usted  quiera. 


— Pues  oiga  usted  —  dijo  Ouevedo,  en 
presencia  de  toda  la  reunión  : 
Don  Juan  Díaz  Esquivel, 

aquí  entra  él, 
unos  versos  me  pidió, 

aquí  entro  yo, 
para  Margarita  bella, 

aquí  entra  ella, 
y  es  tan  infeliz  mi  estrella 
en  esto  de  discurrir 
que  no  sé  que  más  decir 
de  don  Juan,  de  mí  y  de  ella. 


Si  no  ha  tenido  Vd.  ocasión  de  oirUJ 
los  DISCOS  FONOGRÁFICOS  f 


Sin  Púa 


ignora  Vd.  los  progresos  asombrosos 

que  se  han  realizado  en  la  FONO- 
GRAFÍA con  la  supresión  de  la  púa 
metálica  y  su  reemplazo  por  el 

Diafragma  reproductor  Pathé  con  záfiro  ingastable 

Los  RESULTADOS  OBTENIDOS  con  el 

FONÓGRAFO  Á  discos  PATHÉ 

|  '  SIN  PÚA   ; 

son  incomparablemente  superiores  á  los  de  las  antiguas  máqui- 
nas parlantes  á  diafragma  de  púas. 

¡¡No  más  chirridosll 

¡¡No  más  sonidos  metálicos!! 

La  emisión  de  las  voces  es  natural,  clara  y  potente. 

NOTA  :  Los  Discos  Pathé  pueden  ser  escuchados  en  las  máquinas 
parlantes  á  discos  de  cualquier  sistema  ó  marca.  Basta  adaptar  el  Dia- 
fragma-reproductor Pathé  con  záfiro  ingastable. 

Fonógrafos  y  Cilindros  moldeados  PflTHÉ 

DE  FAMA  MUNDIAL 

IMPORTANTE— Los  CILINDROS  PATHÉ  se  aplican  á  los  fonógra- 
fos ó  grafófonos  de  cualquier  sistema  ó  marca. 


FONOGRAFÍA  PATHÉ 


0 


781,  AVENIDA  DE  MAYO,  789  -  BU  ENOS  Al  RES 
ÚNICA  CASA  ESPECIAL  EN  LA  REPÚBLICA 

Pidan  Catálogo  y  Repertorio  —  Expedición  a  Provincias  y  al  Exterior  —  Embalaje  gratis 


0 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  IIOGAÍL 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Dos  artistas  austríacas  que    pretenden  pertenecer  á  la 
nobleza  británica 

A  estas  artistas  se  las  conoce  con  el  nom- 
bre de  «Bailarinas  aristocráticas».  En  los 


programas  anuncian  que  trabajarán  en  el 
teatro  hasta  lograr  reunir  la  suma  de 
10.000  libras  y  que  una  vez  conseguido 
esto  se  retirarán  á  su  castillo  paterno,  si- 
tuado en  una  de  las  islas  de  las  costas  de 
Inglaterra. 


Una  silla  y  una  bu  da  de  Napoleón  I,  que 
lia  sido  vendida  en  2.500  francos  en  Lon- 
dres, para  enriquecer  una  colección  de  cu- 
riosidades históricas. 


El  cutis  fresco  y  aterciopelado 

es  el  mayor  encanto  de  la  mujer 


Todos  los  defectos  que  pueden 
afear  el  cutis, — en  el  rostro,  en 
el  escote  ó  en  los  brazos, — pro- 
ducidos por  el  aire,  el  sol,  el 
rigor  de  las  estaciones  y  aún 
por  las  impurezas  de  la  sangre 
—  las  manchas,  pecas,  granos  ba- 
rros y  hasta  las  picaduras  de  vi- 
ruela, desaparecen  con  el  uso  del 


í0RU0ASABDANü  VENUS 

del  doctor  BRAUN,  de  Berlín 
ES  UN  ARTÍCULO  DE  TOCADOR  INSUSTITUIBLE 
Y  DE  TODA  CONFIANZA 

Precio  del  frasco   $  2.50 

 »  1.40 


PÍDASE 
en  todas  las 
Droguerías, 
Farmacias, 
Tiendas, 
Perfumerías 

y 

Peluquerías. 


Frasco  chico, 


En  Buenos  Aires,  Droguería  del  PuebTo,  de  Moine  y 


DEPOSITOS  GENERALES:  t^T^ft^X^^^ 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  IX  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Un  Creso  de  Nueva  Guinea 


Los  naturales  de  Nueva  Guinea  usan  á 
guisa  de  moneda,  para  sus  cambios  comer- 


ciales, conchillas  del  mar.  La  ventaja  de 
este  sistema,  es  evidente  :  el  dinero  puede 
servir  también  de  ornamento,  como  en  el 
caso  que  representa  este  grabado.  Un 
Creso  indígena,  desconfiando  de  sus  veci- 
nos y  de  su  familia,  ha  resuelto  llevar  su 
tesoro  sobre  sí  mismo,  en  la  forma  que  se 
ve  aquí.  Y  al  ver  esa  inmensa  cantidad  de 
conchillas,  no  se  puede  menos  que  pregun- 
tar cómo  los  habitantes  de  Nueva  Guinea 
se  pueden  dar  cuenta  del  estado  de  su  for- 
tuna, no  sabiendo  contar  más  que  hasta 
seis. 


Trineo-ambulancia  que  serán  próxima- 
mente puestos  en  ejercicio  en  los  Alpes,  pa- 
ra conducir  á  los  hospitales  á  los  que  sufren 
accidentes  en  las  ascensiones. 


Los  relojes  "OnEQñ"  y  "LflBRflbOR" 


Brillan  entre  todos 
por  su  perfecto  meca- 
nismo y  su  invariable 
exactitud    ■--.-^ — 


Únicos  agentes:  flNEZIN  C-  -   Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAP 


ce  ^ 
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NO  ES  LEGITIMO  Sí  NO  LLEVA  EN  LA  ESTO 

PILLA  DEL  IMPUESTO  SANITARIO  EL 
NOMBRE  de  JABON  REUTER 


antes  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR' 


PERIÓDICO  QUINCENAL  REDACTADO  ESPECIALMENTE  PARA  LAS  FAMILIAS 
Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


ANO  IV 


BUENOS  AIRES,  JUNIO  15  DE  1907 


N.°  82 


"EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

Circulación  garantida  en  esta  fecha,  20.000  ejemplares 
de  cada  número  según  certificado  otorgado  por  CON- 
TADOR PUBLICO  NACIONAL. 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina  por  año  $  3. —  m|n. 

Número  suelto   »  0.20  » 

»       atrasado   »  0.30  » 

República  Oriental.  ....        »  »  2. —  oro 

Otros   países   sudamer.   .   .        »  »  2. —  oro 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra  bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción,  con- 
viene enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  na  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados. 

NUMEROS  ATRASADOS.— El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO. — Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA. — Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 
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Crónica  humorística 

Diálogos  sueltos 

— ¡  Música !  ¡  música ! 

— ¡Pero,  hombre!  ¿no  oye  Yd.  que  están 
"desafinando"  ya  los  instrumentos? 

— Es  que  yo  soy  muy  puntual  en  todas 
mis  cosas  y  no  me  gustan  estas  informali- 
dades ecuestres.  Son  ya  las  ocho  y  media 
y  todavía  no  se  ve  ni  un  alma  de  cántaro 
en  la  "pista". 

— Pues  su  reloj  anda  mal,  caballero. 

— ¡  Mi  reloj  !  yo  no  tengo  reloj,  ó,  mejor 
dicho,  está  ausente,  ¡  ay  ! 

— ¿  Ausente  ? 

— En  el  "Monte  impío". 

— No  es  extraño:  quien  "mal  anda"  mal 
acaba. 

— Bastante  siento  verme  separado  de  él ; 
es  un  recuerdo  de  familia ;  muy  antiguo,' 
eso  sí,  pero  exacto  como  un  "inglés".  Fi- 
gúrese Vd.  que  fué  comprado  por  uno  de 
mis  antepasados,  al  volver  de  las  Cruzadas. 

— ¿  De  las  Cruzadas ...  ó  de  las  encruci- 
jadas ? 

— Su  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos. 

— ¡  Con  tal  que  no  "se  pierda"  también 
en  el  Monte  de  Piedad ! 

— Y  le  tengo  mucha  ley,  créame  Vd. 
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— ¡  Ah,  vamos  !  ¿  es  Vd.  anticuario  ? 

— Si,  señor ;  aunque  mal  me  esté  el  decir- 
lo. Por  lo  demás,  puedo  asegurar  á  Vd. 
que  es  el  reloj  más  antiguo  que  se  conoce. 

— ¡  Hombre  !  ¿  qué  apostamos  á  que  toda- 
vía usa  V d.  reloj  de  sol  ? 

#  #  * 

— ¡  Silvestre ! 

— ¿Que  ocurre,  mujer? 

— ¡  Mira !  ahi  aparece  Tony  el  imbécil. 

— ¿  Que  parezco  todo  un  imbécil  ? 


— ¡  Ahí  salen  los  clowns  escéntricos  !  ;  Ve- 
rá usted  qué  maravilla !  De  una  piedra,  de 
un  ladrillo,  del  mango  de  una  escoba,  de  una 
regadera,  de  un  palo,  sacan  raudales  de 
armonía  é  improvisan  una  orquesta,  que 
ya  la  quisieran  para  sí  muchos  teatros  ru- 
rales. La  otra  noche  tocaron  una  marcha 
con  tal  perfección, .  .  .  que  se  marcharon 
todos  los  militares  que  había  en  el  teatro. 
No  crea  usted  que  sea  hipérbole. 

— Pues  no  me  explico  cómo  pueda  ser 
tan  armónico  un  palo,  cuando  precisamente 


— ¡  Pero,  Silvestre  !  ¡  qué  obstruida  tienes 
la  trompa  de  Eustaquio !  Habrá  que  ha- 
blarte por  señas . . . 

— Perdona,  mujer,  es  que  estaba  dis- 
traído. 

— ¿Y  á  qué  vienes  entonces  al  circo? 

— ¡  Precisamente  á  eso !  A  distraerme. 

— ¿No  te  gusta  el  espectáculo? 

— Confieso  que  no  busco  en  él  la  emoción 
estética,  pero  no  niego  que  tiene  su  aspecto 
agradable .  .  .  sobre  todo  cuando  se  presen- 
ta en  la  arena  alguna  ecuyére.  ¡  Oh,  las  ecu- 
ycres  Las  hay  que  parecen  brillantes  flores 
del  aire .  .  . 

— ¡  Habrá  pillo  !  ¿  conque  te  gustan  las 
amazonas  ? 

— Sí,  hija  mía,  me  gustan  las  amazonas ; 
pero  no  temas  que  cometa  ninguna  infideli- 
dad, ni  mucho  menos  que  me  lance  tras  de 
ellas  ;  sería  inútil ;  no  las  alcanzaría.  ¡  Ya 
ves !  ellas  andan  á  caballo ...  y  yo  soy  ciu- 
dadano de  infantería. 


suele  ser  expresión,  y  bien  gráfica,  de  poca 
armonía  entre  gentes  de  cierta  estofa. 

— Pronto  va  á  convencerse  usted .  .  . 
¡  atención !  ya  empuñan  los  picos,  las  palas 
y  las  escobas ...  ¿  eh  ?  ¿  qué  tal  ?  ¿  qué  dice 
usted  ? 

— Pues  digo  lo  que  decía  el  desconfiado 
rústico  del  cuento,  al  ver  pasar  por  primera 
vez  un  tren:  ¡A  mí  no  me  la  pegan!  ¡los 
caballos  van  dentro! 

— ¡  Jesús ! 

— ¿Qué  ha  sucedido? 

— ¡  Pero,  Silvestre,  por  Dios !  ¿  dónde  tie- 
nes los  ojos?  ¿no  has  visto  que  se  ha  caído 
aquel  acróbata,  al  saltar  de  la  cuerda  ? 

— Perdona,  mujer,  estaba  distraído.  .  . 

— ¡  Pues  no  estás  poco  fastidioso  con  tus 
distracciones ! 

— ¿Conque  se  ha  caído? 

— De  una  altura  de  qué  se  yo  cuantos 
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metros,  al  ejecutar  una  de  sus  más  arries- 
gadas suertes. 

— Entonces  no  ha  sido  una  suerte.  .  .  si- 
no una  desgracia. 

— ¡  Bravo ! 

— ¡  Hurrah ! 


— ¡  Bien  por  Rosita  de  la  Plata ! 
— ¡  Qué  graciosa  es  esa  muchacha ! 
— ¡  Graciosísima ! 

— ¡  Lástima  que  con  esos  rostros  de  cielo, 
haya  en  el  mundo  corazones  de  diamante ! 
Porque  es  fama  que  Rosita  se  ha  mostrado 
siempre  dura  é  insensible  á  las  seducciones 
terrenales.  Todavía  no  ha  florecido  en  el 
paraíso  del  amor  la  manzana  que  ha  de 
tentarla.  Hay  quien  dice,  sin  embargo, 
que  ama  á  un  silfo,  con  quien  suele  tener 
sus  coloquios  al  pálido  fulgor  del  astro  de 
la  noche,  ¡  un  idilio  en  un  rayo  de  luna ! 
y  que  por  eso  desprecia  con  la  altivez  de 
una  reina  las  ofrendas  de  los  corazones 
más  apasionados  y  vehementes.  Rosita  se 
cierne  en  las  luminosas  ondas  azules  del 
aire,  como  las  mariposas,  y  sólo  desciende 
á  la  tierra  para  columpiarse  en  las  flores 
que  la  arrojan  sus  admiradores.  ¡  Si  ella 
hubiese  querido!.  .  .  si  ella  hubiese  querido, 
habría  hecho  ya  la  felicidad  eterna.  .  .  du- 
rante algunos  días,  de  muchos  hijos  de  fa- 
milia ...  y  aun  de  muchos  padres.  Sus  mis- 
mos rigores  hacen  más  apetecible  su  her- 
mosura, como  las  espinas  hacen  más  codi- 
ciable la  rosa.   Cuando  en  graciosísimas 
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posturas  y  desafiando  las  leyes  del  equili- 
brio, se  yergue  sobre  su  negro  caballo  que 
recorre  como  una  flecha  la  pista,  llévase  en 
pos  de  sí  todas  las  miradas.  .  .  y  no  digo 
todos  los  corazones,  porque  algunos  con- 
currentes tienen  la  precaución  de  dejárselo 
en  casa.  .  .  ó  en  casa  de  alguna  amiga,  pues 
es  expuesto  traerlo  aquí :  á  lo  mejor  le  echa 
uno  de  menos. 

— ¿Y  qué  hace  con  los  corazones  de  sus 
admiradores  ? 

— Los  ensarta  en  la  hebra  de  luz  de  sus 
miradas  y  se  hace  rojos  collares  para  la 
garganta.  .  .  aunque  algunos  aseguran  que 
los  cuelga  del  techo  de  su  cuarto,  como  si 
fueran  sartas  de  orejones.  Rosita  es  una 
especie  de  vestal  ecuestre,  consagrada  á 
conservar  el  fuego  sagrado  del  arte  y  por 
nada  de  este  mundo  quebrantaría  sus  vo- 
tos. Además,  Rosita  está  enamorada  de 
sus  formas  escultóricas  y  hay  mujeres  que 
ni  por  una  corona  de  reina  renunciarían  á 
la  corrección  irreprochable  de  sus  graciosas 
líneas,  que  podrían  alterarse  groseramente 


á  dejarse  llevar  de  ciertos  impulsos.  Como 
la  fabulosa  salamendra  de  que  nos  hablan 
los  mitólogos.  Rosita  sale  incólume  del 
torbellino  de  llamas  en  que  la  envuelven 
todos  los  ojos,  llamas  que  sólo  consiguen 
enrojecer  su  blanca  tez,  como  los  rayos  del 
sol  sólo  consiguen  dar  tonos  de  incendio  á 
la  nieve  de  las  cumbres,  sin  derretirla. 
— ¡  Bravo  !  ¿  has  visto  con  qué  prodigioso 


arte  ha  saltado  sobre  el  caballo?  esa  chica 
es  el  equilibrio  hecho  carne. 

— ¡  Pues  siento  que  ro  sea  el  equilibrio 
hecho. . .  pecado! 

#  *  # 

— ¡  Soberbio  animal ! 

— ¿Habla  usted  conmigo? 

— Si,  señor;  fíjese  usted  en  el  elefan- 
te... sólo  la  £¿una  africana  produce  ejem- 
plares tan  hermosos  como  este. 


— Como  quien  dice,  de  muerte  natural. 

— ¿  Y  es  verdad  que  son  muy  inteligentes 
esos  animales? 

— Sí,  señor,  aunque  mal  me  esté  el  decir- 
lo; el  elefante  de  mi  antepasado,  según 
cuenta  una  tía  que  vive  con  nosotros,  era 
un  prodigio  de  habilidad  y  talento;  enten- 
día de  todo,  hasta  de  farmacia  y  teneduría 
de  libros.  Además,  él  era  el  que  hacía  dor- 
mir á  los  chicos  de  mis  progenitores,  me- 
ciéndoles con  maternal  solicitud  en  su  trom- 


• — ¿  Y  dónde  me  deja  usted  la  fauna  asiá- 
tica ?  Cuando  volvió  de  las  Cruzadas  uno  de 
mis  antepasados,  se  trajo  consigo  un  ele- 
fante que  conservó  como  un  recuerdo  de 
familia  y  que  en  nada  cede  en  proporciones 
á  la  de  este  ejemplar. 


pa,  ¡y  pobre  del  que  le  ofendiese  con  fami- 
liaridades de  mal  género !  le  sacudía  una 
trompada.  ¡  Vamos !  que  no  le  faltaba  más 
que  hablar  al  animalito. 

— Pues  verá  usted  lo  que  hace  su  con- 
génere. 


-Pero .  .  .  ¿  vive  todavía  ? 

-No,  señor;  murió. 

-¿Y  de  qué  murió  su  elefante? 

-De  elefantiasis. 

-¡  Hombre ! 


— ¿  Cómo  mi  congénere  ? 

— Quiero  decir,  el  congénere  del  elefan 
te  de  su  abuelo. 

— Sí,  ya  sé  que  lee  de  corrido ;  que  cono 
ce  las  cuatro  reglas ;  que  toca  toda  clase  d 


instrumentos ;  que  adivina  la  edad  de  cual- 
quier mujer,  buscando  el  término  medio 
entre  la  que  ella  confiesa  y  la  que  le  cuel- 
gan las  amigas ;  que  es  un  equilibrista  de 
primera  fuerza,  etc. ;  habilidades  que  no  me 
admiran,  pues  el  elefante  es  uno  de  los  ani- 
males más  inteligentes  y  algo  menos  ani- 
mal que  muchos  hombres.  Además,  aun 
cuando  no  recuerdo  haber  estado  en  el  sitio 
de  Troya,  como  Pitágoras,  yo  creo  á  pie 
j tintillas  en  la  metempsícosis  y  no  dudo, 
como  ios  sacerdotes  egipcios  un  día,  como 
los  filósofos  griegos  después,  y  como  los 
sianeses  hoy,  que  las  almas  transmigran  de 
un  cuerpo  á  otro,  descendiendo  á  menudo 
en  la  escala  zoológica,  hasta  el  lamentable 
extren. o  de  que  muchos  gomosos  acaban 
en  pollinos,  muchos  poetas  en  chicharras, 
muchos  acreedores  en  perros  de  pre^a  y  la 
mayor  parte  de  las  mujeres  en  cotorras.  El 
elefante  que  tenemos  delante  debió  ser  al- 
gún día  una  persona  de  grandísimo  saber, 
una  ilustración  de  su  tiempo,  condenado 


tal  vez  á  animal  por  sus  desaciertos  ó  sus 
estúpidas  complacencias  en  el  hogar,  por- 
que sabios  conozco  yo  á  quienes  la  fama 
exalta  hasta  los  cuernos  de  la  luna. . .  y 
en  la  vida  íntima  de  la  familia  son  los  ani- 
males más  grandes  de  la  creación. 

— ¡  Papá,  el  payaso  me  mira ! 

— No  tengas  miedo. 

— ¿  Por  qué  hace  esos  gestos,  papá  ? 

— Porque  es  el  personaje  mímico  bur- 
lesco de  la  compañía. 

— ¿  Y  por  qué  se  pinta  ? 

— Para  agradar  á  todos  estos  señores. 

— ¡  Entonces  ya  sé  por  qué  se  pinta  mamá ! 

— ¡  Pero,  hijo!  no  levantes  tanto  la  voz... 
(este  muchacho  me  va  á  comprometer). 

— Ahí  viene  otro  payaso. .  .  ¿por  qué  gri- 
tan y  se  pegan,  papá? 

— Eso  se  hace  para  divertir  al  público. 


— No  puede  ser. 
— ¿  Por  qué  ? 

--Porque  en  casa. .  .  no  hay  público. 

#  #  # 

— Señorita,  ¿le  gustan  á  usted  estos  ejer- 
cicios ? 

— No  mucho,  caballero ;  mis  ideas  son 
refractarias  á  esos  espectáculos  en  que  creo 
que  se  rebaja  la  condición  humana.  .  . 

— ¡  Bah !  ¿no  ve  usted  que  esa  ecuyére  es 
de.  .  .  condición  divina?  No  hay  más  que 
mirar  sus  ojos.  .  .  ;  y  el  tuno  del  clown  la 
levanta  como  si  fuese  una  pluma  de  cisne. 
¡  Qué  fuerza  muscular.  .  .  y  qué  ganga! 

*  *=  # 
Al  salir  del  circo : 

— ¡Silvestre!  ¿qué  significa  esto?  ¡vaya 
un  descaro!  Hace  cinco  minutos  que  te 
busco,  ¿y  te  encuentro  del  brazo  de  otra.  .  . 

señora? 

— Perdona,  mujer.  .  .  es  que  estaba  dis- 
traído. 

Casimiro  PRIETO. 

A  *  ******  *****  ***** *  «•**  4*&«&«4&** 


En  acecho. — Cuadro  de  J.  J.  Brown 


En  el  tren : 

— Los  ferrocarriles  son  la  mejor  inven- 
ción. 

— ¡  Admirable !  Les  debo  á  ellos  mi  for- 
tuna. 

— ¡  Usted !  Yo  lo  creía  fotógrafo. 
— Lo  soy  en  efefcto.    Pero  mi  suegra  y 
mí  tía  murieron  en  un  choque  de  trenes. 


Tres  competidores 


En  la  grau  sala  del  vastí*  y  rústico  cha- 
let, decorado  con  el  pomposo  nombre  de 
«castillo)),  delante  de  una  ventana  anti- 
gua, abierta  sobre  la  inmensa  cinta  de  las 
amias  azul  obscuro  del  profundo  lago 
Eritch,  cinco  personas  estaban  reunidas, 
cuatro  hombres  y  una  mujer...  ó  más 
bien  una  jovencita,  idealmente  linda,  co- 
mo saben  serlo  á  veces  las  hijas  de  las 
viejas  tribus  de  la  pintoresca  Escocia. 

Los  hombres,  escoceses  hasta  la  médu- 
la, llevan  nombres  que  evocan  el  glorioso 
pasado  del  filosófico,  literario  y  guerrero 
Highland. 

El  de  más  edad,  el  amo  de  uno  de  esos 
dominios,  es  casi  un  anciano.  Desciende 
del  famoso  David  Douglas  y  miss  Helen — 
única  compañera  de  su  padre,  desde  que 
sus  hermanos  sirven  en  los  navios  del  rey 
y  en  la  armada  de  las  Indias, — es  el  par- 
tido más  noble,  sino  el  más  rico  de  todo  el 
Scotland.  Los  tres  jóvenes,  que  con  el 
fusil  al  hombro  se  inclinan  en  ese  momen- 
to delante  de  ellos,  son  pretendientes  á 
la  mano  de  Helen. 

Helen  tiene  veinte  años.  Su  padre  ha 
invitado  á  esos  tres  gentlemen,  llamados 
Ned  Haliburton,  Dave  Macpherson  y  Ha- 
rry  Smallett,  á  venir  durante  tres  sema- 
nas á  cazar  con  él  en  medio  de  las  ro- 
cas abruptas  de  los  montes  Grampians, 
ordenando  á  su  hija  elegir  un  esposo  en- 
tre ellos,  antes  de  la  expiración  de  ese 
plazo. 

Al  Llegar  al  último  día,  la  joven  no  se 
ha  pronunciado  aún.  Su  extraña  sonrisa 
no  ha  hecho  feliz  á  ninguno  y  su  profunda 
mirada  azul,  velada  por  poética  melanco- 
lía, no  ha  puesto  celoso  á  nadie. 

— Vamos,  gentlemen — dice  sir  Douglas 
á  los  tres  enamorados, — aprovechad  este 
largo  día  de  diez  y  ocho  horas,  que  nos 
vale  el  solsticio  del  estío,  para  cumplir  en 
uestras  montañas  salvajes  vuestras  úl- 
'mas  proezas  sinegé ticas.  Estad  aquí  á  la 
uesta  del  sol,  pues  antes  que  la  luna  bri- 
le  en  el  firmamento.    Miss  Douglas  ha- 
rá elegido  á  su  esposo.    Soportad  que 
hoy,  no  acompañándoos,  haga  ceder  á  los 
deberes  de  la  hospitalidad  delante  de  los 
de  la  paternidad. 

Los  tres  correctos  pretendientes  salu- 
daron de  nuevo  silenciosamente  y  se  re- 
unieron de  nuevo  á  los  tres  viejos  servi- 
dores en  traje  nacional,  volvieron  la  es- 
alda  al  lago  y  desaparecieron  del  lado 
e  las  montañas,  cuyas  aristas  angulosas 
esgarraban  el  cielo  puro  de  este  día  de 
de  junio. 


Helen  no  los  sigur  con  la  mirada.  Sus 
ojos  soñadores  quedaron  distraídamente 
fijos  sobre  los  reflejos  de  zafiro  del  lago 
Eritch. 

Douglas  le  tomó  la  mano  con  paternal 
galantería : 

— ¿Te  dignarás,  por  fin,  participarme 
tu  elección,  Helen? 

— Tengo  mucha  dificultad  ..para  ello, 
creedlo,  padre. 

— Nada  de  falsa  vergüenza,  querida.  . . 
Vamos,  yo  voy  á  ayudarte.  ¿Sir  Mac- 
pherson 3 

— Demasiado  fanático  por  la  caza... 
para  serlo  jamás  por  su  mujer. 

— ¿Sir  Smallett  quhá? 

— Demasiado  ocupado  de  su  persona, 
para  hacer  feliz  á  una  esposa. 

— ¿Nuestro  vecino  Haliburton,  enton- 
ces ?  No  es  rico,  pero  lleva  un  noble  ape- 
llido. 

— Demasiado  discreto...  ó  demasiado 
indiferente.  Nos  frecuenta  hace  tres  años 
y  jamás  he  podido  entrever  su  alma  tras 
el  trío  reflejo  de  su  mirada.  Es  lo  desco- 
nocido ...  Y  eso  es  demasiado  peligroso. 

— ¡Recuerda  que  he  empeñado  mi  pala- 
bra y  que  esta  noche  esos  caballeros  ven- 
drán á  recibir  tu  respuesta ! 

— La  tendréis,  padre  mío.  De  aquí  á 
allá,  el  cielo  se  dignará  inspirarme  quizá. 

Helen  estuvo  indecisa  y  triste  todo  el 
día.  El  sol  descendía  ya  hacia  las  altas 
montañas  occidentales,  más  allá  del  gran 
lago,  cuando  la  joven  repetía  todavía. 

— La  indiferencia  de  los  tres  con  res- 
pecto á  mí,  á  pesar  de  su  cortesía,  me  pa- 
rece igual.  Por  otra  parte,  los  tres  me 
parecen  hombres  correctos,  al  lado  de  los 
cualeíj  la  vida  pasaría  sin  dificultades. 
¿Cuál  será  la  bagatela  que  hará  pesar  la 
balanza  de  mi  razón  ó  de  mi  corazón  en 
favor  de  uno  ú  otro  ? . . . 


Los  tres  pretendientes  se  habían  dete- 
nido sobre  los  últimos  picos  occidentales 
de  los  Grampians.  Igualmente  felices,  en 
su  cacería,  cada  uno  había  aprisionado  un 
ciervo. 

— ¡Vos  nos  habéis  traído  demasiado  le- 
jos, Macpherson  ! — dijo  Haliburton.  —  No 
llegaremos  al  castillo  antes  de  la  noche 
cerrada. 

— ¡Qué  importa! — dijeron  á  la  vez  los 
otros  dos. — La  elección  de  Miss  Douglas 
está  hecha  ya  á  esta  hora  y  dos  de  nos- 
otros conocerán  siempre  demasiado  pron- 
to su  decisión. 

— No  por  eso  es  menos  incorrecto  y  poco 
delicado  hacernos  esperar. 

—  Preocupaciones  superfluas,  Haiibur- 


ton — dijo  Dave  Macpherson.  —  Por  los 
senderos  practicables  hay  que  contar  seis 
millas  desde  aquí  al  castillo,  ó  sea  dos 
horas.  Es  un  contratiempo  evidentemen- 
te, pero  por  mi  parte  no  tengo  el  valor 
para  sentirlo.  ¡La  caza  ha  sido  dema- 
siado bella! 

— Soy  de  vuestra  opinión  —  confirmó 
Harry  Smallett. 

— Yo  no — dijo  Ned, — y  si  supiese  un 
medio  de  no  faltar  y  de  no  hacer  esperar 
á  miss  Douglas. . . 

Llamó  al  viejo  montañés  que  el  caste- 
llano le  había  dado  por  servidor  y  por 
guía : 


— ¿Sabes  un  medio,  Dick,  de  abreviar  el 
camino  ? 

— Ninguno,  señor,  si  no  es  el  de  dejarse 
deslizar  por  entro  las  rocas,  sobre  el  flan- 
co, casi  á  pico,  de  la  montana. 

— ¿Y  eso  disminuye  el  camino? 

— En  la  mitad. 

— ¡  Vamos ! 

— Solamente,  señor,  que  hay  cinco  pro- 
babilidades, de  diez,  de  rompernos  los 
huesos,  sobre  todo  á  causa  del  animal . . . 
Si  el  señor  quisiera  abandonarlo  aquí,  se- 
ría mejor. 

— ¡Jamás!  Quiero  ofrecérselo  á  miss 
Iíeien. 


— Vamos,  tú  estás  loco,  Haliburton. 
¡Arriesgar  la  vida  por  ganar  una  hora! 
— dijeron  en  coro  Dave  y  Harry. 

— Loco  ó  no,  yo  no  haré  esperar  á  raiss 
Douglas.  ¡Pasa  nuestras  correas  alrede- 
dor del  cuerpo  de  ese  ciervo  y  pongámo- 
nos en  camino,  á  la  gracia  de  Dio» ! 

Mientras  Smallett  y  Macpherson  se  ale- 
jaban por  el  camino,  alzando  los  hombros, 
Haliburton  y  su  guía  emprendieron  el  des- 
censo más  peligroso.  Dick  abría  la  mar- 
cha, apoyado  en  su  bastón  de  hierro  y 
sosteniendo  con  sus  robustas  espaldas  el 
gigantesco  ciervo,  del  que  Ned  retenía  lo 
mejor  que  podía  el  descenso  accidentado. 
Fue  un  milagro  que  llegasen  sanos  y  sal- 
vos al  pie  de  la  montaña. 

En  el  valle  encontraron  al  viejo  Don- 
ólas, venido  á  caballo  á  esperar  á  la  tri- 
logía de  sus  yernos  hipotéticos.  Aplau- 
dió la  ha  xa  ña  y  sonriendo,  acompañó  á 
Xed  á  la  casa.  Llegaron  al  dintel  de  la 
puerta  justamente  en  el  momento  en  que 
el  sol  desaparecía  detrás  del  horizonte 
montañoso. 

— ¿Solo? — interrogó  Helen,  al  ver  al  ca- 
zador. 

— La  exactitud  es  mi  ley,  miss — dijo  el 
joven,  inclinándose  modestamente. 


—O  más  bien  vos  habéis  querido  ade- 
lantaros á  vuestros  compañeros,  para  in- 
ñuir  en  mi  decisión. 

— Me  juzgáis  mal,  miss.  Ahora  me  re- 
tiro y  no  reapareceré  en  vuestra  presen- 
cia, sino  en  leal  compañía  de  sir  Macpher- 
son y  sir  Smallett. 

— Helen — dijo  Douglas,  cuando  Ned  se 
retiró,— este  bravo  Haliburton  ha  corrido 
el  peligro  de  matarse  cien  veces  por  ser 
exacto  á  la  cita,  que  de  tu  parte,  yo  había 
dado  aquí  á  tus  pretendientes. 

— j  Cuestión  de  amor  propio,  padre  mío ! 

- — ¿Lo  crees? 

•—De  respetuosa  deferencia  á  lo  más. 

-—Yo  pienso,  querida  Helen,  que  el  sen- 
timiento que  ha  dictado  su  acción  audaz 
es  más. . .  dulce, 

— ¡Y  bien!  Yo  lo  pienso  también,  pa- 
dre mío,  y  os  aseguro,  sin  falso  pudor,  que 
estoy  encantada. 

— Bueno  ¿es  necesario  esperar  el  regre- 
so de  los  otros  para  decirlo  á  Ned  Hali- 
burton • . . , 

— ¡  No  !  Sed  bastante  generoso  para  ir 
á  decir  á  sir  Haliburton  que...  su  novia 
lo  espera...  para  darle  las  gracias  por 

su         reveladora  imprudencia. 

Juan  KAVARDEC. 


Ejercicio  difícil 


Fragmento  de  «  La  Enseña  de  Guersaint  »,  por  Watteau. —  Este  artista  que  ganaba  tres  libras  por  semana,  trabajando 
de  la  mañana  á  la  noche  en  casa  de  un  empresario  de  pintura,  daba  á  su  peluquero  dos  pequeños  cuadros  en 
cambio  de  una  peluca.  Esos  cuadros  han  sido  vendidos  últimamente  en  100.000  francos  cada  uno 


Artistas  millonarios  y  genios  indigentes 


En  otro  tiempo,  cuando  un  joven  de  una  familia  honorable  declaraba  que  quería  ser 
pintor,  producía  una  consternación  general.  El  sólo  nombre  de  artista,  representaba 
una  vida  excéntrica,  bohemia,  miserable,  pasada  entre  acreedores,  jueces*  y  aguaciles. 
Hoy  es  diferente,  pues  parece  que  el  título  de  artista  vale  una  fortuna.  ¿Qué  hay  de 
justo  ó  injusto  en  estas  apreciaciones  contradictorias?  ¿Es  exacto  que  en  los  siglos 
pasados  todos  los  artistas  fuesen  bohemios,  pobres  y  desgreñados  y  que  hoy  se  deslizan 
eus  días  entre  el  oro  y  la  seda?  ¿O  no  es  verdad  que  la  carrera  artística,  en  todo  tiempo, 
está  sometida  á  numerosos  azares  y  que  hoy  como  antes,  si  hay  muchos  que  son  llama- 
dos á  ella,  son  pocos  los  elegidos*; 


Contraste  entre  el  destino  de  los  pintores. 

El  extranjero  que  pasaba  por  Anvers 
en  la  mitad  del  siglo  xvii  y  que  deseaba  co- 
nocer las  gentes  ilustres  y  las  bellezas  de 
la  ciudad,  no  dejaba  de  muñirse  de  una  re- 
comendación para  el  pintor  Pedro  Pablo 
Rnbens.  Se  le  conducía  á  un  lugar  abier- 
to y  ventilado  donde  un  conjunto  de  jardi- 
nes, pórticos,  pabellones,  rotondas,  pilas- 
tras, termas,  bustos,  bajorrelieves,  grandes 


frescos  pintados  sobre  los  muros  y  alrede- 
dor de  las  ventanas,  todo  en  fin,  anunciaba 
un  señor  rico  y  original.  Numerosos  la- 
cayos recibían  al  visitante  y  lo  introducían 
á  un  gran  salón  lujosamente  ornado  con 
ricos  tapices  de  Oriente  y  con  algunos  cua- 
dros del  maestro.  De  allí,  el  viajero  era 
conducido  al  taller,  al  santuario  de  donde 
salen  tantas  divinidades  mitológicas  para 
ir  á  animar  y  á  adornar  todos  los  palacios 


de  .  Étu'opa,  Un  hombre  de  bello  aspecto 
se  pajeaba  allí,  con  una  gran  paleta  en  la 
mano,  dictando  una  que  otra  frase  á  un 
secretario  inclinado  sobre  una  carta,  ó  dan- 
do un  toque  á  un  cuadro  comenzado.  Este 
hombre  era  el  embajador  oficioso  de  la  in- 
fanta Isabel,  gobernante  de  Flandes,  el  se- 
cretario del  consejo  privado,  el  amigo  del 


Retrato  de  RenVbraudt,  hecho  al  agua  fuerte  en  1639. 
Vendido  poco  después  de  la  muerte  del  pintor  por  12 
francos,  en  Amsterdam 


rey  de  España,  del  rey  de  Inglaterra,  el 
pintor  de  la  reina  madre  de  Francia,  era 
Rubens.  Cuando  el  visitante  avanzaba, 
el  maestro  le  daba  su  bienvenida  y  conti- 
nuaba pintando,  dictando  ó  escuchando  la 
lectura  de  Tácito,  sin  dejar  á  veces  de  con- 
versar de  rato  en  rato  con  el  extranjero. 
Cuando  la  hora  avanzaba  y  la  luz  del  día 
se  hacía  escasa,  lo  llevaba  á  visitar  sus  mag- 
níficas colecciones,  que  habían  costado  años 
de  trabajo  para  ser  formadas,  y  su  bibliote- 
ca llena  de  libros  raros  y  de  gran  valor. 
Y  sus  riquezas  no  estaban  todas  encerradas 
allí.  El  resto  de  ellas  estaban  depositadas 
en  su  casa  de  Wapper,  ó  en  la  de  Eecke- 
ren,  ó  en  su  castillo  de  Steen,  que  había 
comprado  en  600.000  francos,  y  que  estaba 
situado  cerca  de  Alalinas.  El  tren  de  su 
vida  es  tan  magnífico,  que  el  duque  de  Bra- 
ganza,  que  lo  había  invitado  en  cierta  oca- 
sión á  su  castillo,  se  quedó  asombrado  del 
cortejo  que  traía  su  huésped,  y  temiendo 
los  gastos  que  le  proporcionaría  tal  hospi- 
talidad, resolvió  enviarle  un  emisario  para 
detenerlo  en  el  camino  y  ofrecerle  un  pre- 
sente de  100  pistolas.  Pero  el  pintor  mag- 
nífico rehusó  aceptarlas  y  respondió  «que 
él  no  se  ha  propuesto  pintar,  sino  recrear- 


se algunos  instantes  en  Villa  Viciosa  y  que 
ha  traído  un  millón  de  pistolas  para  sub- 
venir á  los  gastos  que  podía  eso  ocasio- 
narle.» 

#  *  * 

Transportémonos  á  algunas  centenas  de 
leguas  y  á  200  años  de  distancia.  He  aquí 
otro  taller,  no  en  el  mejor  lugar  de  una 
gran  ciudad,  sino  en  la  calle  de  una  aldea, 
á  la  sombra  de  un  inmenso  prado.  Era  ape- 
nas una  casa ;  la  sala  era  tan  pequeña,  que 
los  transeúntes  que  cruzaban  la  calle  veían 
lo  que  ] jasaba  en  el  interior  é  importunaban 
con  su  curiosidad  al  hombre  que  trabajaba 
allí  sin  descanso.  Ebte  hombre  calzaba 
zuecos  y  estaba  vestido  con  una  blusa  de 
campesino.  No  lo  rodeaba  ninguno  de 
esos  lujosos  accesorios  que  llenaban  la  casa 
de  Rubens.  Es  F.  F.  Millet  en  su  taller 
de  Barbizon,  La  tela  que  pinta  será  pa- 
gada un  día  en  553.000  francos,  ¡más  de 
medio  millón !    Por  el  momento  él  sólo  se 


Betrato  de  Jerónimo  Holzschuer,  por  Alberto  Durer.— * 
Hcy  se  encuentra  en  Berlín  y  ha  sido  pagado  500.000 

íranco3 

pregunta  si  sacará  de  ella  con  que  pagar  el 
pan  para  sus  hijos  y  para  su  madre  y  su. 
abuela,  á  quienes  ha  dejado  lejos,  y  á  las 
que  más  tarde  tiene  que  dejar  morir  sin  vol- 
ver á  verlas,  por  no  tener  dinero  para  pa- 
gar el  viaje. 

Algunas  veces,  en  el  momento  en  que 
todo  parecía  perdido,  un  azar  feliz  ha  ve- 


La  Madona  de  los  Ansidei  »,  por  Rafael. — Esta  es  una  de  las  obras  de  arte  que  ha  alcanzado  mayor  precio.  La 
National  Gallery  de  Londres  la  compró  al  duque  de  Marlbourough   por  la  suma   de   1.750.000  francos 


nido  á  salvar  al  artista.  Ya  era  un  amigo 
que  le  traía  de  la  sociedad  de  Bellas  Artes 
un  estimulo  de  100  francos  ó  algún  ((ama- 
teur» desconocido  que  pagaba  30  francos 
por  alguno  de  sus  cuadros,  que  arrancaba 
por  unos  días  de  la  miseria  y  de  la  ruina  á 


la  familia  del  artista.  ¿De  dónde  venían 
esos  compradores?  ¿Quién  los  enviaba? 
¿Volverían  ? 

Tales  son  los  problemas  que  atormentan 
el  cerebro  del  pobre  artista  mientras  pinta. 
Las  caricias  de  sus  hijos  lo-  distraen  un 


momento,  pero  en  seguida,  un  recuerdo  de 
los  últimos  días  le  oprime  el  corazón.  Hace 
algunos  que  en  vano  trata  de  vender  á  8o 
francos  algunas  de  sus  obras;  siempre  vie- 
ne con  las  manos  vacías.  Repentinamente, 
toma  su  ((Angelus»,  que  un  día  se  disputa- 
rían los  millonarios  del  mundo,  y  lo  ofrece 
;á  un  amigo  por  50  francos,  acompañado 


«  La  Asunción  »,  cuadro  de  Murello  (Museo  del  Louvrc) . 
Fué  adquirido  en  1852  por  el  gobierno  francés,  al 
precio  fabuloso  de  586.000  francos 

de  la  siguiente  carta  :  ((Este  es  el  verda- 
dero momento  de  gritar  como  Pamugi : 
«¡  Socorro,  mis  amigos,  me  ahogo !  ¡  me 
ahogo !»,  con  la  inmensa  diferencia  de  que 
nosotros  nos  ahogamos  en  seco . . .  Tene- 
mos leña  para  dos  ó  tres  días  solamente  y 
no  sabemos  cómo  procurarnos  más,  pues 
no  nos  la  darán  sin  dinero .  .  .  Los  niños  no 
pueden  quedar  sin  fuego,  sin  embargo. 
¡  Tanto  peor  para  el  fin  de  mes !»  Después, 
el  valiente  artista  vuelve  á  su  trabajo,  sin 
imaginarse  que  valdrá  una  fortuna  lo  que 
va  á  salir  de  sus  dedos. 

La  miseria  entre  los  tesoros. 

Millet  no  es  una  excepción  en  la  historia 
de  los  pintores.  En  la  antigüedad,  Proto- 
genio  de  Rodas  á  los  50  años  pintaba  aún 
quillas  de  vapores,  falto  de  trabajo  más 
artístico  y  mejor  remunerado.  En  el  si- 
glo xv,  el  primer  maestro  primitivo  ale- 
mán, Esteban  Sochner,  cuyos  cuadros  se 


disputan  hoy  los  museos  alemanes  é  ingle- 
ses á  precios  exhorbitantes,  murió  misera- 
blemente en  un  hospital  de  Polonia.  El 
Perugino  ha  pasado  también  por  períodos 
de  pobreza  lamentable  durante  los  cuales 
trabajaba  sin  cesar  hasta  por  la  noche  al 
lado  del  cajón  que  le  servía  de  lecho. 

Rémbrandt  murió  inscripto  en  la  socie- 
dad de  beneficencia  de  Amsterdam,  que  Ioj 
socorría.  Cuyp,  de  quien  uno  de  los  cua- 
dros menos  importantes  ha  sido  pagado  en' 
nuestros  días  en  41.000  francos,  sucumbió 
á  la  miseria  en  medio  de  sus  obras  maes- 
tras. Salomón  Ruysdaél,  cuyos  paisajes  va- 
len hoy  cientos  de  miles  de  francos,  murió 
sin  ser  comprendido,  en  una  sala  de  hos- 
pital. 

Además  de  estos  grandes  nombres  del 
martirologio  artístico,  innumerables  son  los 
pintores  de  gran  talento  que  arrastraron 
una  vida  miserable.  Suca  Kock,  por  ejem- 
plo, tuvo  necesidad  de  ser  á  la  vez  pintor  y 
cocinero,  pues  no  encontró  una  remunera- 
ción suficiente  para  sus  obras.  Claudio 
Audrán,  el  maestro  de  Wateau,  era  al  mis- 
mo tiempo  conserje.  Juan  de  Holanda  se 
vio  obligado  á  hacer  vender  sus  cuadros  por" 
su  mujer  en  las  ferias.  Jacobo  Ruysdaél, 
hijo  de  Salomón,  ejercía  además  de  su  pro-! 
fesión  de  pintor,  la  de  tejedor  de  medias. 

La  opulencia  entre  obras  secundarias. 

I  Cómo  han  cambiado  los  tiempos !  Hoy 
no  se  hacen  obras  comparables  á  las  de  esos 
indigentes  llamados  Rémbrandt  ó  Ruysdaél, 
y  muchos  artistas  viven  en  una  opulencia 
comparable  á  la  de  los  ricos  financistas. 
Desde  1875  hasta  1900,  se  ha  visto  á  pinto- 
res retratistas  ó  á  pintores  de  estilo,  realizar 
enormes  fortunas.     Meissonier  vendió  en 


El  puente  de  Nantes,  por  Corot 

1878  su  cuadro  titulado  «Los  coraceros  de 
1805»,  tela  de  1  metro  23  centímetros  por 
1  metro  90  centímetros,  al  duque  de  Auma- 
le,  por  198.000  francos.  Actualmente,  es- 
tá en  Chantilly,  donde  todo  el  mundo  puede 
verlo.  Su  «Vino  del  cura»,  de  11  centíme- 
tros por  15,  fué  vendido  en  90.000  francos. 


Se  ha  calculado  que  cada  centímetro  cua- 
drado pintado  por  Meissonier,  valía  200 
francos,  lo  que  da  un  resultado  de  2.000.000 
de  francos  el  metro  cuadrado.  Esto  expli- 
ca esta  anécdota  de  taller  tan  conocida. 
Cuenta  un  amigo  de  Meissonier: 


un  término  medio  de  250.000  francos  por 
año.  Han  sido  sobrepasados  sin  embargo 
por  su  compatriota  sir  John  Millais,  que 
se  calcula  que  ha  ganado  medio  millón  de 
francos  anuales.  Aludías  veces  uno  de  los 
retratos  hechos  por  él  ha  sido  pagado  en 


Los  pintores  pobres:  Rembraudt,  Millet,  El  Correggio 


— Estaba  en  su  taller ;  me  mostraba  su 
último  cuadro  del  tamaño  de  una  carta  de 
baraja.  Para  verlo  mejor,  lo  tomé  en  mi 
mano ;  cuando  lo  coloqué  otra  vez  sobre  el 
caballete,  el  pintor  lanzó  un  grito  de  indig- 
nación. En  mi  descuido  me  había  apoyado 
sobre  otro  cuadro  fresco.  ¡  Yo  tenía  por 
500  francos  de  pintura  en  mi  pulgar ! 

Los  pintores  de  retratos  en  particular, 
como  Bouguereau,  Carolus  Duran,  Bon- 
nat,  Benjamín  Constant,  pasan  por  haber 
ganado  cada  año  sumas  considerables.  Lo 
mismo  ha  ocurrido  al  bávaro  Lesabach  y 


50.000  francos.  Frank  Holl,  que  murió 
antes  de  Millais,  ganó  en  el  último  año  de 
su  vida  540.000  francos. 

Orchardson  y  Alma  Tadema  han  vendi- 
do en  muchas  ocasiones  uno  de  sus  cuadros 
en  75.000  ó  100.000  francos.  Desde  la  época 
lejana  y  probablemente  legendaria  en  que 
un  rey  de  Lydia  compró  por  su  peso  en  oro 
un  cuadro  de  Bularchus  que  representaba 
las  «Ruinas  de  Magnesia»,  jamás  los  pin- 
tores han  tenido  suerte  semejante.  Y  no  es 
porque  ellos  hagan  obras  de  arte  compara- 
bles á  las  de  los  Rembrandt,  Ruysdaél  ó 


Los  pintores  ricos:  Frank  Holl,  Meissonier,  Sir  John  Millais 


al  húngaro  Muncaksy  con  sus  cuadros  reli- 
giosos. En  Inglaterra,  la  profesión  de  pin- 
tor en  nuestros  días  puede  rivalizar  con  la 
de  banquero.  Se  calcula  que  Burne  Sones, 
el  pintor  de  leyendas,  y  el  retratista  Her- 
komer,  han  ganado  durante  mucho  tiempo 


Miilet,  que  han  pasado  una  vida  de  miseria 
en  medio  de  tesoros  artísticos.  Sin  faltar  al 
respeto  debido  al  talento  de  los  pintores 
modernos,  se  puede  decir  que  su  vida  se 
desliza  en  la  opulencia  en  medio  de  obras 
secundarias. 


¿A  qué  se  debe  el  precio  del  trabajo  artístico? 

¿Qué  es  lo  que  reglamenta  el  precio  y  el 
pedido  bajo  el  punto  de  vista  artístico? 
Lo  primero  es  la  riqueza  del  país  donde  la 
obra  se  produce.  Como  no  responde  á  nin- 
guna necesidad,  sino  que  es  siempre  un 
objeto  de  lujo,  la  primera  condición  para 
que  sea  bien  pagado,  es  que  haya  mucho 
dinero  para  comprar  cosas  de  que  no  hay 
necesidad.  Es  por  esto  que  en  las  ciudades 
más  ricas  en  otro  tiempo,  como  Florencia, 
Venecia,  Amsterdam,  Anvers,  I> ruges,  y  en 
las  más  poderosas  hoy,  como  Londres,  Nue- 
va York  y  París,  los  artistas  han  sido  mejor 
pagados. 


pintores  modernos  de  este  estilo,  sólo  se 
cita  á  Burne  jones  que  haya  alcanzado  for- 
tuna. Los  otros,  los  más  notables,  como 
Puves  de  Chavannes  ó  Delacroix,  no  han 
vendido  sino  muy  tarde  sus  obras  maestras 
y  nunca  á  precios  muy  elevados. 

El  valor  de  los  cuadros. 

La  mejor  prueba  de  que  el  valor  en  di- 
nero de  una  obra  de  arte  no  tiene  ninguna 
relación  con  su  mérito  real,  es  que  el  mismo 
cuadro  cambia  de  valor  y  pasa  por  estima- 
ciones diferentes  á  medida  que  el  tiempo 
pasa,  y  que  el  cuadro  ha  pertencido  á  tal  ó 
cual  colección. 


Pero  esto  no  basta.  Es  necesario  que  la 
opinión  y  la  moda  adopten  á  un  pintor. 
Muy  á  menudo  el  dinero  y  los  honores  fa- 
vorecen, en  vida,  á  pintores  de  segundo  or- 
den. No  es  el  talento  lo  que  enriquece  á 
los  artistas  :  es  la  moda.  Esta  cambia  mu- 
cho, pero  hay  ciertas  vulgaridades  de  gus- 
to que  se  encuentran  en  todas  las  épocas, 
en  las  multitudes.  Además,  el  precio  del 
trabajo  artístico  varía  según  las  especiali- 
dades. Las  pinturas  de  estilo  y  los  retra- 
tos han  sido  siempre  los  mejor  pagados. 
El  género  que  siempre  ha  sido  más  mal  re- 
munerado, es  el  paisaje.  Otra  clase  de 
pintura  que  jamás  ha  sido  pagada  de  acuer- 
do con  el  tiempo  y  el  trabajo  que  demanda 
?Ü  artista,  y  los  gastos  que  exige  es  la  pin- 
tura decorativa  ó  gran  pintura  como  esce- 
nas de  historia  ó  de  leyenda.    Entre  los 


ro  satírico  de  Dccamps 


Es  decir,  que  el  «David  tocando  el  arpa>> 
de  Rembrandt,  vendido  en  La  flava  en 
1747  por  i'o8  francos,  ha  sido  comprado  en 
1900  por  el  gobierno  holandés  en  200.000 
francos,  es  decir,  dos  mil  veces  más  caro. 
El  «Angelus»  de  Millet,  que  ha  sido  pagado 
en  750.000  francos,  fué  vendido  por  el  au- 
tor en  un  día  de  miseria,  por  50  francos. 
La  ('Bañista»  de  este  autor,  cedida  por  él 
en  30  francos,  ha  llegado  á  valer  48.000. 
aUn  pasaje  de  Italia»,  de  Corot,  vendido 
por  éste  á  precio  ínfimo,  ha  sido  comprado 
últimamente  en  I/.3OJ  francos.  En  1836 
Meissonier  vendía  algunos  de  sus  pequeños 
cuadros,  como  el  «Pequeño  Mensajero»  en 
100  francos.  En  1881  sus  «Coraceros»,  ha 
sido  comprado  por  400.000  El  José  «ven- 
vendido  por  sus  hermanos»,  de  Decamps, 
le  fué  encargado  por  un  señor  holandés, 


«ia  Virgen  de  los  ángeles  »,  pintura  sobre  madera,  por  CimaTme,  que  se  encuentra  en  el  museo  del  Louvre  (Pa- 
rís), y  que  fue  adquirida  por  120.000  francos 


que  lo  encontró  tan  malo,  que  lo  rechazó. 
El  duque  de  Orleans  lo  compró  más  tarde 
por  300  francos;  ha  sido  pagado  en  .1853 
en  37.000  francos. 

En  1850,  Troyon,  difícilmente  vendía 
una  tela  por  25  francos ;  hoy  lamentan  en 
Inglaterra  haber  dejado  escapar  su  «Valle 
de  la  Touques»  por  250.000  francos.  En 
1866,  las  acuarelas  de  Fortuny,  frescas,  va- 
lían 300  francos.  Hoy  que  no  están  en 
perfecto  estado  valen  3.000. 

Casi  todos  los  artistas  que  han  creado 


esas  maravillas,  han  vivido  en  la  miseria. 
Y  aun  hoy,  el  número  de  los  que  hacen 
fortuna,  es  muy  ínfimo.  La  carrera  del 
arte  es  pues  una  de  las  más  aleatorias  y  de 
las  más  engañosas.  Y  es  á  los  artistas  so- 
bre todo  á  los  que  se  les  puede  aplicar  este 
cuarteto  famoso : 

«On  les  persécute,  on  les  tue, 
quitte,  aprés  un  mür  examen, 
á  leur  dresser  une  statue, 
pour  la  gloire  du  genre  humain.» 


Eepública  Argentina. — De  Bahía  Blanca  á  Patagones.  (Dibujo  del  señor  Fortuny) 


agMlNÁllAMENA^ 


En  los  guindos 


Tepía  yo  dieciocho  años,  ella 
Apenas  dieciseis;  rubia,  rosada, 
No  es  por  cierto  más  fresca  la  alborada 
Ni  más  viva- una  fúlgida  centella. 

Un  día  Adriana  bella 
Conmigo  fué  al  vergel  á  coger  fruta, 

Y  así  como  emprendimos  nuestra  iuta, 
Absorto  me  fijé  por  vez  primera 
¡Cuán  atractiva  y  cuán  hermosa  era! 

Llevaba  un  sombrerillo 
De  paja,  festoneado  con  adornos 
De  flores  de  canela  y  de  tomillo, 

Y  realzando  sus  mórbidos  contornos. 

Un  corpino  ajustado, 
Saya  corta,  abultada  de  distintas 
Labores,  hacia  el  uno  y  otro  lado 
Recogida  con  lazos  de  albas  cintas. 
Como  nuestro  paseo  se  alargaba, 
Le  ofrecí  el  brazo:  me  arrobé  al  sentirla 
Que  en  él  lánguidamente  se  apoyaba. 
Confuso  y  sin  saber  i:i  qué  decirle, 
Me  desasí.  —  Trépeme  á  un  alto  guindo 
Desde  cuyo  ramaje  de  esmeralda, 
El  bello  fruto  ya  en  sazón  la  brindo. 
Que  ella  con  gracia  recogió  en  la  falda. 

¡Qué  delicioso  instante! 
¡Oh,  secretos'  de  amor!  ¿cuál  mi  ventura 
Podré  pintar,  mi  sangre  llameante 

Al  ver  desde  la  altura, 

Su  seno  palpitante, 
Su  voluptuosa  y  cándida  hermosura  ? 
;  Acaso  Adriana  adivinó  en  mis  ojos 
El  fuego  interno  que  en  mi  alma  ardía? 
¿Esa  la  causa  fué  de  sus  sonrojos? 
—  «  Aquella  guinda  alcanza  »,  me  decía, 
«  Que  está  en  la  copa;  agárrate  á  las  ramas', 
«  No  vayas  á  caer.  »  —  «  ¿Y  tú  si  me  amas, 
Qué  me  darás  »  —  Bermeja  cual  las  pomas 
Que  madura  el  estío  en  las  laderas, 
Contesto  apercibiendo  dos  palomas 
Blancas,  ebrias  de  amor: — «  Lo  que  tú  quieras.» 

Carlos  GUIDO  Y  SPANO. 

El  corazón  del  hombre 


El  corazón  del  hombre  es  su  destino, 

Y  el  corazón  del  hombre  es  un  misterio; 
I  Siempre  adelante  en  su  fatal  camino, 
Bajo  la  ley  de  su  fatal  imperio! 

En  lucha  eterna,  formidable,  impía, 
O  en  nube  envuelto  de  radiante  lumbre, 
Solo  y  sin  fe  cayendo  en  su  agonía 
Ora  escalando  portentosa  cumbre. 

Allá  rueda,  allá  va,  con  su  amargura 
Su  dolor,  su  poder,  su  desconsuelo, 
Su  orgullo,  su  miseria,  su  ventura, 
Marcando  eternamente  su  desvelo... 

Bajo  la  ley  de  su  fatal  imperio, 
¡Siempre  adelante  en  su  fatal  camino! 
¡El  corazón  del  hombre  es  un  misterio 

Y  el  corazón  del  hombre  es  su  destino ! 

Juan  CHASSAING. 
**,**,*jM^**^***>^  ***** 

¿Ves? 


«Ves  en  el  cielo  nacaradas  nubes 
Cruzar  el  aire  al  desmayar  el  día? 
¿Ves  la  luz  de  la  aurora 
Cuando  la  densa  oscuridad  disipa  ? 

¿No  ves  el  sol  que  se  deshace  en  rayos 
Para  llenar  el  mundo  de  alegrías? 
«Ves  el  torrente  rápido, 
Que  busca  el  fondo  de  profunda  sima? 


Ves  en  el  mar  embravecidas  olas 
Que  apenas  llegan  á  besar  la  orilla, 
Y  ves  en  lontananza 
Débil  embarcación  que  va  perdida  ? 

¿Ves  el  monte  y  el  lago  y  la  llanura? 
;  A'es  en  el  bosque  la  arboleda  umbría? 
Pues.  .  .  lo  celebro  mucho, 
Y.  .  .  que  sigas  tan  buena  do  la  vista! 

Ricardo  SEPULVEDA. 
******  *.******&A¿J***4*J&Ü*******Jk* 

Pensamientos 


El  amor  es  como  la  fortuna,  menos 
cuesta  adquirirlo  que  conservarlo. 

Máximo  Gorki. 

Nunca  el  alma  entregada  á  la  pereza 
produce  nada  bueno. 

Debruéres. 

El  hombre  se  perfecciona  ó  se  envilece 
por  el  amor. 

Señan  Cour. 

Cuando  creemos  amar  á  una  persona,  su 
presencia  es  la  que  nos  engaña,  su  ausen- 
cia es  la  que  nos  lo  asegura. 

Lingrés. 

Una  buena  corrección  vale  más  para  la 
mujer  que  un  collar  de  perlas. 

Salomón. 

Eos  agravios  de  las  mujeres  no  son  ge- 
neralmente más'que  errores,  los  de  los  hom- 
bres son  casi  siempre  faltas. 

Beauchene. 

El  estudio  del  hablar  corresponde  á  nues- 
tra primera  edad ;  el  estudio  del  callar  per- 
tenece á  toda  la  vida. 

Farri. 

El  hombre  se  deprava  desde  el  momento 
que  tiene  en  el  corazón  un  sólo  pensamien- 
to que  ocultar 

Benjamín  Constant. 

Por  más  que  se  diga,  la  gran  ambición 
de  las  mujeres  consiste  sólo  en  inspirar 
amor.  A  esto  se  dirigen  todos  sus  cuida- 
dos y  aun  la  más  orgullosa  aplaude  inte- 
riormente las  conquistas  que  hacen  sus 
ojos. 

Moliere. 

El  cuerpo  es  la  mecha,  el  alma  es  la  lla- 
ma. El  alma  es  quien  luce  y  el  cuerpo 
quien  se  quema. 

Voltaire. 

Quien  no  sabe  fingir,  no  sabe  reinar. 

Luis  XI. 


■  •     i.u«|n  u  .  IIíí=iii1Il  -■   Mítll  i  I    


Hoy,  en  esta  página,  voy  á  tratar  de  dar 
algunas  indicaciones  que  pueden  ser  útiles 
á  todas,  aun  á  aquellas  personas  que  gas- 
tan mucho  dinero  en  su  «toilette».  Todas 
mis  lectoras  tienen  seguramente  algún  tra- 
je, que  les  gusta  más  que  todos  los  demás, 
y  al  que  con  pesar  se  ve  quedar  pasado  de 
moda.  A  veces,  para  modernizarlo  se  ne- 
cesita bien  poca  cosa,  una  nada,  pero  el  in- 
conveniente está  en  saber  cual  es  ese  nada 


las  mangas.  Las  bandas  bordadas  que  ro- 
dean el  busto,  pueden  ser  hechas  con  la 
tela  de  adorno  de  la  pollera  ó  sitió  con  el 
género  de  ésta,  con  pequeños  bieses  del 
género  del  adorno,  ¿a  parte  alta  de  la 
blusa  y  de  las  mangas  puede  ser  de  seda 
pompadour  ó  escocés  de  encaje  ó  de  seda 
liviana  bordada.  Esta  se  añadirá  a  la 
parte  inferior  de  la  blusa  y  la  unión  se 
ocultará  bajo  la  banda  de  adorno.  La  ce- 
rradura de  la  bata  se  hará  en  el  medio  de  la 
espalda. 

El  modelo  núm.  2  es  una  pollera  corse- 
lete de  las  que  tan  en  boga  estuvieron  en 
el  invierno  pasado.  Si  os  queda  corta,  po- 
déis alargarla  poniéndole  bieses  de  tela  ó 
bandas  cortadas  en  forma  que  colocaréis 
sobre  un  falso  dobladillo  de  género  de  fo- 
rro que  añadiréis  al  ruedo.  Si  habéis  adel- 
gazado y  os  queda  grande,  hacedle  en  la 


Modelo  I 

que  hace  falta.  Si  mis  consejos  pueden 
seros  útiles,  lectoras  económicas  y  prác- 
ticas, es  superfluo  deciros  que  quedaré  muy 
satisfecha. 

El  modelo  núm.  I  puede  serviros  de 
guía  para  arreglar  un  traje  cuya  pollera 
está  aún  nueva  y  cuya  bata  os  ha  quedado 
estrecha  ó  ajustada.  Si  la  pollera  no  es 
bastante  larga  ó  bastante  ancha,  puede  ser 
alargada  con  bandas  de  paño,  de  terciopelo 
ó  de  satín.  La  primera  se  coloca  en  el 
ruedo.  Debe  tener  un  ancho  de  12  centí- 
metros más  ó  menos,  la  segunda  10  y  una 
tercera  8.  De  este  modo  se  alargará  y 
enanchará  la  falda,  puesto  que  su  parte 
media  vendrá  á  ocupar  la  parte  de  arriba. 
Con  el  género  que  se  le  saque  de  esta  parte 
se  puede  hacer  la  parte  superior  de.  la  blusa 
y  la  misma  de  las  mangas,  que  puede  ser 
mucho  más  angosta  que  la  parte  alta  de 


Modelo  2 

parte  delantera  y  trasera,  pequeñas  tablillas 
pespunteadas,  dirigidas  hacia  la  parte  me- 
dia ó  sino  tomadle  un  poco  á  las  costuras 
de  los  lados. 

La  blusa  y  el  chaleco  pueden  ser  de  una 
tela  y  de  $n  tono  muy  diferente  ó  de  en- 
caje una  ú  otro. 

Para  areglar  un  vestido  usado,  el  bies 
del  ruedo,  la  blusa  y  el  chaleco  pueden  ser 
de  seda  y  y  el  resto  de  la  bata  del  género 


Traje  en  paño  de  dama  color  topo.  Bolero  bordado  con  souta- 
cbe  verde  seco  en  dos  tonos,  lo  mismo  que  la  pollera  corse- 
lete. Chaleco  de  terciopelo  á  rayas  verde  seco  y  blanco,  con 
un  bies  de  paño  blanco  en  la  parte  superior. 

de  la  pollera  ó  también  los  bieses  del  ruedo 
y  las  pequeñas  pelerinas  en  forma  que  com- 
ponen el  bolero,  en  terciopelo  y  las  mangas 
y  el  peto,  en  seda  ó  encaje.  El  chaleco 
puede  ser  del  mismo  terciopelo  rayado  con 
galones  aplicados,  una  vez  que  se  ha  cosido 
y  se  le  han  aplicado  las  pinzas  ó  estuches. 

La  blusa  puede  estar  absolutamente  se- 
parada de  la  pollera  y  ser  ablusada  sola- 
mente hasta  donde  llega  el  corselete  de 
ésta.  El  forro  ajustado  debe  llegar  siem- 
pre hasta  el  talle. 


El  bolero  y  el  chaleco  van  juntos. 

Se  corta  el  forro  como  un  bolero  sin 
costura  en  el  hombro  y  bajo  el  brazo. 
Las  tres  primeras  pelerinas  en  forma  ro- 
dean los  hombres,  la  cuarta  pasa  bajo 
bolero,  sin  costura  en  el  hombro  y  bajo  el 
brazo.  Las  tres  primeras  pelerinas  en  for- 
ma rodean  los  hombros,  la  cuarta  pasa  bajo 
el  brazo  y  las  otras  pasan  sobre  la  manga 
que  es  un  poco  más  ancha  abajo  que  arriba. 

La  manga  de  la  blusa  es  la  que  debe  es- 
tar sostenida  y  bien  plegada. 

Muchos  vestidos  asi  transformados  que- 
dan irreconocibles,  y  á  veces  más  elegantes 
que  cuando  nuevo. 

Y  para  terminar,  mis  queridas  lectoras, 
he  aquí  un  modelo  (fig.  3)  de  fácil  ejecu- 
ción, que  difícilmente  podrá  ser  demasiado 
costoso  y  de  cuyo  buen  resultado  os  res- 
pondo, pues  lo  he  visto  ejecutado  por  uno 
de  nuestros  «tailleurs  pour  dames»  más  á 
la  moda. 

Además,  es  muy  sentador  y  queda  muy 
bien,  tanto  á  las  gruesas  como  á  las  del- 
gadas. 

Labores  de  señoras 


Creo  que  mis  lectoras  habrán  fijado  su 
atención  en  las  explicaciones  de  crochet 
que  en  números  anteriores  he  publicado  y 


Muestra  núm.  8 


Muestra  núin.  7 


Iluesti-a  üúm.  9 


Cuadrado  núm.  2 


consecuente  con  la  promesa  que  en  ellas 
hice  ele  continuar  publicando  muestras,  hoy 
presento  dos  lindos  cuadrados  para  almo- 
hadón, ambos  de  muy  buen  efecto  y  fácil 
ejecución. 

El  cuadrado  núm.  i  está  formado  con 
3O  meditas  iguales  á  la  muestra  de  cro- 
chet núm.  7.  Los  rayos  de  cada  medita 
están  formados  por  20  barretas. 

Las  ruedas  se  unen  unas  con  otras  por 
medio  de  algunos  puntos  dados  con  aguja 
de  coser. 


Kl  forro  del  almohadón  debe  tener  sola- 
mente la  medida  de  4  ruedas,  y  se  cose  de 
modo  que  quede  media  medita  todo  alre- 
dedor como  puntilla. 

Cuatro  graciosos  moños  de  cintas  rosa  ó 
celeste,  terminan  el  cuadrado  de  un  modo 
muy  elegante. 

La  muestra  núm.  8  es  una  puntilla  ha- 
ciendo juego  con  el  cuadrado,  la  que  puede 
servir  para  la  funda,  haciendo  el  entredós 
de  una  fila  de  meditas. 

El  cuadrado  núm.  2  está  también  traba- 


jado  con  ruedas,  pero  de  distinta  forma. 
El  centro  de  cada  rueda  lo  forman  64  ba- 
rretas dobles  hechas  con  una  argolla  for- 
mada por  20  cadenas. 

Estas  barretas  se  separan  en  grupos  de 
ocho,  formando  ocho  picos  de  once  cadenas 
y  haciendo  luego  en  el  extremo  de  cada 
pico  cuatro  piquillos  de  cinco  cadenas  cada 
uno. 

La  muestra  núm.  9  presenta  cuatro  me- 
ditas y  su  centro. 

Ea  puntilla  del  cuadrado  debe  quedar' 
formada  por  media  medita,  lo  mismo  que 
en  el  almohadón  anterior. 

ANITA. 

La  hermosura  de  la  mujer 


(CONTINUACION) 


Mientras  sigue  el  tratamiento  de  las  ma- 
nos no  hay  que  olvidarse  de  los  brazos. 
Para  éstos  hay  sus  ejercicios,  que  debían 
ser  practicados  todas  las  noches.  Primero, 
se  toma  en  la  mano  un  peso  como  de  medio 
kilo  y  lentamente  se  extiende  el  brazo  á 
toda  su  longitud.  Repítase  esto  siete  veces. 

El  segundo  ejercicio  es  tanto  para  las 
manos  como  para  los  brazos.  Abranse  las 
manos  y  extiéndanse  los  brazos,  alzándolos 
hasta  llegar  á  unirlos  arriba  de  la  cabeza. 
Hágase  este  movimiento  quince  veces. 

He  aquí  otro  ejercicio  que  es  muy  prác- 
tico para  el  desarrollo  de  los  brazos.  Le- 
vántense los  brazos  tan  alto  como  sea  po- 
sible, respírese  bien  y  después  bájense  los 


Antes  de  cortar  las  uñas  sumérjaselas  en  agua  tibia  á  la 
cual  se  añadirán  unas  gotas  de  agua  colonia 

brazos  y  respírese  otra  vez.  Repítase  diez 
veces  por  día  y  el  resultado  será  un  gran 
mejoramiento  en  el  antebrazo  y  codo,  que 
son  las  partes  del  cuerpo  femenino  de  que 
menos  trabajo  se  toma. 

No  es  bueno  descansar  los  codos  sobre 


una  mesa  ó  cualquiera  sustancia  dura,  pues 
esto  ocasiona  aspereza  y  fealdad.  Si  ya  su-1 
fren  los  efectos  de  esta  negligencia,  es  con- 
veniente frotarlos  bien  con  jabón  y  dejar- 
los secar  así,  después,  al  día  siguiente,  se 
los  lavará  con  agua  tibia. 
.  Mucha  de  la  belleza  de  la  mano  depende 
de  las  uñas  y  éstas  en  sí  son  un  estudio  im- 
portante.   Lo  peor  de  las  uñas  es  que  son 
víctimas  de  las  emociones  de  sus  dueños.' 
Hay  personas  que  las  muerden,  las  rom- 
pen y  las  maltratan  de  varios  modos. 

'Se  cuenta  de  una  belleza  famosa  de  Lon- 
dres que  fué  á  París  á  consultar  un  mani- 
cura, y  enseñándole  las  manos  deformadas, 
dijo : 

— ¿Qué  haré,  doctor,  con  estas  manos? 
me  avergüenzo  de  verlas. 


Alcense  los  brazos  bien  alto.  Respírese  bien.  Bájense  los 
brazos  y  respírese  otra  vez.  Repítese  este  ejercicio 
diez  veces 

— Use  guantes  por  quince  días — dijo  el 
doctor. — .Mandó  buscar  un  par  de  guantes 
grandes  y  después  de  haber  untado  las  ma- 
nos con  una  pomada,  se  los  calzó,  reco- 
mendándole que  solamente  los  sacara  para 
lavarse  las  manos. 

Después  de  dos  semanas  volvió  la  dama 
con  sus  manos  cambiadas  como  por  en- 
canto. El  manicuro  le  arregló  las  uñas  á  la 
forma  de  los  dedos  y  después  de  pulirlas 
se  despidió  muy  contenta  de  un  tratamiento 
tan  simple. 

Hay  tres  variedades  de  uñas :  la  semicua- 
drada,  que  es  característica  de  la  mujer 
comercial;  la  redonda,  que  es  favorita  de 


la  atleta,  y  la  puntiaguda,  de  la  gran  dama 
de  sociedad.  Esta  última  es  incuestiona- 
blemente la  más  bella,  pero  la  que  mejor 
conviene  á  toda  mano  es  la  uña  redonda. 
En  fin  cada  una  debe  estudiar  la  forma  de 
uña  que  le  conviene.  Una  uña  puntiaguda 
quedaría  muy  mal  en  un  dedo  corto  y  gor- 
do, ó  uña  redonda  en  dedo  largo  y  delgado. 


Si  las  uñas  se  rompen  fácilmente,  debe  untárselas  con 
vaselina 

Es  muy  práctico  el  uso  de  guante  para 
personas  que  tienen  que  ocuparse  en  los 
quehaceres  de  la  casa,  pues  es  casi  impo- 
sible conservar  la  belleza  de  las  manos  de 
otro  modo. 

Antes  de  cortar  las  uñas  es  bueno  tener- 
las un  rato  en  agua  tibia  en  la  cual  se  ha 
puesto  unas  gotas  de  agua  de  colonia.  Ma- 
nos paspadas  son  casi  desconocidas  hoy, 
gracias  al  cuidado  que  toda  niña  toma,  que 
al  fin,  es  un  cuidado  que  bien  vale  la  pena 
de  tomarse,  pues  como  hemos  dicho  antes: 
¿Qué  cosa  más  bella  que  una  linda  mano? 

Observando  con  un  poco  de  cuidado  y 
perseverancia  en  estas  reglas  simples  toda 
niña  puede  alcanzar  á  ser  poseedora  de  ma- 
nos hermosas. 

La  profesora  de  piano  al  discípulo: 
— No,  caballerito ;  usted  no  tocará  el  pia- 
no con  las  manos  llenas  de  manchas  de 
tinta. 

El  niño. — Pero,  señorita,  eso  no  es  na- 
da, ¡no  tocaré  más  que  sobre  las  teclas 
negras !  , 


Cocina  práctica 


Menú  de  familia. — Sopa  ron  huevos 

Lengua  do  vaca  con  salsa  tártara 
Pierna  do  cordero  asada 
En  salada,  de  coliflores 
Huevos  midinette'. 

Huevos  midinette  (postre  caliente). — No  sola- 
mente son  las  modas  lo  que  nos  viene  de  París, 
llegan  de  allá  también  excelentes  recetas  de  coci- 
na, como  podéis  apreciar  por  ésta  que  acabo  do 
recibir  recientemente.  Se  trata  de  un  postre  ca- 
liente que  es  á  la  vez  original  y  suculento.  íSe 
presentan  los  huevos  en  hueveras,  como  huevos 
á  la  coque  (pasados  por  agua).  El  interior  está 
relleno  de  una  composición  de  huevos  mezclados 
con  almendrados  machacados. 

Proporciones  para  seis  personas:  Ocho  lindos 
huevos  frescos,  cinco  cucharadas  de  azúcar  en 
polvo,  cuatro  cucharadas  de  nata  espesa,  cuatro 
gruesos  almendrados  secos,  ocho  guindas  confita- 
das, seis  almendrados  chicos  ó  tres  bizcochos, 
una  cucharadita  de  azúcar  vainillado.  Tiempo  ne- 
cesario: media  hora. 

Lávense  los  huevos  con  agua  fría  por  medio  de 
un  lienzo;  no  deben  guardar  ninguna  mancha. 
Tómense  los  seis  más  lindos  y  con  tijeras  córtese 
la  parte  de  la  punta  como  se  hace  para  los  huevos 
pasados  por  agua.  Se  puede  tirar  esa  punta,  pues 
no  sirve  después;  guárdese  solamente  el  resto 
del  cascarón. 

A  medida  que  los  huevos  están  abiertos,  va- 
ciarlos en  una  ensaladera.  Enjuagúese  cada  cas- 
carón con  agua  fría  para  lavar  el  interior;  des- 
pués arrégleselos  sobre  una  fuente  poniéndolos  al 
revés  para  que  se  sequen.  Entonces,  prepárese: 
1.°  las  guindas  cortándolas  en  cuatro  ó  seis  peda- 
cit'os,  y  póngaseles  aparte  en  un  plato;  2.°  ma- 
cháquesc  los  almendrados  con  una  botella,  si  no 
están  bastante  secos,  cortarlos  en  pedacitos  chi- 
quitos; 3.°  á  los  huevos  puestos  en  la  ensaladera, 
añadir  los  dos  que  quedan  y  batirlos  como  para 
una  tortilla,  en  seguida  agréguese  el  azúcar  en 
polvo  y  la  nata  con  una  cuchara,  y  meneando 
con  un  tenedor.  En  el  último  momento,  mézclese 
con  los  almendrados.  Como  los  huevos  se  cuecen 
muy  ligero,  es  preferible  emplear  el  bañomaría 
que  es  el  modo  más  seguro. 

En  seguida  póngase  una  cacerola  grande  sobro 
el  fuego,  llena  hasta  la  mitad  con  agua  hirviendo 
y  en  ésta  otra  cacerola  más  chica  en  el  fondo  de 
la  cual  se  coloca  un  poco  de  manteca.  Viértese  la 
composición  preparada.  Menéese  incesantemente 
con  una  cuchara  de  madera  ó  un  pequeño  látigo, 
hasta  que  la  cocción  esté  á  punto,  es  decir,  como 
una  crema  espesa  y  lisa.  Retírese  del  fuego  y 
mézclese  á  la  composición  las  guindas  confitadas 
y  la  cucharada  de  azúcar  vainillado.  Poner  cada 
huevo  en  una  huevera,  llenarlos  hasta  la  orilla 
con  la  composición  por  medio  de  una  cuchara. 

Sobre  cada  huevo  así  arreglado,  rjóngase  un  pe- 
queño almendrado  ó  si  faltan,  un  pedacito  de 
bizcocho  á  la  cuchara,  cortado  como  un  cobre. 
En  el  medio  de  éste  póngase  una  media  guinda, 
lo  que  forma  un  adorno  muy  bonito.  Arréglense 
las  hueveras  sobre  una  fuente  y  sírvase  en  se- 
guida. 

Lengua  de  vaca  tostada  con  salsa  tártara.  — 

Proporciones  para  seis  personas:  una  lengua,  un 
kilo  de  huesos,  algunas  zanahorias,  navos,  porros 
y  una  cebolla,  un  ramito  de  apio,  sal>  seis  bo- 
litas de  pimienta,  un  ramillete  de  perejil,  to- 
millo y  laurel,  tres  litros  de  agua  fría,  medio  li- 
tro de  aceite  fino,  un  plato  de  pan  rallado.  Tiem- 
po necesario:  cuatro  á  cinco  horas. 


Poner  la  lengua  en  un  gran  tarro  de  agua  fría. 
Cambiar  el  agua  cada  dos  horas.  En  invierno  es 
mejor  comprar  la  lengua  la  víspera  á  fin  que 
tenga  tiempo  para  desaguarse.  Se  deben  sacar  las 
partes  inútiles,  cepillar  fuertemente  la  lengua,  y 
ponerla  de  nuevo  en  el  agua. 

Indicamos  una  cierta  cantidad  de  huesos  á  fin 
de  mejorar  el  caldo  en  que  se  cuece  la  lengua,  el 
que  puede  servir  para  hacer  una  sopa.  Los  huesos 
dan  un  sabor  mejor  si  se  torna  la  precaución  de 
dorarlos  previamente,  sea  al  horno  ó  en  una  cace- 
rola con  un  poco  de  grasa  ó  ele  manteca.  Se  usan 
los  mismos  legumbres  que  para  un  puchero.  Se 
puede  añadir  también  sobrantes  frescos  de  asado 
de  vaca  ó  de  ternera.  Póngase  la  lengua  en  la 
olla,  junto  con  los  huesos.  Viértase  el  agua  fría 
indicada.  Añádase  la  sal  y  póngase  sobre  un  fuego 
moderado.  Espúmese  con  cuidado,  meneando  de 
tiempo  en  tiempo  la  lengua  para  facilitar  que  su- 
ba la  espuma.  Cuando  se  ha  sacado  toda  la  espu- 
ma, agréguense  los  legumbres  preparados  como 
para  el  puchero.  Cuando  la  ebullición  ha  empeza- 
do de  nuevo,  espúmese  otra  vez.  Póngase  la  tapa 
dejando  un  punto  destapado  para  dejar  escaparse 
el  vapor  y  déjese  así  cocer  suavemente  con  poco 
fuego.  El  tiempo  de  cocción  varía  según  la  calidad 
de  la  lengua.  Se  emplea  generalmente  una  hora  y 
cuarto  por  kilo  de  lengua  una  vez  espumada.  Pa- 
ra verificar  la  cocción,  se  debe  hundir  una  gran 
aguja  en  medio  de  la  lengua,  la  que  penetra  con 
facilidad  si  ésta  está  á  punto.  Cinco  minutos  des- 
pués de  sacar  la  lengua  del  caldo,  retíresela  la 
piel  que  la  recubre.  Se  destaca  á  una  extremidad 
con  un  cuchillo  y  se  saca  en  seguida,  sin  destro- 
zar la  carne.  Si  la  piel  no  se  sacara  fácilmente 
sería  signo  de  que  la  lengua  no  está  bastante 
cocida.  En  este  caso,  vuélvase  á  poner  en  su  cal- 
do un  rato  más.  Una  vez  sacada  la  piel,  viértase 
el  aceite  sobre  la  lengua,  frotándola  con  la  mano 
de  modo  que  quede  bien  impregnada  toda  ella. 

Entonces  se  hace  rodar  la  lengua  en  el  plato  de 
pan  rallado,  y  en  seguida  se  pone  á  la  parilla  con 
poco  fuego  durante  25  minutos  más  ó  menos.  Sír- 
vase acompañada  de  un  salsa  de  tomate  ó  de  otra 
salsa  cualquiera.  Al  día  siguiente  se  puede  comer 
fría  con  una  salsa  tártara  ó  rescaldada  y  cortada 
en  trozos  con  salsa  picante  (ver  el  núm.  77). 

Salsa  tártara. — Pasar  por  tamiz  tres  yemas  de 
huevos  duros  y  mezclarlas  en  una  tartera,  aña- 
diendo una  cucharadita  de  polvo  de  mostaza,  sal 
y  pimienta.  Espesar  la  salsa,  meneándola  sin  cesar 
con  una  cuchara  é  incorporándole  poco  á  poco 
aceite  como  para  una  mayonesa.  Cuando  la  salsa 
espese,  poner  poco  á  poco  una  cucharada  de  vina- 
gre. Para  terminarla^  agregar  una  cucharada  de 
pepinillos,  perejil  y  estragón  picados. 

Esta  salsa  se  debe  hacer  al  último  momento, 
pues  se  descompone  fácilmente. 

Proporciones:  tres  yemas  de  huevos  duros,  dos 
decilitros  y  medio  de  aceite,  una  cucharada  de 
vinagre,  una  cucharada  de  mostaza,  sal,  pimienta, 
una  cucharada  de  perejil,  pepinillos  y  estragón 
picados. 

Sopa  con  huevos. — Deslíese  una  cucharada  de 
harina  en  medio  vaso  de  caldo  frío;  añádase  dos 
huevos  enteros  batidos;  viértase  de  un  poco  en 
alto  la  mezcla  en  el  caldo  hirviendo,  haciéndola 
pasar  en  un  colador  de  gruesos  intersticios.  Des- 
pués de  cinco  minutos,  se  formarán  peqüeños 
grumos  irregulares  de  un  sabor  agradable  y  que 
no  alteran  en  nada  el  del  caldo. 

JUANITA. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Las  invitaciones. — Las  invitaciones  se  refieren 
á  fiestas  ó  reuniones  á  las  cuales  se  convida  á 
amigos  ó  conocidos.  En  el  oaso  de  tratarse  de 
reuniones  íntimas  ó  sin  ceremonia,  se  pueden 
mandar  manuscritas  en  la  tarjeta  de  visita  de 
la  persona  que  invita.  Se  formulan  así,  por 
ejemplo: 

«Luisa  A.  de  Pérez,  recibirá  el  miércoles  8  de 
junio  á  las  9  p.  m.» 

O  sino:  «invita  á  usted  á  tomar  una  taza  de 
te  el  miércoles  8  de  junio  á  las  9  p.  m.» 

Añadir  la  dirección  es  una  buena  precaución. 
Siempre  debe  ser  la  señora  la  que  invita.  El 
nombre  del  marido  no  figura  más  que  en  las  in- 
vitaciones de  fiestas  de  gran  ceremonia. 

Las  otras  fórmulas  van  escritas  ó  impresas, 
por  ejemplo: 

«Luisa  A.  de  Pérez,  tiene  el  placer  de  invitar 
á  usted  á  tomar  una  copa  de  champagne  el  8  de 
junio  por  la  noche.» 

Si  son  más  ceremoniosas  se  sustituye  la  pala- 
bra «placer»  por  «honor». 

Las  invitaciones  á  comer  se  redactan  igual- 
mente. Sólo  en  el  caso  de  baile  de  fantasía  ó  de 
disfraz  se  añade  una  indicación  sobre  el  traje, 
lo  que  es  sensible,  pero  no  se  puede  ir  contra  el 
uso.  Si  las  personas  que  reciben  se  conformasen 
exactamente  á  la  etiqueta  de  las  invitaciones,  no 
habría  nunca  perplejidades  en  cuanto  al  traje  que 
se  debe  adoptar.  La  invitación  manuscrita  corres- 
ponde ó  indica,  el  traje  de  calle  para  las  damas  y 
el  jaquet  ó  smoking  para  los  hombres.  Impresa  in- 
dica el  traje  claro  ó  escotado  á  medias,  y  la  levita 
ó  el  smoking.  La  fórmula  de  ceremonia  ordena 
el  traje  escotado  y  el  frac. 

Los  «partes»  anuncian  los  nacimientos,  los  ca- 
samientos y  los  duelos. 

Cada  día  se  anuncian  menos  los  nacimientos. 
Generalmente  se  hace  enviando  una  tarjeta  del 
recién  nacido  unida  con  una  cinta  rosa  ó  celeste 
á  la  tarjeta  de  los  padres. 

Para  los  partes  de  casamiento  hay  dos  fór- 
mulas: la  que  invita  á  la  ceremonia  nupcial,  y 
la  que  anuncia  el  enlace  realizado.  Esta  última, 
sólo  se  envía  á  los  que  no  han  sido  invitados  á 
la  ceremonia  por  una  ú  otra  causa,  ya  sea  por- 
que el  casamiento  se  ha  celebrado  en  la  inti- 
midad ó  porque  las  personas  á  quienes  se  parti- 
cipa no  habiten  la  ciudad  en  que  se  ha  efectuado. 
Se  invita  siempre  á  las  personas  que  están  de 
duelo.  Para  ellas  no  se  debe  usar  la  sola  parti- 
cipación. 

Los  partes  se  componen  de  dos  hojas  de  papel 
doble  que  se  envían  juntas,  en  las  que  cada  fa- 
milia anuncia  el  enlace.  La  fórmula  es  esta:  «N. 
N-.  y  señora,  tienen  el  honor  de  participar  á  us- 
ted el  enlace  de  su  hijo  (ó  hija)  L.  con  la  seño- 
rita N.  N.  y  le  invitan  á  la  ceremonia  religiosa 
que  se  celebrará  en  la  iglesi  de...  á  las  9  p.  m.» 

Cuando  después  de  la  ceremonia  se  ofrece  un 
lunch,  se  envía  junto  con  el  parte  una  tarjeta 


de  la  madre  de  la  novia  en  que  anuncia  que 
«recibirá  después  de  la  ceremonia». 

Los  partes  de  fallecimiento  ó  invitaciones  al 
entierro  cada  día  se  usan  más.  Están  concebidos 
en  la  misma  forma  que  las  invitaciones  que 
publican  en  los  diarios.  Se  usa  mucho  también 
mandar  quince  días  después  del  fallecimiento  una 
estampa  con  el  nombre  del  difunto  y  alguna  sen- 
tencia extraída  de  al^ún  texto  santo.  La  elec- 
ción de  estas  sentencias  debe  ser  muy  cuidadosu. 

Ocho  días  después  del  sepelio  se  debe  enviar 
á  las  personas  que  han  asistido  á  él  una  tarjeta 
impresa  que  diga: 

«La  familia  de  Fulano  de  Tal.  Agradecida». 

Cuando  se  recibe  cualquier  invitación  es  un 
debeT  contestarla  con  una  tarjeta  que  debe  estar 
concebida  en  estos  términos: 

«Luisa  A.  de  Pérez,  agradece  á  la  señora  de 
X.  su  amable  invitación,  á  la  cilal  tendrá  el  pla- 
cer (ó  el  honor)  de  asistir  (ó  el  pesar  de  no  po- 
der asistir)». 

Cuando  á  alguna  persona  de  nuestra  relación 
ó  conocimiento  le  arriba  algún  acontecimiento  fe- 
liz como  nombramientos,  premios,  ascensos,  etc., 
se  le  debe  enviar  inmediatamente  una  tarjeta  con 
felicitaciones  ó  sin  ellas  según  el  grado  de  in- 
timidad que  se  tenga. 

Una  mujer  no  manda  nunca  tarjetas  á  un  hom- 
bre, salvo  en  cosas  relativas  á  su  profesión. 

Cuando  un  hombre  soltero  envía  tarjetas  á  una 
casa,  debe  poner  dos  para  ambos  esposos.  Nunca 
debe  mandar  á  las  señoritas  ni  aun  juntamente 
con  las  que  mande  á  sus  padres. 

Una  pareja  que  se  dirijo  á  una  viuda  envía  la 
tarjeta  del  señor  y  la  señora  pero  la  señora  viuda 
sólo  contesta  á  la  señora. 

Al  hacer  un  viaje  largo  se  debe  enviar  á  to- 
das las  relaciones  una  tarjeta  con  las  letras  S.  D. 
manuscritas,  que  equivalen  á  «se  despide». 

Cuando  se  hace  una  visita,  sin  encontrar  á  la 
persona  á  que  se  desea  visitar,  se  le  debe  dejar 
la  tarjeta,  doblando  á  uno  de  sus  lados  como  un 
centímetro. 

Cuando  un  hombre  tiene  muchas  ocupaciones 
que  le  impiden  visitar,  puede  dejar  su  tarjeta  así 
doblada,  en  casa  de  la  persona  con  quien  quiere 
cumplir,  en  el  día  de  recibo  ó  en  otro  cualquiera, 
aunque  no  pretenda  ser  recibido. 

Las  tarjetas  de  visita  de  los  hombres  deben 
tener  impresos  sus  títulos,  su  nombre,  domicilio 
particular,  y  la  dirección  de  su  estudio  ó  escri- 
torio. 

La  de  las  señoras  sólo  debe  tener  el  nombre 
y  el  día  de  recibo.  El  domicilio  sólo  lo  pondrá 
en  el  caso  que  sea  viuda.  Las  señoritas  no  deben 
ponerlo  en  las  suyas. 

Pasatiempo 


Solución  al  número  del  15  de  Mayo:  Los  ojos. 

CHARADA 

Mí  todo  es  inofensivo, 
Muy  fiero  tercera  y  cuatro, 
Y  es  mi  tercera  y  segunda 
Verme  en  prima  dos  soñando. 

La  solución  en  el  número  del  15  de  Julio. 


— Casándote  con  Gastón  por  su  fortuna, 
¿no  temes  á  las  desiluciones. 

— Imposible,  querida;  estoy  segura  de 
que  él  es  muy  rico. 


El  primer  abrazo 


La  entrada  en  la  casa,  de  sus  suegros  fué 
para  la  pobre  mujer  un  trance  doloroso. 
Ante  el  mismo  umbral  de  la  puerta  se  le 
antojó  que  el  guerrero  que  sostenía  el  escu- 
do de  la  familia,  labrado  en  berroqueña  so- 
bre el  dintel,  fruncía  las  cejas  al  divisarla. 
Luego  se  encontró  con  dos  estatuas  en  los 
padres  de  su  marido :  él,  un  bloque  de  már- 
mol ;  ella,  un  témpano  de  hielo.  ¡  Ah !  La  re- 
conciliación hecha  por  carta,  después  de  la 
boda  con  intervención  del  juez,  había  sido 
una  pura  fórmula;  la  guerra  declarada  á  la 
nuera  persistía,  el  supuesto  perdón  no  pasa- 
ba de  una  piadosa  mentira  de  la  ausencia. 

Era  el  castigo,  sí,  la  pena  por  la  desobe- 
diencia filial.  Su  marido  no  había  vacilado 
en  arrostrar  la  cólera  de  su  padre,  casándose 
sin  su  consentimiento,  y  ahora  tornaba  al 
hogar  paterno,  muñéndose,  en  busca  de  los 
aires  nativos,  como  único  recurso  salvador. 
¿  Pero  por  qué  esa  enemiga  contra  ella,  hon- 
rada y  pura?  ¿Qué  culpa  tenía  de  ser  hija 
de  un  demagogo,  para  que  en  las  soledades 
de  la  provincia  la  odiasen  desde  la  rancia 
casa  solariega,  recibiéndola  así,  con  una 
frialdad  que  espantaba,  sin  dirigirla  apenas 
la  palabra,  y  lo  preciso,  el  saludo?  De  todo 
su  amor  para  su  esposo  necesitó  echar  ma- 
no, y  tragándose  sus  lágrimas,  se  mostró 
humilde  pero  digna. 

El  campo  fué  su  defensa.  El  enfermo 
venía  á  respirar  la  mayor  cantidad  de  aire 
puro,  á  fortalecerse  los  pulmones  en  la  ple- 
na naturaleza.  Por  la  mañana  íbase  el 
matrimonio  al  pinar  en  el  viejo  faetón  de 
la  casa,  y  no  regresaba  hasta  el  obscurecer 
á  la  ciudad,  almorzando  fiambre  unas  veces 
en  el  mismo  bosque,  caliente  otras  en  la  ca- 
sita de  un  guarda,  al  que  se  le  encargó  este 
servicio  por  la  circunstancia  de  tener  una 
mujer  muy  buena  guisandera  al  estilo  del 
país.  Procuróse  así  estimular  el  apetito 
del  anémico  á  toda  costa.  En  estas  excur- 
siones, la  pobre  mujer  daba  suelta  á  sus  lá- 
grimas. Eran  horas  benditas  de  libertad. 
En  cambio,  lo  eran  de  un  suplicio  á  fuego 
lento  las  de  la  velada  con  los  suegros,  co- 
rrectos con  ella  como  cumplía  á  personas 
bien  educadas,  pero  lacónicos,  sin  tratar 
de  ocultar  que  les  contenía  la  ley  de  la  tre- 
gua hospitalaria.  Alguna  vez,,  á  duras 
penas  contenían  sus  brusquedades.  La  nue- 
ra respondía  con  su  mansedumbre. 

La  grippe  debió  de  enterarse  del  apto 
terreno  que  allí  tenía  en  aquella  vieja  mo- 
rada de  grandes  salones,  y  sentó  sus  reales 
en  la  casa  solariega.  Llegó  para  la  pobre 
criatura,  tan  probada  á  los  veinte  años,  la 
época  del  supremo  martirio.    Sus  suegros 


cayeren  uno  tras  otro  en  cama,  cayó  tam- 
bién más  grave  el  ama  de  llaves,  y  ella  tuvo 
que  trocarse  en  hermana  de  caridad.  Cuan- 
do se  vió  entre  los  lechos  de  sus  dos  enemi- 
gos y  los  consideró,  recibiendo  medicinas  y 
caldos  de  su  mano,  pensó  para  sus  adentros 
que  aquel  bien  que  á  la  fuerza  recibían, 
constituían  su  más  completa  venganza.  Y 
se  dió  tan  buena  maña,  que  á  pesar  de  ha- 
berse resentido,  aunque  sin  alarma,  la  salud 
de  su  esposo,  deteniéndose  algo  su  reposi- 
ción creciente,  y  de  no  conocer  el  terreno 
en  que  maniobraba,  se  impuso  en  tres  ó 
cuatro  días  en  el  manejo  de  todo,  y  ni  un 
instante  faltó  en  la  noble  mansión  el  equili- 
brio de  la  vida  ordinaria,  destruido  en  el 
hogar  en  cuanto  sueltan  el  timón  los  dedos 
expertos  que  lo  dirigen. 


No  hay  tormenta  tras  de  la  que  no  llegue 
el  sol.  Unicamente  para  la  desdichada  jo- 
vencita  parecía  desaparecida  esta  ley  natu- 
ral. Los  enfermos  se  levantaron  de  la  ca- 
ma; el  ama  de  llaves  tornó  á  coger  su  lla- 
vero ;  el  esposo  siguió  recibiendo  de  los  pi- 
nares y  de  la  guardesa  las  fuerzas  que  ha- 
bía de  llevarse  á  la  corte,  y  aunque  los  sue- 
gros pasaron  de  la  media  docena  de  pala- 
bras, ni  se  ablandó  el  mármol,  ni  se  fundió 
el  hielo;  ni,  lo  que  significaba  más,  ni  una 
vez  siquera  oyó  de  las  rencorosas  bocas  la 
triste  criatura  el  inicial  balbuceo  de  cariño 
que  esperaba  en  recompensa  á  su  abnega- 
ción. * 

Se  marchaban  aquella  noche  á  Madrid:; 
el  enfermo,  enteramente  repuesto ;  ella,  per- 
dida hasta  la  última  esperanza  de  penetrar 
en  el  cerrado  corazón  de  sus  dos  suegros. 
¡  Quizá  .un  hijo,  una  cabeza  blonda,  habría- 
los  abierto  de  par  en  par!  Pero  el  hijo  no 
existía,  á  pesar  de  llevar  dos  años  de  matri- 
monio. Iba  á  salir  del  hogar  paterno  lo 
mismo  que  entró:  bajo  la  glacial  indiferen- 
cia. ¡Ni.  con  su  asistencia  solícita  había 
conseguido  acercarse  á  ellos !  Y  devorando 
su  llanto  silencioso,  metía  desolada  la  ropa 
en  el  báúl-mundo,  sola  en  el  gabinete,  mien- 
tras su  marido  hacía  algunas  visitas  de  des- 
pedida imprescindibles. 


Dé  pronto,  abrióse  con  cautela  una  de  las 
puertas  de  la  habitación  y  apareció  su  sue- 
gro, pero  un  suegro  nuevo,  apacible,  son- 
riente, con  el  rostro  lleno  de  ternura,  con 
una  timidez  singular  en  toda  la  persona, 
perdida  en  absoluto  la  severidad  que  le  ha- 
cía tan  rígido  é  imponente.  La  nuera  se 
irguió,  quedándose  estupefacta,  mientra-,  el 
adelantaba  un  paso  con  los  brazos  tendidos. 
Pero  no  dió  el  segundo,  ni  estrechó  nada. 
Una  mampara  roja  que  comunicaba  la  es- 
tancia con  las  piezas  interiores,  rechinó  al 
abrirse  la  hoja  de  gutapercha,  y  asomó  la 
faz  de  la  suegra,  también  transfigurada, 
dulce,  risueña,,  la  cara  enternecida,  todo  su 
ser  temblón  é  indeciso,  despojada  de  su 
torvo  ceño  habitual  que  la  daba  su  aspecto 
impenetrable  y  duro.  Ambos  cónyuges  que- 
dáronse cortados  y  sorprendidos,  no  menos 
perplejos  que  la  nuera,  que  los  miró  atóni- 
ta, sobrecogida,  presintiendo  en  aquella  es? 
cena  muda  algo  solemne  y  grave  para  su 
porvenir.  El  mutuo  silencio  no  podía  pro- 
longarse ;  tenía  que  estallar  ó  aniquilarle.^ 
el  fluido  llameante  en  las  pupilas  de  uno  y 
otro.  Y  lo  rompió  la  suegra,  no  tan  dueña 
de  sí  misma  como  su  marido,  más  débil  cor» 
su  impresionabilidad  de  mujer,  exclamando 
temblorosa,  á  borbotones,  con  los  rnismps 
labios  rebosantes  de  desprecios  durante  dos 
años,  dirigiéndose  á  su  hija: 

— ¿A  qué  disimular  más,  si  ya  estamos 
descubiertos?  Yo  venía  aquí  á  abrazarte 
por  primera  y  quizá  por  última  vez,  á  estre- 
charte contra  mi  pecho,  á  borrar  df»  tu  men- 
te la  idea  que  mi  conducta  te  ha  hecho  for- 
mar de  mí . . .  Porque  yo  te  quiero  hace  ya 
tiempo,  desde  que  conocí  lo  que  vales  y  lo 
que  eres ;  pero  influí  tanto  en  el  ánimo  de 
mi  marido  para  que  no  te  admitiera,  que 
por  orgullo,  por  vergüenza,  hasta  por  te- 
mor, no  me  atrevía  á  manifestarle  mi  cam- 
bio de  opinión . .  . 

— ¿Y  callabas  queriéndola  y  admirándo- 
la, retorciéndote  de  dolor  detrás  de  tu  más- 
cara severa?  Pues  eso  mismo  me  sucedía 
á  mí,  empeñado  en  seguir  siendo  el  impasi- 
ble de  siempre.  Pero  hoy  se  marcha,  y  yo 
no  podía  quedar  viviendo  bajo  el  peso  de  su 
reproche  mudo,  y  á  abrirla  mis  brazos  ve- 
nía, afrentado  también  de  que  tú  lo  su- 
pieras. 

Los  dos  lloraban.  La  nuera,  con  los  ojos 
muy  abiertos,  gritó  estremeciéndose  de  go- 
zo :  «¿  Pero  es  verdad  ?»  Y  los  cuatro  bra- 
zos conyugales,  que  se  habían  buscado  pot 
instinto,  la  rodearon  amorosamente,  cayen- 
do sobre  la  cabeza  de  la  mártir  como  una 
bendición  el  primer  «¡  hija  mía !»  de  la  in- 
efable paternidad. 

Alfonso  PEREZ  NIEVA. 


El  primer  baile.—  Cuadro  de  A.  Faugarou 


Cartas  a  Francisca 


Ideas  de  Mme.  Le  Quellien  sobre  la  superioridad  del 
marido.  —  Ideas  de  Francisca.  —  Cómo  la  joven  es- 
posa llega  á  hacer  un  inventario  del  espíritu  de  su 
marido.  —  El  fantasma.  —  Macauloy  y  la  representa- 
ción de  la  «  Cigarra  ».  —  Opinión  motivada  de  la  mu- 
jer sobre  el  marido.  —  [Cuál  de  los  dos,  en  el  siglo 
xx,  es  el  más  civilizado? 

Cuantas  veces,  mi  querida  Francisca,  en 
el  tiempo  en  que  tú  eras  una  niña  ó  una 
joven  apenas,  yo  he  oído  á  la  dulce  Mme. 
Le  Quellien,  tu  madre,  asentar  como  un 
principio  este  aforismo : 

«Para  que  un  hogar  sea  feliz  es  nece- 
sario que  el  marido  sea  superior  á  la 
mujer». 

¡Superior!  Por  ese  adjetivo  un  poco 
vago  tu  madre  entendía  la  superioridad 
intelectual  unida  á  la  superioridad  del 
valor  moral.  Tal  había  sido,  para  ella,  su 
marido  bien  amado — tu  padre,  Francisca. 
Constatemos  que  la  afección  guardada  al 
querido  muerto  no  la  cegaba:  es  cierto 
que  tu  padre  fué  un  hombre  superior,  y 
superior  á  su  mujer.  Es  cierto  también  que 
su  hogar  fué  excelente.  De  ahí  nacía  la 
tendencia  de  Mme.  Le  Quellier  de  genera- 
lizar el  caso. 

Niña,  tú  admitías  sin  discusión  el  axio- 
ma conyugal  de  tu  madre.  Joven,  empezó 
á  parecerte  menos  indiscutible.  Recuerdo 
que  una  vez  que  yo  te  acompañaba  hasta 
el  pensionado  de  la  Roehette  (tú  tenías 
quince  años  y  medio  entonces)  me  dijiste 
con  ese  aire  medio  irónico,  medio  inocente, 
que  á  veces  me  intimidaba, — sin  saber  si 
realmente  querías  instruirte  ó  simplemen- 
te reírte  á  costa  mía ! 

— Tío,  cuando  todos  los  hombres  su- 
periores se  hayan  casado,  según  el  voto  de 
mamá,  con  las  pobres  mujercitas  inferio- 
res, ¿  con  quién  habrá  que  casar  á  los  hom- 
bres que  no  son  superiores  ? 

Esta  vez  comprendí,  sin  vacilar,  mi  que- 
rida sobrina,  que  tú  te  burlabas  de  tu  tío, 
y  te  respondí  en  el  mismo  tono : 

— Mi  querida,  los  hombres  que  no  son 
superiores  no  tendrán  más  que  quedar  ce- 
libatarios.  Eso  será  para  ellos  una  exce- 
lente lección. 

— ¿Y  con- las  mujeres  superiores,  quién 
se  casará? 

Yo  me  confundí.  Tú  te  reiste  en  mi 
nariz. 

— No  discurráis  más,  tío.  En  el  fondo, 
vos  pensáis  como  yo,  que  todas  esas  clasi- 
ficaciones de  superioridad  ó  de  inferiori- 
dad entre  los  maridos  y  las  mujeres  son 
como ...  los  columpios  de  tabla  que  hacen 
los  chicos  sobre  un  tronco. 
■  Tú  lo  dijiste  bien :  ¡  como  columpios !  Tal 
«ra  la  falta  de  respeto  con  que  tú  tra- 


tabas, en  la  aurora  de  tu  décimosexto  año, 
á  vuestro  tío  y  á  los  preceptos  de  tu  ma- 
dre. Tú  eres  encantadora,  Francisca,  pero 
no  tienes — soporta  que  yo  lo  repita — la 
prominencia  del  respeto.  Desde  que  vues- 
tro joven  cerebro  ha  tenido  bastante  fós 
foro  para  permitirte  discutir  las  ideas  y 
las  personas,  no  se  te  ha  hecho  una  falta, 
pasar  por  un  harnero  á  las  unas  y  á  las 
otras.  Bastaba  casi,  que  se  emitiese  una 
pretensión  de  autoridad  sobre  tí,  para 
despertar  tu  deseo  de  controversia.  En 
revancha,  acogías  con  mucho,  gusto  á  las 
ideas  y  á  las  gentes  que  se  te  presenta- 
ban, no  para  imponerse  por  su  autoridad, 
sino  para  convencerte  por  el  razonamien- 
to. Lo  que  me  ha  permitido  y  me  permite 
todavía,  someterte  las  observaciones  sobre 
la  vida. 

Esta  natural  independencia  crítica,  es 
bien  entendido,  tú  no  la  has  abdicado  re- 
pentinamente porque  el  notario  de  la  sec- 
ción XVI  y  el  primer  vicario  de  Nuestra 
Señora  de  Passy  hayan  constatado,  delan- 
te de  la  Sociedad  y  de  la  Iglesia,  tu  unión 
con  Máximo  Despeyroux. . .  Puede  ser 
que  haya  habido  un  período,  muy  corto, 
durante  el  cual  tú  dejaste  deslizar  tu  vida 
de  desposada,  sin  reflexión,  sin  cuidado, 
del  mismo  modo  que  viven  los  niños :  tiem 
po  de  ensueño  despierto,  eso  no  importa. 
Casi  inmediatamente  después  del  viaje  de 
bodas,  cuando  la  existencia  conyugal  co- 
menzó á  deslizarse  en  el  tren  cotidiano, 
has  observado  lúcidamente  á  tu  marido, 
escuchado  atentamente  sus  ideas.  Aten- 
ción seguramente  benévola .  . .  ¿  qué  digo  ? 
atención  suscitada  por  el  deseo  de  encon- 
trar á  Máximo  inteligente,  culto,  espiri- 
tual, generoso,  enérgico,  bueno  y  más  to- 
davía. .  .  Pero  atención  tanto  más  des- 
pierta cuanto  que  el  deseo  de  admiración 
os  la  desarrollaba  aún  más.  Es  necesario 
que  los  jóvenes  maridos  modernos  tomen 
su  partido;  sus  jóvenes  esposas  no  llevan 
ya  al  hogar  esa  resolución  de  admirarlos 
ciegamente  que  se  les  aconsejaba  antes  á 
las  desposadas  y  que  un  buen  número  de 
nuestras  madres  practicaban.  Por  un  resto 
de  tradición,  ellas  desean  todavía  admi- 
rar la  ((superioridad»  de  su  esposo,  pero 
ellas  no  dan  su  admiración  sino  después 
de  un  inventario  metódico.  Este  inventa- 
rio, en  nueve  veces,  de  diez,  es  provoca- 
do por  el  marido  mismo. 

He  aquí,  por  ejemplo,  un  caso  muy  fre- 
cuente : 

La  joven  ha  llegado  al  matrimonio  en 
plena  efervescencia  intelectual. 

La  víspera  del  casamiento  pasaba  toda- 
vía sus  días  leyendo,  anotando  sus  lectu- 
ras, escribiendo,  aun  para  sus  amigas  más 


íntimas,  cartas  cuidadas,  sazonabas  con 
sal  literaria — seguía  tal  cual  curso  públi- 
co ó  privado — se  ejercitaba  en  las  len- 
guas vivas — hacía  música,  no  sólo  como 
discípula  sino  como  «virtuosa».  A  veces 
garabateaba  unos  versos  ó  una  novela  que 
ocultaba  á  su  madre,  pero  con  las  que  be- 
neficiaba á  ciertas  relaciones  escogidas. 
Los  preparativos  del  casamiento,  el  casa- 
miento, el  «tiempo  de  irrealidad»  que  si- 
gue á  éste,  suspenden,  naturalmente,  esos 
ardores  estudiosos.  Pero  cuando  ese  tiem- 
po de  excepción  ha  pasado  (lo  que  es  cues- 
tión de  semanas,  raramente  de  meses)  la 
nueva  esposa  toma  poco  á  poco  otra  vez 
pié  en  lo  real.  Una  joven  francesa  contem- 
poránea, á  menos  que  se  le  haya  tenido 
moralmente  secuestrada,  ha  respirado  de- 
masiado el  aire  de  libertad,  de  progreso, 
que  sopla  desde  hace  veinte  años  sobre 
la  educación  femenina,  ha  participado  de- 
masiado— aunque  fuese  sólo  por  el  inte- 
rés que  le  inspiraban — de  las  conquistas 
del  talento  femenino,  del  derecho  feme- 
nino, de  la  actividad  femenina;  ella  es, 
en  una  palabra,  una  personalidad  dema- 
siado neta  y  demasiado  próspera  ]^ra  que 
un  lindo  viaje,  aun  amenizado  por  la  em- 
briaguez sensual,  baste  para  abolir  esta 
personalidad. . .  Desde  que  el  marido,  por 
la  necesidad  de  sus  ocupaciones,  cesa  de 
ser  un  cortesano  á  todas  horas,  desde  que 
hay  para  la  desposada  en  su  casa,  maña- 
nas y  tardes  de  soledad — he  aquí  que  en 
esta  morada  aun  inconclusa,  eñ  que  la  jo- 
ven esposa  no  está  aún  bien  segura  de 
estar  en  su  casa — siente  girar  en  torno 
de  ella,  como  un  fantasma,  la  imagen  de 
la  joven  que  ella  era  algunas  semanas  an- 
tes... El  fantasma  le  recuerda  discreta- 
mente sus  aspiraciones,  sus  esperanzas, 
sus  fervores  laboriosos  de  antes  del  ca- 
samiento. . .  Al  principio  ella  no  quiere  ni 
ver  ni  escuchar  á  ese  obstinado  fantasma. 
El  tiempo  del  ensueño,  en  que  no  se  de- 
seaba más  que  dejar  pasar  la  vida,  en  que 
se  había  vuelto  á  ser  otra  vez  una  niña 
llevada  en  los  brazos,  mecida,  acariciada, 
el  tiempo  del  ensueño  era  tan  dulce! 

— Sin  duda,  murmura  el  fantasma,  pe- 
ro ese  tiempo  se  ha  acabado,  y  bien  aca- 
bado. ¿Qué  hacer?  Si  te  detienes  á  pensar 
en  él,  á  extrañarlo,  tú  sufrirás.  Ya  la  so- 
ledad crispa  tus  nervios  y  empiezas  á  pa- 
gar tu  felicidad  reciente.  No  hay  más  que 
la  vida  laboriosa,  tú  lo  ves,  que  la  volun- 
tad del  perfeccionamiento  cotidiano,  para 
asegurar  la  paz  del  corazón.  ¡  Recuérdalo ! 

— Pero,  objeta  la  pequeña  esposa,  si 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios 


pongo  en  mis  días  y  en  mis  pensamientos 
todo  lo  que  los  volvía  efectivamente  feli- 
ces y  activos  antes  de  mi  casamiento,  ¿  qué 
quedará  para  él? 

— ¿Para  tu  marido ?— replica  el  fantas- 
ma.— ¡  Tú  no  le  hurtarás  absolutamente  na- 
da! Al  contrario.  Asociándolo  á  tu  ac- 
tividad de  inteligencia,  al  progreso  de  tu 
persona  moral,  ó  más  bien,  tomándolo  por 
regente  y  por  guía,  tú  conocerás  una  ma- 
nera nueva  de  admirarlo  y  amarlo.  ¡Qué 
de  veces,  soltera,  tú  has  deseado  y  llamado 
apasionadamente  á  un  tal  maestro!  ¿No 
hubo  días  en  que  tanto  tu  corazón  como 
tu  espíritu  deseaban  el  matrimonio 

Esta  esperanza  de  vivificar  su  actividad 
intelectual  asociando  á  ella  á  su  querido 
esposo,  decide  á  la  pequeña  esposa.  Hela 
aquí,  buscando  febrilmente  sus  libros  y 
sus  papeles  de  joven,  abandonados  desde 
el  casamiento  en  el  fondo  de  un  cajón. 
Relee  las  páginas  del  misterioso  diario  en 
que  ella  consignaba  antes  los  aconteci- 
mientos de  su  existencia  virginal  y  sus 
reflexiones.  No  puede  impedirse  de  admi- 
rar la  personalidad  activa  y  ardiente  que, 
era  casi  la  víspera!.... 

Un  poco  de  confusión  la  invade  al  com- 
parar su  «yo»  de  ayer  con  su  «yo»  de 
hoy.  El  «yo»  de  hoy  le  parece  vacío  y  des- 
preciable... Su  resolución  está  tomada: 
¿es  una  razón  el  ser  casada,  para' decaer, 
intelectual  y  moralmente?  Y...T  entesa 
tarde,  cuando  su  marido  vuelve  á  su  casa,; 
la  encuentra  sentada  bajo  la  lámpara,  con 
un  libro  en  la  mano,  en  el  cual  escribe 
notas.  Se  aproxima,  y  acariciándola '  en 
los  cabellos  mira  el  título  del  libro :  es  un 
volumen  de  Macaulay,  escrito  en  inglés.T 

Marcel  PREVOST:, 

(  Continuará.) 


■ — Pequeño,  ¿me  das  un  poco  de  a^ua? 
■ — No  le  conviene  á  usted.  ¿  "  - 
— ¿Que  no?: 

— Xo,  señor.  ¿No  sabe  usted  que  "el 
acua  hace  mal  encima  de  las  sardinas?. 


Carta  de  la  tía  Lola 


Mis  queridos  sobrinitos; 

Esta  vez  no  me  dirijo  á  mis  sobrinos  pequeños,  para  quienes  la  vida  no  puede  tener 
otra  cosa  que  sonrisas  y  alegrías,  sino  á  aquellos  que  teniendo  algunos  años  más,  lle- 
gan á  tropezar  á  veces  con  pequeñas  contrariedades,  que  su  imaginación  infantil  está 
siempre  muy  dispuesta  á  abultar,  y  que  siendo  casi  siempre  contrariedades  ilusorias, 
llegan  á  veces  hasta  á  causarles  momentos  de  tristeza. 

Hay  personas,  tanto  pequeñas  como  mayores,  aunque  felizmente  su  número  es  es- 
caso, sobre  todo  entre  las  primeras,  que  viven  gruñendo  sin  cesar  contra  su  suerte,  que 
encuentran  que  todo  va  mal,  que  nada  quieren  hacer  para  arreglar  las  cosas  y  que  se 
encuentran  abrumados  por  las  pequeñas  dificultades  de  la  vida,  ó  por  sucesos  insignifi- 
cantes que  no  alcanzan  á  ser  ni  una  contrariedad. 

Hay  seres  que  desde  temprano  alimentan  su  eterno  descontento  sin  cesar,  hasta  que. 
lo  llegan  á  convertir  en  un  sentimiento  habitual.  Para  estas  personas,  la  vida  parece 
un  viaje  en  el  que  se  marcha  descalzo  por  un  camino  cubierto  de  espinas. 

Sufrir  los  males  con  anticipación  no  es  el  medio  de  vencerlos,  sino  el  de  aumentarlos. 
Y  si  la  desgracia  viene,  debemos  aceptarla  valientemente,  sin  desesperar. 

En  cuanto  á  los  pequeños  males,  ó  las  contrariedades  insignificantes,  debemos  acos- 
tumbrarnos desde  temprano  á  no  darles  importancia,  ni  á  preocuparnos  mayormente 
por  ellas,  sino  á  soportarlas  con  tranquilidad  y  buen  humor. 

Tratemos  siempre,  en  todos  los  momentos  de  la  vida,  de  conservarnos  contentos  y 
resignados  y  de  gozar  con  todo  lo  bueno  ó  agradable  que  pueda  ofrecernos. 

El  buen  humor  acompaña  también  á  la  paciencia,  que  es  una  de  las  principales  con- 
diciones para  alcanzar  la  dicha  y  tener  éxito  en  la  vida.  Está  sostenido  por  la  espe- 
ranza que  es  el  más  grande  de  los  beneficios  que  nos  ofrece  la  existencia,  pues  es  la  que 
nos  conforta  y  nos  levanta  en  la  hora  de  la  prueba.  «Aun  aquellos  que  nada  tienen 
conservan  la  esperanza.» 

A  propósito  de  esto  os  narraré  una  anécdota  de  Alejandro  el  Grande,  un  valiente  y 
noble  conquistador  cuya  historia  estudiaréis  más  tarde. 

Cuando  heredó  de  su  padre  el  trono  de  Macedonia,  repartió  entre  sus  amigos  la  ma- 
yoría de  los  estados  que  su  padre  le  había  legado,  dejando  para  él  muy  pequeña  parte. 
Interrogado  por  uno  de  los  hombres  de  la  corte  acerca  de  los  dominios  que  se  había 
reservado,  respondió : 

— La  más  grande  y  bella  de  todas  las  posesiones :  la  Esperanza. 

Así,  pues,  mis  queridos  sobrinos,  inculcaos  á  vosotros  mismos  desde  temprano,  pues 
ello  os  será  de  mucha  utilidad  en  el  curso  de  toda  vuestra  vida,  la  paciencia  y  el  valor 
para -soportar  todas  las  contrariedades  de  la  existencia  y  cultivada  en  vosotros  desde 
ahora  la  flor  de  la  esperanza. 

Os  lo  aconseja  con  el  corazón,  vuestra  anciana  tía,  que  desea  veros  siempre  felices. 


TIA  LOLA. 


Abuelito. — ¡ Caramba I  Se  me  ha  caído  en  las  naricea.  Abuelito. — Ya  vóis,  niños,  que  abuelito  no  sabe  hacer 

esa  clase  de  pruebas... 


Salvataje  extraordinario 

Hacía  tres  semanas  que  estábamos  acam- 
pados en  la  ribera  del  Niger.  Las  lluvias 
torrenciales  que  caen  sin  interrupción  des- 
de el  mes  de  julio  al  de  octubre,  habían  ce- 
sado hacía  algunos  días  y  el  nivel  del  río 
había  bajado  considerablemente.  Teníamos 
la  esperanza  de  que  lloviese  nuevamente 
para  poder  continuar  nuestra  marcha  hacia 
Dakar.  Sin  embargo,  los  días  sucedían 
á  los  días  sin  traer  ningún  cambio  á  nuestra 
situación.  Varias  veces  habíamos  ensayado 
de  empujar  nuestra  chalupa  siguiendo  la 
corriente;  pero,  cargada  con  cuatro  hom- 
bres y  con  las  provisiones,  la  embarcación 
avanzaba  apenas.  En  esas  condiciones  no 
hubiéramos  hecho  el  viaje  ni  en  un  año. 

Una  mañana,  nuestro  negro  servidor, 
que  se  paseaba  por  la  orilla  del  río,  vino 
corriendo  hacia  nosotros,  anunciándonos 
que  había  encontrado  una  tortuga  gigan- 
tesca que  se  paseaba  sobre  el  fango.  Lo 
seguimos,  y  pocos  segundos  después,  un 
grito  de  asombro  se  nos  escapó  á  la  vista 
de  las  proporciones  inauditas  del  animal. 
En  efecto,  en  los  ríos  del  Africa  Central 
en  que  las  tortugas  abundan,  no  es  raro  en- 
contrar algunas  cuyo  peso  pasa  de  200  li- 
bras. 

— ¿Cómo  apoderarnos  de  ella? — dijo  mi 
compañero  Mac  Iver. 

— Nada  más  simple — contestó  el  negro. 
— No  hay  más  que  darla  vuelta  sobre  el 
lomo . . . 

Marchamos  silenciosamente  hacia  ella, 
pero  debió  oírnos,  porque  se  dirigió  inme-  • 
diatamente  hacia  el  río.    Como  no  brilla 
por  la  rapidez  de  su  marcha,  la  alcanzamos 
fácilmente. 

— ¡  Qué  masa ! — exclamó  mi  amigo. — 
Con  esas  patas  y  de  semejante  tamaño,  de- 
ben dar  vigorosos  golpes  de  remo.  Pero . .  . 
á  propósito ...  ¡  me  viene  una  idea !  ¿  Por 
qué  esta  tortuga  no  sería  nuestra  salva- 
dora? 

— ¡  Esta  tortuga ! . . . 

— ¿  Por  qué  no  ?  Construyamos  una  bal- 
sa liviana,  enganchémosla  á  ella  y  dejémo- 
nos remolcar. 

— La  idea  es  divertida . . .< 

— Y  práctica  sobre  todo. 

— ¡  Oh,  sí,  sí !  aprobó  el  negro  rien- 
do ruidosamente  y  palmoteando. — ¡Linda 
idea.! 

La  tortuga  fué  dejada  en  la  misma  pos- 
tura. Fuimos  al  campo  y  cortamos  jóve- 
nes encinas  con  cuyos  troncos  hicimos  una 
balsa,  capaz  de  contenernos  á  los  cuatro  y 
á  algunos  víveres.  El  inconveniente  que 
se  preseritaba  era  que  no  sabíamos  cómo 
dirigir  la  embarcación  para  que  la  tortuga 


no  nos  arrastrase  á  su  antojo.  Para  im- 
pedirlo nos  proveímos  de  ramas  que  usa- 
ríamos á  guisa  de  riendas. 

— ¿Cómo  vamos  á  enganchar  este  ani- 
mal?— preguntó  Mac  Iver.  —  Si  la  damos 
vuelta,  va  á  escapar,  y  seremos  impotentes 
para  retenerla. 

— ¡Otra  idea!- — dijo  el  negro.  —  Haga- 
mos agujeros  en  el  caparazón  y  atémosla 
con  lianas. 


Llegamos  al  medio  del  río,  y  nuestra  embarcación  co- 
menzó á  marchar  con  una  velocidad  de  tres  leguas 
por  hora. 

Así  lo  hicimos  en  efecto.  La  operación 
fué  penosa  y  larga.  Antes  de  dar  vuelta 
al  animal  lo  atamos,  utilizando  algunos 
agujeros  á  la  balsa  y  utilizando  otros  al 
tronco  de  un  árboL  Con  una  fuerte  sacu- 
dida, la  dimos  vuelta.  Entonces  el  pobre 
animal  caminó  hacia  el  río,  arrastrando  su 
carro  náutico.  Se  arrojó  al  agua  y  empezó 
á  nadar,  pero  bien  pronto  se  tuvo  que  dete- 
ner, sujetada  por  la  amarra  que  le  unía  al 
árbol  de  la  costa.  En  este  momento,  los 
cuatro  subimos  á  la  balsa,  en  la  que  deposi- 
tamos algunas  provisiones.  Cortamos  la 
amarra  y  la  tortuga  comenzó  á  nadar  vi- 
gorosamente. Llegamos  al  medio  del  río. 
Marchábamos  con  una  velocidad  de  tres 
leguas  por  hora.  Estábamos  contentísi- 
mos. 

Repentinamente,  antes  que  hubiésemos 
podido  preveer  esta  desagradable  sorpresa, 
la  maldita  bestia  ejecutó  una  zambullida 
formidable  y  nos  sumergió  á  todos  á  la. vez. 

Felizmente,  el  río  en  ese  punto  era  poco 
profundo,  pero  debimos  apresurarnos  á  ga- 
nar la  superficie  á  nado,  para  escapar  al 
lodo  espeso  y  blando  que  amenazaba  tra- 
garnos. Llegamos  fácilmente  á  la  ribera 
sanos  y  salvos,  pero  habiendo  perdido  to- 
das nuestras  provisiones. 

Tratamos  en  vano  de  descubrir  á  la  tor- 
tuga ;  había  desaparecido  en  el  fondo  del 
río  y  nunca  más  volvimos  á  ver  nuestra 
embarcación,  en  la  que  habíamos  fundado 
tan  magníficas  esperanzas. 

ZIGZAG. 


BOLETOS  DE  "El-  HOGAR" 

No  es  JU.JO,  ni  hay  sorteo,  es  sencillamente,  regalos  en  efect.vo  como  propaganda  de  EL  HOGAR. 

NUEVOS  REGALOS  PARA  NUESTROS  LECTORES 


POR  EL  BOLETO 
NÚMERO  76444,  SÉRIE  A 
SE  PAGARÁ 

10O  PESOS 


—  EL  BOLETO  97444,  SERIE  A  — 


TIENE 


20  PESOS 

DE  PREMIO.  —  ¿QUIÉN  LO  TIENE? 
 TODAVÍA  NO  HA  SIDO  COBRADO  — 


La    administración    de    este    periódico,    teniendo    en   cuenta  vanas  ^    c  ones  qu    le  ha  ^  ^ 

gún  las  cuales  podría  interpretarse  como  violatorio  *  la  ley  que  ninguna  ley  del  país, 

Llame  imputado  con  los  boletos  de  El  Hogar,  y  no   s.endo  su  hecUo  algunos  miles  de 

ha  resuelto  suspender  esta  clase  de  publicidad,  quedándole  la  ^".^¿Xtos  preiuiados  esperando  poder  anun- 
regalos  en  efectivo  a  sus  lectores.    Hoy  se  pubhca  la  ^  £¿°^Zn  sentimiento  deia  suspendida, 

ciar  dentro  de  poco,  otra  forma  de  propaganda  y  regalos  paia  xeemplazai  que 


ÚLTIMA  LISTA  DE  BOLETOS  PREMIADOS 


Serie  A 


81314, 
87535, 
99303, 
93588, 
98206, 
73271, 
78638, 
80478, 
82223, 
47968, 
59968, 
63452, 
•69301. 
84256, 
85729, 
80126, 
85181, 
76241, 
75748, 
75083, 
77157, 
83952, 
80847, 


80232, 

83978, 

96002, 

97112, 

97707, 

77174, 

73485, 

84456, 

88621, 

51264, 

59392, 

69912, 

61974, 

85352, 

84435, 

81926, 

81032, 

79853. 

79532, 

79136, 

78339, 

82916, 

86652 


86024, 

83339, 

97941, 

99722, 

98666, 

77314, 

74096, 

88495, 

82815, 

51066, 

53573, 

63019, 

79349, 

85949, 

85835, 

82843, 

81717, 

76362, 

79753, 

75464, 

78516, 

82278, 


89127, 
89711, 
98479, 
98899, 
96208, 
76865, 
74498, 
85351, 
83577, 
53372 
51680, 
65433, 
79775, 
82431, 
85624, 
85489, 
75274 
79967 
77066, 
75884 
76570 
83765 


81733, 
95184, 
99908, 
95360, 
91155, 
76637, 
74297, 
87956, 
89911, 
51881, 
55890, 
69164, 
76057, 
87027, 
84948, 
83281, 
75383, 
76871, 
75559, 
77268, 
74216, 
83540, 


88037, 

94040, 

97351, 

91347, 

92428, 

75383, 

78276, 

80871, 

82022, 

55226, 

51470, 

65062, 

73868, 

88913, 

82628, 

75951, 

78739, 

76765, 

73335, 

78986, 

78468, 

83620, 


85940, 

94239, 

97557, 
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PAGINAS  PREMIADAS 

CONCURSOS  LITERARIOS 

Reunido  el  jurado,  para  dictaminar  sobre  la  mejor  colaboración  recibida  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
mayo,  ha  resuelto  conceder  el  premio  establecido  en  las  condiciones  de  este  Concurso,  á  la  señorita  Elvira  Eloisi 
Bell-Ville,  por  el  cuento  original  titulado: 

FRÁGILES 


— Con  el  permiso  ele  usted,  Blanca — dijo  á  es- 
paldas de  la  joven  señora  la  voz  harto  conocida 
de  Baúl,  quien  ¿in  esperar  el  pedido  consenti- 
miento entró  en  la  habitación,  y  cruzando  por 
ella  á  paso  reposado  salió  por  la  puerta  opuesta. 

Blanca  había  apenas  levantado  los  ojos,  pero 
cuando  la  puerta  se  hubo  cerrado  tras  el  joven, 
se  incorporó  en  el  amplio  sillón  de  cuero  cuyo 
respaldo  buscó  para  recostar  en  él  la  espléndida 
cabeza  fulgurante  de  oro,  aun  en  la  media  som- 
bra de  esa  tarde  de  otoño. 

Miró  á  Ja  calle  por  entre  los  cristales,  que,  es- 
maltados por  las  gotas  de  la  garúa,  alteraban  la 
perspectiva  y  volvió  á  quedar  inmóvil,  como  an- 
tes sobre  la  labor,  fijando  ahora  sus  miradas  en 
el  vacío.  Y  cuando  Raúl  volvió  á  cruzar,  la  en- 
contró aún  meditabunda,  leyó  en  sus  ojos  la  ausen- 
cia del  espíritu  calmo,  sondeó  el  vacío  de  su  alma. 

Le  recordó  que  era  el  día  de  su  cumpleaños,  le 
entregó  un  telegrama  del  esposo  ausente  que  la 
saludaba  con  afectuoso  interés,  aunó,  á  las  felici- 
taciones que  recibía,  las  propias,  pero  cuando 
creía  haberla  arrancado  á  ese  sopor  de  desmayo 
que  la  embotaba,  una  sonrisa  helada,  un  «gracias» 
susurrado  entre  dientes,  sin  volver  la  cabeza,  le 
dijeron  que  era  inútil  bregar  contra  esa  obstinada 
indiferencia,  y  se  fué. 

Blanca  se  puso  de  pie;  el  esmeralda  de  sus  ojos 
velado  por  las  lágrimas,  hubiera  revelado  á  Kaúl 
más  de  lo  que  ya  sospechaba,  sus  íntimos  senti- 
mientos, y  ella  había  querido  esconderlos,  pero 
entonces,  al  rodar  silencioso  de  gruesas  gotas  dia- 
mantinas por  las  mejillas  pálidas,  sucedió  el  amar- 
go sollozar  del  llanto  engañador. 

Era  la  expresión  habitual  de  sus  nostalgias, 
nostalgias  de  aire,  de  vida,  de  luz,  nostalgia  de 
afectos. 

Casada  muy  joven  con  don  Ignacio  R...  que 
le  llevaba  poco  menos  del  doble  en  edad,  Blanca 
se  había  encontrado  muy  pronto  relegada  á  la 
dorada  prisión  de  su  espléndida  casa.  En  la  edad 
en  que  las  cuerdas  del  alma  buscan  una  mano 
delicada  que  las  haga  vibrar,  en  esa  edad  en  que 
el  corazón  alimenta  la  vida,  cuando  la  vida  se 
satisface  con  las  dulzuras  fútiles  de  las  expansio- 
nes afectuosas:  Blanca  había  encontrado  una  exis- 
tencia, apacible  hasta  la  monotonía,  dulce  hasta 
la  saciedad,  y  por  todo  aliciente  el  afecto  estéril 
de  un  espíritu  grave  y  reposado  aun  cuando  gran- 
de y  noble. 

Las  escasas  relaciones  de  la  sociedad  pueblera, 
manteniéndose  en  los  límites  de  una  ridicula 
etiqueta  ignorante,  no  bastaban  á  suavizar  la  mo- 
notonía de  la  vida  de  Blanca,  cuando  no  contri- 
buían á  aumentarla;  y  la  música,  la  lectura,  los 
cuidados  de  la  casa,  eran  apenas  segundos  acep- 
tables en  la  larga  cuaresma  de  horas  insufribles. 

El  tercer  año  de  matrimonio  iba  á  espirar  y 
el  llanto  que  tiene  notas  de  himno  de  alegría,  el 
llanto  de  un  vástago,  no  había  hecho  vibrar  aún 
el  ambiente  de  esa  casa. 

Todo  esto  había  precipitado  en  tal  pésimo  es- 
tado el  ánimo  de  la  joven  señora,  que  su  salud, 
y  con  ella  su  belleza,  se  marchitaban. 


Lentamente  iba  tornándose  irascible  y  aunque 
su  natural  dulzura  atenuara  en  mucho  esa  vene» 
mencia  imperante  en  los  momentos  más  difíciles 
para  su  carácter,  todos  en  la  casa  notaban  el 
cambio  con  suma  extrañeza,  recordando  los  pri-  , 
meros  días,  cuando  radiante  de  felicidad,  expaii* 
siva  coma  bella  y  buena,  había  penetrado  cual 
rayo  de  luz  en  la  casa  de  don  Ignacio,  esa  casa 
que  parecía  encantada,  transformada  bajo  Jas  ma- 
nos delicadas  de  la  hada  rubia. 

Kaúl,  casi  hijo  adoptivo  de  don  Ignacio,  siem-  1 
pre  entregado  á  sus  estudios  y  de  un  tempera-  1 
mentó  frío  y  retraído  aunque  inmensamente  bon-  I 
dadoso  como  todos  los  seres  que  han  surgido  á  I 
la  vida  sin  el  calor  del  afecto  materno  y  con  un  I 
grave  deber  de  gratitud  que  pasa  sobre  sus  tier-  I 
ñas  edades,  poniendo  trabas  al  natural  desenvol-  I 
vimiento  de  la  existencia  primaveral,  amaba  á  I 
Blanca  como  á  su  mismo  bienechor,  sentía  honda-  I 
mente  su  malestar,  comprendiéndolo  y  justifieán-  I 
dolo  con  su  perspicacia  de  observador  profundo  I 
aunque  joven  y  afectuoso,  si  bien  incapaz  de  pa-  I 
tentizar  sus  sentimientos. 

Be  allí  la  separación  moral  de  Raúl  y  Blanca  I 
que  habían  congeniado  pero  que  se  rechazaron  I 
porque  ninguno  de  ambos  trató  de  profundizar  I 
una  relación  cuya  base  habría  debido  ser  afegfl 
tuosa  intimidad. 

En  él  fueron  causas  su  indiferentismo,  su  en- 
simismamiento sin  egoísmo,  resultado  de  la  in-^l 
tensa  vida  de  labor. 

Y  ella,  aunque  mujer  de  elevados  sentimientos,  I 
dió  cabida  en  su  corazón  á  la  suspicacia  vulgar:  H 
se  creyó  odiada,  mirada  por  él  como  una  intrusa.  I 
venida  á  arrebatarle  la  fortuna  del  hombre  que 

le  había  hecho  su  hijo. 

Blanca,  por  su  edad,  por  el  puesto  ocupado  en  I 
la  casa,  adquirió  sobre  Kaúl  una  superioridad,  la  I 
cual  vino  á  contribuir  al  mayor  alejamiento  de 
esos  dos  seres  que  dividían  un  mismo  techo. 

Y  fué  una  consecuencia  natural  la  antipatía  i 
que,  por  Kaúl,  alimentó  Blanca,  cuando  en  su  . 
nerviosidad  agresiva,  buscando  en  su  derredor 

el  blanco  sobre  que  descargarse,  encontró  aquel 
á  su  alcance. 

Había  llegado  á  pasar  su  vida  entre  explosio- 
nes de  cólera  que  la  postraban,  sucediéndoles  ho- 
ras enteras  de  abandono  durante  las  cuales  bus- 
caba la  soledad  para  esconder  sus  amargas  lá- 
grimas. Y  toda  vez  que  Kaúl  intentaba  con  un 
consejo,  con  una  palabra  de  aliento,  con  una  idea, 
con  un  proyecto,  distraer  su  espíritu,  levantarlo 
de  esa  postración  en  que  lentamente  se  consu- 
mía, ya  le  respondía  con  un  mutismo  de  hiriente 
frialdad,  ya  le  rechazaba  bruscamente,  creyendo 
siempre  sentir  en  las  palabras  del  joven  acentos 
de  hipocresía. 

Raúl,  en  cambio,  siempre  bueno,  siempre  bené- 
volo, dispuesto  á  justificarla,  pagaba  la  antipa- 
tía-de  Blanca  procurando  su  bien.  El  fué  quien 
aconsejó  repetidas  veces  á  don  Ignacio  la  con- 
veniencia de  distraer  á  Blanca  para  arrebatarla 
á  la  neurastenia  que  la  devoraba;  y  el  excelente 
esposo,  que  si  era  incapaz  de  ver  por  sí  solo,  acep- 


I  taba  en  cambio  la  más  leve  indicación  tic  quien 
le  aconsejara  el  bienestar  de  la  mujer  amada,  so 

j  Sacrificaba  al  instante  abandonando,  sus  negocios 
para  llevarla  á  Buenos  Aires,  á  los  baños,  á  la 
sierra,  á  jiras  sportivas,  á  la  satisfacción,  on  fin, 
de  su  más  difícil  capricho. 

Pero  la  neurastenia  había  lucho  presa  ya  do 
ese  espíritu  delicado  y  tras  las  luminosas,  fúga- 
les primaveras,  en  los  inviernos  interminables, 
volvía  á  sumirle  en  la  melancolía  de  Ja  vida  sin 
aliciente. 

w      *  * 

Blanca  fué  madre  por  fin.  Cuatro  largos  años 
de  ansiosa  expectativa  hiciéronla  doblemente  feliz, 
el  día  del  fausto  acontecimiento  y  se  entregó  de 
lleno  á  su  nueva  misión,  absorbida  por  el  furioso 
cariño  que  profesaba  á  su  hijo.  Inconscientemente 
olvido  sus  tristuras;  inundaba  su  alma  una  clari- 
dad nueva  y  tibia,  una  felicidad  que  en  nada  se 
parecía  á  la  que  había  buscado  en  vano,  en  el 
bullicio,  en  el  aturdimiento,  y  tornó  á  ser  la  bella 
y  sonriente  criatura  que  había  penetrado  como 
un  rayo  de  sol  en  el  hogar  de  don  Ignacio,  en  ese 
hogar  que  recién  despertaba  á  nueva  vida  con 
los  cantos  de  la  madre,  el  llanto  del  niño,  las 
risas  de  ambos. 

Para  Raúl  solamente  no  hubo  cambios.  Blanca 
había  aprendido  á  odiarle  y  si  ahora  feliz,  no 
buscaba  más  en  él,  la  víctima  de  sus  arrebatos, 
reservábale  siempre  su  frío  desprecio, 
j  No  podía  habituarse  á  creer  franco  y  leal  ese 
hombre  que,  en  la  edad  de  las  expansiones,  de  la 
ternura,  de  los  cálidos  afectos,  no  había  tenido 
para  ella  más  que  ceremoniosa  frialdad,  y  que 
ahora  brindaba  á  su  hijo,  tan  sólo  raros  besos  he- 
lados, sin  alma. 

Llevó  su  encono  hasta  oponerse  á  que  Raúl 
apadrinara  al  niño,  logrando  su  objeto  después 
de  vencidas  las  débiles  oposiciones  de  don  Ig- 
nacio. 

Raúl  fingió  no  ver,  pero  el  rechazo,  llevando  un 
rayo  de  lívida  luz  á  su  mente,  fué  para  él  una 
amarga  revelación.  Blanca,  curada  ya  de  su  psi- 
copatía, le  odiaba.  Ayer  pudo  aceptar  ese  sen- 
timiento como  un  resultado  de  su  inconciencia 
neurótica,  pero  hoy  vio  claro  el  desprecio  y  más 
que  la  afreuta  le  atristó  el  desengaño.  No  se  en- 
contraba culpable,  y  esto  implicaba  reconocer  eu 
Blanca  una  maldad  de  ánimo  que  no  exteriori- 
zándose en  otra  manifestación  y  contrastando  en 
cambio  con  su  infinita  bondad,  parecíale  impo- 
sible ella.  Entonces,  alimentando  por  Blanca  todo 
su  inexpreso  afecto,  todo  ese  afecto  que  debía  al 
esposo,  su  padre,  su  bienhechor,  prefirió  creerse 
inconscientemente  culpable  antes  de  aceptar  la 

.'idea  de  una  bajeza  en  ella,  y  trató,  en  conse- 
cuencia, do  hacer  olvidar  esa  ignorada  falta,  mos- 
trándose más  bueno,  más  digno  del  aprecio  que 
se  le  negaba. 

Quizás  no  habría  obtenido  su  intento  si  un  día 
la  casualidad  no  se  hubiese  puesto  á  su  servicio. 

En  el  pabelloncito  aislado  donde  durante  el  día 
reposaba  el  hijo  «le  Blanca  con  una  ama  de  leche 
y  por  un  descuido  de  ésta,  declaróse  un  voraz  in- 
cendio. Cuando  el  fuego  fué  advertido,  su  vio- 
lencia era  tal,  que  hacía  perder  toda  esperanza 

|  de  salvar  el  niño. 

Blanca,  á  quien  en  el  pánico  general  no  había 
sido  posible  engañar,  se  encontró  de  súbito  ante 
el  espectáculo  aterrador,  é  iban  á  flaquear  sus 
energías,  cuando  llegó  á  sobreponerse  en  un  su- 
premo esfuerzo  y  ciega  en  su  amor  de  madre,  que 
le  dió  aliento  para  vencer  la  resistencia  de  los 
que  querían  oponerse,  avanzó  hacia  las  llamas. 

[Pero  en  ese  instante  llegó  Raúl,  la  retuvo  con 
la  brutal  energía  expeditiva  exigida  por  el  di- 
fícil momento  y  sondeando  con  mirada  serena  la 


puerta  que  lamían  las  llamas,  entró  resuelta- 
mente. 

Otros  quisieron  seguirle,  pero  el  techo,  despren- 
diéndose de  un  lado,  principió  á  caer  á  pedazos 
haciendo  creer  que  Raúl  iba  á  ser  víctima  de  su 
arrojo.  Sin  embargo,  por  el  lado  opuesto  de  la 
habitación,  respetado  aún  por  las  llamas,  había 
encontrado  fácil  salida  y  pudo  salvar  al  niño  de 
una  muerte  segura. 

A  consecuencia  de  las  lesiones  y  graves  que- 
maduras que  reportó,  se  vió  obligado  á  guardar 
cama,  al  propio  tiempo  que  Blanca  caía  con  pe- 
ligro de  la  vida  bajo  una  violenta  fiebre»  cerebral. 

Convalecientes  ambos,  se  encontraron  por  pri- 
mera vez,  después  del  día  memorable,  é  impoten- 
tes ante  el  tumulto  de  extrañas  sensaciones  que 
querían  exteriorizarse  en  torrentes  de  palabras, 
con  movimiento  espontáneo,  febril,  silenciosamen- 
te, se  dieron  en  brazos  uno  del  otro. 

Blanca  fué  la  primera  á  desasirse.  En  sus  de- 
macradas mejillas  pálidas,  el  rubor  encendía  lla- 
marada de  púrpura  y  Raúl  creyó  leer  en  sus  ojos 
húmedos,  febricientes,  bochorno  de  casta  sensiti- 
va. Pero  ella  no  aceptó  la  evasiva.  Y  sin  vacilar 
ante  su  deber  de  gratitud,  ante  la  imposición  de 
su  remordimiento,  balbuceó  primero  «gracias»  y 
luego  pidió  perdón.  Raúl  fingió  no  entender,  pero 
ella  insistió,  buscó  serena  su  humillación  de  pe- 
nitente contrita,  y  revelándole  todo  su  extingui- 
do odio,  todas  sus  suspicacias,  todas  sus  flaque- 
zas, volvió  á  implorar  el  perdón. 

Demasiado  feliz  para  vacilar  en  otorgárselo, 
demasiado  emocionado  para  poder  expresárselo 
tierna  y  delicadamente,  levantó  á  Blanca,  que, 
postrada,  había  caído  á  sus  pies,  y  un  nuevo 
abrazo  los  separaba  amigos  para  siempre. 

¡Amigos!  Allá  en  el  reposo  de  su  convalecen- 
cia, Raúl  se  repetía  esa  palabra  con  dulce  frui- 
ción infantil;  era  como  la  promesa  de  una  fiesta; 
era  el  clarear  de  una  aurora  en  la  noche  de  su 
vida  de  aislamiento,  y  cuando  recordaba  que  los 
labios  pálidos  la  habían  pronunciado,  cerca,  muy 
cerca  de  su  oído,  sellada  por  la  tierna  presión  de 
un  abrazo  al  cerrarse  á  su  cuello  las  tibias  manos 
de  Blanca,  sentía  temblar  su  alma  invadida  por 
una  dulce,  vaga  aprensión,  que  haciéndole  repe- 
tir: ¿Amigos?  interrogaba  recelosa  el  misterioso 
mañana. 

Desde  ese  día  la  vida  cambió.  Con  la  vuelta 
de  una  completa  feTicidad  á  su  casa,  vió  don  Ig- 
nacio que  su  presencia  se  hacía  menos  necesaria 
y  se  entregó  más  de  Heno  á  sus  tarcas,  en  tanto 
que  Blanca,  radiante  de  alegría  infantil,  pasaba 
felices  las  horas  del  día,  entre  su  hijo  que  se  lla- 
maba ahora  Raúl  y  Raúl  que  se  llamaba  ahora 
su  hijo. 

Rauleito  era  el  lazo  que  había  unirlo  los  dos 
nuevos  amigos,  y  los  progresos  de  esa  pequeña 
existencia  constituían  el  objeto  que  servía  á  es- 
trechar cada  vez  más  ese  vínculo.  El  niño  crecía 
vigoroso  entre  las  caricias  de  su  salvador  y  los 
cuidados  de  la  madre;  era  un  angelito  vivaz,  in- 
teligente, gracioso,  con  esos  mohines  que  hacen 
adorables  á  las  criaturas  en  la  edad  de  Ja  incon- 
ciencia cuando  aun  no  han  aprendido  á  balbu- 
cear: «¡Mamá!»  y  ya  la  reconocen  por  un  ins- 
tinto que  revela  las  actividades  de  un  cerebro 
embrionario  bajo  los  copos  sedosos  de  frágiles 
lícitos.  Y  Raúl,  tornado  súbitamente  expansivo, 
afectos  vírgenes,  ignorados  como  tesoros  olvida- 
tierno,  cálido  y  bullicioso  en  un  desborde  de 
dos  en  las  fibras  de  su  alma  apasionada,  se  aban- 
donaba feliz  á  los  encantos,  nuevos  para  él,  de 
la  familia,  olvidando  sus  estudios  para  solazarse 
con  su  ahijado,  para  sentir  jugar  las  manecitas 
rosadas  en  su  bigote,  ver  reir  la  boquita  de  san- 
gre en  el  nácar  de  la  carita  inteligente,  y  ofrecer 


su  meñique  al  ardor  de  las  encías  febricientes  por 
donde  habían  de  aparecer  muy  pronto  los  espera- 
dos, primeros  granitos  de  arroz. 

Luego,  cuando  el  nene  dormía  entre  Blanca  y 
él,  que  imprimían  á  la  cuna  dorada  un  perezoso 
vaivén,  Baúl  pensaba,  recordaba  el  pasado,  los 
días  sombríos  en  la  casa  silenciosa  y  triste  y  esa 
Blanca  de  ayer,  pálida,  demacrada,  con  la  mira- 
da extraviada  y  los  ojos  enrojecidos,  hundidos  en 
el  círculo  cárdeno  de  las  ojeras.  Ahora,  vuelta  á 
la  lozanía  de  los  primeros  tiempos,  pero  trocada 
su  casta  belleza  de  capullo  en  la  cálida  hermosu- 
ra que  surgía  de  la  suntuosidad  estatuaria  de  sus 
formas  y  acrecentada  por  el  encanto  de  su  cons- 
tante sonrisa,  dulce,  llena  de  infantil  serenidad, 
aparecía  á  Raúl  como  una  concepción  nueva, 
ajena  á  la  Blanca  de  ayer,  y  á  la  que  él  sabía, 
con  legítimo  orgullo,  de  haber  contribuido. 

Y,  cuando  tímidamente,  en  el  silencioso  ínti- 
mo aislamiento,  sus  miradas  se  encontraban,  dul- 
ce, acariciadora,  imprudente  la  de  ella,  curiosa, 
ardiente,  '  la  de  él,  luchando  ambas  para  pene- 
trarse furtiva;  en  la  agitación,  embargaba  los 
espíritus  un  vago  temor,  ó  se  mecían  en  brazos 
de  una  secreta  alegría. 

Pronto  entre  las  ideas  vagas,  imprecisas  de 
Baúl,  se  hizo  clara  una  cosa.  Cuando  el  hijo  de 
Blanca  dormía  ó  no  estaba  entre  ellos,  sucedía 
á  las  charlas  francas,  joviales,  un  silencio  helado, 
embarazoso,  un  silencio  de  novios  tímidos  que  se 
encuentran  solos  por  primera  vez. 

¿Qué  había  en  esos  encuentros  que  sin  la  pre- 
sencia del  niño  parecían  no  estar  autorizados?  Y 
no  podía  responderse  sin  considerarse  culpable, 
culpable  de  una  falta  que  aunque  intangible,  im- 
precisa, Blanca  reconocíala  al  par  que  él  por 
cuanto  ambos  parecían  experimentar  los  mismos 
temores,  idénticas  aprensiones.  Entonces,  Raúl 
orillaba  en  sus  reflexiones,  rehuía  el  objetivo  de- 
finido, vacilaba  ante  una  revelación  concreta  y 
como  un  niño  medroso  se  engañaba  á  sí  mismo. 

Una  vez  había  llevado  á  sus  labios  el  retrato 
de  Blanca  que  contemplaba  y  el  frío  contacto  del 
glacé  satinado  despertándole  el  ensueño  ó  arre- 
batándole á  la  inconciencia,  había  puesto  púr- 
pura en  sus  mejillas,  é  impulsado  su  brazo  á  arro- 
jar lejos  de  sí  la  fotografía  para  recogerla  luego 
con  cuidado  supersticioso  mal  simulado  por  una 
risita  de  desdén  que  negaba  importancia  á  pue- 
riles aprensiones. 

Otra,  el  hijo  de  Blanca,  recostada  la  cabecita 
de  oro  pálido  en  el  hombro  materno,  se  esfor- 
zaba en  dormir  á  despecho  de  los  mimos  de  Raúl 
que  quería  á  toda  costa  mantenerle  despierto  y 
hacía  jugar  en  sus  oídos  un  juguete,  y  tiraba  al 
niño  de  los  ricitos  sedosos,  y  le  besaba  en  la 
nuca,  posando  en  ese  afán  sus  manos  cerca,  muy 
cerca  del  cuello  ebúrneo,  sobre  el  hombro  de 
Blanca  cuyas  mejillas  rozaba  su  frente. 

Entró  don  Ignacio  y  dominó  las  risas  apaga- 
das del  timbre  de  su  voz  serena,  Raúl  se  incor- 
poró, Blanca  estrechó  contra  el  rostro  la  frente 
de  su  angelito,  buscando  la  sombra  de  una  cor- 
tina para  esconder  la  singular  confusión  que  la 
invadía  y  luego  callada,  con  un  movimiento  in- 
tempestivo, puso  el  niño  en  brazos  del  padre  es- 
trechando ambos  entre  los  suyos  con  mimos  zala- 
meros pero  convulsivo,  nervioso. 

Entonces  don  Ignacio,  correspondida  la  efusión 
de  su  esposa,  le  dijo  pausadamente  vacilando  casi 
en  sus  palabras: 

— Debo  darte  una  mala  noticia,  Blanca  mía,  una 
noticia  que  te  desagraciará  y  que  he  querido  es- 
conderte hasta  tener  la  seguridad  que  me  sería 
inevitable  el  revelártela.  Parto,  voy  al  Chaco, 
mi  presencia  en  la  colonia  es  indispensable. . . 
mi  ausencia  durará  algunos  meses... 


Raúl  y  Blanca,  se  miraron;  á  esas  pupilas  qu 
se  encontraban  ambos  habían  arrebatado  tod 
expresión,  eran  mudas,  inertes...  pero  el  movi 
miento  simultáneo  era  de  por  sí  lleno  de  elo 
cuencia. 

Entonces,  Blanca  sintió  necesidad  de  hablar 
de  decir  algo,  pero  no  pudo  ni  supo,  y  sobre  tod 
no  quiso  decir  lo  que  en  verdad  no  sentía. 

Don  Ignacio  interpretó  su  silencio  como  muda 
resignación  y  tras  unos  momentos  durante  los 
cuales  se  entretuvo  hablando  de  su  futuro  viaje, 
salió  acompañado  de  Raúl  para  dar  principio  á 
los  preparativos  de  la  marcha  que  debía  efec- 
tuarse cuanto  antes. 

*  *  # 

— Con  tu  permiso,  Blanca, — dice  á  espaldas  de 
la  joven  señora  la  voz  harto  conocida  de  Raúl, 
quien  sin  esperar  el  pedido  consentimiento,  entra 
en  la  habitación  y  cruzando  por  ella  á  paso  re- 
posado, sale  por  la  puerta  opuesta. 

Blanca  ha  apenas  levantado  los  ojos  pero  cuan- 
do la  puerta  se  ha  cerrado  tras  el  joven  se  ha 
incorporado  en  el  amplio  sillón  de  cuero  cuyo 
respaldo  busca  para  recostar  en  él  la  espléndida 
cabeza  fulgurante  de  oro  aun  en  la  medía  sombra 
de  la  tarde  de-  otoño. 

Mira  á  la  calle  por  entre  los  cristales,  que  de- 
corados por  las  gotas  de  la  garúa  alteran  la  pers-: 
pectiva  y  vuelve  á  quedar  inmóvil  como  antes 
sobre  la  labor,  fijando  ahora  sus  miradas  en  el 
vacío. 

Raúl  vuelve  á  entrar;  trac  en  sus  manos  un 
telegrama  del  esposo  ausente  que  la  recuerda  con 
afectuoso  interés,,  y  mientras  ella  lo  lee,  él  se 
sienta  á  sus  pies  junto  á  Raulcito  que  juega  en 
la  alfombra. 

Después,  durante  un  largo  silencio,  ambos  mi- 
ran afuera  morir  la  tarde  brumosa  y  triste;  re- 
cuerdan un  día  igual  hace  dos  años;  se  miran  y 
con  una  sonrisa  de  íntima  alegría  se  esfuerzan 
en  relegar  lejos  muy  lejos  esos  recuerdos. 

— Ya  no  estoy  triste — dice  Blanca,  y  sin  em- 
bargo deja  su  pecho  elevarse  espléndido  de  agi- 
tación voluptuosa  en  un  suspiro  profundo. 

Y  cuando  él,  reprochándola,  quiere  indagar  las' 
causas  de  ese  suspiro,  ella,  sin  responderle,  es- 
quivando la  interrogación  ardiente  de  su  mirada, 
coge  al  niño  en  los  brazos  y  le  cubre  de  besos. 

Riendo,  empequeñecido  á  sus  pies,  él  dice  que 
también  quiere  uno,  ella  vacila  pero  riendo  á  su 
vez  con  una  carcajada  nerviosa,  posa  los  suyos 
en  un  breve,  agitado  beso,  sobre  los  labios  ar- 
dientes de  Raúl. 

Y  el  niño  se  desespera  celoso  y  con  sus  gritos 
inarticulados  protesta,  mientras  ellos  se  ríen,  se 
ríen  inconscientemente,  se  ríen  del  enojo  del 
niño. 

Después,  la  escena  ha  cambiado.  Raulcito  ha 
cogido  en  sus  manos  el  telegrama  del  padre  au- 
sente y  lo  agita  riendo,  como  agitan  los  niños 
todo  objeto  que  cae  en  sus  manos  antes  de  lle- 
varlo á  la  boca. 

En  su  risa  inocente  los  espíritus  turbados  creen 
leer  sarcasmo  mordaz,  vengativo  y  una  figura  ol- 
vidada surge  evocada  por  el  incidente. 

Raúl  se  incorpora:  ha  visto  á  Blanca  palidecer 
y  está  sombrío,  quiere  alejarse  y  murmura  muy 
quedo: 

— Hasta  luego. 

Pero  ella  le  retiene  y  con  voz  más  baja  aún  le 
pide  que  olvide: 

— Piensa  que  ese  beso  es  la  expresión  de  la 
gratitud  que  por  tí  siente  la  madre  de  Raulcito, 
la  neurasténica  de  ayer  en  la  inconciencia  de  su 
neurosis  de  hoy. 

Elvira  ALOISI. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERNAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

I  No  se  crea  que  porque  mis  ideas  eran  otras 
despreciase  yo  á  los  que  tantos  sacrificios  habían 
Jieeho  en  pro  de  sus  ideales.  La  nobleza  de  Fran- 
cia había  demostrado  más  lealtad  á  los  Borbones 
ique  Inglatera  á  los  Estuardos,  porque  Cromwell 
>ño  tenía  lujosa  corte  ni  ricos  destinos  que  ofrecer 
á  los  que  abandonasen  la  corte  del  Rey.  Sería 
Imposible  exagerar  la  abnegación  de  aquellos  no- 
Vbles.  Sentados  á  la  mesa  de  mi  padre  he  visto  yo 
j&  dos  profesores  de  esgrima,  tres  de  idiomas,  un 
jardinero  y  un  traductor,  que  procuraba  inútil- 
mente ocultar  con  la  mano  un  rasgón  que  tenía 
íen  la  solapa.  Y  sin  embargo,  aquellos  siete  hom- 
rbres  figuraban,  como  mi  padre,  entre  lo  más  se- 
lecto de  la  aristocracia  francesa  y  hubieran  po- 
dido elegir  el  destino  que  mejor  les  pareciese  con 
liólo  olvidar  lo  pasado  y  reconocer  el  nuevo  or- 
den de  cosas.  Pero  el  proscrito  monarca,  no  obs- 
tante su  humillación  presente  y  aun  su  propia 
incapacidad,  seguía  contando  con  la  leal  adhesión 
<de  aquellos  Montmorency,  Rohan  y  Choiseul  que 
-habían  compartido  la  gloria  de  la  familia  real  y 
seguían  resueltos  á  compartir  con  ella  las  priva- 
ciones de  la  desgracia.  Por  eso  se  veía  en  las 
^pobres  habitaciones  del  rey  desterrado  algo  más 
¿hermoso  y  más  preciado  que  los  tapices  de  los 
fGobelinos  y  que  las  porcelanas  de  Sévres.  Por 
eso  yo  en  mi  ancianidad  recuerdo  todavía  aque- 
jllos  hombres  pobremente  vestidos,  de  graves  y 
corteses  maneras,  y  me  descubro  con  respeto  ante 
el  más  noble  grupo  de  nobles  que  registra  nuestra 
historia. 

i  Presentarme  en  una  de  las  poblaciones  de  la 
gcosta  antes  de  ver  á  mi  tío  ó  de  saber  si  mi  re- 
Igreso  era  permitido,  equivalía  á  ponerme  en  rua- 
mos de  los  gendarmes  que  atisbaban  sin  cesar  el 
[arribo  de  viajeros  procedentes  de  Inglaterra.  Pre- 
sentarme de  buen  grado  al  Emperador  ó  ser  lle- 
lyado  ante  él  á  la  fuerza  eran  dos  cosas  muy  dis- 
tintas. Bien  pensado  todo,  me  pareció  lo  mejor 
dirigirme  tierra  adentro,  con  la  esperanza  de  en- 
contrar algún  pajar  ó  un  casucho  abandonado  en 
que  pasar  la  noche,  dejando  para  el  día  siguiente 
i#l  decidir  la  mejor  manera  de  acercarme  á  mi 
Río  y  de  llegar  por  él  á  la  presencia  del  nuevo 
árbitro  de  Francia. 

t  Soplaba  un  viento  huracanado  y  la  obscuridad 
;por  la  parte  del  mar  era  tal  que  sólo  de  cuando 
en  cuando  veía  el  brillo  fugaz  de  una  ola  al  rom- 
per sobre  la  playa.  Del  barco  que  me  había  traí- 


do de  Douvres  no  quedaba  el  menor  indicio.  Por 
la  parte  de  tierra  me  parecía  divisar  una  linca 
de  bajas  colinas,  pero  al  acercarme  á  ellas  com- 
prendí que  la  incierta  luz  había  exagerado  su  al- 
tura y  que  eran  sólo  montones  de  arena  cubiertos 
á  trechos  de  zarzas.  Seguí  andando  con  trabajo 
por  entre  dunas  y  mat  ..  que  me  enredaban  los 
peis,  llevando  mi  hu cilio  al  hombro  y  olvidando 
mis  empapadas  ropas  y  ateridas  manos  al  pensar 
en  las  numerosas  y  mucho  más  graves  aventuras 
y  percances  que  habían  tenido  mis  antepasados 
por  aquellas  inmediaciones. 

La  serie  de  montecillos  de  arena  iba  paree ién- 
dome  interminable  cuando  llegué  á  lo  que  creí 
ser  tierra  firme.  Pero  pronto  me  convencí  de  mi 
error  y  hubiera  preferido  seguir  pisando  arena, 
porque  el  lugar  en  que  me  encontraba,  enchar- 
cado y  á  más  bajo  nivel  que  la  playa,  no  era  du- 
rante la  marea  baja  más  que  una  extensa  y  deso- 
lada marisma.  Al  principio  pisé  un  terreno  res- 
baladizo que  pronto  se  convirtió  en  verdadero 
cenagal  en  el  que  á  cada  paso  hundía  los  pies 
hasta  los  tobillos  y  á  veces  hasta  media  pierna. 
De  buena  gana  hubiera  vuelto  atrás,  pero  al  pro- 
curarlo y  cambiar  de  dirección  acabé  de  desorien- 
tarme, contribuyendo  no  poco  á  ello  el  continuo 
clamor  del  viento  y  de  las  olas,  hasta  el  punto 
de  parecerme  que  el  mar  me  rodeaba  por  todos 
lados.  Había  oído  hablar  de  personas  que  saben 
guiarse  por  las  estrellas,  pero  mi  tranquila  vida 
en  Inglaterra  no  me  había  enseñado  aquella  habi- 
lidad, ni  aun  poseyéndola  hubiera  podido  apro- 
vecharla, pues  las  poquísimas  estrellas  visibles 
sólo  brilaban  á  largos  intervalos,  entre  las  negras 
nub'es  que  cubrían  el  cielo.  Seguí,  pues,  andando 
á  la  ventura  y  fatigosamente,  confiando  en  que  la 
suerte  me  sacase  de  aquel  lodazal.  Pero  tanto 
duró  la  difícil  caminata  que,  rendido  y  mojado, 
empecé  á  preguntarme  si  mi  primera  noche  en 
Francia,  no  sería  también  la  última  y  si  el  here- 
dero de  los  Laval  estaría  destinado  á  perecer  de 
frío  y  cansancio  en  aquella  ciénaga. 

Había  andado  no  pocas  millas  sin  llegar  á  te- 
rreno firme,  cuando  hice  un  descubrimiento  que 
acabó  de  desalentarme.  Era  un  matorral,  ó  mejor 
dicho,  un  grupo  de  arbustos  blanquecinos  que  de 
repente  divisé  ante  mí  en  la  obscuridad.  Me  pa- 
reció reconocerlo;  si  no  el  mismo,  recordé  que  una 
hora  antes  había  hallado  en  mi  camino  unos  ar- 
bustos idénticos,  cuyo  raro  aspecto  me  había  lla- 
mado la  atención,  y  empecé  á  temer  que  tan  peno- 
sa caminata  había  sido  totalmente  inútil.  Para 
cerciorarme  hice  alto,  saqué  pedernal,  eslabón  y 
yesca  y  momentos  después  veía  las  huellas  de 
mis  pasos  claramente  impresas  en  el  lodo,  indi- 
cando que  tras  una  hora  de  penosísimos  esfuer- 
zos había  vuelto  al  punto  de  partida.  Esto  era 
lo  que  yo  temía,  y  al  verlo  confirmado  dirigí  al 
cielo  una  mirada  de  desesperación;  mirada  que 
por  cierto  me  proporcionó  el  primer  indicio,  la 
primera  señal  capaz  de  guiarme  en  aquella  incer- 
tidumbre. 


Vi  brillar  la  luna  entre  dos  nubes  y  vi  en  su 
iluminada  superficie  una  prolongada  letra  V,  que 
pasó  rápidamente,  como  una  flecha  sin  asta.  Era 
una  bandada  de  patos  silvestres  que  volaban  en 
la  misma  dirección  en  que  yo  miraba.  Muchas 
veces  había  observado  en  Kent  que  esas  y  otras 
aves  se  alejan  del  mar  en  tiempo  borrascoso  y 
no  dudé  que  los  patos  me  indicaban  entonces  la 
dirección  que  debía  seguir  para  verme  libre  de 
la  marisma.  Emprendí  otra  vez  la  marcha,  lenta 
y  cuidadosamente  para  no  desviarme  de  la  línea 
recta  y  cuidando  de  dar  pasos  tan  exactamente 
iguales  como  me  era  posible,  hasta  que  al  cabo 
de  media  hora  de  marcha  vi  premiada  mi  per- 
severancia con  el  brillo  de  una  luz  que  á  no 
gran  distancia  rasgaba  las  tinieblas. 

¡Con  cuánto  placer  contemplé  aquella  luceci- 
11a,  que  para  mí  significaba  descanso,  alimento 
y  protección  contra  el  viento,  la  lluvia  y  el  frío! 
Me  dirigí  hacia  ella  con  toda  la  prisa  que  me 
permitieron  mi  propio  cansancio  y  lo  .resbala- 
dizo del  suelo.  Todo  refugio,  por  miserable  que 
fuese,  había  de  parecerme  exquisito  en  el  estado 
en  que  me  hallaba;  y  tenía  la  seguridad  de  que 
una  de  mis  monedas  de  oro  bastaría  para  que 
el  pescador  ó  labriego  dueño  de  aquella  morada 
prescindiese  de  toda  sospecha  y  me  diera  el  co- 
diciado asilo. 

Pero  cuanto  más  me  acercaba  más  imposible 
me  parecía  que  la  casita  estuviera  habitada.  Don- 


de no  estaba  cubierto  el  suelo  por  un  matorral 
espesísimo,  la  luz  de  la  luna  me  permitía  divi- 
sar á  veces  los  charcos  que  rodeaban  la  choza. 
La  luz  que  me  había  guiado  allí  salía  por  una 
ventanita  cuadrada;  de  repente  desapareció  y  vi 
en  su  lugar  el  perfil  de  la  cabeza  de  un  hombre 
que  parecía  vigilar  los  alrededores  de  la  casita. 
Antes  de  llegar  yo  á  la  puerta  se  retiró  de  la 
ventana  el  hombre  y  á  los  pocos  momentos  vol- 
vió á  proyectarse  en  ella  la  sombra  de  su  ca- 
beza, ocultando  otra  vez  la  luz.  Evidentemente 
aquel  hombre  atisbaba:  ¿temía  un  ataque,  un 
peligro,  ó  esperaba  á  alguien?  Su  actitud  y  su 
misterioso  proceder  á  tales  horas  y  en  semejante 
noche  no  dejaron  de  preocuparme  un  tanto  y  re- 
solví tomar  algunas  precauciones  antes  de  arries- 
garme bajo  el  techo  de  un  contrabandista  sin  fe 
ni  ley,  pues  por  tal  empezaba  á  tomar  al  mis- 
terioso centinela. 

Me  acerqué  cuidadosamente  á  la  ventanita  y 
miré  al  interior.  Lo  que  vi  me  tranquilizó  algo. 
En  el  hogar  ardía  un  buen  fuego  y  sentado  junto 
á  él  se  hallaba  un  gallardo  joven,  absorto  en  la 
lectura  de  un  libro.  Sus  bien  proporcionadas  fac- 
ciones y  el  abundante  cabello  negro,  que  llevaba 
suelto  y  le  caía  sobre  los  hombros,  daban  á  su 
hermosa  cabeza  un  carácter  decididamente  artís- 
tico. Seguía  mirándole,  cuando  colocó  el  libro 
abierto  sobre  una  mala  mesa  inmediata  y  se 
aproximó  á  la  ventana.  Es  indudable  que  me  vió, 


porque  con  una  exclamación  que  el  viento  me 
impidió  oir,  hizo  un  ademán  de  bienvenida  y 
desapareció.  Un  instante  después  se  abrió  la 
puerta  de  par  en  par  y  el  desconocido,  alto  y 
esbelto,  apareció  en  el  umbral. 

— ¡Por  fin,  amigos! — exclamó,  cubriéndose  en 
¡parte  los  ojos  con  una  mano  para  protegerlos  del 
viento  y  la  arena. — ¡Vamos,  creí  que  no  ven- 
dríais! Os  espero  hace  dos  horas. 

Por  toda  respuesta  di  dos  pasas  hacia  él,  de 
modo  que  la  luz  me  iluminó  de  lleno  el  rostro. 

— Temo,  señor  mío...  empecé  á  decir. 

Pero  no  tuve  tiempo  de  acabar  la  frase.  Al- 
zando ambas  manos,  como  un  gato  enfurecido, 
procuró  inútilmente  arañarme  y  colándose  de  un 
salto  en  la  cabaña  cerró  la  puerta  de  golpe. 

La  rapidez  de  sus  movimientos  y  la  ridiculez 
de  aquel  inesperado  ataque  contrastaban  de  tal 
modo  con  su  aspecto,  que  me  quedé  mudo  de  sor- 
presa. Pero  lo  que  presencié  inmediatamente  des- 
pués aumentó  mi  asombro. 

La  arruinada  cabaña  presentaba  numerosas 
grietas,  una  de  las  cuales,  inmediata  á  un  gozne 
de  la  puerta,  me  permitía  ver  todo  el  extremo  de 
la  habitación  en  que  ardía  el  fuego.  Y  allí  divisé 
otra  vez  á  mi  hombre,  que  introduciéndose  apre- 
suradamente la  mano  en  el  pecho  saltó  hacia  el 
hogar  y  desapareció  por  el  caño  de  la  chimenea; 
sin  embargo,  seguí  viendo  sus  pies  y' parte  de  las 


piernas  mientras  permaneció  en  aquel  raro  escon- 
dite, apoyado  en  unos  ladrillos  salientes  de  la 
pared.  Poco  tardó  en  salir  de  allí  y  volver  á  la 
puerta. 

— ¿Quién  sois? — preguntó  con  voz  que  me  pa- 
reció profundamente  alterada. 

— Un  viajero  extraviado — contesté. 

Siguió  una  pausa,  como  si  el  desconocido  tra- 
tase de  tomar  una  resolución. 

— Poco  ó  nada  hallaréis  p.quí  que  os  invite  á 
quedaros — dijo  por  fin. 

— Estoy  rendido  de  cansancio,  señor  mío,  y 
no  creo  que  me  rehuséis  asilo.  He  andado  horas 
cutcias  por  la  marisma. 

— ¿Encontrasteis  á  alguien  en  vuestro  camino? 
— preguntó  apresuradamente. 

— No. 

— Alejaos  algo  de  la  puerta.  Este  lugar  es 
solitario  y  no  están  de  más  las  precauciones. 

Retrocedí  algunos  pasos  y  mi  interlocutor  abrió 
la  puerta  lo  suficiente  para  asomar  la  cabeza.  Me 
contempló  á  su  sabor  por  largo  tiempo  y  luego 
preguntó: 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

— Luis  Laval — dije,  juzgando  que  sería  menos 
peligroso  suprimir  la  partícula  nobiliaria  de  mi 
apellido. 

— ¿A  dónde  os  dirigís? 

—Lo  único  que  busco  es  un  techo  que  me  cobije. 


HARINA  LACTEADA  DE  NESTLE 

LA  ALEGRIA  Y  LA  SALUD  DEL  NENE 


— ¿Venís  de  Inglaterra? 
— Vengo  de  la  costa. 

Movió  lentamente  la  cabeza,  como  indicando 
lo  poco  que  le  satisfacían  mis  respuestas. 
— No,  no  puedo  admitiros  aquí — dijo. 
— Pero,  permitid .  .  . 
— Es  imposible. 

— Pues  entonces  mostradme  el  camino  para 
salir  de  la  marisma. 

— Fácil  es.  Seguid  unos  centenares  de  pasos 
en  esa  dirección  y  veréis  las  luces  de  la  aldea 
vecina.  Estáis  ya  casi  en  el  límite  del  pantano. 

Dió  uno  ó  dos  pasos  fuera  de  la  puerta  para 
mostrarme  el  camino.  Por  mi  parte  comencé  á 
alejarme  de  la  inhospitalaria  casa,  cuando  oí  que 
el  desconocido  me  llamaba. 

— Venid,  señor  La  val — dijo  con  muy  diferente 
expresión. — No  puedo  permitir  que  os  alejéis  en 
noche  tan  tempestuosa.  Entrad  en  calor  junto  al 
fuego,  y  un  vaso  de  buen  vino  acabará  de  for- 
taleceros. 

Tuve  buen  cuidado  de  no  desechar  la  oferta, 
por  más  que  no  acertaba  con  la  razón  de  tan  re- 
pentino cambio. 

— Mucho  os  lo  agradezco,  caballero — dije. 

Y  entré  tras  él  en  la  cabaña. 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


CAPITULO  III 
La  cabaña  arruinada 

Deliciosa  sensación  la  dé  sentir  el  calor  del 
fuego  y  escapar  al  helado  viento  de  la  costar 
pero  sensación  á  la  que  apenas  dediqué  unos  se- 
gundos, porque  toda  mi  atención  y  curiosidad  es- 
taban fijas  en  aquel  solitario  morador  de  la  ex- 
traña choza.  Su  aspecto,  su  cita  en  la  desolada 
ruina,  en  lugar  desierto  y  á  tan  inusitada  hora 
y  por  último  el  incidente  de  la  chimenea,  todo 
concurría  á  excitar  poderosamente  mi  imagina- 
ción. Tampoco  podía  explicarme  que  momentos 
después  de  ordenarme  continuar  mi  jornada,  me 
invitase  cordialmente  á  compartir  el  abrigo  de 
su  choza.  Buscaba  ávidamente  la  explicación  de 
tanto  misterio,  pero  traté  de  ocultar  mi  curio- 
sidad lo  mejor  posible,  como  si  me  absorbieran 
por  completo  mis  propias  desventuras. 

Una  mirada  al  interior  de  la  cabaña  bastó 
para  confirmarme  en  la  creencia  de  que  era  inha- 
bitable y  de  que  mi  huésped  sólo  había  acudido 
á  una  cita  en  aquella  ruina.  La  humedad  había 
desprendido  grandes  trozos  de  cal  del  techo  y 
las  paredes,  dejando  en  ellas  manchas  parduscas 
y  cubriendo  de  escombros  el  suelo.  La  única  ha- 
bitación no  tenía  más  mueblaje  que  una  mesita 
sucia  y  coja*.  Tres  cajones  vacíos  podían  servir 
de  asientos  y  en  un  rincón  veíanse  amontonadas 
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multitud  de  redes  y  cuerdas.  Un  hacha  apoyada 
contra  la  pared  y  las  astillas  restos  de  otras  ca- 
jas indicaban  la  procedencia  del  combustible  que 
ardía  en  el  hogar.  Mi  atención  quedó  reconcen- 
trada muy  pronto  en  la  mesa,  sobre  la  cual  se 
veían,  además  de  la  lámpara  y  el  libro,  una  cesta 
que  contenía  un  jamón,  una  hogaza  y  una  botella. 

Las  sospechas  y  la  sequedad  de  mi  huésped 
habían  desaparecido  por  completo,  á  juzgar  por 
la  cordialidad  con  que  lamentó  el  estado  de  mis 
ropas,  empapadas  y  cubiertas  de  lodo,  y  se  apre- 
suró á  ofrecerme  asiento  en  una  de  las  cajas,  que 
acercó  al  fuego.  Después  se  puso  á  cortar  para 
mí  unas  rebanadas  de  pan  y  una  tajada  de  jamón, 
y  mientras  lo  hacía  no  pude  menos  de  observar 
que  si  bien  sonreía  continuamente  sus  negros  ojos 
no  dejaban  de  escudriñarme  de  pies  á  cabeza,  co- 
mo preguntándose  cuál  era  mi  verdadera  misión 
por  aquellas  andurriales. 

— Por  lo  que  á  mí  se  refiere — continuó  di- 
ciendo con  simulada  sinceridad — comprenderéis 
que  en  los  tiempos  que  corren  aun  el  más  hon- 
rado comerciante  tiene  que  aguzar  el  ingenio  y 
no  reparar  mucho  en  los  medios  para  proporcio- 
narse ciertas  mercancías  indispensables;  y  que 
habiendo  creído  oportuno  el  emperador,  á  quien 
Dios  guarde,  abolir  el  libre  cambio,  se  hace  ne- 
cesario venir  en  persona  á  estos  parajes  para  con- 
seguir en  buenas  condiciones  un  poco  de  cafe  y 


tabaco.  Puedo  aseguraros  que  en  las  mismas  Tu- 
nerías no  escasean  ambos  artículos  .y  que  el  em- 
perador saborea  sus  diez  tazas  diarias  del  legí- 
timo Moca  sin  preguntar  su  origen,  aunque  no 
puede  ocultársele  que  el  café  no  se  da  en  Fran- 
cia. El  reino  vegetal  es  uno  de  los  pocos  que 
Napoleón  no  ha  conquistado  todavía,  y  á  no  ser 
por  algunos  listos  traficantes  á  quienes  no  arre- 
dran dificultades  ni  peligros,  no  sé  cómo  ni  dón- 
de podríamos  procurarnos  determinados  artículos. 
¿Supongo  que  vos  no  pertenecéis  á  la  marina  mer- 
cante ni  al  comercio? 

Me  limité  á  contestar  negativamente,  lo  cual 
sólo  sirvió  para  aumentar  su  curiosidad.  En  cuan- 
to á  los  informes  dados  por  él,  no  me  fué  difícil 
leer  en  sus  elocuentes  ojos  mientras  hablaba  que 
todo  aquello  era  pura  invención.  A  la  luz  del 
hogar  y  de  la  lámpara  pude  ver  entonces  que 
la  hermosura  indudable  de  su  rostro  era  aun  más 
perfecta  de  lo  que  me  había  parecido  al  princi- 
pio, si  bien  de  un  tipo  que  nunca  ha  sido  de  mi 
agrado.  Sus  finas  facciones  eran  algo  afeminadas 
y  pudiera  calificarlas  de  perfectas  á  no  ser  por 
la  mal  formada  boca,  que  denotaba  irresolución 
y  falsedad.  Cuanto  más  le  miraba  más  me  con- 
vencía de  que  ni  podría  estimarlo  ni  debía  te- 
merlo; y  futuros  sucesos  confirmaron  lo  primero, 
mas  no  lo  segundo. 

— Perdonad,  señor  Laval — continuó  diciendo — 
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  consultas  gratuitas  respecto  del  tratamiento 

que  deben  adoptar. 

Mi  sistema  de  Baños  Faciales,  científica- 
mei  t  í  aplicados,  ayudados  con  las  valiosas 
especialidades  de  la  br.  Vimer  /Medicine  Com- 
pany  de  Nueva  YorK,  únicas  que  empleo  en  mi 
Consultorio,  están  dando  resultados  tan  sor- 
prendentes y  satisfactorios,  que  una  vez  que  se 
han  probado,  se  abandona  todo  otro  procedi- 
miento. 
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Polvos  para  la  cara  $  3.- Polvos  para  Toilette  $  4. 

Estas  especialidades  han  sido  analizadas  y  aprobadas  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene, y  son  reconocidas  por  todas  las  señoras  que  las  han  probado,  como  las  más  perfectas  y 
mejores  hasta  hoy  en  venta. 

El  librito  "•Prontuario  Vimer"  es  un  valioso  compendio  que  contiene  consejos  prácticos 
sobre  la  belleza  y  el  arte  de  adquirir  y  conservarla.- Se  remite  franco  de  porte  á  cualquier 
punto  de  la  República,  contra  recibo  de  pesos  1.50  curso  legal. 

Todo  pedido  s   remite  al  interior  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  la  encomienda 
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mi  frialdad  de  los  primeros  momentos.  Desde 
la  llegada  del  emperador  á  estas  costas  nos  ha 
eaído  encima  tal  nublado  de  agentes  de  policía 
y  del  fisco  que  los  comerciantes  nos  vemos  en 
grave  aprieto.  De  aquí  los  temores  que  me  in- 
fundió vuestra  repentina  aparición,  temores  agra- 
vados por  el  estado  de  vuestras  ropas  y  lo  insó- 
lito del  lugar  y  de  la  hora. 

La  respuesta  era  obvia  y  estuve  á  punto  de 
formularla,  pero  me  contuve  á  tiempo. 

—  Puedo  aseguraros  —  dije  —  que  soy  sencilla- 
mente un  viajero  desorientado.  Ahora  que,  gra- 
cias á  vos,  he  tomado  algún  alimento  y  descau- 
sado un  rato,  no  abusaré  más  de  vuestra  hospi- 
talidad, pidiéndoos  tan  sólo  que  me  indiquéis  el 
camino  del  pueblo  más  cercano. 

—  ¡Bah!  Lo  mejor  que  podéis  hacer  es  per- 
manecer aquí  hasta  que  amanezca.  La  tormenta 
arrecia  por  instantes. 

Y  como  en  confirmación  de  aquellas  palabras 
oímos  el  rugido  del  viento,  cuya  furia  hacía  tem- 
blar las  vetustas  paredes  amenazando  desplomar- 
las sobre  nuestras  cabezas. 

Mi  compañero  cruzó  la  habitación  y  dirigién- 
dose á  la  ventana  permaneció  asomado  á  ella  lar- 
go tiempo,  como  lo  había  hecho  antes  al  acer- 
carme yo  á  la  casucha. 

— La  verdad  es,  señor  Laval — dijo  volviéndo- 


se hacia  mí  con  su  más  amistosa  sonrisa — que 
podéis  prestarme  muy  buen  servicio  con  sólo  es- 
perar aquí  cosa  de  media  hora. 

— ¿Cómo  a*.!? — pregunté,  vacilando  entre  la  cu- 
riosidad y  la  desconfianza. 

— Pues  hablando  con  toda  franqueza — y  nun- 
ca hombre  alguno  pareció  menos  franco  que  él 
en  aquellos  momentos — os  diré  que  estoy  espe- 
rando aquí  á  algunos  traficantes  con  quienes  sue- 
lo hacer  negocios;  su  llegada  va  retardándose  mu- 
cho y  deseo  salir  en  su  busca,  pues  temo  que  se 
hayan  extraviado.  .Por  otra  parte  me  haría  muy 
mal  tercio  que  llegasen  en  mi  ausencia  y  hallasen 
la  casa  vacía.  Repito,  pues,  que  me  haríais  un 
verdadero  favor  permaneciendo  aquí  media  hora 
más  y  explicando  á  mis  amigos  lo  ocurrido  si  lle- 
gasen antes  de  mi  regreso. 

La  propuesta  parecía  bastante  razonable,  pero 
al  hacerla  había  en  la  mirada  de  aquel  joven  algo 
que  contradecía  sus  plabras  y  aumentaba  mi  re- 
celo. Sin  embargo,  no  vi  objeción  fundada  que 
hacer  y  desde  luego  me  dije  que  ningún  otro  plan 
me  hubiera  permitido  satisfacer  mi  curiosidad  de 
una  manera  más  completa  y  segura.  ¿Qué  había 
escondido  el  engañoso  joven  en  el  caño  de  la  chi- 
menea, y  por  qué  se  había  apresurado  á  ocul- 
tarlo apenas  me  vió?  Mi  aventura  quedaría  in- 
completa sin  la  solución  de  aquel  misterio. 


TIENDA  LA  PIEDAD 

Bmé.  Hitre,  832,  entre  Suipacha  y  Esmeralda 
—  BUENOS  AIRES  ================== 


22  Grandiosas  rebajas  en 
todos  los  artículos  de 
Invierno.  = 


GRAN  SALDO  NOTABLE  SALDO 

ACOLCHADOS  de  finos  rasos  por  los  dos  lados,  cordón  de  seda  5000  VISOS  de  rico  moha*é  tul  v  seda,  to- 
2  plazas  valían  $  55,  ahora  $  35. —  dos  los  colores  y  negres.  Valían  8  6.50  7.50 
1     »  »      >  45,  25.—  y  8.50.  Ahora  precio  único...    9  4.50 

X/"  /"> y\  O í  Kl  Í3  1  E1  riquísimo  guante  de  cabritilla,  Mosquero,  largo  16  botones  á  $  5. oO 
J-íA^C|JUUI  1CU    cort.  s,  4  botones,  en  blanco  y  negro  á   »  1.30 

Nota. — Los  gastos  de  flete  son  de  cuenta  del  comprador 
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— Seguro  estoy  de  que  me  complaceréis — dijo 
tomando  el  negro  sombrero  de  anchas  alas  y  di- 
rigiéndose á  la  puerta; — é  importa  que  yo  salgi 
en  seguida  en  busca  de  mis  amigos. 

Con  esto  cerró  tras  sí  la  puerta  precipitada- 
mente y  oí  sus  primeros  pasos  en  la  encharcada 
tit  ira,  al  alejarse  de  la  cabaña.  Unico  morador 
de  ésta  y  dueño  de  investigar  sus  secretos,  co- 
mencé por  leer  el  título  del  libro  que  yacía  sobre 
la  mesa:  era  el  «Contrato  Social»  de  Rousseau, 
obra  excelente  pero  que  á  i'.uras  penas  esperaba 
hallar  en  manos  de  un  mercader  en  tratos  con 
contrabandistas.  En  la  portada  se  veía  escrito  el 
nombre  «Luciano  Lesage»  y  debajo,  en  letra  de 
mujer,  «Sibila  á  Luciano».  No  dudé  que  Lesage 
era  el  nombre  de  mi  apuesto  cuanto  siniestro  co- 
nocido, y  sólo  me  faltaba  averiguar  qué  había 
ocultado  en  la  chimenea.  Fui  á  la  puerta,  escuché 
atentamente  y  no  oyendo  rumor  alguno  alarmante 
me  dirigí  al  hogar. 

La  chimenea  era  de  antiguo  modelo,  muy  espa- 
ciosa, y  poniendo  los  pies  en  unos  hierros  y  la- 
drillos que  proyectaban  á  un  lado  del  fuego,  como 
le  había  visto  hacer  á  Lesage,  ascendí  sin  dificul- 
tad y  sin  notar  apenas  el  calor  y  el  humo  del 
hogar.  La  primera  mirada  me  mostró  lo  que  bus- 
caba. En  la  cavidad  formada  por  la  caída  ó  la 
extracción  de  un  piedra,  vi  y  palpé  un  pequeño 


paquete  con  el  cual  bajé  inmediatamente  para 
examinarlo  á  la  luz  de  la  lámpara. 

Era  un  bultito  cuadrado,  envuelto  en  tela  en- 
cerada de  color  amarillo  y  atado  ion  una  cinta 
blanca.  Al  abrirlo  halló  bueu  número  de  cartas 
y  un  gran  pliego  de  papel  en  muchas  dobleces. 
La  lectura  de  los  sobrescritos  de  las  cartas  me 
dejó  asombrado.  La  primera  estaba  dirigida  al 
Ciudadano  Talleyrand;  las  otras,  con  la  misma 
republicana  sencillez,  á  los  Ciudadanos  Ponché, 
Soult,  Mac  Donald,  Berthier,  en  una  palabra,  la 
lista  entera  de  los  hombres  famosos  en  la  diplo- 
macia y  en  la  guerra  que  eran  los  más  poderosos 
apoyos  del  nuevo  imperio.  ¿Qué  podía  escribir  á 
tales  personajes  aquel  pretendido  comerciante  en 
caféf  Quizá  hallase  la  solución  en  el  pliego  de 
papel,  que  desdoblé;  y  me  bastó  leer  el  primer 
párrafo  para  convencerme  de  que  mi  seguridad 
personal  hubiera  corrido  mucho  menor  peligro  en 
la  playa,  bajo  la  tempestad,  que  en  aquella  mal- 
dita cabaña. 

He  aquí  lo  que  leí: 

«ciudadanos:  El  suceso  de  hoy  ha  demostra- 
do que  ni  aun  en  medio  de  sus  tropas  puede  un 
tirano  escapar  á  la  justa  venganza  de  un  pueblo 
ultrajado.  Los  tres  miembros  de  la  junta  que 
actúa  provisionalmente  en  nombre  de  la  R^pú- 


P.  Ucchini  

Casa  de  electricidad. 
Especialidad  en  letreros  eléctri- 
cos, letras  iluminadas,  fijas,  in- 
termitentes y  cambiables  y  todo 
trabajo  perteneciente  al  ramo. 

Se  hace  presupuesto  prra  toda  clase  de  trabajos 

*CT 

LIBERTAD,  50 

Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


blica,  han  impuesto  á  Bonaparte  el  mismo  castigo 
que  recayó  en  su  día  sobre  Luis  Capeto.  Al  ven- 
gar así  el  crimen  del  18  de  Brumario . . . » 

Hasta  aquí  había  llegado  en  mi  lectura  cuan- 
do el  corazón  me  dió  un  salto  en  el  pecho  y  el 
papel  se  escapó  de  mi  mano.  Parecióme  que  dos 
aros  de  hierro  me  oprimían  súbitamente  los  to- 
billos y  á  la  luz  del  hogar  vi  con  horror  dos 
manos  enormes,  cubiertas  de  negro  vello,  como 
-as  garras  de  una  fiera. 

— ¡Hola,  amigo!— gritó  una  voz  de  trueno. — 
.  ¡Lo  que  es  esta  vez  caíste  en  el  garlito! 

CAPITULO  IV 

Pájaros  de  cuenta 

No  tuve  tiempo  de  pensar  en  la  situación  ex- 
traordinaria y  humillante  en  que  me  encontraba, 
porque  un  violento  tirón  de  mi  agresor  me  hizo 
caer  de  espaldas,  dando  tan  tremendo  golpe  en 
el  suelo  que  estuve  á  punto  de  perder  el  cono- 
cimiento. 

No  lo  mates  todavía,  Tousac — dijo  una  voz  me- 
losa.— Ante  todo  hay  que  averiguar  quién  es. 

Sentí  la  presión  de  un  dedo  pulgar  sobre  mi 
barba  al  propio  tiempo  que  dos  manos  me  opri- 
mían la  garganta,  haciéndome  volver  la  cabeza 


lentamente  hasta  que  la  tensión  llegó  á  ser  into- 
lerable. 

—Un  cuarto  de  pulgada  más  y  se  acabó— dijo 
el  mismo  vozarrón  que  había  oído  antes.  Mi  pro- 
cedimiento es  infalible. 

—¡No,  Tousac!  ¡No!— exclamó  el  otro.  Una 
vez  te  vi  aplicar  ese  procedimiento,  como  tú  lo 
llamas,  y  el  horrible  chasquido  resonó  en  mis 
oídos  por  largo  tiempo.  ¡Pensar  que  esos  dedos  yl 
sobre  todo  ese  pulgar  enorme  bastan  para  poner 
instantáneo  fin  á  una  vida  humana!  Cierto  es 
que  la  inteligencia  puede  dominar  á  la  materia, 
pero . . .  á  respetuosa  distancia. 

Tenía  yo  el  cuello  torcido  á  un  lado  de  tal 
manera  que  no  podía  ver  á  los  que  estaban  dis- 
cutiendo mi  suerte.  Tendido  en  el  suelo,  inmó- 
vil, escuchaba. 

— La  verdad  es,  querido  Carlos,  que  este  hom- 
bre conoce  nuestro  secreto  y  que  se  trata  de  su 
vida  ó  de  las  nuestras.  Hay  que  despacharlo. 
Suéltalo  un  momento,  Tousac,  que  no  puede  esca- 
pársenos. 

En  quien  así  habló  reconocí  inmediatamente 
al  joven  que1  me  había  hecho  caer  en  aquel  lazo. 
Y  apenas  acabó  de  hablar,  una  poderosa  mano 
me  levantó  con  fuerza  irresistible,  hasta  dejarme 
sentado  en  el  suelo. 

(Continuará.) 


En  el  invierno  la  habitación  que  tiene 
buena  chimenea  con  su  fuego  alegre  es  ia  más 
concurrida  de  ia  casa.  Allí  no  entra  ei  frío  ni  la 
humedad  y  toda  la  familia  goza  de  aire  templado 
y  saludable  comodidad. 

Nuestras  chlmlneas  son  de  verdadero  gusto  y 
completan  eficazmente  los  muebles  que  deben 
adornar  la  casa.  ' 

Se  colocan  fácilmente. 

I>e  fierro,  con  interior  de  baldosas,  desde. .  $  80.  

De  pizarra-mármol,  con  estufa  de  fierro.  »  65,  

Juegos  completos  con  piso  mosaico,  desde.  »  100.— 
Estufas  de  pared,  sencillas,  desde  »  18.  


1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14 
16. 


CATÁLOGOS  GRATIS  — 

Cocinas  Perfeccionadas. 
.  Caloríferos  y  Estufas. 
.  Enlozado  legítimo  "FIERRO  rlQflTE" 
.  Utiles  de  Aenage  en  general. 
.  Gabinete  Termal,  baños  de  sudor. 
.  Relojes  Americanos  de  Pared. 

Relojes  Bolsillo  "KEYSTONE-ELGIN" 
.  Incubadoras  Criaderos  "CYPMERS". 
,  náquinas  Lavar,  Planchar,  etc. 
.  Lámparas,  Faroles,  etc. 
Chimeneas  de  Pared. 
Hornadas  á  Gas  de  Kerosene. 
Heladeras  Higiénicas, 
y  15.  Aparatos  y  biscos  "VICTOR 
Velocípedos,  etc.,  para  los  niños. 
PÍDASE  POR  NÚMERO  ===== 


Vé 
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d$seís  &  Q, 

43,  Florida 
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0IRECTAry)E 
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Pruebas  Indiscutibles. 


Interesante  Relato  de  un  Practicante  de  Farmacia  de 
Buenos  ñires  Respecto  de  las  Pildoras  Rosadas 

del  br.  Williams 


Al  Dr.  Williams  Medicine  Co. : 

«El  infrascrito,  Constantino  A.  Debo- 
nardis,  de  23  años  de  edad,  practicante  de 
Farmacia  en  la  calle  Lorea  Nos.  819  y  821, 
certifica :  Que  estuve  enfermo  un  año  en- 
tero, sufriendo  de  debilidad  general,  adel- 
gazamiento, dolores  de  cabeza  y  neuralgias 
nerviosas  frecuentes.  Fui  atendido  de  mé- 
dico y  pasé  algunos  dias  en  cama.  Conti- 
nuando mal,  adopté  el  simple  tratamiento 
de  las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams, 
las  cuales  estuve  tomando  cosa  de  tres  me- 
ses. Declaro  que  á  los  diez  días  de  tomar 
dichas  pildoras  ya  me  sentí  mejor  y  que 
en  tres  meses  quedécurado.» 

Nadie  escribe  una  carta  como  esta  á 
menos  que  tenga  buenas  razones  para  su 
gratitud.  Ninguna  duda  puede  tenerse 
del  mérito  de  un  medicamento  del  cual 
tales  cartas  se  escriben.  Nadie  que  pa- 
dezca de  esas  afecciones  comunes  para  que 
las  Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams  se 
recomiendan,  se  hace  justicia  á  sí  mismo 
si  no  hace  un  experimento  personal  con 
ellas.    El  objeto  de  estas  pildoras  "es  de 


producir  sangre  nueva,  y  buena  sangre 
es  lo  que  da  vitalidad.  A  medida  que  se 
va  aumentando  la  cantidad  de  sangre  pura, 
se  van  eliminando  las  impurezas.  Los  ner- 
vios, que  viven  de  la  sangre,  recobran  su 
robustez,  y  ellos  á  su  vez  llevan  nueva  vita- 
lidad por  todos  los  demás  órganos,  de  ma- 
nera que  el  resultado  es  de  llevar  fuerzas 
donde  hay  debilidad.  En  esto  se  basan  las 
grandes  propiedades  curativas  de  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr.  Williams. 

Se  recomiendan  eficazmente  en  los  ma- 
les comunes  como  la  anemia,  la  neuraste- 
nia, la  debilidad  general,  sexual  y  nervio- 
sa ;  la  neuralgia,  el  reumatismo,  la  ciática, 
las  erupciones  cutáneas,  la  impotencia  di- 
gestiva, los  desarreglos  propios  de  las  mu- 
jeres, los  desarrollos  difíciles  de  las  niñas. 
Centenares  de  testimonios  de  estas  enfer- 
medades se  han  publicado  en  la  prensa. 

Las  venden  todas  las  boticas.  Cada  bo- 
te lleva  las  instrucciones  generales.  Cuídese 
de  rechazar  sustitutos  ó  imitaciones,  exi- 
giendo las  legítimas  Pildoras  Rosadas  del 
DR.  WILLIAMS. 


£1  ".ecljcro  &  su  mujer. — Tú  eres  la  crema  de  las  mujeres. 

El  nene. — ¿  Y  yo,  papá  ? 

El  lechero.— Tú  eres  la  nata. 


NUEVOS  PREMIOS 


OFRECEMOS  un  variado  surtido  de  premios  para  regalar  á  nuestros 
nuevos  subscriptores  lESnfcre  allos  figura  el  premio  número  17, 
el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta 

ción  tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.  Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  ó  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


PREMIO 


Premio  M.°  19 


N.° 

8 

—  Anillo  de 

alambre  de 

oro  con  co- 

razón movi 

Me  é  inicial 

grabada, 

» 

9 

—  Anillo  de 

alambre  dé 

oro  con  nudo 

de  fátit£si  t. 

» 

10 

—  Prendedor 

de  plata,  Fe, 

Esperanza  y 

Caridad. 

» 

12 

—  Alfiler  de 

cuy b a  ta  de 

alambre  de 

oro  con  ini- 

cial. 

PREr.H0 


N."  [í 


N.°  9 


»  13  —  Gemelos  de  plata  maciza. 

»  14  — Lápiz  de  plata. 

»  17  —  Prenáetíor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

>  18—  Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 

>  19  —  Gargantillas  de  plata  dorada. 

»  "20 —  Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras. 

»  -1  —  Anillo  de  plata  dorada 

»  22  —  Prendedor  lino  dublé,  Bebé. 

»  23  — Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 

NOTA  IMPORTANTE  —  1.°  Para  la  remisión  de  les  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $  Q.'if)  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este*  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2."  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  saivo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandista  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. 
—  3.°  Para  la  elección  de  premies  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  lus  que  se  ofrezcan  en  el 
último  numero  del  periódico  aparecido. 


— [Vengo  á  decir  á  usted  que  es  un  falsificador!  ¡He  tomado  las  dos  cajas  de  polvos 
insecticidas  que  usted  me  ha  vendido  y  anoche  me  han  devorado  las  pulgas,  como  si  no 
hubiese  tomado  nada  !.  . . 


El  conde  de  . . .  había  ofrecido  á  Rossi- 
ni  un  pavo  trufado,  pero  pasaban  los  días 
v  el  pavo  no  llegaba  á  la  casa  del  maestro. 

Una  mañana  se  encontraron  en  la  calle 
los  dos  amigos,  y  el  conde  dijo : 

— Xo  desconfíes,  irá,  y  si  va  no  lo  has 


recibido  es  porque  este  año  las  trufas  son 
de  pésima  calidad,  y  según  se  dice,  vene- 
nosas. 

— ¡Ya! — contestó  Rossini, — esas  son  vo- 
ces que  han  hecho  correr  los  pavos,  pero  un 
hombre  como  vos  no  debe  creerlas. 


fe 
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Marca  Registrada 


Polvo  "La  Beauté" 

SIN  RIVAL  PARA  EL  CUTIS 
25  años  de  éxito  justifican  su  bondad 


Chiniua  "Migone" 

Es  la  mejor  loción  para  el  cabello 


Anticanicie  "Migone" 

Con  el  uso  recobra  el  cabello  su  primitivo  color 


I 


Depósito  permanente  de  encajes  y  tiras  bordadas  j( 

FÁBRICA  DE  ACOLCHADOS  I 

Importadores:  GÓMEZ  &  MIGONE  -  Piedras,  119  I 

Al  escribir,  servase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Mujeres  célebres 


Juana  Manuela  Gorriti.  Es  una  de  las 
glorías,  no  sólo  de  la  literatura  argentina, 
sino  también  de  la  literatura  americana 
contemporánea.  Ha  sido  uiia  poetisa  no- 
table por  su  inspiración  y  por  la  facilidad 
de  su  verso  fluido  y  elegante,  pero  sus  es- 
critos en  prosa  son  aun  superiores  á  ellos. 
Sus  novelas  históricas  y  psicológicas  y  sus 
leyendas  americanas  son  un  modelo  en  su 
género.  Su  obra  Sueños  y  realidades,  por 
sí  sola  bastaría  para  formar  la  fama  y  dar 
la  gloria  á  cualquier  literato.  Une  á  un  es- 
tilo viril,  una  delicadeza  y  sentimiento  que 
revelan  á  la  mujer  superior,  á  la  mujer  con 
alma  de  artista  y  poeta.  Cuando  se  editó 
en  Buenos  Aires  en  1875,  las  damas  resol- 
vieron premiar  á  la  autora  con  una  medalla 
que  le  recordase  su  triunfo. 

Y  esta  no  es  la  única  que  podía  ostentar 
con  orgullo  esta  ilustre  mujer,  que  unía  á 
un  profundo  talento  una  bondad  infinita  y 
un  valor  enteramente  varonil.  Por  su  he- 
roica cuanto  caritativa  acción  de  haber 
formado  parte  de  las  ambulancias  de  las 


baterías  del  Callao,  durante  el  combate  con 

la  escuadra  española,  el  2  de  mayo  de  1866, 
en  que  se  distinguió  por  la  abnegación  con 
que  auxiliaba  á  los  heridos  y  por  la  dulzura 
con  que  confortaba  sus  últimos  momentos, 
el  gobierno  del  Perú,  agradecido,  le  acordó 
la  cruz  del  2  de  Mayo. 


Medalla  acordada  por  las  Damas  de  Beneficencia  de  Bue- 
nos Aires  á  la  señora  Juana  M.  Gorriti 


Nacida  en  una  época  en  que  la  educación 
de  la  mujer  en  Buenos  Aires  era  aun  tan 
incompleta,  y  en  que  sus  aspiraciones  y  sus 
ambiciones  eran  tan  restringidas  y  comba- 
tidas por  un  ambiente  adverso,  desde  muy 
joven  decidió  abrirse  camino  entre  los  lite- 
ratos del  país,  y  comenzó  á  escribir  y  á  lu- 
char sin  descanso,  prefiriendo  los  halagos 
de  su  trabajo  á  los  halagos  de  la  sociedad 


Medalla  acordada  por  el  Gobierno  del  Perú  á  la  señora 
Juana  M.  Gorriti 


en  la  que  tantos  triunfos  podía  conquistar 
con  los  atractivos  de  su  espíritu  cultivado 
y  con  su  hermosura  juvenil.  Hasta  su 
muerte,  á  edad  avanzada,  ha  vivido  absolu- 
tamente consagrada  al  trabajo  literario. 
Ha  escrito  numerosos  libros  y  ha  colabo- 
rado además  en  muchos  diarios  y  periódi- 
cos argentinos. 

Ofrecemos  hoy  á  nuestros  lectores  uno 
de  sus  últimos  autógrafos. 


Lista  de  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar" 


Detallamos  á  continuación  algunos  artículos  quo  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAR,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POB  2  BONOS 

Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortinita  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amistad  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  "de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  para  puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublc  con  piedras. 

Un  guardapelo. 


POR  3  BONOS 


Un  juego  de  3  peinetas,  alta  novedad,  en  colo- 
res rubio  y  obscuro. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta,  sencilla. 

Un  álbum  para  pensamientos,  de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  medio 
luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 


POR  4  BONOS 


Un  par  de  guantes  para  señora,  cabritilla,  bue- 
na clase. 

Un  anillo  doble  alambre  de  oro  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  sobre 
plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 
Una  cartera  nara  hombre,  muy  fina  y  cómoda. 


POR  5  BONOS 


Un  estuche  forrado  exteriormente  ae  cretona 
floreada,  conteniendo  1  fraseo  de  extracto  Bour- 
geois  garantido,  un  rico  jabón  y  una  caja  de 
polvo. 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué 
corta,  doble.  n  ' 


CD 
LÜ 

Q 

< 

co 
< 
I 

UJ 

H 

LÜ 
_l 
LL 

O 

co 

D 
_J 

O 


Un  estuche  con  tintero  y  todo  lo  necesario  para 
escritorio. 

POR  6  BONOS 

Un  juego  de  3  peinetas  con  adornos,  primera 
calidad,  en  colores  rubio  y  obscuro. 

Doce  pañuelos  blancos  para  señora  guarda  de 
color,  fantasía. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro,  cuadrada,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  de  buena  clase  y  forma  capri- 
chosa. 

Una  cartera  para  hombre,  último  estilo. 


POR  8  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  rosa,  celeste  y  lila. 
Un  lindo  cubre  corsé  con  encaje  y  cinta  pasada. 


POR  9  BONOS 

Un  viso  de  moaré  fantasía,  con  volado  plegado. 

Una  faja  de  seda  y  brin,  para  hombre,  con 
bolsillo  y  para  usar  sin  chaleco. 

Una  camisa  alforzada,  para  hombre. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
largas,  para  señora. 

Un  par  de  medias  caladas  con  adornos  de  seda, 
cortas,  para  hombre. 

Un  álbum  para  retratos. 


POR  10  BONOS 

Un  reloj  despertador,   forma  moderna   y  con 
música. 
Un  tintero  con  dos  vasi  os. 
Una  estatua  petit  bronce. 


POR  13  BONOS 

Un  reloj  para  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas, 
buena  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Media  docena  de  pañuelos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 
Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,  por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


Un  recluta  escribía  una  carta  á  su  padre 
la  que  concluía  así :  «No  soy  más  largo  por- 
que tengo  tanto  frío  en  los  pies,  que  no 
puedo  tener  la  pluma.)) 

*  *  * 

— Juan — dice  el  amo  al  sirviente, — cuan- 
do yo  lo  llame,  debe  usted  tirar  todo  para 
venir. 

Al  día  siguiente,  en  momentos  en  que  el 


criado  lleva  una  bandeja  con  tazas  de  cho- 
colate, el  patrón  llama : 
— ;  Juan !  ¡  Juan ! 

El  sirviente  arroja  al  suelo  bandeja  y  ta- 
zas y  llega  corriendo.    El  amo  le  pregunta : 

— ¿Qué  estruendo  es  ese,  Juan? 

— Nada,  señor.  Como  usted  me  ha  orde- 
nado que  cuando  me  llame  debo  abandonar 
todo  al  momento,  he  tirado  la  bandeja  con 
tazas  en  un  rincón  del  patio. 


LOS  ULTIMOS  INVENTOS. 


£1  doctor  Korn,  inventor  de  la  fotografía  por  telégrafo, 
y  el  aparato  telcfotográfico 


El  retrato  del  rey  Eduardo  VII,  obtenido  en  11  minutos 


Niño  terrible : 

Juanito  á  un  señor  que  está  de  visita : 
— ¿Quién  es  el  que  ha  inventado  la  pól- 
vora, señor,  puesto  que  papa  dice  que  no 
ha  sido  usted  ? 


—  LA  TELEFOTOGRAFIA 


El  de  M.  Roosevelt,  obtenido  en  12  minutos 


Una  de  las  aplicaciones  más  benéficas  de  la  telegrafía  de 
las  imagines 


El  profesor  Korn,  indica  él  mismo  una 
de  las  aplicaciones  más  interesantes  de  la 
telefotografía,  que  es  su  uso  en  la  policía. 
Un  niño  extraviarlo,  por  ejemplo,  es  dete- 
nido por  ella.  En  algunos  instantes,  la 
imagen  transmitida  por  telégrafo,  lo  pre- 
senta sano  y  salvo  delante  de  sus  padres 


Dos  pilludos  disputan  en  la  Avenida  de 
Mayo.  L  na  vez  terminado  su  diccionario 
de  amenidad,  uno  de  ellos  grita  al  otro : 

— ¡  Vete  al  demonio,  conserva  de  Chi- 
cago ! 


Chile. — Río  Colorado 


LA  UNICA  APROBADA  POR  LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  PARIS 


RUBINAT 
LLORACH 


AGUA  MINERAL  NATURAL  PURGANTE 
SUPERIOR  A  TODAS  SUS  SIMILARES 


Exigir  que  la  esíampilladel  impuesto  sanitario 
Heve  el  nombre  del  agua  y  de  los  importadores  Rothes&Kern 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  alumbrado  por  las  bacterias 

Hace  mucho  tiempo  que  se  conoce  el  po- 
der que  ciertas  bacterias  tienen  de  emitir 
rayos  luminosos.  Sin  embargo,  la  utiliza- 
ción de  esta  fosforescencia  no  había  pasado 
del  laboratorio.  El  profesor  Hanosh  Mo- 
lisch  acaba  de  pasar  esta  utilización  al  do- 
minio práctico  ¡«ventando  una  lámpara  que 
aprovecha  directamente  la  claridad  dada 
por  las  bacterias.  La  estructura  es  bastante 
sencilla :  un  recipiente  de  cristal  lleno  de 
una  mezcla  de  salitre  y  de  gelatina,  previa- 
mente sembrada  de  microecus  pJiospJwrcns. 
Dos  días  después  de  la  inoculación,  la  lám- 
para despide  una  luz  azulado  verdosa  de 
agradable  efecto,  producida  por  la  presen- 
cia de  innumerables  bacterias.  Durante  dos 
ó  tres  semanas,  la  luz  tiene  su  mayor  brillo, 
después  va  decreciendo  hasta  su  extinción. 
Es  justo  recordar  que  las  propiedades  lu- 
minosas de  los  bacilos  fueron  puestas  de 
manifiesto  la  primera  vez  por  M.  Rafael 
Dubois,  quien  durante  la  Exposición  Uni- 
versal de  190O  instaló  en  el  Palacio  de  la 
óptica  un  aparato  de  alumbrado  por  las  bac- 
terias. 

— ¿Qué  tiene  Luis  que  lleva  la  mano 
vendada?    ¿Está  acaso  herido? 

— ¡  Oh !  eso  no  es  nada.  La  ha  metido 
en  una  caja  de  hierro  ajena. 


— Eso  no  es  sorprendente  en  un  mate- 
mático tan  sabio ;  no  ha  hecho  más  que  cal- 
cular toda  su  vida. 
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Ai  escribí 


acor  mención  de  EL  HOGAR 


Santos  Lugares. — Provincia  de  Buenos  Aires 


Una  dama  gustaba  mucho  vestirse  de  un 
modo  extraordinario,  recargándose  de  ador- 
nos.   Su  marido  le  decía: 

— Cuando  te  veo  así  me  causas  devoción, 
porque  eso  no  es  estar  vestida,  sino  reves- 
tida. 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Semillas  y  plantas 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  pais  é  importada. 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  gusto  del  comprador,  con 
el  catálogo  de  Otoño  é  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Café  de  Malta,  tónico,  nutritivo,  calmante,  paquete  de 
1/2  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 

-.  PÍDASE  EL  BOLETÍN  


O.  SAN  GERMIER 


Calle  LIAñ,  1165, 


Buenos  ñires 


Cualquier 
persona 

que  quiera 
obtener  


Casa  propia 

POR  MENSUALIDADES 
Ó  PRÉSTAMOS  PARA  EDIFICAR 

Pida  prospectos  gratis 


BUENOS  AIRES 


B.  MITRE,  556  (altos) 


Para  hacer  revivir  las  plantas. — Si  una  planta 
comienza  á  ponerse  amarilla,  es  necesario  acer- 
carla durante  tres  días  seguidos  á  la  llama  de 
una  estufa,  dándola  vuelta  en  todos  sentidos. 

Se  le  deja  en  reposo  durante  dos  días,  regán- 
dola moderadamente;  después  se  baña  la  vasija 
en  un  agua  ferruginosa.  Se  le  verá  renacer  y  to- 
mar sus  colores  primitivos. 

Para  deshelar  las  batatas. — Hay  que  evitar  po- 
nerlas ál  calor.  Se  toma  simplemente  un  recipien- 
te lleno  de  agua  fría  salada  en  la  proporción  de 
un  puñado  de  sal  gruesa  en  dos  litros  de  agua. 
Un  cuarto  de  hora  basta  generalmente  para  que 
recuperen  su  frescura  primitiva. 

Manera  de  calentar  los  biberones  sin  fuego. — 
Por  la  noche  antes  de  acostarse  llenar  una  mar- 
mita con  agua  hirviendo  y  cubrirla  cuidadosa- 
mente. Colocarla  en  seguida  en  una  caja  llena  de 
granos  de  arena  de  manera  que  quede  enterrada 
en  ella.  Como  el  grano  de  arena  es  mal  conduc- 
tor del  calor,  el  agua  conserva  toda  la  noche  una 
temperatura  bastante  elevada  para  que  se  pueda 
recalentar  los  biberones  sumergiéndolos.  Una  mar- 
mita enterrada  á  las  once  de  la  noche  conserva 
al  otro  día  á  la  misma  hora  de  la  mañana  una 
temperatura  de  50  grados. 


Para  dar  lustre  á  los  mosaicos,  baldosas,  pisos 
de  madera,  etc. — Haced  disolver  en  fuego  lento 
750  gramos  de  cera  y  250  gramos  de  jabón  en  12 
litros  de  agua.  Cuando  están  completamente  di- 
sueltos se  retira  del  fuego  y  se  añade  100  gra- 
mos do  carbonato  de  potasa  ó  de  sal  de  tártaro. 
Dejadlo  enfriar  y  removed  lo  vivamente  para  que 
se  opere  bien  la  mezcla.  Aplicadlo  con  un  pincel 
y  frotadlo  con  un  género  de  lana. 

Para  purificar  el  agua. — En  diez  litros  de  agua 
se  vierten  50  centigramos  de  percloruro  de  hierre 
y  50  de  carbonato  de  soda.  Al  cabo  de  una  hora 
está  perfectamente  purificada:  Las  impurezas  que- 
dan en  el  fondo  del  recipiente.  Este  método  es 
mejor  que  el  de  cocer  el  agua,  pues  el  agua  co- 
cida es  desabrida  é  indigesta, 

Fijativo  para  dibujos.— Se  prepara  disolviendo 
goma  laca  en  aguardiente  fino,  espíritu  de  vino. 
No  se  debe  poner  mucha  cantidad  de  goma  por- 
que quedaría  muy  pegajoso. 

Contra  los  callos  y  las  verrugas. — Da  muy  bue- 
nos resultados  una  mezcla  de  10  gramos  de  colo- 
dión elástico  y  1  gramo  de  ácido  salicílico.  Se 
aplica  diariamente.  A  los  ocho  días  se  toma  un 
baño  de  pies  caliente.  El  callo  caerá  por  sí  solo. 


EL  PREFERIDO 


MfIRTELL 


Cómo  obra  el  tabaco 


La  fama  de  Edison 


Un  experimentador  austríaco,  M.  Fren- 
kel,  ha  presentado  no  hace  mucho  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Viena  el  resumen  de 
las  investigaciones  por  él  hechas,  sobre  el 
tabaco  y  sus  efectos.  M.  Frenkel,  lo  mis- 
mo que  otros  muchos,  no  admite  que  los 
efectos  perjudiciales  del  tabaco  se  deban 
principal  ó  exclusivamente  á  la  nicotina. 
El  aroma  y  la  influencia  del  tabaco  depen- 
den de  otras  causas.  Tan  evidente  parece 
"esto  que,  en  realidad,  los  efectos  perjudi- 
ciales de  las  diferentes  clases  de  tabaco, 
de  ningún  modo  son  proporcionales  á  la 
cantidad  de  nicotina  que  cada  una  contiene. 
Hay  tabaco  muy  pobre  en  nicotina,  mucho 
más  tóxico  que  otros  en  que  abunda  dicho 
alcaloide. 

M.  Frenkel  ha  tratado  de  averiguar  qué 
substancia  explicaría  la  acción  del  tabaco, 
y  en  sus  investigaciones,  ha  encontrado  una 
materia  opalescente,  de  aroma  muy  fino, 
que  parece  ser  la  que  da  su  olor  al  tabaco, 
así  como  sus  propiedades  más  ó  menos  da- 
ñosas. Ahora,  la  cuestión  es  saber  si  se 
puede  separar  esta  sustancia  del  tabaco 
sin  quitar  á  éste  las  cualidades  que  ios  fu- 
madores estiman. 


Hace  poco,  nuestro  colega  Cassicr's  Ma- 
gazzinc,  publicó  unos  detalles  característi- 
cos que  demuestran  la  universal  populari- 
dad de  Edison :  el  nombre  del  ilustre  sabio 
se  conoce  hasta  por  las  gentes  más  igno- 
rantes. M.  I.  Ricalton  viajaba  por  Egip- 
to. Hallándose  en  una  calle  del  Cairo,  ha- 
blando con  el  alquilador  del  asno  en  que  el 
viajero  cabalgaba,  ocurriósele  preguntarle 
si  conocía  el  nombre  del  soberano,  del  jefe 
de  los  Estados  Unidos. 

El  asnero  no  lo  sabía ;  pero  cuando  el  via- 
jero pronunció  el  nombre  de  Edison,  el 
oriental  se  echó  á  reir  y,  con  aire  de  inteli- 
gencia, señaló  las  lámpararas  eléctricas  que 
alumbraban  la  calle.  En  Marruecos,  el 
mismo  viajero  inglés  se  dió  cuenta  de  que 
también  su  correo  indígena  conocía  el  nom- 
bre del  sabio  americano. 


Asistían  á  un  enfermo  mujeres  muy  feas; 
•as  vio  y  dijo  á  sus  amigos: 

— Señores,  me  muero. 

— i  Qué  idea! — dijeron  los  otros. 

— ¡  Ah  !  estoy  seguro.  ;  He  leído  en  los  li- 
bros que  en  la  hora  de  la  muerte  se  ven  vi- 
siones, y  yo  las  veo  espantosas ! 


JOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO^ 
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i  i  UNA  SEÑORA 

3   i  ofrece  indicar   "gratuitamente"   á  todos  aquellos  que 

?¿1    j  sufren   de   debilidad    general,   neurastenia,  postración, 

■ i  vértigos,   palpitaciones   de   corazón,   anemia,  dispepsia 

I  atónita,   surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 

H    ¡  dida  del  vigor,   enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 

H    i  general,  un  remedio  sencillo,   verdadera  maravilla  cu- 

".  2.    ¡  rativa,  de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 

BB    I  le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 

■ sos  enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 

i  los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  do 
padecimientos,    hoy    en    reconocimiento  imperecedero 

wm   i  se  hace  un  deber  de  conciencia  en  señalarlo  á  todos 

J  los  que  sufren. 

|  Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 

J|    I  puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

■ Dirigirse   por   correo   únicamente   á   Elisa   C.   de  S., 
Piedad,    479    (hoy   Bartolomé   Mitre),    Buenos  Airea, 

flj  !  incluyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EX  HOGAR 


Ambulancias  primitivas 

La  institución  de  las  ambulancias  urba- 
nas es  de  fecha  reciente.  Todas  las  grandes 
ciudades  poseen  en  la  actualidad  un  servi- 
cio rápido  y  práctico  para  el  transporte  de 
los  enfermos  y  de  los  heridos  en  la  vía  pú- 
blica.   En  París,  los  carruajes  con  la  han- 


El  indigente  enfermo  conducido  al  hospital,  según  una 
biografía  de  Marlet 


dera  de  Ginebra,  sus  ventanillas  de  vidrio 
mate  y  su  timbre  de  llamada,  constituyen 
un  modelo  práctico.  A  menudo,  por  la 
ventanilla,  se  apercibe  el  bonito  gorro  de 
una  enfermera  ó  el  casquete  de  terciopelo 
de  un  interno.  Pronto,  sin  duda,  se  su- 
primirá la  tracción  animal  y  serán  auto- 


eléctricos.  Ciertas  empresas  particulares 
han  adoptado  ya  este  sistema. 

Pero  antiguamente,  el  transporte  de  un 
enfermo  al  hospital,  constituía  un  cuadro 
aflictivo  é  impresionante.  El  infeliz,  acos- 
tado sobre  una  camilla,  la  cabeza  levantada 
por  una  tabla  inclinada,  con  un  delgado 
colchón  que  amortiguaba  apenas  las  sacu- 
didas y  una  frazada  para  envolverlo,  era 
transportado  al  hospital.  Es  fácil  ver  los 
graves  peligros  de  contagio  que  presentaba 
semejante  sistema,  pues,  naturalmente,  era 
siempre  el  mismo  colchón  y  la  misma  fra- 
zada, nunca  desinfectadas,  los  que  servían 
iiasta  su  completo  deterioro.  Los  tísicos,  los 
virolentos,  los  diftéricos,  sembraban  sus 
microbios  sobre  esos  objetos  que  los  con- 
taminaban m  u  t  u  amenté . 


No  sabiendo  un  caballero  cómo  entablar 
conversación  con  una  señorita  que  estaba 
á  su  lado,  en  un  banco  de  PaLermo,  apro- 
vechó la  ocasión  de  haberse  parado  un 
mosquito  en  el  chai  de  la  hermosa. 

— Advierto  á  usted,  señorita  —  dijo,  — 
que  se  ha  parado  un  animal  encima  de  su 
vestido. 

— ¡Oh!  Dios  mío,  caballero — dijo  la  jo- 
ven,— yo  no  veo  á  otro  que  usted. 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 

—  Y  — 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS,  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 
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Las  criaturas  lo  loman  con  ¿usto 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  LL  HOGAR 


A  Orizka. — L  n  raspajo  corregiría  esas 
perturbaciones  y  probablemente  le  daría  lo 
que  usted  desea. 

A  Mimififi.  — Sería  conveniente  hacer 
masages.  Xo  ofrece  peligro,  pero  suele 
ser  un  inconveniente  para  la  lactancia. 

Al  Subscriptor  núm.  31.936. — Tome  ba- 
ños de  vapor. 

A  B.  C,  de  Paraná. — Use  todas  las  no- 
ches al  acostarse  glicerolado  de  almidón  y 
lávese  la  cara  con  agua  tibia,  sin  jabón, 
por  la  mañana. 


A  Una  mayana,  de  Paraná. — Es  necesa- 
rio dé  más  detalles  respecto  de  su  organismo, 
para  poder  encontrar  las  causas  y  tratarla. 

A  Una  snbscriptora  de  La  Plata. — Xo 
exponerse  más  al  sol  y  hacerse  lociones  con 
una  mezcla  de  una  parte  de  agua  oxigenada 
y  cuatro  de  agua  pura. 

A  Trinidad. — Son  síntomas  de  una  infla- 
mación de  la  matriz  que  usted  podría  curar 
rápidamente  con  una  pequeña  operación. 

A  Utí  subscriptor  de  estación  Díaz.-^ 
Operándose.  * 


*TO*B.%.í,IV  io  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones;  es 
tónico  digestivo  y  antigastrálgico,  cura  el  98  por  100  de  los  enfer- 
mos del  estómago  é  intestinos,  aunque  sus  dolencias  sean  de 
más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fracasado  todos  los  de- 
más medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estómago,  las  acedías, 
a#uas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión,  las  dispepsias  estreñi- 
miento, diarreas  y  disentería,  dilatación  del  estómago,  úlcera  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  hipercloridria,  anemia  y  clorosis 
con  dispepsias;  las  cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la 
acción  digestiva,  el  enfermo  come  más.  digiere  mejor  y  hay 
mayor  asimilación  y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar. 
Una  comida  abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucha 
rada  de  STOVR  %  1,1  v.  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo 
para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  tomar  á 
la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitución  de  ellas 
v  de  los  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en  las  diarreas  de 
los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura,  sino  que  obra 
como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las  enfermedades  del 
tubo  digestivo. 


Venta.   FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

CARLOS  S.  PRATS 

RIVADAVIA,  943 

■   ÚNICO  AGENTE   


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor.   Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.    Las  contestaciones  se  hacen 
É|F    únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  nudiendo  hacerlas  baio  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


Personas  buscadas. — Se  desea  obtener  la  dirección  de 
las  siguientes  personas:  Bernardo  Camino,  Rosario; 
Juan  Peria,  Mercedes ;  Serafina  E.  Di  Luca ;  María 
Gysin,  Mendoza. 

A  Una  subscriptora  de  Puán. — No  hay  necesidad  de 
poner  éste  cada  vez,  pero  también  puede  hacer  la  prue- 
ba en  un  pedacito  de  género,  con  anilina  del  color  que 
desee  hacerlo. 

A  Enriqueta. — Hay  para  esto  unas  planchas  muy  á 
propósito;  otras  agregan  jabón  de  coco,  pasándolo  con 
una  muñeca  encima  de  la  pechera  y  puños,  pasando  des- 
pués la  plancha  nuevamente. 

A  Rosa  misteriosa. — Sabemos  que  hay  un  sinnúmero 
de  específicos  para  el  mismo  fin,  pero  no  podemos  se- 
ñalar ninguno  como  bueno,  porque  todos,  tarde  ó  tem- 
prano, dan  pésimo  resultado. 

A  Una  subscriptora  de  Quiroga,  M.  E.  de  Y. — Seis 
meses,  ño  muy  pesado,  y  toca  negra  con  gasa  y  encaje, 
ó  bien  castor;  si  es  invierno,  con  gasa. 

A  E.  V. — 1.°  Tres  años.  2.°  dos,  seis  meses,  entre 
seis  y  ocho  meses ;  igual  que  por  tíos  carnales. 

A  Paloma  de  pico  sonrosado. — 1.°  El  saco  de  piel, 
estilo  inglés,  algo  cortito.  2.°  Por  lo  general,  se  lleva 
cinco  años,  pero  es  cuestión  de  gusto  y  sentimiento, 
pues  ahora  lo  llevan  muy  poco.  3.u  Pesos  2. 

A  Flor  marchita. — 1.°  Año  y  medio;  á  los  ocho  meses, 
poniéndose  sin  cola  atrás  ni  adelante.  2.°  Si  ella  recibe 
y  sus  relaciones  son  finas,  puede  también  ella,  y  nadie 
mejor  que  la  interesada  buscaría  lo  mejor.  3.°  Sí.  4.° 
A  los  seis  meses.  5.°  Lisos  y  cincelados,  vivo  y  mate 
el  oro.    6.°  Un  año. 

A  Un  subscriptor  de  Balcarce,  R.  C. — Primeramente 
se  pasa  un  poco  de  barniz  color  madera,  y  una  vez 
seco  éste,  se  disuelve  un  poco  de  cera  virgen  con  agua- 
rrás (un  cuarto  kilo  de  cera  y  tres  de  aguarrás),  y  se 
pasa  con  un  cepillo  algo  fino,  ó  bien  con  una  franela, 
dejándole  hasta  que  esté  bien  seco;  después,  para  lim- 
piarlo, en  lo  sucesivo,  se  pasa  una  franela  húmeda. 

A  Una  subscriptora  de  Ramallo. — 1.°  Chai  por  la  ca- 
beza y  crespón  á  la  cara.  2.°  Dos;  puede  ponerse  tanto 
de  uno  como  de  otro,  son  iguales,  nada  más  que  el  ca- 
chemir es  más  fino  en  clase.  A  los  tres  meses  ó  antes, 
si  necesitase.  3.°  No,  esperar  oportunidad.  4."  P  "üe, 
pero  no  muy  pronto,  después  del  primer  luto.  5.°  Sí. 

A  Una  subscriptora  de  Ayacucho.— 1.°  Deberá  llevar- 
lo: traje  de  merino,  saquito  del  mismo,  sombrero  de  eres- 
pión  y  guantes  negros;  no  puede  tener  crespón  á  la  cara 
en  esa  edad.   2.°  Seis  meses  solamente. 

A  La  negra. — 1.°  Dos  años.  2.°  Al  año  ó  poco  des- 
pués.   3.°  Seis  meses.    4.°  A  los  dos  meses. 

A  Claro  de  luna. — 1.°  Se  le  pone  un  poco  de  sal  á 
éste  y  se  pone  en  una  vasija  ocho  ó  diez  días,  después 
sacarlo  y  colgarlo  en  paraje  seco  y  que  tome  aire  sin 
estar  expuesto  demasiado ;  no  beneficiar  éstos  en  vera- 
no. 2.°  Se  cuece  en  una  vasija,  tomando  cierta  propor- 
ción de  agua  del  ingrediente  necesario,  primeramente 
se  disuelve  bien  y  después  al  fuego,  moviendo  siempre 
éste  hasta  que  tome  color  gris ;  agregarle  un  poco  de 
bórax  disuelto  primeramente  con  agua  hirviendo,  y  se 
tendrá  excelente  resultado. 

A  Margarita  blanca. — 1.°  No  se  puede  hacer  nada, 
porque  siempre  es  corto ;  si  fuese  largo,  hacen  cualquier 
trabajo.  60  gr.,  contando  antes,  que  después  de  trabajado 
éste,  queda  menor  cantidad.  En  la  calle  Paraguay,  789. 
2.°  Bajo  y  el  rodete  cubierto  de  bucles.  3.°  Comprando 
un  ondulador,  pesos  2.50  y  1.50.  4.°  El  bordó  es  un 
color  que  tiene  semejanza  á  la  borra  del  vino,  pero  no 
muy  oscuro,  gris  perla,  verde  en  varios  tonos,  etc. 

A  Pensamiento  negro. — Si  no  hay  en  ese,  puede  en- 
cargarla á  esta  ciudad,  á  algún  comisionista  de  ese 
que  haga  carrera  hasta  ésta. 

A  Pensamientos  azules. — 1.°  No  estando  dicha  libre- 
ría en  las  guías  con  nombre  de  la  casa  y  no  conocien- 
do el  nombre  del  dueño,  es  imposible  saberlo.  2.°  Di- 
ríjase directamente  á  la  librería  del  Colegio,  Bolívar 
esquina  Alsina.  3.°  Use  el  colcream  fino  y  le  sentará 
muy  bien.    4.°  Número  171. 

Á  Guillermina. — 1.°  Calle  Cuyo,  533,  y  Libertad,  nú- 
mero 893.  2.°  No  necesita  calle,  viviendo  en  Olivos; 
puede  mandar  sin  domicilio  que  recibirá.  3.°  Es  más 
moderno  no  usar  el  acento  y  se  escribe  como  su  última 
palabra. 

A  Una  provinciana  del  Sud. — Muy  tarde  se  recibió 
su  carta  de  preguntas,  pero  como  es  algo  delicado  esto, 
se  pasará  al  doctor  y  le  contestaremos  en  la  del  15  de 
junio. 

A  La  más  ignorante  del  mundo. — 1.°  Hay  unos  que 
se  llaman  frizadores  ú  onduladores,  y  otros  que  son  fo- 
rrados en  badana,  que  son  bigudí ;  en  cualquier  casa  de 
peinados.  2.°  Seis  meses,  levantándose  después  hacia 
un  costado.   3.°  Ambas  son  con  nombre  y  apellido;  so- 


lamente que  á  las  de  recibo  se  les  pone  en  un  lado,  sá- 
bado, por  ejemplo.  4.°  Use  siempre  unas  gotas  de  agua 
colonia  legítima  y  verá  su  resultado. 

A  Brillante  negro. — Ponerse  glicerina  fenicada  por 
las  noches  y  lavarse  con  agua  mixturada  con  agua  co- 
lonia, es  decir,  unas  gotas  en  el  agua  común. 

Á  La  estúpida. — 1.°  Sí.  2.°  Sí,  pero  no  en  la  forma 
de  las  anteriores.  3.°  Las  de  hilo  más.  4.°  Un  bronce,  - 
estatua,  lámpara  con  aballur,  una  jardinera  de  plata 
con  flores  artificiales,  etc.  5."  Para  todas  este :  rodete 
bajo,  todo  cubierto  con  bucles  y  una  peineta  de  fantasía 
en  el  centro. 

A  Libros  ahora  y  siempre: — El  calificativo  que  dice, 
queda  para  que  lo  apliquen  los  de  la  familia,  y  en 
cuanto  á  la  enfermedad,  si  abusa,  podría  perder  un 
poco  la  vista  y  debilitar  !a  memoria. 

A  Subscriptora  del  Carril. — No  sabiendo  el  nombre, 
es  difícil  saberlo,  y  después  que  no  se  entiende  el  que 
da,  por  estar  mal  escrito. 

A  China. — 1.°  La  primera  al  lado  derecho  del  segun- 
do, el  padrino  del  lado  del  novio  y  la  madrina  al  lado 
de  la  novia.  2.°  Es  más  moderno  el  traje  de  levita  ó 
jaequet.  3.°  Siempre  negro  se  prefiere.  4.°  Sí;  á  las 
personas  de  amistad.  5.°  Al  ir  á  efectuar  éste,  va  la 
novia  con  el  padre  y  el  novio  con  la  madre;  después 
de  unidos,  vuelven  solos  la  pareja,  y  los  padres  ó  pa- 
drinos detrás.  (3.°  Este  puede  conseguirlo  después  con 
la  ayuda  de  su  compañero.  7.°  La  crema  Simón,  legí- 
tima.  8.°  Puede  tomar  lo  que  indica  en  su  nota. 

A  Una  huérfana. — 1.°  Chai  en  la  cabeza  con  crespón 
atrás  más  abajo  de  las  corvas,  y  adelante  hasta  la  cin- 
tura. 2.°  La  toca  se  puede  llevar  cuando  se  quiera,  po- 
niéndose chai  de  punta  en  el  cuerpo  y  toca  de  crespón 
con  cola  hacia  atrás  solamente,  es  decir,  después  de 
pasado  el  año.  2.°  En  cualquier  tiempo,  tratándose  de 
un  caso  como  el  presente. 

A  Contempladora  del  lucero. — Sacos,  unos  largos,  pe- 
ro no  tanto  como  los  del  año  pasado,  y  para  niñas, 
unos  estilos  ingleses  algo  cortos;  los  precios  son  desde 
pesos  35  hasta  80  para  señora,  y  para  niñas,  desde  pe- 
sos 30  hasta  50. 

A  Una  coqueta  de  Tapalqué. — 1.°  No.  2.°  En  caso  de 
necesitarlo,  color  bordó,  verde  y  violeta.  3.°  Torera  de 
encaje  y  adornos  de  terciopelo. 

A  Pepita  del  Caroso. — Ella  á  la  derecha. 

A  Blanca  nieve. — Hay  donde  sacan  ó  empastan,  pero 
hay  que  tener  certificado  de  pobreza,  extendido  en  la 
Asistencia  Pública,  para  poder  hacer  esto,  y  no  arreglan 
como  uno  desea,  sino  como  está  dispuesto  en  sus  regla- 
mentos. 

A  Un  subscriptor  de  Tapalqué. — Tres  años. 

A  Una  ignorante  de  Gr. — Aunque  no  dice,  parece  des- 
prenderse que  está  de  luto,  y  así  contestamos:  1.°  Con 
éste.  2.°  Sin  sombrero,  no.  3.°  En  esta  estación,  no. 
4.°  Sí;  rodete  bajo  y  cubierto  éste  con  bucles,  poniendo 
una  peineta  en  el  centro  de  ellos. 

A  Cora. — Sí,  puede  usar  éstos. 

A  Amapola. — 1.°  Sí.  2.°  No,  algo  más  liviano  por  no 
ser  padre  legítimo.  3.°  Lavarse  por  las  noches  con 
agua  tibia  y  ponerse  glicerina  pura.  4.°  Puede  llevar 
cualquier  color,  pero  invitar  no,  sólo  dar  aviso  á  sus 
amigos,  yendo  solamente  los  padres  y  padrinos  con  sus 
testigos  al  civil. 

A  Una  abombada.--l.°  La  primera  hace  insinuaciones 
á  la  segunda  pai'a  que  se  pase,  y  ésta,  que  debe  saber 
su  deber,  le  cede  la  entrada  á  la  primera.  2.°  Es  mejor 
usar  la  servilleta  de  papel  de  seda  para  no  manchar  su 
guante.  3.°  La  que  llega  deberá  presentar  á  B.  y  usted, 
por  su  parte,  presentará  á  la  que  sea  de  su  amistad  Ó 
haya  sido  presentada  primeramente ;  en  una  palabra :  la 
dueña  de  casa  deberá  presentar  primero  á  las  que  co- 
noce y  esperar  que  le  presenten  la  desconocida.  4.°  A 
la  que  abra  la  conversación  ó  desarrolle  el  tema  á 
iniciar. 

A  Una  curiosa  tucumana. — Al  decirle  tales  palabras, 
quiso  decirle  que  nacería  de  nuevo  después  de  sus  días, 
pero  en  espíritu,  para  ser  de  esta  manera  borrados  sus 
pecados,  siendo  en  esta  forma  un  nuevo  hombre,  que  es 
igual  á  nacer  y  ser  como  un  niño,  según  le  dijo  á 
Nicodemus. 

A  Una  subscriptora  de  Saladillo. — No  sabiendo  de  que 
se  trata,  se  ruega  haga  sus  preguntas  nuevamente,  que 
no  habrá  inconveniente  para  satisfacerla. 

A  Ruperta. — Por  lo  general,  siempre  dañan  el  cutis. 

A  Una  rubia  coqueta. — Use  polvos  grasosos  para  evi- 
tar la  caída  ¿e  ellos. 

A  Dos  novias. — No  conociendo  el  procedimiento,  nos 
abstenemos  de  dar  detalle  alguno. 

A  Zelsamira.— 1.°  Las  de  ella  con  la  inicial  de  él, 
2.°  Las  de  él.  3.°  A  los  segundos.  4.°  Calle  Lima,  nú- 
mero 309.   5.°  Alvear,  145. 


La  FOSFATINA  FA  LIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  feocm^ 
iSiendadc  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  .en  el  momento 
#.el  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  ios  aefectos  en  el  desarrollo  del  niño  ^impide  la  dtavree 
tan  frecuente  en  tas  criaturas. 
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Verdadera 
flgua  Hiñera! 


VICHY 


Manantiales 
del  Estado 


Natural  de  •  *  - 1  Francés 

FALSIFICACIONES 


HOPITAL     0  Prodnctos con  Sales  Naturales 


Enfermedades  del  Estómago 


Extraídas  de  las  Aguas 


GRANDE -GRILLE  W„  Pastillas  Vichy-Estado 


Enfermedades  del  Hígado 


para  facilitar  la  digestión  después 
de  la  comida 


CELESTINS  c¥  00HPR1HID0S  V1GHT-ESTAD0 


Gota,  Enfermedades  de  la  piedra 
y  afecciones  de  la  vejiga 


para  preparar  el  agua  digestiva 
gaseosa 


ÉL  JABON 
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Cantaráp 
en  la  casa 
de  usted, 


tanto  esta  célebre  sopra- 
no como  asimismo  Gar- 
bín,  Zenatello,  Bonci, 
Vignas,  la  Barrientos,  la 
Pacini  y  una  infinidad  de 
otros  que  actúan  en  los 
principales  teatros  de 
Buenos  Aires  y  del  mun- 
do entero. 


SlAffMA  OABELLI 

Célebre  soprano 


TEATRO  COLISEO 
Buenos  Aires  Temporada  1907 


Basta  que  Yd.  compre  uno  de  los  famosos 


Grafófonos 
Columbia 

en  la  Casa  Tagini,  Perú,  25-31, 
Avda.  de  Hayo,  601-611 


¡Acaban  de  llegar  grandes  novedades 
en  discos  y  cilindros  criollos! 


Nuevos  precios  con  una  gran  rebaja  desde  el  1.°  de  Junio 


Discos  de  300  mms.,  de  una  faz.  Antes  vallan.  .  .  $  5. —  Ahora. 
»       »  250     »  »  »         »    ,  .  .   »  3. —       »  , 

»       »  170     »  »  »         »    ,  .  .  »  1.50        »  . 

DISCOS  ODEON  DE  DOS  FAOES  ¡LOS  MEJORES! 

Discos  de  270  mms.    Antes  valían  $  4.50    Ahora.  .  . 

»       »  170     »  »         »    .  .  .  .  ,.  »  2.00      »   .«  ..... 


.  $  3.50 
.  »  2.— 
.  »  1.20 


$  4.— 


PIDAN    LOS  NUEVOS  CATALOGOS 


La  república  más  pequeña  del  mundo. — Dicha 
república  es  San  Marino,  en  la  Italia  Central. 
Tiene  solamente  una  extensión  de  22  millas  cua- 
dradas. Su  población  es  de  8.500  habitantes.  Su 
renta  anual  es  de  30.000  libras,  y  no  tiene  deu- 
das. Su  ejército  se  compone  de  130  oficiales  y  900 
soldados. 

Los  caminos  de  hierro  del  globo. — Según  una 
estadística  hecha  en  Inglaterra,  la  extensión  de 
los  caminos  de  hierro  del  globo,  aumenta  cada 
año  en  una  proporción  de  11.000  kilómetros.  Exa- 
minando los  resultados  de  I03  cuatro  últimos 
años,  se  encuentra  que  Asia  ha  añadido  9.000  ki- 
lómetros de  vías  férreas  á  las  que  ya  tenía.  De 
este  número  corresponden  3.020  kilómetros  á  las 
Indias  inglesas,  1.395  al  Japón  y  á  la  China  1S0 
solamente.  , 

En  Africa  se  han  construido  durante  esos  cua- 
tro años  4.330  kilómetros  de  vías  férreas. 

La  octava  maravilla  del  mundo. — El  gobierno 
neozeelandés  ha  hecho  examinar  por  los  sabios 
el  geyser  descubierto  en  Rotomahana  en  el  dis- 
trito de  Lot  Lakes.  Este  remolino  no  está  en 
actividad  sino  cada  treinta  y  seis  horas,  pero 
con  una  energía  sin  igual  en  los  anales  de  la 
historia  natural.  Rocas  que  pesan  40  ó  más  kilos, 
son  lanzadas  por  la  columna  de  agua  hirviente 
á  una  altura  de  100  á  125  metros.  Las  erupcio- 
nes varían  de  fuerza  y  sin  embargo  los  sabios 
han  calculado  que  la  columna  de  vapor  que  pre- 
cede á  la  columna  de  agua,  alcanza  á  una  al- 
tura merlia  de  6.000  pies  ó  sean  2.000  metros.  Al- 
rededor de  este  gigantesco  geyser,  el  vapor  se 
esrapa  por  las  fisuras  del  terreno. 

Un  pueblo  de  calvos.— Desde  hace  mucho  tiem- 
po parece  que  los  exploradores  del  continente  aus- 
traliano habían  asegurado  que  en  la  parte  occi- 
dental de  Australia  vive  una  población  absolu- 
tamente diferente  á  la  demás  del  país.  La  dife- 
rencia consistía  en  que  sus  individuos  no  tenían 
barba  ni  cabello,  pues  su  cráneo  era  absoluta- 
mente^ calvo.  Siempre  se  ha  creído  que  esto  fuese 
una  fábula,  pero  hoy  la  existencia  de  esta  tribu 
está  completamente  constatada.  Sus  ejemplares 
no  tienen  el  color  negro,  cetrino  de  íos  demás 
australianos,  sino  que  presentan  todos  los  carac- 
teres del  tipo  mongólico. 

Teléfono  en  los  trenes.— En  Norte-América  se 
han  hecho  recientemente  experimentos  de  un  in- 
vento que  permite  conversar  por  teléfono  desde 
un  tren  en  movimiento.  El  inventor,  A.  P.  Jones, 
ha  hablado  desde  un  tren  que  marchaba  con  una 
velocidad  de  50  kilómetros  por  hora. 

La  vacuna  y  los  cangrejos.— Los  cangrejos  van 
desapareciendo  de  los  ríos  y  arroyos.  Ya  no  los 
hay  en  el  Meuse  ni  en  el  Rhín.  Se  encuentran  en 
Rusia.  Se  teme  la  desaparición  de  la  raza.  Pero 
como  se  ha  encontrado  el  microbio  de  su  enfer- 
medad se  ha  preparado  un  suero  para  combatirle. 
Se  les  aplica  á  la  edad  de  nueve  meses  en  la 
pata  grande  izquierda  y  por  medio  de  esta  va- 
cuna sp  consigue  que  vivan  hasta  después  de  la 
época  de  la  reproducción.  Así  que,  gracias  á  la 
serotcrapia  podremos  aún  comer  cangrejos. 

Mortalidad  comparada  de  las  personas  solteras 
y  las  casadas.— Mr.  Hoffman  ha  confirmado  que 
la  mortalidad  es  mayor  entre  las  personas  jó- 
venes solteras  que  entre  las  casadas.  Se  calcula 
que  este  exceso  es  de  un  20  %. 


El  lugar  más  alto  habitado  en  el  mundo. — Es  el 

monasterio  budhista  de  Ilane  en  el  Thibet,  el  cual 
está  situado  á  17.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  caballos  del  sha  de  Persia. — Las  largas  co- 
las de  los  caballos  del  sha  de  Persia  son  teñidas 
de  un  color  determinado  según  su  raza,  privilegio 
que  les  es  celosamente  trasmitido  á  sus  hijos. 

La  instrucción  en  Dinamarca. — El  sistema  edu- 
cacional de  este  país  es  tan  perfecto  que  en 
todo  su  territorio  no  se  encuentra  una  sola  fa- 
milia analfabeta. 

La  nobleza  rusa. — La  nobleza  en  Rusia  no  pa- 
ga impuesto  alguno.  En  Alemania,  ciertas  fami- 
lias nobles  no  los  pagan  todos. 

Pan  azul. — El  pan  de  este  color  es  poco  cono- 
cido, pero  existe  y  se  consume  en  las  provincias 
rusas  del  Cáucaso,  en  donde  se  prefiere  al  pan 
blanco.  Es  debido  á  la  presencia  en  la  harina  de 
una  especie  de  zizaña  que  fermentando  le  da  un 
bello  color  azul  y  un  sabor  muy  agradable.  Tam- 
bién existe  un  pan  rojo  que  fabrica  un  panadero 
parisién.  Debe  este  color  á  una  mezcla  de  óxido 
de  hierro  contenida  en  la  masa.  Es  un  excelente 
pan  tónico. 

Las  voces  del  Mediodía. — Un  sabio  higienista 
acaba  de  hacer  un  descubrimiento  singular.  Ha- 
biendo observado  que  casi  todos  los  cantores 
son  meridionales,  ha  buscado  la  explicación  y  ha 
llegado  á  la  extraordinaria  conclusión  de  que  las 
naranjas,  los  limones  y  los  tomates,  ejercen  una 
influencia  benéfica  sobre  las  cuerdas  vocales  de 
la  gente  del  Mediodía.  Opina  además  que  los 
normandos  no  pueden  cantar  fácilmente  porque 
beben  cidra  y  comen  peras,  lo  que  provoca  la  in- 
flamación de  las  cuerdas  vocales.  Recomienda  al 
mismo  tiempo  no  comer  confituras. 

Una  iglesia  original. — El  reverendo  Peck,  que 
reside,  desde  hace  treinta  años  entre  los  esqui- 
males, imaginó  un  día  hacer  construir  una  iglesia 
de  nieve.  El  altar  y  los  bancos  eran  también  de 
este  material.  Más  tarde  hizo  construir  otra  for- 
mada por  40  cueros  de  foca  cosidos  juntos  y  ex- 
tendidos sobre  un  esqueleto  de  ballena.  Esta 
iglesia  se  conserva  aún  entre  los  esquimales. 
Fué  construida  en  1903. 

Los  efectos  de  la  banana. — La  banana  es  un 
fruto  que  cada  día  se  consume  más,  lo  que  no 
deja  de  ser  muy  ventajoso.  Según  Humboldt  dice 
en  una  de  sus  obras,  es  de  notarse  que  en  los 
pueblos  donde  la  producción  de  la  banana  aumen- 
ta, en  América,  la  inteligencia  de  la  raza  crece 
en  la  misma  proporción. 

El  trabajo  más  peligroso — Es  el  de  los  mine- 
ros. Un  30  por  ciento  de  ellos  se  calcula  que  pe- 
rece víctima  de  accidentes  en  las  minas. 

Estadística  original. — Un  neoyorkino  ha  hecho 
la  siguiente  curiosa  estadística  de  los  sucesos 
que  ocurren  diariamente  en  su  ciudad  natal.  La 
policía  hace  un  arresto  como  término  medio  cada 
tres  minutos;  cada  siete  minutos  tiene  lugar  un 
entierro;  un  incendio  se  declara  cada  47  minu- 
tos; una  muerte  accidental  ocurre  cada  hora  y  45 
minutos:  una  tentativa  de  homicidio  se  comete 
cada  ocho  horas;  un  suicidio  cada  igual  número 
de  horas  y  un  asesinato  cada  día.  Un  divorcio 
se  pronuncia  cada  ocho  horas  y  media,  y  un  casa- 
miento se  celebra  cada  13  minutos.  Se  crea  una 
nueva  empresa  comercial  cada  48  minutos  y  se 
declara  una  quiebra  cada  7  horas. 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


El  soberano  de  Nueva  Guinea  y  su  esposa 


que  se  encuentra 
Allouville  -  Belle-  -  Fosse  (Normandía),  en 
cuyo  tronco  se  encuentran  instaladas  dos 
capillas  superpuestas. 
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d¡  Biología  applicáta 

QUINTO  AL  MARE 

"S I  C„ 

Nuovo  Rimcdio 
confro  la  Tossc Asinina 


Cura  laTOS  convulsa 

Nada  tiene  de  común  con  los 
varios  jarabes  conocidos;  es 
un  remedio  animal,  es  una 
preparación  de  los  principios 
activos  de  la  substancia  su- 
prarenal  de  conocida  y  cons- 
tante actividad  y  de  gusto  muy 
agradable.  


LÍQUIDA 
ELIXIR  PEPTODINAMOGÉNICO 

DEL 

Dr.  JEAN  RUXELL  Milano 

Aumenta  prodigiosamente  el  apetito. 
Revivifica  la  asimilación. 
Multiplica  el  trabajo  intelectual. 
Regenera  las  fuerzas  gastadas. 

Efecto  tónico  v  vitalizador  inmediato 
en  casos  de  debilidad  general,  atonía  ner- 
viosa, neurastenia,  clorosis,  esterilidad, 
impotencia,  decaimiento,  etc. 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 

Unico  Concesionario: 
nuDCTTI     BUENOS  AIRES 

JOSE  PERETTI  -  Montevideo 


Unico 

introductor 


JOSÉ  PERETTI 


Montevideo 
Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


1  EL  EXTRACTO 


1  DE  MALTA  DE 


EVERS 


(Único  preparado  científico  de  pura  Malta  y  sin  alcohol) 

SIETE  PRIMERAS  MEDALLAS  de  ORO 

Obtenidas  en  las  Exposiciones  á  que  ha  concurrido 
Es  SUPERIOR  á  todas  tas  OTRAS  nflRCflS  como  lo  prueban  las 
recomendaciones  médicas  y  el  ÉXITO  obtenido  en  varias  Exposiciones 


Algunos  certificados 

de  hospitales  del  país 

Péñoras  Gandolfi,  de  Bary  y  Cía.  —  El  que  subscri- 
be, médico  director  del  Hospital  Rawson,  certifica  que 
habiendo  usado  el  Extracto  de  Malta  Evers,  ha  ex- 
perimentado resultados  muy  satisfactorios,  estimulan- 
do el  apetito  y  siendo  uu  excelente  tónico  reconstitu- 
yente  por  lo  cual  se  puede  recomendar  á  personas 
débiles  en  general.  —  Buenos  Aires,  septiembre  0  de 
1906.  —  fk; %  I5ÍSUA  DORREGO. 

El  médico  que  subscribe  certifica  haber  usado  en 
el  consultorio  del  Patronato  de  la  Infancia  el  Ex- 
tracto de  Malta  de  Evers.  habiendo  obtenido  exce- 
lentes resultados  en  los  niños  débiles  y  anémicos.  — • 
Buenos  Aires,  Septiembre  19  de  1906.  —  Dr.  RO- 
QUE ARZENO. 

El  infrascripto,  médico  interno  del  hospital  na- 
cional de  Alienados  declara  que  ha  recetado  á  varios 
enfermos  el  preparado  titulado  Extracto  de  Malta 
de  Evers.  habiendo  obtenido  con  su  empleo  resultados 
satisfactorios  en  personas  inapetentes  y  debilitadas. 
—  D.  R.  MQLIXA. 

El  médico  que  subscribe,  cirujano  del  hospital 
Francés,  certifica  que  el  Extracto  de  Malta  de  Evers 
es  un  tónico  poderoso  y  que  da  excelentes  resultados 
en  las  convalecencias  v  después  de  las  operaciones 
graves.  —  Dr.  MOLARD. 

Algunos  certificados  de  eminentes 

médicos  argentinos  y  extranjeros 

Certifico  que  el  Extracto  de  Malta  de  Evers  es  un 
excelente  tónico  y  reconstituyente. — Dr.  SjEMPRUM. 

Señores  Gandolfi,  de  Bary  y  Cía.  —  Presente :  Me 
es  grato  el  manifestarle,  que  desde  hace  tiempo  estoy 
usando  el  Extracto  de  Malta  Evers  en  los  niños  débi- 
les en  convalecientes  y  señoras  que  crían,  dándome 
resultados  altamente  satisfactorios  y  encontrándolo 
superior  á  los  otros  extractos  que  he  ensayado. 

Saluda  á  ustedes  atentamente.  —  Doctor  AT1LIO 
RKPETtO. 

Kl  Extracto  de  Malta  de  Evers  me  ha  dado  siempre 
excelentes  íesultados   en   todos   los  casos  que   le  he 


rocorueudado  á  enfermos  débiles, 
CESAR  ALLIEVO. 


niños  y  nodrizas. 


Señores  Gandolfi.  de  Bary  y  Cía.  —  Me  complazco 
en  participar  á  ustedes  que  el  Extracto  de  Malta  de 
Evers,  del  cual  son  ustedes  introductores,  me  ha 
dado  siempre  excelentes  resultados;  como  tónico  ge- 
neral del  organismo,  en  casos  de  anemia,  linfatismo, 
dispepsia  atónica,  etc.,  siendo  una  bebida  muy  agra- 
dable. —  Dr.  A.  G.  CASARINO. 

El  doctor  abajo  firmado  certifica  que  el  Extracto 
de  Malta  de  Evers,  es  una  preparación  preferible  á 
todas  las  similares,  por  su  gusto,  y  sus  buenos  resul- 
tados, habiéndolo  usado  en  casos  de  anemia  y  de- 
bilidad con  efectos  rápidos  y  duraderos.  —  Buenos 
Aires,  13  de  Abril  de  1907.  —  Dr.  F.  F.  GARZIA. 

El  que  subscribe,  médico  cirujano,  ha  experimenta- 
do el  Extracto  de  Malta  de  Evers,  y  lo  ha  encontra- 
do óptimo,  aconsejándolo  en  todos  los  casos  en  que 
se  juzgue  necesario  fortalecer  el  organismo.  —  Doctor 
ATILIO  LOMBARDI,  médico  cirujano,  Maipú,  281. 

Desde  hace  tiempo  he  recetado  el  Extracto  de 
Malta  de  Evers  con  óptimos  resultados  en  todos  los 
casos  en  que  se  necesita  de  un  buen  reconstituyente. 
—  Dr.  E.  ROCCHI  LANOIR. 

Certifico  que  el  Extracto  de  Malta  de  Evers  me  dió 
muy  buenos  resultados  en  las  criaturas  débiles  y  en 
las  madres  que  crían ;  por  tanto  nq  dejo  de  recomen- 
darlo. —  Dr.  ANGEL  I.  LAGOMAGGIOKE. 

Certifico  haber  experimentado  el  Extracto  de  Malta 
de  Evers  sobre  varias  señoras  poores  de  leche  y  siem- 
pre me  ha  dado  espléndidos  resultados,  aumentando 
la  leche  en  cantidad  y  mejorando  la  calidad  de  la 
misma.  —  Buenos  Aires,  Enero  5  de  1907.  —  Doctor 
EDMUNDO  PUCCINALLI. 

En  varias  ocasiones  he  aconsejado  el  Extracto  de 
Malta  de  Evers,  el  cual  ha  restablecido  fácilmente  á 
los  enfermos  debilitados  por  diversas  causas. — Buenos 
Aires,  Abril  24  de  1907.  —  Dr.  E.  PIETRANERA. 

El  Extracto  de  Malta  preparado  y  envasado  por 
C.  R.  Evers  de  Copenhague,  es  el  mejor  tónico  re- 
constituyente que  existe  para  todas  las  edades.  — 
Dr.  OSCAR  HA  USEN,  M.  D. 


EVERS 


ES  EL  MEJOR  TÓNICO  = 
RECONSTITUYENTE  QUE  EXISTE 


=  Pida  "EVERS". -No  permita  substituciones  = 
VENTA  EN  FARMACIAS  Y  ALMACENES 


GANDOLFI,  DE  BARY  Y  C/  ESISS£hí£ 


916 


NO  MflY  EXTRACTO  bE  ttflLTfl  que  pueda  substituir  al  "EVERS";  él  es  el  único  fe 
científico  y  racionalmente  preparado.  Pura  Aalta  y  sin  alcohol,  todos  los  médicos  lo  j 
prefieren  á  sus  otros  similares.  fe 


{  Agentes 
*  generales 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


te  sobre  un  eje.  Cuando  recién  se  hubo 
notado  esto,  algunos  espíritus  se  atemori- 
zaron y  sorprendieron,  atribuyéndolo  á 
causas  sobrenaturales.  Una  comisión  en- 
cargada de  estudiar  el  fenómeno  lo  ex- 
plica diciendo  que  es  debido  á  la  influencia 
solar.  La  piedra  cuya  contextura  no  es 
homogénea  se  dilata  irregularmente,  lo  que 
determina  un  cambio  del  centro  de  gra- 
vedad. 


Hace  algunos  meses  murió  en  Marión, 
pueblo  de  Ohio,  un  banquero  llamado  Mar- 
chant.  Su  familia  le  hizo  construir  esta 
tumba  cuyo  principal  ornato  consiste  en 
una  esfera  de  piedra  calcárea  que  pesa 
1895  kilos.  Esta  piedra  gira  incesantemen- 


Taza  que  ha  pertenecido  á  Napoleón  I  y  que  se  ha  ven- 
dido en  60.000  francos,  para  la  misma  colección 


martell 


ÍORE&TU0OÍ 


5 


7"v 


EL  PREFERIDO 


TMOOREjTUOOR^ 


NOTAS  uKAFICAS  EXTRANJERAS 


Este  niño,  de  la  edad  de  dos  años,  acaba 
de  atravesar  el  Atlántico  sin  ser  acompa- 
ñado por  ningún  miembro  de  su  familia. 
Habiendo  muerto  su  madre  en  Nueva 
York,  y  no  pudiendo  ser  cuidado,  ni  acom- 
pañado en  su  viaje  por  su  padre  á  quien 
negocios  importantes  retenían  en  América, 
y  que  deseaba  enviarlo  á  Inglaterra,  fué 
embarcado  en  Nueva  York  llevando  sobre 
sus  ropas  un  cartel  que  decía  su  nombre 
y  el  sitio  de  su  destino  que  era  Londres, 
á  donde  llegó  sin  contratiempo,  pues  los 
pasajeros  del  vapor  en  que  viajaba  le 
prodigaron  toda  clase  de  cuidados,  atraí- 
dos por  su  exterior  simpático  y  por  su  ca- 
rácter pacífico. 


Juan  Elliot,  el  más  joven  de  los  viajeros  que  hayan  cru-      Un  contrabandista  de  cuatro  patas. — Tipo  muy  conocido 


zado  solos  el  Océano 


en  las  fronteras  francesas  y  alemanas 


ÚNICOS 

AGENTES: 


LACLAUSTRA  &  SAENZ 


Buenos  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


"LACTARIS"  aumenta  y  enriquece  la  leche  á  las^madres 
que^  crian,  es  ademas  un  poderoso  fortificante  para  adul- 
tos y  niños  débiles  y  su  precio  está  al  alcance  de  todos- 


£N  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS  Y  FARMACIAS 

n       ..     ~,  ,,,„.„.*      f  Balcarce  142    Buenos  Aires. 
-Otaosnos  LACURiS  lo. 

Piedra»  ¡3Ü  Montevideo. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOCAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


En  Cambodge,  un  joven  príncipe  ó  prin- 
cesa que  pertenezcan  á  la  familia  real,  no 
pueden  ver  caer  sus  cabellos  bajo  un  golpe 
de  tijera  sin  que  éste  tenga  una  repercusión 
nacional  y  ponga  en  movimiento  á  toda  la 
población.  La  ceremonia  del  corte  de  los 
cabellos  regocija  mucho  á  los  principes, 
pues  señala  el  fin  de  sus  estudios  hasta  en- 
tonces bajo  la  dirección  de  bonzos  más  ó 
menos  eruditos.  Después  de  ella,  tanto 
principes  como  princesas  entran  en  pose- 
sión de  su  derecho  de  casarse. 

El  día  señalado  para  el  corte  de  los  cabe- 
llos, se  reúne  toda  la  corte.  El  rey  preside 
la  fiesta.  Los  cortesanos  se  prosternan  en 
tierra,  apoyándose  sobre  las  rodillas  y  los 
codos.  Se  les  lleva  delante  del  rey  que  les 
llama  por  el  nombre  que  ha  recibido  el  día 
de  su  nacimiento,  le  da  en  seguida  otro,  y 
en  adelante  cualquiera  que  los  llame  con 
su  antiguo  nombre  sería  castigado  ó  con 
castigos  corporales  ó  con  la  prisión. 

Después  de  muchas  genuflexiones,  can- 
tos y  letanías,  el  jefe  de  los  ritos  se  aproxi- 
ma con  sus  tijeras.  Como  acariciar  la  ca- 
beza de  un  niño  de  Cambodge  significa  pa- 
ra él  la  peor  de  las  injurias,  es  necesario 
que  al  cortarle  los  cabellos  al  príncipe,  al 


rape,  se  le  toque  lo  menos  posible  el  crá- 
neo. Una  vez  cortado  el  cabello,  se  reco- 
ge, se  le  lleva  en  procesión,  y  finalmente 
se  le  quema  solemnemente. 


El  palacio  real  de  Puom-Pemb,  adornado  para  la  ceremo- 
nia del  corte  de  los  cabellos 


Después  de  esta  ceremonia,  los  príncipes 
tienen  el  derecho  de  tener  su  casa  indepen- 
diente, pues  hasta  entonces  han  tenido  el 
deber  de  habitar  la  de  sus  padres. 

Generalmente,  el  corte  de  los  cabellos 
reales  se  efectúa  al  cumplir  los  príncipes  jg 
años  y  las  princesas  14. 


Los  Salones  de 
Audición  VICTOR 

EN  LO  DE  CASSELS  &  C°,  FLORIDA,  45 

PROPORCIONAN  FACILIDADES  SIN  IGUALES 

para  escuchar  y  apartar 

CON  TODA  CALMA  Y  COMODIDAD 

Los  MEJORES  DISCOS  del  MUNDO 

Allí  no  se  ofrece  nada  de  inferior  ó  de  segundo  orden.  Sólo  se  recibe 
lo  que  es  de  primera  categoría,  perfecto  en  su  elaboración  mecánica,  y 
reproducción  fiel  de  las  voces  é  instrumentos  de  los  más  renombrados 
artistas,  tomados  en  los  laboratorios  de  la  Compañía,  en  París,  Londres, 
Filadelfia,  Milán,  Berlín,  Madrid,  etc. 

ÚNICOS  AGENTES 
DE  LAS 
COMPAÑÍAS 

VICTORy  GRAMOFON 


(assels  6l(8^ 

43,  FLORIDA,  45 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Mlle.  Cléo  de  Mérode,  la  famosa  belleza  francesa  cuyo  pezcuezo  se  considera  como  el  más  hermoso  del  mundo 


Instrucción  militar : 
— ¿Cuál  es  su  pie  derecho,  sargento? 
El  sargento  se  adelanta,  hace  la  venia  y 
contesta : 
— El  que  usted  guste,  mi  capitán. 


El  día  que  murió  el  sofista  Lucio,  fué 
el  tribuno  á  pedirle  la  contraseña  como  de 
costumbre.    Este  le  dijo  : 

— Dirígete  al  sol  que  sale,  porque  yo  me 
pongo. 


GATHtCHAVB 

Bmé-  Mitre.  569   BUENOS  AIRES   Florida,  107-27 

DEPARTAMENTO  DE  CONFECCIONES 

Y  ARTICULOS  PARA  JOVEN  Y  NIÑO 


SUCURSALES: 


Gran  variedad  en  sombreros  y  gorras 
de  todas  clases  y  formas,  para  niño. 
— Surtido  especial  en  camisas,  camise- 
tas, calzoncillos,  tricotas,  mamelucos  v 
medias,  para  niño. 


CASA  DE  COMPEAS  EN  PABIS:  20-22,  Rué  Eicher  IXme. 

OFICINA  DE  COMPRAS  EN  NEW  YORK:  13  25,  Astor  Place 

J  ROSARIO  (Santa  Fe)  —  CORDOBA  —  BAHIA  BLANCA  — LA  PLATA 
l   PARANA  —  MERCEDES  —  (Buenos  Aires)  —  MENDOZA 


NOTAS  GRAIICAS  EXTRANJERAS 


Juan  y  Martina  ele  la  Cruz,  originarios 
de  Manila,  se  consideran  como  los  más  mi- 
núsculos personajes  que  hay  al  presente  so- 
bre el  planeta.  El  primero  cuenta  30  años 
v  su  estatura  es  de  725  milímetros.  La  se- 
gunda tiene  32  años  y  mide  675  milímetros. 
Pertenecen  á  una  familia  filipina,  que  á 
pesar  de  no  poseer  fortuna,  ha  rechazado  á 
los  empresarios  que  los  han  querido  contra- 
tar ventajosamente  para  exhibirlos  en  los 
circos. 


Una  familia  liliputiense 


«Conspirando»,  dibujo  de  J.  G.  Brovra 


ARTURO  O.  DIESEL 


ENCENDEDORES  DE  CIGARRILLOS 


fe 


Artículos  selectos! 


Solamente  remitiendo  •' 
se  remitirán  todos  estos 

Esta  oferta  es  válida  hasta  el  15 


Para  aumentar  el  número  de  mis  clientes  del  campo  ofrezco  los 
siguientes  diez  artículos  selectos,  previo  envío  de  cinco  pesos: 

1  piedra  para  afilar  cuchillos,  etc.,  calidad  insuperable. 
1  frasco  de  cola,  para  componer  vidrio,  porcelana,  etc. 
1  encendedor  de  cigarrillos,  etc.,  contra  el  viento  y  la  humedad. 
1  lata  de  encendedores  de  fuego  sin  usar  leña,  muy  cómodo. 
1  lámpara  eléctrica  completo,  muy  necesario  en  el  campo. 
1  lata  «Common  Sense»,  extirpa  ratas,  lauchas,  cucarachas. 
1  caja  de  bronce  para  dorar  marcos  ú  otros  objetos. 
1  paquete  de  emplastos  para  curar  heridas,  etc. 
]  caja  de  emplastos  para  extirpar  callos,  muy  práctico. 
1  caja  cazador  de  moscas  y  mosquitos. 
$  m  u.  por  bonos  ó  giro  postal  ó  efectivo  por  carta  certificada, 
artículos,  embalaje  gratis  y  flete  pago  al  destino, 
e  agosto  únicamente. 


ARTURO  O.  DIESEL  ^  CaI\RSf^3s26/334 

Introductor  de  Novedades.  Concesionario  de  especialidades 

Mecheros  de  lámparas  de  kerosene  con  luz  incandecente.  Aparatos  para  desinfectar  pie- 
zas y  galpones.  Hormiguieida.  Auto-Cocinas.  Acumuladores  y  otros  objetos  de  electricidad. 
Gramófonos.  Discos.  Máquinas  de  escribir  á  25  $  m|n.  ODOL  y  Polvo  de  Odol  para  los 
dientes.   Teléfonos  caseros  y  para  estancias.  Yentiladores.  Tinta,  etc.,  etc. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


El  aceite  "MARCA  VACA"  es  purísimo  de  oliva 
y  el  más  fino  que  se  introduce  en  el  país 


MARTI  Hoos.  * 


UNICOS  AGENTES: 

1097 -Calle  Victoria -1099 


BUENOS  AIRES 


Quienes  también  importan  las  renombradas  Sardinas,  Pimientos  Morrones, 
Puré  de  Tomates  y  Cognac  «Marca  Vaca» 

Pedir  estos  artículos  en  la  Sociedad  Cooperativa  Nacional  de  Consumos,  El  Louvre  Argentino  y  buenos  almacenes,  oto. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


» 


"4  i 


El  señor  Jorge  Robey,  en  la  pantomima  «La  Reina  de  los  Corazones»,  representada  en  el  teatro  Real  de  Birming- 

ham,  en  la  que  ha  obtenido  un  éxito  ruidoso,  desempeñando    el   papel   de    hermosa  señorita 

Un  gran  señor  de  Inglaterra,  entrando  es  esa  marrana  cebada  que  está  á  vuestro 

un  día  en  los  salones  de  la  princesa  de  lado? 

Welmart,  vio  á  una  señora  gruesa  á  quien  — Esa  marrana  cebada,  milord — respon- 

no  conocía,  y  acercándose  á  un  caballero  dió  el  caballero, — es  la  madre  de  este  le- 

joven  que  encontró  á  su  paso,  le  dijo :  choncillo  que  tiene  el  honor  de  saludar  á 

■ — ¿Tendrías  la  bondad  de  decirme  quien  vuestra  excelencia. 


9  9  •• 


i!  Madres! 


Este  es  el  tónico  que  necesitáis  para  obtener 
leche  abundante  y  de  buena  calidad  para 
los  niños,  al  mismo  tiempo  que  consegui- 
réis la  robustez  de  ambos.   ^  & 


PROBADIOÜ! 


En  todas  las  Droguerías,  Farmacias  y  buenos  Almacenes 

ÚNICOS  PROPIETARIOS  Y  bEPOSITflRIOS 

Ed.  PAATS     C-    =     Buenos  Aires 
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NOTAS  GRAFICAS  EXTRANJERAS 


Baños  calientes  naturales,  en  Nueva  landa 

Pocos  países  ofrecen  fenómenos  tan  cu- 
riosos é  interesantes  como  nueva  Zelandia. 
Entre  éstos,  uno  de  los  más  admirados  son 
los  que  se  observan  en  el  Centro  termal  en 
que  ha  sido  tomada  la  escena  que  represen- 
ta este  grabado. 

Hace  20  años  este  lugar  estaba  ocupado 
por  los  famosos  Terraplenes  Blancos  y  Ro- 
sados, que  eran  magníficos  bancos  natura- 
les de  sílice  puro,  de  un  perfecto  tan  ex- 
traordinario, que  causaba  la  admiración  de 
los  que  los  visitaban.  En  1886  hubo  un  vio- 
lento temblor  de  tierra  que  derribó  la  mon- 
taña de  Tarawera  y  cambió  el  aspecto  físi- 
co del  lugar ;  ios  terraplenes  Blancos  y  Ro- 
sados quedaron  sepultados.  Surgió  el  lago 


hirviente  de  Rotomaliana  y  con  él  los  baños 
celientes  de  los  Terraplenes  Blancos,  suma- 
mente pintorescos  y  notables  por  las  pro- 
piedades curativas  que  poseen.  Los  natura- 
les del  país  los  toman  en  la  forma  que 
muestra  esta  fotografía. 


Una  actriz  ciruj ana-veterinaria 

Mlle  Bradsky,  artista  húngara,  acaba  de 
recibir  el  diploma  de  cirujana  veterinaria. 
Se  dedica  especialmente  á  curar  perros  en 
un  sanatorio  particular.  Cobra  10  ó  15  li- 
bras por  cura. 


La  revolución  más  grande 
en  la  industria  de  las  máquinas  parlantes' 

El  Disco  fonográfico  Pathe 

ó  sea  el  Disco  cuya  audición  se  verifica  por  medio  de  un  záfiro 
ingastable  suprimiendo  así  el  cambio  de  piías  y  sus  mil 
inconvenientes.  ■ 

Reproduce  las  voces  eon  POTENCIA,  CLARIDAD  y  NATURALIDAD 

SIN  CHIRRIDOS  Y  SIN  SONIDOS  METÁLICOS 

ES  EL  DISCO  ARTÍSTICO  POR  EXCELENCIA 

RESULTADOS  INCOMPARABLES  POR  MEDIO  DEL 

Fonógrafo  á  discos  PATHÉ  sin  púa 

NOTA. — El  Diafragma-reproductor  Pathé  para  Discos  con  záfiro  ingastable  se  adapta  á  las 

máquinas  parlantes  á  discos  de  cualquier  marca  ó  sistema. 


PIPAN  CATALOGOS  Y  ÜKPER-TORLIO  A  LA 


FONOGRAFIA  PATHE  Ifí^^™!^ 

EXPEDICIÓN  Á  PROVINCIAS'Y  AL  EXTERIOR.  —  EMBALAJE  GRATIS 


Al  escribir,  sírvnse  hacer  mención  de  EL  HOGAR 
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Museo  Nacional  de  Palermo  (Sicilia)  primer  patio  interior 


Leche  maravillosa  de  Almendras 


La  sin  rival  para  conservar  y  hermosear  la  tez, 
quita  pecas,  manchas,  cura  granos,  elimina  toda 
impureza  del  cutis,  blanquea  y  rejuvenece. 

FRASCO  $  5.—  y  $  3.— 


Crema  "Ernestina" 

Blanquea  y  suaviza  el  cutis,  evita  y  cura  las  arrugas, 
cor.  su  uso  diario,  las  señoras  tendrán  la  seguridad  de 
no  tener  jamás  arrugas  y  de  conservar  lus  encantos  de 
*a  belleza  y  frescura  de  la  juventud. 

PRECIO  $  2.50 


Polvos  "Virginia" 

Mantienen  el  cutis  fresco  y  da  un  aterciop tlado  e9 
pléndido. 

PRECIO  $  2.50 

Estos  específicos  han  sido  aprobados  por  el  Departa 
mentó  Nacional  de  Higiene. 

PREPARADO  POR 

F.  P.  DE  IRIART 

Especialista  en  la  higiene  de  la  tez 


En  vexta:  DROGUERIA  DEL  INDIO,  Rivadavia,  1519; 
INGLESA,  Santa  Fe  y  Rodríguez  Peña;  Avenida  de 
Mavo  v  Tacuari;  FRANCO-INGLESA,  Cuyo,  584; 
KELLY,  Cuyo,  1164;  CONSTITUCION,  Garay,  1100; 
Mercería  Bartolomé  Mitre,  901,  y  buenas  farmacias. 


Casa  de  venta  y  deposito:  128,  GENERAL  URQUIZA,  128  -  Buenos  Aires 

NOTA  — Se  atienden  los  pedidos  de  la  campaña  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  el  flete. 
Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Salta  á  la  vista 

que  los  Relojes 
*  ^      de  Precisión 


no  admiten 
comparación  de  ninguna 
clase  por  su  excelente  ca- 
lidad y  precio  módico. 


UNICOS  AGENTES 


flNEZIN  Hnos.  y  Cía. 


BUENOS  AIRES  -  ROSARIO 


NOTAS  GKAí  ICAS  ÜXTKAW  JHKAS 


El  nacimiento  de  un  volcán 


Un  crucero  inglés,  el  «Shearwater»,  que  ha  recorrido  durante  tres  meses  el  mar  de 
Behring,  ha  dado  la  sorprendente  noticia  de  que,  delante  de  la  tripulación  asombrada,  un 
volcán  ha  surgido  lentamente  del  fondo  del  mar,  á  algunos  kilómetros  al  oeste  de  la 
isla  Unimak.  Esta  fotografía  lo  muestra  en  erupción,  ocho  días  después  de  su  nacimiento. 


Para  las  Afecciones  del 
Estómago  y  los  Intestinos 

Es  agradable  al  paladar,  sienta  al  estomago 
más  débil,  es  antiséptica,  purifica,  suaviza, 
cura,  y  ayuda  la  digestión.  La 

Emulsión  de  A  n  g  i  er^P 

alivia  las  lafecciones  producidas  por  catarro, 
fermentación,  úlceras  ó  tendencias  á  la  tisis. 
Suprime  la  irritación  y  los  dolores,  hace  cesar 
la  fermentatidn  y  el  desarrollo  de  la  bacteria, 
produce  digestión  y  asimilación  perfectas,  y 

Fortalece  y  Vigoriza 

todo  el  sistema  digestivo.  Así  los  órganos 
digestivos  vuelven  otra  vez  á  su  condición 
sana  y  normal,  los  elementos  necesarios  para 
la  reconstrucción  se  suplen  al  sistema,  los 
intestinos  se  regularizan,  se  engorda  el  cuerpo,  se  calman  los 
nervios,  y  se  aumentan  las  fuerzas. 

La  Emulsión  de  Angier  se  vende  en  todas  las  farmacias. 

Moore  y  Tudor,  Maipu  138,  Buenos  Aires,  Unicos  Agentes  Repartidores  en  la  República  Argentina. 

Preparada  por  la  Angier  Chemical  Company,  Boston,  Mass.,  £.  U.  de  A.  384 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Señora: 

¿Le  disgustan  sus  CANAS 
PREMATURAS? 


*  *  * 


Señorita: 

¿Desea  usted  CABELLO 
abundante  y  hermoso? 

*  é  * 

Caballero: 

¿Le  molesta  á  usted  su 
CALVA? 


CAPSULOIDS 

GARANTE  A  TODOS 

f^ClhpJIrkC  HERMOSISIMOS 
V>dUCIIUO  y  ABUNDANTES 


iUPERFICiC  Oíí  Cí/T/5 


VÉASE  COnO  OBRAN 

Fortifican  la  sangre  que  alimenta  á 
las  raíces  de  los  cabellos,  y  éstos, 
tonificados  eficazmente,  recobran  su 
color  primitivo,  crecen  abundantes  y 
hermosos  y  cubren  la  calva  más  pro- 
nunciada. 

Garantimos  que  los 

CflPSULOIbS 

no  contienen  ninguna  substancia  dañosa 
ni  para  el  organismo  más  delicado. 

D    l\  I     _ .  Rechácese  todo  frasco  que  no  tenga  la  faja  de  garantía 

I    RECIO".  4)  O.  /N  uL   rí\njLU    En  venta  en  todas  las  droguerías  y  farmacias. 

PÍDASE  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS  DE  LA  REPÚBLICA 
DEPÓSITOS:  Droguería  de  la  Estrella,  Alsina,  402-408;  Moine  y  Soulignac, 
Rivadavia,  723;  Beretervide  y  Cia.,  Piedras,  156 


Puro,  neutro,  curativo  y  de  perfume 
rico  y  delicado  es  el  mejor  jabón  para 
==  los  niños  y  las  señoras  .  '  ;>:- 

Unico  importador:  RICflRbO  ILLA  —  Venezuela,  610 


ANTES  "EL  CONSEJERO  bEL  HOGAR" 


PERIÓDICO  QUINCENAL  redactado  especialmente  para  las  familias 

Aparece  el  15  y  el  30  de  cada  mes 


AÑO  IV 


BUENOS  AIRES,  JUNIO  30  DE  1907 


N.°  83 


EL  HOGAR" 


PERIODICO  QUINCENAL 

EL  HOGAR  es  el  que  tiene  mayor  circulación  entre 
todos  los  periódicos  de  la  misma  índole. 

EL  HOGAR  es  la  verdadera  publicación  para  las  familias. 


SUBSCRIPCIONES 

República  Argentina,  por  año.  ....  $  3. —  m|n. 

»  »  número  suelto.   .  »  0.20  » 

»  »  »      atrasado.  »  0.30  » 

República  Oriental,  por  año.   .   .  .  »  2. —  oro 

»  »         número  suelto.   .   .  »  0.10  » 

Otros  países  sudamericanos,  por  año.  .  »  2.50  » 

Otros  países,  por  año.  .   »  3,  » 

El  pago  es  por  año  adelantado  y  no  se  acepta  por  menor 
período.  Las  subscripciones  se  anotan  en  nuestros 
libros  al  ser  recibidas  y  entran  en  vigencia  desde 
el  número  próximo  sin  excepción.  No  es  posible 
empezar  con  números  atrasados.  El  importe  podrá 
remitirse  en  giros  ó  bonos  postales,  efectivo  bajo 
carta  certificada  y  cheques  contra' bancos  ó  casas 
de  esta  capital. 

VENCIMIENTOS. — Al  recibir  nuestra  tarjeta  avisando 
el  próximo  vencimiento  de  su  subscripción;  Gon- 
viene  enviar  cuanto  antes  su  renovación,  para 
evitar  interrupciones  en  la  recepción  del  periódico. 
El  hecho  de  recibir  nuestras  tarjetas  después  de 
haber  mandado  su  renovación, ,  no  quiere  decir  que 
su  subscripción  no  ha  sido  recibida,  sino  que  la 
correspondencia  na  cruzado  ó  que  aun  falta  ano- 
tarla. 

RECLAMOS. — La  Administración  toma  todas  las  medi- 
das posibles  para  asegurar  la  debida  entrega  del 
periódico.  Las  faltas  de  su  puntual  recepción  deben 
constatarse  en  primer  lugar  en  la  oficina  recibi- 
dora del  correo,  y  después,  en  caso  de  resultado 
negativo,  á  la  Administración,  donde  será  atendido 
inmediatamente  todo  reclamo  que  se  haga  dentro 
de  los  15  días  después  de  la  fecha  de  publicación. 
Vencido  este  término  debe  remitirse  el  importe  que 
corresponde  á  números  atrasados". 

NUMEROS  ATRASADOS. — El  pedido  debe  ser  acom- 
pañado con  su  importe  correspondiente. 

CAMBIO  DE  DOMICILIO.— Al  notificar  un  cambio  de 
domicilio,  es  indispensable  indicar  la  dirección  an- 
terior y  la  nueva,  '  sin  este  requisito  sería  impo- 
sible atender  al  pedido. 

CORRESPONDENCIA.— Debe  ser  dirigida  al  Adminis- 
trador, calle  Maipú,  29,  Buenos  Aires. 

PREMIOS. — Para  asegurar  la  debida  recepción  de  los 
premios,  bonos,  etc.,  debe  remitirse  el  importe  del 
franqueo  certificado.  Sin  este  requisito  la  Adminis- 
tración no  se  hace  responsable  por  extravíos,  etc. 


SUMARIO 

Crónica  humorística:  Cenando—  Después  de  la  tormenta  — 
(ilustrado)  -  La  capilla  blanca — Las  ceremonias  de  la  muer- 
te (ilustrado)  —  La  criada  anunciando  su  casamiento  (ilus- 
trado)—La  perla-rosa  (ilustrado)—  Una  interview  (ilustrado) 
—Crónica  de  i. a  moda:  (ilustrado)— Modas  en  casa  (ilus- 
trado)— La  hermosura  de  la  mujer  (ilustrado)  —  Pasatiempo 
—  Coloquio  con  la  vida— Una  fiestüa  patriótica—  Página 
amena:  El  nombre  —  Ven  —  Tumba  sola— O  'nsejos  de  una 
centenaria  —  Cartas  á  Francisca—  Página  de  los  niños: 
Carta  de  la  tía  Lola  — El  abuelo  socarrón  (ilustrado)  —  Es- 
perando la  presa  (ilustrado)  —  Páginas  premiadas  — Mi  tio 
Bernac— Economía  doméstica—  Correspondencia  del  Doctor 
— Nuestro  Buzón. 

Crónica  humorística 


Cenando 

Le  había  perdido  de  vista  desde  el  día 
aquel  que  tuvo  la  malhadada  idea  de  casarse 
con  la  hija  de  su  casero.  Una  noche  le  en- 
contré en  la  calle,  y,  echándome  los  brazos 
al  cuello,  me  dijo  con  voz  solemne : 

—  ¿  Quieres  algo  para  el  otro  mundo  ? 

—  ¿Estás  de  viaje?  —  le  pregunté  con 
aire  indiferente  —  ¿  y  á  dónde  vas  ?  ¿  á  París  ? 

—  Debieras  haber  adivinado  ya  que  á 
donde  me  dirijo  no  es  al  viejo  continente, 
sino  á  ese  mundo  para  el  cual  no  se  dan  bi- 
lletes de  ida  y  vuelta. 

— ;  Estás  loco?  ¡á  tu  edad!  ¿pero  qué 
diablos  te  pasa  ?  ¿  acaso  reñiste  con  tu  mujer  ? 

—  Entremos  en  esa  rotisserie  y  te  lo  con- 
taré todo;  ¿cenaste  ya?  la  verdad  es  que  no 
tengo  mucha  prisa  y  puedo  dejarlo  para 
más  tarde :  me  suicidaré  de  sobremesa. 

—  ¡Hombre!  —  le  contesté  en  son  de 
broma;  — ¿por  qué  no  haces  primero  la 
digestión  ?  Me  parece  que  sobre  el  café  no 
debe  sentar  muy  bien  un  tiro. 

Mi, amigo  se  encogió  de  hombros  y  dán- 
dome el  brazo,  me  condujo  al  interior  de 
la  rotisserie. 

—  Conque,  cuéntame  el  argumento  de 
ese  drama  horripilante  de  que  eres  prota- 
gonista,—  dije,  no  sin  cierta  curiosidad. — 
;  Cuáles  son  los  personajes? 
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—  ¡Los  personajes!  —  repitió  mi  amigo 
agitándose  nerviosamente  en  su  asiento,  — 
¡  eso  es  lo  que  me  ha  perdido !  ¡  el  haber 
emparentado  con  personajes  de  la  última 
emisión,  con  gentes  que  quieren  llegar  de 
un  salto,  por  más  que  se  expongan  á  caer... 
en  el  ridículo,  á  posiciones  sociales  que  sólo 
dan  el  nacimiento,  la  educación  ó  la  inteli- 
gencia !  Ya  sabes  lo  que  ha  sido  mi  suegro : 
un  pobre  diablo  á  quien  sonrió  un  poco  la 
fortuna,  en  uno  de  sus  caprichos  incom- 
prensibles, y  de  cuyo  oscuro  origen,  la  pri- 
mera en  avergonzarse  es  su  mujer,  que  aun 
cuando  no  ha  nacido  tampoco  en  dorada 
cuna,  tiene,  sin  embargo,  cierto  barniz  de 
buen  tono  que  la  confunde  con  las  señoras 
auténticas.  El  afán  de  figurar  se  ha  desper- 
tado en  ellos  de  una  manera  tan  vehemente, 
que  dejan  llevarse  de  su  incontrastable  im- 
pulso, aun  cuando  saben  que  les  conduce 
por  peligrosas  sendas  á  la  miseria.  Pero  hay 
gentes  asi :  con  tal  de  ir  en  coche,  recorren 
ese  camino  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  se 
dejan  guiar  con  mucho  gusto  por  el  diablo 
de  la  vanidad,  que  es  el  que  se  sienta  en  el 
pescante. 

—  ¿  Pero  á  tí  qué  te  importa  de  los  asun- 
tos de  tus  papás  políticos? 

—  Nada,  si  mi  mujer  escuchase  mis  con- 
sejos y  advertencias,  pero,  desgraciadamen- 
te, por  un  oído  le  entran  y  por  otro  le  salen 
y  no  se  aviene  á  razones  así  la  aspen.  ¡  Lo 
mismo  que  su  mamá! 

— ¿  Conque  se  parecen  como  dos  gotas  de 
agua? 

— ¡  Hombre,  no !  como  dos  sinapismos.  La 
comparación  no  será  tan  poética,  pero  es 
más  exacta...  ¡  palabra  de  honor ! 

—  Yo  creo  que  cen  un  poco  de  energía... 

—  Es  inútil ;  no  hay  fuerza  moral  posible, 
tratándose  de  ciertas  mujeres.  ¿Te  opones 
á  un  capricho  ?  te  ruegan  con  mucho  cariño, 
y  aun  te  disparan  algún  beso,  tratando  de 
que  el  proyectil  estalle  en  tus  labios,  para 
herir  mejor  tu  corazón.  ¿Que  á  pesar  del 
beso  te  sientes . .  .  sin  novedad  y  sigues  di- 
ciendo que  no?  ¡Mentira!  ¡ya  no  quieres  á 
tu  mujer!  Si  la  quisieras,  ¡monstruo!,  no  te 
complacerías  en  verla  derramar  lágrimas  y 
te  apresurarías  á  comprarle  la  pulsera  ó  á 
llevarla  al  teatro.  ¡  No !  ¡  eso  no  es  amor !  La 
Epístola  de  San  Pablo  lo  dice,  y  si  no  lo  di- 
ce, debiera  decirlo:  la  mujer  debe  seguir  al 


marido  y  el  marido  debe  llevar  á  la  mujer 
á  oir  á  la  Patti.  Poco  importa  que  los  gor- 
goritos de  la  diva  le  cuesten  un  ojo  de  la 
cara  y  tenga  que  imponerse  los  mayores  sa- 
crificios para  saborear  este  placer  digno  de 
los  dioses  grandes  y  chicos ;  eso  no  es  cuen- 
ta suya. . .  ni  de  San  Pablo.  ¿No  va  fulana 
con  su  marido?  Verdad  que  el  marido  de 
fulana  no  sabe  lo  que  tiene  y  puede  permi- 
tirse esas  satisfacciones  musicales;  pero. . . 
¡  cuando  se  quiere  una  cosa  ! . . .  ¿  Que  á  pe- 
sar de  todos  estos  argumentos  de  ópera  si- 
gues oponiéndote?  Cesan  las  recriminacio- 
nes, se  apaga  el  relampagueo  de  las  mira- 
das, y  comienzan  á  saltar  las  lágrimas  so- 
bre las  rosas  de  las  mejillas,  como  perlas 
de  roto  collar,  y  menudean  los  ayes  lastime- 
ros y  las  frases  entrecortadas  por  los  sollo- 
zos :  ¡  Qué  desdichada  soy !  ¡  quién  pensara 
que  aquel  hombre  que  al  pie  del  altar  me 
juró  amor  eterno,  había  de  destrozar  mi  co- 
razón á  los  dos  años...  de  etermdad!... 
¡  Si  yo  hubiese  creído  á  mamá ! . . .  ¡así  paga 
mis  sacrificios  y  afanes ! . . .  ¡  pero  la  necia 
fui  yo ! . . .  ¡  vaya  si  fui  necia !  debía  saber 
que  los  hombres  pagan  siempre  las  deudas 
de  amor  con  moneda  falsa ! .  .  .  ¡y  pensar 
que  le  he  querido  como  una  tonta ! .  . .  ¡de 
seguro  que  Teodorito  me  hubiera  hecho  más 
feliz  ! . . .  ¡  pobre  chico ! .  .  .  ¡  cuánto  me  ama- 
ba!.. .  cuando  tuvo  noticia  de  mi  matrimo- 
nio sintió  tal  odio  por  la  vida,  que  intentó 
varias  veces  levantarse  la  tapa  de  los  sesos ; 
y  se  habría  matado  al  fin . . .  si  no  se  hubie- 
se casado  con  otra...  ¡Aquello  sí  que  era 
amor!  Pero,  no  importa;  ya  que  lo  quiere 
mi  destino,  ¡  sea !  pero  desde  hoy  todo  aca- 
bó entre  nosotros.  ¿Que  te  resistes  aún? 
pues  se  lo  cuentas  á  tu  abuela. 

—  ¡  Bah !  esas  son  exageraciones  tuyas. 

—  ¡Ay,  amigo!  ¡no  lo  creas!  Con  muje- 
res como  Octavia,  el  hombre  no  tiene  más 
remedio  que  capitular,  pues  lucha  siempie 
con  desventaja;  nosotros  no  sabemos  ma- 
nejar más  que  el  arma  de  fuego  de  la  cólera, 
y  eso  de  una  manera  torpe,  puesto  que  casi 
siempre  nos  sale  el  tiro  por  la  culata,  y 
ellas  las  esgrimen  todas  con  grandísima 
habilidad,  empezando  por  la  lengua,  especie 
de  sable  de  caballería,  con  la  que  nos  abren 
en  canal.  Y  entiéndase  bien  que  sólo  hablo 
de  mujeres  como  la  mía,  pues  sé  que  las 
hay  obedientes  y  sencillas,  que  ni  se  dejan 
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tentar  por  la  serpiente  del  lujo,  en  el  pa- 
raíso del  hogar  donde  viven  con  el  Adán 
consorte,  ni  menos  obligan  á  éste  á  morder 
la  manzana  de  la  vanidad,  temerosas  de  que 
el  ángel  de  la  dicha  empuñe  su  flamígera  es- 
pada y  les  arroje  á  cintarazos  del  edén  te- 
rrenal que  les  deparara  el  cielo.  Pero  la 
mía  no  es  así  y  ahí  nos  tienes  que  andamos 
fugitivos  de  ese  paraíso  en  que  vivimos  tan 
bien  al  principio  de  nuestro  matrimonio,  y 
todo  por  culpa  de  ella,  que  cayó  neciamente 
en  la  tentación,  en  cuanto  el  diablo  puso 
delante  de  sus  narices  la  fruta  prohibida. 
¡  Cuánto  siento  no  haberme  colgado  del  ár- 
bol del  bien  y  del  mal ! 

—  Pues  chico,  es  vergonzoso  que  tú  ¡  un 
hombre !  no  sepas  dominar  á  un  ser  tan 
débil  como  la  mujer. 

—  Es  que  hay  mujeres  y  mujeres ;  las 
que  son  como  la  mía,  no  tienen  nada  de  dé- 
biles, y  ni  por  sorpresa  hay  probabilidades 
de  vencerlas,  pues  desconfiadas  y  recelosas, 
están  siempre  sobre  las  armas.  Y  lo  peor  es 
que  después  de  hacerle  morder  el  polvo  de 
la  derrota,  exigen  siempre  del  hombre  fuer- 
tes indemnizaciones  de  guerra. 

—  Pero,  en  suma,  ¿  qué  es  lo  que  preten- 
de Octavia  ? 

—  Poca  cosa :  sacrificar  lo  necesario  en 
aras  de  lo  superfluo ;  deslumhrar  á  la  socie- 
dad ;  es  decir,  á  sus  amigas,  con  el  falso 
brillo  de  un  lujo  que  no  puedo  sostener  de- 
corosamente é  imponerse  toda  clase  de  pri- 
vaciones en  el  hogar,  con  tal  de  aparentar 
en  público  una  riqueza  que  no  existe.  Y 
mientras  ella,  recostada  muellemente  en 
aristocrática  carretela,  exhibe  su  hermoso 
busto  por  calles  y  paseos,  los  acreedores 
llaman  con  insolencia  á  la  puerta  de  mi  casa 
y  rechazan  indignados  mis  excusas  y  pro- 
mesas, como  se  rechaza  la  moneda  de  mala 
ley.  No  lo  dudes,  chico:  en  los  tiempos 
que  alcanzamos,  no  siempre  la  miseria  se 
presenta  á  nuestros  ojos  vestida  de  harapos, 
pues  también  se  la  ve  en  teatros  y  salones, 
de  guante  blanco  y  cubierta  de  brillantes 
telas. 

—  Sé  que  hay  mucha  miseria  dorada,  pe- 
ro esto  no  es  un  motivo  para  que  te  abando- 
nes en  brazos  de  la  desesperación. 

—  Es  que  mi  mujer  no  tiene  bastante  con 
lo  que  gano  honradamente  con  el  sudor  de 
mi  rostro  y  me  temo...  ¡una  barbaridad! 
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No  la  conoces  bien.  Sin  ir  más  lejos,  ayer 
me  dijo  que  no  faltaría  quien  satisfaciese 
gustoso  sus  necesidades,  si  me  obstinaba  en 
labrar  su  desdicha  y  la  de  los  suyos,  negán- 
dome á  llevarla  á  la  Opera.  Porque,  por  lo 
visto,  la  felicidad  que  ahora  se  usa  es  la 
lírica. 

—  Pues  no  la  llevas  y  la  obligas  á  estarse 
quietecita  en  su  casa. 

—  ¡  Ah !  tú  no  sabes  de  lo  que  es  capaz 
una  mujer...  insurrecta.  ¡Vamos  á  andar 
á  tiros ! 

—  Pues  repito  que  es  vergonzoso  que  el 
hombre,  el  rey  de  la  creación . . . 

—  Querrás  decir  el  rey...  de  los  animales*. 

—  No  tenga  fuerza  bastante  para  hacerse 
obedecer  y  tema  luchar  con  seres  débiles 
de  suyo. 

—  Es  que  la  lucha  no  es  sólo  con  mi  mu- 
jer. ¿Y  dónde  me  dejas  los  acreedores?  ¡tú 
no  sabes,  por  lo  visto,  lo  que  son  los  acree- 
dores !  No  hay  día,  al  ir  á  mi  casa,  que  no 
los  encuentre  delante  de  la  puerta  formados 
en  orden  de  batalla. 

—  ¿Tan  temibles  son? 

—  Tanto,  que  el  otro  día  pedí  permiso  á 
la  policía  para  usar  armas.  —  ¿Le  han  di- 
rigido á  usted  alguna  amenaza  de  muerte? 
— me  preguntó  el  comisario,  con  aire  grave. 
— Amenazas  de  muerte,  precisamente,  no, 
señor,  respondí.  —  ¿  Pero  tiene  usted  algún 
enemigo  declarado...? — insistió  el  funcio- 
nario público,  frunciendo  el  ceño.  —  Enemi- 
go declarado,  precisamente. .  .  tampoco;  pe- 
ro verá  usted :  tengo  cuatro  sastres  distintos, 
implacables  los  cuatro,  y  no  recuerdo  qué 
número  de  modistas,  propiedad  de  mi  mu- 
jer, y  además . . . — ¡  Basta !  ¡  basta ! — excla- 
mó el  comisario,  mirándome  con  aire  de 
lástima  ;  ¡  comprendo ! 

—  ¿Y  te  dió  permiso  para  usar  armas? 

—  ¿Si  me  dió  permiso?  ¡Dijo  que  podía 
salir  á  la  calle,  si  quería,  hasta  con  trabuco ! 

—  Pues  chico,  yo  de  tí  pondría  orden  en 
mi  casa  sin  contemplaciones  de  ningún  gé- 
nero y  me  negaría  redondamente  á  gastar 
más  de  lo  que  me  permitiesen  mis  recursos. 

—  ¿Y  qué  haces  con  una  mujer  que  arma 
un  escándalo  cuando  se  le  habla  de  estas 
cosas  y  que  no  quiere  nivelar  los  ingresos... 
con  las  modistas? 

—  Sepárate  de  ella. 

—  Me  seguirá  aunque  vaya  á  ocultarme 


entre  los  esquimales.  Desengáñate ;  lo  mejor 
es  que  me  pegue  un  tiro.  Conque  si  quieres 
algo  para  el  otro  mundo,  no  tienes  más  que 
mandar. 

—  Lo  que  intentas  es  una  locura. 

—  ¿  Cuando  pienso  que  hay  mujeres  ca- 
riñosas y  sencillas,  que  cifran  todo  su  afán 
en  agradar  á  sus  maridos,  sin  que  las  desve- 
len mucho  las  vanas  pompas  de  la  tierra,  y 
se  contentan  con  su  suerte,  que  es  el  único 
secreto  de  la  dicha !  Pero  la  mia  no  es  de 
esas  y  de  buena  gana  la  cambiaría  por  otra, 
te  lo  juro.  ¿Por  qué  no  se  tomarán  las  mu- 
jeres con  condición  ? 

—  Se  me  ocurre  una  idea. 


—  ¿Para  permutar  mi  mujer? 

—  ¿  Has  sido  siempre  fiel  á  ella  ? 

—  Como  un  perro  de  aguas. 

—  Pues  haz  el  amor  á  otra. 

—  ¿  Y  si  Octavia  lo  sabe  ?  ¡  Me  saca  los 
oj  os ! 

—  ¿  Te  quiere  mucho  ? 

—  Cuando  la  compro  brillantes,  con  ido- 
latría. 

—  Pues  nada,  procura  que  lo  sepa  y  en- 
tonces será  ocasión  de  imponerle  condicio- 
nes. ¿Que  no  consigues  tu  propósito?  Siem- 
pre te  queda  tiempo  para  pegarte  un  tiro. 

—  Dices  bien        después  de  todo,  ya  te 

dije  que  no  tenía  mucha  prisa. 


Después  de  la  tormenta 


La  capilla  blanca 


— Dime,  Suzón,  cómo  es  de  linda  la  misa 
do  media  noche.  Dímelo  otra  vez. 

Era  la  víspera  de  Noel.  Los  parientes  de 
Pierrot  volvían  de  los  campos:  la  mujer 
ordeñaba  las  vacas,  el  hombre  arreglaba 
los  útiles  en  la  granja.  Pierrot,  esperando 
la  cena,  estaba  sentado  sobre  su  pequeño 
escabel,  al  lado  de  la  gran  cocina  de  la  chi- 
menea, trente  á  su  hermana  Suzón. 

— Dime,  aún,  como  aquello  es  de  lindo. 

— ¡  Oh  I — dijo  Suzón. — Hay  santos  y  tan- 
tos cirios,  que  se  creería  en  el  paraíso... 
¡  Y  después  se  cantan  cantos  tan  bonitos, 
ían  bonitos!...  ¡Y  está  el  niño  de  Jesús, 
vestido  con  lindas  ropas!  ¡oh,  lindas!... 
y  acostado  sobre  la  paja,  y  la  santa  Virgen 
con  traje  azul,  y  San  José  con  una  túnica 
rojiza,  y  además  los  pastores  con  sus  re- 
baños... Y  después,  el  asno  y  la  vaca  y 
los  reyes  ñiagos  con  trajes  de  soldados, 
con  sus  largas  barbas...  y  llevan  al  niño 
Jesús  cosas...  ¡ah,  qué  cosas!  Y  los  pas- 
tores le  hacen  morcillas.  Y  entonces  los 
pastores,  y  los  reyes  magos  y  el  señor  cura, 
y  el  asno,  y  la  vaca,  y  los  niños  del  coro  y 
los  carneros,  piden  al  niño  su  bendición; 
Y  además  hay  ángeles  que  traen  estrellas 
al  niño  Jesús. . . 

Suzón  había  ido  el  otro  año  á  la  misa 
de  media  noche  y  quizá  ella  creía  haber 
visto  allí  todo  eso.  Pierrot  la  escuchaba 
con  un  aire  encantado  cuando  termkió* 

— ¡Quiero  ir  á  la  misa  de  media  noche! 
- — elijo  el  niño. 

— Eres  demasiado  pequeño — dijo  la  ma- 
dre que  entraba. — Tú  irás  cuando  seas 
grande  como  Suzón. 

— ¡  Quiero  ! — dijo  Pierrot,  frunciendo  las 
cejas. 

— Pero  mi  pobre  chico,  la  iglesia  está 
demasiado  lejos  y  está  nevando.  Si  tú  eres 
prudente  y  duermes  bien,  oirás  la  misa  de 
media  noche  sin  salir  de  tu  lecho,  en  la  ca- 
pilla blanca. 

— :¡Yo  quiero  ! — repitió  Pierrot,  apretan- 
do los  puños. 

— ¿Quién  es  el  que  dice  «yo  quiero»? — 
preguntó  una  voz  gruesa. 

Era  el  padre.  Pierrot  no  insistió.  Era 
un  niño  muy  prudente  que  comprendía  que 
lo  mejor  es  obedecer  cuando  no  se  puede 
hacer  otra  cosa. 

Se  sentaron  á  la  mesa.  Pierrot  comió  sin 
apetito.  Xo  "decía  nada  y  meditaba.  . . 

— ¡Suzón;  vete  á  acostar  á  tu  herma- 
nito ! 

Suzón  llevó  á  Pierrot  al  cuarto  pintado 
de  rojo  en  que  había  un  armario  y  tam- 
bién una  cómoda  con  mármol.  En  la  pared, 


en  un  cuadro,  una  obra  de  niña  :  un  cua- 
drado de  caneyac,  donde  Suzón  había  mar- 
cado con  algodón  rojo  y  azul  las  veinte  y 
cuatro  letras  del  alfabeto,  un  tiesto  de  flo- 
res, una  campana  y  un  gato;  bajo  el  lecho 
de  los  padres,  una  alfombra  que  represen- 
taba unas  rosas  que  florecían  á  la  vez, 
peonías  3r  coles;  enfrente,  las  dos  peque- 
ñas cainitas  de  los  niños,  rodeadas  por  cor- 
tinas de  muselina  blanca. 

Cuando  el  niño  estuvo  acostado,  Suzón 
cerró  las  cortinas  de  la  cama. 

— ¡Tú  verás — le  dijo  ella — qué  linda  es 
la  misa  de  media  noche  en  la  capilla 
blanca  ! 

Pierrot  no  respondió. 

No  se  durmió.  No  quería  dormir  y  se 
quedó  con  los  ojos  abiertos. 

Escuchó  el.  ir  y  venir  de  sus  padres  en 
la  cocina,  después  la  voz  aguda  de  Suzón 
deletreando  en  un  viejo  almanaque  «Los 
crímenes  de  la  gavilla  de  Argércs». 

En  cierto  momento  le  pareció  que  co- 
mían castañas  y  se  entristeció. 

Un  poco  después,  entró  su  madre,  en- 
treabrió la  cortina  y  se  inclinó  hacia  él . . . 
Pero  él  cerró  les  ojos  y  no  se  movió. 

A\  fin  oyó  qué  salían,  que  cerraban  las 
puertas;  después  el  silencio... 

Entonces  Pierrot  bajó  de  su  camita, 
Buscó  sus  ropas  en  la  obscuridad.  Eso  fué 
un  largo  trabajo.  Encontró  su  pantalón, 
su  blusa,  pero  no  su  cnaleqúito  ni  su  ca- 
misita.  Se  vistió  como  pudo,  se  colocó  la 
blusa  al  revés,  y  aunque  sus  dedos  se  die- 
ron mucho  trabajo  para  hacerlo,  ningún 
botón  quedó  en  su  ojal. 

No  pudo  encontrar  más  que  una  sola 
de  sus  medias  y  se  la  puso  de  modo  que 
el  talón  formaba  una  joroba,  así  que  el 
pequeño  pie  mal  calzado  no  entró  más  que 
á  medias  en  uno  de  sus  pequeños  zuecos 
de  fresno,  en  tanto  que  el  otro  pie,  des- 
nudo, nadaba  en  el  otro. 

A  tanteos,  tropezando,  descubrió  la 
puerta  del  cuarto;  después  atravesó  la 
cocina  que  estaba  aclarada  por  el  frío  ful- 
gor de  la  noche  nevada,  que  penetraba  por 
la  ventana  sin  cortinas. 

Muy  sutil.  Pierrot,  no  fué  hacia  la  puer- 
ta de  la  calle  que  sabía  cerrada  con  llave. 
Pero  abrió  fácilmente  la  que  llevaba  des- 
de la  cocina  al  establo. 

Una  vaca  se  movió  en  el  pesebre.  Una 
cabra  se  levantó  y  tirando  su  cuérdaj  vino 
á  lamer  las  manos  de  Pierrot,  haciendo 
«¡mee!. .  .»  con  un  tono  lastimero  y  dulce. 
Parecía  decirle: 

^—Quédate  con  nosotros  donde  hay  ca- 


loi".  ¿Qué  vas  á  hacer  tau  pequeño  entre 
tanta  nieve? 

A  la  débil  claridad  de  una  lumbrera  ta- 
pizada de  telas  de  araña,  piído,  empinán- 
dose sobre  la  punta  de  k>s  pies,  quitar  el 
pestillo  interior  de  la  puerta  del  corra!. 

Bruscamente  se  encontró  fuera,  en  Ja 
blancura  profunda  y  helada. 

La  casa  de  los  padres  de  Pierrot  estaba 
edificada  á  quinientas  toesas  de  la  iglesia. 
Se  seguía  primero  un  camino  bordeado  por 
prados:  después  se  lomaba  á  la  derecha  y 
se  veía  ante  sí  el  campanario  de  la  aldea. 

Pierrot.  sin  hesitar,  se  puso  en  marcha. 

Todo  estaba  blanco  de  nieve:  la  calle, 
los  matorrales  y  los  árboles  de  los  cerca- 
dos. Los  duraznales  estaban  tan  blancos; 
como  si  hubiesen  tendido  sobre  ellos  sá- 
banas gigantescas.  Y  la  nieve  remolinea- 
ba en  el  aire  como  la  bala  ligera  que  sa- 
cude un  harnero. 

Pierrot  se  hundía  en  la  nieve  hasta  los 
tobillos;  sus  pequeños  zuecos  se  hacían 
más  pesados  con  la  nieve,  y  ésta  salpicaba 
sus  cabellos  y  cubría  sus  hombros.  Pero 
no  sentía  nada,  pues  veía  al  fín  de  su 
viaje,  en  una  gran  claridad  de  oro  al  niño 
Jesús  y  á  la  Virgen,  y  á  los  reyes  magos, 
y  á  los  ángeles  que  tienen  estrellas  en  las 
manos. 

Caminaba,  caminaba,  como  atraído  por 
la  visión.  Pero  ahora  marchaba  menos  li- 
gero. La  nieve  lo  cegaba.  No  reconocía 
nada,  no  sabía  ya  donde  estaba. 

Ahora  sus  piecesitos  pesaban  como  plo- 
mo; sus  manos,  sus  orejas,  su  nariz,  le  do- 
lían; la  nieve  le  entraba  en  el  cuello,  y  su 
blusa  y  su  camisa  estaban  todas  mojadas. 

Una  piedra  le  hizo  caer.  Uno  de  sus 
zuecos  se  extravió.  Lo  buscó  largo  rato, 
con  las  manos  hinchadas,  de  rodillas  en 
la  nieve. 

Y  no  veía  ni  al  niño  Jesús,  ni  á  la  AT ir- 
gen,  ni  á  los  ángeles  portadores  de  es 
trellas. 

Tuvo  miedo  del  silencio,  miedo  de  ios 
árboles  vestidos  de  blanco  que  se  elevaban 
aquí  y  allá,  sobre  el  inmenso  tapiz  de 
nieve  y  que  no  parecían  árboles  sino  fan- 
tasmas. 

Su  corazón  se  oprimió  de  angustia.  Lloró 
y  gritó  á  través  de  sus  lágrimas: 
— ¡  Mamá !  ¡  Mamá ! 

La  nieve  cesó  de  caer. 

Pierrot,  mirando  á  su  alrededor,  divisó 
el  campanario  y  las  ventanas  de  la  iglesia, 
todas  llameantes  en  la  noche. 

La  visión  le  volvió  y  la  fuerza  y  el  co- 


raje también.  Allí,  allí  estaba  la  maravilla 
deseada,  el  bello  espectáculo  del  paraíso. 

No  esperó  la  vuelta  del  camino;  mar- 
chó en  derechura  hacia  la  iglesia  ilumi- 
nada. Rodó  en  un  foso,  tropezó  con  un 
tronco,  y  dejó  allí  su  otro  zueco. 

A  través  de  los  campos,  cayendo  y  le- 
vantando, el  niño  se  arrastró  con  los  ojos 
lijos  en  las  luces.  Y  como  iba  cada  vez  más 
lentamente,  el  rosario  de  pasitos  que  de- 
jaba tras  de  sí,  se  estrechaba  cada  vez  más 
en  la  inmensidad  blanca.  . . 

La  iglesia  se  agrandaba,  se  aproximaba*. 
Hasta  Pierrot  llegaban  las  voces: 
Venid  divino  Mesías. . . 

Con  las  manos  hacia  adelante,  con  los 
ojos  dilatados  por  el  éxtasis,  sostenido  so- 
lamente por  la  belleza  de  su  ensueño  ya 
más  próximo,  entró  en  el  cementerio  que 
rodeaba  á  la  iglesia.  La  gran  ventana  ojival 
resplandecía  sobre  la  portada.  Allí  cerca 
algo  de  inefable  se  cumplía...  Las  voces 
cantaban : 

A7eo  á  lo  lejos  en  la  llanura 

los  ángeles  del  cielo  descender.  . . 

Pierrot  iba  tropezando,  marchando  con 
todo  lo  que  quedaba  de  fuerza  á  su  euer- 
pecito  fatigado,  hacia  esa  gloria  y  lux-i* 
esos  cánticos. 

De  repente  cayó  al  pié  de  un  boj  en- 
capuchonado  de  nieve;  cayó  con  los  ojos 
cerrados  súbitamente  adormecido  y  son- 
riendo al  canto  de  los  ángeles. 

Las  voces  repitieron: 

¡  El  divino  niño  ya  ha  nacido!.  . . 

En  el  mismo  momento  la  caída  lenta  y 
silenciosa  ele  los  blancos  copos  recomenzó. 
La  nieve  cubrió  el  pequeño  cuerpo  con  sus 
muselinas  lentamente  espesadas.  .  . 

Y  fué  así  como  Pierrot  oyó  la  misa  de 
media  noche  en  la  capilla  blanca. 

.Jules  LEMAITRE. 

Nueva  colaboradora 

Desde  el  x>rcsentc  número  entra  á  formar  parte 
de  <'st;i  redacción,  ocupándose  de  la  sección  «Mo? 
das  en  casa»,  la  señora  Nemesia  Meiidia  de  Echar; 
te,  autora  de  varios  libros  de  moda,  de  corte  y 
confección,  que  lian  merecido  el  aplauso  general. 
Dada  la  reconocida  competencia  de  nuestra  nueva 
colaboradora,  que  le  ha  permitido  obtener  varias 
medallas  de  premio  en  diversos  concursos,  podemos 
asegurar  que  sus  indicaciones  encerrarán  muchí- 
simo interés  para  nuestras  lectoras,  pues  (días  se 
ajustarán  á  los  últimos  y  más  aprobados  de  los 
métodos  conocidos  como  es  aquel  de  que  ella  min- 
ina es  inventora.  Su  procedimiento  facilita  de  una 
manera  asombrosa  el  aprender  por  sí  sola  la  he- 
chura y  adorno  de  los  trajes  de  señoras  y  niño:-. 

Sus  artículos  comenzarán  desde  lo  más  fácil 
rjara  ir  graduando  paulatinamente  hasta  llegar  á 
las  prendas  más  complicadas  y  de  difícil  ejecu- 
ción. 


Los  funerales  de  los  potentados  asiáticos  dan  lugar  á  cere  monias  más  curiosas  que  emocionantes.  Hace  algunos  meses 
falleció  una  princesa  de  la  corte  de  Cambodge.  El  ataúd  que  contenía  sus  restos  fué  paseado  durante  varios  días 
por  un  río,  expuesto  sobre  una  embarcación  que  conten  ía  un  numeroso  cortejo  y  en  cuya  proa  llevaba  dos  cabezas 
de  dragones  simbólicos. 


LAS  CEREMONIAS  DE  LA  MUERTE 


Desde  las  escenas  bárbaras  y  sangrientas  de  los  sacrificios,  deshonradas  por  brutales 
orgías,  basta  nuestras  ceremonias  actuales,  tan  graves  y  recogidas,  ¡qué  de  aspectos 
diferentes  han  presentado  los  usos  mortuorios!  Después  de  haber  pasado  una  revista 
á  los  desconcertantes  de  esos  espectáculos,  y  considerado  las  invenciones  atroces  ó  cu- 
riosas que  el  hombre  había  adoptado  á  guisa  de  honores  supremos,  comprenderemos  mejor 
hasta  que  punto  la  idea  de  la  muerte  se  ha  purificado  y  ennoblecido  en  nuestra  moderna 
civilización.  ■    ■•  1       •  == 


La  igualdad  de  todos  los  hombres  ante 
la  ley  común,  es  lo  que  explica  que  entre 
los  sentimientos,  instintivos  del  corazón  hu- 
mano, uno  de  los  más  profundos  sea  el  res- 
peto inspirado  por  la  idea  de  la  muerte. 
Xada  más  disparatado  en  apariencia  que 
las  costumbres  practicadas  para  los  fune- 
rales; nada  más  extraño,  y  nada  más  irri- 
tante, que  algunas  de  esas  ceremonias,  tal 
como  las  encontramos  en  las  épocas  primi- 
tivas ó  en  los  paises  bárbaros,  procediendo 
todas,  sin  embargo,  de  un  mismo  sentimien- 
to, que  es  el  deseo  de  rendir  á  los  que  nos 
dejan  un  honor  supremo.  Sus  diferencias 
nacen  solamente  de  que  los  pueblos  en  que 
se  las  encuentra  tienen  concepciones  dife- 
rentes de  la  muerte  y  de  su  después. 

Homenajes  sangrientos  y  masacres 
de  honor.  =  = 

En  la  antigua  Grecia  existía  la  creencia 
de  que  la  vida  más  allá  de  la  tumba  era  se- 
mejante á  la  vida  terrestre.  El  muerto,  por 
lo  tanto,  debía  continuarla  con  sus  mismos 


hábitos,  con  sus  mismas  costumbres  bata- 
lladoras y  turbulentas.  De  ahí.  que  se  de- 
positasen en  su  ataúd  armas,  ropas  y  toda 
clase  de  provisiones.  Para  hacer  digna- 
mente su  entrada  en  el  otro  mundo  debía 
conservar  su  rango  é  ir  acompañado  de  es- 
clavos y  caballos,  de  una  escolta  imponen- 
te. Para  eso,  era  necesario  que  los'  seres 
destinados  á  acompañarlo  en  la  otra  vida, 
muriesen  al  mismo  tiempo  que  él.  así  que 
se  les  inmolaba  sin  piedad  en  el  día  del  se- 
pelio de  su  dueño. 

A  medida  que  las  costumbres  se  suaviza- 
ron, los  antiguos  repudiaron  esos  usos  sal- 
vajes y  no  conservaron  más  que  su  imagen 
simbólica.  El  poeta  Virgilio,  cuando  des- 
cribe en  uno  de  sus  poemas  los  funerales 
de  un  héroe,  hace  figurar  en  ellos  á  su  caba- 
llo, entristecido  como  si  supiera  que  su  amo 
no  existe  ya.  Pero  la  sangre  de  la  pobre 
bestia  no  correrá :  no  se  trata  ahora  sino  de 
una  simple  formalidad.  Este  uso  ha  llega- 
do hasta  los  tiempos  modernos.  Hoy  toda- 
vía en  Inglaterra,  el  caballo  de  guerra  de 
un  general  figura  en  sus  exequias,  llevando 


Un  convoy  fúnebre  en  Atenas  (copia  de  una  placa  antigua) 


las  botas  de  su  amo  sujetas  á  la  silla  y  co- 
locadas en  sentido  inverso. 

Sin  embargo,  la  tradición  de  los  funera- 
les sangrientos  no  se  ha  perdido :  subsiste 
en  algunos  pueblos  de  Africa.  Se  recuerda 
aún  qué  horribles  masacres  motivaban  la 
muerte  de  un  rey  de  Dahomey,  antes  de  la 
conquista  francesa.  Apenas  el  déspota  ha- 
bía exhalado  el  último  suspiro,  los  soldados 
se  precipitaban  al  exterior  y  daban  muerte 
á  todos  los  transeúntes  .  Y  esto  se  repetía 
el  . día  de  los  funerales.  En  1862,  á  la  muer- 
te del  rey  Ghezo,  la  sangre  de  3.000  cria- 
turas humanas  regó  la  tumba  del  tirano, 
pues  los  ritos  exigen  que  el  féretro  sea  de 
tierra  amasada  con  la  sangre  de  los  cauti- 


vos destinados  á  servir  en  el  otro  mundo  de 
guardas  al  soberano. 

Fíeles  hasfa  más  alia  de  la  tumba. 

Las  creencias  groseras  que  en  nuestros 
días  todavía,  en  otros  pueblos,  dan  lugar 
á  atrocidades  como  las  que  acabamos  de 
notar,  inspiraban  igualmente  los  sacrificios 
voluntarios — ó  creídos  así — que  se  llevaban 
á  cabo  antes  en  muchos  países  bárbaros. 
En  Malabar  y  en  la  costa  del  Coromandel, 
las  viudas  debían  significar  que  no  podían 
soportar  la  separación,  arrojándose  á  la 
hoguera  en  que  se  quemaba  el  cadáver  de 
su  esposo.  Detrás  del  carro  que  llevaba 
los  restos  de  éste,  iba  la  esposa  inconsola- 


Funcralcs  sobre  el  agua.  —  Un  convoy  fúnebre  en  Spreewald  (Prusial 


Los  habitantes  ele  Pinsk  y  ele  Clonietz,  en  Rusia,  acostum  bran  á  celebrar  una  comida  al  lado  de  la  tumba  de  sus 

muertos  en  el  día  del  aniversario  del  fallecimiento.  Co  men  en  silencio  y  no  hacen  uso  de  cuchillos  «para  que  sus 

penas  no  sean  cortadas».  Arrojan  sobre  la  sepultura  trozos  de  pan  y  de  carne  destinados  al  difunto.  Lo  que  cae 
por  casualidad  al  suelo  es  para  los  que  han  muerto  sin  dejar  deudos  que  celebren  el  aniversario. 


ble,  sostenida  por  dos  fanáticas.  vSe  llevaba 
así  hasta  la  puerta  de  la  pagoda,  donde  se 
había  preparado  un  montón  de  madera  de 
sándalo.  Durante  la  noche,  la  mujer  había 
sido  embriagada  con  hang  (infusión  de 
lino  y  de  opio)  á  fin  de  que  pudiese  morir 
sin  terror.  A  la  madrugada,  el  jefe  de  los 
brahmanes  salía  del  templo  llevando  una 
antorcha  encendida.  En  el  caso  de  que  la 
viuda  se  resistiese,  los  sacerdotes  se  apode- 
raban de  ella  y  la  acostaban  sobre  la  ho- 
guera, á  la  que  se -pegaba  fuego. 


Esta  costumbre  ha  subsistido  hasta  prin- 
cipios del  siglo  xix.  En  Cambodge,  los 
príncipes  y  grandes  señores  debían  quemar- 
se junto  con  el  cadáver  de  su  rey. 

A  esos  sacrificios  voluntarios  pueden 
añadirse  las  mutilaciones  hechas  en  señal 
de  duelo.  Los  naturales  de  las  islas  Viti, 
á  la  muerte  de  su  padre,  están  obligados  á 
cortarse  un  dedo  del  pie  ó  de  la  mano  iz- 
quierda. Los  taitianos  se  hacen  incisiones 
en  el  cuero  cabelludo.  Los  australianos  se 
arrancan  uno  ó  dos  dientes,  según  su  grado 


de  parentesco  ron  el  muerto.  Los  neozee- 
landescs  se  hacen  tajos  en  el  rostro  y  en  el 
pecho.  Los  habitantes  de  Georgia  y  de  las 
islas  Mindanaó,  se  afeitan  la  barba  y  las 

cejas. 

Para  conservar  a  los  deudos. 

Una  creencia  muy  extendida  en  las  civi- 
lizaciones primitivas  era  la  de  que  él  desti- 


de  felicidad,  era  necesario  que  el  cuerpo  es- 
capase á  la  acción  desorganizadora  de  bis 
tuerzas  de  la  natura.  Tal  es  la  razón  del 
embalsamamiento,  que  prescribía  la  reli- 
gión egipcia.  Se  aseguraba  al  muerto  la 
dicha  perenne  en  la  inalterable  sequedad 
de  la  momia.  Esta  momia  se  encerraba 
en  una  caja  de  madera  y  se  conducía  al  hi- 
pogeo.   En  una  de  las  celdas  de  la  obscura 


Caballo  de  un  general  inglés  figurando  en  las  exequias  de  su  amo 


no  del  muerto  en  la  otra  vida  estaba  ligado 
á  la  conservación  de  sus  despojos  mortales. 
Para  qué  pudiese  vivir 


una  secunda  vida 


Sepultura  de  los  indios  Guaraníes  en  América  Central 


necrópolis,  cavada  en  las  profundidades  de 
la  tierra,  sé  depositaba  el  ataúd,  y  el  muer- 
to dormía  su  sueño  misterioso...  del  que 
algún  arqueólogo  vendría  á  arrancarlo 
cuatro  mil  años  después. 

Los  indios  guaraníes  de  la  América  Cen- 
tral, disecan  sus  muertos  por  un  curioso 
procedimiento  y  lo  revisten  de  hermosas  te- 
las y  cueros,  los  recubren  de  hojas  y  hier- 
bas y  lo  atan  sólidamente.  En  seguida,  de- 
positan este  original  ataúd  en  los  matorra- 
les de  su  prado.  El  mismo  uso  se  practica 
en  Malesia,  donde  los  indígenas  siembran 
en  torno  de  las  tumbas,  plantas  trepadoras 
que  hacen  al  cuerpo  una  mortaja  de  verdor. 
Los  arhonaques,  tribu  india  de  Colombia, 
tienen  cuidado  de  envolver  en  varias  telas 
los  cadáveres  para  protegerlos. 

En  algunos  pueblos,  no  sabiendo  cómo 
conservar  intacto  el  cuerpo  entero,  se  con- 
forman con  no  guardar  más  que  la  osa- 
menta del  difunto.  Los  indígenas  de  las 
islas  Andaman,  en  el  golfo  de  Bengala;  su- 
mergen los  cadáveres  en  el  mar,  atándolos 
á  una  sólida  cuerda  y  algunos  días  después, 


cuando  los  peces  han  devorado  los  músculos, 
los  recogen  cuidadosamente  v  los  suspen- 
den en  el  techo  de  su  choza. 

El  dolor  ahogado  en  vino. 

Eso  no  es  todo  aun.  Es  necesario  toda- 
vía velar  £obre  el  pasaje  del  muerto  al  otro 
mundo  y  protegerlo  contra  los  contratiem- 
pos posibles,  pues  en  el  dintel  de  su  nueva 
vida  encuentra  también  malos  espíritus, 
l'ara  alejarlos,  los  sobrevivientes  deben 
producir  una  batahola  ensordecedora  y  en- 
tregarse a  una  orgía  desenfrenada.  Así  se 
acostumbra  á  hacerlo  en  diversos  pueblos, 
como  ser  en  Madagascar,  en  donde  durante 
toda  la  noche,  se  bebe  sin  descanso  en  ho- 
nor del  fallecido.    Cuando  lfeja  el  día,  ro- 


Un  convoy  fúnebre  en  Córcega.  —  Precedido  de  un  corte- 
jo de  parientes  y  amigos,  vestidos  con  túnicas  blancas, 
el  ataúd  es  llevado  por  una  muía.  Cuando  el  camino  es 
escarpado  ó  estrecho,  es  necesario  conducirlo  á  pulso. 


La  tumba  de  un  jefe  indio  en  la  Colonia  Británica 


dea  al  ataúd  un  espectáculo  repugnante  de 
embriaguez  y  de  locura. 

Cuando  se  procede  á  la  inhumación,  la 
multitud  va  tras  el  cadáver  lanzando  gritos 
destemplados  y  ensordecedores.  Al  sepul- 
tarlo, se  inmolan  los  bueyes  cuya  alma 
acompañará  á  la  de  su  amo. 

Una  apoteosis  fantástica  y  macabra  ter- 
mina la  ceremonia.  Los  gritos  están  inte- 
rrumpidos por  descargas  de  pólvora,  los 
gemidos  de  las  mujeres  se  hacen  más  lasti- 
meros, en  tanto  que  de  un  inmenso  lebrillo 
se  elevan  llamas  gigantescas  alrededor  de 
las  cuales  todos  danzan  con  saltos  grotes- 
cos, hasta  quedar  exhaustos.  Más  tarde,  al 


regreso  á  la  ciudad,  inmensos  trozos  de  car- 
ne y  montañas  de  arroz,  repararán  las  fuer- 
zas de  los  amigos  del  difunto,  que  beberán 
nuevamente  hasta  caer  en  un  sopor  de 
brutos. 

Los  indios  de  la  colonia  británica  del 
oeste  del  Canadá,  acostumbran  colocar  cer- 
ca de  la  tumba  de  un  jefe,  grandes  figuras 
de  madera  que  tienen  por  objeto  alejar  los 
demonios  malhechores. 

En  China. —  El  entierro  <lc  una  joven. 

Un  país  entre  todos  se  ha  ingeniado  en 
rodear  á  la  muerte  de  ceremonias  compli- 
cadas y  de  ritos  mmuciosos :  es  la  China. 


Los  funerales  en 

El  espíritu  formalista  de  los  chinos  ha 
inventado  un  ceremonial  invariable  consig- 
nado en  un  libro  llamado  Li  Ki.  Según  las 
prescripciones  de  este  libro,  cuando  una  jo- 
ven muere,  se  la  extiende  sobre  una  sábana 
y  los  deudos  en  torno  de  ella  lloran  y  se  la- 
mentan durante  el  tiempo  que  está  regla- 
mentado. Después  se  comienza  la  toilette 
de  la  muerte.  Se  la  reviste  con  su  más 
hermoso  traje,  bordado  con  flores  y  drago- 
nes, se  le  colocan  en  la  cabeza  alfileres  de 
oro,  mariposas  de  plata  y  flores  artificiales. 
Un  poco  de  blanco  en  las  mejillas,  algunos 
lunares  en  las  sienes  y  un  toque  de  carmín 
en  los  labios  fríos,  dan  al  cuerpo  inerte  una 
débil  apariencia  de  vida.  Así  preparada, 
se  le  colocan  dos  mortajas,  una  blanca  y 


el  antiguo  Egipto 

otra  roja  y  se  le  acuesta  en  el  ataúd  sobre 
una  capa  de  cal  viva.  Sobre  el  pecho  se  le 
ponen  los  amuletos,  que  alejan  de  ella  los 
malos  espíritus. 

Al  son  de  los  gongs  de  los  tamboriles  y 
flautas,  el  cortejo  fúnebre  se  pone  en  mar- 
cha. Lo  abren  dos  hombres  vestidos  con 
una  túnica  negra  que  llevan  un  sombrero 
de  fieltro  adornado  con  una  pluma  roja. 
Arrojan  en  el  camino  papeles  de  oro  y  pla- 
ta para  conjurar  los  espíritus  perversos. 
Vienen  en  seguida  los  músicos  con  sus  es- 


Vaina  de  espacia,  ejecutada  por  Hoblein,  representando 
la  danza  macabra 


tandartes  de  seda  azul  y  blanca  y  con  sus 
sombrillas  violetas.  Los  siguen  los  servi- 
dores de  la  muerta,  que  traen  en  camillas 
vestidos  de  mujer,  de  papel,  semejantes  á 
vestidos  de  muñeca,  una  casita  de  cartón, 
carritos  con  muías  de  madera,  una  silla  de 
mano  y  tuda  una  colección  de  objetos  do- 
mésticos pequeños  como  juguetes. 

Al  llegar  al  lugar  señalado  para  la  inhu- 
mación, se  deposita  el  ataúd,  que  es  enorme 
y  que  lia  sido  traído  á  pulso  por  ocho  cria- 
dos, se  le  coloca  simplemente  sobre  la  tie- 
rra v  se  le  cubre  con  una  fina  capa  de  tierra. 


tumba  y  en  la  casa  que  ella  ha  dejado- para 
siempre  le  ofrecerán  una  comida  solemne 
de  pescado,  arroz,  frutas,  te  y  aguardiente. 
Los  cirios  resplandecerán  para  saludar  la 
venida  de  su  alma  y  sobre  el  altar  domés- 
tico, los  vasos  de  bronce  se  llenarán  con 
las  dores  de  la  primavera,  cuya  fragancia, 
mezclada  á  los  perfumes  del  Tibet,  harán 
sonreír  á  su  fantasma  bienaventurada. 

Hoy  mismo,  aun  en  la  Europa  civilizada, 
no  sería  difícil  señalar  singulares  ceremo- 
nias mortuorias.    A  veces  es  la  naturaleza 


Indígena  de  las  islas  Andaman  en  su  choza,  sobre  la  cual  so  secan  los  huesos  de  su  padre 


Todos  los  asistentes  ofrecen  al  alma  de  la 
joven  los  tres  saludos  rituales,  rodeados 
por  el  humo  del  incienso  y  del  benjuí.  Re- 
pentinamente, una  ligera  llama  se  eleva: 
los  vestidos,  la  casita  y  todas  esas  imitacio- 
nes infantiles  hechas  en  papel  de  los  obje- 
tos familiares,  han  sido  quemados  y  se  eva- 
poran en  humó  para  acompañar  al  alma 
de  su  dueña  al  mundo  misterioso  en  que 
acaba  de  entrar  y  subvenir  á  sus  necesida- 
des bajo  la  forma  de  una  moneda  inmate- 
rial é  impalpable.  La  ceremonia  ha  termi- 
nado. Pero  en  adelante,  la  muerta  queda- 
rá siempre  en  relaciones  no  interrumpidas 
con  los  vivos.  En  fecha  fija  la  visitarán  y 
le  llevarán  ofrendas.  El  día  de  los  muer- 
tos, que  en  China  es  el  día  22  de  la  segunda 
luna,  vendrán  á  arrancar  las  hierbas  de  su 


misma  del  país  la  que  modifica  el  cortejo. 
En  Córcega,  donde  es  necesario  pasar  á 
menudo  por  caminos  impracticables  el 
ataúd,  llevado  á  pulso,  se  dejan  deslizar 
por  los  montes  y  por  los  declives.  En  Spree- 
wald,  región  pantanosa  de  Rusia,  se  carga 
el  féretro  en  una  barca  con  flores  y  coro- 
nas. Los  parientes  lo  siguen  en  pequeñas 
embarcaciones  que  atraviesan  los  canales 
sinuosos  que  cruzan  el  país. 

Y  podríamos  citar  otros  muchos  usos 
como  estos,  pero  en  el  curso  de  este  artículo 
nos  hemos  detenido  involuntariamente  so- 
bre las  costumbres  que  atestiguan  una  con- 
cepción de  la  muerte  todavía  rudimentaria. 
Supuesto  que  se  puede  decir  que  una  civi- 


Se  regala  nuevamente  el  premio  número  17,  prendedor 
de  alambre  de  oro  con  nombre.  Véase  página  de  premios. 


Ceremonia  mortuoria  entre 

lización  se  juzga  según  la  solución  que  da 
á  esc ■  problema,  él  más  desconcertante  de 
todos,  corresponde  al  mundo  moderno  el 
honor  de  haber  espiritualizado  la  idea  de  la 
muerte.  -  ; Al  presente,  para  el  pensamiento 
humano,  impregnado  profundamente  de 
cristianismo,  la  muerte  no  es  más  que  la 
separación  del  alma- y  del  cuerpo,  Es  á  esta 


3  arlionaques  de  Colombia 

primera  que  se  dirigen  todos  los  ritos  de 
las  ceremonias  fúnebres.  Tenemos  invenci- 
ble confianza  en  que  todo  no  se  acaba  con 
la  inuerte  para  aquellos  que  hemos  amado 
y  sobre  la  tristeza  de  los  últimos  deberes  se 
eleva  una  inmensa  y  consoladora  esperanza 
de  inmortalidad  que  hace  secar  en  los  ojos 
del  creyente  las  lágrimas  de  desesperación. 


La  perla- rosa 

Sólo  al  hombre  que  de  día  se  encierra  y 
vela,  muchas  lloras  de  la  noche  para  paliar 
con  <|uc  satisfacer  los  caprielios  <lc  una 
mujer  querida,  comprenderá  (díjome  en 
quebrantada  voz  tu  i  infeliz  amigo)  el  pla- 
ccr  de  juntar  á  escondidas  una  recular  su- 
ma, y  así  que  la  ve  redondeada,  salir  á  in- 
vertirla en  el  más  quimérico,  en  el  más 
extravagante  é  inútil  de  los  antojos  de  esa 
mujer.  Lo  que  ella  contempló  á  distancia 
como  irrealizable  sueño,  lo  que  apenas 
hirió  su  imaginación  con  la  ráfaga  de  un 
deseo  loco,  es  lo  que  mi  iniciativa,  mi  la- 
horiosidad  y  mi  cariño  van  á  darla  dentro 
de  un  instante.  .  .  y  ya  creo  ver  la  admira- 
ción en  sus  ojos,  ya  me  parece  que  sien- 
to sus  brazos  ceñidos  á  mi  cuello,  no  sé 
si  para  pegarme  en  broma,  ó  para  estre- 
charme con  delirio  de  gratitud. 

Mi  único  temor,  al  echarme  á  la  calle 
con  la  cartera  bien  lastrada  y  el  alma 
inundada  de  júbilo,  era  que  el  joyero  hu- 
biese despachado  ya  las  dos  encantadoras 
perlas  color  de  rosa  que  tanto  entusias- 
maron á  Lucila  la  tarde  que  se  detuvo.  cbL 
i^ada  de  mi  brazo,  á  golosinear  el  escapa- 
rate con  los  ojos.  Es  tan  difícil  reunir  dos 
perlas  de  ese  raro  y  peligroso  matiz,  de  ese 
hermoso  oriente,  de  esa  perfecta  forma 
globulosa,  de  esa  igualdad  absoluta,  que 
juzgo  imposible  que  alguna  señora  anto- 
jadiza como  mi  mujer,  y  .más  rica,  no  las 
encerrase  ya  en  sus  guardajoyas.  Y  me  do- 
lería tanto  que  así  hubiese  sucedido,  que 
hasta  me  latió  el  corazón  cuando  vi  sobre 
el  limpio  cristal,  entre  un  collar  magnífico 
y  una  cascada  de  brazaletes  de  oro,  el 
tino  estuche  de  terciopelo  blanco  donde  lu- 
cían misteriosamente  las  dos  perlas-rosa, 
orladas  de  brillantes. 

Aunque  iba  preparado  á  que  me  hiciesen 
pagar  H  capricho,  me  desconcertó  el  alto 
prééib  á  que  el  joyero  tasaba  las  perlas. 
Todas  mis  economías,  y  un  pico,  iban  á  in- 
vertirse en  aquel  par  de  botoncitos,  no  más 
gruesos  que  un  garbanzo  chiquitín.  Me 
asaltó  la  duda — ¡soy  tan  poco  práctico  en 
compras  de  lujo! — de  si  el  joyero  preten- 
dería explotar  mi  ignorancia,  pidiéndome, 
sólo  por  pedir,  un  disparate  creyendo  tal 
vez  que  mi  pelaje  no  era  el  de  un  hombre 
capaz  de  adquirir  dos  perlas-rosa.  A  tiem- 
po que  pensaba  así,  divisé  al  través  del 
alto  y  diáfano  vidrio  de  la  tienda,  (pie  pa- 
sa ba  por  la  acera  mi  antiguo  condiscípulo 
y  mejor  amigo  Gonzaga-  Llórente.  Conocer 
su  apuesta  figura  y  salir  á  llamarle,  fué  to- 
do uno.  /Quién  mejor  para  ilustrarme  y 
aconsejarme  que  el  elegante  Gonzaga,  tan 


al  comento  de  la  moda,  tan  lanzado  al 
mundo  y  á  las  distracciones,  tan  bien  re- 
lacionado, (pie  cada  visita  que  hacía  á 
nuestra  modesta  y  burguesa  casa — y  hacía 
bastantes  desde  algún  tiempo  acá — yo  ]¿i 
estimaba  como  una  distinción  y  prueba  de 
afecto.' 

Manifestando  cordial  sorpresa,  Gonzaga  ■ 
se  volvió  y  entró  conmigo  á  la  joyería,  en- 
terándose del  asunto.  Inmediatamente  se 
declaró  admirador  de  las  perlas-rosa,  y 
añadió  que  sabía  que  andaban  bebiendo 
los  vientos  por  adquirirlas  ciertas  empin- 
gorotadas señoras,  entre  las  cuales  citó  á 
dos  ó  tres  con  altisonantes  títulos.  En  un 
discreto  aparte  me  aseguró  que  el  precio 
¡que  exigía  el  joyero  no  tenía  nada  de  ex- 
cesivo, en  atención  á  la  singularidad  de 
las  perlas. 

Y  como  yo  recelase  aún,  molestado  por 
ei  piquillo  que  en  aquel  momento  no  me 
éirá  posible  abandonar,  Gonzaga  con  su 
simpática  franqueza  abrió  lagartera  y  me 
"entregó  billetes,  bromeando  y  jurando  que 
si  no  admitiese  tan  pequeño  servicio,  en 
todos  los  días  de  su  vida  volvería  á  mi- 
rarme la  cara.  ¡Qué  miserables  somos!  NTq 
debí  aceptar  el  préstamo,  no  debí  llevar  á 
mi  casa  sino  lo  que  pudiese  pagar  al  con- 
tado... pero  la  pasión  me  dominaba,  y 
hubiese  besado  de  rodillas  la  mano  que  me 
ofrecía  el  medio  de  satisfacerla.  Convi- 
nimos en  que  Gonzaga  almorzaría  con  no- 
sotros al  día  siguiente,  en  celebración  del 
estreno  de  las  perlas-rosa,  y  con  el  es- 
tuche en  el  bolsillo  me  dirigí  á  mi  casa 
disparado  como  si  quisiera  tener  alas. 

Lucía  trasteaba  cuando  yo  entré  y  al 
verme  plantado  delante  de  ella,  dieiéndola 
con  cara  de  beatitud:  «Regístrame»,  com- 
prendió y  murmuró:  «Regalo  tenemos». 
Viva  y  traviesa  (¡su  manera  de  ser!)  re- 
volvió mis  bolsillos  haciéndome  cosquillas 
deliciosas,  hasta  acertar  con  el  estuche.  El 
chillido  que  exhaló  al  ver  las  perlas,  es  de 
esos  (pie  no  se  olvidan  jamás.  En  la  efusión 
de  su  agradecimiento,  me  sobó  la  cara  y 
hasta  me  besó. . . 

Puede  qué  en  aquel  instante  me  quisiera 
un  poco.  Xo  podía  creer  que  joya  tan  co- 
diciada y  espléndida  fuese  suya ;  no  podía 
convencerse  de  que  iba  á  ostentarla.  Y  yo 
mismo*,  desabrochando  los  sencillos  aretes 
de  oro  que  Lucila  llevaba  puestos,  engan- 
ché las  perlas-rosa,  en  las  orejitas  peque- 
ñas encendidas  de  placer.  Me  hace  mucho 
daño  acordarme  ole  estas  tonterías,  pero 
me  acuerdo  siempre. 

Al  otro  día,  que  era  domingo,  almorzó 
en  casa  Gonzaga,  y  estuvimos  todos  deci- 
dores y  alborotados. 


Gonzaga  nos  convidó  al  teatro  y  nos  lle- 
vó á  Apolo,  una  función  alegre,,  en  que  nos 
reímos  sin  tregua.  Al  otro  día  volví  con 
afán  á  mis  quehaceres,  pues  (leseaba  sal- 
dar cnanto  antes  el  pico,  resto  ele  las  per- 
las. Regresé  á  mi  casa  á  la  hora  de  cos- 
tumbre, y  al  sentarme  á  la  mesa  mi  primer 
mirada  fué  para  las  orejas  de  Lucila.  Di 
un  salto  y  lancé  una  interjección  al  ver 
que  faltaba  al  diminuto  cerco  de  brillantes 
una  de  las  perlas-rosa. 

— ¡Has  perdido  una  perla  ! — exclamé. 

— ¿Cómo  una  perla?.  .  . — tartamudeó  mi 
mujer,  echando  la  mano  á  sus  orejas  y  pal- 
pando los  aretes.  Al  ver  que  era.  cierto, 
quedóse  tan  aterrada  que  me  alarmé,  ya 
no  por  las  perlas  sino  por  el  susto  de 
Lucila. 

— Calma — la  dije. — Busquemos,  que  apa- 
recerá. 

Excuso  decir  que  empezamos  á  mirar  y 
registrar  por  todas  partes,  recogiendo  la 
alfombra,  sacudiendo  las  cortinas,  alzando 
muebles,  escudriñando  hasta  los  cajones 
que  Lucila  afirmaba  no  haber  abierto  des- 
de un  mes  antes.  A  cada  pesquisa  inútil, 
los  ojos  de  Lucila  se  llenaban  de  lágrimas. 
Mientras  revolvíamos  se  me  ocurrió  pre- 
guntarla : 

— ¿Has  salido  esta  tarde? 

— Si...  creo  que  sí... — respondió  titu- 
beando. 

— ¿A  dónde? 

— A  varios  sitios.  .  .  es  decir.  .  .  Fui  por 
ahí.  .  .  A  comprar. . . 

— Pero...  ¿A  qué  tiendas?... 

— ¡  Qué  sé  yo  ! .  .  .  A  la  calle  de  Postas.  .  .1 
á  la  plazuela  del  Angel .  .  .  á  la  carrera.  . . 

— ¿A  pie  ó  en  coche? 

— A  pie.  .  .  Luego  tomé  un  cochecillo. 

— ¿No  recuerdas  el  punto.  .  .  el  número? 

— ¿Cómo  quieres  que  lo  recuerde?... 
¡Válgame  Dios!  Si  era  un  coche  que  pa- 
saba— objetó  nerviosamente  Lucila,  que 
ronqué  á  sollozar  con  amargura. 

— Pero  las  tiendas  sí  las  recordarás... 
Dímelas,  que  iré  una  por  una,  á  ver  si  en 
el  suelo  ó  en  el  mostrador.  .  .  Pondremos 
anuncios.  .  . 

— ¡  Si  no  recuerdo  !  ¡  Por  Dios,  déjame  en 
paz! — exclamó  ella,  tan  afligida,  que  no 
me  atreví  á  insistir  y  preferí  aguardar  á 
que  se  calmase. 

Pasamos  una  noche  de  inquietud  y  de 
desvelos;  oí  á  Lucila  suspirar  y  dar  vuel- 
tas en  la  cania  como  si  no  consiguiese  dor- 
mir. Yo,  entretanto,  discurría  modos  de 
recuperar  la  perla-rosa.  Levantóme  tem- 
prano, me  vestí,  y  á  las  ocho  llamaba  á  la 
puerta  de  Gonzaga  Llórente. 

— El  señorito  está  durmiendo ;  pero  pase 


usted  al  gabinete,  que  dentro  de  diez  mi- 
li 1 1 1  os  le  entraré  el  chocolate  y  preguntaré 
si  puede  usted  verle — dijo  el  criado  al  ver 
mi  instancia  y  mi  prisa. 

Convine  en  esperar.  El  criado  abrió  las 
maderas  del  gabinete  en  cuyo  ambiente 
flotaban  esencias  de  olor  de  cigarro. 
¡  Cuando  pienso  en  lo  dist  inta  que  sería  mi 
suerte,  si  aquel  criado  me  hace  pasar  in- 
mediatamente á  la  alcoba  ! .  .  . 

Lo  cierto  es  (pie  al  primer  alegré  rayo 
del  sol  (pie  <*rnzó  las  vidrieras  y  antes  de 
que  el  criado  me  dijese  ((tome  usted  asien- 
to», yo  había  visto  brillar  sobre  el  ribete 
de  paño  azul  de  la  piel  de  oso  blanco,  ten- 
dida al  pie  del  muelle  diván  aereo,  la  perla- 
rosa. 


Si  esto  que  me  sucedió  le  sucede  á  usted 
y  usted  me  pregunta  qué  debe  hacerse  en 
tales  circunstancias,  yo  respondo,  de  se- 
guro, ron  gran.d-e  energía:  «Coger  una.  es- 
pada de  la  panoplia;  que  corona  el  diván 
y  atravesársela  por  el  pecho  al  que  duer- 
me ahí  al  lado,  para  qué  nunca  más  des- 
pierte)). 

¿Sabe  usted  lo  (pié  hice?  .Me  bajé,  re- 
cogí la  perla-,  la  guardé  en  el  bolsillo,  salí 
de  aquella  casa,  subí  á  la  mía,  encontré  á 
mi  mujer  levantada  y  muy  desencajada, 
la  miré  y  no  la  ahogué,  con  voz  tranquila, 
la  ordené  (pie  se  pusiera  los  pendientes, 
saqué  la  perla  del  bolsillo.  .  .  y  cogiéndola 
entre  los  dedos,  la  dije:  «Aquí  está  lo  que 
perdiste:  ¿Qué  tal  si  la  encontré  pronto?» 

Es  cierto  que  al  acabar  me  dió  no  sé  que 
arrechucho:  eché  la  mano  á  aquellas  ore- 
jas diminutas,  arranqué  de  ellas  los  pen- 
dientes, y  todo  lo  pisoteé.  Por  fortuna, 
pude  dominarme  en  el  acto... 

¿Qué  si  he  vuelto  á  ver  á  Lucila?... 
Una  vez.  .  .  Iba  del  brazo  de  otro,  que  ya 
no  era  Gonzaga.  Por  cierto  que  me  lijé  que 
el  lóbulo  de  la  oreja  izquierda  lo  tiene 
partido. 

Sin  duda  se  lo  rasgué  yo...  involunta- 
riamente. 

Emilia  PARDO  BAZAN. 


Una  interview 


Sabido  es  que  Lo'ie  Fuller  es  la  bailarina 
que  ha  alcanzado  mayor  renombre  en  la 
ép  ata  actual.  Es  la  creadora  de  la  danza 
del  fuego  ó  danza  serpentina',  que  casi  todas 
nuestras  lectoras  conocen.  Bajo  fuegos  de 
rayos  luminosos,  la  bailarina,  surgiendo  de 
las  tinieblas,  vestida  con  un  ligero  traje 
blanco,  agita  sus  velos  con  un  sentido  admi- 
rable de  la  armonía,  en  tanto  que  los  pro- 
yectores dan  los  colores  más  diversos,  más 
brillantes  y  los  más  suaves  también  al  traje 


nado  por  una  bondadosa  potencia  oculta. 

He  aquí  la  vida  de  Lo'ie  Fuller,  tal  como 
la  narra  ella  misma : 

Se  ha  hablado  mucho  de  artistas  que  go- 
zan hoy  de  notoriedad  y  que  representaron 
por  primera  vez  en  público  á  la  edad  en  que 
sus  compañeritas  comenzaban  á  aprender  á 
leer.  Celina  Montaland,  por  ejemplo,  de- 
butó á  los  10  años.  Pero  el  caso  de  Lo'ie 
Fuller  es  más  sorprendente.  ¡  A  la  edad  de 
dos  años  y  medio  recitó  un  poema  delante 
de  una  sala  llena  de  gente  en  el  «Sunday 
Scooll»  de  Chicago ! 


Loi'e  Fuller  en  la  danza  del  fuego.  —  Esta  instantánea  muestra  una  de  las  fases  de  esta  danza  en  que,  rodeada 

de  velos  leves,  aparece  como  un  gran  meteoro 


Proteo.  La  primera  vez  que  el  público  pre- 
senció esta  maravilla,  muchas  leyendas  cir- 
cularon acerca  de  su  creadora.  Se  dijo  que 
ella  había  tenido  la  concepción  de  esta  dan- 
za al  mirar  un  rayo  de  sol  que  pasaba  por 
la  rendija  de  una  puerta  y  venía  á  caer  so- 
bre una  pieza  de  seda  que  una  corriente  de 
aire  movía.  Pero  esto  no  es  exacto.  La 
verdad  es  más  novelesca  y  complicada.  Una 
vez  que  se  conozca  se  puede  tener  fe  en  el 
azar,  ó  convencerse  por  lo  menos  de  que 
si  éste  no  existe,  por  lo  menos  ciertas  exis- 
tencias, ciertas  voluntades  inteligentes  están 
á  veces  ayudadas  por  una  sucesión  de  he- 
chos cuyo  orden  parece  haber  sido  combi- 


A  los  ocho  años  dió  una  conferencia  so- 
bre ...  la  intemperancia.  Obligada  por  su 
modesta  posición  comenzó  á  luchar  por 
la  vida  desde  muy  temprano ;  á  los  doce 
años  tuvo  que  contratarse  en  una  modesta 
compañía,  para  representar  los  papeles  de 
ingenua.  A  esa  edad  interpretó  la  Julieta 
de  Shakespeare.  A  los  ió  años  representó 
la  «Dama  de  las  camelias)).  A  los  17,  aban- 
donó temporalmente  el  teatro  para  dedicar- 
se con  empeño  al  estudio  del  canto. 

Dos  años  más  tarde,  su  padre  cayó  grave- 
mente enfermo.  Su  salud  exigía  un  re- 
poso absoluto  y  un  viaje  á  Florida.  La  jo- 
ven se  vió  obligada  á  ganarse  la  vida,  en- 


Miss  Lo'ie  Fuller  (copia  de  una  fotografía) . — De  todos  ios 

de  su  gracia 

t rancio  nuevamente  en  una  modesta  compa- 
ñía de  ópera.  Fué  entonces  que  visitó  por 
primera  vez  Europa.  Alquiló  en  Inglate- 
rra, durante  un  mes  un  pequeño  teatro,  en 
el  que  representaría  una  pieza  americana. 
Este  hecho,  insignificante  en  apariencia*  de- 
cidió su  carrera  de  bailarina. 

Algún  tiempo  antes,  Miss  Fuller  asistió 
á  un  banquete  dado  en  honor  de  varios  ofi- 


retratos  de  la  artista,  este  es  el  que  da  mejor  la  impresión 
y  su  donaire 

cíales  ingleses  que  partían  á  la  India.  La 
casualidad  quiso  que  se  encontrase  sentada 
al  lado  de  uno  de  ellos.  El  convidado  era 
de  una  timidez  excesiva.  Durante  mucho 
rato,  su  compañera  no  pudo  arrancarle  una 
palabra.  Apenas  le  respondía  con  lacóni- 
cos yes  ó  no .  .  . 

— ¿  Qu¿  vais  á  hacer  en  la  India — pregun- 
tó al  fin  Loic  ? 


— Xo  lo  sé — contestó  el  oficial. 

—  Pero  por  lo  menos  <>s  acordaréis  de 
n  andar  u  objeto  curioso  de  recuerdo  á 
vuestros  amigos. 

— Oui^á.  .  . 

Después  de  esto,  como  la  comida  termi- 
nase, la  bailarina  se  levantó  de  la  nksa. 

El  traje  feérico.  —  El  oficial  partió  con 
sus  camaradas.  La  joVen  no  recordaba  ya 
á  su  taciturno  vecino,  cuando  un  día  llegó 
á  su  poder  una  encomienda  anónima.  Con- 
tenía un  traje  de  Xantchgirl.  célebre  bai- 
larina hindú.    Era  un  regalo  del  oficial,  que 


«Al  día  siguiente,  todos  los  diarios  habla- 
ban de  una  danza  de  un  nuevo  género;  la 
llamaron  la  danza  serpentina.  Se  hizo  po- 
pular. Todas  las  noches  la  sala  estaba  to- 
talmente llena.  Xo  había  para  alumbrar 
la  escena  lámparas  eléctricas  de  diferentes 
colores.  Tuve  la  idea  de  instalar  rerlecto- 
res  que  darían  á  cada  danza  un  tinte  carac- 
terístico. 

«Un  día,  el  hombte  que  debía  cambiar  los 
proyectores  estaba  ebrio.  ( Hvfttó  retirar 
una  de  las  lámparas,  lo  que  dio  oor  resultado 
que  yo  bailase  con-dos  colore».  El  desgra- 


a  célebre  bailarina  tiene  por  su  madre  la  afección  más  profunda,  y  la  hace  participar  de  sus  paseos,  confortable- 
mente instalada  en  un  triciclo  especial  que  ella  misma  maneja 

ciado  fué  puesto  á  la  puerta  esa  misma  no- 
che por  el  director.  Este  accidente  me  dió 
la  idea  de  la  combinación  de  los  colores. 
Foco  á  poco  bailé  con  dos  ó  tres  colores, 
después  con  toda  la  gama  de  los  colores...» 

Interrogada  acerca  de  porqué  había  tar- 
dado tanto  en  volver  á  América,  explicó: 

— «He  aquí  porqué.  Un  día,  el  director 
me  rogó  ir  á  bailar  á  un  club  que  acababa 
de  fundar.  Acepté.  Dancé  sobre  una  es- 
cena improvisada  en  una  vasta  sala.  Noté 
encima  de  mi  cabeza  una  inscripción  que 
decía:  «Círculo  de  gentes  sin  prejuicio».  Al 
día  siguiente,  todos  los  diarios  de  Xueva 
York  comentaban  mi  aparición  allí  con  cier- 
ta malicia. 


se  hacía  perdonar  así  la  comida  silenciosa. 
Dejemos  la  palabra  á  Miss  Loic  Fuller. 

— «Un  teatro  de  comedia  neoyorquina  me 
había  contratado.  Partí  para  América.  La 
primera  pieza  que  debía  representar  com- 
prendía una  parodia  de  una  escena  de  hip- 
notismo. Yo  debía  ser  la  hipnotizada,  y 
decidí  usar  para  ese  momento  mi  traje  de 
Xantchgirl.  El  día  de  la  representación 
llegó.  La  orquesta  tocaba  un  trémolo  en 
sordina.  Yo  avanzaba  en  cadencia  y  como 
mi  traje  era  demasiado  largo  y  me  vi  obli- 
gada á  hacer  movimientos  lentos  y  amplios, 
mi  traje  flotaba  en  torno  mío.  Obtuve,  con 
gran  sorpresa,  un  éxito  colosal.  Se  me 
aplaudió  frenéticamente. 


«•Me  disgusté  con  mi  director  y  le  hice 
cargos  por  haberme  arrastrado  inconscien- 
ente  allí  y  concluí  con  él  con  estas  pa- 
labras : 

— «Ale  había  contratado  con  ustod  á  no 
bailar  más  que  en  su  teatro  ;  pues  bien,  yo 
no  bailaré  más  en  América.» 


Ultimo  retrato  cíe  Loie  Fuller 

Y  en  efecto,  partió  á  Europa  y  no  volvió 
sino  después  de  la  muerte  de  su  director. 
El  camarín  de  esta  artista  ha  sido  visitado 


Loie  Fuller  y  la  troupe  ¡áadda  J «eco. — Estas  dos  artistas 
están  unidas  por  la  más  fiel  y  estrecha  amistad 


Una  de  las  innumerables  estatuas  que  ha  inspirado  la 
célebre  bailarina 

por  muchos  de  los  hombres  más  notables 
del  mundo. 

Un  día  se  encontraron  allí  Camilo  Flam- 
marión  y  Alejandro  Damas  (hijo).  Loie 
Fuller  les  preguntó  si  se  conocían. 
Dumas  respondió  espirítualmente : 
— ¿  Cómo  yo  que  vivo  en  la  tierra  podría 
conocer  á  los  que  habitan  en  el  cielo  ? 
A  lo  que  Flammarión  respondió : 
¡  Y  sin  embargo,  gracias  á  una  estrella  de 
Occidente  nos  hemos  reunido ! 

Miss  Loie  Fuller  cada  día  combina  y  crea 
novedades.  El  destino  que  protege  á  los 
inventores,  ha  de  permitir  que  así  como  el 
regalo  de  un  oficial,  ó  como  la  distracción 
de  un  maquinista,  cualquier  incidente  de  un 
orden  diferente,  dé  lugar  á  una  creación 
nueva  que  venga  á  ampliar  el  arte  de  la 
danza. 


— Es  cierto  que  no  es  demasiado  lujoso, 
pero,  más  confortable,  por  más  que  bus- 
quéis no  lo  encontraréis  en  ninguna  parte. 


1.  Tres  barrotes  de  terciopelo  rosa  viejo,  galón  de  plata 
tono.  Pequeña  rosa  de  plata. — 2.  Tricornio  Watteau 
de  rosas  japonesas. — 3.  Media  corona  de  rosas  musgo 
terciopelo  lila. — 4.  Sombrero  Luis  XV.  en  terciopelo,  mu 
plata  y  aves  de  paraíso  negro. — 5.  Sombrero  de  rosas 

Se  ha  hablado  tanto,  se  ha  protestado  con 
tanta  energía  y  se  ha  criticado  con  tanto 
fuego  la  exageración  de  los  sombreros'  que 
ostentaban  en  el  teatro  las  damas  hasta  hoy, 
que  una  reforma  feliz,  en  cuanto  al  tamaño, 
empieza  a  operarse. 

En  París,  la  dimensión  de  un  sombrero 
fué  causa  hasta  de  un  juicio.  Un. buen  se- 
ñor, pensionista  de  Sarah  ■  Bernhan.lt,  asis- 
tía un  día  á  la  representación  de  uno  de 
los  dramas  más  emocionantes  del  reperto- 
rio de  esta  artista.  Para  contrariedad  su- 
ya, delante  de  él  se  encontraba  una  dama 
lujosamente  ataviada,  que  llevaba  atrevida- 
mente un  inmenso  sombrero  de  gran  precio, 
ornado  con  soberbias  amazonas.  Por  más 
que  el  pobre  señor  trataba  de  ver  algo  de 


en  las  orilla*.  Dos  grupos  de  nve  clel  paraíso  del  mismo 
de  fieltro  blanco.  Lazo  de  cinta  azul  «Nattier»  y  bouquet 
sas.  Guirnalda  cayendo  sobre  los  cabellos  y  dos  caoux  de 
selina,  color  palo  de  rosa.  Nudo  de  antiguas  puntillas  de 
y  hojas,  con  gran  aigrette  blanca. 

lo  que  pasaba  en  la  escena,. le  era  totalmen- 
te imposible  encontrar  una  brecha  en  aque- 
lla muralla  de  cintas  y  plumas,  levantada 
por  la  coquetería  femenina.  En  uno  de  los 
pasajes  que  más  interés  de  entusiasmo  des- 
pertaban en  el. auditorio,  no  pudiendo  ven- 
cer su  deseo  de  admirar  á  la  artista,  y  su 
impulso  de  conseguirlo  á  toda  costa,  se 
levantó,  y  con  un  movimiento  brusco,  echó 
á  un  lado  el  sombrero  de  su  vecina,  que  dio 
un  grito  de  sorpresa.  Hubo  disputas,  pro- 
testas, se  cambiaron  tarjetas,  se  suscitó  un 
duelo  y  finalmente,  se  hizo  una  demanda. 
Lo  que  no  nos  cuentan  las  crónicas  es  si  el 
destructor  del  edificio  de  la  coquetería  fe- 
menina fué  ó  no  absuelto,  pero  creemos  que 
lo  sería. 


Desde  aquel  incidente,  los  sombreros  de 
teatro  tienden  á  empequeñecerse  cada  vez 
más.  A  veces  sólo  se  reducen  á  una  sim- 
ple corona  de  flores  artísticamente  colocada 
sobre-  el  peinado.  Y  esta  es  una  innovación 
de  cjue  debemos  regocijarnos.  Además  de 
ser  más  cómoda  para  todos,  es  mucho  más 
sentadora  CjUe  la  moda  de  los  grandes  som- 
breros para  la  noche,  que  generalmente, 
dan  á  la  cara  sombras  que  no  hacen  sino 
desfigurar  aún  á  los  rostros  más  hermosos. 
Además,  los  peinados  de  hoy,  que  son  una 
maravilla  de  buen  gusto,  de  elegancia  y.  .  . 
de  complicación  algunas  veces,  no  se  luci- 
rían bajo  esas  grandes  capelinas  de  paja  ó 
castor. 


Hoy  hace  furor  para  sombreros  de  teatro 
el  ave  del  paraíso  de  todos  los  colores.  Ya 
no  existe  la  preocupación  de  que  debe  ser 
el  adorno  de  la  cabeza  semejante  al  color 
del  traje.  Al  contrario.  Se  especula  en 
esto  los  contrastes  más  caprichosos  y  ex- 
travagantes. Pero  hay  que  tener  mucho 
cuidado  para  evitar  lo  «toe»  y  obtener  lo 
«chic». 

He  aquí  cinco  elegantes  modelos  recibi- 
dos últimamente  de  París  por  una  de  nues- 
tras casas  de  modas  más  afamadas. 

Como  se  ve,  todos  ellos  son  muy  fáciles 
de  confeccionar  por  personas  que  posean 
alguna  habilidad  para  hacerlos,  pues  no 
exigen  más  que  un  poco  de  gracia.  Las  flo- 
res os  aconsejo  que  sean  siempre  nuevas, 
pues  nada  es  más  desagradable  que  uno  de 
estos  sombreritos  con  aspecto  ajado  ó  des- 
colorido.   Las  aigrettes,  cuando  están  bien 


cuidadas,  no  acusan  el  Uso.  Si  acaso  han 
perdido  el  brilló  ó  están  algo  sucias,  basta 
sumergirlas  en  un  poco  de  petróleo  y  se- 
carlas con  una  batista  fina  para  renovarlas. 

Y  ahora,  antes  de  terminar,  voy  á  de- 
dicar unos  párrafos  á  aquellas  personas  que 
ya  por  vivir  en  lugares  retirados  ó  por  no 
irecuentar  fiestas,  ó  simplemente  por  espí- 
ritu práctico,  prefieren  que  en  esta  sección 
me  ocupe  de  cosas  prácticas.  He  aquí  un 
modelo,  según  el  cual,  podréis  refaccionar 
fácilmente  un  vestido  pasado  de  moda. 

Supongamos  que  se  trata  de  una  pollera 
corta  y  de  un  bolero  que  ha  cesado  de  gus- 
tar. Para  alargar  la  primera,  se  recortará 
el  ruedo  en  dientes  redondos  poco  marca- 
dos y  se  colocará  el  todo  sobre  una  sobre- 
pollera  con  un  volado  en  forma  de  distinto 
género,  ya  sea  de  escocés  ó  de  terciopelo. 
Esto  permitirá  subir  la  pollera  y  plegarla  á 
tablas  alrededor  del  talle.  El  bolero  es  sin 
costura  en  el  hombro,  pero  si  no  se  puede 
hacer  así  por  escasear  la  tela,  se  le  oculta  la 
costura  bajo  cualquier  adorno.  Como  el 
modelo  que  damos  está  hecho  de  muchas 
piezas,  éstas  se  pueden  sacar  de  los  recortes 
grandes  de  la  pollera.  Las  mangas  están 
cortadas  en  tres  partes:  una  abajo  y  dos  en 
la  parte  superior.  Se  coloca  la  torera,  que 
se  cierra  á  la  izquierda  sobre  una  blusa  del 
mismo  género  que  la  parte  baja  de  la  po- 
llera. 

Todo  el  traje  se  puede  adornar  con  tren- 
cillas, que  hoy  son  la  gran  moda. 

Ya  Veis  que  mediante  poco  trabajo,  y  sin 
ningún  gasto,  podéis  tener  un  traje  elegan- 
te y  moderno. 

Modas  en  casa 


Proponemos  iniciar  con  este  número  una 
serie  de  artículos  cuyo  objeto  principal  se- 
rá la  enseñanza  en  una  forma  práctica  y  á 
la  vez  sencilla  de  un  sistema  nuevo  de  corte. 

Dichos  artículos  serán  escritos  por  una 
señora  muy  preparada  en  el  ramo  y  que 
goza  de  una  reputación  bien  merecida  en 
esta  capital.  Se  publicarán  numerosos  gra- 
bados con  explicaciones  amplias,  mediante 
las  cuales  toda  señora  ó  señorita  pueda 
aprender  perfectamente  el  corte  y  confec- 
ción de  vestidos,  sin  necesidad  de  profesora. 
También  se  publicarán  figurines  de  actuali- 
dad que  puedan  ser  adaptados  por  muchas 
de  nuestras  lectoras. 


El  vestir  es  una  imprescindible  necesidad 
humana  y  el  vestir  bien  una  necesidad  so- 
cial no  sólo  en  la  populosa  ciudad,  sino 
hasta  en  el  pueblo  más  pequeño. 


¡Cuánta?  veces  habréis  tenido  ocasión  de 
ver  desfigurado  un  bello  busto  con  atavíos 
de  corte  defectuoso  y  confeccionado  por 
quien  desconoce  las  reglas  más  comunes 
del  arte  de  confección! 

Y,  si  en  todo  tiempo,  se  ha  sentido  la  nc- 


Pero  á  nuestra  época  estaba  reservado  el 
considerar  el  corte  como  un  verdadero  arte 
susceptible  de  ser  reducido  á  principios  fijos 
y  deducir  de  ellos  reglas  fáciles  y  seguras 
para  practicarlo  con  aquella  regularidad  y 
exactitud  que  requiere  todo  arte  que  de  tal 


CUERPO  TIPO.— Dibujo  de  la  espalda 


Espalda:  este  cuerpo  tiene  39  de  talle;  ancho  de  espalda,  34,  mitad  17;  cintura  60;  caída,  35;  sisa  36  6. 
6.  Delantera:  Talle,  43;  pecho,  46,  mitad,  23;  caída,  39 


parte, 


cesidad  de  saber  cortar  las  prendas  de  ves- 
tir que  al  ser  usadas  por  la  mujer  han  de 
contribuir  á  su  embellecimiento,  en  la  ac- 
tualidad esa  necesidad  es  mayor.  Por  esta 
razón  se  ha  apreciado  en  su  justo  valor  á 
los  verdaderos  maestros  de  corte. 


sea  digno  de  ser  calificado.  La  aplicación  de 
la  medida  del  cuerpo  á  la  formación  directa 
del  dibujo  que  ha  de  tener  la  tela  para  ser 
cortada,  es  el  principio  en  que  se  funda  mi 
sistema. 

Expuesto  ya  el  principio  fundamental  del 


sistema,  pasamos  á  desenvolverlo  en  la  for- 
ma siguiente. 

La  parte  principal  que  sirve  de  punto  de 
partida  a  nuestro  método  es  el  corte  del 
cuerpo  tipo  que  sirve  de  base  para  las  de- 
más prendas. 

Para  formar  la  espalda  se  traza  un  cua- 
dro que  tenga  de  -largo  la  medida  de  talle 
y  de  ancho  la  mitad  de  espalda.  Formado 
este  cuadro,  indiqucsc  en  él  los  puntos  si- 
guientes : 

En  la  parte  superior  de  la  izquierda,  en 
dirección  hacia  abajo,  una  distancia  de  dos 
centímetros  para  empezar  el  escote  del  cue- 
llo por  una  sexta  parle  de  la  medida  del 
mismo.  En  el  lado  derecho  del  cuadro  se- 
ñálese el  número  que  se  tenga  de  caída. 
Unase  el  punto  de  caída  con  el  escote  del 
cuello  y  quedará  terminado  el  hombro.  Des- 
de la  medida  de  caída  hacia  abajo,  señálese 
la  sexta  parte  de  medida  de  sisa. 

Unase  punto  de  sisa  con  punto  cíe  caída 
por  medio  de  una  línea  ligeramente  curva 
quedando  así  formada  una  parte  de  la  sisa. 
En  la  parte  baja  del  cuadro  señálese  la  dé- 
cima parte  de  cintura,  esto  es,  un  centíme- 
tro por  cada  diez  que  se  tenga.  Por  ejemplo, 
si  la  cintura  es  de  50  centímetros,  se  seña- 
lara en  el  cuadro  5  ;  si  se  tiene  60  de  cintura, 
señálese  6  y  así  sucesivamente,  prescindien- 
do de  la  fracción  que  hubiese,  pues  la  inclui- 
remos en  el  delantero,  así  que  aunque  sean 
54,  56,  etc.,  mientras  no  llegue  al  60,  ó  sea 
la  decena  inmediata,  no  aumentaremos  el 
número  del  que  aquélla  tenga  por  decena. 
Unase  el  punto  de  sobaco  con  el  de  cintura 
por  medio  de  una  curva,  procurando  imitar 
la  forma  del  modelo.  En  la  parte  baja  ó  in- 
ferior del  cuadro  se  señalarán  siempre  y  en 
todos  los  casos  dos  centímetros  de  entrada 
para  que  la  espalda  quede  mejor  entallada. 

A  este  punto  le  llamáremos  pinzas.  Una- 
se por  medio  de  una  línea  recta  del  punto 
del  cuello  con  el  de  la  pinza.  Para  hacer  el 
faldón,  tírense  unas  líneas  de  10  á  15  centí- 
metros de  largo  de  la  cintura  hacia  abajo, 
teniendo  presente  que  en  el  lado  de  la  pinza 
es  ligeramente  inclinada  la  línea  y  recta 
la  otra. 

En  el  número  siguiente  se  explicará  el 
delantero  y  costadillos. 

Pasatiempo 


Solución  al  número  del  30  de  mayo:  La  sombra. 
CHARADA 
A  Roma  marchóse  una  toda 
Llamada  María  Luisa, 
Y  sólo  comió  en  el  vig.ie 
Un  dos  una  de  enn tro  libras. 

La  solución  en  el  número  del  30  de  Julio- 


La  hermosura  de  la  mujer 

Según  declara  un  especialista  del  cabello, 
hay  más  calvicie  entre  los  hombre  que  en- 
tre las  señoras,  y  esto  se  debe  únicamente 
á  que  los  primeros  toman  demasiado  cuida- 
do de  su  cabelló! 

Los  doctores  afirman  que  nunca  es  exce- 
sivo el  cuidado  que  se  puede  tomar  con  una 
criatura ;  los  horticultores  dicen  lo  mismo 
respecto  de  las  plantas,  y  así  que  es  fácil 
creer  que  puede  suceder  lo  mismo  cuando 
se  trata  del  cabello. 


Se  moja  la  cabeza  con  agua  tibia,  y  luego  se  aplica  e, 
shampoing,  al  cabo  de  cinco  minutos  se  lava  bien 

Los  hombres  tienen  un  modo  especial  de 
mojar  el  cabello,  lo  alisan  con  un  cepillo 
duro,  lo  frotan  con  una  toalla  áspera  y 
usan  del  peine  varias  veces  al  día  y  como 
si  todo  esto  no  fuera  suficiente  para  dañar 
las  raíces,  usan  perfumes  en  gran  cantidad. 
El  resultado  es  bien  visible  en  una  asamblea 
adonde  los  señores  se  quitan  los  sombreros. 

Ahora  bien,  la  razón  de  que  no  hay  seño- 
ras calvas  es  fácil  de  aplicar. 

Ellas  dejan  el  cabello  crecer  á  su  modo 
natural.  Nunca  lo  mojan,  ni  lo  cepillan  ó 
peinan  más  que  una  ó  dos  veces  al  día  y 
con  el  mayor  cuidado,  y  lo  único  que  hacen 
para  irritar  las  raíces  es  colocar  horquillas 
ó  peinetas. 

Por  mucho  tiempo  la  causa  de  la  calvi- 
cie era  desconocida,  pero  ahora  no  hay  más 
que  una  opinión  sobre  el  asunto.  Una  vez 
muertas  las  raíces  el  cabello  no  crece  más. 
Antes  se  creía  que  el  uso  del  sombrero  cau- 
saba calvicie,  pero  esta  teoría  ya  no  es 
aceptada.  El  campesino  usa  el  sombrero  to- 


(lo  el  dia  y  sin  embargo,  hay  pocos  calvos 
entre  la  gente  del  campo. 

El  hombre  de  ciudad,  que  sólo  usa  el 
sombrero  en  el  trayecto  de  su  casa  al  escri- 
torio es  calvo.  La  ventaja  que  tiene  el  cam- 
pesino sobre  el  hombre  de'  ciudad  es  que 
para  él  es  desconocido  el  masaje  y  el  agua 
de  olor.  Usa  aceite  para  suavizar  el  cabelle 
y  éste  es  bueno  para  el  cuero  cabelludo. 
F.sto  y  mojarlo  de  vez  en  cuando  con  agua 
fresca  es  el  único  cuidado  que  toma,  con  el 
resultado  de  que  conserva  su  cabellera  mu- 
cho más  que  el  habitante  de  la  ciudad. 


La  ducha  es  conveniente  para  completar  el  lavado.  Se 
puecte  aplicar  con  esta  un  perfume 

Mis  lectores  dirán  que  esta  introducción 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  hermosura  de 
la  mujer;  pero  indirectamente  tiene  mucho 
que  ver,  pues  la  mujer  moderna  —  la  de 
sociedad  —  empieza  á  perder  su  cabello, 
especialmente  sobre  las  sienes,  y  si  su  es- 
pecialista es  franca,  le  dirá :  —  Señora,  us- 
ted toma  demasiado  cuidado  de  su  cabe- 
llo, y  con  decir  esto  se  dice  todo.  No  hay 
¿Osa  que  mate  las  raíces  tan. pronto  y  se- 
guro como  la  nutación  del  cuero  cabelludo. 

La  mujer  cuidadosa  está  segura  de  que- 
rer observar  ciertas  reglas  para  con  su  ca- 
bello. Conservar  la  limpieza,  tenerlo  lustro- 
so y  un  poco  perfumado,  y  además  usar  de 
un  peinado  que  favorece  á  la  cara,  pues  el 
cabello  es  como  el  marco  que  adorna  el  cua- 
dro de  la  cara.  Al  presente  la  mujer  mo- 
derna quiere  tener  el  cabello  de  color  de 
moda ;  no  quiere  teñirlo'  del  todo,  pero  usa 
cosméticos  que  dan  el  mismo  resultado. 

El  cabello  claro  siempre  queda  mejor  on- 
dulado, este  cabello  resiste  mucho  en  cues- 
tión de  rulos,  ondulaciones  y  rizos.  El  cabe- 
llo negro,  al  contrario,  casi  siempre  es  me- 
jor liso,  pues  liso  y  lustroso  es  más  clásico 
y  de  mejor  efecto  que  cabello  rizado.  Si  es 
naturalmente  ondulado  es  diferente. 

La  mujer  que  quiere  peinarse  bien  tiene 
que  estudiar  la  forma  de  la  cabeza  y  de  la 
cara.  Si  es  de  nariz  larga  y  gruesa  no  puede 


usar  el  cabello  en  nudo  casi  al  cuello.  Pero 
esto  es  asunto  de  modas,  y  eso  dejaremos 
para  después  que  tratemos  del  cuidado  del 
cabello. 

El  cabello  bien  cuidado  siempre  tiene 
brillo.  Cada  tres  semanas  se  debe  limpiar 
bien  y  de  una  manera  que  no  se  queden  las 
grasas  naturales,  y  por  esto  es  necesario  en- 
contrar un  buen  shampoing.  Hay  varios  en 
venta  pero  si  una  mujer  quiere  hacerlo  en 
casa,  todo  lo  que  es  preciso  para  ello  es  un 
buen  jabón.  Se  pueden  guardar  todos  los 
restos  de  jabón  que  quedan  en  las  jaboneras 
y  luego  reducirlos  á  polvo.  Para  hacer  esto 
se  les  coloca  en  un  pedazo  de  género  ó  un 
pañuelo  viejo  y  se  golpea  con  un  martillo 
hasta  que  queden  convertidos  en  un  polvo 
fino ;  este  polvo  se  pone  en  agua  caliente 
con  un  poco  de  bórax.  Una  vez  que  todo 
esté  disuelto  se  añade  unos  gramos  de  qui- 
nina y  se  deja  hasta  que  se  precise. 


Algunas  damas  ponen  hojas  de  flores  fragantes  en  c! 
cabello 


Para  usarlo  se  moja  la  cabeza  con  agua 
caliente  y  luego  se  aplica  al  cuero  cabelludo 
y  se  deja  un  rato,  después  se  enjuaga  bien. 
E>te  procedimiento  se  hace  perfectamente 
usando  de  una  ducha  ó  sino  cambiando  agua 
hasta  que  quede  bien  limpia.  Es  bueno  aña- 
dir un  poco  de  bórax  á  la  última  agua. 

Hay  personas  que  gustan  shampoing  de 
clara  de  huevo.  Para  esto  se  toman  las  ye- 
mas de  dos  huevos  v  se  les  añade  media 
taza  de  jabón  derretido,  añadiéndole  un  po- 
co de  bórax  y  está  listo  para  usarlo.  Pero 
en  cualquier  caso  se  debe  usar  bastante  agua 


clara  después  para  quitar  todo  rastro  del 
shanipoiug.  Si  se  quiere,  mientras  se  seca 
el  cabelló,  se  puede  usar  un  poco  de  perfu- 
me ;  v  éstos  se  hacen  también  en  casa  y  á 
poco  costo.  Algunas  damas  de  gustos  capri- 
chosos toman  lio  jas  de  rosa  ó  de  su  flor  fa- 
vorita y  las  colocan  en  el  cabello  mientras 
sigue  el  procedimiento  de  secar«lo> 

Coloquio  con  la  vida 

Delante  de  la  vida  ruda  y  feroz,  perma- 
necían de  pie  dos  hombres,  dos  seres  por 
ella  decepcionado-  . 

— ¿Qué  queréis  de  mí? — les  preguntó  la 
Vida. 

,Y  uno  de  ellos  contestó  con  voz  fatigada: 

— Me  subleva  el  espíritu  la  crueldad  de 
tus  contradicciones.  Mi  alma  se  esfuerza 
en  vano  por  penetrar  el  sentido  de  la  exis- 
tencia v  se  siente  invadida  por  las  tinieblas 
ele  la  inccrtidnmbre.  La  razón  me  dice, 
sin  embargo,  qué  el  hombre  es  el  ser  más 
perfecto  de  la  creación.  ... 

— ¿Qué  pretendes? — interrumpió  la  Vi- 
da, siempre  impasible, 

• — ¡Quiero  dicha!.  .  .  Y  pata  que  yo  pue- 
da conseguirla  es  necesario  que  concibes 
los  dos  principios  opuestos  que  se  reparten 
el  imperio  de  mi  alma,  poniendo  de  acuerdo 
mis  deseos  con  mis  deberes. 

— ¡Sea!  ¡No  desees  más  que  lo  que  de- 
bes hacer! — respondió  la  vida  con  dureza. 

— ¡  No !  Yo  no  quiero  ser  tu  víctima — 
exclamó  el  hombre.  —  ¿Yo,  que  quisiera  do- 
minarte, debo  condenarme  voluntariamente 
á  vivir  bajo  el  yugo  de  tus  caprichos  ? 

— ¡Exprésese  usted  con  menos  énfasis! — 
interrumpió  el  otro  hombre,  que  permane- 
cía más  cerca  de  la  vida. 

Pero  sin  hacer  caso  de  sus  palabras,  el 
primer  hombre  continuó : 

— Insisto  en  que  tengo  derecho  de  vivir 
en  armonía  con  mis  aspiraciones.  No  quiero 
ser  ni  el  hermano  ni  el  esclavo  de  mi  pró- 
jimo por  deber  de  serlo.  I  Hiedo  llegar  á 
serlo  por  mi  gusto,  no  obedeciendo  sino  á 
mi  propia  voluntad.  Xo  quiero  que  la  so- 
ciedad disponga  de  mí  como  de  una  piedra 
inerte,  que  sirva  para  contribuir  á  la  cons- 
trucción de  las  prisiones  en  que  se  encierre 
mi  propia  felicidad.  Soy  hombre,  sov  alma, 
oOy  espíritu ;  debo  ser  libre. 

—  ¡  Detente !  —  dijo  la  A  ida,  sonriendo 
fríamente. — Has  hablado  mucho,  v  todo  lo 
que  podrías  agregar  es  cosa  que  ya  me  la 
tengo  por  sabida.  Exiges  tu  libertad... 
¿Por  qué  no  te  la  «anas?-'  ¡Lucha  conmi- 
go !  ¡  Vénceme !  ¡  Hazte  mi  amo,  que  yo 
seré  tu  esclava!  ¡No  ignoras  con  que  faci- 


lidad me  someto  á  los  vencedores!  ¡Pero 
ha)r  que  vencerme!  ¿Te  sientes  capaz  de 
librarme  batalla  para  romper  las  cadenas 
de  tu  servidumbre?  ¿Estás  seguro  de 
triunfar  de  mí?  ¿Tienes  confianza  en  tus 
fuerzas  ? 

A'  el  hombre  respondió  con  semblante 
abatido : 

— Me  has  arrastrado  á  un  conflicto  inte- 
rior con  mi  propio  yo.  Has  aguzado  mi  in- 
teligencia de  tal  modo,  que,  semejante  al 
filo  de  una  espada,  se  hunde  lacerante  y 
dolorosa  en  lo  más  profundo  de  mi  ser.  .  . 

- — ¡  I  láblele  usted  con  más  altivez !  ¡No 
se  lamente  como  una  débil  mujer! — inte- 
rrumpió su  compañero. 

Pero  el  hombre  continuó: 

— ¡Acuérdeme  una  tregua  su  tiranía! 
¡Oh!  ¡Déjame  gustar  un  poco  siquiera  la 
dulzura  de  la  dicha ! 

En  los  labios  de  la  Vida  se  dibujó  una 
nueva  sonrisa,  semejante  á  la  pálida  rever- 
beración de  las  nieves,  no  heridas  por  los 
rayos  del  sol. 

— Dime :  ¿al  dirigirte  á  mí,  exiges  ó  rue- 
gas? 

— Ruego — contestó  el  hombre  como  un 
eco. 

— Tú  imploras  como  un  mendigo  de  pro- 
fesión ;  pero  es  necesario  que  lo  sepas.  La 
Vida  no  da  nada  de  limosna.  Ten  presente 
que  un  hombre  libre,  no  pide;  se  apodera 
de  mis  dones  sin  pedirlos...  Tú  no  eres 
más  que  un  esclavo  de  mis  caprichos.  Sólo 
es  libre  quien  sabe  renunciar  á  todos  tus 
deseos,  concretándose  á  proseguir  un  fin .  . . 
¿Me  has  comprendido?....  Ahora  ¡vete! 

El  hombre  comprendió,  se  echó  como  un 
perro  á  los  pies  de  la  Vida  para  recoger 
las  migajas  que  caían  de  su  mesa. 

La  mirada  de  la  \  ida  se  dirigió  enton- 
ces al  otro  hombre  cuyas  facciones  rudas 
tenían  impreso  un  sello  de  bondad. 

— ¿  Qll¿  pides  tú  ? 

— Yo  no  pido  nada ;  yo  exijo  algo. 

— ¿  Qué  cosa  ? 

— ¡  La  justicia  !  Dámela.  Después  ya  sa- 
bré tomar  todo  lo  que  necesito.  Por  el 
momento  reivindico  solamente  á  la  justi- 
cia. La  he  esperado  mucho  tiempo.  La 
he  esperado  en  el  sufrimiento,  en  la  som- 
bra, sin  dar  reposo  á  mis  miembros  fati- 
gados. Mucho  he  esperado...  pero  la  ho- 
ra ha  sonado  ya...  ¿Dónde  está  la  Jus- 
ticia ? 

— La  tienes  en  tu  poder — respondió  la 
Vida,  impasible. 

Máximo  GORKI. 

A  un  jorobado  le  preguntó  un  amigo: 

— ¿De  dónde  eres,  jorobado? 

— De  las  espaldas — contestó  aquél. 


Es  más  difícil  que  tomar  una* caña 


Una  ñestita  patriótica 


PERSONAJKS 

Don  Sebastián  Antonio 

Üaúl  Kobcrlo 

Juan  Julio 

Pedro  Eaíael 

Varios  niños  más,  para  form.ir  número. 

Aparecen  todos  con  banderitas,  flores,  escopetas,  cor- 
netas, etc.,  que  colocarán  sobre  una  mesa.  Algunos 
niños  deben  ir  vestidos  de  militar,  con  espadas  de  me- 
tal ó  de  madera. 

Raúl'.  —  Ya  estamos  todos  reunidos  para 
el  ensayo  general.  Es  necesario  que  procu- 
remos todos  hacerlo  bien,  porque  esta  tarde 
será  la  fiesta,  y  como  se  trata  del  aniversa- 
rio patrio,  debemos  conmemorarlo  digna- 
mente, como  buenos  argentinos. 

Todos. — '-¡Bravo!  ¡;Bien  por  el  orador! 
(risas). 

Raúl.  —  Además,  papá  ha  ofrecido  venir 
para  ver  si  todos  estamos  preparados  como 
corresponde  y  para  dar  la  última  mano  al 
adorno  del  salón. 

Juan.  —  Perfectamente.  En  cuanto  ál  sa- 
lón, creo  que  nada  hay  que  decir,  pues  he- 
mos puesto  toda  nuestra  atención  y  volun- 
tad para  que  resulte  muy  bien  arreglado. 

Pedro.  —  ¡  Bah  !  ¿Qué  sabes  tú?  Seguro 
es  que  don  Sebastián  está  más  enterado  de 
estas  cosas  que  nosotros,  y  podrá  darnos 
alguna  indicación. 

Raúl.  —  Ya  lo  creo.  Como  que  papá  ha 
estado  en  tantas  fiestas  lindas  en  Buenos 
Aires  y  en  Rosario. 

.  lulo uio. —  Creo  que  vendrá  mucha  gente. 

Roberto.  —  luí  todo  el  pueblo  no  se  ven 
más  que  muchachas  con  la  cabeza  llena  de 
papelitos  y  señoras  haciendo  escarapelas,  y 
todo  eso  son  preparativos  para  asistir. 

Julio  (á  Juan) .  —  ¿Sabes  bien  tu  decla- 
mación ? 

Juan.  —  Todita;  lo  más  bien.  Mamá  me 
la  hizo  repetir  más  de  diez  veces. 

Rafael  (contoneándose  por  el  proscenio). 
■ — ¿Qué  les  parece  mi  traje?  ¿Y  mi  lindo 
kepí?  (puede  decirse  gorra). 

Raúl.  —  Que  pareces  un  general. 

Pedro'.  —  Te  van  á  confundir  con  el  mi- 
nistro de  la  guerra. 

Rpberto.  —  Miren  el  compadrito. 

Antonio.  —  Che,  te  falta  el  bigote. 
!    Rafael  (muy  serio  y  sin  dejar  de  caminar, 
moviendo  el  sable,  como  quien  da  órdenes). 
—  Lo  tengo.  .  .  en  el  bolsillo;  ya  veréis. 

Todos  (gritan,  palmótean  y  sallan). — 
¡Bravo!  ¡Bien!  ¡Hurta  por  el  bolsillo  con 
bigote !  (entra  don  Sebastián). 

Don  Sebastián.  —  ¡  Hola,  muchachos  ! 
i  Qué  contentos  y  alegres  !  Asi  se  debe  estar 
eü  el  día  de  la  patria;  • 

Todos.  —  Büén  día,  don  Sebastián. 

Don  Sebastián.  — -  Aquí  me  tienen  ustedes 


para  oírlos  y  enseñarles  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario. Ya  veo  que  el  salón  está  muy  bien 
arreglado.  Banderas,  cuadros,  flores,  de  to- 
do hay.  Así  que  nada  tengo  que  agregar. 
Muy  bien,  muy  bien  está  todo. 

Raúl. —  Papá,  todo  lo  hemos  hecho  nos- 
otros solitos,  y  también  hemos  pensado  en 
la  bandera.  ¡Si  vieras  qué  hermosa  es  con 
sus  anchas  fajas  celestes  y  blanca  y  con  su 
gran  moño  de  cinta ! 

Don  Sebastián.  —  Como  que  tiene  los  co- 
lores del  cielo,  no  puede  ser  fea.  Ahora  voy 
á  o  ir  todas  las  declamaciones  que  diréis  esta 
tarde,  y  si  están  tan  bien  como  el  salón  y 
guardan  proporción  con  el  entusiasmo  que 
demostráis,  la  fiesta  resultará  magnífica.  To- 
memos asiento  ( se  sientan  ) .  ¿  Cual  es  el 
primer  número  del  programa  0 

Todos.  —  El  himno  nacional. 

Don  Sebastián.  —  Mnv  pensado.  Nuestra 
augusta  canción  nacional,  debe  ocupar  el 
lugar  de  preferencia.  Oiré  el  himno.  (Los 
niños  se  ponen  de  pie  para  cantar.  Don  Se- 
bastián se  levanta  á  los  primeros  acordes. 
Si  se  desea,  se  puede  suprimir  este  trozo). 

'Todos.  —  Üid  mortales  el  grito  sagrado, 
etcétera. 

Don  Sebastián  (aplaudiendo).  —  ¡Bravo, 
bravo!  (los  niños  ocupan  sus  asientos). 
¿  Une  sigue  ahora  ? 

Roberto.  —  Las  declamaciones. 

Don  Sebastián. — ¿Quiénes  tienen  poesías? 

['arios  (levantándose).  —  Yo,  yo,  yo. 

Don  Sebastian.  —  Empieza  Pedro.  (Este 
se  levanta  y  dice  una  poesía  á  «La  Liber- 
tad»). 

Todos  (aplaudiendo).  —  ¡  Muy  bien,  muy 
bien ! 

Don  Sebastián.  —  Ahora,  oiremos  á  Julio. 
(Julio  se  levanta  y  declama  «A  la  Ban- 
dera»). 

'Todos  (aplaudiendo) .  —  ¡  Bravo,  bravo  ! 
Don  Sebastián  (á  Rafael).  — Y  tú  ¿qné 
dices  ? 

Rafael.  —  ¿Yo?  Tengo  un  canto. 
Don  Sebastián.  —  ¡  1  Iola  !  ¿  Un  canto? 
Rafael.  —  Sí;  de  un  soldadito,  y  ¡con 
bigote ! 

/  'arios.  —  ¡  Qué  cante,  qué  cante  ! 
Varios.  —  ¡  Qné  se  ponga  el  bigote ! 
Todos   (  palmoteando  ) .  —  ¡  El  bigote,  el 
bigote ! 

Ra f cal  (se  levanta  y,  con  gran  seriedad, 
en  medio  de  la  risa  general,  saca  un  bigote 
bastante  grande,  se  lo  coloca  atándolo  atrás 
por  medio  de  dos  hilos  finos.  Canta  ó  decla- 
ma, acompañándose  con  movimientos). — 

I 

Soy  un  soldadito 
Pequeño  y  bonito 
Que  marcho  ligero 


Como  un  pajarito, 

Por  eso  sin  duda. 
Llamo  la  atención. 
Cuando  voy  al  frente 
De  mi  batallón. 


Con  tanto  donaire 
Sé  yo  caminar, 
Que  todos  me  miran 
Por  mi  buen  marchai 
Por  eso  sin  duda, 
Llamo  la  atención. 
Cuando  voy  al  frente- 
De  mi  batallón. 


Mi  linda  carita 
Mi  porte  marcial, 
Y  este  bigote 
Tan  original, 
Hacen  que  me  miren 
Con  gran,  atención. 
Cuando  voy  al  frentt 
De  mi  batallón- 


Mis  finos  modales 
Y  mi  saludar, 
Hacen  que  se  queden 
Todos  á  mirar 
Mi  bella  postura 


Con  gran  atención, 
Cuando  voy  al  frente 
De  mi  batallón. 

T oilos.  —  ¡  Viva  el  soldadito  !  ¡  Muy  bien  ! 
(aplauden) . 

Don  Sebastián.  —  ¿Y  tu  qué  dices? 

Juan.  —  Yo  canto  á  San  Martín  (dice 
una  poesía). 

Raúl. — Yo  grito  (con  todas  sus  fuerzas) 
¡  Viva  ta  República  Argentina! 

Todos.  —  ¡  Viva  ! 

Otra,  —  ¡  Viva  San  Martín  ! 

Todos.  —  ¡  Viva  ! 

Otro.. —  ¡  Viva  Belgrano ! 

'Todos.  —  ¡  Viva  ! 

Don  Sebastián  (levantándose).  —  ¡Muy 
bien!  Con  lo  que  he  visto  no  necesito  escu- 
char más  para  decirles  que  la  fiesta  estará 
espléndida.  Vamos  á  prepararnos  para  la 
tarde. 

Todos.  — *-  Vamos;  Hasta  luego  don  Se- 
bastián (  salen  ) . 

Don  Sebastián.  — •  Me  conmueve  el  entu- 
siasmo de  esos  niños,  todos  empeñados  en 
ofrecer  llores  á  la  patria  en  el  día  de  hoy. 
Es  un  espectáculo  verdaderamente  conmo- 
vedor y  simpático  á  la  vez,  porque  nos  prue- 
ba que  con  esos  futuros  ciudadanos,  nuestra 
patria  será  siempre  rica  y  feliz. y  continuará 
á  pasos  de  gigante,  su  marcha  hacia  el  pro- 
greso. ¿  Viva  mi  patria  ! 

Ana  A.  de  MONTALVO. 


«Inválidos»,  cuadro  de  Renouard,  mu3eo  del  Luxemburgo 


MMiná&Amena^ 


El  nombre 


En  tironeo  añoso  de  robusta  encina 

que  el  tiempo  respetó, 
el  bello  nombre  que  mi  ser  fascina 

mi  mano  buriló. 
Dije:  Rec.uexdo  de  la  historia  mía 

eterno  vas  á  ser», 
retumbó  el  rayo  en   la  extensión  vacía 
y  ni  el  árbol  ni  el  nombre  volví  á  ver. 

En  el  muro  macizo  é  imponente 

gué  defiende  el  altar, 
dentro  del  templo  con  afán  ardiente 

fui  ese  hombre  á  grabar. 
«De  amor  emblema,  «le  constancia  ejemplo, 

dije:  «eterno  lias  de  ser», 
La  mano  de  la  ley  derribó  el  templo 
y  ni  el  muro  ni  el  nombre  volví  á  ver. 

En  el  tosco  peñón  que  desafía 

las  iras  de  la  mar, 
con  agudo  buril  la  mano  mía 

fué  ese  nombre  á  grabar. 
Dije:  «En  página  eterna  vendré  á  solas 

esc  nombre  á  leer ». 
Creció  la  mar,  fincháronse  las  olas 
y  ni  el  peñón  ni  el  nombre  volví  á  ver. 

¡Oh  nombre  á*Ugusto  que  mi  amor  invoca! 

¿Dónde  te  he  d<3  escribir, 
si  en  la  encina,  en  el  muro  y  en  Ja  roca 

no  has  podido  virir? 
Es  que  "o  debo  verte  profanada, 

cifra  de  mi  pasión. 
¡De  hoy  para  siempre  vivirás  grabada 

sólo  en  mi  corazón! 

J.  de  D.  PEZA. 

Tumba  sola 

¡Qué  triste  está  la  morada 
tan  de  improviso  enlutada 

por  la  muerte! 
Baña  silencio  profundo 
al  que  corre  de  otro  mundo 

tras  la  suerte. 

Dos  personas  recelosas 
ponen  al  muerto  llorosas 

su  ropaje 
y  cual  si  sintiera  frío 
tiembla  apenas'  el  sombrío 

cortinaje. 

. . .  Horas  más  y  lentamente 
mudo,  absorto,  doliente, 

va  el  cortejo, 
y  el  transeúnte  se  mira 
en  la  luna  sin  mentira 

de  ese  espejo. 

El  labio  murmura  acaso 
la  plegaria  del  ocaso 

del  vivir, 
y  el  corazón,  soñoliento, 


se  olvida  por  un  momento 
de  latir. 


1 1  a  ii  llegado  al  cernen!  crio. 
¡Cuánta  calnia,  qué  misterio, 

santo  Dios! 
¡Adiós,  muerto!  que  los  vi  VOS 
de  Jos  goces  fugitivos 
van  en  pos. 

...  Pocos  meses  han  pasado, 
y  en  el  hogar  enlutado 

suena  el  piá  no  .  .  . 
¡  La  tuinba,  tal  vez  maldita, 
sólo  tiene  la  visita 

del  gusano! 

H.  A. 


Ven 

¡Ven,  ángel  mío,  ven:  aquí  en  mi  seno, 
con  ternura  reclina  tu  cabeza... 
Ven,  que  la  luna  con  sus  tenues  rayos, 
melancólica  alumbre  tu  belleza! 

¡Aren  á  esa  hora  en  que  las  blancas  aguas, 
juguetean  formando  blando  cauce: 
en  que  las  aves  sus  endechas  cantan 
en  (d  ramaje  del  lloroso  sauce! 

¡Ven  á  esa  hora  misteriosa  y  bella 

en  que  la  rosa  su  Corola  esconde... 
En  que  la.  brisa,  suspirando  amores 
de  lirio  en  lirio  á  su  dolor  responde! 

¡Ven  que  te  adoro,  ven  ángel  querido... 
Ven,  que.  sin  tí,  maldigo  la  existencia; 
ven  y  no  arranques  con  tu  propia  mano 
esa  flor  que  me  embriaga  con  su  esencia! 

Josefina  PELLIZA  de  SAGASTA. 

Pensamientos 

En  amor,  una  ilusión  se  cura  con  otra. 

Bacón. 

No  hables  más  de  k>  que  sabes  y  lo  qué  supieras 
no  lo  digas  sino  á  su  tiempo  y  razón  porque  siem- 
pre fué  el  callar  más  ventajoso  «pie  el  hablar. 

Joaquín  Setante. 

Más  fácil  es  ocultar,  en  materia  de  amor,  lo 
que  se  siente  que  lo  que  se  sabe. 

Para  huir  se  necesita  á  veces  mucho  valor. 

Miss  Edgeworth. 

En  el  juego  empieza  uno  por  ser  engañado  y 
acaba  por  ser  engañador. 

Mme.  Desbrohuéres. 

La  mitad  de  un  amigo  es  la  mitad  de  un 
traidor. 

Víctor  Hugo. 


Consejos  de  una  centenaria 

Tanto  el  «savoir  vivre»  como  la  prudencia 
aconsejan  tratar  á  los  amigos  con  cierto  pie  de 
reserva  que  está  lejos  de  ser  la  confianza  y  el 
abandono  con  que  se  trata  á  las  personas  de  la 
familia. 

Sería  quizá  un  poco  exagerado  erigir  en  prin- 
cipio este  axioma:  «En  todo  el  amigo  de  hoy 
hay  un  enemigo  para  mañana».  Sin  embargo,  no 
se  puede  negar  que  muy  á  menudo  esto  se  con- 
vierte en  una  verdad.  Si  todo  ser  debe  tener  «su 
jardín  secreto»  aun  para  los  suyos,  éste  debe  ser 
más  extendido  y  más  severamente  cerrado  para 
los  extraños. 

Es,  por  lo  demás,  esta  reserva  con  nosotros 
mismos  lo  que  nos  permite  mostrar  la  misma 
discreción  para  los  asuntos  que  se  nos  confían, 
lo  que  es  la  condición  más  esencial  de  la  Inicua 
educación. 

El  que  se  confía  por  entero  á  los  demás,  no 
admite  que  su  interlocutor  no  lo  haga,  y  no  hay 
peor  indiscreto  que  el  que  cuenta  todo  lo  que  le 
ocurre  á  él  ó  á  los  suyos. 

Hay  que  tratar,  ante  todo,  de  evitar  las  pre- 
guntas indiscretas  concernientes  á  vosotros,  á 
vuestros  amigos  ó  á  sus  negocios  personales. 

Cuando  se  pregunta  á  alguien  su  opinión  sobre" 
un  asunto  delicado,  lo  mejor  es  excusarse  de 
darla;  los  consejos,  aun  los  mejores,  muy  rara- 
mente son  seguidos,  y  muy  á  menudo  ocasionan 
enfriamientos  en  las  relaciones,  sino  son  tal  como 
se  les  desea.  En  todo  caso,  si  fuera  imposible  exi- 
ni  i  i  se  se  debe  aventurar  con  precaución  y  no  ha- 
blar sino  con  gran  circunspección. 

En  toda  conversación  se  deben  evitar  las  dis- 
cusiones ásperas.  Cuando  se  vea  agriarse  al  con- 
trincante, ó  que  se  siente  uno  mismo  enervar,  no 
se  debe  Tratar  de  hacer  triunfar  su  opinión,  sino 
que  sin  ceder,  si  no  se  desea  hacerlo,  se  debe 
tratar  do  dirigir  la  conversación  hacia  otro  tema. 

Se  deben  evitar  también  las  alabanzas  exage- 
radas y  los  cumplimientos  de  mal  gusto.  En  nin- 
gún caso  tampoco  se  debe  bajo  pretexto  de  amis- 
tad estrecha  ó  de  conocimiento  íntimo  haceT  no- 
tar los  defectos  ó  las  faltas  de  los  amigos. 

Por  más  familiaridad  que  se  tenga  con  los  ami- 
gos, cuando  se  está  solo  con  ellos,  una  vez,  en 
presencia  de  extraños  se  debe  enfriar  el  tono  y 
acordarlo  al  que  reine  en  torno  vuestro. 

El  trato  familiar,  tuteando,  se  debe  restringir 
lo  más  posible  y  conceder  sólo  á  los  íntimos. 

fijo  se  debe  tutear  tampoco,  á  antiguos  camara- 
d;is  dé  colegio  ó  amigos  de  infancia  que  se  han 
perdido  <le  vista  durante  mucho  tiempo. 

\'<i  se  deben  aceptar  regalos  ó  invitaciones, 
salvo  el  caso  de  amistad  muy  estrecha  de  per- 
sonas á  las  cuales  no  se  les  pueda  corresponder, 
t.inle  ó  temprano,  en  cualquier  forma.  Y  para 
evitarlo  se  hará  bien  de  no  formar  relaciones  ín- 
timas con  personas  cuya  fortuna  ó  cuyo  rango 
es  sensiblemente  superior.  No  hay  situación  en 
la  vida,  sin  embargo,  en  que  no  hayan  superiores 
en  cualquiera  de  los  dos  sentidos  de  la  palabra: 
superiores  en  el  talento,  por  la  situación  ma- 
terial y  moral  «pie  su  valor  les  ha  conquistado  ó 
que  la  fortuna  les  ha  depurado,  ó  superiores  de 
hecho,  de  los  cuales  se  depende  dilecta  ó  indi- 
rectamente. 

Con  respecto  á  los  primeros,  habrá  que  com- 
portarse con  toda  la  consideración  que  merecen 
y  con  todo  el  respeto  admirativo  que  deben  ins- 
pirar. 

En  cuanto  á  los  segundos,  vuestra  actitud  hacia 
ellos  será  la  misma  que  observáis  con  vuestros 
iguales,  con  un  poco  de  menos  familiaridad  y 
más  estrecha  reserva. 


Jamás  la  lisonja,  la  adulación,  ni  ln  bajeza 
han  sido  de  buen  gusto  ni  de  buena  educación. 
Ea  política  bien  entendida  no  exige  más  que  una 
corrección  impecable  y  una  dignidad  amable. 

Para  con  aquellos  que  dependen  de  uno  mismo, 
jamás  se  debe  usar  ni  la  insolencia  ni  la  familia- 
ridad, ni  la  burla.  Se  debe  recordar  siempre  que 
si  algunas  veces  el  patrón  ó  el  jefe  debe  dar 
muestras  de  algún  rigor,  es  necesario  que  esto 
sea  hecho  en  forma  absolutamente  correcta.  Con 
esto  se  aumentará  su  autoridad,  pues  el  furor, 
los  gritos,  las  expresiones  triviales  y  los  actos 
injustos  causan  en  los  que  los  sufren  una  re- 
belión y  un  deprecio  qué  ningún  temor  podría 
contrabalancear. 

Sin  embargo,  cuando  se  dirige  á  seres  groseros 
6  incultos,  es  necesario  guardarse  tanto  de  La 
descortesía,  como  de  una  familiaridad  amistosa. 
Ksto  les  parece»  un  signo  de  debilidad  y  los  in- 
cita á  abusar  por  lo  general.  Al  contrario,  las 
maneras  dignas,  justas  y  correctas,  imponen  el 
respeto  aun  á  los  más  indisciplinados.  Sienten 
frente  á  ellos,  en  una,  persona  impasiblemente 
bien  educada  una  fuerza  superior,  casi  misteriosa, 
<pie  no  podrían  igualar,  y  se  sujetan  á  ella  á 
pesar  suyo. 

Una  ama  de  casa  nunca  debe  tutear  á  sus  sir- 
vientes, pues  esto  implica  una  familiaridad  que 
no  tiene  razón  de  ser  ó  un  menosprecio  disgus- 
tante. Tampoco  debe  permitir  á  los  criados  que 
tuteen  á.  los  niños  de  la  casa,  salvo  en  el  caso 
en  que  sean  muy  pequeño.-:. 

El  trato  correcto,  su  familiaridad  con  los  sir- 
vientes conserva  las  distancias  y  mantiene  el 
respeto. 

Cuando  en  sociedad  una  persona  entra  en  cono- 
cimiento con  otra  de  mucho  menor  edad  que  ella, 
no  debe  por  eso  tutearla,  sino  en  el  caso  de  que 
se  trate  de  una,  niña,  ó  niño  pequeño. 

Toda  señorita  que  contraiga  enlace,  debe  cesar 
también  esta  fórmula  de  trato  con  aquellos  ami- 
gos íntimos  del  otro  sexo  con  quienes  lo  usaba 
en  mérito  de  una  antigua  y  estrecha  amistad. 
V  en  el  caso  de  que  quisiera  seguirlo,  deberá 
dicho  amigo  obtener  el  asentimiento  del  esposo  y 
la  esposa  pedirlo  en  presencia  de  él.  Todos  estos 
son  pequeños  detalles  de  que  muchas  veces  se 
prescinde  por  ignorancia,  y  de  los  que  sin  em- 
baído depende  muchas  veces  la  tranquilidad  de 
un  hogar. 

Por  oro  es  muy  recomendable  inculcar  desde 
temprano  en  todos  los  miembros  de  la  familia 
las  reglas  de  la  buena  educación.  El  verdadero 
«savoir  vivre»,  sólo  se  adquiere  con  el  trato  de 
las  gentes  y  la  observación  de  rail  reglas  al  pa- 
recer insignificantes,  pero  que  son  las  que  real- 
mente denotan  si  una  persona  es  bien  ó  mal  edu- 
cada, es  debidamente  sociable  ó  nó. 


— La  pieza  rao  gusta,  poro  mira  al  sud 
y  so  debe  ver  muy  poco  oí  sol  desde  allí. 

—Sí,  señor,  pero  se  ve  algunas  veces  la 
luna. 


Cartas  a  Francisca 

(Continuación) 

Ideas  de  Mrae.  Le  Quellien  sobre  1»,  superioridad  del 
marido.  —  Ideas  de  Francisca.  —  Cómo  la  joven  es- 
posa llega  á  hacer  un  inventario  del  espíritu  de  su 
marido.  —  El  fantasma.  —  Macauloy  y  la  representa- 
ción de  la  «Cigarra».  —  Opinión  motivada  de  la  mu- 
jer sobre  el  marido.  —  ¿Cuál  de  los  dos,  en  el  siglo 
-  xx,  es  el  más  civilizado? 

— ¡  Oh  ! — dice  él, — i  qué  lecturas  tan  se- 
rias !    Deja  á  Macaulay  y  vístete  pronto. 

— ¿  No  comemos  en  casa  ? 

— Sí...  Pero  vamos  después  á  la  repre- 
sentación de  la  a  Cigarra».  Parece  que  es 
sorprendente .  . . 

Según  el  orden  etablecido  por  el  marido, 
la  pareja  pasa  la  velada  en  la  representa- 
ción de  la  «Cigarra».  Es  «sorprendente». 
Tan  sorprendente,  que  la  joven  esposa  tie- 
ne momentos  de  malestar  en  que  quisiera 
huir,  estar  sola,  llorar  quizá.  .. 

En  el  carruaje  que  los  lleva  á  su  casa, 
una  vez  terminado  el  espectáculo,  el  males- 
tar persiste. 

— Esta  representación  es  idiota — dice  el 
marido. 

— ¡  Ah,  sí! — exclama  la  mujer, — idiota  y 
disgustante.  No  vamos  más  á  esos  sitios 
¿  quieres  ?.. .  Nuestra  velada  hubiera  pasa- 
do tan  dulcemente  en  casa,  leyendo.  .  . 

— Leyendo  Macaulay  ¿no  es  cierto?  — 
responde  el  marido  picado. — Yo  no  sé  el 
inglés,  ni  soy  un  pedante.  Si  tú  pasases  como 
yo  el  día  en  el  Sindicato  de  los  Agentes  de 
Cambio,  abrumado  de  trabajo  y  de  responsa- 
bilidad, sentirías  la  necesidad  de  distraerte 
un  poco  á  la  noche,  de  recrearte  el  cerebro, 
de  distenderte...  Desde  luego,  yo  no  te 
obligo...  Si  quieres  leer  á  Macaulay  otra 
noche,  eso  no  depende  más  que  de  tí ;  yo 
saldré  solo.  .  . 

Esta  réplica  provoca  lágrimas;  la  dispu- 
ta se  prolonga  en  la  casa,  y  no  se  apacigua 
sino  muy  tarde,  como  se  apaciguan  las  dis- 
putas de  los  hogares  jóvenes. 

En  adelante,  la  pequeña  esposa,  que  es 
muy  avisada  y  que  quiere  la  felicidad  de 
su  hogar,  cierra  Macaulay  antes  del  regreso 
de  su  marido,  y  disimula  su  impaciencia 
cuando  asiste  á  un  cierto  género  de  escenas 
en  los  pequeños  teatros.  Pero,  á  pesar  de 
todo,  la  divergencia  se  manifiesta  cada  día, 
á  propósito  de  un  curso  en  el  colegio  de 
Francia  que  apasiona  á  la  señora  y  sobre 
el  cual  el  señor  hace  epigramas;  á  propó- 
sito de  un  abono  al  Conservatorio,  que  la 
señora  desea  y  el  señor  rehusa ;  á  propósito 
de  tal  ó  cual  accidente  de  la  evolución  fe- 
menina, interiormente  admirado  por  la  se- 
ñora y  rudamente  criticado  y  «titeado» 
por  el  señor.  .  .  Como  la  señora  tiene  ocios 
para  reflexionar  y  coordinar  sus  observa- 
ciones— en  tanto  que  el  marido  trabaja, — ■ 


ella  se  hace  poco  á  poco  una  doctrina  com- 
pleta, tocante  á  lo  que  llama  (  siendo  real- 
mente un  poco  pedante)  la  «mentalidad» 
de  su  marido. 

Si  se  ocupase  de  formular  esta  doctrina, 
lo  liana  más  ó  menos  en  los  términos  si- 
guientes : 

«Mi  marido  es  inteligente.  En  los  pro- 
blemas de  la  vida  corriente,  de  la  vida  po- 
lítica, de  la  vida  social  en  general,  en  las 
«realidades o,  tiene  un  talento  más  agudo, 
más  rápido,  más  avisado  y  más  advertido 
que  el  mío.  Las  cosas  que  él  sabe,  por 
ejemplo,  tal  especialidad  de  estudios  que  le 
gusta,  y  todo  lo  que  concierne  á  su  oficio, 
lo  sabe,  me  parece,  mejor  que  lo  que  yo  sé 
cualquier  cosa  en  el  mundo.  Cuando  nos 
aplicamos  juntos  á  comprender  alguna  cosa, 
la  comprende  más  pronto  y  mejor  que  yo. 
Sobre  todo,  no  le  ocurre  como  á  mí,  imagi- 
narse haber  comprendido  sin  haber  real- 
mente comprendido.  Su  inteligencia  me 
parece  hecha  de  un  metal  más  precioso  ó 
por  lo  menos  mejor  templado  que  la  mía.  .  . 

«Pero...  hay  dos  graves  «peros». 

«Primer  «pero»  :  mi  marido  es  de  una  pe- 
reza intelectual  que  me  confundé  y  me  afli- 
ge. Profesa  una  aversión  decidida  por 
todo  esfuerzo  mental,  fuera  del  que  exigen 
su  profesión  ó  las  circunstancias.  Por  otra 
parte,  mira  con  ojos  hostiles  el  esfuerzo 
mental  de  los  otros,  en  su  círculo,  y  en  par- 
ticular mis  esfuerzos.  Se  le  creería  celoso 
de  lo  que  yo  contengo  de  intelectual.  Cri- 
tica sin  benevolencia  mi  pequeña  erudición 
en  historia,  en  geografía,  en  arte.  Mis  lec- 
turas le  irritan  cuando  son  serias.  Yo  atri- 
buyo esta  aversión  por  mis  humildes  labores 
de  inteligencia  á  que  él  cree  ver  en  ellos 
una  crítica  á  su  propia  inercia. 

«Segundo  «pero»:  mi  marido  tiene  ideas 
sorprendentemente  ret rogadas  en  lo  que 
concierne  á  la  mujer,  á  los  derechos  de  la 
mujer,  á  la  evolución  de  la  mujer.  Es  en 
todos  esos  puntos  un  joven  é  inocente  Chry- 
sale.  Cuando  está  de  buen  humor,  es  un 
Chrysale  irónico  y  sonriente  :  pero  cuando 
se  le  bate  en  sus  trincheras,  se  vuelve  pura- 
mente un  Chrysale  clásico,  listo  á  procla- 
mar que  la  superioridad  tiene  la  barba  por 
insignia.  Una  noticia  de  diario  relatando 
que  una  nueva  abogada  se  ha  inscripto  en 
el  foro,  lo  excita.  Se  mofa  de  las  refor- 
mas proyectadas  del  código  civil  en  lo  con- 
cerniente á  la  igualdad  de  los  esposos.  Para 
él  todas  las  mujeres  que  escriben  son  histé- 
ricas, pedantes  ó  charlatanas.  Todas  las 
que  se  ocupan  de  mejorar  el  espíritu  y  la 
condición  de  la  mujer,  son  horribles  des- 
créditos del  sexo,  que  no  han  podido  obte- 
ner el  amor  y  que  por  despecho  se  refugian 
en  el  feminismo.    En  fin,  la  palabra  «fe- 


minismo»  tiene  el  don  de  exasperarlo.  Yo 
la  he  desterrado  cuidadosamente  de  nues- 
tras conversaciones:  era  ía  capa  roja  delan- 
te del  toro/ 

«En  rigor,  yo  excusaría  en  mi  marido 
esta  aversión  á  las  reformas  que  benefician 
á  la  mujer:-  es  el  egoísmo  masculino  no 
muy  noble,  pero  explicable.  Lo  que  me  in- 
comoda más  es  constatar  que  esc  egoísmo 
no  limita  sus  efectos  á  las  cuestiones  femi- 
nistas. Mi  marido,  de  acuerdo  en  eso  con 
la  mayor  parte  de  sus  amigos,  me  sorpren- 
de por  su  indiferencia  á  toda  cuestión  gene- 
ral «altruista».  (El  me  trataría  de  pedante 
*í.vii,  por  esta  palabra;  pero  ¿cómo  decir?) 
En  los  problemas  de  la  vida  religiosa  con- 
temporánea, no  quiere  ver  más  que  un  con- 
flicto político.  En  las  luchas  sociales.,  sólo  el 
conflicto  económico  solicita  su  atención.  To- 
do problema  se  reduce  para  él  á  resolver  una 
solución  personal  á  la  cual,  sin  embargo,  el 
me  asocia — pues  me  ama  bastante  para  en- 
globarme en  su  egoísmo. — Observo,  desde 
luego,  que  este  egoísmo  no  excluye  en  él 
ni  la  bondad  del  corazón,  ni  la  generosidad. 
Es  muy  capaz  de  prestar  un  servicio  á  un 
amigo,  de  gastar  por  él  sus  esfuerzos  y  su 
dinero,  pero,  como  lo  dice  sin  ambajes,  «él 
no  está  con  las  grandes  palabras». . . 

«Ahora  bien.  Yo  y  la  mayor  parte  de 
las  jóvenes  que  fueron  antes  de  mi  casa- 
miento mis  compañeras — éramos  ciertamen- 
te, ba-tante  irónicas ;  la  grandilocuencia  nos 
ponía  en  guardia,  y  pedíamos  á  los  más 
nobles  sentimientos  justificarse  con  algu- 
nos argumentos  de  razón. — En  eso  nos  dis- 
tinguíamos de  nuestras  madres  que,  verda- 
deramente, «estaban  con  las  grandes  pala- 
bras», aun  faltándoles  toda  idea.  Pero  por 
irónicas  y  desconfiadas  que  fuésemos,  nos 
interesábamos,  sin  embargo,  en  lo  que  pu- 
diera llamarse  «cosas  generales».  Tenía- 
mos la  pasión  del  perfeccionamiento  perso- 
nal, sin  entender  por  eso  tener  más  buena 
situación  ó  ganar  más  dinero — sino  conver- 
tirse en  un  ser  superior  á  lo  que  se  es  en  ese 
momento.  Ciertas  causas  nos  apasionaban ; 
por  ejemplo,  la  de  la  evolución  femenina 
en  el  sentido  en  que  nosotras  queríamos  que 
nuestras  semejantes  y  nosotras  mismas  nos 
transformásemos  en  personas  y  no  en  el  re- 
flejo cambiante  de  otras  personas. .  . 

«Meditábamos  y  discutíamos  sobre  pro- 
blemas cuya  solución  no  interesa  en  nada  á 
la  vida  corriente;  por  ejemplo:  el  antes  y  el 
después  de  esta  vida.  En  suma,  si  una  es- 
pecie de  pusilanimidad  ó  de  respeto  humano 
nos  hacía  evitar  pronunciar  las  palabras 
«ideal»  é  «idealismo»,  no  éramos,  cierta- 
mente, materialistas. 

«Y  bien,  mi  marido  es  resueltamente  ene- 
migo de  todo  idealismo.    Si  apoyase  esta 


hostilidad  con  razonamientos  sólidos,  bien 
deducidos,  yo  no  pediría  nada  mejor  que  ser 
convencida.  Pero  no  quiere  razonar  ;  afir- 
ma ó  «titea».  Entonces,  eso  me  choca  y.  me 
contrista.  Todo  mi  afecto  por  él,  toda  mi 
admiración  por  su  inteligencia,  no  me  impi- 
den ver  que  el  ignora  ciertas  cosas  que  yo 
sé,  que  no  ha  reflexionado  sobre  ciertas  co- 
sas que  me  han  costado  largas  meditacio- 
nes. Todo  un  orden  de  ideas  y  de  hechos 
que  yo  juzgo  importantes,  es  en  suma  igno- 
rado por  él;  no  está  al  corriente,  está  atra- 
sado. Me  parece  por  momentos  que  soy  yo 
la  mayor  y  que  le  oigo  decir  niñerías.  . .  Y 
no  oso  asegurar  más  que  á  mí  misma  que  me 
parece  á  menudo  menos  civilizado  que 
yo . . . » 

¿  No  es  cierto,  querida  Francisca,  que 
tal  es,  tocante  á  su  esposo,  la  opinión  de 
muchas  mujeres  jóvenes  modernas?  ¿Y  no 
es  ese  el  punto  particularmente  interesante 
del  matrimonio  al  principio  del  siglo  xx? 
¡  Vuelve  á  leer  «la  Mujer»,  de  Michelet,  y 
me  dirás  el  camino  recorrido  desde  dos  ge- 
neraciones atrás ! 

Jóvenes  esposas  de  hoy,  ¿hacéis  mal  ó 
tenéis  razón  en  juzgar  así  á  vuestros  ma- 
ridos? Y  si  vosotras  tenéis  razón,  ¿por  qué 
vuestros  maridos  son  como  son? 

Pie  aquí  el  estudio  que  trataré  de  hacer 
contigo  en  mi  próxima  carta,  que  será  esta 
vez,  consagrada  al  sexo  fuerte. 

Marcel  PREVOST. 


«La  agonía  del  poeta»,  dibujo  de  M.  Weese 


Mis  queridos  sobrinitos: 

Pocas  cualidades  son  más  apreciables  en  el  hombre  que  la  modestia.  Nada  atrae  más 
simpatías  que  el  mérito  sin  orgullo  y  sin  ostentación.  Envanecerse  por  los  dones  que 
se  han  recibido  de  la  naturaleza,  ya  sean  físicos  ó  intelectuales,  denota  un  espíritu  pobre 
ó  superficial.  Cuanto  más  verdadera  y  profundamente  inteligente  es  el  hombre,  más 
modesto  es,  porque  lo  primero  que  le  sugiere  su  talento  es  la  idea  de  que  por  mucho  que 
sepa,  por  mucho  que  alcance  á  comprender  todas  las  cosas,  ignora  mucho  y  es  muchísi- 
mo lo  que  no  sabe.  «El  primer  paso  hacia  la  sabiduría,  es  conocer  que  somos  ignoran- 
tes», ha  dicho  un  pensador  con  sobrada  razón.  Si  este  pensamiento  estuviera  grabado 
¿n  todos  los  espíritus,  el  ejemplar  del  hombre  vano  y  orgulloso  de  su  saber  y  de  su  inteli- 
gencia, no  existiría.  Y  si  tratándose  de  la  inteligencia,  que  es  el  mejor  de  los  dones  de 
Dios,  la  falta  de  modestia  es  chocante  ¿qué  pasará  cuando  el  orgullo  nace  de  otras  co- 
sas de  menos  valor,  y  que  son  perecederas?  Si  poseemos  cualquier  cualidad  física  ó 
intelectual  apreciable  para  sofocar  esa  semilla  de  orgullo,  presta  siempre  á  germinar  en 
el  alma  humana,  debemos  recordar  que  sólo  nos  ha  correspondido  en  lo  apreciable,  por 
casualidad,  y  que  nos  ha  caído  en  suerte  poseerlo,  como  nos  hubiera  podido  ocurrir 
vernos  enteramente  privados  de  él.  Ninguna  cualidad  natural  por  excelente  que  sea  nos 
da  motivo  razonable  para  despreciar  á  aquellos  eme  no  la  tienen.  Además,  ¿quién  nos 
asegura  que  la  posesión  de  esa  condición  que  tanto  nos  enorgullece,  será  duradera? 

A  propósito  de  esto,  os  contaré  un  caso  ocurrido  no  hace  muchos  años.  Cuando  yo 
era  niña,  una  de  mis  compañeras  se  distinguía  entre  todas  sus  amigas  por  su  talento 
y  por  su  belleza.  Pero  desgraciadamente,  á  estas  cualidades  unía  un  carácter  petulante 
y  jactancioso  que  la  hacía  despreciar  á  todas  á  quienes  no  consideraba  jamás  ni  tan 
inteligentes  ni  tan  hermosas  como  ella.  Pertenecía  además  á  una  opulenta  familia, 
lo  que  no  hacía  sino  aumentar  su  orgullo.  Pero  desgraciadamente,  éste  no  pudo  du- 
rar mucho,  pues  con  una  cruel  ironía  parece  que  el  destino  se  complació  en  destruir  una 
por  una,  las  causas  que  lo  motivaban. 

Joven  aun,  se  vió  atacada  por  la  horrible  viruela,  que  no  le  dejó  ni  rastro  de  su  pa- 
sada hermosura.  Más  tarde,  el  fracaso  de  los  negocios  de  su  padre,  vino  á  derribar  por 
completo  su  fortuna. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  ya  no  tenía  ni  la  más  mínima  noticia  suya,  cuando  un 
día,  al  visitar  uno  de  los  hospitales  de  esta  capital,  en  compañía  de  una  de  mis  antiguas 
amigas,  alcancé  á  distinguir  en  una  cama  una  pobre  mujer,  casi  idiota,  que  sin  cesar  con- 
templaba, sonriendo,  un  espejo  que  reflejaba  su  rostro  demacrado  y  horrible.  Su  aspecto 
miserable,  me  conmovió  de  tal  modo,  que  me  entristecí  por  la  desconocida  y  traté  de  ave- 
riguar algo  acerca  de  sus  males  y  de  su  persona.  Imaginaos  cual  sería  mi  asombro  al 
oir  su  nombre,  que  era  nada  menos  que  el  de  la  más  inteligente  y  hermosa,  y  también 
el  de  la  más  orgullosa  y  vana  de  mis  compañeras  de  colegio. 

Mientras  yo,  entristecida,  meditaba  sobre  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  mi  ami- 
ga á  mi  lado,  murmuró : 

— La  mano  de  Dios ...  la  vanidad  y  el  orgullo,  castigados. 

No  olvidéis  nunca,  mis  queridos  sobrinitos,  esto  que  os  narro,  y  no  permitáis  que 
jamás  la  presunción  y  la  vanidad  se  enseñoreen  en  vuestras  almas.  Practicad  siempre- 
la  modestia. 

Os  abraza,  vuestra 

Tía  LOLA. 


Los  niños.  —  Bueno,  ya  estás,  abuelito...  pronto  te 
enseñaremos  á  andar  en  bicicleta. 


Los  niños. —  ¡Qué  rico!  ¡pero  que  revolcón  se  va  á 
dar  dentrr  de  un  momento! 


El  abuelito. — ¡Oh,  niños,  qué  miedo  tengo  de  caerme! 


Los  niños. — Agárrate  fuerte,  abuelito. 


El  abuelito. — Auxilio,  chicos,  abuelito  se  va  á  caer. 


El  abuelito. — Bueno,  niños.  Creo  que  por  la  primera 
lección,  he  tenido  suficiente. 
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La  noche  estaba  encapotada;  el  cielo  cubierto 
de  nubes  de  un  color  plomizo,  compactas  y  tan 
poco  elevadas  que  parecían  desprenderse  de  las 
azoteas  de  las  pocas  casas  que  se  divisaban  en 
derredor.  Los  relámpagos  cual  anchas  cintas  de 
fuego  rasgaban  de  tiempo  en  tiempo  el  negro 
velo  del  firmamento  iluminando  todo  Con  sinies- 
tra claridad. 

Pocas  personas  había  en  la  estación  y  las  es- 
casas que  presurosas  corrían  á  ocupar  su  sitio 
en  la  larga  hilera  de  coches  que  se  extendía  en 
el  andén  no  paraban  la  atención  en  la  joven  pa- 
reja que  cogida  del  brazo,  se  dirigía  á  ocupar 
el  coche  «reservado»  que  un  empleado  de  uni- 
forme azul  les  indicaba. 

El,  solícito  y  cariñoso,  se  hizo  á  un  lado  pava 
dejar  el  paso  libre  á  su  compañera,  quien  parecía 
muy  nerviosa  y  como  asustada  y  sin  parecer  pres- 
tar atención  á  los  cuidados  del  joven  acompa- 
ñante, entró  en  el  compartimento,  mirando  an- 
siosa en  torno  suyo. 

Alzó  la  cortina  que  cubría  la  ventanilla  y  de- 
jándose caer  en  el  asiento,  con  la  frente  pegada 
al  vidrio,  quiso  mirar  en  la  obscuridad,  sin  con- 
seguir ver  más  que  su  propia  imagen  reflejada 
en  el  cristal,  y  dos  grandes  ojos  dé  mirada  im- 
pregnada de  tristeza,  que  con  fijeza  se  clavaban 
en  sus  propios  ojos. 

Sonó  la  campana,  un  agudo  y  estridente  sil- 
bido, y  todos  los  eohes  se  pusieron  en  movimien- 
to. Rápida  se  deslizó  la  máquina  por  el  andén 
y  poco  después  sólo  se  veía  la  soledad  de  los 
campos. 


La  joven,  Leticia,  seguía  absorta,  pensando  en 
las  horas  pasadas,  reconstruyendo  en  su  memoria 
la  ceremonia  verificada  tres  horas  antes,  que  la 
ligaba  para  siempre  á  su  joven  compañero,  á 
Mario.  Se  veía  vistiendo  el  albo  traje,  coronada 
de  azahar  y  cubierta  por  el  velo  de  desposada, 
entrar  en  la  iglesia  entre  los  murmullos  de  admi- 
ración que  su  belleza  arrancaba  á  la  concurren- 
cia, arrodillarse  ante  el  ara  santa,  y  allí  rogar 
pidiendo  el  olvido  y  la  paz  de  su  alma,  mientras 
todos  rogaban  por  su  felicidad  al  lado  del  es- 
poso. 

Cuando  su  mano  se  apoyó  en  lá  de  él,  para 
recibir  la  bendición  que  santificando  su  unión, 
los  hacía  esposos,  sintió  que  desfallecía  y  sus 
dedos  helados  se  aferraron  á  los  de  él  que  conL 
movido  le  devolvió  la  cariñosa  presión. .  . 

Asustada  ahora  de  la  mirada  fija  siempre  en 
sus  ojos  y  viendo  en  la  obscuridad  del  campó  so- 
litario, la  lobreguez  y  espantoso  aislamiento  dé 
su  porvenir,  dió  un  grito  y  se  separó  de  la  ven- 
tanilla. Entonces  se  encontró  en  los  brazos  de 
su  esposo  que  la  besó  en -la  frente  murmurando 
palabras  cariñosas. 

Leticia,  como  la  víctima  resignada  al  sacri- 
ficio, inclinó  la  cabeza  en  silencio,  sintiendo  qué 
el  ángel  del  dolor  la  cubría  con  sus  alas  mien- 
tras el  monstruo  de  hierro  corría  jadeando  en  el 
arcano  del  silencio. . . 

II 

Un  año  ha  transcurrido;  caminando  por  el 
campo  cubierto  de  verdor  iba  la  joven  qne  co- 
uocimos  la  noche  de  su  boda,  dejando  vagar  por 
el  magnífico  paisaje,  la  mirada  triste  de  sus  ojos 


negros  que  parecían  buscar  algo  que  no  hallaban. 
Y  esos  ojos  obscuros  se  destacaban  mejor  sobre 
un  rostro  idealmente  pálido  y  delgado  en  la  que 
se  dibujaba  una  boca  deliciosa  pero  fría  como  si 
hubiera  olvidado  la  sonrisa.  Envuelta  en  un  pei- 
nador blanco  que  recogía  con  una  mano,  parecía 
la  imagen  de  la  melancolía  acariciando  las  flores 
que  atrevidas  asomaban  sus  preciosas  corolas  por 
sobre  los  cercos  del  camino. 

El  silencio  es  interrumpido  de  pronto  por  el 
ruido  sordo  que  produce  un  caballo  galopando 
sobre  la  arena,  y  el  jinete  se  detiene  á  contem- 
plar la  dulce  figura  de  Leticia  atraído  por  aquel 
rostro  de  expresión  tan  dolorida  que  hacía  pensar 
en  un  dolor  tan  grande  como  el  de  los  ángeles 
cuando  un  alma  pierde  el  Paraíso.  Pero  al  mo- 
vimiento de  admiración,  sucedió  un  grito  de  ale- 
gría y  de  asombro: 

— i  Leticia! 

Volvió  la  cabeza  y  pálida  como  un  cadáver  se 
recostó  contra  un  árbol,  sin  fuerza  para  hablar. 

El  jinete  se  apeó  y  sosteniéndola,  le  dijo  con 
ternura : 

— ¿No  me  conoces,  amada  mía?  ¡Leticia...  mi 
amor,  aquí  estoy . . .  mírame,  soy  tu  Carlos ! . . . 

Lo  miró  largo  rato  y  como  quien  despierta  de 
un  sueño,  murmuró  con  indefinible  angustia: 

—  ¡Sí,  Carlos!  pero,  ¿á  qué  hora? 

— lie  tardado,  Leticia,  pero  te  amo  siempre  y 
vengo  á  cumplir  mi  promesa.  ¿Pero  es  que  no 
me  amas  ya? — prosiguió  al  ver  que  ella  callaba. 

— Soy  casada,  Carlos,  y  mi  deber  es  amar  á  mi 
esposo — exclamó  al  fin  con  voz  que  apenas  se 
oía  y  el  rostro  cubierto  de  rubor. 

—¡No;  eso  no  es  posible!  Has  sido  perjura; 
me  alejaste  de  tu  lado  para  ser  de  otro  ¡y  yo 
que  venía  á  reclamar  tu  promesa  en  cuanto  supe 
eras  libre,  que  te  he  buscado  por  toda  la  repú- 
blica! Y  hoy  que  la  casualidad  nos  reúne  ha  de 
ser  para  perderte  otra  vez,  sabiendo  que  eres  la 
esposa  de  otro!  ¿Por  qué  me  juraste  amarme 
siempre  y  ser  fiel  á  tu  promesa?. . .  ¡Perjura!. . . 
¡ingrata! . . . 

— ¡Cállese! — interrumpió  con  energía. — Bien  sa- 
be que  si  le  pedí  se  alejara  de  mi  lado,  fué  por 
inclinarme  ante  la  voluntad  de  mis  protectores, 
por  no  verlos  sufrir  por  mi  causa,  vencida  por 
sus  súplicas;  y  al  partir  Carlos,  le  juré  esperar 
su  regreso  y  guardar  intacto  el  cariño  que  le  de- 
diqué. Lo  que  sufrí,  amigo  mío,  Dios  lo  sabe  y 
lo  tendrá  en  cuenta,  ¡tenerlo  que  alejar  de  mi 
lado,  cuando  mi  corazón  y  mi  vida  se  iban  con 
usted!  Sin  embargo,  fui  fuerte:  nos  escribimos 
durante  un  año  y  luego  pasaron  dos  sin  tener 
noticias  suyas.  El  corazón,  Carlos,  sangraba  de 
dolor  por  su  aparente  olvido  y  ese  dolor  era 
renovado  constantemente  por  las  crueles  alusio- 
nes que  me  recordaban  el  pago  recibido  por  tan- 
to sacrificio  y  constancia.  No  tenía  libertad  para 
llorar,  desahogar  así  mi  pena,  cuando  hubiera  de- 
seado gritar  de  dolor  y  no  tenía  con  quien  con- 
fiarme. Mis  protectores  me  amaban  acaso,  pero 
no  comprendían  mi  amor  que  profanaban  con  ca- 
lificativos crueles;  amigas  no  tenía,  y  mi  orgullo 
no  me  permitía  quejarme.  Cuando  quedé  sola  en 
el  mundo,  á  la  muerte  de  mis  padres  adoptivos, 
tenía  que  buscar  un  apoyo  legal,  así  que  acepté 
el  que  Mario,  mi  amigo  de  infancia  me  ofrecía, 
contando  con  un  corazón  que  creía  muerto  y  es- 
perando ser  para  él  una  hermana  cariñosa.  A  lo 
último  me  sentí  desfallecer  pero  ya  no  había 
remedio  y...  hace  un  año  que...  Mario  es  mi 
marido. 

Largo  silencio  siguió  á  esta  confesión.  Al  fin, 
Carlos,  dijo: 

— ¿Es  usted  feliz,  Leticia? 
- — Mi  marido  me  ama  y. . . 


— Usted  lo  ama  también,  ¿no  es  cierto? — inte- 
rrumpió. 

— Mi  deber  es  amarlo  y  lo  he  jurado  así. 
— No,  usted  no  lo  ama,  Leticia;  su  corazón  es 
mío,  como . . . 

—  ¡Carlos!... — exclamó  con  lágrimas  en  los 

ojos. 

— . . .  como  es  suyo  el  mío,  ahora  y  siempre — 
prosiguió  con  apasionado  acento. — ¡Leticia!  .una 
palabra  de  amor  y  soy  feliz.  Dígame  que  me  ama 
como  antes  y  después  si  quiere  moriré. 

— ¡Carlos! — dijo  con  voz  imperceptible. — Lo 
único  que  le  pido  es  que  se  aleje  de  mi  lado,  que 
olvide  á  la  Leticia  que  ya  no  existe;  la  de  ahora 
no  es  más  que  su  sombra  puesto  que  se  llama 
Leticia  de  Oliver. 

— No;  usted  es  la  Leticia  que  me  amó  tanto 
y  tan  bien.  Una  vez  oí  sus  súplicas  y  fué  la 
causa  de  todas  las  desgracias  y  hoy  nadie  me 
arrancará  de  su  lado  más  que  la  muerte  y  eso, 
después  que  me  haya  dicho  que  me  ama. 

— Se  lo  suplico  de  rodillas,  por  lo  mucho  que 
lo  amé,  aléjese  de  aquí,  no  quiero  volver  á  verlo. 

— Está  bien,  me  iré,  ya  que  así  lo  desea,  pero 
¡por  Dios!  no  me  deje  ir  sin  decirme  que  me 
ama  aún.  Ya  que  ha  roto  mi  existencia,  no  me 
niegue  ese  consuelo. 

Vencida,  bajó  la  cabeza  y  dijo  lentamente: 

— ¿Me  ha  olvidado  usted,  Carlos? 

— ¡Nunca! 

— Luego,  un  amor  como  el  nuestro  es  inmortal. 
No  se  olvida  jamás. 

— ¿Entonces?... — dijo  él,  con  los  ojos  brillan- 
tes de  alegría. 

— Soy  madre,  amigo  mío,  y  sólo  tengo  que  vi- 
vir para  mi  hijo.  Es  cuanto  me  resta  en  el  mun- 
do de  la  dicha  que  tantas  veces  soñé. 

El  joven  le  tendió  la  mano  en  silencio,  pero  en 
sus  ojos  negros  brillaban  las  lágrimas. 

— ¿Cómo  se  llama  su  hijo? 

— Carlos — contestó  con  sencillez. 

— Gracias,  Leticia.  Dios  lo  haga  tan  bueno  pero 
no  tan  desgraciado  como  su  madre. 

— ¡Pobrecito!  No  recordará  á  su  madre.  Dicen 
que  tengo  consunción,  y  ya  sabe,  no  tiene  re- 
medio. Lo  siento  por  él,  pero  también  es  verdad 
que  mientras  más  alto  esté  mejor  oirá  Dios  mis 
ruegos  por  su  felicidad. 

— Los  ruegos  de  una  mártir,  siempre  los  es- 
cucha Dios. 

Se  estrecharon  la  mano  con  fuerza  y  por  largo 
rato,  sin  avergonzarse  de  sus  lágrimas  que  bro- 
taban en  silencio. 

— ¡Adiós,  adiós!  Sea  feliz,  Carlos. 

— ¡Adiós,  Leticia,  mi  amada;  yo  no  te  olvi- 
daré jamás! 

Se  separaron.  Ella  quedó  recostada  contra  el 
árbol,  mirando  la  sombra  que  se  perdía  á  lo  lejos 
envuelta  en  el  polvo  del  camino,  que  el  sol  con 
sus  últimos  rayos  hacía  parecer  un  polvo  de  oro 
que  cubrió  por  completo  la  sombra  querida  que 
no  volvería  á  ver  jamás  en  este  mundo. 

Llevó  á  los  labios  la  mano  que  él  aprisionó 
entre  las  suyas  y  la  encontró  mojada  con  su  llan- 
to; la  besó  con  religioso  respeto,  diciendo: 

— ¡Carlos  querido!  ¡cuánto  te  he  amado! 

Y  se  dirigió  á  la  casita  risueña  que  se  levan- 
taba á  lo  lejos,  llevando  consigo  el  recuerdo  de 
su  amor,  de  su  dicha  soñada  y  desvanecida  que 
debía  ser  el  constante  recuerdo  que  la  acompa- 
ñaría hasta  la  tumba.  ^ 

Alcides  MENDEZ. 


RECUERDOS  DEL  IMPERIO 


MI  TÍO  BERNAC 

POR 

A.  CONAN  DOYLE 

Eutouees  pude  mirar,  medio  aturdido,  á  los  que 
me  rodeaban  y  de  quienes  conocía,  por  lo  pronto, 
los  planes  homicidas  así  pasados  como  futuros. 
Comprendí  que  en  aquel  solitario  lugar  me  ha- 
llaba por  completo  á  merced  de  mis  captores; 
pero  recordé  el  nombre  que  llevaba  y  disimulé  lo 
mejor  posible  el  terror  que  me  helaba  el  corazón. 

Además  del  joven  con  quien  había  hablado  an- 
tes ocupaban  la  cabaña  dos  recién  llegados.  Le- 
sage  estaba  en  pie  junto  á  la  mesa,  con  su  libro 
en  la  mano  y  me  contemplaba  sonriente,  con  la 
tranquilidad  del  que  ve  á  su  adversario  vencido 
y  reducido  á  la  impotencia.  Cerca  de  él  y  sen- 
tado en  una  de  las  cajas  vacías  vi  á  un  hombre 
de  unos  cincuenta  años  de  edad,  delgado,  con  la 
cara  llena  de  arrugas  y  de  color  cetrino.  Vestía 
un  traje  pardo  y  el  calzón  corto  revelaba  la  risi- 
ble delgadez  de  sus  piernas.  Al  mirarme  movía 
la  cabeza  con  expresión  solemne  y  comprendí  que 
la  compasión  era  incompatible  con  aquellos  ojos 
grises  de  duro  mirar. 

Pero  el  que  más  me  alarmó  fué  Tousac.  Era 
un  coloso,  fornido  más  bien  que  alto,  pero  de  un 
desarrollo  muscular  tan  poderoso  que  le  hacía 
parecer  deforme.  Sus  torcidas  piernas  semejaban 
las  de  un  orangután  gigantesco  y  en  todo  su  ser 
había  algo  del  bruto,  de  la  fiera.  La  erizada 
barba  le  cubría  el  rostro  hasta  los  ojos  y  más 
bien  que  mano  era  una  garra  la  que  me  asía  bru- 
talmente por  el  cuello.  Sus  aviesos  ojos  negros  se 
fijaban  en  mí  y  en  los  otro  dos  testigos  de  aque- 
lla escena,  como  dirigiéndoles  una  pregunta  muda 
y  siniestra.  Los  otros  podrían  ser  mis  jueces;  á 
Tousac  le  correspondía  indudablemente  el  papel 
de  verdugo. 

— ¿De  dónde  viene?  ¿Quién  es?  ¿Cómo  ha  des- 
cubierto el  escondrijo  de  las  cartas? — preguntó 
el  hombrecillo. 

— Al  presentarse  aquí  creí  que  érais  vosotros 
— contestó  Lesage. — Convendréis  en  que  con  se- 
mejante tiempo  y  en  noche  tan  obscura  no  eran 
de  esperar  muchos  paseantes  por  la  marisma.  Al 
descubrir  mi  error  cerré  la  puerta  y  escondí  los 
papeles  en  la  chimenea.  Había  olvidado  que  po- 
día verme  por  las  rendijas  de  la  puerta,  pero  al 
salir  poco  después  para  mostrarle  el  camino  vi 
una  grieta  enorme  junto  al  gozne  y  comprendí 
instantáneamente  que  me  había  visto,  que  su  cu- 
riosidad debía  hallarse  fuertemente  excitada  y 


que  probablemente  hablaría  del  caso  á  otros.  Le 
llamé  en  seguida  y  le  hice  entrar  para  propor- 
cionarme algún  tiempo  y  poder  tomar  una  reso- 
liu-ión. 

— ¡Por  Dios  vivo!  ¿No  teníais  ahí  el  hacha? 
— rugió  Tousac. — Un  par  de  toques  bien  dados  y 
un  agujero  en  la  arena.  ¿Qué  más  queríais? 

— Bien  está  eso,  amigo  Tousac.  Pero  no  es  de 
buenos  jugadores  el  empezar  la  partida  con  el 
as  de  triunfo.  Más  había  de  conseguir  con  un 
poco  de  diplomacia... 

— ¿Qué  hicisteis,  pues? 

— Mi  primer  objeto  fué  averiguar  si  este  señor 
Laval.  . . 

— ¿Qué  nombre  decís? — preguntó  el  de  más 
edad. 


Los  otros  podrían  ser  mis  jueces;  á  Tousac  le  correspon- 
día indudablemente  el  papel  de  verdugo 


— Laval.  Por  lo  menos  así  pretende  llamarse. 
Lo  primero,  como  digo,  era  saber  si  me  había 
visto  esconder  los  papeles.  Esto  era  de  suprema 
importancia  para  nosotros  y  dado  el  giro  que  han 
tomado  los  sucesos  lo  es  también  ahora  para  él. 
Combiné  mi  plan,  esperé  hasta  que  os  vi  venir  y 
entonces  lo  dejé  solo  en  la  casa.  Por  la  ventana 
le  vi  dirigirse  derechamente  al  escondrijo,  entra- 
mos, rogué  á  Tousac  que  tuviera  la  bondad  de  dar 
en  tierra  con  el  caballerito . . .  y  ahí  le  tenéis. 

Al  concluir  Lesage  miró  orgullosamente  en  tor- 
no como  esperando  el  aplauso  de  sus  oyentes,  y 
el  viejecillo  procedió  á  complacerle  dando  dos 
ó  tres  palmaditas,  sin  dejar  de  mirarme  muy 
atentamente. 

— Querido  Lesage — dijo — os  habéis  conducido 
con  gran  discreción.  El  día  en  que  nuestra  nueva 
Kepública  necesite  un  buen  jefe  de  policía  ya 
sabemos  á  quien  nombrar.  Confieso  que  cuando 
después  de  guiar  á  Tousac  hasta  aquí  me  mos- 
trasteis las  piernas  de  un  desconocido  medio  ocul- 
to en  la  chimenea  me  quedé  como  quien  ve  vi- 
siones, y  eso  que  no  me  desconcierto  fácilmente. 
Pero  el  buen  Tousac,  siempre  práctico,  lo  que 
hizo  fué  agarrar  de  firme  las  misteriosas  pier- 
nas. . . 

— j  Basta  de  charla! — gruñó  el  hércules. — Por 


haber  nosotros  hablado  mucho  y  hecho  muy  poco 
lleva  hoy  Bonaparte  una  corona,  cuando  á  la  fe- 
cha no  debería  de  tener  ni  cabeza  en  que  po- 
nérsela. Acabemos  con  este  mozo  y  procedamos  á 
lo  que  importa. 

El  tipo  refinado,  aristocrático,  de  Lesage  me 
hizo  buscar  en  él  un  protector  posible,  pero  sus 
grandes  ojos  fijaron  en  mí  una  mirada  de  increí- 
ble dureza. 

— Tousac  tiene  razón — dijo. — Dejarlo  partir 
llevándose  nuestro  secreto  es  poner  en  peligro 
nuestra  propia  seguridad. 

— ¡El  diablo  cargue  con  nuestra  seguridad! — 
gritó  Tousac. — Nuestros  proyectos  son  los  que 
se  hallan  en  peligro.  Eso  es  lo  único  que  importa. 

— Ambas  cosas  son  compatibles — observó  Le- 
sage.— Lo  que  no  ofrece  duda  es  que  el  artículo 
13  de  nuestro  reglamento  define  muy  tersamente 
Iq  que  ha  de' hacerse  en  tales  casos.  Si  algo  hay' 
que  censurar  la  responsabilídád  recae  sobre  los 
que  /redactaron  ese  artículo  13. 

Cuando  vi  que  el  joven  Lesage  secundaba  los~ 
feroces  propósitos  de  Tousac,  se  me  oprimió  el 
corazón,  y  sólo"  cobré  algún  ánimo  al  notar  que 
el  tercer  personaje,  >-éúya  persistente  mirada  no 
se  apartabá  de  mí,  empezaba  á\demostrar  alguna 
alarma  ante  las  amenazas  de"  muerte  de  sus  com- 
pañeros.- -        •     -  •  :• 

—Mi  querido  Luciano — dijo  con  cariñoso  acen- 


to poniendo  una  mano  sobre  el  hombro  del  joven 
—nosotros  los  filósofos,  los  hombres  pensadores, 
debemos  respetar  la  vida  humana.  Muchas  veces 
hemos  convenido  en  que  á  no  ser  por  los  excesos 
de  Marat .  .  . 

— Con  todo  el  respeto  debido  á  vuestra  opi- 
nión, amigo  Carlos — interrumpió  Lesage — y  des- 
pués de  recordaros  que  he  sido  siempre  tan  adic- 
to como  obediente  discípulo  vuestro,  permitidme 
repetir  que  nuestra  propia  salvación  depende  de 
lo  que  ahora  decidamos  y  que  no  hay  término 
medio  posible.  La  crueldad  me  repugna;  pero  vos 
presenciasteis  conmigo  hace  meses  la  necesaria 
ejecución  del  policía  de  Londres  y  convendréis 
en  que  Tousac  le  impuso  silencio  para  siempre 
con  tanta  destreza  y  rapidez  que  la  ejecución  fué 
sin  duda  más  penosa  para  los  espectadores  que 
para  la  víctima.  Esta  no  oyó,  de  seguro,  aquel 
crujido  horroroso  que  anunció  el  fin  instantáneo 
de  su  existencia.  Lo  que  vos  y  yo  tuvimos  el 
valor  de  presenciar  entonces — y  no  creo  equivo- 
carme al  decir  que  vos  fuisteis  el  más  activo  ins- 
tigador de  aquella  ejecución- — bien  podemos  pre- 
senciarlo otra  vez  ahora,  en  circunstancias  de 
vital  interés  para  nosotros. . . 

— ¡No,  no,  Tousac!  ¡Detente! — gritó  el  otro 
con  expresión  de  viva  angustia  y  temor,  al  ver 
que  la  velluda  mano  de  Tousac  se  posaba  otra 
vez  en  mi  garganta,  apoyado  en  la  barba  el  temi- 


Unicamente  el  delicioso 

CHOCOLATE 

NESTLÉ 
CON  LECHE 


puede  producir  un  júbilo 
tal  en  una  casa. 


l)le  pulgar. — A  vos  apelo.  Luciano,  para  que  no 
permitáis  que  se  consuma  semejante  acto.  Así  lo 
aconsejan,  además  Je  las  razones  del  orden  moral, 
otras  de  carácter  eminentemente  práctico.  Pen- 
sad que  si  fracasan  fmestros  planes,  lo  que  vos 
aconsejáis  bastaría  para  disipar  toda  esperanza 
«le  clemencia. . . 

Aquel  argumento  produjo  decidida  impresión 
fen  el  joven,  que  palideció  visiblemente. 

— La  verdad  es — dijo  con  esfuerzo — que  de  nin- 
gUD  modo  podemos  esperar  clemencia.  Creedine, 
Carlos,  no  hay  más  remedio  que  cumplir  con  el 
«rtículo  13. 

— Pero  indudablemente  ha  de  concedérsenos  al- 
guna latitud  como  miembros  que  somos  de  la  co- 
misión redactora. 

— Xada  de  eso.  Para  alterar  el  reglamento  se 
necesita  el  voto  de  la  mayoría — dijo  prontamen- 
te Lesage,  resuelto  á  refutar  todos  los  argumen- 
tos del  otro. 

Bajo  la  presión  de  los  crueles  dedos  de  Tousac 
empezó  mi  barba  á  describir  un  movimiento  de 
rotación  hacia  el  hombro  y  encomendé  mi  alma 
á  la  Virgen  y  al  venerado  San  Ignacio,  que  ha 
sido  siempre  el  excelso  patrón  de  mi  familia. 
Pero  al  ver  aquello  el  llamado  Carlos,  que  pare- 
cía haberse  convertido  en  mi  protector,  se  lanzó 
hacia  Tousac  y  empezó  á  forcejear,  aunque  inú- 
tilmente, con  las  manazas  de  mi  agresor. 


— ¡Os  digo  que  no  le  mataréis! — gritó  furioso. 
— ¿Quiénes  sois  vosotros  para  oponer  vuestra  vo- 
luntad á  la  mía?  ¡Suéltalo,  Tousac!  ¡Retira  ese 
dedo  de  su  barba!  ¡Os  digo  que  no,  que  no!  ¡Os 
lo  prohibo! 

Y  entonces,  como  viera  en  los  rostros  impla- 
cables de  sus  compañeros  que  de  nada  servían 
sus  órdenes  y  gritos,  empezó  á  suplicarles. 

— ¡Oidme! — les  decía. — Os  hago  una  propuesta. 
Oid  vos,  Luciano.  Dejadme  interrogarle.  Si  es  un 
espía,  un  agente  de  la  policía,  se  lo  entrego  en 
absoluVo  á  Tousac.  Pero  si  resulta  ser  un  viajero 
inofensivo  á  quien  su  mala  suerte  ha  traído  aquí, 
sin  más  culpa  que  una  tonta  curiosidad,  lo  dejáis 
por  mi  cuenta. 

Habrá  notado  el  lector  que  desde  el  principio 
de  aquella  escena  no  había  yo  dicho  palabra,  ni 
despegado  los  labios  en  defensa  propia,  por  lo 
cual  me  sentí  más  tarde  muy  satisfecho  de  mí 
mismo,  aunque  confieso  que  mi  silencio  se  debió 
más  al  orgullo  que  al  valor.  Perder  á  una  la 
vida  y  el  respeto  de  mí  mismo  era  más  de  lo  que 
podía  soportar.  Pero  al  oir  aquella  proposición, 
aquel  esfuerzo  supremo  de  mi  inesperado  defen- 
sor, aparté  los  ojos  del  bárbaro  que  me  sujetaba 
para  fijarlos  en  el  otro  que  se  obstinaba  en  con- 
denarme. La  brutalidad  del  uno  me  alarmaba 
menos  que  la  actitud  interesada  del  otro,  pues 
demasiado  sabía  que  no  hay  juez  más  inflexible 


ni  más  severo  que  el  que  tiene  motivos  para 
temer  al  acusado. 

Mi  vida  dependía  de  la  respuesta  que  diera 
Lesage  á  la  proposición  de  mi  protector.  Pero 
Losage  se  sonrió  plácidamente  al  observar  la  viva 
emoción  de  su  compañero  y  se  limitó  á  repetir 
con  desesperadora  frialdad: 

—¡El  artículo  13!  ¡El  artículo  13! 

— Yo  asumo  toda  la  responsabilidad — declaró 
Carlos. 

— Y  yo  voy  á  deciros  dos  palabras — interpuso 
Tousac  con  ronca  voz. — Hay  otro  artículo  además 
del  13,  y  es  el  que  manda  aplicar  á  los  encubri- 
dores la  misma  pena  que  á  los  culpables  á  quienes 
protegen. 

Este  ataque  directo  no  intimidó  á  mi  campeón, 
que  dijo  con  toda  calma: 

— -'Como  hombre  de  acción  eres  excelente,  Tou- 
sac; pero  cuando  se  trata  de  elegir  entre  dos  ca- 
minos, vale  más  que  lo  dejes  á  otras  cabezas  me- 
jor organizadas  que  la  tuya. 

El  tono  de  indiscutible  superioridad  con  que 
pronunció  estas  palabras  produjo  marcada  impre- 
sión en  aquel  salvaje,  que  se  limitó  á  encogerse 
de  hombros  murmurando  una  protesta. 

— Por  lo  que  á  vos  se  refiere,  Luciano — con- 
tinuó mi  defensor — me  sorprende  que  con  tal  te- 
nacidad os  opongáis  á  mis  deseos,  olvidando  al 


parecer  la  posición  á  que  aspiráis  en  mi  familia. 
Además,  si  comprendéis  hoy  los  principios  de  la 
verdadera  libertad  y  figuráis  entre  el  pequeño  nú- 
mero de  los  elegidos  que  nunca  han  desesperado 
de  la  República  ¿á  quién  se  lo  debéis? 

— Sí,  sí,  Carlos;  reconozco  la  verdad  de  cuanto 
decís — replicó  Lesage  con  agitación  evidente. — 
En  otras  circunstancias  sería  yo  el  último  que  se 
opusiera  á  vuestros  deseos,  pero  esta  vez  temo 
que  vuestro  buen  corazón  os  haga  caer  en  error 
gravísimo.  Está  bien;  haced  á  ese  hombre  cuan- 
tas preguntas  os  parezca,  pero  sigo  creyendo  que 
el  asunto  tiene  una  sola  solución. 

Así  lo  creía  yo  también,  porque  poseyendo  en 
su  totalidad  el  secreto  de  aquellos  conspiradores 
resueltos  á  todo,  ¿qué  esperanza  podía  abrigar  de 
que  me  dejasen  salir  con  vida  de  la  cabaña?  Y 
sin  embrago,  tan  dulce  es  vivir  y  tan  bienvenida 
la  suspensión,  por  corta  que  sea,  de  una  sentencia 
de  muerte,  que  al  retirar  Tousac  la  mano  que  me 
atormentaba  tuve  un  instante  de  profunda  ale- 
gría. Momentos  después  comenzó  el  interroga- 
torio: 

— ¿De  dónde  venís? 

— De  Inglaterra. 

— Pero  ¿sois  francés? 

—Sí. 

— ¿Cuándo  llegasteis? 


Para  tener  el  cuerpo  sano,  sin  usar  drogas,  y  li- 
brarse de  los  males  de  la  piel,  las  fiebres,  el  reuma- 
tismo ó  los  resfríos  hágase  uso  regular  de  los  Baños 
Turcos,  en  su  misma  casa. 

Librito  ilustrado.  GRATIS. 
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CALORÍFERO 

Para  Kerosene 


Con  el  gabinete  plegadizo  y  portátil  del  doctor 
Urquart,  que  sólo  cuesta  $  26  50,  uno  puede  darse 
el  lujo  de  tomar  baños  calientes  en  cualquier  momen- 
to, con  toda  comodidad  y  sin  riesgo  ninguno. 
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Volador  VICTOR 

vehículo  juvenil 
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— Esta  noche. 
— ¿  Cómo  f 

— En  un  lugre,  procedente  Je  Douvres. 

— Dice  la  verdad — asintió  el  coloso. — Sí,  lo  que 
es  ahora  dice  la  verdad;  nosotros  vimos  el  lugre 
y  vimos  también  que  alguien  procedente  del  mis- 
mo desembarcaba  en  la  costa,  á  tiempo  que  se 
apartaba  de  ésta  la  goleta  que  me  había  traído. 

Recordé  aquella  embarcación,  la  primera  que 
vi  en  la  costa  de  Francia.  Bien  lejos  estaba  de 
figurarme  entonces  lo  que  aquel  barco  significaría 
para  mí. 

Después  de  esto  mi  defensor  empezó  á  diri- 
girme una  serie  interminable  de  preguntas,  tan 
vagas  como  inútiles,  y  lo  hizo  de  una  manera  va- 
cilante, muy  lenta,  que  renovó  el  descontento  y 
los  murmullos  de  Tousac.  El  tal  interrogatorio 
empezaba  á  parecerme  una  farsa,  cuando  noté  en 
la  expresión  y  en  la  actitud  de  mi  examinador 
íilgunos  detalles  que  me  llamaron  la  atención  y 
me  hicieron  comprender  que  tenía  determinado 
propósito.  ¿Cuál  era  éste?  ¿Deseaba  ganar  tiem- 
po? Y  de  repente,  al  hacerme  esta  pregunta,  con 
la  lucidez  que  muchas  veces  es  consecuencia  de 
una  extremada  tensión  nerviosa,  me  convencí  de 
que  efectivamente  esperaba  algo,  y  que  era  presa 
de  la  más  viva  agitación.  Lo  leí  sin  vacilar  en 
sus  facciones  contraídas,  en  la  inclinación  de  la 
cabeza  y  la  posición  de  la  mano  ahuecada  tras 
de  la  oreja  para  oir  mejor,  no  mis  palabras  sino 


los  sonidos  del  exterior;  y  por  último  en  el  in- 
cesante parpadeo  y  la  expresión  reveladora  de 
los  ojos.  Era  evidente  que  esperaba  con  ansia 
una  intervención  exterior  inminente  y  que  se- 
guía hablando  y  preguntando  sin  ton  ni  son  con 
el  único  propósito  de  ganar  tiempo.  Tan  seguro 
de  ello  estaba  yo  como  si  me  lo  hubiera  confe- 
sado al  oído;  y  en  mi  acongojado  corazón  empezó 
á  despertarse  una  ligera  esperanza. 

Pero  toda  aquella  palabrería  acabó  con  la  pa- 
ciencia de  Tousac,  que  lanzando  uua  blasfemia 
.  nos  interrumpió  bruscamente. 

— ¡Basta  de  simplezas! — dijo. — No  he  venido 
yo  de  Londres  ni  arriesgado  mi  vida  para  oir 
tantos  dimes  y  diretes.  Despachemos  á  este  espía 
y  ocupémonos  en  cosas  de  más  entidad. 

Conforme — dijo  mi  campeón. — Esta  cabana  tie- 
ne una  oculta  y  excelente  alacena  que  puede 
servir  de  muy  segura  prisión.  Pongamos  allí  á 
este  hombre,  procedamos  á  despachar  los  asuntos 
objeto  de  nuestra  reunión  y  más  adelante  esta- 
remos siempre  á  tiempo  de  decidir  su  suerte. . 

— Eso  es,  y  entre  tanto  que  oiga  cuanto  aquí 
digamos — observó  Lesage. 

— ¿Qué  mosca  os  ha  picado? — gritó  Tousac,  cla- 
vando en  mi  protector  una  mirada  en  la  que  se 
leían  sus  sospechas. — Nunca  os  he  visto  hacer 
tantos  aspavientos,  y  menos  que  nunca  cuando 
dimos  pasaporte  al  agente  de  la  policía  inglesa. 
Este  bribón  posee  nuestro  secreto,  y  ó  lo  mata- 


Aceite  Francés 
Possel 


De  POSSEL  Fils 
Marseille 


El  aceite  POSSEL  es  reconocido  en  todo 
el^mundo  como  artículo  fino  y  de  primera 
calidad.  Siempre  es  preferido  por  las  familias 
de  buen  gusto. 

Pídase  á  su  almacenero 


ÚNICOS  INTRODUCTORES: 


PETERS  HERMANOS 


BUENOS  AIRES 
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mos  aquí  mismo  ó  lo  hemos  de  ver  declámelo  con- 
tra nosotros  ante  el  tribunal  que  ha  de  juzgar- 
nos. Organizar  una  conspiración  y  permitir  que 
un  extraño  se  entere  de  cuanto  hacemos  y  vaya 
pregonándolo  por  ahí  es  no  tener  sentido  común. 
¡Ea!  Lo  que  hay  que  hacer  ahora  mismo  es  re- 
torcerle el  pescuezo  á  este  títere.  No  más  charla. 

Las  velludas  manos  iban  á  torturarme  de  nue- 
vo, cuando  Lesage  se  levantó  de  un  salto  y 
quedó  inmóvil,  pálido,  en  actitud  de  quien  pro- 
cura oir  un  rumor  lejano. 

— Alguien  se  acerca — murmuró. 

— Así  lo  creo — asintió  el  de  más  edad. 

— ¿Quién  será? 

— Silencio.  ¡Escuchad! 

Más  de  medio  minuto  permanecimos  todos  sin 
movernos,  escuchando  atentamente. 

— ¡Bah!  Xo  es  nada — dijo  por  fin  Lesage  con 
nerviosa  sonrisa.  El  viento  suele  producir  soni- 
dos tan  extraños. . . 

— Pues  yo  nada  he  oído — dijo  Tousac, 

—  ¡Silencio! — exclamó  el  tercero.  —  ¿Lo  oís 
ahora  ? 

Sobre  el  rumor  de  la  tempestad  se  elevaba 
una  nota  aguda,  estridente,  que  se  repitió  des- 
pués, ya  más  cercana.  Los  tres  hombres  se  mi- 
raron. 

— ¡Es  el  ladrido  de  un  perro! 
— ¡Nos  siguen  el  rastro! 


Lesage  corrió  hacia  el  fuego  y  le  vi  arrojar  á 
las  llamas  los  comprometedores  documentos,  que 
pronto  quedaron  convertidos  en  cenizas. 

Tousac  se  apoderó  del  hacha.  El  hombrecillo 
apartó  el  montón  de  redes  y  cuerdas  que  yacían 
en  un  rincón  de  la  cabaña  y  abrió  una  puerte- 
cilla  de  alambre  que  daba  entrada  á  lo  que  me 
pareció  ser  armario  ó  alacena. 

— ¡Aquí! — me  dijo  en  voz  baja. — ¡Pronto! 

Y  al  entrar  yo  en  aquel  refugio  le  oí  decir  á 
los  otros  que  allí  estaría  seguro  y  podrían  dispo- 
ner de  mí  cuando  y  como  les  pareciese. 

CAPITULO  V 
En  nombre  de  la  ley 

Mi  escondite  era  ni  más  ni  menos  que  lo  que 
había  dicho  el  vejete;  una  alacena,  y  no  muy  es- 
paciosa ni  muy  alta  de  techo,  sin  más  luz  ni  aire 
que  los  escasísimos  recibidos  por  la  enrejada  puer- 
tecilla.  Esta  me  permitía  ver  toda  la  pieza  con- 
tigua, y  aunque  desfallecido,  escapado  apenas  á 
una  muerte  cruel,  me  fascinaron  por  completo  las 
escenas  que  presencié  desde  aquel  rincón. 

Mi  protector,  con  su  escuálido  rostro  tan  im- 
pasible siempre,  había  vuelto  á  sentarse  en  una 
de  las  cajas  y  cruzadas  las  manos  sobre  las  ro- 
dillas permanecía  en  actitud  de  perfecta  indi- 
ferencia. Junto  á  él  Lesage  parecía  temblar  de 


Consultorio  "VICTORIA" 

Para  la  higiene  de  la  tez  y  embellecimiento   del  cutis 

Calle  SUIPACH4,  1240 

Alsc  ^pñnrííQ  v  ^pñr>r¡iac  cuyo  cutis  haya  desmejorado  ó  ten- 
ias   señoras   y   OenOntaS    gan  arrugas>  peeaSj  paño,  manchas  ó 

quemaduras  del  Sol,  ó  haya  sido  afectado  por  el  frío  ó  cualquier  otra  causa,  les 

invito  á  pasar  por  mi  Consultorio,  donde  doy 
consultas  gratuitas  respecto  del  tratamiento 
que  deben  adoptar. 

Mi  sistema  de  Baños  Faciales,  científica- 
mente aplicados,  ayudados  con  las  valiosas 
especialidades  de  la  br.  Vimer  Hedióme  Com- 
pany  de  Nueva  York,,  únicas  que  empleo  en  mi 
Consultorio,  están  dando  resultados  tan  sor- 
prendentes y  satisfactorios,  que  una  vez  que  se 
han  probado,  se  abandona  todo  otro  procedi- 
miento. 

Lociones  Curativas  $  2.50— Crema  Curativa  $  4.  -Crema 
Vénus  para  Toilette  $  4.— Jabón  Crema  $  2.50-Flúido  Vimer 
$  2  —  Tónico  Detergente  $  8.— Petrolene  para  el  Cabello  $  8.— 
Polvos  para  la  cara  $  3. -Polvos  para  Toilette  $  4. 

Estas  especialidades  han  sido  analizadas  y  aprobadas  por  el  Departamento  Nacional  de  Hi- 
giene, y  son  reconocidas  por  todas  las  señoras  que  las  han  probado,  como  las  más  perfectas  y 
mejores  hasta  ho}7  én  venta.  „  . 

El  librito  "Prontuario  Vimer"  es  un  valioso  compendio  que  contiene  consejos  prácticos 
sobre  la  belleza  y  el  arte  de  adquirir  y  conservarla.- Se  remite  franco  de  porte  á  cualquier 
punto  de  la  República,  contra  recibo  de  pesos  1.50  curso  legal. 

Todo  pedido  ss  remite  al  interior  enviando  el  importe,  más  $  0.50  para  la  encomienda 
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miedo;  Jas  desencajadas  facciones  y  la  palidez  del 
rostro  denotaban  el  más  profundo  terror.  En 
cuanto  á  Tousac,  en  pie  junto  al  fuego,  asiendo 
firmemente  el  mango  del  hacha  é  inclinada  hacia 
atrás  ta  cabeza,  permanecía  inmóvil  en  actitud 
de  soberbio  reto.  No  había  pronunciado  una  pa- 
labra, pero  todo  en  él  indicaba  que  su  cuerpo 
entero,  hasta  la  última  fibra,  se  hallaba  prepa- 
rado para  una  lucha  suprema.  Y  de  pronto,  al 
oirse  más  cercanos  los  furiosos  ladridos,  vi  á 
Tousac  correr  hacia  la  puerta  y  abrirla  de  par 
en  par. 

— ¡No!  ¡No  dejéis  entrar  al  perro! — exclamó 
Lesage. 

— ¡Estúpido!  Nuestra  salvación  está  en  ma- 
tarlo. 

— Pero  lo  traerán  atado,  entrarán  con  él... 

— Si  es  así,  estamos  perdidos.  Pero  si,  como 
creo,  el  perro  se  ha  escapado  y  viene  solo,  to- 
davía podemos  huir  de  aquí. 

Lesage  retrocedió  hasta  la  mesa,  con  los  es- 
pantados ojos  fijos  en  la  puerta.  El  vejete  seguía 
impávido  y  noté  que  se  sonreía  y  que  llevaba  la 
mano  al  pecho,  donde  probablemente  tenía  oculto 
un  puñal  ó  una  pistola.  Tousac,  erguido  y  resuel- 
to, se  hallaba  entre  ellos  y  la  puerta,  y  á  pesar 
de  lo  mucho  que  lo  temía  y  despreciaba  no  pude 
menos  de  admirar  su  valor.  Tal  era  mi  interés 
en  aquel  cuadro  y  en  la  suerte  de  aquellos  tres 


hombres,  que  por  el  momento  olvidé  mis  propios 
tormentos  y  peligros.  Unico  espectador  de  inmi- 
nente drama,  esperé  ansioso  é  inmóvil. 

Un  instante  después  comprendí  que  los  tres 
veían  algo  que  yo  no  alcanzaba  á  descubrir  desde 
mi  escondrijo.  Lo  leí  en  la  expresión  ansiosa  de 
sus  rostros.  Tousac  levantó  el  hacha  y  se  pre- 
paró á  descargar  el  golpe.  Lesage  se  cubrió  los 
ojos  con  las  manos  y  el  otro  cesó  de  mover  las 
escuálidas  piernas  y  miró  fijamente  á  la  puerta. 
Después  oí  la  carrera  desesperada  del  perro,  el 
chapoteo  de  sus  patas  en  los  charcos,  y  vi  el 
cuerpo  amarillento  de  un  lebrel  enorme,  que  se 
lanzó  de  un  salto  sobre  Tousac.  El  hércules  lo 
esperaba  y  el  hacha  hendió  la  garganta  del  ani- 
mal, con  tal  fuerza,  que  el  mango  se  partió  en 
dos  pedazos.  El  pesado  cuerpo  del  lebrel  cayó 
sobre  Tousac  y  dió  con  él  en  tierra,  donde  roda- 
ron ambos  asidos  en  mortal  combate,  como  dos 
fieras.  El  hombre  logró  por  fin  rodear  con  sus 
manazas  el  cuello  del  lebrel,  oí  un  sonido  extra- 
ño, como  el  producido  al  rasgar  un  pedazo  de 
lona,  y  el  perro  lanzó  un  doloroso  quejido.  Tousac 
se  levantó,  con  las  manos  chorreando  sangre  y  el 
animal  quedó  inmóvil  en  el  suelo. 

—  ¡Ahora! — gritó  Tousac  con  estentórea  voz. — 
¡Ahora! — y  se  lanzó  á  la  carrrera  fuera  de  la 
c  abaña. 

(Continuará.) 


TIENDA  LA  PIEDAD 

Bmé.  nitre,  832,  entre  Suipacha  y  Esmeralda 
========    BUENOS  AIRES  = 


Grandiosas  rebajas  en 
todos  los  artículos  de 
Invierno.  ========== 


GRAN  SALDO 

ACOLCHADOS  de  finos  rasos  por  los  dos  ladrs    cordón  de  seda 
•J  plazas  valían  8  55,  ahora  8  35  — 
1     »  »  45,  25.— 


NOTABLE  SALDO 

5C00  VISOS  de  rico  moaré  hilo  y  seda,  to- 
dos iós  colores  y  negros.  Valían  $  6.50.  7.50 
v  5.50,  Ahora  precio  único   8  4.50 


FvOí^r'lOiOK'l^íl  E1  ríciui'sim0  guante  de  cabritilla,  Mosquetero,  largo  16  botones  á  $  5. 50 
I^A^CJJOllJl  lCll    cortes,  4  botones,  en  blanco  y  negro  á   »  1.30 

Nota. — Los  gastos  de  flete  son  de  cuenta  del  comprador 
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"LA  PREVISORA" 

Primera  Compañía  Argentina  de  Seguros  establecida  en  1835 


Xo  hace  mucho  tiempo  que  cuando  se  hablaba  de  seguros  de  vida,  y  se  ¡ 

decía  tal  ó  cual  persona  está  asegurada  en  $>  20.000,   se  consideraba  un  ¡ 

fuerte   seguro  para  el  país;  á  pesar   de   que  se  sabía  que  en  los  Estados  1 

Unidos  de  N.  América  había  personas  aseguradas  por  valor  de  uno  y   dos  \ 

millones  de  pesos  oro.  Hoy  vamos  siguiendo   ese   camino  y  el   seguro  de  > 

vida  se  hace  con  mucha  más  liberalidad;  pues  se  sabe  que  es  la  inversión  ¡ 

de  un  capital  llamado  á  producir  beneficiosos  resultados.,  y  podríamos  citar  ¡ 

comerciantes,  banqueros  y  estancieros  que  tienen  seguros  por  grandes  su-  ¡ 

mas  y  entre  ellos  quien  llega   á  seiscientos  mil  pesos.   No  será  extraño,  > 

pues,  que  "LA  PREVISORA"  presente  el  facsímil  de  un  recibo  por  el  cual  1 

consta  que  ha  pagado  la  suma  de  cien  mil  pesos  a  uno  de  sus  asegurados  > 

fallecidos,    cantidad   mayor   que  ha  sido  pagada  hasta  ahora  por  ninguna  ¡ 

Compañía  Nacional.    Este  siniestro  ocurrido  dará  una   idea  de  los  grandes  ¡ 

seguros  que  la  misma  Compañía  tiene  actualmente  en  vigor,  pues  su  anti-  ¡ 
güedad  y  fuertes  capitales  de  garantía  ^  hacen  sin  duda  alguna  acreedora 
á  la  confianza  del  público. 


En  la  Agencia  General  de  La  Previsora,  San  Martín,  274,  Buenos  Aires,  se 

atienden  inmediatamente  los  pedidos  de  informes  sobre  cualquier 
clase  de  seguro,  remitiendo  á  la  misma  la  dirección  y  la  edad  del  interesado. 
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CONOS  del  Dr.  RIGAL 

REMEDIO  SEGURO  Y  EFICAZ  CONTRA  LAS 

ALMORRANAS 


Los  CONOS  del  Dr.  RIGAL  alivian  inmediatamente  y  luego  CURAN 
RADICALMENTE  las  ALMORRANAS  y  afecciones  análogas.  El 
MAL  HUMOR,  la  TRISTEZA  y  los  sufrimientos  insoportables  desapare- 
cerán con  el  empleo  de  este  remedio.  Se  aplican  á  todas  las  edades  del 
hombre  y  de  la  mujer,  en  cualquier  momento. 

frecio:  $  m|n#  2.50  i>&  caja 


DEPOSITO  GENERAL 


29,  Maiptí 


BUENOS  AIRES 


En  venta  en  todas  las  buenas  farmacias 

NOTA.  — Se  atienden  pedidos  por  carta,  remitiendo  50  centavos  para  franqueo. 


NUEVOS  PREMIOS 


OFRECEMOS   un    variado   surtido   de   premios   para   regalar   á  nuestros 
nuevos  subscriptores.  Entre  ellos  figura  el  premio  número  17, 
el  prendedor  de  alambre  de  oro  con  nombre,  que  tanta  acepta- 
ción tuvo  entre  los  regalos  de  Navidad.   Las  muchas  cartas  recibidas  sobre 
este  premio,  han  decidido  á  la  Administración  á  ofrecerlo  nuevamente. 

Toda  persona  que  se  subscriba  á  este  periódico,  directamente  ó  por  interme- 
dio de  propagandistas,  recibirá,  absolutamente  gratis,  un  premio  á  su  elección  de 
entre  los  detallados  más  abajo. 

Las  condiciones  de  subscripción,  etc.,  se  publican  en  la  primera  página  del 
cuerpo  de  este  número  y  rogamos  se  sirvan  fijar  su  atención  tanto  en  ellas 
como  en  la  nota  al  pie  de  esta  página. 


PREM  ri 


Premio  N."  W 


K. 


8  —  Anillo  de 
alambre,  de 
oro  con  co- 
razón movi 
ble  é  inicial 
grabada. 

9  —  Anillo  de 
alambre  de 
oro  con  nudo 
de  fantasía. 

10  —Prendedor 
de  plata,  Fe, 
Esperanza  y 
Caridad. 

12  -  Alfiler  de 
corbata  de 
alambre  de 
oro  con  ini- 
cial. 


PREMIO 


N.°  12 


N.°  9 


N.°  10 


13  —  Gemelos  de  plata  maciza. 

14  —  Lápiz  de  plata. 

17  -  Prendedor  de  alambre  de  oro  con  cualquier  nombre. 

18  —  Prendedor  fino  dublé,  diversos  dibujos. 

19  —  Gargantillas  de  plata  dorada. 

20  —  Guarda  retratos  ó  guarda  pelo,  con  ó  sin  piedras. 

21  —  Anillo  de  plata  dorada. 

22  —  Prendedor  fino  dublé,  Bebé. 

23  —  Alfiler  de  plata,  diversos  dibujos. 


NOTA  IMPORTANTE  —  1.°  jPara  la  remisión  de  los  premios,  por  correo  certificado,  y  para  asegurar  su  debida  entrega, 
debe  agregarse  $0.25  centavos  en  estampilla  por  cada  subscriptor.  Sin  este  requisito,  la  Administración  no  se 
hace  responsable  por  extravíos.  —  2.°  Los  recibos,  premios,  etc.,  se  despachan  á  la  mayor  brevedad  y  salvo 
orden  en  contrario,  se  dirigen  á  los  propagandistas  cuando  las  subscripciones  han  venido  por  su  intermedio. 
—  3.°  Para  la  elección  de  premies  para  los  subscriptores,  debe  consultarse  siempre  los  que  se  ofrezcan  en  el 
último  número  del  periódico  aparecido. 


Lo  que  se  puede  hacer  con  una  cascara 
de  naranja 

¡  Por  cuántas  transformaciones  puede  pa- 
sar la  materia  más  desprovista  de  valor  si 
es  manejada  por  manos  prolijas  y  hábiles! 

En  el  momento  de  hablar  de  las  ingenio- 
sas combinaciones  á  que  puede  dar  lugar  lo 
más  abundantemente  despreciado  en  esta 
época  entre  nosotros :  las  cáscaras  de  na- 
ranjas. Los  útiles  necesarios  no  pueden  ser 
más  simples,  pues  un  cuchillo  afilado  y  á 
veces  algunos  palillos  escarbadientes  bastan. 

Ha  llamado  la  atención  en  un  banquete 
celebrado  en  Nueva  York  no  hace  mucho, 


Naranja  «porte  bonheur». — Basta  abrir  dos  pequeños 
agujeros  para  los  ojos,  y  quitar  un  pedazo  de  cascara 
para  formar  las  patas,  las  orejas  y  la  cola. 

la  forma  en  que  las  naranjas  estaban  pre- 
paradas. Frente  al  asiento  de  cada  uno  de 
los  invitados,  se  encontraba  una  privada  dé 
su  cáscara  y  reproduciendo  más  ó  menos  la 
caricatura  del  comensal.  Pequeños  pedazos 
de  aquélla  dejados  sobre  los  cascos  repro- 
ducían las  facciones  que  se  querían  imitar, 
en  la  forma  que  representa  el  grabado  ad- 
junto. Este  se  explica  por  sí  solo  y  está  al 
alcance  de  todos  imitarlo. 

Se  puede  hacer  también  el  arreglo  artísti- 
co de  la  frutera  en  que  son  presentadas  las 
naranjas  á  la  mesa,  cortando  su  cáscara  en 


numerosas  cintas 
carias  en  su  par 
más  ó  menos  en 
nuestro  grabado. 


longitudinales,  sin  arran- 
tc  inferior  y  colocándolas 
la  forma  que  representa 
Es  muy  original  y  ofrece 
además  la  novedad  de 
que    el    invitado  no 
tiene  necesidad  de  pa- 
sar por.  la  molestia  de 
pelarlas  por  sí  mismo. 


Un  bouquet  original 


Una  fotografía  instantánea 


Una  aristocrática  dama  de  la  sociedad 
francesa  presentó  últimamente  las  naranjas 
á  sus  invitados  en  una  forma  tan  elegante 
como  original.  Sobre  un  artístico  florero 
de  porcelana,  de  boca  ancha,  cubierto  á  me- 
dias con  una  pequeña  servilleta  de  encajes, 
colocó  una  naranja  cuya  cáscara  había  sido 
recortada  finamente  y  entrelazada  capri- 
chosamente. En  la  parte  superior  dos  or- 
quídeas colocadas  simplemente,  completa- 
ban este  adorno  de  nuevo  género  que  valió 
á  su  creadora  numerosas  felicitaciones. 

Se  puede  variar  hasta  el  infinito  las  combi- 
naciones ingeniosas  y  bonitas  á  que  se  pres- 
ta la  cáscara  de  naranja.  El  gusto  de  cada 
persona  se  puede  ejercitar  en  ello,  y  llegar 
á  crear  pequeñas  obras  maestras  de  buen 
gusto  y  novedad. 


Mi 


Un  centro  de  mesa  poco  costoso 


Si  el  TRICOFERO  DE  BARRY  no  fuese  una  preparación  de  verda- 
dero mérito,  no  habría  podido  conservar  la  estimación  del  público  por  más 
de  cuarenta  anos  que  han  transcurrido  desde  que  por  primera  vez  se  introdujo 
en  esta  república. 

Desde  entonces  han  surgido  innumerables  artículos  para  el  pelo,  con  más 
ó  menos  atrevidas  pretensiones,  pero  de  la  mayoría  de  ellos  no  queda  ya  ni 
el  recuerdo.  Es  que  el  público  se  ha  convencido  de  que  el  TRJCOFERX) 
sin  prometer  lo  imposible,  es  lo  mejor  que  se  conoce  para  suavizar,  nutrir  y 
fortalecer  el  cabello,  curar  la  caspa  é  impedir  la  calvicie.  Su  perfume  es  agra- 
dable y  su  precio  está  al  alcance  de  todos. 

Unico  importador:  RICARDO  ILLA,  Venezuela,  610 


SEÑORITAS. 


Caras  Pálidas  y  Lánguidas  Ya  Pasaron  de  f\oda. 


Hoy  lo  que  Llama  es  Buenos  Colores  y  Vivacidad. 
Ambos  Se  Consiguen  con  las  Renombradas 
Pildoras  Rosadas  del  Dr.  Williams. 


A  medida  que  avanza  la  civilización,  nos 
acercamos  más  á  vivir  según  el  simple  dic- 
tamen del  sentido  común.  Caritas  pálidas, 
talles  apretados,  cuerpos  lánguidos,  no  se 
admiran  ya,  ni  aun  en  poesía.  Hoy,  la  mujer 
que  atrae  y  cautiva,  es  la  mujer  de  buenos 
colores,  de  ojos  vivos,  de  cuerpo  activo  y 
con  los  contornos  que  la  naturaleza  le  dotó. 
La  mujer  moderna  no  es  ya  una  esclava  de 
un  convencionalismo  mal  entendido.  Es  hora 
de  que  todas  las  mujeres  jóvenes  se  moder- 
nicen, no  sólo  para  el  bien  de  la  raza  entera, 
sino  para  su  propia  felicidad  individual.  La 
misión  principal  de  la  mujer  es  y  seguirá 
siendo  el  matrimonio,  pero  todo  hombre 
que  vale  la  pena  como  marido,  prefiere  á  la 
mujer  que  lleva  la  robustez  indiscutible- 
mente á  la  vista. 

Tanto  si  es  usted  pálida  de  preferencia, 
como  si  lo  es  de  naturaleza,  está  usted  ca- 
mino de  la  anemia,  y  eso  á  todas  costas  de- 
be evitarse.  Anemia  no  es  otra  cosa  que 
falta  de  sangre,  ó  mejor  dicho,  escasez.  Lo 
que  importa  pues  es  aumentar  los  glóbulos 
rojos:  hacer  más  sangre.  Para  eso  preci- 
samente se  vienen  preparando  con  indiscu- 
tible eficacia  Jas  Pildoras  Rosadas  del  doc- 
tor Williams,  y  esa  es  la  medicina  que  le  re- 
comendamos, apoyados  por  cartas  de  todas 
partes,  de  las  cuales  la  siguiente  es  un 
ejemplo : 

«Por  espacio  de  año  y  medio  me  venían 


Advertencia  oportuna: 

El  alcalde  de  un  pueblo,  yendo  á  visitar 
al  gobernador  de  la  provincia,  llevó  consi- 
go á  su  mujer  y  á  su  hija. 

— Tengo  el  honor — dijo — de  presentar  á 
V.  E.  mi  mujer  y  mi  hija,  y  para  que  pue- 
da distinguirlas,  me  atrevo  á  advertirle 
que  la  de  más  edad  es  mi  mujer. 

Un  niño  pregunta  á  su  maestro : 
— Señor,  ¿me  hace  usted  el  favor  de  de- 
cirme qué  es  obra  postuma? 

— Obra  postuma  es  la  que  escribe  un 
autor  después  de  su  muerte. 


molestando  agudos  dolores  de  cabeza,  como 
síntoma  principal  de  una  debilidad  que  du- 
rante el  mismo  espacio  de  tiempo  he  sufri- 
do. También  me  daban  fatigas,  palpita- 
ción y  fiebre.  Nada  que  tomaba  parecía 
hacerme  bien,  y  sólo  cuando  tomé  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr.  Williams  es  que  em- 
pezó mi  curación.  Ahora  que  me  hallo  res- 
tablecida, reconozco  el  mérito  de  las  Pil- 
doras Rosadas  del  Dr.  Williams,  y  gustosa, 
las  recomiendo  entre  mis  amigas  y  en  prue- 
ba de  mi  agradecimiento  remito  este  mi  tes- 
timonio y  mi  retrato.  Al  Dr.  Williams  Me- 
dicine Company.»  (Subscribe  esta  carta  la 
señorita  Eloína  Escalante,  agraciada  joven 
de  18  años,  de  Vallegrande,  Bolivia,  donde 
es  conocida  de  toda  la  buena  sociedad). 

IMPORTANTE.  — Las  Pildoras  Rosa- 
das del  Dr.  Williams  se  garantizan  no  con- 
tener ningún  ingrediente  nocivo,  y  por  lo 
tanto  pueden  tomarse  con  entera  confian- 
za en  el  tratamiento  de  la  Anemia,  colores 
pálidos,  y  toda  forma  de  debilidad,  en  las 
jaquecas,  neuralgias,  y  demás  desarreglos 
nerviosos.  Mujeres  en  todos  los  países 
han  reconocido  los  méritos  de  esta  medicina 
como  un  remedio  eficaz  en  los  desarreglos 
propios  del  sexo.  De  venta  en  todas  las 
farmacias  de  Europa  y  las  Américas.  No 
se  acepten  «pildoras  rosadas»  que  no  sean 
del  DR.  WILLIAMS.  Cuidado  con  las 
imitaciones  ó  sustitutos. 


Modelo  de  carta  conyugal : 
Una  joven  escribía  á  su  esposo,  ausente : 
— Tomo  la  pluma  para  escribirte  porque 
no  tengo  nada  que  hacer,  y  concluyo  la 
carta  porque  no  tengo  nada  que  decirte. 

Un  señor,  á  quien  un  sobrino  suyo  había 
robado  un  bacalao  de  Escocia  exquisito, 
reprendía  al  joven  di-ciendo : 

— ¿Qué  mereces  por  un  atrevimiento  se- 
mejante? di,  ¿qué  mereces? 

— ¿Qué  he  de  merecer,  tío,  después  de 
haber  comido  tanto  bacalao?  Que  me  dé 
usted  un  vaso  de  vino. 


Los  caracteres  según  la  forma  de  la  nariz 

«Ciertos  fisiologistas,  ha  escrito  T.  Gau- 
thier  en  sus  Grotescos,  pretenden  que  la 
longitud  de  la  nariz  es  el  diagnóstico  de  la 
inteligencia,  del  valor  y  de -todas  las  nobles 
cualidades.  Sócrates  era  chato,  en  esto  se 
basaba  para  decir  él  mismo  que  había  na- 
cido con  las  disposiciones  más  viciosas. 
César.  Napoleón,  tenían  un  pico  de  águila 
en  medio  de  la  cara.  El  viejo  Comedie 
tenía  el  promontorio  nasal  muy  desarrolla- 
do. La  nariz  de  Cyrano  era  menos  aplas- 
tada que  las  narices  bondadosas  de  San 
Vicente  de  Paúl  y  del  diácono  Paris,  me- 
nos carnosa  en  sus  contornos. .  .» 

Es  solamente  á  mediados  del  siglo  xix 
que  los  fisiologistas  concedieron  alguna  im- 
portancia á  la  forma  de  la  nariz,  que  según 
algunos,  estaba  en  relación  con  el  carácter 
del  individuo.  La  observación  es  exacta 
si  se  considera  que  nada  en  las  facciones  y 
en  las  lincas  del  cuerpo  humano  escapa  á  la 
influencia  del  sistema  nervioso,  y  por  lo 
tanto  de  la  mentalidad  del  individuo.  El 
corte  del  pelo,  la  forma  de  la  barba,  el  ló- 
bulo de  la  oreja,  el  estado  de  las  uñas,  etcé- 
tera, pueden  ser  un  elemento  de  aprecia- 
ción á  veces  infalible. 


La  nariz  indica  sobre  todo  la  pendiente 
natural  del  espíritu,  la  energía  del  carácter. 
Ella  permite  descubrir  la  fuerza  ó  la  debili- 
dad, la  nobleza  ó  la  abyección ;  la  sensuali- 
dad ó  lo  contrario.  La  nariz  recta,  grande, 
ocupando  la  tercera  parte  de  la  cara,  en  al- 
tura, la  nariz  griega  en  una  palabra,  se 


El  médico  Erasistrato  descubre  el  ¿mor  de  Antiochus 
(pintado  por  Colin  de  Vermout,  1727) 


adaptaba  perfectamente  á  la  mentalidad  de 
los  atenienses  apasionados  de  belleza  que 
dividían  su  vida  entre  los  campamentos,  el 
gimnasio,  la  arena  y  la  plaza  pública.  Hoy 
se  ha  vuelto  rara  y  sin  embargo  bajo  Peri- 


r 


Los  tules  y  encajes  finos 
deben  lavarse  siempre  con  el 

Sunlight 

«Jabón 


Guarde  Vd.  este  AVISO 

Su  valor  es  de  50  centavos 

Traer  ó  mandar  este  aviso  recortado  con  CINCUENTA  CENTAVOS  y  nos- 
otros daremos  ó  mandaremos  uno  de  nuestros  anillos  de  amistad  con  corazón 
movible  ó  alfiler  de  corbata  que  su  valor  es  de  un  peso  m/n. 

Esta  oferta  es  solamente  por  pocos  días,  para  reclame  de  nuestros  artícu- 
los de  alambre  de  oro,  como  prendedores  con  nombre,  anillos,  alfileres,  etc. 

Es  necesario  mandar  ó  traer  este  aviso,  sin  él  no  se  obtiene  el  precio  con 
rebaja.  Pidan  catálogos  que  se  mandan  gratis.  Para  más  seguridad  enviar 
estampillas  para  certificado. 


Gold  Wire  Jewelery  Co. 

ARTES,  424  BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


cíes  la  nariz  recta  era  considerada  como  la 
única  compatible  con  la  majestad  de  los 
dioses  y  de  los  héroes. 

La  nariz  aguileña  es  de  los  biliosos  y  de 
los  melancólicos ;  anuncia  igualmente  el 
orgullo  y  la  ambición.  Los  grandes  hom- 
bres de  estado  tienen  una  nariz  aguileña : 
Ciras,  Constantino,  Machiavelo,  Luis  XI, 
Catalina. 

Una  nariz  grande  dominada  por  una 
frente  ancha  y  proeminente  teniendo  bien 
marcado  el  surco  naso-frontal,  indica  una 
voluntad  de  hierro,  una  perseverancia  ab- 
soluta, la  codicia  del  poder,  pero  no  la  cir- 
cunspección y  la  prudencia:  esta  era  la  de 
Napoleón. 

Narciso,  el  hermoso  Narciso,  no  presenta 
esta  sesgadura  marcada  entre  la  nariz  y  la 
frente;  no  tiene  ni  hendidura,  ni  depresión, 
ni  salida.  Es  el  índice  de  la  vanidad,  de  la 
bajeza,  de  la  fatuidad. 

La  nariz  arremangada  indica  un  carácter 
apasionado.  Sócrates  y  el  mismo  Gall,  el 
padre  de  la  frenología,  tenían  la  nariz  en 
forma  de  pie  de  cazuela,  ¡  la  narÍ2  parisien- 
se! ¿Debemos  concluir  de  esto,  que  todas 
las  parisienses  son  apasionadas  y  enamo- 
radas ? 


Naturalmente,  estas  reglas  generales  tie- 
nen excepciones,  pero  no  se  puede  negar 
que  el  apéndice  nasal,  signo  de  la  superio- 
ridad del  hombre  sobre  los  animales,  da  á 
la  fisonomía  casi  todo  su  carácter ;  nada 
tiene  pues  de  extraño  que  el  tipo  físico  esté 
en  estrecha  correlación  con  el  tipo  mental 
del  individuo. 

Dr.  Luciano  NASS. 


■ — Señor,  ;ya  paició  el  cepillo! 
— Pues  dile  á  la  chica  que  no  lo  busque. 
— Déjela  usted,  que  si  lo  encuentra  ten- 
dremos dos. 


CHAMPAGMe 


ERNEST  IRROY 


Únicos  introductores: 

ROTHES&KERN 


*  *  *  * 
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Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Remedio  coutra  envenenamientos. — Los  enve- 
nenamientos por  los  hongos,  son  siempre  frecuen- 
tes. El  carbón  de  madera  pulverizado  es  un  ex- 
celente antídoto  y  no  solo  da  excelentes  resulta- 
dos en  este  caso  sino  también  en  cualquier  clase 
di-  envenenamiento.  Se  toman  varias  cucharadas 
disueltas  en  agua. 

Utilización  del  agua  en  que  se  ha  hecho  hervir 
espinacas. — Las  telas  de  lana  de  color  obscuro 
i-orno  las  negras,  se  limpian  perfectamente  la- 
vándolas con  esta  agua. 

Limpieza  de  los  vidrios. — Una  composición  de 
magnesia  calcinada  bañada  en  bencina,  es  exce- 
lente para  limpiar  los  vidrios  de  vitrina  y  cual- 
quier vidrio  con  marco,  pues  no  deja  residuos 
en  las  junturas.  Se  limpian  igualmente  con  ella 
los  espejos. 

Para  combatir  la  debilidad  del  estómago. — 
\a<ía  es  mejor  que  tomar  por  las  mañanas  un 
huevo  crudo  en  unn  taza  de  café  solo.  En  poco 
tiempo  la  debilidad  se  cura  por  completo. 

Para  blanquear  la  ropa  nueva. — Mezclar  dosis 
iguales  de  alcohol  y  trementina.  Echar  dos  cu- 
charadas de  la  mezcla  en  el  agua  en  que  se  hace 
el  azul  y  poner  la  ropa  al  sol,  después  de  ha- 
berla enjuagado. 


Para  quitar  el  moho  de  los  objetos  niquelados. 

Se  les  moja  con  aceite  durante  tres  días  y  des- 
pués se  les  lava  con  amoníaco  y  se  les  frota  coa, 
tiza  seca. 

Distinción  de  la  lana,  de  la  seda,  del  algodón 
ó  del  lino  en  las  telas. — Los  hilos  de  seda  y  de 
lana  se  queman  en  la  llama  como  los  cabellos, 
despidiendo  un  olor  desagradable.  Se  apagan, 
cuando  se  retira  la  llama  y  dejan  como  una  masa 
carbonosa.  Los  hilos  de  algodón  y  de  lino  arden, 
sin  interrupción. 

Tinta  para  marcar  ropa. — Se  puede  preparar 
una  tinta  indeleble  roja  del  modo  siguiente: 

Se  hacen  ante  todo  tres  soluciones: 

1.  a — Carbonato  de  soda,  12  gramos;  goma  ará- 
biga, 12  gramos;  agua,  45  gramos. 

2.  a — Cloruro  de  estaño,  4  gramos;  agua  desti- 
lada, 64  gramos. 

3.  " — Protoclornro  de  estaño,  4  gramos;  agua 
destilada,  64  gramos. 

Se  sumerge  primero  la  ropa  en  la  primera  so- 
lución, se  deja  secar  y  se  escribe  después  con  la 
segunda  con  una  pluma  común.  Se  seca  de  nuevo 
y  se  recubre  la  marca  con  la  tercera  solución. 
El  color  púrpura  no  tarda  en  aparecer  y  resiste 
á  toda  clase  de  lavado. 


Semillas  y  plantas 

Arboles  frutales  y  forestales,  herramientas,  semillas 
de  alfalfa  extra  depurada,  del  país  é  importada 

Por  CINCO  pesos  se  manda  libre  de  porte,  un  surtido 
de  25  paquetitos  de  semillas,  al  ¿rusto  del  comprador,  con 
el  catalogo  de  Otoño  e  Invierno,  y  un  lindo  obsequio. 

Caté  de  Malta,  tónico,  nutritivo!  calmante,  paquete  de 
1/1?  kilo  en  grano,  molido  y  compuesto. 


PIDASE  EL  BOLETÍN 


G.  SAN  GERMIER 


Calle  LIAfl,  1165, 


Buenos  Aires 


Directamente 
del  cultivador 
al  consumidor 


El  mejor  té  que 
la  tierra  produce 


Preguntó  una  mujer  á  Arestipo  ¿qué 
especie  de  mujer  elegiría? 

— No  lo  sé  —  respondió,  —  porque  si  es 
linda,  te  venderá ;  si  es  fea,  no  te  gustará ; 
si  es  pobre,  te  arruinará,  y  si  es  rica,  te 
dominará.    Con  que  así,  escógela  tú. 


Pasta  Antivello  DJLX°>  = 

EL    MEJOR   DEPILATORIO    EN  EL  MUNDO 


Está  prepara- 
do con  substan- 
cias absoluta- 
mente inofen- 
sivas; su  empleo 
no  produce  la 
más  mínima  irri- 
tación del  cutis 
que  DEPILA  EN 
EL  ACTO  tan 
completamente 
como  lo  podría 
hacer  la  navaja. 

Belleza  restaurada 


Eelteza  afeada 


Se  vende  en  las  buenas  farmacias  y  droguerías 

Precio:  $  1.50  por  frasco 

Se  atienden  pedidos  por  carta  remi- 
tiendo 50  centavos  para  la  encomienda 

DEPÓSITO  GENERAL 

MAlpi 29     Buenos  Aires 


Lista  de  artículos  que  se  cambian  porlos  bonos  de  "El  Hogar 


Detallamos  á  continuación  algunos  artículos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  de  los  Bonos  de  EL 
HOGAR,  cuya  remisión  y  pedido  debe  hacerse  á  la  Administración,  29,  Maipú,  Buenos  Aires. 


POR  DOS  BONOS 

Un  alfiler  plata  dorada  con  herradura. 

Una  cortina  japonesa  de  paja  fina  y  adornos, 
con  bolsillos  para  retratos. 

Un  pañuelo  de  seda,  japonés,  muy  buena  clase. 

Un  anillo  con  doble  alambre  de  oro,  nudo  de 
amista  ó  fantasía. 

Un  prendedor  de  plata  maciza,  Fe,  Esperanza 
y  Caridad,  y  otras  formas. 

Un  dije  de  plata  dorada,  núm.  13,  mascota 
contra  la  jettatura. 

Cien  tarjetas  de  visita,  cartulina  fina. 

Un  par  de  gemelos  de  plata  maciza,  par? 
puños. 

Un  lápiz  de  plata  maciza. 

Un  álbum  para  100  postales. 

Una  corbata  para  hombre. 

Una  corbata  para  señorita. 

Un  prendedor  doublé  con  piedras. 

Un  guardapelo. 


POR  TRES  BONOS 

Un  juego  de  tres  peinetas,  en  colores  rubio 
y  oscuras. 

Una  cadenita  para  reloj  de  señora,  de  plagué, 
corta  y  sencilla. 

Un  'álbum  para  pensamientos,   de  fantasía. 

Una  cadena  larga  de  señora,  para  luto  y  me- 
dio luto. 

Un  pañuelo  de  hilo  bordado  para  señora. 
Un  pulverizador  para  el  cabello,  en  varios  co- 
lores. 

Una  cadenita  con  eslabones  y  un  dije  pen- 
diente. 

Un  cuellito  de  hilo  y  encaje  para  sobre  cuello. 
Dos  platos  de  porcelana  floreada,  para  adorno 
de  comedor. 

Una  pieza  de  festón  para  ropa  de  bebés. 
Un  par  estatuas  con  espejo. 
Un  tintero  de  bronce  para  escritorio. 
Canastitas  de  labor  en  varias  formas  y  gustos. 

POR  CUATRO  BONOS 

Un  par  de  adornos  en  biscuit.  para  colgar. 
Otros  con  pie  y  espejo,  en  forma  de  media 
luna. 

Pulseras  de  plata  dorada  con  cabeza  de  víbora 
y  piedra  de  color. 

Un  par  de  violeteros,  en  varias  formas  y  co- 
lores. 

Un  estuche  conteniendo  un  jabón,  una  caja 
de  polvos  y  un  frasquito  de  perfume. 

Un  par  medallones  para  adornar  salas  y  ves- 
tíbulos. 

Un  par  de  guantes  cortos  de  cabritilla,  para 
señora. 

Un  anilla  doble  alambre  de  oro,  con  corazón 
movible  é  inicial  grabada. 

Una  boquilla  de  ámbar  con  virola  de  oro  so- 
bre plata. 

Una  corbata  de  seda,  larga,  para  hombre. 

POR  CINCO  BONOS 

Un  prendedor  de  alambre  de  oro,  redondo,  con 
cualquier  nombre. 

Una  cadena  para  reloj  de  señora,  de  plaqué, 
corta  y  doble. 
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Carteritas  de  cuero  imitación  cocodrilo,  va- 
rios colores  y  cadena  para  llevarlas. 

Un  cuello  todo  de.  encaje  ingiés,  varias  formas. 

Un  tintero  con  atril  para  colocar  las  lapiceras. 

Un  juego  de  mantequera,  salera  y  pimentera, 
con  bandeja. 

Aceiteras  en  cristal  recortado  y  bandeja  de 
níquel. 


POR  SEIS  BONOS 

Un  juego  de  peinetas  con  adornos  primera  ca- 
lidad, en  colores  rubio  y  oscuro. 

Doce  pañuelos  de  manos  para  señora,  con 
guarda  y  sin  ella. 

Una  pulsera  de  alambre  de  oro  cuadrado,  con 
dos  espartos  del  Niágara  é  inicial  grabada. 

Un  costurero  forma  caprichosa. 

Una  cartera  para  hombre. 

Un  estuche  conteniendo  lapicera,  lápiz  y  corta 
papel. 

Una  pi*eciosa  alhajera  en  varias  formas. 
Un  horquillón  de  carey  con  piedras  finas,  otros 
con  el  bolón  en  forma  de  piedras  en  colores. 


POR  OCHO  BONOS 

Doce  pañuelos  para  señora,  guarda  lisa,  vaini- 
llada, colores  varios. 

Un  lindo  cubre  corset  con  encajes  y  cinta 
pasada. 

Un  reloj  de  pie,  en  metal  blanco. 
Un  par  de  cuadros  para  comedor. 
Un  estuche  de  bronce  con  dos  frasquitos  para 
perfume. 

Un  frizador  para  el  cabello  con  su  calentador, 
todo  un  jugoe. 

Un  estuche  para  la  toillet  y  conservación  de 
las  uñas. 

Una  peineta  de  fantasía  para  el  rodete 


POR  DIEZ  BONOS 

'  f 

Un  tintero  con  dos  vasitos. 
Una  estatua  petit  bronce. 

Un  reloj  fantasía  metal,  para  adorno,  con  bue- 
na marcha. 

Un  juego  de  lapiceras,  cabos  de  marfilina,  en 

estuches. 

Una  linda  alhajera  forrada  en  seda  de  colores, 
forma  caprichosa. 

Una  cómoda  japonesa,  con  varios  cajoncitos. 


POR  TRECE  BONOS 

Un  reloj  para  señora,  de  plata  maciza,  3  tapas, 
buena  marcha. 

Un  aparato  estereoscópico,  con  12  vistas. 

Un  par  de  zapatos  blancos  para  señorita. 

Un  cinturón  elástico  de  seda  con  hebillas,  en 
todos  los  colores. 

Un  velo  muy  largo,  para  la  cara,  bordado. 

Una  pulsera  de  plata  dorada,  con  candado  y 
llave. 

Media  docena  de  pañuleos  con  inicial,  para  se- 
ñora y  jóvenes. 

Una  monedera  con  piedras. 


No  garantimos  la  existencia  permanente  de  algunos  de  estos  artículos,   por  lo  cual  resulta  conveniente 
elegir  siempre  dos,  por  si  uno  estuviera  agotado. 


— ¿De  qué  se  ocupa  tu  padre? 
- — Mata  chancos. 

— ¿Y  cómo  es  que  andas  tú  todavía  por 
el  mundo? 


— ¿Ha  oído  usted  la  historia  de  la  caja 
vacía? — pregunta  un  individuo  á  otro. 

— No — dice. — Ah  sí,  ya  recuerdo;  no 
había  nada  en  ella. 


CIENCIA  RECREATIVA 


La  Tbola  mágica 


Las  avellanas  me  recuerdan  la  bola  mágica  in- 
ventada por  Roberto  Houdin.  En  seguida  veréis 
por  qué.  Esta  bola,  que  es  un  juguete  muy  an- 
tiguo y  divertido,  está  atravesada  diametral- 
mente  por  un  agujero  cilindrico,  y  resbala  sobre 
un  cordel  que  pasa  por  dicho  agujero. 

Si  una  persona  que  esté  en  el  secreto  sujeta  los 
extremos  de  la  cuerda,  la  escena  cambia:  en  vez 
de  caer  la  bola,  desciende,  resbalando  lentamen- 
te, deteniéndose  á  voluntad  del  operador,  puesto 
que  no  se  mueve  más  que  cuando  él  se  lo  per- 
mite. Este  experimento,  ejecutado  por  primera 
vez  por  Roberto  Houdin  con  una  esfera  de  gran 
diámetro,  había  despertado  viva  curiosidad  entre 
cuantos  presenciaban  la  experiencia.  ¿Cómo  se 
consigue? 

La  simple  inspección  del  dibujo  lo  dice:  ade- 
más del  agujero  central,  existe  otro  curvo  que 
se  une  con  el  primero  á  la  salida. 

La  persona  que  está  en  el  secreto  tiene  cui- 
dado de  pasar  el  cordón  por  el  agujero  curvo  sin 
que  se  aperciban  los  espectadores,  puesto  que 
saldrá  por  el  lado  contrario  de  la  bola  como  si 
la  atravesara  en  línea  recta.  Basta  estirar  ó  en- 
coger la  cuerda  para  retardar  ó  acelerar  el  mo- 
vimiento. 

En  este  principio  se  fundan  la  mayor  parte  de 
los  descensores  empleados  en  los  incendios. 

Pero  ¿y  con  la  avellana?  me  preguntaréis.  Pues 
bien,  puede  servir  para  la  misma  experiencia:  su 
canal  curvo  remeda  perfectamente  el  de  la  bola 
antes  descrita,  y  atravesándola  por  un  cabello, 
podréis  hacerla  descender  con  más  ó  menos  rapi- 
dez, y  hasta  conseguir  detenerla  con  sólo  estirar 
y  encoger  el  cabello. 


CERVECERIA 

Buenos  Aires 

(Sociedad  Anónima} 

Cavia,  260-  Buenos  Aires 


Recomienda  sus  excelentes 
=  productos  =— 


VIENA 

CERVEZA  CLARA 

BOCK 

CERVEZA  OBSCURA 

Stout 
Argentina 
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0  Especialista  en  enfermedades  internas  $ 
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Buenos  Aires 


^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO^ 


UNA  SEÑORA 

ofrece  indicar  "gratuitamente"  á  todos  aquellos  que 
sufren  de  debilidad  general,  neurastenia,  postración, 
vértigos,  palpitaciones  de  corazón,  anemia,  dispepsia 
atónita,  surmenage,  fatiga  cerebral,  cloro-anemia,  pér- 
dida del  vigor,  enfermedades  nerviosas  y  atónitas  en 
general,  un  remedio  sencillo,  verdadera  maravilla  cu- 
rativa, de  resultados  sorprendentes,  que  una  casualidad 
le  hizo  conocer. 

Curada  personalmente,  así  como  su  hijo  y  numero- 
sos enfermos,  después  de  haber  usado  en  vano  todos 
los  remedios  más  preconizados  y  tras  largos  años  de 
padecimientos,  hoy  en  reconocimiento  imperecedero 
se  hace  un  deber  de  conciencia  en  soñalarlo  á  todos 
los  que  sufren. 

Esta  indicación,  de  la  cual  se  apreciará  el  propósito 
puramente  humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto. 

Dirigirse  por  correo  únicamente  á  Elisa  C.  de  S., 
Piedad,  479  (hoy  Bartolomé  Mitre),  Buenos  Aire», 
incluyendo  estampilla. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EX  HOGAR 


Las  bellezas  de  los  mares  árticos 

Octubre  es  el  mes  del  año  en  que  los 
icebergs  se  muestran  más  numerosos  sobre 
las  grandes  rutas  del  Atlántico  y  la  época 
en  que  afectan  las  formas  más  capricho- 
sas. Desprendidos  desde  hace  algún  tiem- 
po de  los  ventisqueros  árticos,  han  seguido 
la  corriente  y  llegado  hasta  el  golfo  Stream 
cuyas  aguas  tibias  han  recortado  bizarra- 
mente sus  masas.  Pasan  tan  cerca  de  la 
costa,  que  no  es  indispensable  embarcarse 
para  gozar  de  este  espectáculo  imponente 
y  encantador.  Vistos  de  cerca  (aunque 
se  corre  peligro  al  aproximarse  á  esas  ma- 
sas flotantes,  que  pueden  caer  sobre  el  na- 
vio y  destrozarlo),  los  icebergs  no  desen- 
cantan á  sus  admiradores. 

No  presentan  siempre  un  color  unifor- 
me. Algunos  tienen  la  apariencia  de  enor- 
mes masas  de  cal  ó  de  azúcar,  en  la  cual 
un  pincel  gigantesco  hubiera  colocado  el 
barniz.  Otros  brillan  como  si  se  les  hu- 
biese espolvoreado  con  vidrio  pulverizado. 
Los  hay  que  afectan  un  color  verdoso :  este 
tinte  delicado  es  debido  á  la  reflexión  de  la 
luz.  La  parte  que  no  está  expuesta  al  sol 
es  generalmente  de  un  color  azul  brillante, 
debido  al  reflejo  de  azul  del  cielo. 


Algunos  se  ven  coloreados  con  un  tinte 
de  hermoso  celeste.  Estos  provienen  sin 
duda  de  ventisqueros  formados  por  la  nie- 
ve y  por  la  lluvia.  Como  el  hielo  no  con- 
tiene entonces  sal,  es  más  poroso,  menos 
dense*  y  absorbe  mejor  la  luz  ambiente. 

Ocurre  á  menudo  que  los  icebergs  se  ven 
cruzados  por  especies  de  venas  de  un  her- 
moso azul  cobalto,  producidas  por  corrien- 
tes de  agua  dulce  que  se  han  congelado  an- 
tes del  desprendimiento  de  la  masa.  Estas 
venas  han  asegurado  á  veces  la  salvación 
de  equipajes  privados  de  agua,  pues  la  que 
proporcionan  tiene  un  sabor  delicioso. 

Lo  que  hace  más  admirable  el  espec- 
táculo de  un  desfile  de  icebergs,  es  que.  este 
espectáculo  cambia  á  cada  instante.  Mien- 
tras se  contempla  esta  masa,  que  pasa  len- 
tamente, dibujando  en  el  cielo,  su  capricho- 
so bosquejo,  un  ruido  estrepitoso,  seme jan- 
te al  de  un  tiro  de  cañón,  da  la  señal  del 
cambio  de  vista.  Una  parte  de  la  muralla 
de  hielo  se  sumerge  en  el  mar.  levantando 
una  ola  colosal.  El  resto  de  ella  se  balan- 
cea durante  20  ó  30  minutos,  después  de 
lo  cual,  una  vez  restablecido  su  equilibrio, 
sigue  su  marcha  hacia  las  aguas  meridio- 
nales, á  las  que  llegará  ¡  Dios  sabe  cuando ! 


Harina:|(ufeke 


aastro -enteritis. 
Día  rrea  ,  etc.,  etc 


Con  el  Pectoral  en  casa 

no  hay  peligro 

Para  los  RESFRIADOS.  TOSES,  MAL  DE  GARGANTA 
—  la  INFLUENZA,  el   remedio  indicado   es  el  — 


Pectoral  de  Cereza 


Dr.  AYER 


GRAN  PREMIO 

(La  más  alta  recompensa).  Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
FÓSFOROS  MARCA 

VICTORIA 


Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedad 


Las  criaturas  Jo  toman  con  ¿usto 

y  en  seguida  sienten  el  beneficio 

PÍDASELO  A  SU  FARMACÉUTICO 

PECTORAL  DE  CEREZA 


DEL  DOCTOR 

Preparado  por  e!  Dr.  J.  C.  Ayer  Co.,  Lowell  Marr,  E.  U.  A. 

Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


A  Una  porfiada. — Tome  aceite  de  bacalao. 

~A  llispanoargcntina. — Es  una  enferme- 
dad que  comienza  bruscamente  por  un 
fuerte  dolor  en  el  costado  derecho  cíel  bajo- 
vientre, acompañado  de  fiebre,  vómitos  é 
imposibilidad  de  despedir  materias  fecales 
ni  gases.  Cuando  se  opera  rápidamente, 
se  salvan  los  enfermos  por  regla  general. 
Si  no  se  interviene,  puede  el  ataque  termi- 
narse felizmente,  pero  con  frecuencia  el 
apéndice  se  perfora  y  el  enfermo  muere  de 
peritonitis. 


A  Amarte  hasta  morir. — Para  la  cara: 
limpiarse  la  boca  con  agua  boricada ;  para 
las  pecas :  no  andar  al  sol  y  agua  blanca 
((Venus» ;  para  la  señorita :  licor  sedante  de 
Parkes  y  Davis ;  para  el  estómago :  bicar- 
bonato y  te  de  menta;  para  el  estreñimien- 
to :  todas  las  noches  una  cucharadita  de 
polvo  de  regaliz  compuesto. 

A  Cerro  del  Líbano. — Esa  pomada  es 
buena,  puede  usarla. 

A  Una  provinciana  del  snd. — No  hay  re- 
medio, salvo  teñirse  el  cabello. 


ffloMAIÍX 


CURA  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS 

<^>- 

STO.MALIX  lo  recetan  los  médicos  de  todas  las  naciones: 
es  tónico  digestivo  y  antigastrálgico,  cura  el  98  por  100  de 
los  enfermos  del  estómago  ó  intestinos,  aunque  sus  dolen- 
cias sean  de  más  de  30  años  de  antigüedad  y  hayan  fraca- 
sado todos  los  demás  medicamentos.  Cura  el  dolor  de  estó- 
mago, las  acedías,  aguas  de  boca,  vómitos,  la  indigestión, 
las  dispepsias,  estreñimiento,  diarreas  y  disentería,  dilata- 
ción del  estómago,  úlcera  del  estómago,  neurastenia  gástri- 
ca,  hiperoloridria,  anemia  y  clorosis  con  dispepsias;  las 
cura  porque  aumenta  el  apetito,  auxilia  la  acción  digestiva, 
el  enfermo  come  más.  digiere  me.ior  y  hay  mayor  asimila- 
ción y  nutrición  completa.  Cura  el  mareo  del  mar.  Una  co- 
mida abundante  se  digiere  sin  dificultad  con  una  cucharada 
de  STOMALIX,  de  agradable  sabor,  inofensivo  lo  mismo 
para  el  enfermo  que  para  el  que  está  sano,  pudiéndose  to- 
mar á  la  vez  que  las  aguas  mineromedicinales  y  en  sustitu- 
ción de  ellas  y  de  licores  de  mesa.  Es  de  éxito  seguro  en 
las  diarreas  de  los  niños  en  todas  sus  edades.  No  sólo  cura, 
sino  que  obra  como  preventivo,  impidiendo  con  su  uso  las 
enfermedades*  del  tubo  digestivo. 
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VENTA 


Farmacias  y  Droguerías 


NUESTRO  BUZON M 


Las  cartas  deben  venir  con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subs- 
criptor. Sin  este  requisito  no  serán  atendidas.  Las  contestaciones  se  hacen 
únicamente  por  el  periódico  y  por  orden  de  turno,  pudiendo  hacerlas  bajo  un 
pseudónimo,  si  se  desea. 


A  Aficionada. — Lo  que  sale  así,  puede  ser  por  causas 
diferentes:  resultado  de  algún  defecto  en  la  pieza  obs- 
cura, teniendo  alguna  luz  por  algún  lado;  ó  de  la  lám- 
para roja;  dejando  mucho  tiempo  el  negativo  expuesto 
á  la  luz.  Para  retrato  y  grupos  tomados  en  el  exterior, 
el  tiempo  de  exposición  deberá  ser  de  2  á  4  segundos. 

A  Una  curiosa  tucumana.— No  conociendo  á  fondo 
como  no  es'  posible,  preferimos  no  darle  un.  dato  que 
pudien  ser  inexacto. 

A  Empleado  fiel. — 1.°  Juncal,  620.  2.°  Avenida  de 
Mayo,  605  y  Avenida  República,  488.  3.°  No  figura  en 
ínuguna  guia  y  no  es  posible  saber. 

A  Una  cazadora. — Diríjase  S.  Gorsd,  Peletería  Rusa, 
Artes,  008,  y  otra,  Félix  Tatat,  Cangallo,  475,  en  la 
misma  le  dirán  como  se  podrá  curtir. 

A  Azucena.  —  1.°  Sí.    2.°  Sí. 

A  Mano  solicitada  por  6.  —  1.°  Rodete  bajo  ya  sea  de 
trenza  ó  retorcido,  bananas  á  los  lados  con  peinetas  para 
ajusfarlo  y  jopo  adelante,  ó  bien  abierto  adelante  y  un 
poco  caído  de  los  lados  sobre  la  oreja.  2.°  Si  hay,  pero 
solamente  con  un  postizo  entero  podría  ocultarlo  todo 
y  cuesta  $  90. 

A  Corazón  de  oro.  —  1.°  El  Velveto,  pudiendo  lavar- 
se cor;  agua  tibia  por  las  noches.  2.°  Lo  que  más  se 
lleva,  con  rizos  semilargos  sujetos  con  un  moño  de  color 
marrón  de  cinta  de  taya  ó  moaré.  3.°  Lavarse  con  agua 
tibia  por  las  noches  y  ponerse  glicerina  pura  por  algún 
tiempo.  -  4.°  Sí,  pero  ya  no  hay  más.  5.°  El  sapolio 
(jabón). 

A  Fiorecilla.  —  1.°  Cualquier  objeto  de  arte.  2.°  De 
cachemir  lisos  y  sacar  el  chai,  poniéndose  paleto,^  éste 
con  adornos  de  crespón,  echar  hacia  atrás  el  crespón  de 
la  toca.  3.°  Cursas  las  clases  nacionales,  para  des- 
pués seguir  la  carrera  que  deseen. 

A  Una  flor  sanvicentina. — En  cualquier  caso  lo  es, 
pero  se  puede  participar  cuando  se  está  arreglado  con 
los  últimos. 

A  Topacio.  —  Se  puede  pasar  á  visitarle,  ó  enviar 
una  tarjeta  felicitándole  si  ésta  ha  sido  aprobada. 

A  Heiiotropo.  —  1.°  Este  específico  es  para  adelga- 
zar en  general.  2.°  Tener  una  instrucción  sólida  y  te- 
ner una  feliz  inspiración,  etc. 

A  Una  económica.  —  Jabón  sapolio  y  polvo  inglés. 

A  La  flor  de  la  Pampa.  —  1.°  No  sabiendo  á  que  se 
refiere  no  podemos  dar  el  dato.    2.°  Sí. 

A  Ariam.  —  1.°  Sí.    2.°  Sí. 

A  Una  Rafaelina.  —  Conservar  bien  limpio  el  cuero 
cabelludo  friccionándoselo  con  agua  de  eucaliptus,  y  te- 
nerlo algunas  veces  expuesto  al  aire. 

A  Depurador.  —  1."  De  seda  bordados  en  mostacilla  y 
con  sedas  de  color,  cabritilla  blanca  y  de  colores,  charol, 
etcétera.  2.°  Puede  hacerlo  si  lo  desea  así.  3.°  Enviar 
una  tarjeta.     4.°  No. 

A  Crisantemo  blanco.  —  De  seda  y  algunos  adornos  de 
cinta  azul  y  tul  de  ilusión,  pueden  ser  en  paño,  tercio- 
pelo, etc.,  color  azul  marino  también. 

A  Un  subscriptor  de  Estación  G.  Méndez.  —  Hemos 
preguntado  en  varias  librerías  de  esta  capital,  sin  obte- 
ner saber  donde  se  encuentra. 

A  Azucena  del  Tigre.  —  Vestido  de  merino,  chai  de 
punta,  guantes  de  hilo  de  Escocia  ó  piel  de  Suecia,  toca 
de  crespón  con  cola  atrás  no  muy  larga  y  crespón  por 
la  cara,  hasta  la  cintura. 

A  Una  pobre  campesina.  —  No  ha  sido  aprobado  por 
el  jurado. 

A  Riojanita.  —  Hacerse  lavatorios  de  agua  de  quina 
hervida  y  no  use  cepillos  para  limpieza,  sino  una  tela 
muy  flexible  para  ese  objeto.  2.°  Color  borra  de  vino, 
verde  oscuro  y  ciruela.  3.°  Cuidar  que  el  estómago 
esté  bien  limpio  y  lavarse  con  agua  de  afrecho  echando 
unas  gotas  de  agua  Colonia  pura,  pues  aunque  no  sufra 
de  éste,  suele  ser  la  causa  que  lo  produce. 

A  Andrea. — Preste  atención  á  lo  indicado  más  arriba 
en  el  número  3. 

A  Una  oliveña. — Ya  sea  hirviendo  hojas  de  éste  y 
friccionarse  con  dicha  agua,  como  comprando  una  loción 
de  ello,  que  se  vende  en  perfumerías  y  farmacias. 

A  Luz  y  Sombras. — Ya  se  han  terminado,  no  hay  más. 

A  Una  de  «Lador».  —  1.°  Pesos  dos,  y  el  otro  15  pe- 
sos. 2.°  Seis  meses  no  debe  llevar  éste,  sino  sombrero 
sin  ningún  crespón. 

A  Un  pensamiento  deshojado.  —  1.°  Cuatro  meses  de 
negro  y  4  de  medio  luto.  2.°  Siendo  carnal,  lleva  de 
merino.     3.°  Sombrero  de  crespón  adornado. 

A  Una  tula.  —  Sí,  puede,  y  mucho  más,  siendo  civil- 
mente. 

A  Una  de  San  Antonio  de  Litin.  —  1.°  Traje  de  ca- 
chemir, liso,  sombrero  de  crespón  con  cola  atrás  y  velo 
á  la  cara  con  sesgo  de  crespón  también;  puede  usar  chai, 

 ^  r»in-n  -i-^rrrs    cir»  nfl^-'in      8.°  Sí.  rtern  no  to- 

~"~da  ^!4jeinpo  sino  durante  un  año,  después  sacarlo. 


A  Flor  de  arroz  de  Orán.  —  1.°  Leche  virginal,  50 

gramos;  Glicerina  pura,  30  gramos;  ácido  clorhídrico 
medicinal,  5  gramos;  clorhidrato  de  amoníaco,  4  gra- 
mos, llágala  preparar  en  la  farmacia  local.  2."  Alto  con 
algunos  rulos  en  el  centro  de  la  cabeza,  parte  trasera. 
3.»  Sí. 

A  Venadita  Coronda. —  1.°  Dirija  por  separado  la 
pregunta  al  doctor.  2.°  El  luto  se  lleva  cuanto  tiempo 
se  quiere,  crespón  á  la  cara  por  lo  menos  dos  años,  des- 
pués levantado  hacia  atrás,  y  así  sucesivamente.  3.° 
Todo  traje  negro,  pero  al  año,  hay  que  aliviarles  un 
poco  éste,  por  la  poca  edad  con  que  cuenta. 

A  «Fea».  —  La  traducción  es  esta:  María,  te  amo  co- 
mo si  fueras  mi  esposa. 

A  Una  de  Concepción  de  Tucuman.  —  En  el  número 
siguiente,  se  le  dará  alguna  contestación  respecto  á  sus 
preguntas;  necesitamos  el  tiempo  para  adquirir  los 
datos. 

A  Flor  de  Mayo.  —  Un  año  luto  de  merino,  con  pale- 
to semilargo,  sombrero  de  crespón  durante  los  seis  me- 
ses subsiguientes,  adornará  el  traje  con  crespón  y  des- 
pués se  irá  aliviando  seguido  hasta  sacarlo. 

A  Correntina.  —  1.°  Con  jabón  sapolio.  2.°  Pesos  5 
docena  y  en  las  farmacias.  3.°  No  las  compran  sino 
siendo  extranjeras,  y  ésto  muy  pocas  veces,  fíjese  en 
«La  Prensa»,  que  suelen  pedir  cuando  necesitan. 

A  Teresa  O.  de  Rico.  —  Dirija  su  pregunta  al  señor 
Trindade,  casa  de  lámparas,  calle  B.  Mitre  esquina 
Maipú. 

A  La  Estela  de  C.  —  $  2.50  m|n. 

A  Violeta. —  1."  Un  año  luto  riguroso  y  seis  meses 
entre  alivio  y  medio  luto.    2.°  Paleto. 

A  Black.  —  Puede  usarla  siempre  sin  temor  que  es 
muy  buena. 

A  Hainara. —  1.°  Sí.  2.°  Alto  con  algunos  bucles 
atrás,  y  la  otra,  bajo,  apartado  adelante  en  una  especie 
de  bandeau  y  también  algunos  rizos  atrás,  sujetos  con 
un  moño  de  cinta  color  marrón,  de  faya  ó  moaré.  3.° 
Hacérsela  emplomar. 

A  Rubia  elegante.  —  1.°  Tratar  de  tener  muy  limpio 
el  cuero  cabelludo,  friccionárselo  con  agua  de  eucaliptus 
y  sacar  todos  los  días  ese  cuerpo  extraño  llamado  caspa. 
2.°  Lavarse  con  agua  tibia  agregando  glicerina  pura  al 
agua  y  unas  gotas  de  espíritu  de  benjuí.  3.°  No  cono 
ciendo  personalmente  ninguna,  nos  absteniemos  de 
hacerlo. 

A  Lina.  —  1.°  Procurar  de  que  estén  todos  sus  acce- 
sorios muy  bien  limpios.  2.°  Mirando  un  modelo  de  los 
figurines,  se  puede  hacer  una  de  alambre  y  después 
tonaría  según  el  modelo,  pero  en  la  T.  C.  de  Londres, 
venden  el  armazón;  puede  pedir  una  forma  de  abajour 
del  tamaño  que  necesite. 

A  Tita.  —  1.°  En  cualquier  casa  de  máquinas  ó  en  la 
armería  en  esa  localidad.  2.°  Con  benzina.  3.°  Lavarse 
con  agua  de  eucaliptus,  es  lo  único  mejor. 

A  Díamela.  —  1."  Calzados  y  durante  ella  también. 
2.°  Llevará  su  valija  con  su  muda  preparada.  3.°  No 
fué  premiada  su  composición. 

A  Una  subscriptora  de  General  Pinto.  —  1.°  No  tiene 
nada  de  particular.  2.°  No,  cualquier  otro  adorno.  3.° 
La  que  forma  su  álbum  con  tarjetas,  ya  enviadas  como 
adquiridas  y  reservarlas  para  recuerdo.  4.°  A  ella  so- 
lamente. 

A  Eladio.  —  Lo  mejor  es  mandarlas  limpiar  á  la  tin- 
torería, porque  no  quedan  bien.  2.°  Fricciones  de  cual- 
quier loción  espirituosa  y  mucha  limpieza.  3.°  Para  lo 
primero,  lavarse  de  noche  con  agua  y  leche,  echando 
unas  gotas  de  agua  colonia  en  el  agua;  pero  adelgazar- 
lo, éste  no  se  puede. 

A  Incertidumbre.  —  No  hay  remedio,  una  vez  presen- 
tado éste.  '  , 

A  Tumba  en  las  aguas.  —  No  hay  remedio,  pues  de- 
pende esto  de  muchas  causas. 

A  Argentino.  —  No  llamando  la  del  87,  nada  tiene 
que  preocuparle. 

A  Morocha  risueña.  —  1.°  Abierto  adelante  y  rizos  en 
la  parte  trasera,  sujetos  por  una  cinta  de  faya  ó  moaré 
color  marrón.  2.°  No  conviene  sofocarla  porque  traería 
malas  consecuencias.  3.°  No  exponerse  de  lleno  á  el,  y 
tratar  de  ponerse  un  velo  blanco  cubriendo  la  cara. 
4  °  Puede  usarse  de  seda  con  tul  de  ilusión  y  pluma, 
pero    siempre    será   una   fantasía   y   no   de   estilo  de 

111  A°  Una  subscriptora  de  Dolores,  J.  B.  C.  —  No  es  po- 
sible dar  á  usted  tal  satisfacción. 

A  Una  subscriptora  de  Tapalque.  —  1.°  No  se  ve  ya. 
2.°  Galones  y  terciopelo.  3.°  Cualquiera  de  las  indica- 
das más  arriba.  ,  .  -p 

A  Venecia.  —  Preste  B"  atenrém  al  pseudónimo  Ka- 
faelina  y  sígalo  para  tal  objeto. 


VINO  NOURRY 

rodotánico  á  la  vez  depurativo  y  fortificante 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA 
LINFATISMO 
ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  ttujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  ComaráFils. -París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas 


Hunyadi  János 

LA  MEJOR  AGUA  PURGATIVA  NATURAL 


tí 


EL  PURGANTE  DE  LAS  FAMILIAS" 


Sus  efectos  son  rápidos  y  seguros,  suaves  y  moderados,  se  dejan  sentir  sin  cólicos  ni 
molestias,  ni  perturbaciones  gástricas.  Su  uso  no  debilita.  HUNYADI  JANOS  es  por  exce- 
lencia el  purgante  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Es  el  laxante  de  los  extreñidos.  No 
es  desagradable  de  tomar. 

Exigir  en  la  etiqueta  el  nombre  de  "flNbREflS  SflXLEHNER,  Budapest" 

HUNYADI  JÁNOS  se  vende  en  todas  las  droguerías  y  farmacias 
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